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PEniÓDíCO  LITERARIO  Y  DE  YxiRiEDADES. 


Documentos  /•dativos  d  la  impresión  del  Mu- 
sco Guatemalteco. 

•  Sr,  ¡Ministro  de  Gobernación  del  S.  G.  de  la 
República. — Luciano  Luna,  con  el  mayor  res- 
peto y  en  la  mejor  forma,  ante  ü.  S.  vengo  á 
espouer:  que,  con  la  mira  que  el  adjunto 
prospecto  indica,  me  propongo  dar  á  luz  un 
perioilico,  destinado  á  publicar  ciertas  obras 
de  conocida  utilidad,  y  el  cual,  por  su  .carác- 
ter mismo,  es  del  todo  ajeno  á  la  política;  pues, 
aunque  se  ofrece  en  él  ün  estra'cto  de  las  no- 
ticias estranjcras,  es  solamente  con  el  objeto 
de  darle  mayor  interés  en  la  parte  de  Varie- 
dades, bastante  limitada,  que  se  ofrece  en  la 
citada  publicación. 

Y  aunque  yo  no  creo  estar  en  el  caso  pre- 
visto por  la  ley,  acerca  de  la  caución  que  de- 
ben prestar  los  dueños  de  periódicos,  por  ser 
yo  e!  editor  responsable  de  el  de  que  se  tra- 
ta, y  tener  mi  imprenta  hipotecada  al  S.  Go- 
bierno por  la  cantidad  de  mil  pesos,  en  vir- 
tud de  la  misma  ley;  rae  ha  parecido  oportu- 
no ocurrir  a  U.  S.  en  solicitud  del  correspon- 
diente permiso.  Por  tanto,  a  U.  S.  pido  se  sir- 
va otorgármelo,  en  la  forma  que  tuvitre  á 
bien,  por  ser  justicia,  cet. — Luciano  Luna. 


.  Ministerio  de  Gobernación:  Guatemala,  Oc- 
tubre i  ó  de  ISÓG. — Agregúese  el  prospecto;  y 
oígase  al  Ministerio  fiscal. — [Hay  una  rúbrica.) 

S.  M. — D.  Luciano  Luna  solicita  permiso 
para  dar  á  luz  un  periódico,  con  el  nombre 

!seo  Guatemalteco,  cuyo  prospecto  ha  cir- 
culado y  acompaña  impreso. 

Los  números  de  dicho  periódico  deben  con- 
tener diez  y  seis  pájiuas delludice  razonado,  que 
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de  las  Cédulas,  espedidas  por  el  Gobierno  Es- 
pañol, hizo  el  Señor  Licenciado  Don  Miguel 
Larreynaga:  ocho  pajinas  de  otra  obra  iné- 
dita é  interesante,  cuyo  título  no  se  espresa: 
ocho  pajinas  de  alguna  novela  selecta  histó- 
rica, ó  colección  de  poesías;  y  otras  ocho  pa- 
jinas, de  variedades,  en  cuya  sección  ofrece 
insertar  anécdotas  curiosas  y  un  resumen  de 
las  noticias  estranjeras,  avisos,  etc. 

Luna  indica,  que  no  se  halla  en  el  caso,  pre- 
visto por  la  ley,  acerca  de  la  caución,  que  deben 
prestar  los  dueños  de  periódicos,  por  ser  el,  se- 
gún dice,  el  Editor  responsable  del  que  proyec- 
ta establecer,  y  haber  asegurado  ya  como  im- 
presor, los  rail  pesos,  que  exije  el  artículos" 
del  decreto  gubernativo  de  30  de  Abril  de  18.52, 
para  poder  usar  de  una  imprenta. 

El  Fiscal  piensa,  que  la  indicación  de  Luna 
no  es  conforme  al  citado  decreto;  porque  aho- 
ra, no  solo  va  á  continuar  haciendo  uso  de  la 
imprenta,  que  posée;  sino  á  publicar  un  pe- 
riódico, cuya  responsabilidad  ha  de  afianzar 
por  separado,  para  cumplir  con  el  artículo  í" 
del  citado  decreto,  que  comete  al  Gobierno  la 
calificación  de  la  cantidad  de  la  fianza,  que 
ha  de  prestar  el  Editor,  y  que  bien  puede  ser 
o  mayor,  ó  menor,  que  la  que  requiere  el  ar- 
tículo 3",  puesto  que  no  está  tasada,  sino  que 
queda  á  juicio  del  mismo  Gobierno, 

Fundado  el  Fiscal  en  el  espreso  tenor  de  la 
referida  resolución  gubernativa  de  30  de  Abril 
de  1S.>2,  cree,  que  si  el  Gobierno  tiene  á  bien 
conceder  el  permiso,  que  Luna  solicita;  debe 
éste  caucionar  su  responsabilidad  editorial  con 
la  sum<7,  que  se  considere  equivalente  á  la 
misma  responsabilidad,  que  Va  á  contraer. 

Esta  es  la  opinión  del  Fiscal;  pero  el  E\mo. 
Sr.  Presidente  se  dignnra  resolver  lo  que  con- 
temple mas  arreglado  y  conforme. — Guatema- 
la, Octubi'e  18  de  18¿G. — Beteta. 
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ralai'io  dfl  Ciübiorno:  Guutemala,  ()c'tul)re 
21  (le  is.iC. — Kl  Pri'sidt-iito,  con  presencia  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  4"  del  decreto  gu- 
bernativo de  :]0  de  Ahril  de  1802;  >  de  con- 
t'nrmidad  con  la  anterior  respuesta  fiscal,  tie- 
ne a  bien  conceder  á  D.  Luciano  Luna,  el 
permiso  (|uc  solicita  para  publicar  un  periódi- 
co, titulado  /:l  Musco  GmiteniaUcco,  en  los 
términos  del  prospecto  que  acompaña,  fecha 
1.'.  del  que  rijc,  debiendo  dar  previamente  li- 
na lianza  por  mil  pesos,  de  cuya  Escritura  se 
tomara  razón  en  la  Contaduría  Mayor.  Hágase 
saber  por  la  Kscribania  de  Cámara.— (Hay  una 
rubrica). — Eche  ve  rr  i  a . 

V.n  veinte  y  dos  del  mismo  se  notificó  el  an- 
terior acuerdo  ú  D.  i>uciauo  Luna,  y,  enten- 
dido, dijo:  que  en  obvio  de  dificultades,  pro- 
pone la  hipoteca  especial  de  la  imprenta  de 
su  propiedad,  en  vez  de  la  fianza  de  mil  pe- 
sos, que  se  le  exije:  firmó,  doy  fé. — Luna. — 
l'rancisco  Quiros,  Escribano  de  Cámara. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  Octubre 
22  de  iSóó.— 'Se  admite  la  hipoteca  propues- 
ta por  D.  Luciano  Luna,  otorgándose  la  es- 
critura que  corresponde. — (Hay  una  rúbrica.) 

Parte  resolutiva  del  decreto  de  30  de  Abril 
de  lSo2,  arriba  citado. 

1.  "  Queda  sin  efecto  el  decreto  sobre  im- 
prentas de  8  de  abril  de  1845,  suspenso  con 
anterioridad  por  el  de  25  de  mayo  de  1849. 

2.  "  El  Gobierno  hará  la  correspondiente 
iniciativa  á  la  Cámara  de  Representantes  para 
el  arreglo  definitivo  de  esta  materia. 

3.  »  Entretanto,  no  podrá  hacerse  uso  de  im- 
prenta alguna,  sin  permiso  del  Gobierno  y  sin 
que  se  dé  una  caución  de  500  á  2000  ps.,  á 
juicio  del  mismo  Gobierno;  bajo  la  pena,  en 
caso  de  infracción,  de  secuestro  de  la  imprenta. 

4.0  El  editor  responsable  de  cualquier  pu- 
blicación periódica  dará  fianza  por  una  canti- 
dad que  se  considere  equivalente  á  la  respon- 
sabilidad que  contrae,  á  juicio  del  Gobierno. 

5.  °  Se  prohibe  á  los  dueños  y  directores  de 
imprentas  la  impresión  de  escritos,  con  firma 
ó  sin  ella,  siendo  subversivos  ó  sediciosos,  ó 
contra  el  honor  o  reputación  de  las  personas; 
bajo  la  pena  de  seis  meses  á  un  año  de  pri- 
sión, conmutable  con  una  multa  de  500  á 
inoo  pesos. 

6.  °  >'o  podrá  circularse,  sin  permiso  de  la 


autoridad,  ningún  papel  suelto,  y  para  obte- 
terlo,  se  pasarán  al  .Ministerio  del  interior  dos 
ejemplares  de  él.  Los  que  contravinieren  á  es- 
ta disposición,  quedan  sujetos  á  las  mismas 
penas  establecidas  en  el  artículo  anterior. 

7."  Las  disposiciones  contenidas  en  este  de- 
creto, que  se  harán  efectivas  económicamente, 
deben  entenderse  sin  perjuicio  de  que  los  de- 
litos que  se  cometan  por  medio  de  la  prensa 
sean  juzgados  por  los  jueces  y  tribunales  res- 
pectivos, conforme  á  las  leyes. 


CIENCIAS  Y  ARTES. 


JEIi  CAFÉ. 

Artículo  I. — Su  historia. 
El  café,  dice  Reynal  en  su  Historia  filosó- 
fica y  política  de  los  establecimientos  de  los 
Europeos  en  las  dos  Indias,  viene  originaria- 
mente de  la  Alta  Etiopia,  donde  ha  sido  conoci- 
do desde  tiempo  inmemorial,  y  donde  todavía 
se  cultiva  con  felicidad.  Lagreneé  de  Mezieres, 
uno  de  los  ajentes  mas  ilustrados  que  ha  em- 
pleado la  Francia  en  las  ladias,  lo  ha  tenido 
y  usado  frecuentemente,  y  dice  que  es  mucho 
mas  grueso,  un  poco  mas  largo,  menos  verde, 
y  casi  tan  aromático  como  el  que  se  ha  empe- 
zado á  cojer  en  la  Arabia  á  fines  del  siglo 
quince. 

Se  crée  comunmente  que  un  Molaco,  llama- 
do Chadely,  fué  el  primer  Arabe  que  usó  del 
café,  con  el  designio  de  librarse  de  un  entor- 
pecimiento continuo,  que  no  le  permitia  rezar 
sus  oraciones  nocturnas.  Sus  Derviches  lo  imi- 
taron: el  ejemplo  de  éstos  atrajo  á  los  Juris- 
consultos; y  no  se  tardó  en  conocer  que  esta 
bebida  purificaba  la  sangre  por  medio  de  una 
dulce  agitación,  que  disipaba  la  pesadez  de  es- 
tómago, y  alegraba  el  espíritu,  y  por  esta  cau- 
sa la  adoptaron,  aun  los  que  no  tenian  necesi- 
dad de  estar  despiertos.  De  las  orillas  del  mar 
Rojo  pasó  á  Medina  y  á  la  Meca,  y  los  pere- 
grinos la  estendieron  en  todos  los  países  Maho- 
metanos. 

En  estas  regiones,  donde  las  costumbres  no 
son  tan  libres  como  entre  nosotros,  se  abrie- 
ron casas  públicas,  donde  se  distribuía  el  café. 
Las  de  Persia  se  hicieron  bien  presto  sitios  infa- 
mes; pero  luego  que  el  Gobierno  contuvo  sus 
disoluciones,  se  convirtieron  en  un  asilo  decen- 
te para  los  ociosos,  y  un  lugar  de  descanso  pa- 
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ra  los  ocupados.  Eii  ella  se  entretenian  los  po- 
líticos contando  novedades,  los  poetas  recita- 
ban sus  versos,  y  los  Molacos  sus  sermones. 

No  sucedió  así  en  Constantinopla:  apenas  se 
abrieron  los  cafés,  cuando  fueron  frecuentados 
con  furor.  El  Gobierno  hizo  cerrar  estos  luga- 
res públicos,  en  virtud  de  las  representaciones 
del  gran  Muphti,  y  el  uso  de  este  líquido  fué 
prohibido  hasta  en  lo  interior  de  las  casas. 
Pero  una  inclinación  decidida  triunfo  de  todas 
estas  severidades:  se  continuó  bebiendo  café; 
y  aun  los  lugares  donde  se  vendía,  se  aumen- 
taron bien  presto. 

A  mediados  del  último  siglo,  el  Gran  Visir 
Koproli  visitó  disfrazado  los  principales  cafés 
de  Constantinopla,  y  halló  en  ellos  infinitas 
gentes  malcontentas,  que  persuadidas  a  que  los 
negocios  del  Gobierno  son  en  efecto  los  de  ca- 
da particular,  hablaban  de  ellos  con  calor,  cen- 
,/5urando  con  estrema  osadía  la  conducta  de  los 
generales  y  de  los  ministros.  De  allí  pasó  á  las 
tabernas,  donde  se  vendía  vino,  y  las  vio  llenas 
de  gentes  sencillas,  la  mayor  parte  soldados, 
quienes,  acostumbrados  á  mirar  los  intereses 
del  Estado  como  los  del  Príncipe,  á  quien  a- 
doran  en  silencio,  cantaban  alegremente,  ha- 
blaban de  sus  amores  y  de  sus  hazañas  bélicas. 
Parecióle  que  debían  ser  toleradas  estas  últi- 
mas juntas,  porque  de  ellas  no  resultaba  incon- 
veniente alguno;  pero  juzgó  peligrosas  las  pri- 
meras en  un  estado  despótico:  por  esta  causa 
las  suprimió,  y  nadie  intentó  después  resta- 
blecerlas. 

En  el  mismo  tiempo  precisamente  que  se  cer- 
raban los  cafés  en  Constantinopla,  se  abrían  en 
Londres.  Esta  novedad  fué  introducida  en  esta 
capital  en  1G52,  por  nn  mercader  llamado  E- 
duardo,  que  volvía  del  Levante.  Los  Ingleses 
la  recibieron  con  gusto,  y  todas  las  naciones  de 
Europa  la  adoptaron  después. 

Aublet,  á  quien  debemos  la  Historia  de  las 
plantas  de  la  G  uayana  Francesa,  no  conviene 
en  este  último  punto  con  Raynal:  dice  que  hay 
pruebas  de  que,  durante  el  reinado  de  Luis 
XIII,  se  vendía  en  el  Chafetef  de  París  el  co- 
cimiento de  cafe,  con  el  nombre  de  cahové  ó 
cahovet. 

«Parece,  prosigue  Aublet,  que  el  primer  pié 
de  café  que  se  cultivó  en  el  jardín  del  Rey,  lo 
llevó  Ressons,  oficial  de  artillería;  pero  que, 
habiendo  perecido,  Paucracio,  Corregidor  de 
Arasterdam,  envió  otro  á  Luis  XIV,  que  fué 
cuidado  en  el  jardín  real  de  las  plantas  de  Pa- 
rís. Su  historia  es  iateresante,  porque  ha  sido 


el  padre  de  las  primeras  plantaciones  de  café 
de  nuestras  islas  de  América.» 

«En  el  año  de  1716  se  entregaron  unas  plan- 
tas tiernas,  nacidas  de  las  granas  de  este  pié,  al 
médico  Isemberg,  para  llevarlas  á  las  Colonias 
Francesas  de  las  Antillas;  pero  habiendo  muer- 
to éste,  poco  tiempo  después  de  su  llegada,  la 
tentativa  no  produjo  el  buen  efecto  que  se  es- 
peraba. Nuestras  islas  deben  estar  agradeci- 
das á  Declieux  por  haber  formado  de  nuevo  en 
1720  el  proyecto  de  enriquecer  la  Martinica  con 
este  cultivo.  A  sus  cuidados  se  debe  el  acierto 
de  este  segundo  ensayo.  Este  buen  ciudadano, 
entonces  Capitán  de  infantería  y  Alférez  de 
navio,  habiendo  conseguido  por  el  crédito  de 
Chirac,  médico,  un  pié  nuevo  de  café,  nacido 
de  la  semilla  del  que  había  dado  Pancracio,  y 
se  conservaba  en  el  jardín  del  Rey,  se  embar- 
có para  la  Martinica;  y  habiendo  escasez  de  a- 
gua  en  el  navio  donde  iba,  dividió  con  su  ar- 
busto la  poca  que  le  tocaba  para  beber:  con  es- 
te generoso  sacrificio  consiguió  salvar  el  precio- 
so depósito  que  llevaba.  Esta  planta  estaba  es- 
tremamente  débil,  y  no  era  mas  gruesa  que  ua 
acodo  ó  cogoyo  de  clavel,  «Llegado  á  mi  ca- 
sa, dice  Declieux,  mi  primer  cuidado  fué  plan- 
tarla, con  el  esmero  posible,  en  el  lugar  de  mi 
jardín  mas  favorable  á  su  acrecentamiento,  A- 
unque  yo  mismo  la  guardaba,  quísiéron  mu- 
chas veces  quitármela,  de  manera  que  me  vi 
precisado  á  rodearla  de  espinos,  y  ponerle  ua 
guarda  de  vista  hasta  su  madurez.  El  éxito  mas 
feliz  satisfizo  mis  esperanzas:  recojí  como  dos  li- 
bras de  semilla,  que  repartí  entre  todos  los  que 
me  pareciéron  mas  capaces  de  cuidar  de  la  pros- 
peridad de  esta  planta.  La  primera  cosecha 
fué  muy  abundante;  y  á  la  segunda,  su  culti- 
vo se  halló  en  estado  de  estenderse  prodigiosa- 
mente. Lo  que  singularmente  favoreció  su  mul- 
tiplicación fué  que,  dos  años  después,  todos  los 
arboles  de  cacao  del  pais  fuéron  arrancados  y 
enteramente  destruidos  por  una  tempestad  hor- 
rible, y  los  habitantes  se  aplicaron  al  cultivo 
del  café.»  De  la  Martinica  se  enviaron  después 
plantas  á  Santo  Domingo,  á  la  Guadalupe  y  á 
las  otras  islas  adyacentes. 

Poco  después  llevó  el  café  á  Cayena  en  1719 
un  fugitivo  de  la  Colonia  Francesa,  el  cual, 
pesaroso  de  haber  abandonado  este  pais,  para 
retirarse  á  los  establecimientos  holandeses  de  la 
Guayana;  y  deseando  volverse  con  sus  compa- 
triotas, escribió  desde  Surinam,  que  si  lo  vol- 
vían á  admitir,  y  le  perdonaban  su  culpa,  les 
llevaría  simiente  "de  café  eu  estado  de  germinar^ 
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;i  posar  ilo  las  penas  rigorosas  fulminadas  con- 
tra los  ([lU' sallan  ilo  la  Colonia  oon  olla.  Ila- 
biondolo  otoruailo  lo  que  pcilia,  llego  a  (-ave- 
Da  eon  mil  a  mil  y  iloseientas  semillas  reoion- 
tes,  c|uc  entrego  á  Albon,  Comisario  Ordena- 
dor de  la  Marina,  el  cual  se  encargó  de  cui- 
darlas. Kl  leli/.  éxito  de  su  tentativa  coronó 
sus  cuidados.  I.os  frutos  (pie  produjeron  bien 
presto  estos  arboles,  fueron  distribuidos  á  los 
babitantes,  y  en  poco  tiempo  se  multiplicarou 
considerablemente.)) 

1.a  compañía  de  las  Indias  establecida  en  Pa- 
rís envió  en  17  17  ala  isla  do  líorbon,  con 
Kougeret-Ciremer,  Capitán  do  navio  de  San  Ma- 
lo, algunas  i)lantas  do  cafe  de  Moka,  que  fue- 
ron remitidas  á  Des  Forges-Roueber,  Virev  de 
esta  isla.  Parece  (|ue  en  1  720  solo  subsistía  un 
pie  unieo,  cuyo  producto  fué  tal  en  aquel  a- 
1)0,  que  se  seinbráron  de  él  quince  mil  babas 
por  lo  menos.  Kn  el  volumen  de  la  Academia 
de  las  Ciencias  de  París  del  año  de  t7I5,  se 
lee  el  becbo  siguiente.  «Habiendo  visto  los  ha- 
bitantes de  la  isla  de  Borbon  en  un  navio  fran- 
cos, que  volvía  de  Moka,  ramos  de  café  ordi- 
nario, cargados  de  hojas  y  de  frutos,  recono- 
ciéron  al  instante  que  tcnian  en  sus  montañas 
árboles  en  todo  semejantes,  y  fueron  a  buscar 
sus  ramos  para  cotejarlos  con  los  otros:  la  com- 
paración era  en  todo  exacta,  á  escepcion  de 
que  el  café  de  la  isla  de  Borbon  era  mas  largo, 
mas  delgado  y  mas  verde  que  el  de  Arabia. 
He  aquí  como,  por  falta  de  luces,  se  va  á  buscar 
a  tierras  lejanas  y  á  grandes  espensas  lo  que 
nos  rodea  y  pisamos  muchas  veces.» 

Es  lástima  que  nuestros  antepasados  no  ha- 
yan conservado  los  nombres  de  los  que  han 
enriquecido  á  su  patria  con  plantas  útiles:  se- 
rían verdaderamente  mas  estimados  de  los  que 
saben  apreciarlas  cosas,  que  los  de  los  conquis- 
tadores, que  la  han  arruinado  con  sus  victorias. 
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riTEIÍE  SEK  

He  aqui  las  ultimas  palabras  de  la  sabiduría 
humana.  Cuando  el  hombre  analiza  hechos  que 
comprende,  cuando  se  le  presentan  verdades 
desconocidas  que  superan  los  límites  de  su  ra- 
zón, esclama,  como  para  desatar  la  dificultad, 
puede  ser...  Esta  es  la  última  trinchera  de 
la  fe,  el  baluarte  estremo  de  la  racionalidad,  el 
postrer  asilo  de  la  ciencia  vencida. 


Puede  ser...  hasta  acjuí  llega  el  poder  del 
liombre.  ¡Efujio  miserable  y  ridículo  para  disi- 
mular el  apocamiento  de  un  ser  que  no  puede 
lanzarse  en  la  senda  desconocida!  Parapetado 
en  esa  trinchera,  el  necio  parece  sabio,  y  en  lle- 
gando áeste  límite,  el  sabio  parece  necio.  Esta 
es  la  mejor  medida  del  entendimiento.  Tanta 
mas  fuerza  inteligente  tendrá  un  ser,  cuanto 
mas  tarde  pronuncie  el  universal  pvede  ser... 

Decid  á  un  ignorante  que  nuestro  globo  es- 
tá en  continuo  movimiento,  y  se  reirá  en  vues- 
tras barbas:  acosadle  con  todos  los  argumentos 
de  la  ciencia,  y  cuando  no  pueda  mas,  dirá  en- 
cojíéndose  de  hombros,  con  una  espresion  bes- 
tialmente incrédula:  puede  ser... 

Un  hombre  de  ciencia  crée,  desde  luego,  que 
el  mundo  está  en  rotación;  pero  decidle  quee- 
sos  astros  que  conocemos  con  el  nombre  de  es- 
trellas fijas,  son  otros  tantos  soles  brillantes, 
mas  que  el  nuestro,  y  que  como  él  alumbran  á 
otros  cuerpos,  opacos  poblados  como  la  tierra. 
Entonces  el  hombre  científico  se  pondrá  en- 
trambas manos  en  la  frente,  recorrerá  su  gabi- 
nete, se  parará  meditabundo,  y  al  cabo  escla- 
mará: puede  ser...  puede  ser!.. 

El  puede  ser  es  el  apoyo  mayor,  quizá  el  ú- 
nico  de  la  calumnia:  sin  él  no  existiría  esta  ar- 
ma de  los  viles. 

Todos  créen  que  una  muger  es  honrada,  vir- 
tuosa, desinteresada,  llena  de  candor  y  de  "sen- 
timientos nobles  y  elevados;  pero  un  envidio- 
so, un  despreciado,  un  maldiciente,  cuenta  a- 
cerca  de  ella  una  historia  absurda  y  descabe- 
llada. Todos  esclaman  al  oiría:  «No  es  cierto.» 
Mas  él  repone:  «Yo  no  lo  creo;  pero,  como  no 
es  imposible...  puede  ser...» — Y,  áDios  repu- 
tación de  quien  llega  á  decirse  puede  ser.... 
La  virtud  de  una  muger,  su  joya  mas  precia- 
da y  rica,  está  á  la  merced  de  un  puede  ser... 
Basta  un  cuento  epigramático,  cuyos  protago- 
nistas se  callan  en  propósito,  basta  una  sonri- 
sa de  inteligencia,  una  mirada  á  veces,  para 
que  cada  cual  suponga  lo  que  se  le  antoje  y 
cuando  se  hable  de  ella  digan:  «Sí,  la  señori- 
ta L***  yo  la  creia  muy  buena;  pero,  algún 
día...  puede  ser...»  Y  con  esto  basta  y  sobra. 

Puede  ser,  y  la  indecisión  que  estas  pala- 
bras representan,  ha  sido  la  pesadilla  de  los 
grandes  hombres  y  la  remora  de  todos  los  a- 
delantos. 

El  fanatismo  de  nuestros  abuelos  abrumó 
con  su  puede  ser,  á  los  que  se  jactaron  de  ha- 
ber obligado  al  vapor  á  trabajar  en  sus  má- 
quinas; y  con  su  puede  ser  escarneció  á  Ga- 
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lileo  que  le  anunciaba  el  movimiento  del  glo- 
bo. El  escepticismo  moderno  responde  con  su 
puede  ser...  á  los  que  le  anuncian  la  navega- 
ción aérea,  y  riéndose  á  mandíbulas  batientes, 
lanza  su  puede  ser  á  los  que  trabajan  por  en- 
contrar la  cuadratura  del  círculo  y  el  movi- 
miento continuo. 

Cristóbal  Colon  poseia  un  mundo  mas  allá 
de  los  mares,  y  andaba  mendigando  un  rey  á 
quien  regalárselo.  La  magnánima  Isabel  le  a- 
cqjio  y  sometió  su  idea  al  Consejo  de  Salaman- 
ca, en  cuya  asamblea,  después  de  baber  oido 
las  esplicaciones  de  boca  del  hombre  mas  gran- 
de y  estraordinario  de  todos  los  siglos,  los  mas 
osados  se  contentaron  con  decir,  puede  ser... 
y  Colon  sufrió  largo  tiempo  las  consecuencias 
de  esta  respuesta. 

El  puede  ser,  es  un  recurso  admirable  en 
nuestros  tiempos  de  términos  medios:  bien  es 
verdad  que  es  la  espresiou  del  término  medio 
por  escelencia.  Nadie  se  sustrae  de  su  influjo. 
Un  amante  desdeñado  por  su  bella  echa  mano 
del  recurso  de  los  feos,  de  la  constancia,  y  di- 
ce: puede  ser  que  la  venza.  Un  diplomático 
sueña  con  el  ministerio,  se  despierta  y  esclama: 
¡mede  ser...  La  política  espectaute  solo  se  fun- 
da en  el  puede  ser... 

En  fin,  hasta  el  que  esto  escribe  se  pregun- 
ta al  terminar  estos  renglones...  ¿Habré  logra- 
do hacer  un  artículo?  puede  ser...  ¿Encontra- 
ré lectores  á  quienes  les  agrade?  Esto  es  mas  di- 
fícil; pero  también  puede  ser... 

MAXIMAS  MORALES. 

Los  avaros  de  la  ciencia  no  valen  mas  que 
los  que  lo  son  de  la  riqueza.  Al  guardar  para 
sí  lo  que  á  todos  puede  servir,  roban  á  la  hu- 
manidad. El  pobre  necesita  el  pan,  y  el  ricoa- 
varieuto  lo  deja  morir  de  hambre  á  su  puer- 
ta. Las  naciones  tienen  necesidad  de  ilustrarse, 
y  el  sabio  egoísta  deja  acrecentarse  el  error  y 
hacerse  mas  espesas  las  tinieblas.  Los  dos  ten- 
drán que  dar  estrecha  cuenta  al  Supremo  Juez. 
Nadie  tiene  derecho  de  poner  la  luz  bajo  del 
celemín.  Lo  que  se  sabe  debe  enseñarse:  lo  que 
se  ignora,  no  se  debe  aprender  sino  para  tras- 
mitirlo, ó  hacerse  mejor  para  cumplir  mejor  la 
obra  de  simpatía  y  de  caridad. 

Donde  están  los  ojos  está  el  corazón.  Se  a- 
partan  los  ojos  de  lo  que  disgusta,  de  lo  que 
no  se  ama.  Una  mirada  es  casi  siempre  una 
señal  de  simpatía,  de  benevolencia  ó  ele  amor. 


Ceñido  de  harapos,  rugosa  la  frente, 
Del  sol  y  del  viento  la  cara  tostada; 
Con  trémula  planta,  desnuda,  llagada, 

Y  el  pecho  ajitado  de  mísero  afán: 
Informe  una  caña,  por  único  apoyo. 
Un  perro  á  su  lado  por  único  amigo, 

El  mar  de  la  vida  surcando  el  mendigo, 
Mendiga  lloroso  mendrugos  de  pan. 

En  medio  del  campo,  manchado  de  Iodo, 
El  perro  á  sus  plantas,  la  caña  al  costado. 
Reclina  el  mendigo  su  cuerpo  cansado, 

Y  un  rayo  de  vida  su  rostro  animó. 
Entonces  recuerda  que  fué  tierno  amante. 
Que  tuvo  palacios,  que  tuvo  mugeres: 
Suspira  y  recuerda  perdidos  placeres. 
Suspira  y  recuerda  que  Ubre  nació. 

Y  con  ojo  amenazante 
Al  alto  cielo  miró, 

Y  convulso  y  delirante. 
Una  voz  agonizante 
Del  hondo  pecho  sacó. 

«¡Miserable!.,  ¿qué  me  resta 
De  mi  antiguo  poderlo?... 
¿Donde  está  mi  señorío? 
Mi  riqueza  donde  está? 

¿En  dónde  están  mis  palacios 

Y  mis  hermosas  mugeres?... 
¿.En  donde  aquellos  placeres?... 
¡Pasaron  por  siempre  ya! 

¿En  donde  están  mis  jardines 
Con  sus  verdes  cenadores, 

Y  los  dulces  ruiseñores 
Que  allí  cantaban  su  amor? 

¿Y  aquellas  fuentes  de  mármol 
Que  el  agua  al  cielo  arrojaban, 

Y  aquel  contento  que  daban 
Tantos  peces  de  color? 

¿Y  aquella  linda  cabana. 
Donde  una  hermosa  escondida 
Lanzaba  acentos  de  vida 
En  embriagado  placer? 

¿Y  aquellas  blandas  alfombras 

Y  aquellos  lechos  de  rosa 
Donde  ostentaba  una  hermosa 
De  su  hermosura  el  poder? 

Y  aquel  gozar  en  la  mesa 

Y  en  las  fiestas  y  torneos, 

Y  en  eternos  galanteos, 

Y  aquel  eterno  festín? 

¿Y  aquel  aspirar  aromas, 

Y  aquel  vivir  entre  amores, 
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Y  aquel  dormir  entre  flores 
En  delicioso  jardín? 

¡Todo  se  hundió...  mis  palacios. 
Mis  placeres,  mis  pasiones.... 
Todo  fué  sueño,  ilusiones.... 
Hasta  mi  nombre  se  hundiól 

Perdido  del  ancho  mundo 
En  el  inmenso  desierto, 
De  estos  harapos  cubierto, 
¿Qué  soy  en  el  mundo  yo? 

¿Seré  un  cadáver?...  mentira, 
Que  un  cadáver  compadece; 

Y  á  mí  el  hombre  rae  aborrece 

Y  me  ajita  el  huracán. 

¿Seré  hombre  libre?...  mentira. 
Que  es  el  hombre  mi  enemigo: 
Ea  libertad  de  un  mendigo 
Es  un  mendrugo  de  pan!» 


¡Qué  bello  te  apareces,  sobre  el  azvú  del  cielo, 
De  la  amistad  de  Dios,  espléndida  señal! 
Después  de  la  tormenta,  gratísimo  consuelo, 
¡Qué  bello  te  apareces,  lenguaje  celestial! 

Siempre  que  en  ese  cielo,  magnífica  se  tienda, 
Brmdando  la  esperanza  tu  hermosa  brillantez, 
El  mérito  infinito  renueve  de  la  ofrenda, 
Que  aparecer  te  hizo  por  la  jirimera  vez. 

Dios  de  tu  inmensa  comba  matiza  los  colores, 
Tomando  de  la  Aurora  el  íuljido  arrebol, 

Y  los  que  \ierte  al  lejos,  en  bellos  resplandores. 
La  clara  luz  que  mana  del  rutüante  Sol. 

Y  allí  estás  tú:  no  ha  mucho,  bramaba  la  tormenta. 
Se  oía  amenazante  el  huracán  süvar: 
La  atmósfera  nublada,  confusa  y  cenicienta. 
Se  vían  continuados  relámpagos  cruzar. 

Pero  después  ya  léjos,  arrebatóse  el  viento 
Las  nubes  apiñadas  en  lóbrego  tropel; 
Otra' vez  ostentóse  sereno  el  firmamento, 

Y  tú,  Iris  de  consuelo,  abierto  en  medio  de  él. 

¿No  es  verdad  que  la  calma  al  ánima  le  inspiras? 
¿No  es  verdad  que  contigo  la  puerta  cierra  Dios, 
Del  misterioso  alcázar  del  ángel  de  sus  iras, 

Y  en  tí  benigno  envia  consoladora  voz? 

Mas  ya  se  debilita,  ¡olí  Iris  pasajero! 
De  tus  colores  siete  la  májica  xásion; 

Y  ya  desapareces,  divino  mensajero, 

Que  brillas  un  instante,  cual  pasa  la  ilusión. 

Pero  al  brillar  fugace,  nos  dejas  ya  la  calma: 
Pasó  de  la  tormenta  la  densa  oscuridad; 

Y  una  impresión  mas  gi'ata  me  dejas  en  el  alma, 
Que  plácida  bonanza  después  de  tempestad. 

jR.  Machado. 


Guatemala,  Octubre  31  de  1856. 


Tenemos  la  complacencia  de  presentar  hoy 
al  público  el  primer  número  del  Museo,  se- 
gún estaba  ofrecido  en  el  prospecto  que  circu- 
ló desde  el  15  del  que  espira. 

Muchos  son,  á  la  verdad,  los  obstáculos  que 
encuentra  toda  empresa  nueva  en  su  priuci- 
pio;  y  si  ella  tiene  por  objeto  establecer  un 
periódico,  en  un  pais  como  el  nuestro,  don- 
de no  se  ha  generalizado  el  gusto  por  la  lec- 
tura, los  obstáculos  han  sido  muchas  veces 
insuperables. 

Los  periódicos  han  tenido  entre  nosotros  una 
existencia  transitoria:  destinados  los  mas  de 
ellos  á  promover  las  desgraciadas  disenciones 
civiles,  no  pudo  ménos  que  ser  efímera  su 
existencia.  Y  después,  pasada  la  exaltación 
de  los  partidos,  que  se  reflejaba  en  las  publi- 
caciones á  que  aludimos,  y  las  alimentaba  y 
mantenía,  quedaron  sepultadas  en  el  olvido, 
sin  ser  de  utilidad  alguna.  Léjos,  muy  léjos 
está  el  Editor  del  Museo  de  la  idea  de  seguir 
esa  senda  trillada,  estéril  y  escabrosa. 

Guiado  por  el  deseo  de  que  alguna  vez  lle- 
gue á  verse  en  Guatemala  una  publicación  li- 
teraria, en  la  cual  salgan  á  la  luz  pública  mu- 
chos escritos  que  han  permanecido  años  y  aun 
siglos  relegados  á  los  archivos:  persuadido  de 
que  hay  muchas  personas  ilustradas  que  an- 
sian por  el  establecimiento  de  un  periódico,  en 
cuyas  pajinas  puedan  consignar  sus  pensa- 
mientos sobre  los  diversos  ramos  del  saber 
humano;  y  con  la  mira  de  ofrecer  á  la  juven- 
tud estudiosa  un  campo  donde  ejercitar  sus 
talentos,  con  provecho  de  ella  misma  y  de  la 
sociedad;  impulsado  por  todos  estos  motivos, 
decimos,  el  Editor  no  ha  vacilado  en  llevar  a- 
delante  esta  empresa  que,  como  era  de  espe- 
rarse, ha  escitado  las  simpatías  del  público 
ilustrado. 

Debemos  decir  también  en  honor  de  la  pre- 
sente publicación,  que  nunca,  entre  nosotros, 
se  habia  tratado  de  dar  á  luz  simultáneamen- 
te obras  de  tanta  importancia  para  el  pais. 

El  Indice  razonado,  ó  Recopilación  suma- 
ria de  todas  las  cédulas  y  reales  órdenes  co- 
municadas a  la  Audiencia  de  Guatemala,  des- 
de el  año  de  1600  hasta  el  de  1818,  obra  ca- 
si desconocida,  y  que  hoy  comienza  á  publi- 
carse, es  importante  y  útilísima,  especialmeu- 
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te  para  los  Abogados  centro-americanos.  Se 
principia  también  la  publicación  del  «Libro 
viejo  de  la  fundación  de  Guatemala»  que  con- 
tiene los  diversos  cabildos  celebrados  en  los 
primeros  seis  años  después  de  la  fundación  de 
la  ciudad.  Mas  de  tres  siglos  cuenta  ese  in- 
teresante manuscrito,  prenda  curiosa  de  otros 
tiempos  los  mas  remotos  de  la  historia  de  es- 
ta capital.  Finalmente,  la  novela  titulada  los 
«Hermnnos  de  la  Costa,  ó  los  Bucaneros  del 
seglo  XVII,  por  Don  Manuel  González,»  es 
«na  obra  digna  de  llamar  la  atención  públi- 
ca, por  la  brillantez  del  estilo,  las  ideas  que 
contiene,  y  cierto  interés  de  actualidad  que  le 
prestan  las  presentes  circunstancias. 

Es  de  esperarse  que  las  personas  capaces 
presten  su  cooperación  al  Editor,  y  que  el  pú- 
blico todo  contribuya  al  sostenimiento  de  este 
periódico.  Las  ciencias,  el  comercio,  la  agri- 
cultura, las  artes:  he  aquí  los  objetos  que  se 
propone  impulsar.  ¿Que  otros  pudieran  darse 
de  mas  importancia  y  de  interés  mas  vital? 

Las  columnas  del  Museo  estarán  abiertas 
especialmente  á  las  Corporaciones  que,  por  su 
instituto,  deben  fomentar  los  importantísimos 
ramos  á  que  este  periódico  está  consagrado: 
con  el  mayor  gusto  se  acojerá  cuantos  escri- 
tos se  sirvan  remitir  sobre  los  objetos  para 
que  cada  una  ha  sido  instituida;  y  de  este  mo- 
do podrán  llenar  su  misión,  sin  gravamen 
alguno  de  sus  fondos. 

¡Ojalá  que  esta  publicación  realice  los  de- 
seos con  que  ha  sido  establecida !  Entonces, 
persuadidos  de  haber  procurado  hacer  algún 
bien  á  su  patria,  quedarán  ampliamente  re- 
compensados 

Los  Redactores. 


ESPAÑA.— Madrid  1°  de  agosto.— El  Se- 
ñor Zambrano  está  nombrado  Ministro  de  Es- 
paña en  Guatemala  y  demás  Estados  de  Cen- 
tro-América. El  Señor  Goñi  pasa  á  Chile  con 
las  mismas  funciones. 

RUSIA. — Moscow  1  de  Julio. — Entre  los  re- 
gocijos públicos  que  tendrán  lugar,  con  mo- 
tivo de  la  coronación  de  Alejandro  II,  se  debe 
citar  un  banquete  monstruo,  dado  por  el  Em- 
perador al  pueblo  de  Moscow  en  la  llanura  de 
Petrowski,  y  en  el  cual  tomarán  parte  mas  de 
25000  convidados.  Veintitantos  mil  pollos,  mu- 
chos cieatos  de  caraeros  y  bueyes,  etc.,  com- 


pondrán los  guisados  de  este  festin  gigantesco, 
á  cuya  instalación  deberá  asistir  el  Empera- 
dor con  la  familia  imperial,  si  se  siguen  las 
tradiciones  de  los  reinados  precedentes.  En  o- 
tro  tiempo,  el  soberano  aparecía  en  un  tablado, 
seguido  de  los  suyos  y  de  la  corte,  y  después  de 
haber  contemplado  al  pueblo  algunos  minutos, 
le  gritaba,  mostrándole  los  manjares  que  le  des- 
tinaba su  munificencia:  «Adelante,  hijos  mios, 
todo  eso  es  para  vosotros!  »  A  estas  palabras, 
el  pueblo  se  precipitaba  en  desorden  sobre  las 
mesas,  volcando  todo  lo  que  encontraba  á  su 
paso,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  habia  he- 
cho desaparecer  todo,  á  pesar  de  la  precaución 
que  se  tenia  de  clavar  los  trozos  mas  grandes.» 

PRUSIA. — Se  habla  mucho,  en  los  círculos 
militares,  de  una  invención  hecha  en  el  arma 
de  artillería.  Consiste  en  piezas  de  campaña, 
lijeras,  llevadas  sobre  ruedas  pequeñas  que 
un  solo  hombre  puede  arrastrar  y  maniobrar, 
y  que  alcanzan  con  buena  puntería  á  1,000 
pasos.  Se  trata  de  dar  semejantes  piezas  á  la 
infantería,  y  se  comenzará  por  la  guardia,  ca- 
cada batallón  de  la  cual  tendrá  dos  piezas. 

El  Rey  de  Prusia  vá  á  constituir  sus  terri- 
torios polacos  en  un  vireinato,  que  será  ad- 
ministrado por  un  miembro  de  la  familia  real. 
Se  crée  que  es  una  prueba  de  que  la  Polonia 
rusa  tendrá  también  un  virey  de  la  familia 
imperial. 

INGLATERRA.— La  cuestión  entre  la  In- 
glaterra y  los  Estados-Unidos  está  arreglada 
bajo  las  condiciones  siguientes:  «Las  Islas  de 
la  bahía  serán  devueltas  por  nosotros  á  Hon- 
dúras.  Estas  Islas,  que  no  tienen  para  noso- 
tros grande  importación  comercial,  son  impor- 
tantes bajo  el  punto  de  vista  estratéjico,  en  ca- 
so de  rompimiento  con  la  América.  En  recom- 
pensa de  lo  que  entregamos  á  la  República 
de  Hondúras,  el  gobierno  de  esta  República  se 
compromete  á  no  entregarlas  nunca  á  otra  po- 
tencia, y  á  no  permitir  que  ninguna  otra  po- 
tencia intervenga  en  sus  asuntos. 

«La  América  del  Norte  suscribe  á  este  arre- 
glo, y  se  une  á  nosotros  en  un  tratado  de  tres 
partes  con  el  gobierno  de  Hondúras  para  la 
ejecución  de  las  condiciones  de  este  convenio. 
La  Francia  también  consiente  en  esta  combi- 
nación, y  ha  manifestado  toda  su  disposición 
á  firmar  el  tratado,  si  se  juzgase  necesaria  su 
firma.»  {Eco  Hispano- Americano.) 


Editor  responsaele; — L,  Luna^ 
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SOS  £ 

Por  ocho  líneas,  la  primera  vez. 


Por  ocho  lineas,  cada  rei)eticion. 


Continúa  este  establecimiento  de  depósitos, 
surtido  de  objetos  del  país  y  estranjeros,  como 
jéueros  para  colchón,  á  12  reales  vara:  cajas 
de  vidrios,  á  10  ps.:  de  coñaque,  á  4M  ps.:  zar- 
zaparrilla, 8  rs.:  javon  mármol,  á  2  rs.  libra: 
pildoras  de  Sauto,  cordonería  para  tapiz,  losas 
de  mármol,  de  mas  de  vara  y  media  de  largo,  á 
50  ps.,  y  las  hay  también  redondas. — Una  má- 
quina para  desgranar  maiz,  36  ps.:  otra  neu- 
mática, 35  ps.:  uu  metrónomo  para  el  canto; 
una  linterna  májica,  20  ps. — Belojes  de  bolsa 
y  de  mesa  de  varios  precios,  con  bomba  y  sin 
ella:  catres  granadinos,  desde  2  hasta  15  pesos, 
con  fundas.  Un  juego  completo  para  un  esta- 
blecimiento de  nevería:  una  estantería  de  tien- 
da en  20  ps.  Sillas,  desde  1  hasta  3  pesos  cada 
una,  y  otros  varios  muebles  baratos. 

Los  Señores  Curas  hallarán  un  surtido  de 
libros,  solideos,  sombreros,  hijuelas,  manteos, 
albas,  turcas,  bonetes,  etc.  lodo  en  buen  estado. 

Eu  fin,  los  elegantes  encontrarán  hermosas 
sortijas  de  brillantes  y  diamantes,  gorros,  y 
otros  objetos  de  lujo. 

Este  admirable  bálsamo,  tan  recomendado  pa- 
ra curar  toda  especie  de,  úlceras,  quemaduras 
y  heridas,  sin  dolor,  se  halla  de  venta  en  fras- 
quitos  de  muy  cómodo  precio,  en  la  botica  de 
Don  ¡Marcos  Dardon,  calle  de  la  Universidad, 
número  11. 

La  Junta  de  Gobierno  del  Hospital  jeneral, 
acordó  señalar  el  dia  seis  del  próximo  Noviem- 
bre para  el  remate  en  arrendamiento  de  aquel 
edificio,  en  la  temporada  que  termina  en  el  Car- 
naval del  año  de  1857. — Quien  quiera  hacer 
postura,  ocurra  á  casa  del  Sr.  Hermano  Mayor 
Lic.  Don  José  Modesto  Santa  Cruz. — Guatema- 
la, Octubre  27  de  1856, — N.  Larrave,  Her- 
rnano  Secretario. 

Elementos  tle  Moral 

por  Zamacoiz.  Se  hallan  de  venta  en  la  Impren- 
ta de  Luna.  Los  hay  también  por  Escoiquiz. 


PAEA 

El  de  la  Imprenta  de  Luna  se  hallará  de 
venta  desde  el  dia  6  de  Noviembre  en  adelan- 
te.— Tiene  84  pajinas.  En  las  primeras  30  se 
rejistra  el  Santoral  y  todo  lo  relativo  á  las 
fiestas  de  la  Iglesia,  el  Jubileo  circular,  los  e- 
fectos  lunares,  etc.  Las  54  pájinas  restantes 
contienen  un  pequeño  artículo  sobre  la  vida  de 
la  Santísima  Virgen,  el  arancel  de  Párrocos  del 
Arzobispado,  los  derroteros  de  la  República,  y 
otros  varios  artículos  en  prosa  y  verso. 


§e  solieita  un  calia- 

llo  de  buena  andadura,  manso, 
nuevo,  y  cujo  valor  no  esceda 
de  ochenta  pesos. — Puede  avi- 
sar en  esta  imprenta  la  persona 
que  quiera  vender  alguno  con  las 
cualidades  espresadas. 


^Iniiar  tieiiistolas  regn- 

iares. — Se  vende,  y  podrán  verse  en  la 
^Venduta  pública,  calle  del  Cármen. 


Pistones,  cla??ÍBies,  cla- 
rinetes y  otros  instrumentos  de  viento, 
se  encontrarán  de  venta  en  la  tienda 
de  Don  Pedro  Barros,  calle  del  Comercio.  , 


que  se  hallarán  de  venta  en  la  tienda  de  Don 
Babio  Planeo,  calle  del  Comercio. 

Los  Códigos  Españoles,  concordados  y  anota- 
dos, 12  tomos. 

Las  siete  Partidas,  ediccion  de  España,  4  tomos. 

La  Novísima  Recopilación,  ediccion  Francesa, 
5  tomos. 

Febrero  uqvisirao,  ediccion  de  España,  10  to- 
mos. 

Diccionario  de  Teología  por  Bergier,  4  tomos, 
El  Universo  ó  las  obras  de  Dios,  i  tomo. 
El  Catolicismo  por  Eisaguirre: 
Historia  de  Jerusalen,  ediccion  de  mucho  lujo. 
Oficios  de  la  Iglesia,  obra  muy  recomendable. 
1  tomo.  '  [Continuará] 
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CIENCIAS  V  ARTES. 


El.  CAFE. 


ARTfCÜLO  IT. — Su  DESCKIPCION  POR  JUSSTEU. 

Este  árbol,  á  quien  se  le  puede  dar  el  nom- 
bre de  jazminum  arabicum,  Imiri  jolio,  cu- 
fus  semen  apud  nos  cafe  dicitur  (Linneo  lo 
llama  cojfea  arábica,  y  lo  clasifica  en  la  pen- 
taudria  monoginia),  da  ramas  que  saleo  de 
trecho  en  trecho  de  toda  la  longitud  de  su 
tronco,  opuestas  siempre  de  dos  en  dos,  y  co- 
locadas de  manera  que  un  par  cruza  al  otro. 
Son  sencillas,  redondeadas,  nudosas  á  trechos, 
cubiertas,  del  mismo  modo  que  el  tronco,  de 
una  corteza  blanquecina  muy  delgada,  que  se 
abre  cuando  se  seca.  La  madera  es  un  poco 
dura,  y  de  un  sabor  dulce  empalagoso.  Las 
ramas  inferiores  son  por  lo  común  sencillas, 
y  se  estienden  mas  horizontalmente  que  las  su- 
periores que  terminan  el  tronco,  las  cuales  es- 
tan  divididas  en  otras  mas  menudas,  que  par- 
ten de  los  encuentros  de  las  hojas,  y  guardan  el 
miiímo  orden  que  las  del  tronco.  Así  las  unas 
como  las  otras  están  pobladas,  en  todos  tiem- 
pos, de  hojas  enteras,  sin  dientecillos  ni  es- 
trías en  sus  contornos,  agudas  por  los  dos  es- 
tremos,  opuestas  apareadamente,  y  parecidas 
á  las  hojas  de  laurel  ordinario,  con  la  diferen- 
cia, que  aquellas  soñ  menos  secas,  menos  grue- 
sas, ordinariamente  mas  anchas,  y  mas  pun- 
tiagudas en  su  estremidad.  Su  verdees  agra- 
dable, reluciente  por  la  parte  superior  y  verde 
bajo  por  la  inferior. 

De  los  encuentros  de  la  mayor  parte  de  las 
hojas,  nacen  hasta  cinco  flores,  sostenidas  ca- 
da una  por  un  pedúnculo  corto:  son  estas  en- 


teramente blancas,  de  una  sola  pieza,  del  mis- 
mo volumen  y  figura,  con  corta  diferencia, 
que  las  del  jazmín  de  España,  á  escepcion 
de  que  el  tubo  es  mas  corto,  las  hendiduras 
mas  estrechas,  y  acompañadas  de  cinco  estam- 
bres blancos  con  anteras  amarillentas;  cuando 
nuestros  jazmines  tienen  solamente  dos.  Es- 
tos estambres  salen^por  cima  del  tubo  de  la 
flor,  y  rodean  á  un  estilete  ahorquillado,  que 
sobresale  del  embrión  ó  pistilo,  colocado  en  el 
fondo  de  un  cáliz  verde,  con  cuatro  puntas, 
dos  grandes  y  dos  pequeñas,  dispuestas  al- 
ternativamente. Estas  flores  perecen  muy  pres- 
to, y  tienen  un  olor  suave  y  agradable.  El 
embrión  ó  fruto  tierno,  que  poco  á  poco  se 
hace  del  grueso  y  de  la  figura  de  una  cereza, 
se  terminn  en  parasol,  y  al  principio  es  de  un 
verde  claro,  luego  tira  á  rojo,  después  á  un 
rojo  hermoso,  y  últimamente  es  de  un  rojo 
obscuro  en  su  perfecta  madurez.  Su  carne  es 
viscosa  y  de  un  gusto  desagradable,  el  cual 
se  muda  cuando  está  seco,  y  se  parece  en- 
tonces al  de  nuestras  ciruelas  pasas:  el  grueso 
de  este  fruto  se  reduce  entonces  al  de  una  ba- 
ya de  laurel.  Esta  carne  sirve  de  cubierta  á 
dos  huesitos  pequeños,  ovales,  muy  unidos, 
redondeados  en  su  lomo,  aplastados  por  la  par- 
te donde  se  juntan,  y  de  un  blanco  que  tira 
á  amarillo:  cada  uno  de  ellos  contiene  u- 
na  semilla  callosa,  por  decirlo  así,  oval,  en 
forma  de  bóveda  por  su  lomo,  llana  por  el 
lado  opuesto,  y  surcada  bastante  profunda- 
mente en  el  medio  y  en  toda  la  lonjitud  de 
este  mismo  lado. 

Este  árbol  crece  mucho  en  Batavia  y  en 
Arabia,  y  su  tronco  es  siempre  delgado  á  pro- 
porción de  su  altura.  Casi  todo  el  año  está  car- 
gado de  frutos  y  de  flores. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  SINONIMIA 
CASTELLANA. 

Abolir,  anular,  derogar,  estinguik, 
suprimir. 

Convienen  estos  verbos  en  espresar  el  fin  ó 
término  ele  alguna  cosa:  vamos  á  ver  en  que 
difiere  su  respectiva  significación.  La  de  abo- 
Ur,  como  la  de  derogar,  provienen  muchas 
veces  de  autoridad  mas  o  ménos  competente; 
pero  la  voluntad,  el  convencimiento,  la  moda, 
pueden  y  suelen  abolir  costumbres,  trajes,  aso- 
ciaciones y  otras  cosas,  sin  intervención  de  la 
autoridad,  y  á  semejantes  aboliciones  no  es 
aplicable  el  verbo  derogar.  La  caridad,  inspi- 
rada por  el  Evangelio,  la  antorcha  de  la  civi- 
lización abolieron,  uo  derogaron,  entre  los  sal- 
vajes de  América  Ja  atroz  costumbre  de  de- 
vorar á  sus  semejantes:  ya  hace  muchos  a- 
ños  que  en  el  paisanaje  de  España  están  abo- 
lidos, por  haber  caido  en  desuso,  los  sombre- 
ros de  tres  picos.  La  derogación  es  mas  limi- 
tada y  contraída  que  la  abolición.  Para  man- 
dar legalmente  que  queden  sin  fuerza  ni  vigor 
una  ó  algunas  leyes  determinadas,  se  emplea 
el  verbo  derogar  con  preferencia  al  otro.  Un 
conquistador  ó  un  tirano,  que  quieren  sobre- 
ponerse á  todas  las  leyes,  no  hablan  Aederogar- 
las,  sino  de  abolirías,  ó  mas  bien  de  supri- 
mirlas. Anular,  en  su  mas  propia  y  usual  a- 
cepcion,  no  recae  sobre  leyes  ó  sobre  provi- 
dencias gubernativas,  sino  sobre  actos  que 
dimanan  de  ellas.  Se  anula  un  contrato,  una 
votación,  una  subasta,  etc.;  y  nótese  que  para 
las  anulaciones  se  invoca  siempre  la  justicia, 
real  ó  aparente.  Se  dice  también  que  se  ami- 
la  á  un  hombre,  ó  una  asociación,  tal  ó  cual 
industria,  el  comercio  de  este  ó  del  otro  ra- 
mo, de  esta  ó  de  aquella  ciudad,  cuando  por 
medios  directos  ó  indirectos  se  les  reduce  á  la 
impotencia,  á  la  nulidad,  y  a  ninguno  de 
estos  dos  últimos  conceptos  se  prestan  los  vo- 
cablos abolir,  derogar  esiinguir  ni  suprimir. 
La  acción  de  estirtguir,  fuera  de  su  material 
ó  metafórica  aplicación  al  fuego,  ó  de  otras 
que  le  son  análogas  en  sentido  figurado,  como 
esiinguir  los  odios,  las  enemistades,  los  ban- 
dos, etc.,  es  mas  generalmente  obra  del  tiem- 
po, ó  de  una  calamidad,  como  la  peste,  la 
guerra.  No  se  dice,  en  efecto,  que  los  hombres 
estinguen  familias,  pueblos,  razas:  para  actos 
tan  feroces  hay  verbos  mas  significativos,  co- 
mo debelar,  asolar,  esterminar.  Por  último, 


se  usa  del  verbo  suprimir,  y  no  de  ninguno 
de  los  otros,  cuando  se  quiere  dar  á  entender 
que  buenamente  se  escusa  ó  se  quita  algo 
por  gravoso,  por  inconveniente,  por  innece- 
sario ó  por  supéríluo;  v.  gr.  un  criado  á  quien 
ya  no  se  puede  mantener;  una  órden  monás- 
tica que,  sobre  onerosa  al  estado,  se  la  tie- 
ne por  enemiga  del  gobierno;  un  período  por 
redundante;  los  pasaportes,  ciertos  dias  festi- 
vos, etc.  Esto  no  obsta  para  que  haya  supre- 
siones mal  entendidas  ó  infundadas  ó  inicuas, 
ni  para  que  algunas  se  consideren  como  es- 
tinciones  con  el  trascurso  del  tiempo.  El  go- 
bierno de  Cárlos  III  no  estinguió  propiamen- 
te, aunque  á  eso  tiraba,  la  sociedad  de  los 
jesuítas,  supuesto  que  mas  tarde  se  restable- 
ció; pero  antes  de  este  restablecimiento,  como 
después  de  anulado,  ha  podido  decirse  la  es- 
tinguida  compañía  de  Jesús. 

acobardar,  amedrentar,  ARREDRAR, 
INTIMIDAR. 

Acobarda  el  conocimiento  de  la  propia  de- 
bilidad ó  impotencia;  amedrenta  la  vista  ó  el 
convencimiento  de  la  superior  fuerza  que  no 
es  dado  arrostrar,  aunque  se  quisiera;  arredran 
los  abstáculos,  las  dificultades;  intimidan  las 
amenazas.  El  que  en  un  lance  se  amedrenta 
ó  se  intimida,  puede  no  ser  pusilánime  de 
condición,  como  lo  es  generalmente  el  que  se 
acobarda.  No  hay  hombre  tan  valiente,  que 
no  tenga  miedo  alguna  vez  ó  á  alguna  cosa, 
y  por  consiguiente,  que  pueda  decir:  «A  mí 
ní,da  ó  nadie  me  amedrenta  ó  me  intimida.» 
Hay  mas;  los  infortunios,  las  dolencias,  la  an- 
cianidad, el  temor  de  comprometer  la  vida,  ó 
siquiera  el  bienestar  de  la  mujer  y  los  hijos, 
llevan  la  postración  al  ánimo  mas  varonil,  y 
para  tal  estado  de  desaliento  el  verbo  acobar- 
dar es  mas  apropiado  que  los  otros  dos.  Ar- 
redrarse puede  ser  obra  de  la  cobardía  ó  del 
miedo;  pero  en  muchas  ocasiones  lo  aconseja 
sin  desdoro  la  prudencia. 

Acomodo,  colocación,  conveniencia. 

Herraánanse  los  tres  sustantivos  en  la  co- 
mún idea  de  mejorar  de  situación.  Todavía 
en  este  concepto  fraternizan  mas  entre  sí  aco- 
modo y  conveniencia,  pues  casi  esclusivaraen- 
te  se  contraen  á  las  personas  qué  tienen  ne- 
cesidad ó  costumbre  de  servir  á  un  amo  que 
las  mantenga.  La  conveniencia  es,  no  obstan- 
te, en  todos  sentidos  mas  ventajosa  que  el 
acomodo-,  pues  aquella  supone  ciepto  bieues^ 
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tar,  y  este  satisface  solo  la  imperiosa  necesidad 
de  abrigo  y  alimento.  Asi  es  que  el  criado  ce- 
sante, como  encareciendo  lo  mal  que  se  halla, 
no  dice  que  está  desconvenido  ó  desconvenen- 
ciado,  que  sería,  si  la  tuviésemos,  la  espresion 
mas  propia,  sino  desacomodado.  El  siempre 
busca  una  conveniencia;  pero  á  falta  de  ella, 
se  contenta  con  un  acomodo.  La  palabra  co- 
locación, mas  general,  no  escluye  á  los  sir- 
vientes; pero  por  haber  parecido  mejor  sonan- 
te, la  han  adoptado  con  preferencia,  como  es- 
presion de  sus  deseos,  los  que  aspiran  á  ga- 
narse la  vida  ocupándose  en  tareas  menos  pe- 
nosas y  serviles,  y  especialmente  los  que  sus- 
piran por  sentar  plaza  de  empleados,  ó  por 
volverlo  á  ser,  si  un  ministro,  con  quien  no 
congeniaban,  les  ha  quitado  su  acomodo  ó  su 
conveniencia,  para  dar  colocación  á  otros  pre- 
tendientes, que  pueden  no  ser  mas  capaces  y 
beneméritos,  aunque  hagan  mas  gracia  á  Su 
Excelencia. 

M.  B.  (le  los  Herreros, 
jVoticiais  científicais. 

Navios  rusos. — Todo  el  mundo  sabe  que 
■fueron  sumerjidos  á  la  entibada  del  puerto  de  Se- 
bastopol. Leemos  ahora  un  artículo  de  nuestro 
amigo  M,  Jobard,  de  Bruselas,  en  el  Amigo  de 
la  Ciencia,  donde  comunica  una  idea  suma- 
mente curiosa.  «Largo  tiempo  se  creyó,  dice, 
que  los  navios  sumerjidos  delante  de  Sebas- 
topol, habian  pasado  al  estado  de  cuerpos 
muertos,  y  que  yacian  perdidos  para  todo  el 
mundo.  En  tal  convicción,  los  ingleses  envia- 
ron grandes  aparatos  para  hacerlos  saltar,  y 
la  comisión  de  la  marina  francesa  advirtió  que 
emplearía  buzos  griegos,  con  preferencia  al 
investigador  sub-mnrino,  que  le  habíamos 
propuesto  para  estraerlos  intactos.  Nadie  que- 
ría creer  que  estos  navios  de  tres  puentes  hu- 
biesen sido  cerrados  herméticamente  antes  de 
sumerjirlos,  y  que  la  inmersión  se  hubiese 
conseguido,  aspirando  el  agua  por  medio  de 
un  tubo  de  eaouchouc,  tornillado  á  una  aber- 
tura de  reserva.  Débese,  pues,  al  genio  ruso  esta 
observación,  que  si  un  navio  naufragado  rara 
vez,  pomo  decir  jamás,  puede  ser  estraido,  un 
navio  sumerjidode  intento  puede  volverse  pron- 
to á  la  superficie  del  mar.  Por  esto  hemos  di- 
cho siempre  que  los  rusos  no  habian  hecho  mas 
que  almacenar  sus  navios,  conservándolos  en 
salmuera;  !o  cual  esplica  la  reserva  que  han 


puesto,  de  poderlos  conducir  al  Báltico  por  el 
Mediterráneo  y  el  Océano.» 

Remedio  contra  la  sarna. — La  curación  se 
habia  reducido  primero  á  dos  dias  por  M. 
Bazin,  luego  a  dos  horas  por  el  Dr.  Hardy. 
Desde  entonces  la  mayor  parte  de  los  médi- 
cos franceses  y  estrangeros  han  adoptado  el 
método  del  segundo,  modificando  según  su 
fantasía  la  sustancia  que  sirve  para  la  fric- 
ción, pero  sin  abreviar  la  cura. — Según  los 
ensavos  repetidos  hace  mucho  tiempo  en  Bél- 
jica,"bajo  la  dirección  de  M.  VIeminkx  y  las 
esperieneias  recientes  de  M.  Bourquignon,  la 
sarna  es  curada  radicalmente  también  en  dos 
horas,  por  las  fricciones  hechas  con  el  sulfuro 
de  calcium  líquido.  Flor  de  azufre,  100;  cal 
viva,  200;  agua,  1,000.  Hágase  hervir:  cuan- 
do la  combinación  se  ha  operado,  déjese  enfriar, 
y  decantado  el  líquido,  póngase  en  botellas  her- 
méticamente cerradas.  El  tratamiento  es  como 
sigue.  1.°  fricción  general  con  jabón  negro, 
media  hora:  2.°  baño  tibio  simple,  de  media 
hora:  3."  fricción  general  con  el  compuesto 
liquido,  que  se  deja  secar  sobre  la  piel  du- 
rante un  cuarto  de  hora:  4.»  inmersión  y  la- 
vado de  todo  el  cuerpo  en  el  agua  del  baño. 


—Ascensión  notable.— El  13  de  julio  se  ha 
hecho,  por  primera  vez,  desde  los  tiempos  de 
Noé,  al  menos,  según  se  deduce  del  silencio 
de  las  historias,  una  ascensión  á  la  cima  del 
célebre  monte  Ararat,  en  Asia.  Cinco  Ingle- 
ses, el  mavor  Stuart  y  M.  Thurshy,  con  otros 
tres,  han  sido  los  osados  y  afortunados.  «A- 
vanzamos  lentamente  y  con  precaución  (dice 
una  carta  del  primero]  hasta  que  llegamos  co- 
mo á  la  tercera  parte  del  cono.  Allí  nos  vi- 
mos obligados  á  dejar  marchar  á  los  Kurdos 
que  nos  habian  acompañado,  quienes,  por  su- 
perstición, temieron  subir  mas  arriba  ó  pasar 
la  noche  en  la  montaña.  Al  día  siguiente  con- 
tinuamos la  ascensión.  Desde  una  altura  de 
14  000  piés  sobre  el  nivel  del  mar,  asistimos 
al  'nacimiento  del  sol,  el  cual  iluminaba  al 
mismo  tiempo  vastos  territorios  de  la  Rusia, 
de  la  Persia  v  de  la  Turquía.  A  las  nueve, 
llegamos  á  la"  cima  del  monte,  donde  yo  su- 
mergí en  la  nieve  un  pequeño  sable  que  ha- 
bia encontrado  al  pié  de  la  cruz  de  Abich. 
También  bebinos  á  la  salud  de  la  Rema.  La 
superficie  de  la  montaña  presenta  el  aspecto 
de  una  violenta  acción  volcánica.  La  cima 
casi  es  uu  pico,  en  forma  triangular.  La  ba- 
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se  será  de  200  yardas  y  la  altura  de  300.  La 
nieve  es  seca,  como  polvo,  y  solo  nos  huodía- 
nios  en  ella  hasta  la  mitad  de  la  pierna.  La 
impresión  producida  en  mí,  ha  sido  la  de  que 
j)0s  hallábamos  sobre  un  cráter  lleno  de  nieve.» 


ESPLOBACTON  EN  BUSCA   DE  LAS  FUENTES  DEL 

jSiLO. — En  todas'partes  se  promueven  traba- 
jos científicos  importantes.  El  virey  de  Egipto 
acaba  de  comisionar  á  M.  d'  Escayrac  de  Lan- 
ture,  para  darle  el  mando  de  una  espedicion 
destinada  á  esplorar  el  Soudan,  en  busca  de 
las  fuentes  del  Nilo.  Doce  sabios  y  artistas 
escojidos  en  diversas  naciones  de  Europa,  le 
acompañarán  en  este  viaje.  Va  encargado  ade- 
mas de  una  serie  de  estudios  relativos  á  la  geo- 
grafía, á  la  historia  natural  y  á  la  etnografía, 
con  el  auxilio  de  hombres  especiales.  Las  tier- 
ras que  deben  ser  visitadas,  forman  la  parte 
que  resta  aun  por  esplorar. 


Eter,  antídoto  del  clorofoemo. — Siendo 
ya  de  un  uso  general  contra  el  desfallecimien- 
to, los  síncopes  y  los  letargos,  era  lógico  pen- 
sar en  aplicarlo  contra  los  síntomas  análogos 
ocasionados  por  el  cloroformo;  y  es  lo  que  ha 
practicado  con  buen  éxito  M.  A.  Favre,  en 
1Í7  esperiencias. 


VARIEDADES. 


fragmentos  filosóficos. 

La  imaginación  tiene  Ideas  en  abundancia, 
pero  sin  orden;  el  genio  une  el  orden  y  la  fecun- 
didad; ó  mas  bien  dicho,  el  genio  es  el  orden  mis- 
mo. La  imaginación  va  sin  cesar  mas  allá  del 
objeto;  sus  producciones  son  gigantescas;  ella 
pinta  todo  con  fuerza,  pero  sin  verdad.  El  genio 
es  siempre  verdadero;  es  la  verdad  misma.  A  los 
ojos  del  genio  todo  junta,  todo  toma  formas  e- 
nérgicas.  La  imaginación  no  tiene  ojos  y  conoce 
solo  fantasmas,  porque  para  ella  nada  tiene  ver- 
dadera existencia.  Solo  el  genio  es  creador.  La 
imaginación  engendra  el  caos.  El  genio  lo  alum- 
bra.   

El  mundo  es  un  vasto  cementerio,  en  que  los 
moribundos  se  pasean  sobre  los  muertos. 

La  pólvora  ha  servido  para  dominar  á  los 
hombres....  la  escritura,  estendida  por  la  im- 


prenta, para  dominar  el  pensamiento. 

Una  LECCION  de  Genghizkan. 
Genghizkan,  viéndose  un  dia  rodeado  de  sus 
hijos,  de  sus  parientes  y  de  multitud  de  vasa- 
llos de  sus  pueblos,  tomó  una  saeta  y  se  la 
dió  á  su  sucesor  diciéndole:  «Rómpela»;  y  el 
jóven  la  rompió.  Dióle  después  dos;  y  se  eje- 
cutó lo  mismo.  Hasta  que  le  dió  tantas,  que 
no  habia  fuerza  en  el  mundo  que  las  pudie- 
se romper.  Entonces  dijo  el  conquistador: 
«Aprende  y  di  á  tus  subditos,  que  si  tienen 
unidad  serán  invencibles;  empero,  si  la  ambi- 
ción, la  avaricia  ó  las  parcialidades  los  divi- 
den, serán  hechos  pedazos.» 

Preguntaban  á  Lokman  en  donde  habia  a- 
prendido  la  virtud,  y  respondió;  «En  los  que 
la  tienen,  imitándolos;  en  los  que  no  la  tienen, 
evitando  cuanto  hacen.» 


Pueden  existir  virtudes  en  el  fanatismo,  pe- 
ro no  en  la  hipocresia. 

REPUBLICAS  hispanoamericanas. 

Cuanto  mayores  sean  los  obstáculos  que  las 
nuevas  repúblicas  españolas  encuentren  en  la 
carrera  que  han  emprendido,  tanto  mas  mé- 
rito tendrán  en  superarlos.  Ellas  encierran  en 
sus  vastos  límites  todos  los  elementos  de  la 
mas  brillante  prosperidad:  variedad  de  clima 
y  de  suelo,  bosques  para  la  marina,  puertos 
para  los  buques;  un  doble  océano  que  les  a- 
bre  el  comercio  del  mundo.  Todo  lo  ha  pro- 
digado la  naturaleza  á  estas  repúblicas:  allí 
todo  es  rico,  dentro  y  fuera  de  la  tierra;  los 
rios  fecundan  la  superficie  de  esta  tierra;  y  el 
oro  fertiliza  su  seno. — La  América  española 
tiene  ante  sí  el  mas  placentero  porvenir;  pe- 
ro decirla  que  lo  puede  alcanzar  sin  esfuerzo, 
sería  engañarla,  adormecerla  en  una  falsa  se- 
guridad: los  aduladores  de  los  pueblos  son  tan 
peligrosos  como  los  de  los  gobernantes.— 
Cuando  se  forma  una  utopia  no  se  atiende  á 
lo  pasado,  á  la  historia,  á  los  hechos,  á  las 
costumbres,  al  carácter,  ni  á  las  pasiones,  alu- 
cinándose con  desvarios,  no  se  preveen  los 
acontecimientos,  y  se  pronostica  el  mas  bella 
destino. — Chateaubriand^ 

La  buena  fé  es  el  fundamento  mas  firme  de 
los  estados,  y  debe  ser  el  primer  objeto  de  lo» 
que  manejan  los  negocios  públicos. 
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Las  alas  tiende  el  Céfiro, 
En  adormido  vuelo, 
Solo  al  azul  del  cielo, 

Y  en  olas  rail  de  luz: 

Y  al  punto  desparece. 

Si  el  trueno  le  amedrenta. 
Si  envuelve  la  tormenta 
Al  cielo  ea  su  capuz. 


Bandadas  de  aves  pueblan 
El  aire,  al  claro  dia. 
Henchidas  de  alegría, 
Y  de  dicha  y  de  amor; 
Mas  en  la  triste  noche 
Los  aires  son  desiertos. 
Solamente  cubiertos 
De  sombras,  de  terror. 


Del  abrigado  valle 
Amantes  son  las  flores. 
En  donde  solo  amores 
Del  Céfiro  tendrán; 
Mas  si  el  florido  asilo 
Aquilón  ba  violado. 
Aun  las  que  haya  olvidado. 
Marchitas  quedarán. 


Sonrisa  placentera 
Tan  solo  se  derrama 
En  labios  que  embalsama 
El  cáliz  del  placer; 
Mas  del  dolor  sombrío 
El  ímpetu  violento. 
Como  á  la  flor  el  viento 
La  hará  desparecer. 


¡Oh  jóveni  Si  en  mis  labios. 
Aun  veis  una  sonrisa. 
Di  que  es  tímida  brisa 
Debajo  el  nubarrón^ 


Paloma  que  en  la  noche 
Vá  errando  desbandada, 
Flor  que  dejó  olvidada 
El  bárbaro  Aquilón. 

J.  DlEGÜEZ, 


LA  PARTIDA. 

Adiós  horas  de  amor  y  dulce  anhelo. 
De  confiado  abandono,  que  gocé, 
Cual  si  en  Edén  sonaran  ó  eu  el  cielo; 

Horas  que  vais  perdidas, 

En  soplo  convertidas, 
Gomo  el  suspiro  de  mi  ardiente  fé. 

Adiós  humilde  hogar,  donde  el  misterio 
De  los  dulces  afectos  que  sentí, 
Dió  á  tu  recinto  el  brillo  de  un  imperio: 

Al  declinar  el  dia 

De  la  existencia  mía. 
Adiós,  adiosi  me  acordaré  de  tí. 

Solo,  olvidado,  por  ajeno  clima, 
Con  mi  callada  sombra  vagaré, 
Miéntras  dilate  e)  soplo  que  rae  anima. 

Figurándome  un  sueño. 

Mentido  y  halagüeño. 
Mi  patria,  mis  amigos,  cuanto  amé. 

Y  que  á  inspirar  mi  ardiente  fantasía. 
Numen  celeste  á  mi  mansión  bajó, 
Cuando  entre  rosas  y  crespón  veía. 

Coronada  de  flores, 

Hollando  los  amores, 
Beldad  gentil,  que  luego  se  ocultó. 

Cuando  alumbrando  plácida  la  luna. 
La  silenciosa  noche  del  festín. 
Vi  que  propicia  y  dócil  la  fortuna. 

Inspiró  al  alma  pura 

De  Silvia  la  ternura. 
Que  encendió  su  mejilla  de  carmín. 

Diré  que  fueron  sueño  mis  delicias. 
De  mi  vida  el  hechizo,  la  ilusión: 
Que  lo  fueron  mis  versos,  mis  caricias. 

Aquel  talle  fileno 

Y  el  voluptuoso  seno. 
En  que  un  jazmín  pusiera  mi  pasión. 

Enero  de  1843. 

M.  Rivera. 
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TURQUIA.— El  Sultán  acaba  de  fijar  el  con- 
tingente de  su  ejército  en  pié  de  paz,  en 
105,500  hombres,  á  saber:  72,355  infantes, 
18,000  de  caballería  y  13,1<15  de  artillería. 
La  parte  de  la  Besarabia  cedida  por  la  Rusia 
á  la  Moldavia,  en  virtud  del  tratado  de  Pa- 
rís, comprende  1.125,000  hectáreas  de  super- 
ficie: no  es  muy  fértil,  pero  contiene  el  litoral 
del  Danubio  y  cinco  ciudades,  entre  ellas,  tres 
puertos  muy  importantes,  Kilia,  Israail  y  Re- 
iii.  La  Puerta  prepara  una  espedicion  contra 
el  Montenegro.  Los  Circasianos  han  rechaza- 
do vigorosamente  un  ataque  de  los  Rusos  con- 
tra Añapa. 

— Los  diarios  de  Constantinopla  confirman 
la  demolición  de  la  fortaleza  y  de  los  cinco 
cuarteles  de  Israail  por  trece  batallones  rusos. 
El  fuerte  de  Kilia  ha  volado  también. 

— La  Rusia  fortifica  á  Bug  y  á  Nicolayeff. 

— La  flota  inglesa  ha  vuelto  ya  del  mar 
Negro,  donde  solo  cruza  el  Gladiador. 

ESPAÑA. — Leemos  en  la  Discusión  del  30 
de  agosto. — Una  política  verdaderamente  nacio- 
nal es  ya  una  gran  necesidad  en  España;  pe- 
ro política  fecunda,  que  nos  una  con  los  dos 
grandes  continentes,  teatro  de  nuestras  glorias, 
con  Africa  y  América.  España  debe  unirse  por 
lazos  navales,  cada  vez  mas  estrechos,  con  A- 
mérica,  y  por  lazos  materiales,  cada  vez  mas 
férreos  y  poderosos,  con  Africa.  Este  es  el  de- 
seo de  todos  los  españoles.  En  este  mismo  sen- 
tido se  espresa  ayer  un  periódico. 

ciAmériea  y  Africa  son  los  dos  objetos  que 
se  prestan  á  una  política  nacional  esterior.  Los 
gastos  que  se  hiciesen  en  las  Repúblicas  de  A- 
jrnérica,  sosteniendo  las  legaciones  bajo  un  pié 
superior  al  de  las  demás  naciones,  y  los  que 
se  hicieran  sosteniendo  un  ejército  en  Africa, 
son  reproductivos.  El  comercio  los  volvería  á 
recojer  con  usura. 

Las  ventajas  que  en  el  orden  político  y  co- 
mercial surjirian  de  fijar  la  atención  en  estas 
dos  partes  del  muüdo  donde  tenemos,  en  una 
de  ellas  hermanos  que  hablan  nuestra  lengua 
y  tienen  nuestra  sangre,  y  en  otra  vecinos  in- 
corregibles que  ejercen  la  piratería  como  un 
deredio,  son  incalculables.» 

LíS.  TOKEE  DE  LOS  LujANES. — Pucsto  que  los 
fi  anceses  nos  arrebataron  la  espada  de  Fran- 
cisco 1,  prisionero  ea  Pavía  y  encerrado  en  la 


torre  de  los  Lujanes  de  la  plaza  de  la  Villa, 
harían  muy  bien  la  comisión  de  monumentos 
y  la  municipalidad,  y  el  gobernador,  y  el  pri- 
mer alcalde  en  colocar  una  lápida  conmemora- 
tiva sobre  la  puerlecita,  ahora  tapiada,  de  la 
calle  del  Codo,  rodeándola  ademas  con  una 
elegante  verja,  que  llamase  la  atención  sobre 
aquel  monumento  histórico. 

El  asunto  merece  la  pena  de  pensarse  y  sa- 
crificar unos  cuantos  maravedís. 

Reliquias  robadas, — «  En  la  Universidad 
central  de  esta  corte,  ha  sido  robado  el  cáliz 
en  que  consumía  el  cardenal  Giménez  de  Cis- 
neros,  y  la  cubierta  de  plata  y  oro  que  conte- 
nia las  cartas  autógrafas  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva:  ambos  objetos  de  mediano  valor, 
pero  muy  estimados  por  la  procedencia  del  pri- 
mero y  por  el  raro  mérito  artístico  del  segundo. 

«Las  autoridades  entienden  ya  de  este  asun- 
to.» 

Ladrones  civilizados. — En  la  dilijencia  que 
va  de  Santander  a  Valladolid  fué  sorprendido, 
como  los  demás  viajeros,  el  ministro  de  Ho- 
landa cerca  de  S.  M.  la  Reina,  barón  de  Gro- 
vestines,  por  unos  ladrones,  quienes,  al  saber 
la  calidad  de  este  personaje  diplomático,  se 
deshicieron  en  mil  cumplimientos,  conducién- 
dose con  el  mayor  respeto  con  él  y  con  sus  com- 
pañeros de  viaje,  sin  mas  ecepcion  que  los  bol- 
sillos, á  los  cuales  no  alcanzan  nunca  el  respe- 
to de  aquellos  señores. 

FRANCIA. — El  documento  siguiente  ha  si- 
do dirijido,  en  nombre  de  los  estudiantes  de 
París,  á  los  diarios  la  Prensa,  el  Siglo,  la 
Estafeta  y  ia  Revista  de  Paris' 

«Señor  redactor: 

»Habeis  leido  como  nosotros  con  emoción 
el  raensage  que  los  estudiantes  de  Turin  han 
enviado  á  los  diarios  ingleses  para  felicitarlos 
por  su  celo  en  la  parte  que  toman  en  la  cau- 
sa italiana.  Tributan  homenage,  dicen  á  la  po- 
derosa ayuda  que  les  ha  sido  dada  por  todos 
los  periódicos  libres  de  Europa,  y  por  la  pren- 
sa mas  libre  de  todas,  la  prensa  inglesa. 

«Queremos  también  dar  gracias  á  los  diarios 
de  nuestro  pais  que  se  asocian,  en  la  medida 
que  les  es  posible,  á  una  obra  generosa.  La 
juventud  de  las  Escuelas,  que  no  ha  olvidado 
ninguna  de  sus  preocupaciones,  no  ignora  que 
el  triunfo  definitivo  délas  máximas  de  la  Re- 
volución francesa,  está  Ugado  á  la  reconstitu- 
ción de  todas  las  libertades  europeas.  Ella  ha 
conservado  sus  predilecciones  enérjícas  por  es- 
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te  pueblo  de  Italia,  que  seria  sagrado  á  sus 
ojos  aun  cuando  no  fuese  un  pueblo  mártir,  y 
que  no  tiene  necesidad  de  sus  largas  tradicio- 
nes para  ser  glorioso  entre  todos. 

«Queremos  pues  responder  á  nuestros  her- 
manos de  Turin  que  no  han  querido  hacer  una 
manifestación  monárquica  y  piamontesa,  sino 
un  acto  nacional  é  italiano.  Queremos  respon- 
der á  nuestros  hermanos  de  Venecia,  Florencia» 
Milán,  Roma,  Ñapóles  y  Palerrao,  cuyo  silen- 
cio comprimido  es  fácil  de  interpretar. 

«A  todos  enviamos,  esperando  mejores  tiem- 
pos, un  grito  de  simpatía  al  través  de  los  Al- 
pes. Nuestros  padres  han  atravesado  el  Océano 
para  defender  la  libertad  del  pueblo  naciente 
de  los  Estados-Unidos  de  América.  Es  mas 
fácil  tender  la  mano  por  encima  del  monte  Ge- 
nis á  una  nación  de  largo  y  glorioso  pasado, 
que  quizá  no  ha  perdido  su  independencia  si- 
no por  haberse  ocupado  demasiado  en  los  des- 
tinos universales,  y  que  no  pide  recobrarla  si- 
no para  trabajar  con  nosotros  en  la  alianza  de 
los  pueblos  europeos. 

Aceptad,  señor  redactor,  nuestras  felitacio- 
nes  por  todo  lo  que  habéis  hecho,  y  por  todo 
lo  que  haréis  en  favor  de  una  causa  que  nos 
es  cara.» — [Siguen  200  firmas.) 
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intimáis  noticiáis. 

SAN  SALVADOR.— El  señob  presidente. 
— El  martes  28  del  actual  ingresó  áesta  ciu- 
dad el  Sr.  Presidente  de  regreso  de  la  de  San 
Vicente,  que  había  ido  á  visitar.  Vino  muy 
complacido,  así  de  la  cortesanía  y  delicados 
miramientos  con  que  le  recibió  aquel  ilustrado 
vecindario,  como  de  la  ventajosa  situación  y 
condiciones  de  comodidad  que  tiene  dicha  ciu- 
dad. El  Sr.  Presidente  ha  manifestado  su  in- 
tención de  volver  allá  por  unos  dias  á  la  é- 
poca  del  inicio  del  año  escolar.  Lo  acompa- 
ñaron en  su  espedicion  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  los  Sres.  Jefes  de  Sección.  A  su  en- 
trada en  esta  ciudad  fué  saludado  por  el  es- 
tado mayor  de  la  2"  División  de  Guatemala, 
que  le  hizo  los  honores  de  ordenanza. 

La  2*  DIVISION  DE  GUATEMALA. — A  las  Ór- 
denes del  Sr.  Coronel  D.  Serapio  Cruz,  entró 
á  esta  ciudacl  el  27  del  corriente:  permaneció 


el  28  y  marchó  ayer  29,  continuando  su  cami- 
no para  Nicaragua.  El  Sr.  Caronel  Cruz,  fué 
muy  satisfecho  de  la  manera  agasajante  con 
que  fué  recibido  y  de  la  prontitud  con  que  las 
autoridades  locales  proveyeron  de  cuanto  era 
necesario  para  la  comodidad  de  la  División. 

Ferias. — La  de  Chalatenango  está  muy  con- 
currida y  algo  menos  la  de  San  Vicente;  pero 
en  una  y  otra  abunda  el  dinero  en  demanda 
de  añiles,  que  en  la  primera  de  dichas  plazas  se 
sostiene  á  8  reales  libra  el  flor.  Hay  muchos 
fundamentos  para  esperar  que  este  precio  suba, 
puesto  que  hasta  el  16  de  Setiembre  se  soste- 
nía eu  Liverpool  el  de  13  reales  libra. 

[Gaceta  del  Salvador.) 


GUATEMALA. — Buque  de  gueeba. — La  fra- 
gata de  vapor  de  guerra  de  S.  M.  B.  «Archer» 
de  la  escuadra  que  está  en  Greytown,  llegó 
á  Livingston  el  26  del  pasado. 

Sabemos  que  Walker,  en  carta  escrita  á  su 
agente  en  Greytown,  con  fecha  16  de  Octubre, 
da  noticia  de  la  acción  del  12  y  13,  y  aunque 
disminuye  sus  pérdidas,  que  dice  haber  sido 
de  20  hombres  y  aumenta  las  de  las  fuerzas 
de!  Coronel  Zavala  y  del  Coronel  Estrada,  su- 
poniéndolas de  150  muertos,  confiesa  que  la 
ciudad,  con  escepcion  de  tres  ó  cuatro  edifi- 
cios públicos,  estuvo  en  poder  de  las  tropas 
centro- americanas  por  mas  de  20  horas,  y  a- 
grega  que  su  situación  es  muy  apurada,  por 
la  falta  absoluta  de  víveres,  y  porque  no  te- 
nia ya  ni  un  peso  en  su  tesorería.  Se  creia 
que  el  vapor  «Tennessee»  que  había  salido 
para  Nueva  Orleans,  iria  en  solicitud  de  recur- 
sos para  los  aventureros. 

Cartas  de  Greytown  agregan  á  esas  noti- 
cias que  Walker  desconfía  ya  hasta  de  sus 
compañeros  de  aventura  y  que  está  reducido 
á  preparar  él  mismo  su  comida.  La  idea  que 
habia  en  Greytown  era,  que  si  se  atacaba 
pronto  á  Granada,  era  seguro  el  triunfo  so- 
bre los  aventureros. 

(Gaceta  de  Gmtemah.) 
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rocho  líneas,  la  primera  vez.    '■mim»       W^WN^^siS    Por  ocho  lineas,  cada  repe 


1  Cada  número  ó  entrega  de  este  periódico 
constará,  por  ahora,  de  cuarenta  pajinas,  ó 
sean  CINCO  PLIEGOS  comunes.  Contendrá 
las  partes  siguientes: — 1."  Diez  y  seis  pajinas, 
ó  sean  dos  pliegos  íntegros  del  Cedulario. — 2.a 
Ocho  pajinas  del  Libro  de  Actas. — Z.^  Un  plie- 
go de  la  novela  titulada:  Los  Hernanes  de  la 
Costa. — Y  4.=>  Un  pliego  de  Variedades,  áew- 
tro  del' cual  se  pondrá  los  pliegos  anteriores, 
i]ue  no  irán  cosidos,  por  evitar  que  se  maltra- 
ten, y  para  que  cada  suscrrtor  pueda  hacer  con 
facilidad  las  debidas  separaciones. 

Los  cinco  pliegos  dichos  valen  DOS  reales. 

Aunque  la  novela  se  ha  tirado  en  octavo, 
las  pajinas  se  han  duplicado,  y  los  señores  sus- 
critores  nada  han  perdido.  Se  ha  adoptado  esa 
forma  para  la  novela,  por  ser  un  libro  que  de- 
berá rolar  mas  en  manos  de  las  señoras;  y  por- 
que siendo  las  obras  que  publica  el  Museo  di- 
ferentes entre  sí,  no  es  necesaria  la  igualdad  de 
medida  para  todas. 

^cuoves   A j  entes  foráneos. 

Amatitlan  ......  D.  Manuel  Taracena. 

Antigua'&uatemala.  .  D,  Domingo  García. 
Cojutepeque  .  .  .  Lic.  D.  Cruz  Ulloa. 
Comitan  (Chiapas)  Lic.  D.  Juan  Diéguez. 

Escuintia  D.  Juan  Lacanal. 

Quezaltenango  .  .  .  .  D.  J.  Antonio  Aparicio 

Retalhuleu  D.  G,  S(>k)gaistóa. 

Salamá  (Verapaz)  .  .  D.  Juan  E.  Valdes. 
San  Miguel  .....  D.  Antonio  Blanco. 
San  Salvador  .  .  .  .  D.  Escolástico  Andrino 
Santa  Ana.  .  .  .  Lic.  D.  José  Maria  Vides. 
San  Vicente  .....  D.  Lucio  Ulloa. 
Solóla     .......  D.  Miguel  Oliva. 

Sonsonate  D.  J.  Manuel  Cisneros. 

Totonicapam  .....  D.  Manuel-  J.  Arango. 
Zacapa  ....  .Lic.  D.  Félix  GodoN*. 
Zacatecoluca  .....  ü.  Benigno  Yúdice. 

Ed  los  lugares  donde  no  hubiere  haista  hoy 
ájente,  la  persona  que  reúna  ocho  suscritores, 
tendrá  derecho  á  recibir  gratis  un  ejemplar  de 
cada  número  del  Museo.  ■  ' 


"VJEMIÍUTA  PUBIilCA. 

Continúa  este  establecimiento  de  depósitos, 
surtido  de  objetos  del  país  y  estranjeros,  como 
jóneros  para  colchón,  á  12  reales  vara:  caja, 
de  vidrios,  á  10  ps.:  decooaque,  á  4  ps.:  zar- 
zaparrilla, 8  rs.:  javon  mármol,  á  2  rs.  libra: 
pildoras  de  Santo,  cordonería  para  tapiz,  losas 
de  mármol,  de  mas  de  vara  y  media  de  largo,  á 
50  ps.,  y  las  hay  también  redondas. — Una  má- 
quina para  desgranar  maíz,  36  ps.:  otra  neu- 
mática, 35  ps.:  un  metrónomo  para  el  canto: 
una  linterna  raájica,  20  ps. — Relojes  de  bolsa 
y  de  mesa  de  varios  precios,  con  bomba  y  sin 
ella:  catres  granadinos,  desde  2  hasta  15  pesos, 
con  fundas.  Un  juego  completo  para  un  esta- 
blecimiento de  nevería,  una  estantería  de  tien- 
da en  20  ps.  Sillas,  desde  1  hasta  3  pesos  cada 
una,  y  otros  varios  muebles  baratos. 

Los  Señores  Curas  hallarán  un  surtido  de 
libros,  solideos,  sombreros,  hijuelas,  manteos, 
albas,  turcas,  bonetes  etc.  todo  en  buen  estado. 

En  fin,  los  elegantes  encontrarán  hermosas 
sortijas  de  brillantes  y  diamantes,  gorros,  y 
otros  objetos  de  lujo. 


que  se  hallarán  de  venta  en  la  tienda  de  Don 

.   Pablo  Blanco,  calle  del  Comercio. 
Sagrada  Biblia  por  Amat,  2  tomos  con  45  gra- 
bados. 
Las  mil  y  una  noches. 

Compendio  de  matemáticas  por  Vallejo,  2  to- 
mos. 

Historia  del  Consulado  y  el  Imperio,  1 1  tomos. 
De  la  Revolución  de  Francia,  C  tomos. 
De  los  Girondinos  por  Lamartine,  5  tomos. 
Manual  de  Literatura  por  Gil  y  Zarate,  1  tomo. 
Historia  de  la  Literatura,  2  tomos. 
Balmes,  el  Protestantismo  comparado  con  el 

Catolicismo,  2  tomos. 
Balmes,  Filosofía  fundamental,  2  tomos. 
Historia  de  la  Religión  por  Mazo,  4  tomos,  74 

grabados. 

Historia  de  España  por  Ortiz,  9  tomos. 
Biblioteca  del  Ganadero  y  agricultor,  7  tomos. 
Las  Catacumbas  ó  los  Mártires,  1  tomo. 
Principios  de  la  Fé  Cristiana,  3  tomos.' 
En  la  misma  tienda  se  encontrará  un  surtido 
completo  de  obras  elementales  y  de  Religión, 
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CIENCIAS  Y  ARTES. 


Artículo  iii.— Sus  propiedades. 

Las  semillas  son  inodoras,  de  un  sabor  lijera- 
mente  amargo  y  acre:  tostadas  adquieren  un 
olor  empireumático  lijero,  y  sabor  amargo 
y  medianamente  acre.  El  café  ayada  á  la  dijes- 
tion,  calienta,  aumenta  el  curso  de  la  orina,  es- 
panta el  sueño,  calma  la  embriaguez  por  los  li- 
cores, escita  algunas  veces  el  flujo  menstrual 
suspendido  por  la  impresión  de  los  cuerpos 
frios,  tiene  tendencia  á  disminuir  el  esceso  de 
gordura.  Es  perjudicial  á  los  temperamentos 
sanguinos  biliosos,  h  los  niños  y  á  las  mugeres, 
cuando  están  propensos  á  enfermedades  con- 
vulsivas, inflamatorias,  de  ánimo  y  evacuato- 
rias. Conviene  en  las  enfermedades  dé  debilidad, 
á  los  temperamentos  pituitosos,  á  los  sedenta- 
rios y  ñemáticos,  cuyo  estómago  conserva  mu- 
cho tiempo  los  alimentos,  sintiendo  pesadez  en 
b  rejion  epigástrica:  alivia  sensiblemente  en  las 
jaquecas,  y  en  los  males  de  cabeza  que  pro- 
vienen de  mala  dijestion.  Se  celebran  mucho 
las  lavativas  de  café  contra  la  apoplejía. 

Diferentes  autores  se  han  declarado  viva- 
mente contra  el  uso  del  café,  y  otros  han  to- 
mado la  defensa  con  mucho  calor.  De  todas  es- 
tas grandes  discusiones  resulta,  que  unos  y  o- 
tros  tienen  razón,  y  hubieran  podido  evitar- 
las, conviniendo  antes  en  la  manera  de  usarlo, 
en  la  cantidad,  y  finalmente  en  la  naturaleza 
de  los  temperamentos  á  quienes  conviene.  El 
gusto  general  está  actualmente  decidido  por 
esta  bebida,  y  es  de  temer  que  se  fije  también 
en  la  del  té,  "^cuyas  consecuencias  son  mucho 
pías  peligrosas. 


El  café  muy  quemado  enciende  mucho,  y  se  • 
vuelve  alkalino:  el  caldo  entonces  es  aere,  pe- 
ro no  aromático;  en  vez  de  que  cuando  está 
en  el  punió  conveniente,  conserva  su  aceite  e- 
seucial,  es  aromático,  y  enciende  ménos. 

Los  apasionados  al  café  han  suscitado  tara- 
bien  la  cuestión  de  si  se  deben  tostarlas  ha- 
bas en  un  molino,  ó  en  una  sartén  ó  cazuela 
de  barro  vidriada.  Es  constante  que  el  molino 
ataca  el  aceyte  esencial,  la  única  parte  aromá- 
tica del  café,  en  tanto  grado  que  el  interior  de 
este  molino  se  cubre  de  una  sustancia  parecida 
en  su  tersura  y  brillo  á  una  capa  de  barniz  ne- 
gro de  China.  En  la  cazuela,  al  contrario,  !a 
ifrialdad  del  aire  atmosférico  impide  la  evapo- 
ración de  este  aceite  esencial.  Un  molino  nue- 
vo comunica  también  al  café,  aunque  por  al- 
gunos dias  solamente,  un  gusto  desagradable. 
Cada  uno  tierte  su  método  para  la  preparacioa 
de  esta  bebida:  he  aquí  el  que  yo  uso  después 
de  haber  variado  los  esperimeatos  de  todos  los 
modos  posibles. 

He  partido  de  este  principio  reconocido  u- 
niversalmente:  cuanto  mas  seco  esté  el  café,  mas 
tiempo  se  conserva,  y  se  hace  mejor.  La  razón 
sencilla  de  esto  es  que  la  desecación  hace  eva- 
porar el  agua  de  vegetación  contenida  en  !a 
haba.  Cuanto  menos  tiempo  hace  que  ha  lie- 
gado  el  caféá  Europa,  mas  verde  está,  y  mas 
abundante  ea  las  habas  esta  agua  de  vegeta- 
ción. Es  preciso,  pues,  imitar,  quemándolo,  eí 
procedimiento  de  la  naturaleza.  Prefiero  el  tos- 
tarlo al  molino,  porque  sale  mas  igual,  y  la  o- 
peracion  es  menos  molesta  que  en  la  cazuela. 
El  molino  está  interiormente  bien  cubierto  del 
barniz  de  que  liemos  hablado  ya,  y  mesir^'e 
hace  mucho  tiempo.  Se  echan  en  el  horno  cua- 
tro ó  cinco  carbones  á  lo  mas:  se  pone  el  mor 
lino  y  se  le  da  vueltas  sin  cesar,  cuidando  de 
mautener  el  fuego  sin  aumentarlo.   Esta  ope^ 
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ración  debe  durar  á  lo  menos  una  hora  bien 
larga.  El  primer  olor  que  se  evapora  por  las 
junturas  de  la  puertecilla,  aunque  cerrada,  es 
muy  singular,  y  no  acierto  á  definirlo  bien: 
parece  que  se  acerca  un  poco  al  de  violeta. 
¿Será  peculiar  únicamente  ala  cascara  que es- 
perimenta  la  primera  acción  del  calor?  Es  cons- 
tante que  no  puede  ser  el  del  aceite  esencial  y 
aromático  de  las  babas,  pues  para  desenvol- 
verlo se  necesita  otro  grado  de  calor  mas  fuer- 
te. A  poco  después  sucede  un  olor  desagrada- 
ble, luego  fastidioso,  después  nauseabundo, 
y  á  éste  el  del  café  quemado.  Luego  que  se 
comienza  á  sentir,  se  retira  el  molino  del  bor- 
no,  y  después  de  haber  abierto  la  puerta,  se 
examina  si  el  color  del  café  se  aproxima  al 
del  tabaco  obscuro.  Desde  el  principio  de  la 
operación  hasta  este  momento,  es  preciso  dar 
vueltas  sin  cesar  al  molino,  y  mantener  un 
fuego  igual  y  manso.  Si  las  habas  no  están 
bastante  tostadas,  se  vuelve  á  poner  el  molino 
en  el  horno,  y  de  cuando  en  cuando  se  exa- 
mina por  la  puerta  sí  está  en  el  punto  deseado. 

Luego  que  ha  llegado  á  este  punto,  es  preciso 
darse  prisa  á  poner  el  molino  sobre  una  mesa 
de  mármol  ó  de  piedra,  abrir  la  puerta  de  él, 
vaciarlo,  y  en  fin,  colocarlo  de  modo  que  un 
grano  no  toque  con  otro.  Esta  práctica  se  fun- 
da en  que  el  contacto  de  un  cuerpo  frió,  como 
es  el  mármol,  ó  cosa  semejante,  quita  al  café 
una  parte  de  su  calor:  por  otra  parte  el  aire  frió 
de  la  atmósfera  obra  sobre  el  café,  y  el  frió  del 
aire  y  de  la  piedra,  en  medio  de  los  cuales  se 
hallan  las  habas,  impide  la  evaporación  del  a- 
ceite  esencial,  y  lo  concentra  en  ellas.  Luego 
que  se  haya  enfriado  perfectamente,  es  preci- 
so meterlo  en  una  vasija  que  cierre  bien. 

Muchos  tienen  la  mala  costumbre  de  envol- 
verlo cuando  está  caliente  en  un  lienzo  ó  en  un 
papel;  pero  no  puede  haber  cosa  peor:  obsér- 
vese el  lienzo  ó  el  papel  después  de  haber  qui- 
tado el  café,  y  se  verán  impregnados  de  una 
sustancia  oleosa,  que  es  el  aceite  esencial  de 
que  el  café  se  ha  despojado,  el  cual  por  consi- 
guiente no  se  hallará  en  la  bebida.  Siguiendo 
el  método  que  indico,  se  verá  que  cada  haba 
está,  por  decirlo  así,  barnizada,  y  este  bar- 
niz es  el  aceite  esencial  pegado  en  el  superfi- 
cie. Los  aficionados  al  café,  deben  tostar  todos 
los  dias  el  que  hayan  de  gastar. 

La  preparación  de  esta  bebida  exije  algunas 
precauciones:  el  mejor  modo  de  hacerla  es  a  la 
griega,  esto  es,  poner  en  una  manga  algo  cla- 
ra la  cantidad  de  café  que  se  juzgue  necesaria, 


reducida  á  polvo,  echar  por  arriba  la  porción 
conveniente  de  agua  hirviendo,  dejarlo  reposar 
todo,  y  tomarlo  muy  caliente.  Si  no  hubiere 
manga,  luego  que  el  agua  esté  hirviendo  en  la 
cafetera,  se  echará  en  ella  el  café  molido,  se 
meneará  con  una  cuchara,  se  dejará  reposar 
junto  al  fuego,  y  se  colará. 

Haciendo  exactamente  lo  que  acabo  de  decir, 
se  verá  nadar  el  aceite  sobre  la  superficie  del 
caldo,  y  el  café  tendrá  un  olor  aromático.  El  a- 
ceite  esencial  se  evapora  haciendo  hervir  el  ca- 
fé: ¿qué  seria  si  se  tostasen  las  habas  á  un  fue- 
go violento? 

En  las  casas  grandes  suelen  clarificarlo  con 
cola  de  pescado:  el  caldo  entonces  es  cierta- 
mente mas  agradable  á  la  vista;  pero  la  cola, 
uniéndose  con  el  aceite  esencial,  se  lo  apropia, 
y  priva  de  él  al  café:  sin  embargo,  esta  es  la 
única  parte  aromática  y  agradable  que  tiene. 

Las  habas  de  café  adquieren  todos  los  olores 
de  los  cuerpos  que  las  rodean,  y  la  humedad 
les  es  muy  perjudicial.  El  mejor  modo  de  con- 
servarlas es  teniéndolas  colgadas  en  un  saco, 
de  algunas  vigas  de  un  granero  ó  de  otro  pa- 
paraje  donde  haya  mucha  ventilación. 

He  hecho  bastantes  esperimentos,  con  el  fin 
de  quitar  á  algunos  cafés  el  gusto  que  se  lla- 
ma vulgarmente  averiado,  y  uno  solo  me  ha 
salido  medianamente  bien:  consiste  en  echarlo 
en  agua  hirviendo,  dejarlo  en  ella  algunos  mi- 
nutos, verterla  después,  esponer  las  habas  á  un 
sol  ardiente,  ó  lo  que  es  mejor  aun,  ponerlo  en 
una  estufa,  y  finalmente  conservarlo  después 
del  modo  que  acabo  de  decir.  Este  mismo  mé- 
todo es  útil  también  para  los  cafés  verdes. 


UN  PAnKE  Y  UN  HIJO,  A  SEIS  MUJERES  POR 
CABEZA. 

Si  el  amor  del  prójimo  es  la  virtud  de  las 
virtudes,  el  amor  de  las  prójimas  será  sin  duda 
la  crema  de  todas  ellas,  y  quien  la  posea  en 
grado  eminente  podrá  llamarse  dichoso  y  citar- 
se como  modelo,  para  edificación  del  género 
humano.  Por  esto  queremos  citar  á  los  pa- 
dres é  hijo  Abbott,  de  Mánchester,  Estado  de 
New-Aansphiere,  que  han  dado  irrefragables 
pruebas,  si  no  de  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas,  á  lo  menos  de  amar  á  las  prójimas  mas 
que  á  sí  mismos.  Es  costumbre  entre  los  bue- 
nos cristianos  el  amar  á  una  muger  y  unirse  á 
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ella,  para  asociarla  santamente  en  los  trabajos 
de  este  valle  de  lagrimas,  ó  en  los  placeres  de 
este  paraíso  de  bendiciones;  pero  los  padres  é 
hijo  Abbott,  por  esceso  de  cristianismo,  ama- 
ron á  seis  á  la  vez  y  con  seis  se  unieron;  de 
suerte  que  en  pocos  años  ha  habido  juntas  en 
la  familia  12  Mistresses  Abbott.  Lo  singular  del 
caso  es  que,  en  vez  de  premio  por  tanta  vir- 
tud, -han  recibido  castigo,  y  se  hallan  ambos 
presos  por  bigamos,  uno  en  las  cárceles  de 
Mánchester  y  otro  en  las  de  Rutlan,  Mal  hicie- 
ron esos  hombres  de  tanto  amor  en  no  ir  á  e- 
jercer  su  virtud  entre  los  mormones,-  que  allí 
no  por  bigamos,  pero  ni  por  écgamos,  como 
han  sido,  la  injusticia  de  los  hombres  les  hu- 
biera dado  tan  mal  pago.  Por  lo  demás,  la 
historia  de  sus  doce  casamientos  es  muy  sencilla 
y  natural.  En  ?\eAvalk  (Nueva-Jersey)  en  1834, 
el  padre,  que  dice  llamarse  Dr.  Lyman  A.  Ab- 
bott, se  casó  conElisabethRaberts,  la  cual  des- 
cubrió muy  pronto  que  su  doctor  tenia  otra  mu- 
ger  con  vida  en  Siracusa.  Se  le  arrestó,  se  le  con- 
denó ix  reclusión  por  deiz  años;  pero  á  los  sie- 
te meses  obtuvo  que  se  le  pordonase  y  pusiese 
en  libertad.  En  18-12  una  Miss  Gardner  de 
W  estmorelan,  se  habia  ya  casado  con  el  mismo 
individuo,  que  se  llamaba  entonces  Lyman  An- 
drews. Y  van  tres.  En  el  condado  de  Sussex 
de  Nueva-Jersey,  en  1847,  ya  habia  persua- 
dido á  otra  Miss  Snerman  á  que  se  fugase  con 
él,  y  se  casaron  ante  el  juez  de  paz.  Y  van 
cuatro;  y,  para  concluir  de  una  vez,  otras  dos 
se  ha  casado  después  que  salió  de  la  Peniten- 
ciaría. Los  seis  casamientos  del  hijo,  han  sido 
también  todos  bajo  distintos  nombres;  y  aun- 
que hasta  ahora  la  ley  no  le  habia  alcanzado, 
por  fin  le  llegó  su  San  Martin,  como  al  padre, 
para  escarmiento  de  picaros  y  saludable  aviso 
á  las  prójimas. 

Una  escukstoií  al  fondo  dhl  mar — El  Ad- 
vertiser  de  Detroit  refiere  del  modo  siguien- 
te el  descenso  de  un  buzo  de  Búfalo,  que  hace 
pocos  dias  bajó  á  registrar  los  restos  del  va- 
por Atlantic,  logrando  estraer  una  caja  de 
hierro  con  su  contenido,  perteneciente  á  la 
compañía  del  Espreso  americano.  «El  buzo,  di- 
ce, estaba  protejido  por  una  armadura  de  co- 
bre y  permaneció  bajo  el  agua  por  espacio 
de  cuarenta  minutos.  La  cubierta  del  vapor 
se  halla  á  ciento  sesenta  pies  debajo  del  agua, 
donde  no  se  percibe  corriente  ni  movimiento 
alguno.  Todo  se  halla  por  tanto  esactameute 
como  cuando  se  suraerjió:  al  poner  el  pié  so- 


bre la  cubierta,  el  buzo  apercibió  una  seño- 
ra que  permanecía  en  pié  agarrada  con  una 
mano  del  aparejo,  y  á  su  alrededor  los  cuer- 
pos de  otros  individuos,  como  sí  se  hallasen 
durmiendo:  vió  algunos  que  tenían  á  niños 
de  la  mano,  y  madres  con  sus  criaturas  en 
los  brazos.  En  la  cámara  halló  la  caja  de 
hierro,  y  habiéndola  llevado  sobre  cubierta, 
donde  se  habia  dejado  los  garfios  que  llevaba, 
la  aseguró  á  ellos  y  logró  poner  en  salvo  la 
presa.  Hallóse  dendro  de  ella  cinco  mil  pesos 
en  oro,  tres  mil  quinientos  en  billetes  del  Stock 
Bank,  y  una  gran  suma  en  billetes  de  otros 
bancos,"  ascendiendo  por  todo  á  unos  trein- 
ta y  seis  raíl  pesos.  Los  papeles  no  habían 
padecido  lesión  alguna,  y  solo  despedían  un 
fuerte  olor,  como  sí  hubiesen  permanecido  du- 
rante muchos  años  enterrados  con  su  poseedor.» 

Nuevo  pavimknto.— Se  practica  actualmen- 
en  Londres,  Southampton-st.  Holborn,  un  en- 
sayo de  pavimento,  que  parece  reunir  las  diver- 
sas ventajas  que  los  otros  procedimientos 
usados  hasta  el  día  han  realizado  imperfecta- 
mente. Consiste  en  piedra  de  granito  y  made- 
ra, alternando.  Los  trozos  tienen  2  pies  de  lar- 
go sobre  uno  de  ancho  y  de  8  á  9  de  espesor, 
y  se  hallan  reunidos  por  medió  del  asfalto.  La 
madera,  impregnada  antes  de  creosote,  resul- 
ta insensible  á  la  acción  del  agua.  La  alterna- 
ción de  la  piedra  v  de  la  madera,  procurará  las 
ventajas  de  cada" una  de  estas  suMancias;  es 
decir,  la  supresión  del  riudo  y  el  relieve  ne- 
cesario para  los  pies  de  los  caballos.  Resulta- 
rá, ademas,  economía  de  la  construcción,  la 
facilidad  de  abrir  zanjas  para  las  cañerías,  etc. 


EL  PINO  SECO  Y  El  OülEBRACAJETE; 

«¡Salve,  oh  prenda  del  Otoño, 
Amorosa  enredadera! 
Para  mí  la  primavera 
.  Ya  no  existe  sino  en  tí! 
Salve,  oh  tú,  que  á  mis  quebrantos 
Diste  el  velo  de  tus  flores, 
Que  mojaron  los  Amores 
En  sus  tintes  de  rubí! 


(1)  Nombre  que  se  dú  en  Guatemala  á  una  plan- 
ta silvestre  enredadera,  cuyas  flores,  de  varios  y 
lindísimos  tintes,  son  propias  del  Otoño,  be  Uis- 
tinijuen,  por  su  hermosura,  las  azules  y  raoraaas. 
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«¿Qué  le  importan  ya  las  galas 
Del  llorido  alegre  Mayo, 
_A1  que  herido  fué  del  rayo 
INlortalmente  como  yo? 
¿Qué  me  importan,  si  en  mis  ramos 
Ya  desnudos  de  verdura, 
Ni  un  pimpollo  á  la  ternura 
De  la  brisa  ya  quedó? 

«De  la  brisa  los  amores, 
De  la  aurora  las  delicias, 
Del  roció  las  caricias 
Para  mi  no  existen  ya; 
Ni  II  mi  sombra  blandamente 
Se  solaza  el  caminante, 
jVi  sus  penas  el  amante 
En  mi  tronco  grabara. 

«A  pastores  y  zagalas 
De  sencillos  corazones. 
En  sus  rústicas  canciones 
Ya  no  escucho  en  derredor; 
Ni  me  arrulla  sus  dolores 
Tortolilla  enamorada, 
Ni  en  mi  copa  mutilada 
Labra  el  nido  de  su  amor. 

«A  este  leño  apolillado, 
Que  le  sirve  de  granero. 
Solo  viene  el  carpintero  (2) 
O  el  confuso  gavilán; 
Y  en  la  obscura  y  triste  noche 
Solo  el  buho  misterioso. 
Cuyo  canto  pavoroso 
La  importuna  con  afán. 

oY  mis  ramos  estridentes. 
Por  el  viento  sacudidos, 
•  Imitando  los  gemidos 
Del  mas  fúnebre  dolor, 
Pvechinando  en  el  silencio 
De  la  noche  mas  obscura,' 
Dan  al  bosque  mas  pavura 
Y'  á  las  sombras  mas  horror. 

(2)  Pájaro  de  América,  que  habita  en  la  es- 
pesura de  los  bosques:  es  negro,  alas  blancas, 
tiene  «na  cresta  de  lindísimo  carmin,  y  un  pi- 
co tan  fuerte,  que  taladra  con  él  los  troncos  de 
los-  árboles,  principalmente  de  los  pinos,  don- 
de forma  agujeros  exactamente  adaptables  á  una 
bellota,  que  es  su  alimento  favorito,  y  que  alma- 
cena del  modo  dicho  para  el  tiempo  de  escasez. 


«Un  cadáver  macilento 
Ves  aquí,  donde  solía 
Envidiar  mi  lozanía 
De  esta  selva  la  altivez: 
Melancólico  esqueleto. 
Desolado,  yermo  y  triste. 
Que  con  flores  revestiste 
En  su  horrenda  desnudez. 

o  ¡Salve,  oh  prenda  del  Otoño, 
Amorosa  enredadera. 
Para  roí  la  primavera 
Ya  no  existe  sino  en  tí! 
¡Cuan  en  breve  rudo  Hinvierno 
Tiene,  Ay  Dios,  de  devorarte/ 
¡Cuan  doliente  he  de  llorarte, 
Flor  tan  buena  para  mí!» 

Tal  decía  á  la  planta  enredadora. 
Que  le  decora 
Con  su  flor  bella. 
De  un  muerto  pino  el  pálido  coloso. 
Que,  mustio  y  silencioso. 
En  la  selva  descuella: 

Y  yo  un  suspiro  di,  mirando  al  pino. 

Porque  el  destino. 

Con  furor  ciego. 
También  mi  corazón  ha  desolado. 
Marchito  y  destrozado 
Como  al  árbol  el  fuego: 

Y  también  como  el  árbol  yo  encontrara 

Quien  halagara 
Con  su  ternura 

Y  con  la  flor  de  su  amoroso  encanto 

Mi  profundo  quebranto. 
Mi  mortal  desventura. 

¡Ay!  temo  que  esa  flor,  cual  la  hechicera 
Enredadera, 
Cual  sueño  leve, 
Fugaz  visión  de  la  engañosa  vida, 
También  desvanecida 
Yo  la  llore  entre  breve. 

J.  DiÉGUEZ. 


PENSAMIENTO  SUELTO. 

Un  pueblo  que  sale  repentinamente  de  la 
esclavitud,  precipitándose  en  la  libertad,  pue- 
de caer  en  la  anarquía;  y  la  anarquía  ca&i 
siempre  produce  el  despotismo. 
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Caiestioii  tic  dcreclio 
púlilico* 

Protesta  contra  el  reconocimiento  del gohier- 
710  establecido  en  Nicaragua,  hecho  por  los 
Estados-  Unidos. 

La  Cuestión  de  legitimidad  de  los  gobier- 
nos lia  sido  una  de  las  mas  debatidas,  así  en 
las  abstracciones  de  la  ciencia  como  en  el  ter- 
reno de  los  hechos:  en  aquellas  se  han  ago- 
tado los  argumentos,  sosteniendo  unos  los 
derechos  heredados,  y  otros  los  que  tiene  el 
pueblo  de  un  pais  para  constituirse  de  la  ma- 
nera que  lo  estime  mas  conveniente  á  sus  pro- 
gresos y  adelantos;  y  en  éste,  ocurriendo  á  la 
última  razón  de  los  reyes  como  de  los  pue- 
blos, á  la  fuerza  de  las  armas. 

En  Europa,  el  cambio  de  una  dinastía,  por 
causa  de  una  revolución  interior;  la  sucesión 
á  la  corona  de  un  reino,  á  la  que  alegan  de- 
rechos varios  pretendientes;  la  conquista  de 
una  monarquía  por  un  príncipe  poderoso;  el 
establecimiento  de  una  república  por  la  cal- 
da de  un  monarca,  han  sido  siempre  causas 
de  largas  y  sangrientas  guerras,  en  las  que 
se  han  empeñado  potencias  á  ocasiones  las 
menos  interesadas  en  lo  que  pueda  ocurrir  en 
la  nación  que  es  teatro  de  semejantes  cam- 
bios. 

El  derecho  lo  constituía  siempre  el  hecho 
sancionado  por  el  tiempo,  y  la  historia  de  to- 
dos los  países  de  Europa  confirma  la  esac- 
titud  de  este  aserto. 

Cuando  las  colonias  de  Norte-América  co- 
menzaron a  sublevarse  contra  su  metrópoli, 
se  suscitó  la  misma  cuestión;  y  aunque  la  In- 
glaterra sostenía  el  principio  contrario  á  la  In- 
dependencia de  los  Estados-Unidos,  la  Fran- 
cia reconoció  la  existencia  política  y  la  ad- 
misión en  el  catálogo  de  las  naciones  indepen- 
dientes del  mundo,  de  ese  nuevo  pueblo  que 
se  levantaba  acá  en  el  Occidente,  teniendo  por 
bandera  im  cielo  azul  tachonado  de  estrellas, 
que  fué  la  primera  constelación  de  libertad 
que  brilló  en  nuestro  hemisferio. 

La  Europa  entera  siguió  el  ejemplo  de  la 
Francia,  y  la  misma  Inglaterra,  con  su  polí- 
tica previsora  y  acertada,  reconoció  la  inde- 
pendencia de  sus  antiguas  colonias. 

A  ejemplo  de  las  colonias  anglo-americananas 
pretendieron  las  colonias  de  España,  al  ter- 


minar la  primera  década  de  este  siglo,  sacu- 
dir también  el  yugo  de  su  metrópoli;  y  des- 
pués de  una  encarnizada  y  terrible  lucha,  lo- 
graron su  objeto.  Lo  mismo  que  Inglaterra, 
se  opuso  España  al  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  la  América  española.  Las  de- 
más potencias  aceptaron  los  hechos  consu- 
mados, y  á  pesar  de  las  protestas  del  gabi- 
nete de  Madrid,  las  nuevas  repúblicas  his- 
pano-americanas  fueron  reconocidas  por  to- 
das las  naciones,  mucho  antes  que  la  misma 
España  adoptara  el  ejemplo  de  Inglaterra  de. 
admitir  la  emancipación  de  sus  antiguas  po- 
sesiones en  el  mundo  de  Colon. 

Los  Estados-Unidos,  partiendo  de  los  ante- 
cedentes que  ofrece  la  historia,  han  admiti- 
do, el  principio  de  reconocer  como  el  legíti- 
mo para  los  efectos  relativos  á  las  relaciones 
con  las  potencias  estranjeras,  todo  gobierno 
de  hecho  que  establece  ei  pueblo  de  cualquier 
país  de  la  tierra,  y  asi  es  que  por  lo  regu- 
lar es  la  primera  nación  que  reconoce  á  los 
nuevos  gobiernos. 

Fundándose  sin  duda  en  este  principio,  se 
han  apresurado  á  reconocer  el  gobierno  esta- 
blecido en  Nicaragua  por  el  aventurero  AValker, 
y  han  recibido  al  P,  Vigil  como  representan- 
te de  ese  gobierno. 

Si  el  pueblo  de  Nicaragua,  de  su  motu  pro- 
pio y  sin  la  influencia  de  estranjeros  arma- 
dos, hubiese  establecido  cualquier  forma  de 
gobierno  dentro  de  su  territorio,  norabuena 
que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  se  apre- 
surase á  reconocerlo  y  á  entablar  con  él  re- 
laciones diplomáticas  y  de  comercio.  Pero  ha- 
biendo desembarcado  Walker  en  el  país. con 
sus  tropas  estranjeras,  habiéndose  aprovecha- 
do de  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  los 
nicaragüenses  y  habiéndoles  Impuesto  por  la 
fuerza  un  gobierno  y  un  presidente  de  su  de- 
voción, mal  puede  considerarse  este  hecho  co- 
mo un  acto  voluntario  del  pueblo  de  Nicara- 
gua; por  consiguiente  mal  podían  los  Esta- 
dos-Unidos reconocer  á  ese  gobierno  y  á  ese 
presidente  como  legítimos. 

El  interés  que  tienen  los  americanos  en  po- 
seer un  paso  para  facilitar  sus  comunicaciones 
con  la  dilatada  estension  de  territorio  que  han 
adquirido  en  la  parte  de  América  bañada  por 
el  Pacífico,  los  ciega  al  estremo  de  estable- 
cer precedentes  que  quizá  andando  el  tiempo 
sirvan  de  argumento  en  contra  de  ellos  mis- 
mos. Como  las  razones  que  hay  en  contra  de 
tan  estraña  conducta  observada  por  lós  araie' 
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ricanos  en  los  asuntos  de  Nicaragua,  se  ha- 
llan perfectamente  fundadas  en  la  Protesta 
que  hizo  el  Poder  Ejecutivo  de  Nueva- Grana- 
da con  motivo  del  reconocimiento  del  gobier- 
no instruso  de  Nicaragua  por  el  de  los  Esta- 
dos-Unidos, copiaremos  aquí  esta  Protesta,  en 
apoyo  de  nuestra  opinión. 
Dice  así: 

'vRepública  de  la  Nueva-Granada. — Despacho 
de  relaciones  esteriores. — Bogotá,  9  de  Ju- 
lio de  1856. 

«El  Poder  Ejecutivo  de  la  Nueva-Granada  se 
ha  impuesto,  con  dolorosa  y  profunda  sorpre- 
sa, del  mensaje  dirigido  por  el  Presidente  de 
jos  Estados- Unidos  al  Senado  en  el  raes  de  Ma- 
yo último,  participándole  haber  admitido  con 
el  carácter  de  Ministro  diplomático  á  un  agen- 
te acreditado  cerca  del  gobierno  de  la  Union 
americana,  por  el  Presidente  nominal  del  Esta- 
do de  Nicaragua  D.  Patricio  Rivas,  reconocien- 
do por  el  mismo  hecho  la  autoridad  que  éste 
ejercía  sin  título  válido  alguno,  y  además  era 
de  puro  nombre  por  estar  notoriamente  subor- 
dinada á  la  voluntad  de  los  aventureros  estran- 
jeros  que,  bajo  las  órdenes  de  su  caudillo  Gui- 
llermo Waiker,  y  por  medios  violentos,  usur- 
paron el  mando  en  aquel  territorio  desde  el  mes 
de  Octubre  de  1855. 

«Los  motivos  de  sorpresa  y  de  pena  son  es- 
plicables  en  pocas  palabras. 

«Sabia  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
que  del  territorio  de  la  Union,  y  después  de  ha- 
ber tentado  fortuna  como  invasores  en  otra  par- 
te del  territorio  hispano-americano,  salieron 
armados  y  equipados  en  guerra  los  citados  a- 
ventureros,  para  mezclarse  sin  derecho  alguno 
y  esclusivameiite  en  provecho  propio,  ea  las 
contiendas  civiles  interiores  de  Nicaragua,  a- 
parentándose  aliados  ó  sostenedores  de  una  de 
las  facciones  en  que  estaba  dividido  el  país. 

«Sabia  que  dueños  ya  del  poder,  á  virtud 
de  una  transacion  en  que  intervino  la  legación 
de  los  Estados-Unidos  y  que  fué  violada  y  a- 
nulada  por  ellos  á  los  pocos  dias,  mancharon 
sus  manos  con  la  sangre  de  personas  distingui- 
das, se  encarnizaron  contra  los  naturales  con 
todo  género  de  persecuciones,  espoliaciones  y 
tropelías,  y  hasta  procuraron  agravar  el  infor- 
tunio de  los  que  se  espatriaban,  castigando  con 
fuertes  contribuciones  y  personales  apremios 
á  sus  familias. 

«Y  esto  le  constaba  de  tal  manera,  y  lo  ha- 
bla valorado  el  Presidente  de  la  Union  con  tan- 


ta esactitud  y  justicia,  que  en  nota  oficial  del 
departamento  de  Estado  al  ministro  de  los  Es- 
tados-Unidos en  Nicaragua,  de  feeha  7  de  Di- 
ciembre de  1855,  se  le  previno  por  segunda 
vez  abstenerse  de  toda  comunicación  con  los 
pretendidos  gobernantes  [asstimed  rulers)  de 
aquel  país,  diciéndole  además  que  lo  contrario 
«podría  interpretarse  hasta  cierto  punto  como 
una  aprobación  por  los  Estados-Unidos  de  los 
procedimientos  de  aquellos,  estranjeros  en  su 
mayor  parte,  que  habían  derrocado  violenta- 
mente el  gobierno  del  Estado,  se  atribuían 
autoridad  sobre  él:»  y  que  «considerando  los 
medios  por  los  cuales  se  había  establecido  allí 
el  poder  dominante,  y  el  modo  como  se  ejercía, 
no  podía  él  pretender  que  se  mirase  ni  aun  co- 
mo gobierno  de  hecho.» 

«Sabia  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
que  ese  gobierno  intruso  y  tiránico,  además 
de  exótico  para  el  país,  no  solo  no  contaba  coa 
apoyo  en  él,  ni  aun  de  la  facción  que  por  un 
estravío  lamentable  habla  favorecido  la  inter- 
vención de  los  estranjeros  en  sus  negocios  in- 
ternos, sino  tenia  también  contra  sí  la  opinión 
en  todos  los  Estados  de  Cenro-América;  por 
lo  cual  le  era  indispensable,  para  conservarse, 
solicitar  é  introducir  con  grande  actividad  re- 
fuerzos de  nuevos  aventureros,  y  ausilios  en 
dinero,  armas  y  municiones,  sacado  todo  del 
territorio  de  los  Estados-Unidos  en  ambos 
Océanos. 

«Sabia  que  los  Estados  centro-americanos  se 
ligaban  entre  sí,  con  sobrada  razón  y  pleno  de- 
recho, para  hacer  la  guerra  á  esos  aventureros; 
que  el  de  Costa-Rica  la  habia  principiado  con 
noble  decisión,  y  que  TVaIker,  derrotado  don- 
de quiera  que  quiso  ó  tuvo  que  medir  sus  ar- 
mas con  las  de  los  esforzados  costaricenses,  se 
hallaba  ya  á  punto  de  sucumbir. 

(íY  sabia  demasiado  que  en  tal  situación  de 
las  cosas,  reconocer  el  moribundo  gobierno  de 
Rivas  y  Waiker  equivalía  á  pcner  en  su  favor 
en  un  plato  de  la  balanza  todo  el  poder  de  los 
Estados-Unidos,  era  facilitarle  recursos  inme- 
diatos y  abundantes  de  todo  género  para  que 
triunfase  de  sus  enemigos,  para  vengarse  á  su 
sabor  de  ellos  y  para  llevar  la  conquista  y  la 
depredación  á  donde  lo  tuviese  por  conveniente. 

«Examinado  el  caso  bajo  todos  sus  aspectos, 
en  cuanto  á  su  origen  y  á  su  desarrollo,  y  sin 
modificación  alguna  superveniente  favorable, 
posterior  al  7  de  Diciembre  de  1855,  no  ha  pa- 
recido asimilable  en  Mayo  de  1856  al  de  los 
gobiernos  de  hecho  que  surgen  de  las  revolu- 
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ciones,  y  á  quienes  da  el  favor  popular  consis- 
tencia, y  la  victoria  prestigio. 

«La  Nueva- Granada  es  un  pueblo  hermano 
y  aliado  con  Contro-América:  tiene,  por  tal  cua- 
lidad, deberes  de  sangre  y  de  compromiso  que 
llenar  hácia  él,  y  no  le  seria  posible  ver  con  in- 
diferencia la  injusticia  con  que  se  le  trata  y  la  hor- 
rible suerte  que  se  le  prepara,  por  medios  ines- 
cusables  á  su  juicio, 

«Es  ademas  país  limítrofe  suyo;  como  él,  ó 
mejor  que  él,  brinda  facilidades  para  las  comu- 
nicaciones inter-oceánicas,  en  que  tanto  inte- 
rés fincan  el  gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos:  los  males  de  nuevo  género  de  que  ven- 
ga á  ser  víctima  Centro-América,  pueden  ha- 
cerse trascendentales  á  esta  República  por  el 
contacto  territorial,  ó  por  la  futura  aplicación 
con  respecto  á  ella  de  los  mismos  principios. 

«Y  por  otra  parte,  bajo  el  simple  carácter 
de  potencia  continental,  sea  cual  fuere  su  im- 
portancia, y  su  fuerza  consistente  mas  que  to- 
do en  el  patriotismo  de  sus  hijos,  ni  puede  ni  de- 
be admitir  o  autorizar  con  su  silencio  tales  prin- 
cipios, en  su  concepto  desacordes  con  los  de  la 
soberanía  inmanente  de  las  naciones,  y  ame- 
naza constante  á  la  paz  y  á  la  independencia 
de  las  que  estos  continentes  se  han  consti- 
tuido. 

(f Impulsado  el  Poder  Ejecutivo  por  estas  con- 
sideraciones, no  obstante  el  alto  aprecio  que 
profesa  hácia  la  patria  del  imortal  Washington, 
no  obstante  las  relevantes  y  continuas  pruebas 
de  su  buena  amistad  que  de  ella  y  de  su  gobier- 
no han  recibido  en  todas  circunstancias  el  pue- 
blo y  el  gobierno  de  la  Nueva-Granada,  y  no 
obstante  el  fervoroso  deseo  que  anima  al  pue- 
blo granadino  y  á  su  gobierno,  y  la  notoria 
conveniencia  que  existe  de  conservar  y  estre- 
char estas  amistosas  relaciones  entre  dos  repú- 
blicas, que  cada  dia  armonizan  mas  en  sus  ins- 
tituciones sociales  y  políticas; 

«Por  sí,  y  por  nombre  y  representacioa  de  la 
república; 

«Resuelve  protestar,  como  protesta,  contra  el 
acto  de  reconocimiento  del  gobierno  intruso 
de  Walker  y  Rivas  en  Nicaragua  por  el  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  y  contra  los  prin- 
cipios y  fundamentos  con  que  tal  acto  ha  sido 
ihotivado. 

«Apela  á  los  sentimientos  de  justicia,  de  hu- 
maiiidad  y  decoro  del  mismo  gobierno  en  fa- 
vor de  los  pueblos  de  Centro- América,  y  muy 
especialmente  del  de  Costa-Rica,  para  obtener 
que  su  podei'oga  interposición  los  salve,  Lasta 


donde  posible  fuere,  de  las  calamidades  de  u- 
na  guerra  con  agresivos  é  implacables  ene- 
migos. 

«Por  el  Vice-Presidente  de  la  República,  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo,  el  Secretario  de 
relaciones  esteriores:  -Lino  de  Pombo.» 

(La  Nación,  periódico  de  México. 


PjRODUCIOTsES  ALlMEiNTICIAS  DE  LOS  EsTADOS- 

Unidos.— En  una  época  como  la  presente,  en 
que  la  atención  de  los  gobiernos  y  de  los  eco- 
nomistas se  halla  con  justo  motivo  fijada  ea 
las  subsistencias,  conviene  reunir  todos  los  da- 
tos estadísticos  que,  dando  á  conocer  lo  que 
cada  pais  produce,  ilustren  los  problemas  que 
en  la  actualidad  se  ajitan. — Vamos  á  de- 
cir algo  sobre  los  Estados-Unidos. 

Resulta  de  los  registros  que  se  llevan  en 
Washington  que  las  cosechas  de  cereales  die- 
ron en  185.5,  las  cantidades  siguientes: 
Maiz....   600  millones  de  fanegas. 
Trigo...   165        »  » 
Centeno    í4        »  » 
Cebada.      7        »  » 
Avena..  170        »  » 
Arroz...   250        »  » 
En  los  estados  de  la  Uniou  había,  ademas, 
eü  el  mismo  año: 

21  millones  de  reses  vacunas. 
5  millones  y  medio  de  caballos,  muías,  etc. 
23  y  medio  id.  de  carneros. 
32  id.  de  cerdos. 

Nuevo  pkoceder  para  cubtie. — M.  Ch.  Kno- 
derre  ha  descubierto  un  medio  de  curtir  per- 
fectamente el  cuero  en  pocos  días.  No  se  trata 
de  esos  procedimientos  químicos,  que  hasta  ea 
el  dia  no  han  dado  mas  que  resultados  aparen- 
tes, sino  de  un  método  fundado  en  los  princi- 
pios del  arte.  En  lugar  de  sumergir  las  pieles 
en  un  baño  ó  poza,  y  de  esperar  que  lentamen- 
te el  tanino  las  penetre,  las  coloca  dentro  ua 
enorme  tonel  que  hace  girar  continuamente, 
con  lo  cual  consigue  mayor  efecto  en  un  dia, 
que  en  un  mes  por  el  antiguo  sistema.  Este 
invento  debe  producir  una  revolución  en  las 
industrias  de  los  cueros  y  abaratarlos  en  toda 
la  suma  que  desde  luego  se  economizará,  re- 
duciendo en  sumo  grado  los  capitales  inverti- 
dos en  las  pozas  permanentes  é  inmuadas,  cu.^ 
ya  supresión  será  otra  ventaja. 
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La  enfermedad  de  la  época. — El  Siécle 
del  11  dice:  «Ayer  hizo  constar  la  autoridad 
seis  suicidios  o  tentativas  de  suicidio  en  Pa- 
rís.» Y  cuántos  mas  habrían  en  este  dia,  a- 
ñadimos  nosotros,  que  no  pudo  entonces  cono- 
cer la  autoridad?  Está  visto  que  la  suieidoma- 
nía  es  la  mas  terrible  enfermedad  de  este  siglo. 

Comerciante,  ladeox  y  envenenador. — Un 
honrado  negociante  de  Argel  quiso  hacer  con 
12  pipas  de  vino,  14:  ai  efecto,  le  añadió  2  de 
agua.  Esta  mezcla  dio  por  resultado  enturbiar  el 
vfno,  y  para  clarificarle,  le  echó  sulfato  de  hier- 
ro, según  acostumbran  hacerlo  los  vinateros  y 
taberneros  tramposos.  Pero  como  el  otro  mer- 
cader á  quien  compró  el  sulfato  de  hierro  era 
tan  honrado  como  él,  le  habia  mezclado  tam- 
Lien  sulfato  de  cobre,  el  cual  convirtió  el  vino 
en  verdadero  veneno.  Qué  pena  merecen  estos 
honorables  negociantes,  que  así  tan  inocente- 
mente se  convierten  en  ladrones  y  asesinos? 
Una  multa  de  50  francos  suele  ser  de  ordina- 
rio esta  gran  péna.  Pobrecitos!  La  ley  es  dul- 
ce y  misericordiosa  con  estas  buenas  alimañas. 

[Eco  Hispano-americano.) 

tlltiieias  noticias. 

Guatemala,  Noviembre  8  de  1856. 

La  bandera  Walker. — El  correo  de  hoy  ha 
traído  la  bandera  que  tomó  el  Coronel  Zava- 
la  el  dia  12  en  la  casa  de  Walker,  en  medio 
de  lo  mas  encarnizado  del  combate,  y  espo- 
niendo su  vida  con  el  mayor  denuedo.  Cuan- 
do el  Coronel  Zavala  se  presento  delante  de 
los  aventureros,  que  sostenían  el  fuego  en  la 
plaza,  con  aquel  trofeo,  varias  descargas  de 
rifles  y  fusiles  respondieron  á  aquella  demos- 
tración del  valiente  gefe  de  nuestra  columna. 
Algunas  balas  atravesaron  el  pabellón  mismo, 
y  otra  horadó  una  de  las  mangas  del  sobre- 
todo que  llevaba  el  Coronel  Zavala. 

La  bandera  de  Walker  tiene  los  mismos  co- 
lores azul  Y  blanco  de  Centro-América;  y  ade- 
mas, hacia  el  asta,  un  triángulo  rojo  con  una 
estrella  blanca  en  el  centro.  Esa  «Estrella  So- 
litaria» era  en  Granada,  como  en  Cárdenas, 
(Isla  de  Cuba)  el  símbolo  del  vergonzoso  vasa- 
llage  con  que  se  amenaza  a  la  raza  hispano- 
americana; pero,  acá,  como  allá,  ella  tendrá 
que  ceder  el  paso  al  pabellón  de  los  que  sos- 
ti.eueu  .  la  .causa  de  la  justicia. 

[Boklin  de  Noticias.) 


.Id.  13  de  Koviembre. 

Cámara  de  Representates. — La  Gaceta  de 
hoy  publica  el  siguiente  decreto. 

«Se  celebrará  la  primera  junta  preparatoria 
el  dia  15  del  presente  mes;  y  la  instalación  de 
la  Cámara  tendrá  lugar  el  25,  quedando  encar- 
gado el  Ministro  del  Interior  de  disponer  lo 
conveniente  para  que  se  verifique.» 

COSTA-RICA.— El  vapor  de  guerra  de  S. 
M.  B.  «Pearl,»  de  la  estación  de  Valparaiso, 
llegó  al  puerto  de  San  José  el  dia  6,  trayendo 
despachos  para  el  Sr.  Encargado  de  negocios 
de  S.  M.  B.  Ese  buque  nos  íia  traído  corres- 
pondencias é  impresos  de  Costa-Rica,  que  al- 
canzan al  29  de  octubre.  Aquella  República 
continuaba  gozando  paz  y  tranquilidad  inte- 
rior; y  el  gobierno  estaba  resuelto  á  secundar, 
por  su  parte,  el  esfuerzo  que  los  demás  de  Cen- 
tro-América' hacen  para  asegurar  la  indepen- 
dencia de  Nicaragua.  Estaba  armándose  en  Pun- 
ta-Arenas un  buque,  cuyo  nombre  será  «El  1 1 
de  Abril»  y  que  se  destinará  á  llevar  á  las  fuer- 
zas libertadoras  cuantos  auxilios  sea  posible 
enviar. 

Los  Sres.  Dr.  Toledo  y  D.  Gregorio  Esca- 
lante, salieron  de  San  José  el  27  de  Octubre, 
con  dirección  á  la  República  de  Chile,  cerca 
de  cuyo  gobierno  llevan  una  misión  especial, 
relacionada  con  los  asuntos  de  la  guerra. 

Se  sabían  ya  en  San  José,  por  comunicacio-  - 
nes  del  gobierno  provisorio  de  Nicaragua,  los 
sucesos  del  12  y  13  de  octubre  en  Masaya  y 
Granada,  y  se  celebraron  con  demostraciones 
de  regocijo  público. 

El  Sr.  D.  Vicente  Aguilar,  electo  Vice-Pre- 
sidente  de  la  República,  renunció  aquel  pues- 
to, por  falta  de  salud,  y  se  habia  convocado 
á  nuevas  elecciones. — [Gaceta  de  Guatemala.) 

CHILE. — La  economía  y  el  orden.— Nada 
podrá  darnos  mejor  idea  de  la  prosperidad 
creciente  de  Chile,  que  el  resultado  que  ofrecen 
los  estados  de  ingresos  y  egresos  en  el  año  de 
1855,  á  saber: 

Ingresos    §  12.039,524  7 

Gastos,  inclusos  700.000  pe- 
sos dados  para  el  ferrocar- 
ril de  Santiago  §    6.448.747  O 

Existencia  para  1856.  .  .  ^    5.590.777  7 
[Boletín  oficial  de  Costa-rica.) 


Editor  besponsable:  L.  Luna. 
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ARTICULO  I. 

Una  de  las  mas  espléndidas  demostraciones 
de  la  existencia  de  Dios,  es  la  admirable  cor- 
respondencia que  se  observa  entre  los  senti- 
mientos, deseos  y  necesidades  del  hombre,  y  las 
leyes  del  mundo  físico,  moral  é  intelectual.  Es 
imposible  que  hubiera  esta  correspondencia,  es- 
ta relación  íntima  entre  necesidades  y  deseos 
por  una  parte,  y  por  otra  facultades  y  objetos 
«straordinarios  destinados  á  satisfacerlos,  á  no 
existir  una  inteligencia  suprema  que  estableció 
aquellas  relaciones  y  armonías.  El  que  dotó  al 
hombre  de  la  vista,  le  cercó  también  de  una  es- 
fera de  luz,  sin  la  cual  fueran  inútiles  los  ojos. 
El  que  puso  el  oido  en  la  cabeza  humana,  creó 
también  el  aire,  vehículo  de  los  sonidos.  Un 
mismo  entendimiento  soberano  fué  el  que  es- 
citó el  hambre  en  el  estómago  del  niño  recien- 
nacido,  y  abrió  las  fuentes  del  primer  alimen- 
.  to  en  los  pechos  de  su  madre.  Este  axámen, 
que  podríamos  estender  á  todas  las  necesidades 
físicas  y  materiales  del  hombre,  prueba  que  sin 
una  providencia  que  hubiese  adaptado  á  cada 
instinto  los  medios  de  satisfacerlo,  seria  imposi- 
ble la'  existencia  del  universo. 

El  mismo  razonamiento  puede  hacerse  con 
respecto  á  los  sentimientos  de  una  clase  mas  e- 
levada.  No  hay  ningún  deseo  moral,  de  los  que 
son  innatos  y  jenerales  y  no  pertenecen  á  la 
clase  de  facticios  y  creados  por  la  sociedad,  que 
no  tenga  facultad  y  objeto  que  lo  satisfaga.  Dí- 
galo el  sentimiento  del  amor,  considerado  a- 
si  física  como  moralmente:  dígalo  el  de  la  a- 
mistad,  mas  puro^  mas  desinteresado,  mas  no- 


ble: dígalo  el  de  la  curiosidad,  para  cuya  sa- 
tisfacción se  han  concedido  a!  hombre  las  facul- 
tades de  abstraer  y  analizar:  dígalo,  en  fiu,  el 
sentimiento  social,  impreso  igualmente  en  to- 
dos los  hombres,  y  que  se  satisface  cercenando 
una  parte  de  la  libertad  natural,  para  hacer 
mas  agradable  y  fructífera  la  que  se  conserva 
en  el  orden  civil,  bien  como  se  podan  en  un  ár- 
bol algunas  ramas  y  se  asegura  asi  en  las  gui- 
llas el  fruto  mas  abundante  y  sazonado. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  por  le- 
jítima  analojía  que  el  sentimiento  relijioso, 
tan  innato  y  jeneral  como  los  otros  ya  citados, 
ha  de  corresponder  como  ellos  á  un  objeto  fue- 
ra de  nosotros  que  lo  satisfaga;  y  pues  los  hom- 
bres sienten  la  necesidad  de  que  exista  una  di- 
vinidad, indudablemente  existe  Dios.  Esta  prue- 
ba, que  los  moralistas  y  teólogos  deberán  des- 
envolver mas  estensamente,  pero  que  nosotros 
no  hacemos  mas  que  indicar,  por  no  ser  ese 
nuestro  propósito  en  este  artículo,  no  ha  sido 
hasta  ahora  esplícada  con  el  rigor  demostrativo 
que  merece.  Tertuliano  la  indica,  pero  con  la 
concisión  ríjida  y  nerviosa  de  su  estilo;  y  Lac- 
tancio  Firmiano  la  amplifica  mas  bien  que  la 
demuestra,  porque  era  mas  retórico  que  filó- 
sofo. 

Pero  ella  misma  nos  servirá  de  ejemplo  para 
conocer  mejor  la  economía  de  los  sentimientos 
humanos,  qne  es  ahora  nuestro  objeto,  y  al 
mismo  tiempo  desvanecerá  una  objeción  qué 
puede  hacérsele;  objeción  que  ya  satisfizo  sin 
responderla  el  elocuente  Tulio,  cuando  dijo  que 
no  hay  nación  que  uo  sepa  que  hay  Dios,  aun- 
que ignore  cuál  conviene  adorar. 

Es  indudable  la  jeneralidad  del  sentimiento 
que  eleva  á  Dios  el  corazón  humano;  pues  pa- 
ra aniquilar  su  influjo  se  necesita  un  gran  tra- 
bajo intelectual,  que  pervierta  el  entendimiento 
con  sofisterías,  ó  una  continua  série  de  malas 
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acciones,  que  corrompan  el  corazoo,  y  á  veces 
uno  y  otro;  y  aun  asi  es  corto,  cortísimo,  qui- 
zá cero,  el  número  de  los  hombres  íntimamen- 
te persuadidos  de  la  no  existencia  del  Ser  Su- 
premo. Algunos  la  niegan  por  orgullo  ó  despe- 
cho; mas  no  por  eso  dejan  de  creerla.  Otros 
dudan,  y  creen  satisfacer  á  su  conciencia,  per- 
maneciendo en  esta  duda,  que  no  es  tan  fácil 
como  necesario  deponer.  Pero  estas  escepcio- 
nes  y  anomalías  nada  prueban  contra  la  uni- 
versalidad del  sentimiento.  Lo  que  todos  los 
Jiombres  sienten,  sin  necesidad  de  esfuerzos  de 
raciocinio,  de  estudios,  de  conocimientos,  de  vi- 
cios ni  de  virtudes;  lo  que  todos  conocen  y 
espresan  naturalmente,  ignorantes  y  sabios, 
desde  el  gañan  hasta  el  rey,  en  todos  los  paí- 
ses, en  todas  las  rejiones  del  universo  y  en  to- 
das las  épocas  de  la  historia,  sea  cual  fuere 
el  grado  de  su  civilización  ó  de  su  barbarie,  e- 
so  es  lo  que  nosotros  creemos  sentimiento  in- 
nato y  jeneral,  y  tan  jeneral  é  innato  es  el  sen- 
timiento relijioso  como  el  de  la  propia  conser- 
vación. Si  nada  prueban  contra  este  los  suici- 
das, ménos  probará  contra  aquel  el  corto  nú- 
mero de  los  que  son  ó  se  llaman  ateos. 

Pues  ¿como  es,  dirán  algunos,  que  siendo 
universal  el  sentimiento  relijioso,  no  lo  es  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  á  quien  debe 
dirijirse?  Por  la  misma  razofn  que  un  hombre 
ama  muchas  veces  á  una  persona  indigna  de 
su  cariño;  por  la  misma  razón  que  se  equivo- 
ca frecuentemente  en  los  medios  de  su  felicidad. 
El  instinto  es  cierto  y  seguro  en  el  hombre, 
como  en  los  demás  animales;  pero  la  razón 
que  dirije  al  primero,  está  sujeta  al  error;  mu- 
cho mas  cuando  la  ofuscan  otras  pasiones  ú  o- 
otros  sentimientos  del  corazón  humano.  Así, 
dice  muy  bien  Cicerón:  que  todas  las  naciones 
reconocen  la  divinidad  por  instinto,  aunque  su 
razón  no  alcance  á  distinguir  cuál  es  el  verda- 
dero Dios.  Tratemos  de  esplicar  este  fénome- 
no  de  la  certeza  del  sentimiento  reunida  á  la 
falibilidad  del  raciocinio. 

Los  instintos  son  anteriores  en  el  hombre  á 
las  ideas;  para  el  ejercicio  de  los  primeros,  bas- 
ta sentir;  para  adquirir  las  segundas,  es  nece- 
saria la  análisis.  Ahora  bien,  el  instinto  guia 
con  segundad  al  objeto,  y  como  inspirado  por 
la  naturaleza  no  puede  engañar;  pero  la  aná- 
lisis puede  hacerse  bien  ó  mal:  en  el  primer 
caso  perfecciona  el  sentimiento;  en  el  segundo 
lo  falsea  y  desnaturaliza.  Esto  se  ve  claramen- 
te en  el  ejemplo  que  nos  hemos  propuesto.  No 
se  necesitan  grandes  esfuerzos  de  raciocinio  pa- 


ra ligar  á  la  idea  del  Ser  independiente  (que  es 
la  primera  que  tenemos  de  Dios]  la  de  su  u- 
nidad,  omnipotencia,  libertad  y  bondad.  Y  sin 
embargo,  ¡qué  absurdos  tan  horrendos  se  han 
creído  de  ladiviuidadi  Se  la  ha  supuesto  di- 
vidida en  los  grandes  señores  del  Olimpo,  como 
la  soberanía  en  el  réjimen  feudal:  se  la  ha  apla- 
cado con  víctimas  humanas:  se  han  quemado 
en  sus  aras  los  niños  por  las  manos  mismas 
de  sus  padres:  se  ha  limitado  su  poder  á  de- 
terminadas partes  del  universo:  se  la  ha  so- 
metido á  la  ley  del  destino,  que  en  este  caso- 
venia  á  ser  el  verdadero  Dios;  en  fin,  se  la  han 
atribuido  todos  los  vicios  y  maldades  humanas. 
No  hablemos  de  las  apoteosis  del  cocodrilo,  del 
puerro,  de  la  cebolla  y  de  tantos  otros  dioses 
como  creaba  el  Egipto  en  sus  huertos.  ¿De  dón- 
de procedieron  las  estravagancias  de  la  supers- 
tición ó  los  furores  del  fanatismo;  de  dón- 
de, en  fin,  tantos  errores,  que  hicieron  dudar 
á  Plutarco  si  eran  mas  vilipendiosas  para  la 
deidad  las  falsas  creencias  que  el  ateísmo?  No 
de  otra  causa  sino  de  análisis  mal  hechas.  El 
sentimiento  era  recto;  pero  fueron  mal  elejidos 
los  objetos  del  culto,  y  Lucrecio  se  engañó  mu- 
cho cuando  atribuyo  al  primero  lo  que  solo  fué 
efecto  de  los  estravíos  de  la  razón  en  el  célebre 
impío  verso. 

«Tantum  relijio  potuit  suadere  malorum.» 
«Tamaños  males  persuadió  á  los  hombres 
«la  relijion.» 

«¿Por  qué,  pues,  se  nos  preguntará,  ha  que- 
rido la  naturaleza  que,  ademas  del  instinto  se- 
guro, tuviésemos  por  guia  la  razón  falible?» 
Esto  es  lo  mismo  que  preguntarnos  por  qué  el 
hombre  es  libre.  El  instinto  ciego  nos  dirijiría 
bien,  pero  sin  mérito  ó  demérito  de  parte 
nuestra.  La  providencia  ha  querido  que  nues- 
tra felicidad  dependiese  de  nosotros;  y  esto  no 
podia  ser  sin  libertad,  deliberación  é  intelijen- 
cia.  Nosotros  no  indagamos  sus  motivos:  nos 
basta  conocer  el  hecho,  aunque  no  dejarémos 
de  decir  de  paso,  que  toda  la  dignidad  del  hom- 
bre, toda  su  superioridad  sobre  los  demás  se- 
res que  percibimos  en  el  universo,  está  funda- 
da en  su  razón  y  en  su  conciencia. 

Siendo,  pues,  un  hecho  indudable  la  exis- 
tencia de  los  sentimientos  y  la  de  la  razón,  con- 
viene ahora  examinar  la  economía  respectiva 
de  estos  dos  poderosos  ajentes. 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


5 


YARIED4DES. 


DISIPACION  Y  ESPIACION. 


El  oficio  de  trapero  en  Paris,  como  en  todas 
partes,  es  una  profesión  humilde  y  oscura, 
tan  oscura,  que  busca  aquí  precisamente  las  ti- 
nieblas de  la  noche  para  ejercerla.  Pasando 
de  uno  á  otro  montón  de  basura,  con  el  cesto 
á  la  espalda,  el  farol  en  una  mano  y  el  gancho 
en  la  otra,  para  ir  recojiendo  todos  los  objetos 
que  la  escoba  ha  arrojado  al  medio  de  la  calle, 
por  inútiles,  y  á  los  cuales  el  trapero  atribuye 
sin  embargo  algún  valor,  puesto  que  en  ellos  li- 
bra él  áu  subsistencia.  La  circunstancia  de  pa- 
sar asi  la  vida  errante  en  este  retiro  nocturno, 
libre  de  las  miradas  de  aquellas  personas  cuya 
presencia  quisiera  á  veces  evitar  el  hombre,  por 
haberse  visto  ante  ellas  en  mas  feliz  situación, 
hace  del  oficio  de  trapero  el  supremo  refujio  de 
muchos  dandtjs  desesperados  ó  abatidos,  que  no 
teniendo  valor  para  quitarse  la  vida,  cuando  és- 
ta es  ya  para  ellos  una  carga  insoportable,  á 
fuerza  de  vicios  y  de  prevaricaciones,  prefieren 
esconderla  entre  los  basureros  de  la  noche,  en- 
cenagaría en  algún  bodegón  ó  taberna  de  las 
Barreras  y  sepultarla  en  fin  en  alguna  boardilla 
ó  masmorra  del  célebre  arrabal  de  Saint-Mar- 
ceau. 

Por  esto  es  muy  sabido  en  Paris,  que  si  fuera 
posible  escudriñar  los  semblantesy  la  filiación 
de  mas  de  cuatro  de  esos  tristes  murciélagos 
del  farolito  misterioso  y  del  gancho,  se  hallaría 
siempre  entre  ellos  buen  número  de  ex  ele- 
gantes señoritos  que  han  brillado  con  su  lente  y 
SM  puro  en  el  Boulevard  de  Gante  y  en  el  de  los 
Italianos. 

Remi  D,..,  hijo  de  un  rico  propietario  de  una 
ciudad  de  provincia,  se  creyó  á  fuer  de  rico,  dis- 
pensado de  recibir  educación.  El  juego,  los  bailes 
y  paseos,  las  diversiones,  la  ociosidad  mas  com- 
pleta, absorvian  enteramente  la  vida  párasita  de 
este  señorito  provinciano,  ó  de  este  cortesano  de 
provincia.  Sin  embargo,  era  rico,  y  no  podia  me- 
nos de  hallar  mujer  para  casarse.  La  halló,  en 
efecto  y  muy  rica  ella  también  y  muy  hermosa. 
Era  una  prima  suya,  á  quien  D...  prometió  y  ju- 
ró bajo  palabra  de  honor  (como  si  un  hombre 
sin  educación,  por  mas  rico  y  mas  elegante 
que  él  sea,  pudiera  tener  honor  ni  palabra)  que 
renunciaría  á  su  antigua  vida  disipada,  para  re- 
eojerse  en  el  sautuaio  del  matrimonio  y  de  la 


familia. 

Tan  fiel  se  mostró  D...  á  esta  promesa,  que 
al  cabo  de  algunos  meses  después  de  verificado 
su  casamiento  (hará  unos  25  años]  cuando  ya 
tenia  consumida  casi  toda  la  hacienda  suya  y  la 
de  su  mujer,  en  sus  vicios,  realizó  el  capital  que 
pudo,  y  dejando  á  aquella  infeliz  en  cinta  y  con 
grande  escasez  de  recursos,  desapareció  un  dia 
y  se  vino  á  Paris  con  el  designo  de  vivir  en  la 
mas  absoluta  y  completa  libertad  ó  libertinaje. 
Claro  es  que  en  Paris,  por  muy  crecido  que  fue- 
se su  capital,  una  vida  como  la  de  Remi  debia 
de  hallar  su  fin  muy  pronto.  Falto  enteramente 
de  recursos,  D...  resolvió  por  fin  abandonar  el 
frac,  ó  mas  bien,  el  frac  le  abandonó  á  él  ya  pa- 
ra siempre,  y  cargó  con  arapos,  el  cesto  el  gan- 
cho y  el  farol  del  triste  trapero.  Esta  metamor- 
fosis del  rico  y  perfumado  doncel  habíase  efec- 
tuado sin  que  su  familia  supiera  nunca  de  él  ni 
siquiera  averiguara  su  paradero.  Entretanto,  su 
mujer  habia  dadoá  luz  un -niño,  y  este  niño  ha- 
bíase educado  por  ella  y  por  sus  abuelos,  bajo 
principios  mucho  mas  morales  y  mas  esmerados 
que  los  que  hablan  precedido  á  la  educación  de 
su  padre,  cuya  muerte  le  hablan  hecho  creer  en 
la  infancia.  Llegado  ya  á  cierta  edad,  su  madre 
le  comunicó  el  secreto  de  la  fuga  del  padre,  y  la 
posibilidad  de  que  éste  existiera  aún.  El  jóveu 
Julián  D...  concibe  entonces  la  esperanzayel 
deseo  de  conocer  el  autor  de  sus  dias,  tal  vez  de 
aliviar  su  suerte  y  sus  penas,  si  le  hallára  en 
una  situación  desgraciada:  y  con  tan  laudable 
designio  se  dirije  á  Paris  en  los  últimos  meses  de 
18.55.  A  fuerza  de  pasos  y  dilijencias  logró  al  fia 
saber,  por  los  rejistros  de  la  policía,  que  Remi 
D...  ejercía  en  Paris,  hace  muchos  años,  la  pro- 
fesión de  trapero,  bajo  el -supuesto  nombre  de 
Gilbert,  y  que  habitaba  en  el  duodécimo  distrito 
de  la  capital. 

Con  efecto,  en  una  de  las  calles  mas  estrechas 
y  sombrías  que  se  desprenden  de  las  alturas  lla- 
madas la  Montaña  de  santa  Genoveva,  y  bajo 
las  ruinas  mugrientas  de  una  casucha  decrépita 
se  alojaba  desde  hace  algunos  años,  el  trapero 
Gilbert,  quien  solo  parece  habia  elejido  allí  su 
domicilio  civil;  pues  apenas  le  frecuentaba  si- 
no cada  8  ú  10  dias,  pasando  éstos  y  las  no- 
ches entre  los  basureros  y  en  compañía  de  sus 
amigos  en  la  oscura  trastienda  de  una  taberna. 
Un  dia  del  último  diciembre  llegó  á  la  casucha 
un  jóven  elegante,  y  preguntó  al  conserje  por  el 
trapero  Gilbert.  Díjole,  que  apenas  se  le  veia; 
pero  si  algo  tenia  que  comunicarle,  él  lo  haría 
de  buen  grado  á  su  vuelta  h  la  habitación.  El 
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caballero  dijo  que  uecesitaba  verle  personal- 
mente. Volvió  repetidas  veces  el  desconocido 
visitante,  sin  que  nunca  le  fuera  dado  el  hallar 
á  Gilbert.  Por  último,  un  dia  le  dejó  una  carta 
firmada,  en  la  cual  el  hijo  le  declaraba  todo,  y 
le  pedia  ó  le  daba  una  cita  con  premura.  Al  en- 
trar el  trapero  en  su  casa,  el  conserje  le  dio  la 
carta.  Gilbert  se  encerró,  la  leyó,  y  al  cabo  de 
cuatro  horas,  volvió  á  salir  con  otra  carta  escrita 
por  él,  la  cual  entregó  al  conserje  con  mano  tré- 
mula y  los  ojos  humedecidos  por  el  llanto,  di- 
ciéndole:  «Hé  aquí  la  respuesta  que  V.  entre- 
gará á  ese  caballero.» 

El  dia  1"  de  enero,  muy  de  mañana,  el  joven 
provinciano  volvió  á  la  casucha  de  Gilbert,  don- 
de le  entregó  el  conserje  la  respuesta  de  éste  á  su 
carta,  diciéndole,  que  «había  venido  ya  en  efec- 
«  to,  á  su  habitación;  pero  que  volvió  á  sa- 
«  lir  á  las  pocas  horas,  encargándole  de  poner 
«  en  sus  manosaquel  otro  papel. «—«¡Muerto!  o 
esclaraó  el  jóven  con  desesperación,  luego  que 
abrió  la  carta,— «¡Muerto!  sin  haber  querido 
«  verme!»- La  respuesta  de  Gilbert  no  con- 
tenia mas  que  estas  palabras:— «No  quiero 
avergonzarme  en  presencia  de  mi  hijo:  marcho 
hacia  las  redes  de  San  Cloud.»— Y  las  aguas  del 
Sena  condujeron  en  efecto  hácia  aquel  sitio  el 
cadáver  de  Remi  D... 


INVENCION  DE  LAS  PELUCAS. 

L.v  PBiMEBA  PELUCA.— Felipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña,  perdió  á  consecuencia  de  li- 
na grave  enfermedad,  todos  sus  cabellos.  Fuéle 
tanto  mas  sensible  este  disgusto,  cuanto  que  a- 
cababa  recientemente  de  desposarse  con  la  be- 
lla princesa  Isabel  de  Portugal.  Para  disimu- 
lar cuanto  le  era  posible  su  calvicie,  se  cubrió 
la  cabeza  con  un  pequeño  casquete  negro.  Pe- 
ro este  gorro  no  le  impedía  el  estar  muy  feo  y 
no  im pedia  que  lo  echase  de  ver  la  princesa. 

El  duque,  á  la  mañana  siguiente  de  sus  bo- 
das, se  hallaba  con  una  pesadumbre  mortal. 

Un  prelado  que  gozaba  gran  crédito  en  la  cor- 
te, se  aventuró  á  preguntarle  la  razón. 
— Señor,  le  dijo,  vuestra  buena  ciudad  de  Bru- 
selas se  halla  inconsolable  con  el  pesar  de  V. 
A.  ¿No  tendríamos  algún  medio  de  aliviarlo? 
— ¡Es  imposible!  respondió  Felipe:  mi  mal  es 
incurable,  y  sin  embargo,  ¿qué  no  daría  yo  por 
ser  amado  de  mi  esposa.** 

El  prelado  no  perdió  del  todo  la  esperanza. 
Queriendo  conservar  el  favor  del  duque,  pro- 
puso un  elevado  premio  á  aquel  que  descubrie- 


se un  medio  de  disimular  la  calva. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  solicitó  un  estran- 
jero  ser  introducido  á  su  presencia.  Le  presen- 
tó un  gorro  cubierto  de  una  rubia  y  larga  ca- 
bellera, tan  natural  y  tan  perfecta  cual  si  hubie- 
se crecido  sobre  una  cabeza  humana. 

A  la  vista  de  esta  obra  humana  dió  el  pre- 
lado un  grito  de  alegría. 
— ¡Tu  nombre!  dijo  vivamente  al  estranjero, 
¡tu  nombre,  hombre  admirable! 
— Pedro  Lorchaut,  monseñor,  barbero  avecin- 
dado en  Dijon. 

En  la  noche  de  este  memorable  dia,  Felipe 
dió  á  los  habitantes  de  Bruselas  un  soberbio 
baile  en  el  que  se  presentó  con  la  cabeza  cubier- 
ta de  una  hermosa  peluca  rubia.  No  dice  la 
historia  si  la  duquesa  Isabel  concibió  ^or  esto 
mas  arapr  á  su  esposo.  ¿Pero  que  importa?  al 
recorrer  esta  relación  mas  de  uno  de  nuestros 
lectores,  echándola  manoá  su  cabeza,  bendeci- 
rá la  memoria  de  Pedro  Lorchaut. 

¡O  dicha  pura! 
Edad  alegre,  viva,  placentera. 
Manantial  de  esperanza  lisonjera, 
Prolongada  sin  fin. 

¡Días  felices! 
De  amor,  inesperiencia  y  ardimiento, 
En  que  refleja  al  mundo,  al  firmamento. 
La  luz  del  corazón. 

¡Cuanto  atractivo 
Encerráis  en  las  horas!  mal  queridas, 
Cuando  uno  es  joven,  y  después  sentidas 
Cuando  uno  envejeció. 

Con  la  salud. 
Traéis  el  desarrollo  corpulento, 
Inquieto,  sin  sosiego,  en  movimiento, 
Creando  fuerza  precoz. 

Selláis  la  frente 
De  altivez  y  candor,  lealtad,  franqueza: 
Dais  á  los  sentimientos  la  nobleza, 
A  la  mente  el  ardor. 

Llenáis  de  fuego 
De  los  brillantes  ojos  la  mirada, 
Entre  vueltas  pestañas  sombreada, 
Radiante  de  pasión. 
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En  primavera. 
Cuando  luce  abrasado  un  bello  día, 
Cada  soplo  del  aura  es  fantasía, 
Cada  flor  ilusión. 

Si  contemplamos 
La  azul  concavidad  del  limpio  cielo, 
Hay  millares  de  puntos  en  su  velo, 

Y  en  cada  uno  un  amor. 

Respira  fuego 
Cuanto  respifa  en  torno  de  la  mente: 
El  pecho  se  dilata,  arde  la  frente 
*  De  voluptuosidad. 

¡Qué  bellos  dias! 
Volved,  volved,  no  vayáis  de  mí  huyendo, 
A  sepultaros  en  el  seno  horrendo 
Del  olvido  postrer. 

Mas  Bo  vengáis. 
De  afecciones  profundas  perseguidos, 
Que  consumen  el  pecho  y  los  sentidos, 

Y  un  feliz  porvenir: 

No  acibarados 
Por  los  tristes  programas  de  la  suerte. 
Ni  con  los  atractivos  que  á  la  muerte 
Pone  un  suicida  ruin: 

No  con  deseos 
Que  tenga  el  buen  sentido  reprobados. 
No  con  malos  instintos  pronunciados. 
No  con  el  triste  error. 

Si  asi  volvéis. 
Volved,  volved,  no  vayáis  de  mí  huyendo, 
A  sepultaros  en  el  seno  horrendo 
Del  olvido  postrer. 


M.  Rivera. 


m  mmm  í  una  lágriua. 

Sobre  tu  rostro  doliente 
Se  retrata  la  tristura 
Que  una  amarga  desventura 
Te  puso  en  el  corazón. 

Yo  no  conozco  tu  historia; 
Pero  nunca  indiferente 
Para  mí  fué  el  ser  que  siente 
AlguQ  iatenso  dolor. 


Jamas  se  oculta  á  mis  ojos 
El  ajeno  sufrimiento, 
Qüe  la  amargura  que  siento 
Me  le  hace  adivinar. 

Porque  yo  también,  señora, 
Conservo  una  historia  amarga, 
Triste,  misérrima,  larga. 
Una  historia  muy  fatal. 

Yo  también  llevo  en  el  alma 
Recuerdos  que  son  tan  tristes 
Como  aquellos  que  tuvistes 
De  otro  ser  que  te  adoró. 

Y  aunque  en  mi  frente  no  veas 
La  tristeza  funeraria 

De  la  virgen  solitaria 

Que  al  dulce  esposo  perdió; 

No  pienses  nunca,  señora, 
Que  mi  corazón  berido, 
No  llora  un  amor  perdido 
Que  tal  vez  no  vuelva  á  ver. 

Porque  dejo  en  mi  pasado 
Mil  imájenes  queridas. 
Como  las  flores  caídas 
De  aquel  Edén  que  soñé. 

Mas  perdóname,  señora> 
Si,  olvidando  tus  dolores. 
Mis  pasados  sinsabores 
Te  refiero  á  mi  pesar. 

Quiero  mejor  que  me  escuches, 
Oyendo  tu  propia  historia. 
Que  sin  duda  en  tu  memoria 
Debes  siempre  repasar. 

Si  la  triste  simpatía 
De  este  mísero  poeta 
Alivia  tu  alma  repleta 
De  amargura  y  aflicción, 

Déjame  partir  contigo 
Tus  angustias  y  pesares. 
Que  yo  también  en  los  mares 
Bogando  estoy  del  dolor. 

Dentro  de  tu  pecho  llevas 
Una  imájen  peregrina 
De  aquella  visión  divina 
Que  tan  pronto  se  eclipsó; 

Y  por  tu  desgracia  tienes 
Una  alma  tan  delicada. 
Que  jamás  olvida  nada 

De  todo  lo  que  sufrió. 

Y  allí  guardas  mil  recuerdos 
Y  mil  ilusiones  muertas, 

De  aquellas  dichas  inciertas. 
Memorias  del  ataúd! 

Son  cual  vagas  melodías 
Que  recuerdan  siempre  al  alma 
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La  dulce  y  tranquila  calma 
Que.  disfruta  la  virtud. 

Y  á  veces  son  muy  amargos 
Esos  recuerdos,  señora, 

Que  una  visión  seductora 
]\os  traen  del  perdido  bien. 

Es  una  imájen  radiante 
Que  vimos  entre  halagüeños. 
Místicos,  sublimes  sueños, 
De  un  ambicionado  Edén. 

Allá  en  las  nocturnas  horas, 
Cuando  te  quedas  dormida. 
Una  plegaria  sentida 
De  tus  lábios  se  exhaló; 

Y  raiéntras"  estás  despierta 
Meditas  con  amargura 

En  tu  perdida  ventura 
Que  tan  rápida  pasó. 

Asi  pasa  aquí,  señora, 
Para  el  hombre  desgraciado 
El  sueño  roas  adorado 
Que  en  su  vida  vió  lucir; 

Porque  destino  es  del  hombre, 
En  esta  mansión  de  luto. 
Pagar  el  duro  tributo 
De  nacer  para  sufrir. 

Asi  también  se  marchitan 
Aquellas  flores  divinas, 
Ilusiones  peregrinas 
De  la  ardiente  juventud. 

Y  después  son  cual  voces 
Jemebundos  y  quejosas. 
Que  en  mis  horas  dolorosas 
Se  exhalan  de  mi  laúd. 

Son  flores  que  el  torbellino 
Del  infortunio  arrebata, 
Cuando  su  furor  desata 
Contra  el  mísero  mortal; 

Y  sus  leves  hojas  vuelan 
Descoloridas  y  mústias, 
Imájen  de  las  angustias 
Que  trae  consigo  el  pesar. 

Así  mueren  las  creéncias 
Mas  adoradas  del  hombre, 
Y  así  olvidamos  el  nombre 
De  quien  dejo  de  existir; 

Mas  nunca  olvidan  las  almas 
Ardientes  y  jenerosas 
Las  pasiones  afectuosas 
De  otro  tiempo  mas  feliz: 

Nunca  jamás  en  el  alma 
Puede  borrarse,  señora, 
La  imájen  encantadora 
De  aquel  ser  que  nos  amó. 


Solamente  la  esperanza. 
Divina  lumbre  del  cielo. 
Puede  traer  un  consuelo 
A  este  valle  de  dolor. 

Permite,  pues,*  que  contigo 
Divida  tus  sufrimientos: 
Quizá  alivie  unos  momentos 
Tus  tristezas  y  tu  afán. 

nVn  recuerdo  y  una  lágrimm 
Mezclar  déjame  contigo. 
Cuando  llores  al  amigo 
Que  mora  en  la  eternidad. 

A.  Aragón» 


PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

Los  escesos  de  nuestra  juventud,  son  letras 
jiradas  contra  nuestra  vejez,  pagaderas  con  in- 
terés á  treinta  años  vistas. 

Los  placeres  son  tan  injeniosos  en  adular  al 
hombre,  como  los  cortesanos  á  un  rey. 

El  vicio  nos  punza,  aun  en  nuestros  placeres; 
pero  la  virtud  nos  consuela,  aun  en  nuestras 
penas. 

Si  la  vida  es  un  bien,  la  muerte  es  su  fruto; 
si  la  vida  es  un  mal,  la  muerte  es  su  término. 


Cuando  reflexiono,  dice  Diógenes  Laercio,i 
en  las  ciencias  y  las  artes,  observo  que  el  hom- 
bre es  casi  igual  á  los  dioses;  mas  cuando  con- 
sidero la  superstición  y  el  fanatismo,  lo  juzgo 
inferior  á  los  brutos. 


ANÉCDOTAS. 

Dionisio  el  tirano,  rey  de  Siracusa,  había 
enviado  á  las  canteras,  que  era  una  especie 
de  presidio,  al  filósofo  Philóxeno,  porque  no 
había  admirado  unos  versos  que  había  hecho, 
y  de  los  cuales  estaba  muy  pagado;  y  habién- 
dolo llamado  al  día  siguiente,  le  leyó  otra  com- 
posición, preguntándole  ¿qué  le  parecía?  Pero 
Philóxeno,  volviéndose  á  los  guardas,  les  dijo: 
«Que  me  lleven  otra  vez  á  las  canteras.»  —El 
tirano,  sin  embargo,  sufrió  esta  burla  pacien- 
temente. 

Hallándose  en  otra  ocasión  el  mismo,  falto 
de  dinero,  saqueó  un  templo  de  Júpiter,  y  qui- 
tándole un  manto  de  oro  macizo  que  tenia  pues- 
to: «Este  manto,  dijo,  es  muy  pesado  para  el 
verano,  y  demasiado  frío  para  el  invierno.»  Y 
haciéndole  poner  otro  de  lana,  añadió:  «Esta 
tela  se  acomoda  mejor  á  todas  las  estaciones.» 
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Ignacio  Comonforí,  Presidente  sustituto  de 
la  Bepública  Mejicana,  á  los  habitantes 
de  ella,  sabed' 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  rae  concede 
el  artículo  3°  del  plan  de  Ayutia  reformado  en 
Acapulco,  y  en  atención  á  que  en  la  madrugada 
del  dia  1 5  del  mes  actual  ha  estallado  una  sedi- 
ción en  el  convento  de  San  Francisco  de  esta 
ciudad,  sorprendiéndose  infraganti  delito  y  en 
los  claustros  y  celdas  del  mismo  convento,  mu- 
chos conspiradores,  y  entre  ellos  varios  religio- 
sos, he  venido  en  decretar,  con  acuerdo  unánime 
del  Consejo  de  Ministros,  lo  siguiente: 

Art.  Se  suprime  el  convento  de  Francis- 
canos de  la  ciudad  de  México,  y  se  declaran  bie- 
nes nacionales  los  que  le  han  pertenecido  hasta 
aqui,  escepluándose  la  iglesia  principal  y  las  ca- 
pillas que  con  sus  vasos  sagrados,  paramentos 
sacerdotales,  reliquias  é  imájenes,  se  podrán  á 
disposición  del  lllmo.  Sr.  Arzobispo,  para  que 
sigan  destinadas  al  culto  divino. 

Art.  2. o  El  Ministerio  de  fomento  dictará  las 
medidas  conducentes  al  aseguramiento  y  ena- 
jenamiento de  los  bienes  declarados  nacionales 
en  este  decreto. 

Art.  3.0  El  producto  de  dichos  bienes  se  re- 
partirá desde  luego  entre  el  orfanatorio,  casas 
de  dementes,  hospicio,  colejio  de  educación  se- 
cundaria para  niñas  y  escuelas  de  artes  y  oflcios 
de  esta  capital. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. — Pa- 
lacio "del  gobierno  nacional  de  México,  á  17  de 
Setiembre  de  1856. — /.  Comonfort. — AI  Ciu- 
dadano Ezequiel  Montes. 


PERIODICOS.— L'  iNDEPENDANT.—  Tcnc- 
mos  el  gusto  de  anunciar  que  ha  sido  revo- 
cada la  orden  que  suspendió  su  publicación,  y 
entendemos  que  de  un  dia  á  otro  reaparecerá 
este  periódico,  que  tan  bien  defendía  los  prin- 
cipios democráticos. 

La  Opinión. — Desde  ayer  (3  de  Octubre]  ha 
vuelto  á  publicarse  este  periódico,  que  habia 
sido  suspendido  de  suprema  orden. 

Nuevos  periódicos. — -Mientras  estuvo  sus- 
pensoel  Siglo  XIX,  han  comenzado  á  publicar- 


se dos  nuevos  periódicos:  el  Universal  y  la 
República. 


LADRONES.— Antes  de  ayer  (2  de  Octubre) 
fué  robada,  en  el  Monte  denlas  Cruces,  la  di- 
lijencia  que  iba  de  México  á  Toluca.  Los  pa- 
sajeros perdieron  cuanto  llevaban. 

DURANGO. — Causa  horror  el  cuadro  de  los 
destrozos  cometidos  por  los  bárbaros  en  solo 
el  partido  de  Durango.  Helo  aqui:  muertos, 
622  hombres,  24  mujeres  y  4  niñas:  heridos, 
19  hombres:  cautivos,  4  mujeres,  67  niños  y  i 
niña:  bestias  robadas,  1,680  muías,  1,019  ca- 
ballos, 569  reses,  y  1,063  cabezas  de  ganado 
menor:  bestias  muertas,  1,063  muías,  116  ca- 
ballos, 3  asnos,  468  reses  y  1,090  cabezas  de 
ganado  menor. 

Todavía  no  es  esto  todo.  Los  ranchos  de  Gi- 
gantes y  Cerrogordo  han  sido  incendiados  y  han 
quedado  desiertos  20  ranchos  y  21  estancias, 
perdiéndose  otras  7,851  bestias.  La  falta  de 
datos  en  las  oficinas,  hace  creer  que  todas  estas 
cifras  no  representan  mas  que  una  tercera  par- 
te de  los  daños  causados.  Todo  esto  no  necesita 
comentario.  Algunos  años  mas  de  abandono,  y 
el  Estado  de  Durango  habrá  desaparecido. 


Rusia. 

ENTUSIASMO.— AI  salir  de  San  Petersbur- 
go  Mad.  Taglioni,  dejó  por  olvido  en  el  hotel 
en  que  vivia  un  par  de  babuchas.  Sabedor  del 
olvido  el  dueño  de  la  fonda,  no  tardó  en  publi- 
carlo, y  varios  aficionados  llegaron  á  ofrecer 
por  aquellas  hasta  200  rublos  (500  fr.);  pero  co- 
mo aumentase  diariamente  el  entusiasmo  por 
adquirirlas,  declaró  el  poseedor  de  las  zapati- 
llas que  no  las  daría  por  ménos  de  mil  rublos. 

Como  que  la  cantidad  era  ya  respetable,  re- 
solvieron unas  cuantas  personas  comprarlas  á 
escote;  pero  después  ocurrió  la  dificultad  de 
quién  habia  de  quedarse  con  ellas,  pues  natu- 
ralmente cada  cual  quería  ser  el  poseedor.  Por 
fin,  después  de  una  acalorada  discusión,  y  vis- 
to que  todos  los  pareceres  estaban  en  desacuer- 
do, propuso  un  chusco  entusiasta  que  se  hicie- 
ra un  guiso  con  las  babuchas  y  que  disfrutárau 
de  él  todos  los  compradores.  La  idea  fué  apro- 
bada por  unanimidad;  y  es  fama  que  á  los  po- 
cos días  se  dio  en  San  Petersburgo  un  banque- 
te en  el  que  se  sirvieron  como  plato  principal 
las  babuchas  de  la  Taglioni. 

[Siglo  XIX,\ 
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ISaii  Salvador* 

D.  Carlos  Ernesto  Bernard. — Este  señor 
ha  sido  recibido  por  el  Gobierno  de  aquel  Es- 
tado, como  Vice-cónsul  de  Prusia. 


Antigii EDADES. — El  Sr.  D.  B.  Guerrero,  de 
Culiquiütia,  dá  razón  de  haber  descubierto  las 
que  refiere  en  carta  al  Sr.  Redactor  de  la  Ga- 
ceta del  Salvador.  Dice  así: 

«En  el  centro  de  la  planicie  donde  se  ha- 
lla situado  el  lugar  de  Hoya-Grande  titula- 
do hoy  Nuevo  Cusca tlan,  descubrí  dos  pro- 
montorios de  tierra,  contiguo  uno  al  otro, 
de  figura  perfectamente  cónica  y  regular, 
cada  uno  levantado  sobre  una  base  de  se- 
tenta y  cuatro  varas  á  la  circunferencia, 
hasta  la  altura  de  trece  varas  el  mayor  y  de 
5eis  el  menor,  ambos  cubiertos  enteramente 
de  grandes  lajas  tan  ingeniosamente  colocadas 
que  no  presentaban  sino  la  superficie  igual 
de  un  solo  cuerpo.  Escitada  fuertemente  mi 
curiosidad  por  las  muy  notables  circunstancias 
-del  descubrimientp,  me  propuse  desde  luego 
csplorar  el  promontorio  mayor,  la  construcion 
interior  del  cual  era  de  la  manera  siguiente; 
su  fondo,  arrancado  á  la  profundidad  de  cua- 
tro varas  de  la  superficie  de  la  tierra,  y  en  la 
figura  de  un  triángulo  cuyo  vértice  se  dirijia 
al  cerro  menor,  estaba  guarnecido  de  una  es- 
pesa pared  compuesta  de  capas  de  tierra  blan- 
ca y  lajas  puestas  de  planp,  tan  bieji  conec- 
tadas entre  sí  que  *daban  á  la  pared  la  consis- 
tencia de  un  muro  como  destinado  á  la  guar- 
da de  un  interesante  depósito.  La  mitad  supe- 
rior del  cono  se  componía  de  tierra  blanca, 
talpetate  labrado  en  forma  de  adobe  y  pie- 
dras de  gran  mangnitud,  en  medio  de  las  cua- 
les se  encontraron  piedras  de  moler,  ollas  y 
varios  objetos  de  losa  ordinaria.  La  inferior 
servia  de  depósito  á  muchos  cadáveres  huma- 
nos divididos  unos  de  otros  por  lajas  y  ca- 
pas de  tierra  roja  calcinada,  á  la  cabeza  y 
pies  de  cuyos  cadáveres  había  varios  tiestos 
de  loza  fiua  de  diferentes  colores. 

-  Uno  de  los  cadáveres,  á  mas  de  estos  ob- 
jetos, tenia  en  la  mano  deredia  una  hachue- 
la  de  piedra  de  rayo  y  sobre  el  pecho  una 

-  lámina  de  piedra  de  jaspe  del  tamaño  y  for- 

-  roa  de  un  escapulario,  labrada  por  un  solo 
lado  á  medio  relieve  y  con  un  pequeño  ho- 
radado lonjitudinal,  del  cual  parecía  estar  sus- 
pendida por  medio  de  un  cordón,  cuyas  insig- 
iiias  parecen  ser  tflijiosas  ó  de  gobierno.»  i 


Ultimas  IVoticias. 

Guatemala,  Noviembre  20  de  1856. — La  Gfl- 
ceta  de  hoy  publica  las  siguientes. 

El  correo  de  Cojutepeque  ha  llegado  ayer 
por  la  tarde,  ha  traído  comunicaciones  de  Ni- 
caragua. El  día  5  llegaron  al  Realejo  los  bu- 
ques «San  Joaquin»  y  «Centro-América»  que 
condujeron  la  mayor  parte  de  la  división  del 
Jeneral  Solares;  y  se  esperaba  á  la  «Ascensión» 
con  el  resto  de  la  fuerza  de  este  jefe.  Debe  ha- 
ber llegado  el  8  el  «Italia»  que,  como  se  había 
anunciado,  se  hizo  á  la  vela  el  7  en  la  Union, 
con  una  parte  de  la  división  del  Coronel  Cruz. 
£1  mismo  buque  debía  conducir  el  resto  de  ella, 
á  su  regreso  del  Realejo. 

El  Sr.  Jeneral  Paredes  dispuso  que  las  fuer- 
zas desembarcadas  aguardasen  á  las  demás  en 
Chichígalpa. 

En  una  carta  particular  de  León  del  día  7, 
se  asegura  que  Diriomo,  Niquinomo  y  la  Vir- 
gen, están  ocupados  ya  por  las  fuerzas  centro- 
americanas, y  que  los  costaricenses  han  avan- 
zado hasta  Rivas.  Dice  la  misma  carta  que  el 
día  3,  á  las  5  y  media  de  la  tarde  llegaron  á  León 
unos  quince  desertores  de  Walker,  quienes  a- 
seguraban  que  las  enfermedades  y  el  hambre 
hacían  estragos  en  los  aventureros.  Estas  no- 
ticias necesitan  confirmación,  no  conteniendo 
cosa  alguna  respecto  á  ellas  las  comunicaciones 
oficiales  del  Jeneral  Paredes,  que  alcanzan  al 
día  6. 

Según  lo  anuncia  el  Jeneral  Paredes,  no  ha- 
bía novedad  en  el  cuartel  jeneral  de  Masaya, 

Una  carta  del  Realejo,  fecha  el  8,  escritfi 
por  uno  de  los  oficiales  de  la  división  del  Je- 
neral Solares,  anuncia  que  habia  llegado  la  "As- 
censión." Se  habia  verificado  el  desembarque 
de  las  fuerzas,  desplegando  las  autoridades  lo- 
cales mucha  actividad  en  la  prestación  de  los 
auxilios  que  se  necesitaban.  Los  víveres  eran 
abundantes  y  baratos,  y  él  estado  sanitario  de 
las  fuerzas  muy  satisfactorio. 

[Gaceta  de  Guatemala.) 


■gi^Con  el  presente  número  se  completa  el 
primer  mes  de  suscricion.  Los  recibos  irán 
firmados  por  D.  L.  Luna,  y  fuera  de  esta  capi- 
tal, por  los  respectivos  Señores  Ajentes.  ^ 


£nia;P6  iisspoín^able:  L.  Lv,na, 
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LITERATIRA. 


DE  LOS  SEniMHTOS  EOMiOS. 


AETICULO  II. 

Entramos  ahora  en  la  cuestión  mas  difícil  y 
espinosa  de  toda  la  Psicología,  cual  es  la  de 
la  conversión  de  los  sentimientos  en  ideas; 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  empleo  de  las  ope- 
raciones de  la  análisis  en  el  mecanismo  del 
instinto. 

Para  darnos  mejor  á  entender,  usaremos  de 
un  ejemplo  tomado  de  un  sentimiento  natu- 
ral y  primitivo,  cual  es  el  del  hambre.  El  ni- 
ño reciennacido  siente  la  necesidad  de  alimen- 
tarse, y  la  siente  enérjicamente;  pero  ni  tie- 
ne idea  de  ella,  ni  del  objeto,  ni  de  los  me- 
dios de  satisfacerla.  Es  claro  que  si  no  se  le 
pusiese  junto  á  los  labios  el  alimento,  crece- 
ría á  cada  instante  su  suplicio;  pero  sentiría 
solamente,  no  conocería.  ¿Se  satisface  su  ne- 
cesidad? Queda  contento  hasta  que  sienta  de 
nuevo  el  mismo  estímulo.  Cuando  el  hambre 
le  aqueja,  llora;  cuando  está  harto,  no  pien- 
sa en  el  porvenir.  Sus  lágrimas  y,  quejidos  en 
el  primer  caso,  son  el  medio  de  que  se  vale 
la  naturaleza  para  espresar  el  dolor  de  una 
necesidad  no  satisfecha:  su  imprevisión  en  el 
segundo,  manifiesta  que  no  tiene  idea  de  cuan- 
to pasa  por  él:  no  sabe  qué  es  hambre,  ni 
qué  es  alimento,  ni  qué  son  lágrimas,  ni  qué 
es  dolor.  El  instinto  se  desenvuelve,  el  enten- 
dimiento yace  todavía  dormido.  . 

¿Cuándo  comienza  á  despertar?  Cuando  ya 
puede  distinguir  las  diferentes  partes  que  le  sir- 
ven para  nutrirse,  los  labios,  la  lengua,  el 
paladar,  y  las  cualidades  sensibles  del  ama 


que  le  cria  y  del  alimento  que  recibe.  Enton- 
ces empieza  á  adquirir  ideas  muy  importan- 
tes para  él,  individuales,  es  verdad,  pues  aun 
no  tiene  voces  con  qué  espresaiias;  pero  de 
las  cuales  se  da  cuenta  á  sí  mismo.  Enton- 
ces ya  distingue  el  seno  que  lo  nutre,  de  los 
demás  objetos;  distingue  al  ama  de  las  demás 
personas,  la  ruega'con  sus  gritos;  ama  sus 
caricias  como  precursoras  del  alivio  que  va  á 
tener  su  necesidad.  La  acción  del  instinto  va 
cesando,  y  empieza  la  de  la  intelijencia;  ó  pop 
mejor  decir,  la  razón  perfecciona  el  instinto. 

Cuando  se  le  desteta,  y  se  le  ofrecen  nue- 
vos alimentos,  se  estiende  notablemente  la  es- 
fera de  sus  ideas,  y  a  favor  del  lenguaje  de 
acción  y  del  oral,  se  jeneralizan  sus  concep- 
ciones, y  son  mas  complicadas  las  análisis.  Si 
las  hace  bien,  es  premiado  con  el  placer  de 
alimentarse  sabrosamente;  si  mal,  castigado 
con  el  dolor  de  comer  una  cosa  desagradable 
y  desabrida,  ó  de  quedarse  con  su  hambre. 

El  momento  preciso  que  separa  las  operacio- 
nes del  instinto  de  las  de  la  análisis,  es  aquel 
en  que  puede  ya  el  niño  darse  cuenta  á  sí  mis- 
mo de  sus  estudios  y  descubrimientos;  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  que  tiene  conciencia  de  su 
acción  intelectual.  Pero  para  tener  conciencia 
es  preciso  que  analice  y  distinga  los  objetos 
y  las  cualidades  de  ellos,  que  han  de  saciar 
su  necesidad. 

Conforme  va  creciendo  en  edad,  van  toman- 
do mas  jeneralidad  y  fuerza  las  ideas  relati- 
vas á  este  instinto:  su  previsión  se  ha  ido 
aumentando  por  grados;  y  ya  hombre,  soli- 
cita satisfacer  esta  nueva  necesidad  con  tal 
ahinco,  que  en  algunos  llega  á  convertirse  su 
solicitud  en  el  triste  toj'mento  de  la  avaricia; 
aprende  el  dogma  del  réjimen  para  que  no  se 
convierta  en  daño  del  cuerpo  el  alimento  des- 
tinado á  la  reposición:  sabe  distinguir  los  que 
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son  sanos  y  nutritivos  de  los  débiles  ó  per- 
niciosos: en  fin,  si  adquiere  principios  de  ana- 
tomía y  medicina,  conoce  cuanto  se  sabe  has- 
ta ahora  en  el  admirable  fenómeno  de  la  nu- 
trición. 

Establezcamos,  pues,  como  un  principio  cier- 
to que  los  instintos  del  hombre  se  llegan  á 
convertir  en  ideas,  en  virtud  de  repetidas  a- 
nálisis  hechas  sobre  los  objetos  á  que  se  di- 
rijen,  y  que  esta  conversión  comienza  á 
verificarse  cuando  el  hombre  puede  ya  darse 
cuenta  á  sí  mismo  de  sus  meditaciones  sobre 
la  materia;  porque  no  hay  idea  sin  análisis 
anterior,  ni  análisis  sin  atención. 

Algunos  podrán  decir  que  describiendo  el 
sentimiento  que  primeramente  se  desenvuelve 
en  el  hombre,  hemos  descrito  á  nuestro  pla- 
cer la  historia  del  alma  en  una  edad  de  la 
cual  nadie  se  acuerda.  Pero  lo  mismo  acon- 
tece con  otro  instinto  que  es  desconocido  has- 
ta que  comienza  la  juventud;  y  si  hemos  ci- 
tado con  preferencia  el  primero,  es  porque 
puede  describirse  con  menos  peligro. 

Obsérvese  que  la  atención  que  presta  el  al- 
ma á  los  objetos,  y  el  estudio  que  hace  de  e- 
llos,  se  debe  en  la  primera  edad  de  la  vida  á 
los  deseos  escitados  por  la  necesidad: 'pero  no 
tarda  mucho  en  desenvolverse  el  sentimiento 
de  la  curiosidad,  que  es  uno  de  los  mas  ac- 
tivos, y  que  convierte  en  placeres  los  afanes 
del  trabajo  intelectual. 

La  misma  análisis  que  hemos  hecho  acerca 
de  un  instinto  material,  puede  estenderse  á  los 
morales;  bien  que  estos  se  desenvuelven  mas 
tarde  y  con  menos  rapidez,  porque  el  primer 
cuidado  de  la  naturaleza  es  desenvolver  el  hom- 
bre físico,  que  ha  de  servir  de  instrumento 
al  intelectual. 

El  instinto  de  la  amistad  es  innato  en  el 
hombre,  y  todos  pueden  acordarse  de  aque- 
lla feliz  época  de  la  vida  en  que  elijió  en- 
tre sus  compañeros  de  niñez  á  alguno  que  fue- 
se el  confidente  de  sus  breves  penas,  de  sus 
bulliciosos  placeres,  de  sus  ideas  y  sentimien- 
tos infantiles.  Obsérvese  que  las  amistades 
contraidas  en  la  primera  edad  son  mas  firmes 
y  duraderas;  señal  de  que  la  simpatía,  senti- 
miento ciego,  dirije  al  hombre  con  mas  segu- 
ridad que  el  raciocinio  en  una  edad  mas  avan- 
zada. Pero  el  niño  tiene  un  amigo  antes  de 
que  sepa  lo  que  es  amistad,  antes  de  conocer 
las  prendas  que  deben  examinarse  para  ele- 
jirlo,  antes  de  considerar  las  obligaciones  que 
se  contraen  por  este  vínculo  sagrado.  Todo  es- 


to se  aprende  después  en  virtud  de  análisis, 
raciocinios  y  esperiencias. 

El  hombre  tiene  el  sentimiento  innato  de  su 
independencia,  al  cual  están  unidos  los  de  a- 
mor,  gratitud  y  veneración  á  las  personas  de 
quienes  depende  y  que  le  hacen  bien.  Este 
es  el  jérraen  del  sentimiento  relijioso,  que  so- 
lo empieza  á  desenvolverse  cuando  la  depen- 
dencia sucesiva  de  su  nodriza,  de  sus  padres 
y  de  los  demás  hombres  le  obliga  á  reconocer 
un  Ser  independiente,  del  cual  dependen  to- 
dos los  demás.  Pero  desde  este  punta  hasta 
la  idea  de  Dios  y  de  sus  atributos,  hay  una 
escala  inmensa  de  raciocinios  que  recorrer;  y 
esta  escala  se  hace  mucho  mayor  cuando  ha 
de  elejirse  entre  todas  las  creencias  la  única 
que  tiene  los  caractéres  evidentes  de  la  verdad^i 

Se  ve,  pues,  que  los  instintos  materiales,  y 
después  los  morales,  son  impulsos  innatos  que 
nos  guian  á  los  objetos  que  han  de  satisfacer- 
los: que  estos  impulsos,  ciegos  como  los  de  los 
animales,  hasta  que  el  hombre  adquiere  la  con- 
ciencia de  sus  actos,  y  unidos  con  el  dolor,  con 
el  placer  y  con  la  imprevisión,  nos  inclinan 
sin  embargo  á  estudiar  nuestras  facultades  in- 
telectuales y  físicas,  y  á  examinar  los  obje- 
tos de  nuestras  necesidades  y  el  modo  de  sa- 
tisfacerlas: que  en  virtud  de  repetidas  análi- 
sis logramos  aplicar  la  razón  al  sentimiento, 
y  á  convertirlo  en  idea:  y  en  fin,  que  de  es- 
tas ideas,  diversamente  combinadas,  resultan 
las  teorías  y  las  ciencias.  Asi  se  han  forma- 
do la  Teolojía,  la  Moral,  la  Política,  la  Quí- 
mica, las  Matemáticas  etc.  Todas,  sin  escep- 
cion,  han  nacido  de  una  necesidad,  de  un  im- 
pulso dado  para  satisfacerla,  y  del  trabajo  de 
la  intelijencia  ejercido  igualmente  sobre  los  sen- 
timientos, las  facultades  y  las  ideas. 

Lo  que  sucede  al  hombre  individualmente, 
sucede  también  á  las  naciones.  ¿Por  qué  los 
ejipcios  fueron  los  primeros  entre  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad  en  cultivar  la  Jeo- 
raetría?  Porque  les  era  preciso  restablecer  a- 
nualmente  los  lindes  de  las  heredades,  derri- 
bados por  las  inundaciones  del  INilc.  La  cor- 
ta estension  de  su  terreno  obligó  á  los  feni- 
cios á  adelantarse  á  las  demás  naciones  en  la 
navegación;  asi  como  el  cielo  despejado  de  Cal- 
dea convidó  á  sus  habitantes  al  estudio  de  la 
Astronomía.  ¿Por  qué  las  naciones  del  norte 
son,  jeneralmente  hablando,  mas  hábiles  que 
las  del  mediodía  en  las  artes  mecánicas,  y  las 
meridionales  las  esceden  en  las  que  se  refieren 
á  la  poesía?  El  primer  fenómeno  se  esplica 
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por  la  necesidad  de  suplir,  bajo  uü  cielo  ne- 
buloso y  desapacible,  con  los  placeres  facti- 
cios de  la  sociedad,  los  que  niega  ingrata  la 
naturaleza;  y  el  segundo,  por  el  corto  número 
de  necesidades  de  los  habitantes  de  los  paises 
cálidos,  y  aun  por  la  misma  neglijencia,  hija 
del  escesivo  calor  y  de  la  sobriedad  que  los 
inclina  á  buscar  en  su  fantasía  una  nueva 
clase  de  placeres. 

Diremos  también  de  paso  que,  en  nuestro  en- 
tender, la  gran  cuestión  filosófica  movida  en 
el  dia  entre  los  que  se  llaman  impropiamen- 
te sensualistas  y  espiritualistas,  pudiera  re- 
cibir mucha  luz  de  la  teoría  que  acabamos 
de  esponer.  Locke,  Condillac,  Destut  Tracy 
y  Laromiguiére  han  esplicado  con  mucha  sa- 
gacidad, aunque  con  una  nomenclatura  bastar- 
da Y  espuesta  al  error,  los  fenómenos  de  la  in- 
telijencia,  y  han  formado  la  ciencia  de  la 
Ideolojía.  Pero  ¿se  conoce  con  ella  todo  el  hom- 
bre? No.  Resta  la  esplicacion  de  los  senti- 
mientos innatos.  Las  facultades  de  atender, 
abstraer  y  analizar  bastan  para  conocer  el 
oríjen  de  las  ideas;  pero  ¿por  dónde  conoce- 
remos el  de  los  instintos  que  les  son  anterio- 
res? ¿Pueden  estos  reducirse  á  un  impulso  ó 
potencia  primitiva  como  el  sistema  planetario? 
¿Cómo  obran?  ¿Cuál  es  la  esfera  de  acción  de 
cada  uno,  y  qué  modificaciones  reciben  unos 
de  otros?  Cuestiones  son  estas  que  no  pertene- 
cen á  la  Ideolojía,  y  dejan  un  vastísimo  cam- 
po abierto  á  las  indagaciones  de  los  psicó- 
logos. 
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Religión,  Libertad,  Intelijencia. 

Cuando  el  hombre  pensador  se  pone  á  con- 
siderar detenidamente  el  rico  y  variado  pano- 
rama de  la  historia;  cuando  evocadas  por  la 
meditación  pasan  por  delante  de  sus  ojos  las 
revoluciones  que  han  ensangrentado  el  mun- 
do, que  han  conmovido  la  tierra,  y  que  han 
hecho  vacilar  sobre  sus  estremecidos  cimien- 
tos los  frájiles  edificios  de  las  sociedades  hu- 
manas; cuando  sediento  por  alcanzar  el  orí- 
jen  de  tan  ásperos  trastornos,  pide  h  las  re- 
voluciones y  á  la  historia  que  disipen  las  ti- 
nieblas de  su  espíritu,  y  le  revelen  ese  seí re- 
to que  le  humilla;  ved  aqui  lo  que  le  revelan 
sus  oráculos. 

£1  hombre  es  por  sn  naturaleza  relijloso; 


intelijente  y  libre.  Cuando  estos  tres  carac- 
téres  que  constituyen  su  naturaleza,  se  des- 
arrollan armónicamente  en  su  seno,  el  hom- 
bre alcanza  su  mayor  grado  de  perfección  y 
de  ventura. 

Cuando  estos  tres  elementos  no  se  desarro- 
llan armónicamente  en  él,  una  perturbación 
febril  le  acongoja,  y  un  malestar  indefinible 
y  acerbo  le  atormenta. 

Invoquemos  para  probar  nuestra  teoría  el 
testimonio  de  la  historia. 

Cuando  el  elemento  de  la  intelijencia  con- 
sigue en  un  hombre  la  dominación  sobre  los 
otros  elementos,  ese  hombre  es  un  filóso- 
fo; cuando  el  sentimiento  esclusivo  de  su  li- 
bertad le  inflama,  es  un  guerrero',  y  un  ce- 
nobita, en  fin,  cuando  arde  la  fé  en  su  co- 
razón y  le  consume.  En  vano  buscareis  en  la 
historia  otros  tipos  de  grandes  y  sublimes  ca- 
racteres; no  los  hay.  El  hombre  para  ser  gran- 
de, para  vivir  en  la  posteridad,  ha  de  ser  in- 
signe en  armas,  insigne  en  religión  ó  insigne 
en  letras:  ha  de  ser  relijioso,  intelijente  ó  li- 
bre; ha  de  ser  cenobita,  filósofo  ó  guerrero. 
Borrad  de  los  anales  del  mundo  estas  tres 
vastas  categorías,  y  el  mundo,  huérfano  de 
sus  héroes,  huérfano  de  sus  filósofos  y  huér- 
fano de  sus  mártires,  quedará  huérfano  de  su 
gloria. 

La  reunión  en  un  solo  hombre  de  estos  tres 
sublimes  caractéres,  solo  una  vez  se  ha  reali- 
zado en  la  tierra,  solo  una  vez  la  han  pre- 
senciado los  siglos. 

Hubo  un  hombre  cuya  voz  fué  la  intelijen- 
cia del  mundo  y  la  confusión  de  los  sabios, 
siendo  así  entre  los  intelijentes  el  mas  inte- 
lijente. 

Hubo  un  hombre  que  anunció  con  su  veni- 
da el  reinado  de  la  fé;  que  inflamó  con  su 
purísima  llama  los  corazones  mas  tibios,  sien- 
do asi  el  mas  relijioso  entre  los  hombres  re- 
lijiosos. 

Hubo  un  hombre,  en  fin,  que  cumplida  su 
misión,  se  resignó  á  una  muerte  voluntaria, 
siendo  así  entre  los  libres  el  roas  libre.  Ved 
ahí  el  hombre  completamente;  el  hombre  tipo, 
el  bello  ideal  de  la  humanidad  entera.  ¡Ecce 
homo!  Permítasenos  aquí  una  reflexión  impor- 
tante. Cuando  la  civilización  griega,  decrépi- 
ta y  moribunda,  iba  á  estinguirse  ya  entre  el 
lodo  y  la  sangre  de  las  discordias  civiles,  se 
personificó  en  Sócrates,  que  proclamando  la  u- 
nidad  de  Dios,  confundiendo  á  los  sofistas  y 
bebieudo  la  cicuta  como  una  víctima  resigna- 
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da,  fué  el  mas  relijioso,  el  raas  intelijente  y 
el  mas  libre  entre  los  griegos,  como  Jesús  ha- 
bla de  ser  mas  adelante  el  mas  relijioso,  el 
mas  intelijente,  el  mas  libre  entre  los  hombres. 

Ahora  bien:  ¿no  es  por  venturR  su  nombre 
el  mas  bello,  el  mas  puro,  el  raas  glorioso  en- 
tre los  que  como  gloriosos,  puros  y  bellos  se 
conservan  en  la  historia?  Y  ¿cómo  esplicare- 
mos  filosóficamente  ese  himno  de  admiración, 
que  le  consagró  la  historia,  que  ratificó  su  pos- 
teridad, y  que  le  tributan  en  un  magnífico  co- 
ro las  edades? 

Sin  su  superioridad  como  hombre  relijio- 
so, intelijente  y  libre,  Sócrates  hubiera  sido 
un  hombre  común,*  sin  la  combinación  armó- 
nica de  los  principios  vivificantes  que  le  se- 
cundaron, su  carácter  no  fuera  sublime,  su 
nombre  no  fuera  claro. 

Las  sociedades  no  consiguen  á  menos  precio 
la  gloria:  también  ellas  cuando  no  son  relijio- 
sas,  intelijeutes  ó  libres,  pasan  oscuras,  y  se 
deslizan  olvidadas.  ¿Cual  pueblo  se  lanzó  ja- 
reas al  combate,  y  escribió  su  nombre  con  la 
sangre  de  los  vencidos  en  el  campo  de  bata- 
lla, sin  que  se  sintiese  inspirado  por  su  reli- 
jion,  por  su  libertad  ó  por  su  intelijencia? 

Cuando  estos  elementos  se  combinan  en  las 
sociedades  humanas,  las  sociedades  humanas 
marchan  rápidamente  acia  una  perfectibilidad 
indefinida  por  medio  de  su  constante  y  espon- 
táneo desarrollo. 

Cuando  estos  elementos,  en  lugar  de  combi- 
narse, luchan  y  se  divorcian,  las  sociedades 
se  estremecen,  y  estremecidas  se  entregan  á 
una  lucha  insensata,  á  unas  convulsiones  sin 
término,  fruto  amargo  de  ese  divorcio  sacri- 
lego. 

Sucede  con  frecuencia,  así  lo  atestigua  en 
todas  sus  páginas  la  historia,  que  cada  uno  de 
esos  principios  sociales  se  localiza  en  un  pue- 
blo diferente:  entónces  esos  pueblos  tremolan 
banderas  enemigas,  y  se  arrojan  á  la  arena 
para  combatir  por  la  omnímoda  dominación 
del  principio  moral  que  losinflama.  Así,  cuan- 
do los  persas  y  los  griego?,  el  Oriente  y  el  Oc- 
cidente, la  Europa  y  el  Asia,  se  avistaron  en 
Maratón,  sus  enemigas  falanjes  combatieron 
unas  en  nombre  del  principio  relijioso,  otras 
en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  intelijencia. 

Cuando  los  bárbaros  del  Norte  inundaron 
el  imperio  de  los  Césares,  cuando  las  águilas 
del  Septentrión  lucharon  por  el  dominio  del 
mundo  con  las  águilas  capitolinas,  los  bárba- 
ros representaron  una  libertad  nacida  en  los 


bosques  y  una  relijion  bajada  del  cielo.  Log 
Césares  eran  los  representantes  de  una  inteli- 
jencia decrépita,  de  una  civilización  estragada 

Por  donde  se  ve  que  el  divorcio  de  la  reli- 
jion, la  libertad  y  la  intelijencia,  es  decir, 
el  divorcio  de  los  principios,  produce  siempre 
un  divorcio  análogo  en  los  hechos,  viniendo 
á  ser  el  combate  de  las  naciones,  fiel  trasunto 
y  resultado  lójico  del  combate  de  las  ideas. 

Lo  que  un  pueblo  es  á  otro  pueblo  en  el 
mundo,  es  un  partido  á  otro  partido  en  las 
naciones. 

Cuando  á  tal  punto  de  postración  y  abati- 
miento han  llegado  las  sociedades  humanas, 
que  no  existe  en  ellas  un  partido  en  cuyo  se- 
no se  combinen  armónicamente  los  tres  prin- 
cipios sociales:  cuando  en  una  bandera  se  ve 
escrito  el  nombre  de  libertad  sin  el  de  la  re- 
lijion; cuando  en  otra  se  escribe  el  nombre 
de  relijion  sin  los  de  libertad  é  intelijencia; 
entonces  todos  esos  partidos  son  poderosos 
para  destruir;  pero  la  obra  de  la  reorganiza- 
ción social  les  es  negada;  entonces  el  terror 
les  precede,  la  desolación  les  sigue,  la  vengan- 
za ios  lleva  á  los  combates,  la  cólera  es  la 
divinidad  que  los  inspira. 

Así  el  divorcio  de  los  principios  sociales  es- 
plica  cumplidamente  el  combate  entre  los  par- 
tidos y  el  combate  entre  los  pueblos,  las  revo- 
luciones y  las  guerras. 

Si  nuestros  lectores  se  penetran  de  estos 
principios,  á  nuestro  entender  jeneralmente 
olvidados,  podrán  reconocer  con  fruto  el  labe- 
rinto de  la  historia.  Entonces  conocerán  por 
qué  causas  los  convencionales  franceses  solo 
pudieron  destruir,  y  acumular  escombros  sobre 
escombros.  En  vano  un  rayo  de  libertad  ardia 
en  sus  pechos,  y  un  rayo  de  intelijencia  en 
sus  frentes:  en  el  delirio  de  su  exaltación  y 
en  el  desvanecimiento  de  su  poder,  destrona- 
ron á  Dios,  y  en  su  locura  se  proclamaron 
ateos.  ¿Qué  podía  salir  del  pandemonio  revo- 
lucionario y  ateo  sino  un  lago  de  sangre?  Cuan- 
do Napoleón  colocó  el  nombre  de  Dios  entre 
los  de  libertad  é  intelijencia,  cuando  fué  la 
personificación  viviente  de  esos  tres  principios 
sociales,  cuando  puso  fin  á  su  divorcio  sacri- 
lego, las  tempestades  se  serenaron,  las  nubes 
amenazadoras  huyeron,  la  obra  de  la  reorga- 
nización fué  posible,  y  la  revolución  dejó  de 
fatigar  la  tierra  con  sus  crímenes  y  sus  es- 
tragos.— (Juan  Donoso  Cortés.) 
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Nada  te  pido  ¡oh  Dios!  la  paz  tan  solo, 
La  paz  de  que  me  aleja  mi  destino; 
La  paz  que  anela  el  náufrago  mariuo 
Si  el  buque  zozobró. 
Mi  alma  semeja  al  témpano  del  polo: 
Ola  furiosa  levantóse  al  cielo, 
El  tiempo  luego  convirtióla  en  yelo 
Y  alli  la  abandonó. 

No  imploro  el  rayo  que  el  fanal  destella 
Del  rutilante  sol  del  mediodía, 
Ni  la  antorcha  que  brilla  como  el  dia 
Bajo  el  blanco  cristal. 
Dadme  el  fulgor  de  la  lejana  estrella 
Que  modesta  ¿i  las  noches  antecede. 
El  crepúsculo  incierto  que  precede 
Al  alba  celestial. 

Mis  pies  bañando  el  agua  del  arroyo, 
Que  solitario  corre  en  la  llanura, 
Ver  pasar  lentamente  su  onda  pura 
Cual  pasa  la  ilusión. 
Contemplar  las  estrellas  en  el  cielo. 
Sentado  al  pie  del  sauce  solitario, 
O  escuchar  el  lejano  campanario 
Llamando  á  la  oración. 

Vagar  entre  las  selvas  tenebrosas, 
Mientras  refleje  el  sol  al  orizonte. 
Cuando  el  valle,  los  árboles  y  el  monte 
Apaguen  su  clamor. 
Hender  las  blandas  olas  silenciosas 
A  la  luz  de  la  luna,  mi  barquilla, 
O  contemplar  desde  la  fresca  orilla 
Del  cielo  el- resplandor. 

No  quiero  mas:  vivir  con  la  existencia 
Del  arroyo,  del  álamo,  del  río. 
De  las  brisas  fugaces  del  estío 
Del  cielo,  de  la  mar. 
Vivir  sin  ambición  y  sin  demencia, 
Morir  en  el  ocaso  con  las  flores. 
Mi  postrero  clamor  con  los  clamores 
Del  céfiro  lanzar. 

Se  apagará  mi  vida  con  el  dia, 
Se  callará  mi  voz  con  la  del  viento: 
Yo  uniré  mis  supiros  al  acento 
Del  triste  ruiseñor. 

Nada  me  importa  mi  ceniza  fría 


Donde  vaya  á  parar;  irá  á  la  nada, 
A  donde  va  la  rama  abandonada, 
A  donde  va  esa  flor.... 

B.  de  Castro. 


CHINA. — Las  últimas  noticias  recibidas  del 
Celeste  Imperio  dicen  que  habia  estallado  una 
revolución  de  Palacio  en  Pekín.  El  Emperador 
habia  degradado  á  su  primer  ministro,  el  man- 
darín Key  Intz,  hombre  de  inteligencia  y  de 
progreso,  poniendo  en  su  lugar  al  mandaría 
Lín-g-Fou,  quien  profesa  una  profunda  aver- 
sión contra  los  europeos,  habiendo  inaugurado, 
según  parece,  su  administración  por  medio  de 
una  nueva  y  cruel  persecución  contra  los  cris- 
tianos. . 

JAPON. — Leemos  en  el  Monitor  de  la  Flo- 
ta: «Nuestras  últimas  correspondencias  de  los 
mares  de  la  China  mencionan  una  noticia  muy 
interesante. 

El  Emperador  delJapon,  para  resolver  las 
cuestiones  á  que  dan  lugar  los  tratados  recien- 
tes que  ha  hecho  con  muchas  grandes  potencias 
de  Europa  y  de  América,  ha  tenido  el  22  de 
Junio  en  Yedo,  capital  de  su  imperio,  una  a- 
samblea,  y  solamente  de  los  principales  sefio- 
res  y  personajes  influyentes  de  su  corte. 

Hase  decidido  que  dos  puertos  del  imperio, 
el  de  Nungasaki  y  el  de  Hokokadi,  serian  a- 
biertos  á  los  buques  de  todas  las  naciones  pa- 
ra que  puedan  hacer  en  ellos  sus  reparacio- 
nes y  provisiones  y  establecer  depósitos  de  car- 
bón; y  que  ademas,  todos  los  otros  puertos 
del  imperio  serian  abiertos  á  los  buques  que 
estuvieren  en  peligro  para  quebucasen  alli  uu 
refujio,  pero  que  no  tendrían  derecho  de  per- 
manecer en  ellos. 

Ningún  estranjero  podrá  penetrar  en  el  inte- 
rior del  país  sin  un  permiso  especial  del  Je- 
fe del  Estado.  En  cuanto  á  la  cuestión  comer- 
cial, nada  se  ha  decidido  aun:  el  derecho  de 
comerciar  con  el  Japón  ha  sido  mantenido  á 
favor  de  los  Holandeses  y  de  los  Chinos,  quie- 
nes lo  poseen  desde  hace  mucho  tiempo  y  es- 
tan  sometidos  á  una  vijilancia  muy  penosa,  no 
poseyendo,  para  sus  operaciones  sino  ui;i  solo 
mercado,  el  de  Nasaki., 

La  vía  en  la  cual  entra  el  gobierno  del  Ja- 
pou  es  importante.  Hasta  hoy,  ningún  buque 


6 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


estranjero  podia  mojar  en  los  puertos  del  Ja- 
pon,  ni  repararse,  ni  aprovisionarse  en  ellos. 
La  ultima  decisión  de  la  Corte  de  Yedo  cons- 
tituye pues  un  progreso.  Si  la  China,  la  Co- 
chiuchina,  el  imperio  Anara  y  todos  los  Esta- 
dos vecinos  adoptasen  la  misma  política,  las 
relaciones  del  estremo  de  Oriente  con  el  resto 
del  mundo  se  modificarían  de  la  manera  mas 
completa.» 

ISLAS  DE  SANDAYITCH.— Tomamos  del 
Slorning-Chronicle  los  detalles  de  la  ceremo- 
nia del  casamiento  de  rey  Camehameha,  cuar- 
to del  mismo  nombre,  con  miss  Erama  Bocke. 
El  ceremonial  ha  sido  conforme  al  ritual  de  la 
iglesia  auglicana. 

Los  soldados  que  estaban  formados  en  filas 
y  gran  parte  de  los  espectadores,  movidos  por 
un  sentimiento  espontáneo  de  fidelidad,  se  pros- 
ternaron con  la  cara  sobre  la  tierra.  Los  hulu- 
monos,  despojándose  de  sus  vestidos  esteriores 
los  arrojaban  bajo  los  pies  de  los  caballos. 

Al  llegar  al  edificio  consagrado,  la  proce- 
sión ha  ocupado  las  vastas  partes  inferiores, 
mientras  que  la  música  del  palacio  ejecutaba 
el  himno  Dios  salve  al  rey.  La  desposada,  ha- 
biendo subido  al  estrado,  fué  á  colocarse  á  la 
derecha,  mientras  que  S.  M.  y  su  séquito  ocu- 
paban el  mismo  espacio  de  otro  lado  del  altar. 

El  servicio  del  casamiento  episcopal  ha  sido 
leido  en  lengua  aouayea  y  en  ingles  por  el  R. 
Armstrong,  lo  que  ha  prolongado  la  ceremo- 
nia; y  la  promesa  hecha  por  los  dos  cónyujes 
la  ha  hecho  imponente. 

En  el  momento  en  que  los  casados  salían  de 
la  iglesia,  una  salva  de  la  batería  de  la  costa 
y  otra  del  brick  de  guerra  Alcibiades,  anun- 
ciaron que  la  pareja  real  acababa  de  unirse  por 
los  lazos  relijiosos. 

Habiendo  entrado  en  palacio  sus  majestades 
fueron  recibidas  por  el  cuerpo  diplomático  y 
consular. 

Por  la  noche  ha  habido  un  baile  al  cual  asis- 
tieron tres  ó  cuatrocientas  personas.  Sus  ma- 
jestades formaban  parte  de  la  primera  contra- 
danza. La  cena  estaba  abundante  y  elegante- 
mente servida. 

Durante  todo  el  dia  era  una  fiesta  jeneral 
fuera  de  palacio,  y  los  paseos  á  caballo  eran 
numerosos.  Por  la  noche  Honolulú  estaba  ilu- 
minado. 

ESTADOS-UNIDOS.— En  la  ciudad  de  San 
Francisco,  Alta  California,  üa  jhabido,  durante 


los  últimos  siete  años,  mil  cuatrocientos  casos 
de  homicidio,  y  la  ciudad  ha  sido  incendiada 
siete  veces!... 


BUENOS-AIRES. — Franquicias  al  comer' 
cío. — El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 
de  Buenos- Aires  han  declarado  francos  á  los 
buques  mercantes  de  todas  las  naciones  los 
puertos  de  Babia  Blanca,  Carmen  del  Rio  Ne- 
gro y  Distrito  de  Patagones. 


NUEVA-GRANADA.— El  gobierno  ha  pu- 
blicado, con  fecha  20  de  Julio,  un  decreto 
por  el  cual  se  declara  á  Cartajena  puerto  fran- 
co para  el  comercio  de  todas  las  naciones  des- 
de 1"  de  Setiembre.  Según  dicha  disposición 
los  buques  deberán  adeudar  los  derechos  de 
tonelaje.  Esta  disposición  solo  se  estiende  á  los 
jéneros  que  se  introduzcan  en  aquella  ciudad; 
pero  de  ningún  modo  á  los  que  se  importen 
á  Cabrero,  Bocagrande,  Espinal,  Mangal  y  Pié 
de  la  Poda. 

— Ha  llamado  mucho  la  atención  de  la  pren- 
sa europea  la  protesta  del  gobierno  Neograna- 
dino  contra  la  invasión  de  Walker  y  sus  secua- 
ces en  Nicaragua,  y  contra  el  reconocimiento 
del  llamado  gobierno,  establecido  por  aquellos 
aventureros,  por  parte  del  gabinete  de  Was- 
hington. Dicho  documento,  notable  por  los 
términos  dignos  y  enérjicos  en  que  está  redac- 
tado, y  por  los  elevados  sentimientos  que  reve- 
la, está  firmado  por  D.  Lino  de  Pombo,  en 
nombre  del  Vice-presidente  d^  la  República. 

RUSIA. — He  aquí  la  ruidosa  circular  de  la 
chancillería  rusa. — «Moscou,  2  de  Setiembre 
de  1856.— El  tratado  firmado  en  Paris  el  30 
de  marzo,  al  mismo  tiempo  que  terminaba  u- 
na  lucha  cuyas  proporciones  amenazaban  siem- 
pre estenderse  mas  y  mas,  y  cuyo  resultado  fi- 
nal se  escapaba  á  todas  las  previsiones  huma- 
nas, estaba  llamado  á  restablecer  en  Europa  el 
estado  de  las  relaciones  internacionales. 

Las  potencias  que  coaligaron  contra  nosotros 
tomaron  por  divisa  el  respeto  del  derecho  y  la 
independencia  de  los  gobiernos.  No  queremos 
entrar  en  el  examen  histórico  de  la  cuestión, 
ni  hasta  qué  punto  la  actitud  de  la  Ruisa  habia 
puesto  en  el  peligro  cualquiera  de  aquellos 
dos  principios.  No  es  nuestra  intención  suscitar 
una  cuestión  estéril,  sino  la  de  llegar  á  una 
aplicación  práctica  de  los  mismos  principios 
que  las  grandes  potencias  de  Europa  pro- 
claman al  constituirse  directa  ó  indirectamente 
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adversarios  nuestros,  y  recordamos  esos  prin 
cipios  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  nunca 
han  dejado  de  ser  nuestros. 

No  haremos  a  ninguna  de  las  grandes  po- 
tencias la  injusticia  de  suponer  que  entonces 
no  se  trató  sino  de  una  palabra  de  orden,  de  cir- 
custancias  y  que,  llegada  la  lucha  á  su  térmi 
no,  cada  una  se  creia  autorizada  para  seguir  la 
línea  de  conducta  mas  conveniente  á  sus  inte- 
reses y  cálculos  particulares.  A  nadie  acusamos 
de  haberse  servido  de  esas  grandes  palabras, 
como  de  una  arma  que  es  preciso  usar  mo 
mentáneamente  para  estender  el  teatro  de  la 
lucha;  que  después  se  arroja  á  un  rincón  del 
arsenal:  al  contrario,  queiemos  convencernos 
de  que  todas  las  potencias  que  alegaron  esos 
principios  lo  hicieron  con  perfecta  lealtad,  en 
tera  buena  fé  y  sincera  intención  de  aplicar- 
los en  todas  las  circunstancias. 

Partiendo  de  aquí  debemos  suponer  que  to 
das  las  potencias  que  tomaron  parte  en  la  guer 
ra  última  tenían  intención,  como  la  tenia  nues- 
tro augusto  amo,  que  la  paz  jeneral  fuese  el 
punto  de  partida  estable  del  restableciminto  de 
relaciones  basadas  en  el  respeto  del  derecho  y 
de  la  independencia  de  los  gobiernos. 

¿Se  ha  realizado  esta  esperanza ¿Se  halla 
restablecido  el  estado  de  relaciones  internacio- 
nales? , 

Sin  entrar  en  los  detalles  minuciosos  de  al- 
gunas cuestiones  secundarias,  nos  vemos  con 
sentimiento  obligados  á  decir  que  hay  dos  paí- 
ses que  forman  parte  de  la  familia  europea, 
de  los  cuales  en  el  uno  no  existe  el  estado  re- 
gular, y  el  otro  se  ve  amenazado  del  mismo 
mal.  Queremos  hablar  de  la  Grecia  y  reino  de 
Nápoles. 

La  ocupación  del  territorio  helénico  por  u- 
na  fuerza  estranjera  contra  la  voluntad  del 
soberano,  contra  el  sentimiento  de  la  nación, 
ha  perdido  toda  la  razón  que  la  motiva.  Moti- 
vos políticos  podían  hasta  cierto  punto  espli- 
car  la  violación  al  soberano  del  país:  necesida- 
des de  guerra  mas  ó  menos  demostradas,  po- 
dían invocarse  para  tolerar  ese  ataque  a  la  au- 
toridad del  derecho;  pero  hoy,  que  no  pueden 
alegarse  ninguno  de  esos  motivos,  nos  pare- 
ce imposible  justificar  ante  el  tribunal  de  la  e- 
quidad  la  presencia  continua  de  una  fuerza  es- 
tranjera en  el  suelo  de  la  Gercia. 

Asi  pues  las  primeras  palabras  pronunciadas 
por  nuestro  augusto  amo,  cuando  el  restabieci- 
raiento  de  la  paz  permitiera  al  Emperador  dejar 
oir  su  voz,  fueron  claras  y  precisas  sobre  es- 


te particular,  y  nosotros  no  hemos  ocultado 
nuestra  opinión  en  los  consejos  de  gabinete,  y 
sostenemos  todavía,  debemos  añadir,  que  si  bien 
los  resultados  no  han  respondido  aun  á  nuestra 
esperanza,  la  tenemos,  sin  embargo,  de  no  per- 
manecer aislados  en  un  terreno  en  que  el  dere- 
cho y  la  justicia  están  evidentemente  en  favor 
de  la  causa  que  defendemos. 

En  cuanto  al  reino  de  Nápoles,  si  ya  no  se 
trata  aun  de  remediar,  nos  parece  que  todavía 
se  puede  prevenir.  El  Rey  de  Nápoles  es  objeto 
de  una  presión,  no  porque  S.  M.  haya  faltado 
á  ninguno  de  los  compromisos  que  los  trata- 
dos le  imponen  respecto  á  las  córtes  estranjeras, 
sino  porque,  en  el  ejercicio  de  sus  incontesta- 
bles derechos  de  soberanía,  gobierna  á  sus 
subditos  como  cree  conveniente. 

Comprendemos  bien  que,  por  consecuencia 
de  una  previsión  amistosa,  un  gobierno  dé  á 
otro  consejos,  llevado  de  un  interés  sincero,  y 
que  estos  consejos  tomen  hasta  el  carácter  de 
exhortaciones;  pero  creemos  que  no  deben  pa- 
sar de  cierto  límite. 

Hoy  menos  que  nunca  puede  olvidarse  en 
Europa  que  los  soberanos  son  iguales  entre 
ellos,  y  que  no  es  la  estension  del  territorio, 
sino  la  santidad  de  los  derechos  de  cada  cual 
quien  arregla  las  relaciones  que  pueden  existir 
entre  los  mismos.  Querer  obtener  del  Rey  de 
Nápoles  concesiones,  en  cuanto  al  réjímen  in- 
terior de  sus  Estados,  bien  conminándole  á  e- 
llo,  ó  bien  por  medio  de  demostraciones  ame- 
nazantes, es  sustituir  violentamente  su  autori- 
dad, es  querer  gobernar  en  su  lugar,  es,  por 
último,  proclamar  con  todo  descaro  el  derecho 
del  fuerte  contra  el  débil. 

No  tenemos  necesidad  de  decir  el  juicio  que 
nuestro  augusto  amo  formaría  sobre  semejan- 
tes pretensiones.  S.  M.  quiere  conservar  la 
esperanza  de  que  no  llegarán  á  ponerse  en 
práctica.  Conserva  tanto  mas  esta  esperanza, 
porque  ella  es  la  doctrina  de  los  Estados  que 
se  colocan  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  eu 
donde  los  principios  de  libertad  política  haa 
recibido  su  mas  grande  desarrollo,  habiendo 
sido  este  su  lema,  hasta  el  punto  de  haber 
querido  aplicarie  aun  en  donde  no  podia  per^ 
mitirse  sino  por  medio  de  una  interpretación 
violenta. 

Cuantas  veces  se  hayan  abordado  las  dos 
cuestiones  de  que  acabamos  de  hablar,  habréis 
cuidado  de  no  dejar  duda  acerca  de  las  inten- 
ciones de  nuestro  amo.  Esta  franqueza  descue- 
lla naturalmente  del  sistema  adoptado  por  el 
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Emperador  desde  el  dia  en  que  subió  al  trono 
de  sus  antecesores.  No  os  es  desconocida  esta 
conducta. 

El  Emperador  quiere  vivir  en  buena  armo- 
nía con  todos  los  gobiernos.  Para  conseguirlo 
crée  que  es  el  mejor  medio  el  no  disimular  su 
pensamiento  en  todas  aquellas  cuestiones  que 
tenf^an  relación  con  el  derecho  público  europeo. 
La  unión  entre  los  que  con  nosotros,  durante 
lardos  años,  han  sostenido  los  principios  á  los 
cuales  la  Europa  ha  debido  mas  de  un  cuarto 
de  siglo  de  paz,  no  existe  en  su  antigua  inte- 
gridad. 

La  voluntad  de  nuestro  augusto  amo  es  es- 
traña  á  este  resultado.  Las  circunstancias  nos 
han  dejado  nuestra  acción  en  plena  libertad. 
El  limperador  está  resuelto  á  consagrarse  con 
preferencia  al  bienestar  de  sus  subditos,  con- 
cretándose á  impulsar  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública  de  su  pais,  sin  ocuparse  en  a- 
suntos  esterlores  sino  en  el  caso  de  que  inte- 
reses positivos  de  la  Rusia  se  lo  exijiesen  de 
una  manera  absoluta. 

Se  censura  á  la  Rusia  por  su  aislamiento  y 
porque  guarda  silencio  en  presencia  de  hechos 
que  no  están  acordes  ni  con  el  derecho  ni  con 
la  equidad. 

Se  dice:  ola  Rusia  está  enfadada.» 

La  Rusia  no  está  enfadada:  !a  Rusia  piensa. 

En  cuanto  al  silencio  de  que  se  nos  acusa, 
podríamos  recordar  que  se  organizó  contra  no- 
sotros una  ajitacion  artificial,  porque  nuestra 
voz  se  habia  hecho  oir  todas  las  veces  que  lo 
creímos  necesario  para  apoyar  el  derecho.  Es- 
ta acción  tutelar  por  el  bien  de  los  gobiernos, 
y  de  que  la  Rusia  misma  no  se  sacaba  nin- 
gún provecho,  se  esploto  para  acusarnos  de 
tendencias  á  no  sé  cual  dominación  universal. 

Rajo  la  impresión  de  este  recuerdo,  po- 
dríamos no  interrumpir  nuestro  silencio. 

Pero  no  creemos  sea  este  el  papel  que  perte- 
nece á  una  potencia  á  la  cual  la  Providencia 
ha  señalado  en  Europa  -el  lugar  que  la  Rusia 
ocupa. 

Este  despacho  os  prueba  qué  nuestro  au- 
gusto amo  no  guarda  silencio  cuando  cree  es 
un  deber  hacer  oii;  su  voz.  Lo  mismo  hará 
cuantas  veces  pueda  ser  útil  la  voz  de  la  Ru- 
sia á  la  causa  del  derecho,  porque  está  en  la 
dignidad  del  Emperador  el  que  se  sepa  su 
pensamiento. 

En  cua'nto  al  empleo  de  nuestras  fuerzas  ma- 
teriales, el  Emperador  se  reserva  su  libre  apre- 
eiaciojQ. 


La  política  de  nuestro  augusto  amo  es  na- 
cional; nadati  ene  de  egoísta.  Si  S.  M.  coloca 
los  Intereses  de  sus  súbdltos  en  primer  térmi- 
no, no  por  eso  admite  que  ni  aun  el  servicio 
de  estos  intereses  pueda  escusar  la  violación 
de  los  derechos  de  los  demás. — Estáis  autori- 
zado, etc.  etc. — Firmado,  Gobtschaiíoff. 

[Eco  Hispano-Americano.) 


Ultimas  Noticias. 

SAN  SALVADOR.— franquicias  al 
comercio. — La  Gaceta  del  20  rejistra  el  decre- 
to que  sigue: 

«Art.  único.  El  puerto  de  la  Libertad  es  de 
depósito  desde  esta  fecha  en  adelante,  en  los 
mismos  términos  que  lo  son  los  de  la  Union 
y  Acajutla.  En  consecuencia,  los  empleados  de 
él  admitirán  en  aquel  concepto  todas  las  mer- 
caderías que  los  comerciantes  quieran  deposi- 
tar.— Dado  en  el  puerto  de  la  Libertad,  a  15 
de  Noviembre  de  í856. — Rafael  Campo.y) 

— ElJeneral  Asturias  habia  regresado  de  Ni- 
caragua, á  consecuencia  del  mal  estado  de  sa 
salud. 


HONDURAS, — Una  división  hondurena,  al 
mando  del  Jeneral  Xatruch,  habla  marcUjido  á 
unirse  á  las  fuerzas  centro-americanas  que  o- 
bran  sobre  Granada,  y  pronto  debería  seguirla 
el  resto  de  las  tropas. 


NICARAGUA.— Hasta  el  12  del  actual,  na* 
da  se  sabia  en  León  sobre  al  ataque  de  Gra- 
nada. Las  fuerzas  de  los  Jenerales  Solares  y 
Cruz  hablan  emprendido  su  marcha  acia  aquel 
punto,  y  el  Jeneral  Paredes  habia  tomado  el 
mando  en  jefe  de  las  tropas  guatemaltecas. 

Los  Coroneles  Zavala  y  Estrada,  con  sus  di- 
visiones respectivas,  hablan  vuelto  á  situarse 
en  Dlrlomo. 

Las  fuerzas  costarlcenses,  al  mando  del  Je- 
neral Cañas,  ocupaban  Rlvas,  San  Juan  del 
Sur  y  la  Vírjen. 

Se  dice  que  Walker  habla  detenido  como 
200  pasajeros  que  Iban  de  S.  Juan  del  Norte  á 
S.  Juan  del  Sur,  con  dirección  á  California,  y 
que  los  quería  obligar  á  tomar  las  armas.  La 
situación  de  Walker  se  cree  debe  ser  apurada, 
puesto  que  habia  embarcado  algunos  de  sus 
amigos,  con  designio  de  trasladarlos  áOmetepe. 


Editor  besponsable:  L.  Luna, 
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DE  LOS  SITIMIENTOS  HÜMAIOS. 


ARTICULO  111. — CONCLUSION. 

Lo  que  dice  el  grau  filósofo  Horacio  de  los 
afectos  humanos,  sentidos  primero  y  después 
espresados,  debe  entenderse  también  de  todos 
los  sentimientos  que  obran  sobre  el  alma  an- 
tes que  el  hombre  pueda  someterlos  al  ra- 
ciocinio, que  es  el  lenguaje  del  entendimiento; 
pues  analiza  como  el  oral,  y  frecuentemente 
hace  uso  de  este  para  dirijir  mejor  su  aná- 
lisis. 

Hemos  dado  á  esta  teoría  toda  la  estension 
y  claridad  de  que  es  susceptible  en  los  dos 
artículos  anteriores.  Ahora  tratamos  de  apli- 
carla al  sentimiento  poético,  esto  es,  de  lo 
bello  y  de  lo  sublime,  tan  innato  en  nuestra 
alma  como  los  demás  que  hemos  examinado. 
Es  claro  que  el  hombre  ha  recibido  numero- 
sas impresiones  que  le  agradan  o  exaltan  mu- 
dio  antes  de  ser  capaz  de  esplicarlas;  y  en 
algunos  no  llega  nunca  este  caso.  Se  conten- 
tan con  gozar  sin  someter  al  raciocinio  sus 
placeres,  ya  porque  no  han  recibido  la  ins- 
ti'uccion  conveniente,  ya  por  no  haberse  apro- 
vechado de  ella. 

Mas  no  admite  duda  que  este  sentimiento 
es  capaz  de  educación  como  todos  los  demás; 
sufre  la  ley  del  análisis,  puede  ser  bien  ó  mal 
dirijido,  admite  perfección  ó  degradación.  Se 
convierte,  pues,  en  idea,  y  de  ella  resulta 
una  ciencia  y  un  arte. 

Este  sentimiento  no  comienza  á  desenvol- 
verse hasta  que  el  hombre  toca  ya  los  confi- 
»es  de'  la  adolescencia.  A  la  verdad,  ha  reci- 


bido antes  impresiones  de  los  objetos  subli- 
mes y  bellos:  su  iraajinacion  ha  creado  fan- 
tasmas, semejantes  á  las  cosas  que  mas  la  han 
halagado;  pero  estas  imájenes  y  aquellas  im- 
presiones tienen  todavía  mucho  de  sensual: 
aun  los  afectos  del  corazón  no  han  purificado 
la  mezcla  material  de  las  primeras  sensaciones 
de  la  niñez;  solo  cuando  el  joven  empieza  á 
sentir  un  encanto  indefinible,  y  que  no  pue- 
de referir  á  ninguno  de  sus  sentidos,  sino  que 
penetra  toda  su  existencia  y  se  fija  en  su  fan- 
tasía, al  contemplar  las  bellezas  de  la  natu- 
raleza y  del  arte;  solo  entonces  se  despierta 
en  él  el  instinto  poético.  Y  observemos  que 
los  objetos  bellos  hacen  mas  impresión  á  los 
principios  que  los  sublimes:  parece  que  el  al- 
ma es  mas  sensible  á  la  regularidad,  á  la  va- 
riedad, al  colorido,  que  á  los  movimientos 
enérjicos  y  desordenados,  que  escitan  ideas  de 
sublimidad,  las  cuales  no  consiguen  dominar 
el  alma  hasta  que  la  iraajinacion  es  ya  bas- 
tante fuerte  para  sentirlas,  (;om prenderlas  y 
elevarse  con  ellas  á  las  rejiones  celestiales.  El 
sentimiento  de  lo  sublime  es  lo  mas  apartado 
que  hay  en  el  hombre  de  lo  material  y  ter- 
restre. Es,  por  decirlo  asi,  el  otro  polo  de  su 
existencia. 

El  corazón  y  la  fantasía,  cuando  han  ad- 
quirido este  nuevo  elemento  de  vida,  se  entre- 
gan casi  esclusivamente  al  placer  de  disfrutar- 
lo. ¿Quién  podrá  espresar  las  sensaciones  va- 
gas y  misteriosas,  que  esperimenta  el  alma 
del  joven  al  contemplar  el  espectáculo  varia- 
do del  campo  en  una  hermosa  mañana  de  pri- 
mavera ó  en  una  tarde  apacible  del  otoño,  al 
ver  el  curso  eterno  de  los  rios,  los  diversos 
juegos  de  las  fuentes  y  arroyuelos,  los  mati- 
ces de  las  flores  que  entapizan  el  prado,  ó 
bien  los  corpulentos  árboles,  que  descuellan 
cargadas  sns  ramas  del  sabroso  fruto? 
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^ías  si  ostenta  naturaleza  sus  esceuas  subli- 
mes; si  el  rayo  rompe  el  seuo  á  la  nube,  ó  el 
mar  embravecido  pugna  por  superar  el  freno 
de  blanda  arena  que  el  Hacedor  le  impuso; 
si  el  espectáculo  magnífico  y  callado  del  fir- 
mamento brilla  con  sus  innumerables  estrellas, 
que  son  otras  tantas  columnas  luminosas,  que 
guian  la  vista  en  el  camino  de  la  inmensidad; 
si  desvanece  toda  esta  pompa  la  luz  del  astro 
del  dia,  mil  veces  mas  hermoso  y  sublime  que 
todo  el  firmamento,  para  dejai"  después  un 
resplandor  templado  y  apacible  en  el  disco  ar- 
gentado de  la  luna,  las  emociones,  sin  dejar 
de  ser  agradables,  toman  un  carácter  nuevo 
de  dignidad.  El  alma  se  eleva  sobre  la  altu- 
ra de  esos  cielos:  el  pensamiento  vuela  mas 
allá  de  esos  astros  y  de  esos  espacios:  siente 
la  dignidad  de  su  ser,  al  cual  no  pueden  en- 
cadenar ni  la  tierra,  ni  el  jiro  del  sol,  ni  los 
límites  impuestos  por  el  Señor  á  la  creación 
entera. 

Las  artes  reproducen  á  su  vista  estas  belle- 
zas, y  se  goza  en  su  representación.  En  fin, 
el  mundo  moral  se  abre  á  su  fantasía,  y  sus 
emociones  son  entonces  mas  severas,  pero  mas 
agradables;  porque  siente  su  importancia; 
porque  están  en  armonía  con  el  sentimiento 
de  la  virtud  ya  desenvuelto  en  su  alma. 

Si  el  hombre,  al  ver  el  espectáculo  de  la 
Baturaleza  física  y  moral,  no  hiciese  mas  que 
sentir  impresiones  y  gozarlas  ó  reproducir- 
las por  instinto,  no  habría  ciencia  que  forma- 
se el  gusto;  no  habría  arte  que  dirijiese  el  jé- 
nio;  Y  eso  es  cabalmente  lo  que  pretenden 
los  caudillos  de  la  actual  escuela  romántica, 
que  lo  dan  todo  á  la  sensación  ó  al  impulso, 
y  nada  á  la  razón. 

Pero  la  naturaleza  humana  es  constante 
siémpre  y  conforme  consigo  misma.  Asi  como 
el  sentimiento  moral  desenvuelto  y  estudiado 
dió  oríjen  á  la  ciencia  de  las  costumbres,  asi 
el  instinto  poético,  bien  examinado,  lo  dió  á 
la  ciencia  de  las  humanidades.  No  creemos 
que  el  hombre  sienta  una  emoción,  sea  la  que 
fuere,  por  mucho  tiempo,  sin  pedirse  cuenta 
á  sí  mismo  de  ella,  de  su  causa,  de  sus  mo- 
dificaciones, de  la  esencia  y  accidentes  de  los 
objetos  que  la  causan:  no  creemos  que  nuestra 
alma  se  contente  con  gozar;  necesita  ademas 
conocer. 

Por  esa  razón  no  aceptamos  las  definiciones 
que  Hugo  Blair  da  á  lo  bello  y  á  lo  subli- 
me: no  hace  mas  que  tomarlas  de  los  efectos 
que  causan  eu  nosotros;  ó  lo  que  es  lo  mis- 


mo, asigna  el  hecho,  y  le  da  un  nombre.  Es- 
to no  basta  para  satisfacer  la  curiosidad.  El 
hombre  quiere  siempre  hallar  la  razón  sufi- 
ciente, que  justifique  los  movimientos  de  su 
corazón  y  de  su  fantasía.  Decir  que  es  bello 
lo  que  agrada  á  nuestra  imajinacion,  y  que 
es  sublime  lo  que  eleva  nuestra  alma,  es  es- 
poner á  uno  y  otra  á  corromper  sus  sensa- 
ciones, á  complacerse  con  lo  deforme  como 
si  fuera  bello,  y  á  entusiasmarse  con  lo  bajo 
y  ridículo  como  si  fuera  sublime. 

El  hombre  empezó,  pues,  á  examinar  las 
formas  de  los  objetos  que  producen  en  él  las. 
dos  impresiones  de  belleza  y  de  sublimidad,  y 
no  le  fué  difícil  hallar  cuáles  eran  estas  for- 
mas esenciales;  porque  ya  lo  hemos  dicho,  no 
hay  en  nosotros  instinto  alguno  que  no  hallff 
su  justificación  en  las  leyes  del  mundo  físico 
y  moral.  ¿Cuál  es  la  que  justifica  el  sentimien- 
to poético?  El  principio  del  órden,  sin  el  cual 
nada  puede  haber  bello,  agradable  y  elevado. 

Ya  en  otros  artículos  hemos  probado  que 
el  órden,  la  unidad  y  la  variedad  son  las  fuen- 
tes del  placer  que  nos  causa  la  belleza,  y  que 
la  presencia  de  un  gran  poder  puesto  en  e- 
jercicio  es  la  forma  del  sublime.  No  insistire- 
mos, pues,  sobre  esta  materia.  Bástanos  ha- 
ber probado  que  el  sentimiento  poético,  bien' 
estudiado,  se  convierte  en  la  idea  del  órden. 

Sobre  ella  se  funda  la  ciencia  de  las  huma- 
nidades; á  ella  se  reducen  todos  sus  princi- 
pios; á  ella  todas  las  reglas  de  la  Música,  de 
la  Pintura,  de  la  Oratoria  y  de  la  Poesía. 
Aun  la  espresion  de  las  pasiones  vehementes, 
que  por  su  naturaleza  debe  ser  desordenada, 
está  sometida  sin  embargo  á  la  misma  idea. 
Nada  es  mas  contrario  al  órden  que  manifes- 
tar el  delirio  de  la  pasión  con  semblante  tran- 
quilo ó  con  frases  alambicadas. 

Hé  aqui  por  qué  todos  los  incidentes  de  im 
drama  deben  dirijirse  á  un  punto  común  que 
constituye  la  unidad  de  interés:  por  qué  los 
caracteres  deben  conservarse  iguales  á  pesar 
de  la  diversidad  de  las  circunstancias:  por  qué 
en  el  desórden  mismo  de  los  pensamientos  que 
ajitan  al  poeta  lírico,  ha  de  haber  una  cade- 
na oculta,  pero  perceptible,  que  los  ligue  en- 
tre sí:  por  qué  el  orador  no  ha  de  emplear 
los  medios  de  persuadir  hasta  estar  seguro  de 
haber  logrado  la  convicción...  Pero  ¿por  qué 
nos  cansamos?  No  hay  regla  alguna  en  las  be- 
llas artes,  que  no  se  deduzca  mediata  ó  in- 
mediatamente del  principio  de  la  unidad. 

El  sabio  Condillac  se  quejaba  de  que  no 
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era  posible  analizar  la  belleza.  Esto  es-  ver 
dad  hasta  cierto  punto.  Entregad  uua  rosa  al 
botanista  para  que  la  analice,  y  veréis  cuál 
queda.  La  análisis  de  un  objeto  bello  no  con- 
siste en  la  separación  material  de  sus  partes, 
sino  en  el  examen  de  la  influencia  que  ejerce 
cada  una  en  la  belleza  del  conjunto,  de  mo- 
do que  quitada  una  de  ellas,  quedará'  me- 
nos bello  el  total.  Por  ejemplo,  en  este  verso 
de  Lope  de  Vega,  hablando  de  Dios: 
El  que  freno  dio  al  mar  de  blanda  arena. 

¿Quién  nos  quita  observar  el  contraste  en- 
tre ia  blandura  de  la  arena  y  la  dureza  del 
freno  impuesto  á  un  raonstro  tan  terrible  co- 
mo el  mari  Estas  análisis  no  deslustran  las 
bellezas  artísticas,  y  son  muy  útiles  para  for- 
mar el  gusto  y  dirijir  el  jénio. 

Concluyamos,  pues^  que  en  el  hombre  to- 
do empieza  por  el  inslinlo,  y  todo  se  perfec- 
ciona por  la  razón. — A.  L. 


REIIIiriDOS. 


EL  ILMO.  SR.  DOCTOR  D.  FRANCISCO 
DE  PAULA  GARCIA  PELAEZ. 

La  historia  indaga  y  apunta  con  escrupulo- 
sidad todos  los  pormenores  de  la  vida  de  los 
hombres  que  adquirieron  una  celebridad  por 
sus  virtudes,  sabiduría  y  dignidades.  En  efec- 
to y  para  semejante  caso,  nada  es  indiferente, 
porque  todo  lleva  un  interés  histórico  y  sirve 
para  la  instrucción  jeneral. 

Pero  lo  que  principalnente  se  busca,  es  el 
oríjen  mismo  de  los  varones  ilustres:  se  desea 
conocer  su  punto  de  salida,  su  cuna,  su  fami- 
lia, el  lugar  y  año  de  su  nacimiento,  para  se- 
guir después  y  apreciar  mas  exactamente  los 
diferentes  pasos  de  su  existencia  terrenal. 

Siete  ciudades  se  disputaron  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  cuna  de  Homero,  y  con  los  mayo- 
jes  trabajos  de  los  anticuarios  nunca  se  ha  po- 
dido averiguar  la  verdad,  y  queda  el  tal  Ho- 
mero como  personaje  fabuloso. 

¿Quién  no  se  ha  sentido  enternecido  al  leer 
la  vida  de  ese  pastorcito  de  ovejas,  primera- 
mente, y  después  de  cerdos,  de  ese  Félix  Peretti 
que  se  llamó  al  fin  Sixto  V? 

Bajo  estos  conceptos,  creo  que  los  lectores 
del  Museo  Guatemalteco  verán  con  gusto  la 
partida  de  bautismo  de  un  distinguido  escritor 
centro-americano,  del  venerable  Metropolitano 
áe  Guatemala,  que  se  rejistra  en  uno  de  los 


hbros  del  archivo  de  San  Juan  Zacatepequez. 

Es  tiempo  ya  de  multiplicar  las  copias  de 
este  documento  interesante,  porqne  el  descuido 
de  los  hombres,  mas  que  las  injurias  del  tiem- 
po y  de  las  aguas,  han  dejado  este  libro  síq 
títuloy  sin  las  primeras  partidas.  Aquella  á  que 
me  refiero  se  lée  en  el  libro  duodécimo,  fól.  157 
vto.,  partida  2.»,  y  es  como  sigue: 

Al  maejem:       «En  dies  dias  del  raes  de  Abril 
«del  año  de  ochenta  y  sinco  yo 
Mariano        «Fr.  Pedro  Sanchz  Militaris  or- 
Francisco       «dinis,  con  licencia  del  Cura  hi- 
Espahol         «se  los  exorcismos  puse  oleo  y 
«chrisma  y  Bautice  solen.te  á 
«Mariano  Francisco  nació  dia 
odos  de  Abril  es  hijo  de  D.» 
«Leandro  Garcia  y  de  D.»  Ni- 
«colasa  Garcia  fué'  su  madrina 
«D.*  thereza  Garcia  y  pr  que 
«conste  lo  firmo  iit  sitpra 
(Firmado):  Fr.  Pedro  Sánchez.» 

Hay  en  esta  partida  una  equivocación  grave, 
que  el  índice  jeneral  corrije  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Mariano  Fran.c",  de  D.n  Leandro  Garcia 
«  y  de  D.»  Nicolasa  Pelaez.  (Tomo)  22,  (folio) 
«  157,  (año)  1785.» 

El  I!  mo.  Sr.  Arzobispo  tiene  muchísimos  pa- 
rientes en  San  Juan  y  pueblos  circunvecinos, 
tanto  por  el  lado  de  su  señor  padre,  que  fué 
de  la  familia  de  los  Garcia  Salas,  como  por 
parte  de  su  señora  madre,  los  Pelaez. 

Jocotenango,  Noviembre  28  de  1856. — Do- 
mingo  M.  Jehl. 

Cuestiones  «le  dereclio 
iu  teruacioii  al  • 

ARTÍCULO.  1 

Nos  encontramos  en  una  situación  que  si 
por  fortuna  no  es  al  presente  desesperada, 
encierra,  sí,  inmensos  peligros  para  el  porve- 
nir. Hacía  mucho  tiempo  que  las  conviccio- 
nes públicas  estaban  penetradas  de  un  senti- 
miento de  amenaza  mortal;  hacia  mucho  tiem- 
po que  una  funesta  profecía  vagaba  entre  nos- 
otros, presajiándonos  un  naufrajio:  hacia 
mucho  tiempo  que  veíamos  nublarse  nuestros 
horizontes  y  brillar  dudosamente  y  en  lonta- 
nanza los  pálidos  rayos  de  una  estrella  cuya 
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aparición  era  un  signo  de  calamidades.  Pero 
la  lejanía  del  mal  nos  consolaba  en  nuestra 
indolencia,  nos  distraia  del  sentimiento  de 
terror,  nos  eusordecia  ¿  la  voz  del  vaticinio, 
y  nos  cegaba  al  reflejo  del  astro  amenazan- 
te. Mas  repentinamente  la  amenaza  nos  hie- 
re, la  profecía  se  realiza,  y  deshecho  el  nubla- 
do, la  estrella  se  descubre. 

Caido  el  velo  y  al  frente  de  la  verdad,  nos 
aparejamos  al  combate  penetrados  de  ese 
sentimiento  íntimo  de  nacionalidad,  de  ese  es- 
píritu público  que,  aparentemente  amortigua- 
do por  el  largo  transcurso  de  nuestras  guerras 
civiles,  aparecía  como  agonizante  en  nuestros 
corazones.  Una  sola  voz  une  los  esfuerzos  de 
las  cinco  repúblicas  hermanas  y  aunque  des- 
graciadamente 00  logramos  lanzarnos  á  un 
tiempo  á  la  arena,  la  valerosa  Costa-Rica  á 
la  vanguardia  del  sentimiento  nacional  y  mas 
próxima  al  teatro  de  la  guerra,  se  arroja  la 
primera  sobre  el  enemigo  y  se  llena  de  glo- 
ria coronándose  de  laureles  en  los  campos  de 
Santa  Rosa  y  de  Rivas.  Pero,  repentina- 
mente agobiada  por  una  súbita  desgracia,  en- 
vaina su  espada  vencedora,  se  repliega  al  fon- 
do de  sus  hogares,  y  nos  deja  en  el  campo 
de  batalla,  hasta  que  reparada  de  sus  dolen- 
cias vuelve  á  presentarse  segunda  vez  en  la 
palestra. 

En  seguida  los  Nicaragüenses,  no  menos 
aguerridos,  dan  una  tercera  lección  á  los  fac- 
ciosos en  San  Jacinto,  donde  se  les  presenta 
Bua  turba  de  forajidos  voluntarios,  cometien- 
do todo  jénero  de  escesos.  Y  es  de  notarse 
la  heroica  decisión  de  un  sarjento  que  falto 
de  parque  en  medio  de  la  pelea,  arroja  una 
piedra  á  un  facineroso  que  le  embiste,  y  der- 
ribándole por  tierra  decide  la  victoria  de  a- 
quella  reñida  jornada. 

Mas  tarde,  el  caudillo  de  los  piratas  inten- 
ta una  salida  y  amaga  con  mil  hombres  á 
la  división  Salvadoreña  situada  en  Masaya. 
Un  prolongado  tiroteo  divierte  ambas  fuerzas 
por  muchas  horas,  entretanto  que  la  división 
de  Guatemala  situada  en  Diriomo  aprevecha 
aquella  circunstancia  y  se  lanza  sobre  Gra- 
nada embistiendo  con  denuedo  aquel  recinto 
fortificado,  y  logra  penetrar  con  muy  pocas 
fuerzas  hasta  cerca  de  la  plaza,  donde  uno 
de  nuestros  valerosos  jefes,  arrancando  la  in- 
trusa'  bandera  del  caudillo  americano,  la  ha- 
ce ondear  vencida  entre  sus  manos  ante  las 
turbas  defensoras,  y  eclipsa  con  este  hecho  la 
espuria  estrella  que  ea  vano  intentan  hacer 


brillar  en  nuestro  cielo. 

Nobles  son  todos  estos  esfuerzos,  y  mas  na- 
ble  aun  el  sentimiento  de  independencia  na- 
cional que  los  anima:  noble  la  voz  de  la  Patria 
que  los  dicta,  noble  la  sangre  que  se  derra- 
ma y  la  muerte  que  se  arrostra  en  defensa 
de  causa  tan  lejítiraa. 

Pero  si  bien  estos  hechos  heroicos,  que  nos- 
otros no  contemplamos  sino  como  simples 
deberes  del  ciudadano  libre  que  pelea  y  pelea- 
rá hasta  morir  por  su  independencia  nacio- 
nal, no  son  nada  á  nuestros  ojos,  ellos  llevan 
siempre  implícito  un  sacrificio  de  reposo  y  de 
sangre  que  nos  arranca  el  vandalismo;  sacri- 
ficio de  que  tarde  ó  temprano  tendrán  que 
darnos  cuenta  sus  autores,  ora  sea  en  el  cam- 
po de  batalla,  ora  ante  los  tribunales  de  los 
gobiernos  que  nos  miran,  ora  ante  los  juicios 
reservados  de  la  Providencia 

Los  gobiernos  todos  de  la  América  Central 
ponen  en  movimiento  sus  recursos  para  obrar 
de  consuno:  las  quejas  domésticas  se  acallan 
á  la  voz  de  alerta  jeneral:  los  pueblos  ofre- 
cen sus  recursos  voluntariamente  á  la  Nación;  ' 
y  un  solo  espíritu,  un  solo  sentimiento,  un 
solo  grito,  se  escucha  por  todas  partes.  Este 
grito  de  indignación  universal  no  solo  ha  re- 
sonado entre  nosotros.  Estendiéndose  por  la 
parte  meridional  del  continente,  se  ha  desli- 
zado por  el  istmo  de  Panamá,  y  después  de 
recorrer  la  América  meridional,  ha  penetrado 
hasta  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  se  ha  oido  en  Chile.  Todas  las  repú- 
blicas hispano-hermanas,  justamente  alarma- 
das del  peligro  que  nos  amenaza,  se  estreme- 
cen por  nosotros,  se  estremecen  por  ellas  mis- 
mas, y  mientras  en  Chile  se  hacen  serias  pro- 
posiciones para  tomar  medidas  que  conju- 
ren la  tempestad,  en  la  Nueva  Granada  se 
fundan  protestas,  no  solo  contra  los  actos 
infames  del  piratismo,  sino  contra  la  conduc- 
ta del  mismo  gobierno  americano. 
La  alarma  está,  pues,  dada. 
Ahora,  réstanos  averiguar  algunos  puntos 
de  derecho  de  jentes,  tanto  con  relación  á  la 
República  Norte- Americana,  como  á  las  de- 
más de  Centro-América  con- relación  á  los  ac- 
tos de  la  primera.  Réstanos  examinar  si  los 
sacrificios  impendidos,  la  guerra  amenazada, 
la  sangre  inocente  vertida,  la  destrucción  de 
raza  declarada,  serán  suficientes  pruebas  pa-« 
ra  cambiar  nuestra  apatía  á  presencia  de  la 
garra  con  que  el  águila  del  norte  nos  ame- 
naza destrozar.  Réstanos  examinar  si,  frente 
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á  frente  de  una  situación  escepcional  tanto  con 
respeto  al  derecho,  como  á  los  hechos,  con 
ejemplos  palpitantes  en  México  con  ejem- 
plos atroces  en  Cuba,  con  ejemplos  bárbaros 
en  Panamá,  exijen  imperiosamente  una  nue- 
va marcha  en  los  negocios,  y  necesarias  a- 
lianzas  ofensivas  y  defensivas  entre  todas  las 
Repúblicas  mas  ¿  menos  amenazadas,  pero 
siempre  amenazadas  de  la  América-española. 
Réstanos  examinar,  en  fin,  si  á  la  vista  de  los 
efectos  producidos  por  las  contratas  del  go- 
bierno de  Nicaragua  con  la  compañía  de 
tránsito  en  el  rio  de  San  Juan,  con  los  es- 
cándalos ocurridos  en  Panamá,  en  prseencia 
del  reciente  tratado  entre  la  Inglaterra  y  Hon- 
duras con  respecto  á  las  islas  de  la  Bahía,  del 
de  ferro- carril  de  tránsito  por  el  territorio  del 
mismo  Honduras,  seguirémos  introduciendo 
en  nuestros  respectivos  territorios  el  principio 
absorvente,  por  una  ventaja  efímero,  contra 
los  principios  vitales  de  conservación  y  de 
libertad.  Réstanos  examinar,  por  último,  si  de- 
clarando sin  rebozo  y  á  voz  en  cuello  por  e- 
sos  weetings  orjiácos;  que  nuestros  rios,  nues- 
tros lagos  y  nuestras  tierras  les  están  predes- 
tinados, a  ellos,  á  los  norte- americanos,  si 
indiferentes  mas  tiempo  al  grito  vandálico  del 
Go  ahead  de  sus  asambleas  revolucionarias, 
y  en  presencia  de  las  reclutas  de  bandidos  que 
nos  hacen  la  guerra,  y  de  los  buques  que 
se  fletan  para  trasportarnos  la  conquista,  no 
darémos  un  paso,  ó  muchos  pasos  que  nos 
pongan  á  cubierto  de  nuestra  destrucción. 

Mas  para  entrar  al  largo  exámen  de  todos 
estos  puntos,  nos  es  necesario  proceder  en 
cierto  órden  que  ensayaremos  en  los  artícu- 
los siguientes. 


VAR1ED4DE$. 


RECETAS  CURIOSAS. 

Encáustico  para  los  enladrillados 
y  entarimados. 

Sabido  es  que  para  dar  brillo  á  ios  pisos  que 
se  han  pintado,  se  pasa  por  encima  un  pedazo 
de  cera,  y  se  bruñe  en  seguida  con  una  brocha 
muy  tosca.  Este  método  es  bneno;  sin  embargo, 
si  se  quiere  que  el  suelo  tenga  el  brillo  igual, 
es  menester  que  se  aplique  diferentemente  la 
cera.  He  aquí  como:  para  una  toesa,  se  hace 
licuar  una  onza  <Ie  cera  nueva,  con  ocho  gra- 


nos de  jabón  blanco,  en  una  tercera  parte  de 
litro  de  agua  de  rio.  Cuando  la  cera  y  e!  jabón 
estuvieren  licuados,  se  añaden  quince  granos 
de  sal  de  tártaro;  se  mezlan  las  materias  lue- 
go que  estén  frías,  y  después  se  estienden  so- 
bre el  piso:  á  las  veinticuatro  horas  ó  antes  se 
puede  frotar.  La  composición  de  que  acaba- 
mos de  hablar  se  llama  encáustico. 

Otra  composición  mas  fácil. 

En  una  vasija  de  cola  cocida  y  colada  en  su- 
ficiente cantidad  de  agua,  se  disuelven  en  pro- 
porción polvos  de  bol  arménico  tamizados,  y 
se  da  con  una  brocha  grande  y  suave  á  los 
pavimentos  que  se  quieran  barnizar.  Cuando 
después  se  seca  la  primera  capa  de  barniz,  se 
vé  que  no  esta  igual,  se  le  dá  una  segunda, 
y  al  fin  se  frota  con  un  trapo  mojado  en  acei- 
te de  China  desflemado,  para  que  sea  mas  se- 
cante y  resista  la  agua,  si  se  mojare. — M.  D. 

EPOCAS  DEL  ARTISTA. 

Cuando  un  artista  llega  á  la  edad  avanza- 
da, se  dice  que  tiene  tres  tiempos.  El  primero 
es  el  de  los  ensayos,  pues  al  principio  de  su 
juventud  aun  no  ha  adquirido  todo  el  conoci- 
miento de  su  arte,  ni  la  libertad,  facilidad  y 
sabia  franqueza  de  mano  que  puede  darle  solo 
la  esperiencia.  El  segundo  tiempo  es  el  de  la 
perfección,  relativa  á  su  talento  y  conocimien- 
tos en  el  arte.  El  tercero  es  el  de  la  decadencia, 
en  que  la  edad  declina,  y  unida  á  las  enferme- 
dades consiguientes,  entorpece  la  mano,  debi- 
lita el  órgano  de  la  vista,  y  casi  siempre  qui- 
ta al  jénio  la  fuerza  creadora.  Por  esto  se  dice: 
aEsta  obra  es  de  tal  artista,  pero  de  su  pri- 
mer tiempo;  ó  bien:  Esta  obra  es  de  julano 
y  de  su  buen  tiempo,  etc.n 

El  inmortal  Ticiano,  cuando  contaba  ya  95 
años,  tenia  la  manía  de  querer  retocar  cons- 
tantemente sus  cuadros,  que  no  le  parecían  de 
un  colorido  bastante  vigoroso.  Desgraciada- 
mente ningún  poder  humano  le  habría  podido 
impedir  el  correjirse.  Como  era  muy  natural, 
él  ya  no  veía.  Sus  discípulos  estaban  descon- 
solados. Temiendo  al  fin  que  el  gran  hombre 
de  otro  tiempo  acabase  de  déscomponer  todas 
sus  obras  maestras,  se  convinieron  en  mez- 
clar, en  los  colores  de  que  se  servia,  una  gran 
cantidad  de  aceite  de  oliva,  que,  como  es  sa- 
bido, no  seca.  Apénas  el  anciano  ponía  el  pié 
fuera  de  su  taller,  corrían  á  borrar  su  obra,  y 
nos  conservaron  por  este  medio  injenioso  mas 
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de  uua  tela  admirable.  El  Ticiauo  estaba  en  su 
tercer  tiempo. 


ACANTO. 

IMiicbas  veces  á  una  casualidad  se  han  de- 
bido descubrimientos  importantes.  He  aquí 
nna  prueba. 

lina  joven  Corintia  murió  pocos  dias  antes 
del  señalado  para  su  matrimonio:  la  mujer  que 
fué  su  nodriza,  y  que  la  amaba  tiernamente,  pu-. 
so  en  una  canasta  varios  objetos  que  babian 
sido  muy  estimados  de  la  joven;  colocó  la  ca- 
nasta cerca  de  su  tumba,  sobre  un  pié  de  a- 
canto,  V  la  cubrió  con  uua  ancha  tela,  para 
preservar  lo  que  contenia.  En  la  primavera  si- 
guiente el  acanto  comenzó  á  brotar;  sus  lar- 
gas ojas  rodearon  la  canasta;  pero,  detenidas 
por  los  elevados  bordes  de  la  tela,  se  encorba- 
ron  hacia  su  estreraidad.  Cerca  de  allí  paso  un 
arquitecto  llamado  Calimaco;  admiró  esta  de- 
coración campestre,  y  resolvió  añadir  á  la  co- 
lumna corintia  la  bella  forma  que  la  casuali- 
dad le  ofrecía.—/?.  M. 


Eli  MAM. 

El  mar,  el  mar!  Remedo  tenebroso 
Be  la  insondable  eternidad,  espera 
De  la  trompa  final  el  son  medroso 
Para  romper  hambriento  su  barrera. 

Abismo  cuyos  senos  insaciables, 
Jamás  encuentra  su  avaricia  llenos, 
De  misterios  conserva  inmesurables 
Siempre  preñados  sus  jigantes  senos. 

¡Eso  es  el  mar!  Jemelo  de  la  nada, 
Cinto  que  el  globo  por  do  quier  rodea, 
Centinela  fatat  que  encadenada 
La  tierra  guarda  que  sorber  desea. 

¡El  mar!  Como  el  ondísimo  y  oscuro 
El  misterioso  porvenir  se  estiende, 
Y  tras  su  negro  impeuetrable  muro 
]\ada  mezquina  la  razón  comprende. 

El  cerco  de  un  sepulcro  es  su  portada, 
Tras  él  se  baja  un  escalón  de  tierra: 
Pasado  el  escalón,  la  puerta  hollada 
Se  abre  sorbe  la  víctima,  y  se  cierra. 

Y  allá  yan  sin  cesar  confoyrae  nacen 


A  morir  uno  y  otro  pensamiento. 
Brotan  unos  donde  otros  se  deshacen, 
Bollen,  caen  y  se  hunden  al  momento. 


I»AtJIiA. 

iSicut  ííos. 

Víctima  ya,  tan  joven  como  bella, 
Es  puro  su  mirar,  blanca  su  tez: 
Al  escuchar  su  voz  encuentro  en  ella, 
Aun  mas  encanto  que  el  que  hallé  otra  vez. 

Pero  ¡oh  dolor!  jermina  entre  su  seno 
Un  dilatado  mal  sin  esperanza. 
Es  su  destino  de  infortunio  lleno. 
No  ha  de  tener  un  dia  de  bonanza. 

Ella  lo  sabe  ya:  su  hermosa  frente 
Está  cubierta  de  fatal  blancura: 
Flor  que  arrebata  el  huracán  rujíente, 
Perdió  su  savia  y  matinal  frescura. 

Cual  carga  inmensa  sobre  flacos  hombros 
Su  negro  velo  de  cabellos  va. 
De  su  tierna  existencia  solo  escombros. 
Tan  solo  escombros  arrastrando  está. 

Y  cuando  el  Sol  en  el  ocaso  aun  arde. 
Vertiendo  un  mar  de  agonizante  luz. 
Apenas  lánguida,  al  morir  la  tarde, 
Postrarse  puede  junto  de  una  cruz. 

A  aquellos  seres  cariñosa  que  ama. 
Sonríe  á  veces  entre  penas  sumas.... 
Sonrisas  cual  los  rayos  que  derrama 
El  Sol  de  otoño  entre  las  tristes  brumas. 

Hija  querida,  llena  de  opulencia. 
Solo  debió  para  gozar,  vivir; 
Mas  no  llora  la  efímera  existencia, 
Y  espera  su  celeste  porvenir. 

Que  lo  que  únicamente  la  mantiene, 
Como  un  bello  fantasma  en  este  suelo. 
Es  1{^  piedad  que  por  su  madre  tiene. 
Pues  su  alma  candorosa  está  en  el  cielo, 
(Tbaduccion.) — R.  M. 


PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

No  hay  animal  mas  abyecto  que  un  hom- 
bre sin  costumbres  ni  educación. 

La  soledad  del  desierto  es  menos  árida  que 
la  soledad  entre  los  hombres. 
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Okquesta  monstkuo. — El  30  de  Setiembre 
terminaran  las  fiestas  imperiales  en  Moscou  de 
«na  manera  muy  singular;  con  una  iluminación 
monstruo  y  un  concierto  monstruo.  El  camino 
que  conduce  al  palacio  de  los  Czares  se  halla- 
rá espléndidamente  iluminado  con  fuegos  de 
Bengala,  y  en  el  balcón  principal  brillará  un 
sol  de  fuego,  de  maravilloso  efecto.  Los  fuegos 
artificiales,  partiendo  de  diferentes  puntos  de 
la  ciudad,  presentarán  áésta  como  una  mon- 
taña envuelta  en  llamas.  Pero  nada  parece  que 
sorprenderá  tanto  como  el  concierto,  en  el  cual 
se  harán  oir  1,500  voces  confundidas  con  los 
sonidos  de  1,000  instrumentos,  y  lo  que  es  mas 
y  enteramente  nuevo  en  este  jénero  de  espec- 
táculos, con  el  estruendo  de  48  cañones,  á  los 
cuales  se  ha  confiado  toda  la  parte  musical  del 
fortísimo,  ejecutada  de  ordinario  por  tambores 
en  las  orquestas  militares.  Un  teclado  puesto 
a  la  disposición  del  primer  director  de  orques- 
ta, y  que  comunicará  á  la  vez  con  todos  los 
cañones  por  medio  de  un  aparato  eléctrico,  ha- 
rá disparar  dichas  piezas  y  á  voluntad  del  di- 
rector. En  las  cercanías  de  palacio,  donde  se 
ejecutara  este  monstruoso  concierto,  se.  han 
elevado  estrados  para  mas  de  60,000  especta- 
dores que  disfrutarán  las  delicias  de  este  estre- 
pitoso acompañamiento. 


Antigüedades  en  Sikia. — En  las  escavacío- 
nes  qne  se  están  haciendo  en  Jerusaien  para 
echar  los  cimientos  de  un  edificio  que  vá  á 
construir  el  clero  católico  de  Austria,  se  han 
encontrado  obras  subterráneas  anteriores  al 
cristianismo,  pero  que  se  crée  hayan  servido  á 
los  primeros  cristianos  para  el  ejercicio  de  su 
culto. 

No  HAY  PEOR  CUÑA  QUE  LA  DEL  MISMO  PA- 
LO.— Entre  las  diferentes  obras  que  acaba  de 
prohibir  la  Sagrada  Congregación  del  Indice, 
en  Roma,  llama  mucho  la  atención  de  la  Eu- 
ropa la  intitulada:  «Roma  impía,  ó  el  paga- 
ce  nismo  y  el  volterianismo  profesados  por  los 
«  Papas  y  los  Obispos  un  siglo  antes  de  la  re- 
«  forma  protestante,  y  predicados  en  pulpito 
«  en  toda  la  Italia  en  los  siglos  XVI  y  XVII 
— por  el  abate  Diego  Leone.  (Turin,  1856.)» 
Dícese  que  es  obra  sumameute  curiosa  y  diabó- 


lica. También  han  sido  condenadas  las  siguien- 
tes. 

El  Diario  en  latin  de  Juan  Burchardi,  sobre 
los  Pontificados  de  Inocencio  MU  y  de  Ale- 
jandro III; 

Las  obras  místicas  del  Alemán  Crescencio 
Wolf: 

La  Historia  de  los  pueblos  de  la  anligiiedad, 
por  M.  Lebas: 

Los  Estudios  sobre  la  Historia  de  la  Hu- 
manidad, por  F.  Laurence,  profesor  déla  Uni- 
versidad de  Gante: 

Los  principios  de  Economía  Política,  por 
el  Ingles  J.  Stuart  Mils: 

El  diccionario  de  Economía  Política,  por 
MM.  Coquelin  y  Guillaume... 

A  este  paso,  quemar  los  estantes,  apagar 
todas  las  luces,  y...  buenas  noches. 

Un  COLCHON  A  LO  MILITAR. — «El  cx-rev  Luis 
de  Baviera,  dice  el  Telégraphe,  bien  conocido 
por  su  estremada  afición  á  los  bellas  artes,  á 
las  cuales  ha  ausiliado  y  estimulado  siempre 
con  grande  prodigalidad,  aun  después  de  su 
abdicación  en  1848,  abdicación  determinada, 
como  es  notorio,  por  las  peripecias  á  que  die- 
ron motivo  sus  amoríos  con  la  famosa  bailari- 
na Lola  Montes,  se  halla  ahora  en  su  palacio 
de  Ludwigshahc,  en  el  Palatinado. 

«Este  príncipe  acaba  de  ser  cumplimenta- 
do con  ocasión  de  haber  cumplido  estos  dias  su 
70°  año,  por  los  delegados  de  la  ciudad  de 
Strasburgo,  su  cuidad  natal;  y  al  ofrecer  ála 
diputación  que  pasará  pronto  á  visitar  la  ciu- 
dad que  fué  su  cuna,  refirió,  á  propósito  de  su 
nacimiento,  un  episodio  bastante  curioso  y  que 
merece  publicarse. 

«El  príucipe  Maximiliano  de  los  Dos-Puen- 
tes, padre  del  príncipe  Luis,  el  cual  fué  des- 
pués, en  1805,  elevado  al  trono  de  Baviera 
por  Napoleón  I,  mandaba  en  1786  el  rejimien- 
to,  de  Alsacia,  que  á  la  sazón  estaba  de  guar- 
nición en  Strasburgo.  El  Rey  Luis  XVI  quiso 
ser  padrino  de  su  hijo,  quien,  nacido  25  el 
agosto  de  1786,  dia  de  San  Luis,  tenía  así 
un  doble  título  para  llevar  este  nombre  de  bau- 
tismo. Con  tal  motivo  hubo  grandes  fiestas  de 
toda  especie  en  Strasburgo;  pero  hé  aquí  lo 
que  afectó  ó  interesó  mas  al  príncipe  Maxi- 
miliano. 

«Algunos  dias  después  del  nacimiento  de  su 
hijo,  pasó  una  revista  al  rejimiento  y  vio,  lleno 
de  asombro,  que  sus  granaderos  se  habian 
cortado  toda  la  barba  y  el  bigote.  Luego  que 
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se  hubo  informado  del  motivo  de  esta  rasura 
estra-reglaraentaria,  los  granaderos  vinieron  á 
ofrecerle,  para  el  príncipe  recieunacido,  un  col- 
choncito  recubierto  con  terciopelo  y  relleno  con 
los  restos  de  sus  bigotes  y  de  sus  barbas.  «Pues 
bien/  este  colchoncito,  dijo  el  Rey  Luis  al  ter- 
minar su  narración,  le  conservo  todavía,  »  y 
en  efecto,  se  le  mostró  á  la  diputación  de  Stras- 
burgo,  añadiendo:  «Yo  no  creo  que  haya  en  el 
mundo  una  cama  mas  militar  que  esta.» 


SAN  SALVADOR— El  Sr.  Lic.  Don  Pablo 
Buitrago  fué  recibido  por  el  Gobierno  de  a- 
quel  Estado,  como  Enviado  del  de  Nicaragua. 

— En  el  pueblo  de  Jujutla  fué  robada  la 
custodia. 

— Los  estranjeros  residentes  en  Sonsonate, 
hacen  al  Gobierno  un  préstamo  voluntario  por 
seis  meses,  manifestando  la  mejor  voluntad 
para  ayudarle  en  las  actuales  circunstancias. 

HONDURAS. — Una  nota  oficial  del  gobierno 
de  este  Estado  al  del  Salvador,  confirma  la 
noticia  de  haber  salido  las  fuerzas  que  debían 
ir  en  auxilio  de  las  que  se  hallan  al  frente  de 
Granada. 


NICARAGUA — Las  tropas  deCostarica,  que 
hablan  derrotado  en  la  Virgen  á  150  flibus- 
teros,  fueron  á  la  vez  derrotadas  el  dia  12, 
por  400  de  éstos  á  las  órdenes  del  mismo  Wal- 
ker. — Los  costaricenses  se  replegaron  á  Rivas. 

— Masaya  fué  atacada  el  dia  1 5  por  los  fli- 
Lusteros  en  núm."  como  de  800  hombres,  y 
fueron  rechazados,  después  de  tres  dias  de  fue- 
lío,  por  las  tropas  del  Jeneral  Belloso,  auxilia- 
das por  la  división  del  Jeneral  Solares.  Se  es- 
peran pormenores  de  esta  reñida  acción. 

— Se  cree  que,  después  de  este  triunfo,  las 
fuerzas  aliadas,  cuyo  número  asciende  a  cer- 
de  4.000  hombres,  habrán  marchado  sobre  Gra- 
nada. 

Los  fíibusteros  habian  recibido  algunos  re- 
fuerzos por  San  Juan  del  Nórte. 

Acaba  de  publicarse  el  Boletín  de  Noticias, 
y  dá  las  que  se  insertan  á  contiuacion. 

«La  goleta  'Ascensión'  llegó  últimamente  al 
puerto  de  San  José,  v  anoche  entró  á  esta  Ca- 
pital, el  Sr.  Coronel  Knoth.  Se  han  recibido  co- 
municaciones del  Jeneral  Paredes,  fechadas  en 
Nagarote  el  17;  un  parte  del  Coronel  Zavala 


dado  al  Jeneral  en  Jefe  el  dia  16,  en  Masaya, 
en  los  momentos  del  combate,  y  una  carta  de 
León  del  20,  escrita  por  Don  Francisco  Baca, 
Ministro  de  Hacienda  del  Sr.  Rivas. 

La  carta  del  Sr.  Baca  dice  así. — «León,  No- 
viembre 20  de  18.56,  á  las  dos  de  la  tarde. — 
En  estos  momentos  se  recibe  parte  del  Coman- 
dante de  Managua,  en  que  se  comunica  que 
los  americanos  se  han  retirado  ayer  al  ama- 
necer de  Masaya,  y  que  las  fuerzas  aliadas  se 
movieron  sobre  el  enemigo  y  marcharon  á  Gra- 
nada. El  correo  conductor  del  parte  referido, 
salió  ayer  de  Masaya,  y  él  dá  mejores  infor- 
mes. Es  indudable  que  los  americanos,  des- 
pués de  un  fuego  vivo  que  hubo  ayer  á  la  ma- 
drugada, levantaron  el  campo;  é  inmediata- 
mente el  ejército  aliado  marchó  sobre  Granada, 
dejando  en  Masaya  alguna  tropa  con  los  he- 
ridos que  nos  hicieron. — F.  Baca.n 

La  comunicación  del  Coronel  Zavala  es  la 
siguiente: 

Masaya,  Noviembre  16  de  1856. — Señor. — 
Ayer  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  llegó 
á  esta  ciudad  el  Teniente  Coronel  Cabrera,  con 
la  fuerza  de  su  mando,  y  fué  muy  oportuna 
su  llegada,  pues  á  las  cuatro  de  la  tarde  fui- 
mos atacados  por  las  fuerzas  de  Waiker,  en 
número  de  800  hombres,  viniendo  él  mismo 
á  la  cabeza.  El  Jeneral  Martínez  y  yo,  sali- 
mos á  la  orilla  de  la  población,  con  mis  fuer- 
zas y  parte  de  las  suyas;  y  después  de  tres  ho- 
ras de  un  fuego  vivo,  lo  desalojamos  del  pun- 
to que  había  ocupado;  y  no  permitiendo  ya  la 
oscuridad  continuar  el  ataque,  nos  reconcen- 
tramos á  la  plaza.» 


Eiiciiadernacioii. 

En  la  que  se  halla  frente  á  la  Botica  de  Or- 
tiz,  calle  de  Mercaderes,  se  empastan  libros 
á  la  española,  en  tafilete  ó  terciopelo  y  á  la 
alemana,  con  canto  dorado  ó  pintado.  Las 
personas  que  tengan  á  bien  ocurrir  á  este  es- 
tablecimiento, serán  servidos  con  prontitud  y 
á  ios  precios  mas  equitativos. 


Silices  de  Bengala. 

En  esta  ciudad  se  espenden  en  la  Venduta 
Púbirca,  calle  del  Cárraen.  Y  en  la  Antigua 
Guatemala,  en  la  tienda  de  D.  V.  Castellanos. 


Editor  ebsponsablb:  Luna. 
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HISTORIA  nmuL 


LAS  ABEJAS. 

La  historia  de  las  abejas  no  es  mas  que  una 
serie  de  prodijios. 

Las  abejas,  en  el  estado  natural,  establecen 
su  habitación  en  ios  huecos  de  los  árboles,  y 
su  policía  es  tan  perfecta  como  en  las  colme- 
nas que  el  hombre  les  prepara. 

Un  enjambre  se  compone  solamente  de  una 
reina  ó  madre  y  de  dos  clases  de  ciudadanos, 
los  machos  y  las  obreras.  Los  primeros  sirven 
para  la  reproducción  de  la  raza;  las  últimas 
son  los  artesanos  y  los  labradores. 

No  puede  haber  en  una  colmena  mas  que 
una  reina;  pero  el  número  de  machos  asciende 
desda  20  hasta  15,000  y  el  de  las  obreras  desde 
15  hasta  25  ó  30,000. 

Cuando  la  colonia  se  ha  posesionado  de  una 
habitación,  se  ocupa  primero  en  calafatear  las 
paredes  internas  con  una  cera  blanda,  morena, 
llamada  propolis,  que  las  obreras  recejen  en  los 
vejetales  un  poco  resinosos.  Construidos  estos 
baluartes,  las  mismas  hacen  las  cedillas,  cuyo 
pricipal  uso  es  contener  el  huevo  puesto  por 
la  hembra  ó  reina  algún  tiempo  después  de  su 
unión  con  el  macho.  Se  llama  panal  á  la  reu- 
nión de  los  alvéolos  ó  celdillas,  que  son  unos 
tubos  regulares  de  seis  lados,  que  terminan  por 
una  pirámide  triedra  de  caras  romboidales.  Ca- 
da pared  de  dicho  exógono,  con  borde  refor- 
zado, es  común  á  uno  de  los  seis  exógonos  se- 
mejantes que  la  rodean,  y  su  fondo  triangular 
da  así  paredes  á  la  pirámide  triangular  de  las 
celdillas  que  le  están  unidas.  Por  consecuen- 
cia, el  panal  se  baila  formado  de  una  multitud 
de  estos  alvéolos  de  cera  también  unidos  que  no 
hay  pérdida  de  espacio  y  que  cada  pared  es 
deigada^eomu  un  papel.  Lo  mas  admirable  de 


la  construcción  de  las  abejas,  es  la  economía 
en  la  matéria  y  en  el  tiempo.  Un  antiguo  geó- 
metra, llamado  Pappus,  demostró  un  teorema 
para  probar  que  no  hay  figura  que  pueda  dar 
mas  sitio  y  conomía  en  tan  limitado  espacio. 
A  pesar  de  esta  regularidad,  hay  circunstan- 
cias en  que  las  obreras  se  separan  del  plan  je- 
nera!;  pero  sus  anomalías  parecen  calculadas 
y  se  traslucen  bien  los  motivos.  Por  otra  parte, 
las  irregularidades  que  se  advierten  en  algunos 
alvéolos,  lejos  de  ir  en  aumento,  desaparecea 
insensiblemente,  porque  las  obreras  saben  re- 
mediarlas, añadiendo  ó  quitando  de  la  base  de 
una  celdilla  vecina,  según  que  las  ya  construi- 
das son  demasiado  grandes  ó  pequeñas.  A  la 
regularidad  del  trabajo,  se  une  el  perfecto  a- 
cabado  y  una  ejecución  tan  delicada,  que  in- 
duce á  conceder  á  estos  insectos  un  no  sé  qué 
de  intelectual.  Cuando  todo  parece  conclido  eu 
la  colmena,  se  ve  á  las  abejas  cereras  entrar 
en  cada  alvéolo  para  alisar  y  pulir  sus  pare- 
des, encuadrando  con  propoUs  las  caras  de  las 
celdillas  y  su  orificio.  Poseedoras  solo  de  cua- 
tro alas  y  de  seis  patas,  las  abejas  van  desde 
por  la  mañana  á  su  faena,  dentro  délas  flo- 
res. Por  medio  de  sus  mandíbulas,  alargadas 
en  forma  de  lengüeta  hueca,  aspiran  el  néc- 
tar meloso  de  las  corolas,  y  con  los  sepillos 
cuadrados  de  sus  muslos  traceros  levantan  el 
polvo  amarillo  de  los  estandartes  (polen).  Mas- 
cando éste  forman  dos  bolitas,  que  colocan 
en  el  hueco  de  sus  muslos,  y  así  cargadas  vuel- 
ven á  la  colmena.  Apenas  llegan  á  ella  y  aun 
en  el  camino,  encuentran  á  sus  compattiotas 
que  las  alivian,  tomándoles  la  carga.  Estaso- 
tras  obreras  sonlas  que  construyen  los  panales 
y  pueden  fabricar  en  veinte  y  cuatro  horas  cer- 
ca de  400  celdillias  ó  alvéolos,  es  decir  un 
panal  de  un  pié  de  largo  y  seis  pulgadas  de 
anchos.  Para  esta  operación  se  ponen  en  üla 
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Y  por  compañías,  trabajan  en  común,  ama- 
sando y  mascando  el  polen  de  las  flores  hasta 
reducirlo  á  la  pasta  dúctil,  conocida  con  el 
nombre  de  cera  amarilla.  Llenan  de  miel  las 
celdillas  y  las  cubren  con  una  placa  de  cera 
para  que  no  se  derrame,  lo  que  constituye  la 
provisión  nacional  para  el  invierno.  Cuando 
tienen  mucha,  son  menos  activas;  pero  si  se- 
les quita  la  mayor  parte,  vuelven  á  atrabajar 
con  mas  ardor  para  reparar  esta  pérdida.  Es 
un  error  el  creer  que  las  abejas  hacen  la  miél: 
ésta  se  halla  enteramente  formada  en  las  flo- 
res, y  solo  pueden  recojerla.  Así  es  que  la  miel 
participa  del  olor  de  las  plantas  que  la  su- 
ministran. La  cera  es  la  menos  variable  en  sus 
cualidades.  Huber  ha  notado  que  las  abejas  pue- 
den componerla  con  miel  pura  ó  con  azúcar; 
sin  embargo,  la  sacan  también  del  polen,  y  es- 
ta cera  les  conviene  mucho,  pues  si  llega  á 
faltar  enferman  de  disenteria. 

Los  alvéolos  que  contienen .  los  huevos  de 
los  machos,  de  las  hembras,  y  aun  de  la  rei- 
na, están  situados  en  el  centro  de  la  col- 
mena. El  destinado  al  huevo  de  la  reina  es 
mucho  mas  grande  que  los  demás:  cuesta  el  tra- 
bajo y  la  cantidad  de  cera  de  cien  alvéolos  or- 
dinarios. A  su  alrededor  se  hallan  construidas 
otras  celdillas  menos  espaciosas,  pero  dobles 
de  las  comunes,  destinadas  á  los  huevos 
de  los  machos.  En  fin,  las  celdillas  ordinarias 
sirven  para  colocar  los  huevos  de  las  obreras 
ó  neutras.  Este  sitio  sagrado  encierra,  como 
después  veremos,  toda  la  esperanza  de  la  na- 
ción, si  llega  á  peligrar  la  reina. 

La  postura  de  huevos  dura  todo  el  año,  pe- 
ro es  mayor  en  la  primavera.  Entonces  la  rei- 
na recoje  los  panales  é  introduce  en  cada  uno 
de  los  alvéolos  vacíos  un  huevo,  que  pega  en 
en  el  fondo  de  ellos  por  una  de  sus  estremi- 
dades. 

Primeramente  pone  huevos  de  obreras  en 
las  pequeñas  celdillas,  después  huevos  de  ma- 
chos en  las  medianas,  y  por  último,  huevos 
de  hembras  en  las  celdilUas  reales.  Los  ho- 
menajes tributados  á  la  reina  por  sus  fieles 
subditos,  redoblan  en  el  momento  que  empie- 
za la  postura.  Las  que  forman  su  escolta  ó 
cortejo  la  limpian,  la  frotan  con  su  trompa 
y  la  presentan  miel  de  cuando  en  cuando.  Los 
huevos  son  oblongos,  lijeramente  encorvados, 
y  de  un  blanco  azulado.  Ya  puestos,  quedan 
abandonados  á  la  variedad  de  obreras  llama- 
das nodrizas.  Estas  se  asemejan,  por  los  ca- 
raetéres  esteriores  á  las  cereras;  pero  difieren 


por  su  ocupación,  que  consiste  en  ir  á  bus- 
car la  miel  y  el  polen,  para  depositarlps  en 
los  almacenes  y  alimentar  á  las  larvas.  Em- 
piezan sus  funciones  al  salir  los  gusanos  de 
los  huevos,  es  decir,  tres  dias  después  de  la 
postura.  Entonces  llevan  en  varias  horas  del 
dia  una  especie  de  papilla  diferente  según  la 
edad  de  la  larva.  La  primera  que  suministran 
es  insípida  y  blanquecina,  después  lijeramen- 
te dulce,  trasparente  y  de  color  amarillo  ver- 
doso, y  por  último  muy  azucarada.  La  can- 
tidad de  papilla  es  siempre  proporcionada  á 
las  necesidades  del  gusano.  Basta  también,  se- 
gún las  edades  y  los  sexos.  La  de  los  machos 
y  obreras,  parece  análoga;  pero  la  de  las  lar- 
vas de  reinas  están  diferente  y  tal  su  influen- 
cia en  el  desarrollo  del  individuo,  que  hace  fe- 
cundas las  larvas  de  las  obreras  que  han  si- 
do alimentadas  con  ella.  Riem,  Schirach  y  Hu- 
ber han  observado  que,  cuando  una  colme- 
na se  halla  privada  de  reina,  las  abejas  agran- 
dan los  alvéolos  de  algunas  obreras,  toman- 
do terrenos  de  los  inmediatos,  dan  á  las  lar- 
vas una  papilla  semejante  á  aquella  con  que 
nutren  á  los  gusanos  reales,  y  en  breve  nacen 
de  ellas  reinas  ó  abejas  hembras.  Dedúcese 
de  estas  observaciones,  que  las  obreras  son 
unas  hembras,  cuyos  órganos  jenitales,  y  aca- 
so algunas  otras  partes,  no  han  adquirido  to- 
do su  desarrollo.  Riem  ha  visto  poner  huevos 
á  varias  obreras,  y  Huber  ha  observado  que 
estos  huevos  eran  de  machos. 

La  larva  se  alimenta  con  la  papilla  que  le 
dan  las  nodrizas,  y  después  de  haber  mudado 
varias  veces  de  piel,  en  el  quinto  dia  llega  al 
término  de  su  crecimiento.  Durante  este  tiem- 
po se  ha  acercado  poco  á  poco  á  la  abertura 
de  la  celdilla  y  notado  así  por  las  obreras  la  ta- 
pan con  una  capa  de  cera,  mas  encorvada  pa- 
ra las  celdillas  de  los  machos  que  para  la  de 
las  hembras.  Entonces  el  gusano  hila  en  36  ho- 
ras un  capullo  de  seda,  completo  si  pertenece  á 
una  obrera  ó  macho,  é  incompleto  si  es  de  u- 
na  celdilla  real.  Al  cabo  de  tres  dias  se  me- 
tarmofosa  en  ninfa  y  así  continúa  seis  dias  y 
medio,  convirtiéndose  á  los  31  en  insecto  perfec- 
tamente desarrollado,  escepto  las  hembras  que 
solo  tardan  16  dias.  Apenas  llega  el  insecto  á 
su  total  desarrollo,  cuando  las  otras  abejas  le 
prodigan  el  cuidado  mas  esquisito,  le  enjugan 
ó  le  lamen,  le  presentan  miel,  y  la  recien  na- 
cida, obedeciendo  á  su  instinto,  se  entrega  al 
jénero  de  ocupación  para  que  fué  creada. 

Cuando  el  número  de  abejas  nacidas  no  pue- 
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de  ser  contenido  en  la  colmena,  es  indispen- 
sable una  emigración ;  pero  ésta  no  se  efectua- 
rá hasta  que  nazca  una  nueva  reina,  que  reem- 
place á  la  que  se  dispone  á  partir  al  frente  de 
una  colonia.  Dada  á  luz  la  soberana,  un  gran 
número  de  abejas,  con  su  antigua  reina  a  la  ca- 
beza, abandonan  la  habitación.  Esta  colonia 
errante  es  la  que  se  llama  enjambre:  los  insec- 
tos que  le  componen  no  tardan  en  pararse  en 
un  sitio  cualquiera  y  á  menudo  sobre  una  rama 
de  árbol  formando  una  especie  de  racimo  o  co- 
no, agarrándose  las  unas  á  las  otras.  En  el 
momento  de  fijarse  este  grupo,  la  hembra  se 
halla  comunmente  en  las  cercanías,  y  no  se 
reúne  á  él  hasta  pasado  algún  tiempo.  El  culti- 
vador debe  aprovechar  la  ocasión  para  recojer 
este  enjambre  en  una  colmena. 

Al  abandonar  un  enjambre  su  antigua  mora- 
da,se  observan  señales  que  lo  anuncian.  Vénse 
eu  gran  número  los  machos  reciennacidos  y 
millares  de  abejas,  que  no  hallando  espacio  en 
la  habitación,  se  agrupan  fuera  de  ella  en  pe- 
lotones. Oyese  un  zumbido  particular  por  tar- 
de y  noche  en  la  colmena,  ó  por  el  contrario 
una  calma  que  no  es  común.  La  emigración 
se  verifica  de  ordinario  á  la  mitad  de  un  dia 
caloroso  y  despejado.  Una  colmena  produce 
comunmente  tres  ó  cuatro  enjambres  en  la 
primavera;  pero  en  algunas  son  tan  escasos 
sus  habitantes  que  no  dan  ninguno.  Siempre  es 
la  antigua  reina  la  que  se  pone  á  la  cabeza  de 
la  primera  colonia  emijirante.  Las  abejas  que 
han  de  formar  otros  enjambres,  abandonando 
su  patria  por  falta  de  local,  esperan  para  ve- 
rificarlo el  nacimiento  de  una  reina.  Todas  es- 
tas emigraciones  se  suceden  en  intervalos,  que 
no  pasan  de  nueve  dias.  Las  obreras  atra- 
san también  á  veces  el  nacimiento  de  una  reina 
hasta  que  ya  haya  salido  del  huevo  bastan- 
tante  número  de  abe_jas  para  formar  una  nue- 
va colonia.  Al  intento  las  constituyen  prisio- 
neras en  sus  propias  celdillas,  reforzando  las 
tapaderas  que  encierran  los  alvéolos  y  no  per- 
mitiéndolas salir  sino  sucesivamente  y  con  al- 
gunos dias  de  distancia  unas  de  otras.  Enva- 
no  las  hembras  se  revuelven  en  sus  celdillas 
procurando  salir;  envano  producen  un  sonido 
particular  de  impaciencia;  solo  las  dan  suelta 
cuando  la  necesidad  lo  exije,  y  ¡cosa  singular! 
por  fecha  de  nacimiento.  Así  es  que  las  pro- 
cedentes de  huevos  mas  antiguos  son  las  pri- 
meras que  obtienen  su  libertad.  Durante  su  cau- 
tiverio no  carecen  de  nada  necesario  para  el 
sustento,  pues  en  la  cobertura  del  alvéolo  ha- 


cen las  obreras  un  agujero  y  por  él  vacian  ea 
la  trompa  de  la  hembra  la  miel  que  necesi- 
tan. 

Es  un  error  el  creer  que  el  número  de  rei- 
nas es  siempre  proporcionado  al  de  las  colo- 
nias. El  de  las  madres  escede  siempre:  suelea 
encontrarse  dos  y  aun  tres  para  un  enjambre. 
Si  este  se  divide  en  tantas  lejiones  como  rei- 
nas hay,  no  tarda  en  reunirse  en  una  sola,  y 
abandonadas  éstas,  cada  vez  que  se  encuentran, 
tienen  un  combate  á  muerte.  Las  circunstan- 
cias de  este  duelo,  los  estratajemas  que  em- 
plean los  dos  campeones  y  el  papel  que  des- 
empeñan las  obreras  que  las  observan,  han 
sido  descritos  por  Virjilio.  Riem  y  Huber  tam- 
bién nos  han  legado  detalles  bastante  minucio- 
sos, 

Nó  siempre  dirijen  contra  ellas  mismas  sus 
propias  armas:  también  las  emplean  mas  dig- 
namente cuando  la  república  se  ve  amenazada 
de  algún  enemigo.  Este  pueblo  tan  industrio- 
so y  notable  por  la  unión  que  reina  en  sus  tra- 
bajos, no  desplega  menos  enerjia  cuando  se 
trata  de  la  defensa  de  su  propiedad.  Si  este  in- 
secto fuese,  como  algunos  dicen,  una  simple 
maquina,  privada  de  toda  facultad  intelectual, 
¿modificaria  sus  actos,  sabría  preveer  y  calcu- 
lar un  acontecimiento,  juzgarlo  cuando  se  pre- 
senta, proporcionar  los  medios  de  defensa  con 
los  del  ataque,  y  sustituir  la  estratejia  á  la 
fuerza  cuando  no  se  encuentran  en  bastante  nú- 
mero para  ganar  una  batalla?  He  aquí  sin  em- 
bargo lo  que  sucede  cuando  los  abejones,  las  a- 
bispas,  los  ratones,  los  esfinje- calaveras  quieren 
introducirse  en  su  domicilio.  Todos  los  medios 
y  esfuerzos  se  dirijen  á  oponerse  á  su  entrada, 
porque  si  tan  temibles  enemigos  llegasen  á  pe- 
netrar en  la  colmena,  dificilmente  evitarían  las 
abejas  sus  estragos;  no  tendrían  mas  remedio 
que  huir,  trasportando  a  otro  punto  su  indus- 
tria. Bien  se  deja  conocer  que  las  obreras  son  los 
únicos  combatientes.  También  son  ellas  las  que 
vijilan  Y  reconocen  escrupulosamente  á  todos 
los  que  entran  en  la  colmena. 

PEINSAMIENTOS  SUELTOS, 

Tenemos  cada  uno  nuestra  historia,  y  por 
mas  que  sea  insípida  y  tonta,  nos  parece  siem- 
pre un  maravilloso  romance. 

El  botón  de  rosa  que  se  abre  á  los  prime- 
ros rayos  del  sol,  tiene  méuos  frescura  y  pu- 
reza que  el  amor  naciente. 
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Artículo  2.° 

Si  os  verdad,  como  parece  demostrado,  que 
el  derecho  de  jentes,  fuera  de  algunas  modifica- 
ciones, es  la  misma  ley  natura!  aplicada  al  ejer- 
cicio de  las  unas  naciones  para  con  las  otras, 
en  lo  que  se  refiere  á  los  pricipios  de  observan- 
cia, tanto  del  derecho  perfecto  como  del  imper- 
fecto; no  lo  es  menos  que  muchos  de  sus  precep- 
tos se  hallan  violados  por  la  república  Norte 
Americana,  en  lo  que  mira  á  la  guerra  que  sos- 
tenemos hoy  contra  sus  nacionales.  Cuando  por 
otra  parte  examinamos  los  altos  principios  que 
se  han  debatido  en  el  campo  de  la  diplomacia, 
con  motivo  de  la  guerra  de  Oriente,  y  vemos  que 
cl  respeto  del  derecho  y  de  la  independencia  na- 
cional, fueron  ostensiblemente  ó  aparecieron  ser 
las  causas  que  motivaron  el  Casiis  belH  que 
decidió  la  guerra;  no  podemos  menos  de  re- 
correr paso  á  paso  y  de  considerar  línia  á  línea 
los  sucesos  y  las  consideraciones  periodísticas, 
para  concentrar  en  seguida  nuestras  reflexio- 
nes en  los  puntos  de  interés  vital  que  se  ven- 
tilan hoy  entre  nosotros  y  se  tratan  de  resol- 
ver con  las  armas  en  el  teatro  de  Nicaragua, 
donde  tiene  lugar  la  guerra  menos  justificada. 

Y  en  efecto,  al  ver  consignadas  ciertas  doc- 
trinas en  los  autores  de  derecho  de  jentes  raas 
autorizados, cánsanos  horror  y  menospreciólos 
actos  de  una  Nación  vecina  que,  so  pretesto  de 
sostener  las  viciosas  libertades  de  su  constitu- 
ción, tolera  y  sanciona  indirectamente  los  ac- 
tos de  depredación,  raas  reprobables,  sin  po- 
derse enmascarar  bastantemente  para  que  la 
mas  severa  crítica  no  deslustre  los  brillos  á  que 
por  otra  parte  es  acreedora. 

«  Toda  nación,  dice  Mr.  Vatlel,  debe  traba- 
«  jar  en  la  conservación  de  las  demás  y  en 
((  garantirlos  de  una  ruina  funesta,  mientras 
«  que  lo  puede  hacer  sin  esponerse  ella  mis- 
«  raa.  Asi,  cuando  un  Estado  vecino,  viene  á 
(f  ser  injustamente  atacado  por  un  poderoso 
«  enemigo  que  amenaza  oprimirlo,  si  podéis 
((  defenderle  sin  esponeros  á  un  gran  peligro, 
«  no  hay  duda  qtte  debéis  hacerlo.  Ni  hay  que 
«  objetar  el  que  no  es  permitido  á  un  sobera- 
cf  Ro  esponer  la  vida  de  sus  subditos  para  sal- 
«  var  á  un  estranjero  con  el  cual  no  ha  con- 


«  traído  alianza  alguna  defensiva,  porque  pue- 
«  de  él  mismo  llegarse  á  ver  en  necesidad  de 
«  socorro;  y  por  consiguiente,  poner  en  vigor  ese 
«  espíi  itu  de  asistencia  mutua,  es  trabajar  en  la 
«  salud  de  su  propia  nación.  También  la  politi- 
ce ca  concurre  al  socorro  de  la  obligación  y  del 
«  deber,  y  están  interesados  los  príncipes  en 
«  detener  los  progresos  de  itn  ambicioso  que 
«  quiere  engrandecerse  subyugando  á  S2is 
«  vecinos.» 

En  apoyo  de  esta  doctrina  nos  subministra 
la  historia  varios  ejemplos  notables.  Cuando 
Luis  XIV  amenazó  subyugar  las  Provincias 
Unidas  del  Brabante,  se  formó  una  poderosa  li- 
ga para  defender  su  independencia:  cuando  los 
Turcos  pusieron  sitio  a  Yiena,  Sobieski,  rey  de 
Polonia,  fué  el  libertador  de  la  Casa  de  Aus- 
tria y  de  la  Alemania:  hoy  mismo,  cuando  los 
derechos  y  la  independencia  del  Sultán  se  hau 
visto  amenazados,  lo  mas  poderoso  de  la  Eu-. 
ropa  y  del  Asia  ha  concurrido  á  su  defensa. 

Profundas  y  abundantes  consideraciones  sal- 
tan, pues,  al  pensamiento  y  abrasan  el  cora- 
zón á  la  vista  de  estas  doctrinas  y  en  presen- 
cia de  estos  ejemplos,  cuando  necesariamente 
echamos  una  mirada  en  nuestro  derredor.  Los 
Estados-Unidos  de  la  América  del  Novte,  no 
solo  no  cumplen  con  estos  preceptos  de  eter- 
na justicia,  sino  que  ellos  mismos  se  constitu- 
yen en  nuestros  capitales  enemigos,  y  al  abri- 
go de  sus  viciosas  instituciones  protejen  casi 
directamente  las  bandas  espedicionarias  que 
nos  traen  la  guerra  y  la  anarquía.  Allá  las 
asambleas  revolucionarias  eu  forma  de  mee- 
tings,  en  que  se  proclama  nuestra  conquista, 
vociferando  fabulosas  mentiras  sobre  estos  paí- 
ses: allá  la  tolerancia  de  las  autoridades  para 
los  enganches  vandálicos  y  la  percepción  de 
subsidios:  allá  los  armamentos  á  cara  descu- 
bierta para  traernos  la  guerra  y  los  fletamien- 
tos de  buques  armados:  allá,  por  último,  el 
canto  nauseabundo  del  Go-ahead,  señalando 
nuestras  repúblicas  y  convocando  en  carteles 
públicos  la  conquista  de  unos  pueblos  salvajes. 

Y  parece  ciertamente  inconcebible  como  en 
una  nación  donde  se  ven  salir  hordas  de  fir 
libusteros,  atropellando  los  principios  mas  con- 
sagrados por  el  derecho  internacional,  sal- 
gan al  mismo  tiempo  bajo  la  pluma  de  Mr. 
Mancy,  ideas  tan  altamente  justas  y  equi- 
tativas, como  las  que  se  han  vertido  en  sus 
notas  al  Conde  de  Sartiges,  relativas  á  la  de- 
claración sobre  el  derecho  marítimo. 

Queda  pues  demostrado,  que  entre  los  debe- 
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res  imperfectos  prescritos  por  el  derecho  de 
jeiites,  estau  doblemente  bollados  los  que  con- 
tiene la  doctrina  que  dejamos  copiada,  no  solo 
por  el  hecho  de  no  ser  favorecidos  por  la  na- 
ción vecina,  sino  lo  que  es  mas  escandaloso 
todavía,  porque  en  el  seno  mismo  de  la  gran 
confederación  y  á  ciencia  y  presencia  del  go- 
bierno jeneral  y  particulares  de  los  Estados, 
se  ai  ma  la  guerra  contra  nosotros  y  se  man- 
dan conquistadores  á  paises  legalmente  esta- 
blecidos y  reconocidos  por  el  de  la  América 
del  Norte,  con  quienes  tenemos  tratados  de  a- 
viistad  y  comercio  y  ajenies  consulares  debi- 
damente acreditados. 

Si  menospreciados, pues, estos  principios, com- 
prendemos con  una  evidencia  costosa,  que  no 
solo  no  tenemos  que  esperar  ninguna  ventaja, 
sino  mas  bien  males,  de  la  república  vecina,  ó 
sea  de  sus  habitantes  tolerados  por  el  gobier- 
no; tócanos  á  nosotros  reunidos  en  raza,  buscar 
la  salvación  del  peligro  que  nos  amenaza,  no 
solo  atentos  al  peligro  de  boy,  cuyos  amagos 
parecen  frustrados  por  nuestras  armas  vence- 
doras en  todas  partes,  sino  al  peligro  de  ma- 
ñana y  de  los  siglos  venideros,  toda  vez  que  se 
trata  de  la  conservación  y  libertad  de  naciones 
cuya  raza  tenemos  la  obligación  de  perpetuar 
coi»  libertad  é  independencia,  si  no  queremos 
abjurar  cobardemente  el  grito  de  libertad  que, 
quizá  con  menos  razones,  dieron  nuestros  pa- 
dres el  15  de  Setiembre  de  lS2i. 

[Se  continuará.) 


FEAGMEKTO  DE  MIS  VIAJES. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  á  Camino 
Real.  Ese  pueblecito  esclusivamente  de  aborí- 
genes domina  una  considerable  estension  de 
la  Cordillera.  Desde  allí  se  vé,  cuando  las  con- 
diciones atmosféricas  lo  permiten,  todo  el  es- 
pácio  que  média  entre  los  Andes  y  el  Océano. 
La  temperatura  habia  refrescado  y  la  tarde 
estaba  diáfana,  serena  y  luminosa,  como  una 
mañana  de  juventud,  de  felicidad  y  de  inocen- 
cia y  así  nos  fué  dado  disfrutar  de  una  de  las 
vistas  mas  sorprendentes  del  globo. 

Ese  paisaje  ilimitado  comprende  los  enormes 
plieges  y  las  profundísimas  quebradas  de  la 
vertiente  occidental  de  los  Andes,  Sabaneta  y 
Babahoyo  con  sus  inmensas  sabánas  Guaya- 
quil con  su  ria  bellísima,  la  Puna  con  su  ver- 


dor eterno  y  notable  por  sus  reminiscencias 
históricas  y  en  fin  la  isla  del  Amortajado  lla- 
mada así,  porque  en  efecto,  bajo  ciertos  pun- 
tos de  vista  se  presenta  á  manera  de  un  cada- 
ver  corpulentísimo  mal  envuelto  en  el  sudário- 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  ílo- 
taudo  en  las  ondas  pacificas  y  refulgentes  del 
Golfo. 

La  situación  era  magnífica.  Nuestras  almas 
estaban  ansiosas  de  espansiones  insólitas  y  tem- 
pestuosas..., la  grave  pesadumbre  de  lo  infini- 
to nos  abrumaba...  y  nos  detuvimos.  Jamás 
habinmos  concebido  una  escena  tan  asombro- 
sa. Habíamos  viajado  durante  seis  dias,  nos 
b(ihiamos  levantado  quince  mi!  pies  sobre  el 
nivel  del  Océano;  y  sin  embargo,  la  composi- 
ción oroíiráfica  del  país  y  la  transparencia  cris- 
talina de  los  cielos  nos  permitían  ver  en  la  cur- 
va del  horizonte  el  azul  claro  y  luminoso  de 
los  mares  intertropicales.  La  escena  que  ve- 
níamos dejando  á  la  espalda  era  soberbiamente 
grandiosa.  Estábamos  casi  envueltos  en  una 
nube  lijera  que  se  Iiabia  condenado  de  repen- 
te: el  Sol  medio-envuelto  en  las  brumas  del  0- 
céano  descencia  rápidamente  al  Ocaso  en  el 
mismo  horizonte  de  los  mares  y  por  un  efecto  de 
óptica  peculiar  de  aquellas  alturas  iba  ensan- 
chando su  disco  al  mismo  compás  que  reco- 
gía la  luz  y  variaba  de  colores  desde  el  ama- 
rillo mas  pálido  del  oro  del  Chocó  hasta  el  car- 
mesí de  la  púrpura  de  Tiro  mas  encendida. 
Teníamos  á  nuestros  pies  las  nubes  y  el  a- 
bismo  y  allá  en  una  muy  lejana  y  confusa  pers- 
pectiva á  través  de  las  vastísimas  patnpas  que 
habíamos  atravesado  en  los  dias  anteriores,  el 
caudaloso  Guayas  herido  del  Sol  poniente  res- 
plandecía bajo  aquel  aspecto  a  manera  de  u- 
na  serpiente  de  oro  gigantesca  que  enroscan- 
do su  enorme  cola  en  las  quebradas  sombrias 
de  la  Cordillera,  ocultaba  su  cabeza  entre  las 
aguas  brillantes  y  las  brumas  azules  del  grau 
Océano  Pacífico.' Poco  después  el  Sol  desapa- 
reció mas  allá  de  los  mares  bajo  la  forma  de 
una  estupenda  de  hierro  candente. 

Los  sentidos,  los  cinco  milagros  visibles  del 
microsmos,  como  los  llamaba  Séneca,  se  eclip- 
san y  desmavan  ante  esos  incomensurables  des- 
arrollos del  espácio,  ante  esas  maravillosas  re- 
verberaciones de  la  hermosura  divina.  Allí  es- 
perimenté  entonces  en  mi  própia  organización, 
en  el  desfallecimiento  invencible  de  mi  cuer- 
po y  en  el  júbilo  arrebatado  y  turbulento  de 
mi  alma  la  diversidad  obsoluta  y  el  antagonis- 
mo radical  y  profundo  que  existe  en  nuestra 
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naturaleza  áspera  y  rebelde,  porque  es  doble 
y  antitética.  Mi  ser  complexo  oscilaba  enton- 
ces en  la  línea  neutra  de  dos  atracciones  po- 
tentísimas, iguales  en  enerjía,  en  cuanto  soli- 
citan respectivamente  elementos  homojéneos 
y  simpáticos.  El  globo  tenestre  absorvia  la 
rnatéria  y  el  desconocido  infinito  ioflamaba  y 
atraía  el  espíritu. 

El  cansancio  del  camino,  la  irresistible  fas- 
cinación de  aquellos  grandes  espectáculos  y  el 
eurarecimiento  del  aire  (que  los  peruanos  lla- 
man soroche)  produjeron  en  mi  una  especie 

de  vértigo,  de  fiebre,  de  locura        Mi  vista 

se  oscureció  y  vi  cruzar  en  la  inmensidad  apari- 
ciones fantásticas  del  mismo  color  del  Sol 
que  acababa  de  liundirse  en  los  mares  debajo 
de  los  cielos  incendiados.  En  aquella  situación 
escéntrica,  ante  aquellas  soledades  raudas, 
iraájeues  de  la  eternidad,  en  aquella  hora  so- 
lemne melancólica  y  augusta  se  despertaron 
en  mí  los  instintos  mas  etéreos  y  celestes  y 
sentí  una  efusión  íntima,  doliente  y  amorosa, 
como  la  que  esperimentó  la  primera  mujer 
cuando  sintió  saltar  en  sus  entrañas  el  pri- 
mer fruto  de  sus  amores,  y  el  presentimiento 
de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria  pasó  por  mi 
alma  en  ondulaciones  huracánicas,  semejantes 
á  las  que  ajitaban  el  espíritu  del  apóstol  vír- 
jen  cuando  profetizaba  en  Pamos  las  postrime- 
rías del  Universo. — Feknawdo  Velabde. 

CONTRASTES  TURCOS. 

Turquía  es  una  de  las  naciones  más  opulen- 
tas del  globo,  y  la  mayoría  de  la  población  vi- 
ve en  la  mas  abyecta  miseria.  A  cada  paso 
interrumpen  sus  magníficos  países  escenas  de 
horrible  privación  y  desolada  indijencia.  El  cli- 
ma es  bueno,  porque  el  aire  es  fresco  y  suave; 
pero  es  malo,  por  las  continuas  lluvias  y  ne- 
blinas. El  turco  gusta  de  la  vida  regalona;  pe- 
ro no  tiene  la  menor  idea  de  lo  que  llamamos 
comodidad.  Fuma  su  chibouque  en  sofáes  sin 
espaldares:  sus  rodillas  le  sirven  de  pupitres  y 
de  mesa  para  comer.  Va  siempre  a  caballo, 
y  no  hay  un  solo  camino  en  el  imperio.  Esta 
continuamente  haciendo  visitas,  y  no  tiene  car- 
ruajes: sus  calles  no  tienen  nombre,  sus  casas 
no  tienen  números,  de  modo  que  para  dar  unas 
señas,  es  preciso  seguir  un  curso  de  topogra- 
fía. Son  sumamente  aseados  y  se  lavan  mu- 
chas veces  al  día;  pero  comen  con  los  dedos 
y  se  suenan  au  naturcl.  Sus  calles  están  cu- 
biertas de  basura:  los  perros  hacen  la  limpia; 


y  si  muere  un  caballo  ó  un  mulo  en  medio  de 
la  calle,  allí  se  queda  perfumando  el  aire  y 
recreando  las  miradas  de  los  vecinos  y  transeún- 
tes. Las  mujeres  van  tan  tapadas  con  sus  ve- 
los, que  apénas  pueden  ver  donde  ponen  el  pié: 
sin  embargo,  andan  por  todas  partes,  solas  y 
sin  dar  cuenta  al  marido,  de  sus  peregrina- 
ciones. Se  consideran  como  la.  obra  maestra  de 
la  naturaleza,  y  once  doncellas  es  el  mas  pre- 
cioso regalo  que  puede  hacerse  al  Sultán  en  * 
la  gran  fiesta  del  Bairan;  mas  apénas  se  les  trata 
como  á  séres  racionales,  y  no  se  les  permite  la 
menor  autoridad  en  la  ca«a,  ni  el  menor  in- 
flujo en  la  sociedad.  Los  turcos  creen  que  las 
mujeres  no  tienen  alma;  pero  las  señalan  un 
lugar  distinguido  en  el  paraíso. 

Las  turcas,  son  vivas,  bullidoras  y  parlan- 
chinas:  los  turcos  son  pausados,  apáticos  y  ta- 
citurnos. Un  turco  evita  las  miradas  de  la  mu- 
jer que  encuentra  en  la  calle:  jamás  pronuncia 
el  nombre  de  la  compañera  de  su  suerte;  y 
sin  embargo,  es  polígamo,  y  tiene  hijas  en  sus 
esclavas.  El  turco  es  compasivo  y  cruel:  hace 
su  testamento  en  favor  de  un  caballo,  y  apa- 
lea sus  esclavos  hasta  causarles  la  muerte.  Es 
espléndido  y  mezquino:  espléndido  en  criados 
caballos,  pipas  y  muebles:  mezquino  en  la  do- 
raesticidad,  porque  sus  comidas  se  reducen  á 
un  solo  plato,  y  sus  criados  están  cubiertos  de 
harapos. 

En  Turquía  no  hay  nada  completo:  la 
cincha  de  una  magnífica  silla  de  montar,  de 
terciopelo  y  oro,  suele  ser  una  soga  vieja.  U- 
na  embocadura  de  ámbar  para  la  pipa,  suele 
costar  cien  duros,  y  el  tubo  es  una  caña  que  no 
vale  dos  cuartos.  El  turco  es  demócrata,  aun- 
que vive  bajo  un  gobierno  despótico:  es  demó- 
crata, porque  no  cabe  en  su  cabeza  la  dife- 
rencia de  clases  y  jerarquías,»y  porque  está 
acostumbrado  á  ver  á  un  barbero  ó  mozo  de 
café,  convertido  de  la  noche  á  la  mañana  en 
embajador,  miembro  del  Diván,  ó  Bajá  de  tres 
colas. 

En  todos  los  gobiernos  se  discuten  los  ne- 
gocios públicos  para  resolverlos:  en  Turquía 
solo  para  eludir  la  decisión  final  y  prorogar- 
la  indefinidamente.  En  todas  partes  el  que  re- 
cibe un  regalo  dá  las  gracias:  en  Turquía  las 
da  el  que  regala.  En  todas  partes  el  inferior 
saluda  al  superior:  en  Turquía  el  amo  salu- 
da al  criado,  el  jefe  al  subalterno,  el  rico  al 
pobre.  En  todas  partes  se  quitan  el  sombrero 
en  señal  de  respeto:  los  turcos  hacen  la  misma 
demostración  quitándose  las  chinelas.  El  tur- 
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co  conversa  en  frases  breves  y  sin  exajeracio- 
nes;  pero  se  deleita  en  oir  cuentos  eternos  lle- 
nos de  apariciones  y  prodijios. 

Sufre  con  paciencia  toda  clase  de  males, 
porque  dice  están  escritos  en  el  libro  de  la 
Providencia,  y  los  considera  como  partes  in- 
tegrantes del  plan  del  Universo.  Desprecia  la 
jenealojía,  y  solo  concede  a  los  descendientes 
de  Mahoma  el  privilejio  del  turbante  verde.  Es 
tan  valiente,  como  sensible  al  insulto;  pero 
no  hay  ejemplo  de  un  desafio  en  toda  Turquía. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  suicidio.  En  Cons- 
tautinopla  son  rarísimos  los  casos  de  robos  y 
asesinatos  en  los  barrios  turcos:  en  Pera  y 
en  Gáiata,  barrios  habitados  por  los  europeos, 
son  ocurrencias  diarias.  Los  turcos  son  mejo- 
res que  el  réjimen  político  bajo  el  cual  viven. 
Continuamente  se  les  oye  decir:  el  mejor  go- 
bierno posible,  es  el  que  no  se  mete  en  nada. 

El  turco  no  cultiva  las  ciencias  ni  las  ar- 
tes; pero  cita  con  orgullo  la  civilización  de 
los  árabes  en  España.  Cuando  se  reconvie- 
ne á  un  turco  porque  bebe  vino,  contra  la 
prohibición  espresa  del  Koran,  responde:  ¿ob- 
servan los  cristianos  los  diez  mandamien- 
tos?— Su  odio  al  cristianismo  no  les  impi- 
de confesar  que  el  profeta  Jesús  fué  el  mode- 
lo perfecto  de  la  humanidad,  y  admiran  las 
doctrinas  morales  del  Evanjelio,  como  teso- 
ro de  verdad  y  de  sabiduría. 

¿Vés  esas  luces  que  vagan 

Y  que  fria  luz  destilan, 

Y  que  rielan  y  titilan 

Y  al  nacer  el  sól  se  apagan? 

Que  en  indefínible  encanto 
Nos  lanzan  una  mirada 
Suave,  incierta,  velada 
Entre  la  risa  y  el  llanto? 

Que  en  la  triste  soledad 
Nos  consuela  si  nos  mira. 
Porque  en  su  fulgor  traspira 
Vaga  luz  de  eternidad? 

Esas  luminarias  bellas 
Son  un  arcano  de  Dios: 
Ven,  alma  mia,  y  los  dos 
Miraremos  las  estrellas. 

Los  que  en  la  tierra  con  fervor  amaron 
Y  el  dulce  encanto  de  un  amor  perdieron, 


Y  ansiando  amor  en  soledad  lloraron, 

Y  henchida  el  alma  con  su  amor  murieron; 
Cuando  su  frente  virjinal  doblada, 

Como  las  hojas  de  agostado  lirio. 
Se  alzaron  de  Sion  en  la  morada 
En  alas  de  su  amor  y  su  martirio: 
Al  llegar  á  la  cima  de  la  altura 
A  su  trono  el  Eterno  las  destina, 

Y  de  sus  ojos  la  mirada  pura 

Es  la  luz  con  que  el  cielo  se  ilumina. 

Y  al  toque  vespertino  de  plegaria. 
Cuando  el  silencio  mundanal  empieza 

Y  el  alma  recojida  y  solitaria 

Se  concentra  en  su  amor  y  su  tristeza, 

Vése  un  fanal  de  luz  consoladora 
Que  brilla  dulcemente  en  lontananza, 
Para  que  vea  el  que  en  la  tierra  llora 
Que  Dios  alumbra  un  faro  de  esperanza. 

F.  Camprodon, 


UN  PARTE  MODELO. 
Julio  César  solía  decir,  que  en  las  empresas 
atrevidas  y  peligrosas  es  necesario  obrar  y  no 
deliberar,  porque  la  prontitud  contribuye  á  un 
éxito  feliz,  mas  que  ninguna  otra  cosa.  La  re- 
flexión, anadia,  enfría  el  coraje  y  hace  al  hom- 
bre tímido. — Este  célebre  romano,  después  de 
haber  vencido  el  ejército  de  la  república,  vuela 
de  la  Italia  al  Ponto,  en  el  Asia,  ataca  á  Farna- 
cio  hijo  de  Mitridates,  triunfa  de  él  en  el 
primer  encuentro,  y  vuelve  á  encadenar  á  los 
rebeldes.  El  parte  que  dio  á  Roma  para  anun- 
ciar su  estremada  celeridad  y  una  victoria  tan 
importante,  fué  todo  concebido  en  estas  tres 
palabras:  Veni,  vidi,  virixi—Yme,  vi,  vencí. 


Ultimas  noticias. 

SAN  SALVADOR.— El  Sr.  Hoyos  habia  re- 
nunciado el  Ministerio  de  relaciones  y  del  in- 
terior, á  causa  del  mal  estado  de  su  salud,  y 
el  despacho  estaba  interinamente  encargado  al 
jefe  de  sección  Lic.  Sr.  D.  Juan  Rosque. 

— La  custodia  de  Jujutia  fué  hallada,  y  los 
ladrones  estaban  ya  en  prisión. 

— El  Sr.  D.  R.  Guerrero  se  muestra  muy  eno- 
jado, porque  el  Museo  Guatemalteco,  al  repro- 
ducir unos  párrafos  del  comunicado  que  sobre 
el  descubrimiento  de  un  antiguo  sepulcro  inser- 
tó la  Gaceta  del  Salvador,  lo  hizo,  dice,  «des- 
figurando el  escrito,  y  quitándole  así  el  poco 
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mórito  que  pudiera  tener.» — El  editor  del  Mu- 
seo esta  muy  lejos  de  liaber  querido  desfigu- 
rar el  escrito  del  Sr.  Guerrero,  y  se  limitó  úni- 
camente á  dar  noticta  de!  descubrimiento,  su- 
primiendo las  consideraciones  que  sobre  el  par- 
ticular hace  aquel  señor.  El  Museo  solo  estrac- 
ta  las  noticias.  Esto  es  lo  que  ofreció  en  su 
prospecto. 

NICARAGUA.— La  Caceta  del  Salvador 
trae,  á  última  hora,  las  noticias  siguientes: 

«La  derrota  de  los  filibusteros  el  19  fué  com- 
pleta: dejaron  en  las  calles  y  lugares  que  ocu- 
paban 50  muertos,  á  mas  de  los  muchos  que 
enterraron  en  hondas  escavaciones  que  para  el 
efecto  hacían  en  las  casas  y  solares  de  la  ciu- 
dad atacada.  Antes  de  huir  incendiaron  la  igle- 
sia de  San  Sebastian  y  mas  de  150  casas  del 
barrio  de  Mirimbó  en  Masa  va.» 

«Según  los  estados  de  muertos  y  heridos  de 
nuestra  parte,  remitidos  al  ministerio  de  la  guer- 
ra, la  pérdida  de  los  aliados  es  como  sigue: 

Muertos.  Herid. 

■  Or.    Tropa.    Of.  Tropa. 

División  del  Salvador  ...  1.  7. —  5.  9. 
Idem  de  Guatemala.  ...  0.  26.—  3.  50. 
Idem  Martínez  .  .  .  .  .  .  1.  11.—  3.  20. 

Total  .  .  .  .  2.  44.-11.  79^ 

Boletín  de  noticias. — Num.  25. 

Después  de  publicado  nuestro  Boletín  de  a- 
yer,  recibimos  noticias  que  alcanzan  hasta  el 
26  en  Masaya. 

Desde  6123  se  tuvieron  partes  en  aquella 
plaza  de  que  los  filibusteros  estaban  embarcan- 
do todas  las  familias  americanas  y  cuanto  ha- 
bía que  poderse  llevar  en  Granada,  pues  ha- 
bían saqueado  la  ciudad  y  despojado  los  tem- 
plos de  todos  sus  vasos  sagrados,  alhajas  pre- 
ciosas y  paramentos  de  valor,  después  de  lo 
cual  se  proponían  incendiar  la  ciudad.  Para 
evitar  este  ultimo  desastre  y  los  perjuicios  con- 
siguientes se  dispuso  en  el  cuartel  jeneral  que 
marchasen  la  División  guatemalteca  y  la  del 
Jeneral  Martínez  á  dar  el  último  golpe  á  a- 
quellos  desalmados  y  embarazar  si  fuera  posi- 
ble ei  incendio  de  la  ciudad. 

Hasta  aquí  las  noticias  del  23.  Una  carta 
de]  Jeneral  eu  Jefe  fecha  26  añade  lo  si- 
guiente: 

De  400  á  500  filibusteros  había  en  la  plaza 
de  Granada  cuando  los  Ejércitos  aliados  se  a- 


proximaron  á  los  alrededores  de  ésta:  des- 
pués de  algunos  encuentros  de  armas  bastan- 
te reñidos  en  que  salieron  victoriosas  nuestras 
tropas  y  q«ie  tuvieron  lugar  en  la  playa,  los 
enemigos  se  concentraron  á  la  plaza  y  casas 
que  hasta  ahora  han  dejado  por  quemar,  don- 
de permanecen  cortados  por  todas  direcciones, 
no  pudiendo  ser  favorecidos  con  víveres  ni  au- 
silios  de  jente  por  los  vapores  que  están  en- 
frentados á  la  ciudad,  en  razón  de  que  nues- 
tras fuerzas  se  hallan  situadas  en  la  playa  y 
en  las  paredes  de  la  Iglesia  de  Guadalupe,  de 
suerte  que  los  filibusteros  están  en  el  duro  ca- 
so ó  de  rendirse  ó  de  morir  de  hambre  y  sed. 

«Según  partes  que  he  recibido  se  encuentra 
Walker  en  la  plaza,  y  yo  he  llegado  á  presu- 
mir que  es  cierto  porque  el  vapor  en  que  se 
habla  ido,  está  en  el  lago,  y  porque  la  resis- 
tencia de  sus  tropas  es  sumamente  vigorosa, 
no  cesando  éstas  en  lo  mas  apurado  de  las  lu- 
chas de  víctoriarlo.  ¡Ojalá,  Sr,  llegara  á  estar 
este  caudillo  encerrado!  Si  así  sucediera,  po- 
díamos asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos, 
que  la  guerra  tocaba  á  su  término. 

«Me  es  grato  decir  á  U.  que  la  pérdida  que 
hasta  la  fecha  ha  habido  en  los  Ejércitos  alia- 
dos es  bastante  pequeña;  y  que  la  sufrida  por 
los  enemigos  es  de  mucha  consideración,  pues 
solo  en  la  Iglesia  de  Guadalupe  murieron 
treinta  y  seis  y  fueron  tomados  catorce  gra- 
vemente heridos.» 

Otras  cartas  traen  otros  pormenores  y  entre 
ellos  que  las  Iglesias  de  la  Merced,  San  Fran- 
cisco y  otra  habían  sido  dadas  á  las  llamas 
por  los  filibusteros. — [Boletín  Salvadoreño.) 


!Ob1  i  concias  GBiatemaltecas* 

Habiendo  ocurrido  algunas  equivocaciones 
entre  los  empleados  de  este  establecimiento  y 
los  de  otras  empresas;  el  que  suscribe  avisa  al 
público  que  todas  las  personas  que  tengan  á 
bien  hacerle  cualesquiera  encargos  se  dirijan  en 
esta  capital,  al  mismo  establecimiento,  calle 
del  Hospital  número  8:  en  la  Antigua  á  la 
Sra.  Doña  Antonia  Mirón  de  Vides,  y  en  A- 
matitlán  al  Hotel  de  Flores. 

Guatemala,  Diciembre  11  de  1856. 

Mateo  Lekeú. 


Editor  kesponsable:  L.  Luna. 
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2  reales. 


NACIONAL. 

Seria  una  de  tantas  ilusiones  de  nuestro 
patriotismo  creer  que  nosotros  tenemos  lite- 
ratura nacional.  El  corto  lierapo  que  lleva- 
mos de  existencia  política;  la  falta  de  libertad 
que  era  consiguiente  á  nuestra  situación  colo- 
nial; la  imposibilidad  de  que  florezcan  las  le- 
tras en  los  paises  esclavos;  la  falta  de  libros, 
de  premios  y  de  aprecio  por  el  saber,  son  las 
causas  que  encuentran  varios  escritores  ame- 
ricanos, para  que  no  tengan  literatura  propia 
Repúblicas  mas  poderosas  y  adelantadas  que 
la  nuestra. 

«Pueblos  esclavos  con  literatura,  dice  un 
escritor  mejicano,  no  nos  los  presenta  la  his- 
toria; por  el  contrario,  siempre  que  hay  de- 
cadencia en  las  letras  es  menester  buscar  el 
oríjen  de  ese  mal  en  el  despotismo;  y  solo 
bajo  un  sistema  en  que  se  comprenda  la  dig- 
nidad del  hombre,  y  en  que  el  gobierno  esté 
dotado  de  alguna  ilustración,  puede  desarro- 
llarse y  florecer  la  literatura.» 

Nosotros  no  participamos  en  todo  de  la  opi- 
nión á  que  aludimos. 

La  dominación  española  no  fué  un  yugo  ca- 
paz de  subyugar  también  la  intelijencia  y  de 
cegar  las  fuentes  del  saber.  Acaso  somos  muy 
injustos  al  juzgar  á  nuestros  padres.  Desde 
una  época  remota,  Felipe  4°  permitía  que  en 
la  ciudad  de  Guatemala  hubiese  Universida- 
des y  estudios:  (Ley  2  título  22  Libro  1.°  Re- 
copilación de  Indias,)  Y  dos  hombres,  de  muy 
distintas  profesiones,  pero  españoles  igualmen- 
te jenerosos,  fundaron  nuestra  Universidad  de 
San  Carlos,  nivelada  por  sus  reales  constitu- 
ciones al  mismo  rango  que  las  Universidades 
tan  célebres  de  Salamanca,  de  Yalladolid  y  de 


Alcalá  de  Henares.  Y  si  en  la  de  San  Cár- 
los  no  progresaron  los  estudios  filosóficos,  si- 
no hasta  los  tiempos  del  sabio  Goicoecbea,  no 
debemos  culpar  por  ello  sino  á  la  época,  por- 
que hasta  la  inquiscion  era  la  misma  en  la 
Península  que  en  sus  colonias. 

En  una  palabra,  no  creemos  que  el  réjí- 
men  colonial,  por  tiránico  que  se  le  supon- 
ga, haya  sido  la  rémora  del  adelanto  de  nues- 
tra literatura.  Esopo  cantaba  sus  versos  al  son 
de  sus  cadenas;  ¿por  qué  una  nación  entera 
no  podría  hacer  lo  mismo  al  arrastrar  las 
suyas? 

iVi  faltaba  á  la  literatura  un  campo  estenso 
para  ejercitarse  durante  la  dominación  espa- 
ñola: ademas  de  nuestra  relijion  divina,  en  el 
principio  de  la  historia  de  estos  paises  estaba 
el  grandioso  drama  de  la  conquista,  que  pudo 
ser  el  argumento  de  una  epopeya  moderna. 
Es  verdad  que  en  ella  los  héroes  habían  de 
ser  necesariamente  los  conquistadores,  y  que 
hubiera  sido  necesario  dejar  en  el  silencio  las 
manchas  de  barbarie  y  de  sangre  que  empa- 
ñaron el  brillo  de  su  gloria;  pero  nunca  podia 
negárseles  acciones  grandes  y  heroicas,  que 
serán  siempre  uno  de  los  timbres  mas  glorio- 
sos de  Castilla.  Ademas,  nuestra  naturaleza 
americana,  virgen  y  pomposa  bajo  un  cielo 
tropical,  era  en  aquellos  tiempos  como  ahora, 
una  fuente  inagotable  de  poesía. 

Si  no  tenemos,  pues,  literatura  propia,  no 
culpemos  á  la  dominación  española,  ni  demos 
por  disculpa  el  que  data  de  ayer  nuestra  exis- 
tencia política:  confesemos  francamente  que  es- 
tamos dando  los  primeros  pasos  en  la  senda 
de  la  civilización.  Asi  como  las  facultades  mo- 
rales del  hombre  se  desarrollan  armónicamen- 
te con  sus  fuerzas  físicas,  la  lituratura  de  un 
pais  corresponde  á  su  engrandecimiento  mate- 
rial. Esta  verdad  no  se  destruye  con  la  obser- 
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vacion  de  que  hay  pueblos  donde  progresan 
casi  csclusivamente  los  intereses  que  llamamos 
positivos,  mientras  que  decayendo  en  otros,  las 
letras  están  tal  vez  en  su  edad  de  oro.  Nosotros 
no  sentamos  la  proposición  de  una  manera  ab- 
soluta; pero  sí  sostenemos,  que  para  qne  en 
una  nación  florezca  la  literatura,  es  necesario 
ante  todo  que  haya  llegado  á  cierto  grado  de 
adelantamiento  material. 

Los  economistas  han  demostrado  que  la  in- 
dustria, el  comercio  y  la  agricultura  son  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública;  probado  está 
igualmente  que  la  industria,  la  agricultura  y 
el  comercio  no  pueden  llegar  á  su  apojéo  sin 
el  ausilio  de  las  ciencias:  por  esto  puede  ase- 
gurarse que  todo  pais  rico  y  poderoso  debe 
ser  también  un  pais  científico.  La  certeza  de 
los  principios  que  venimos  esponiendo,  y  la 
conexión  que  hay  entre  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano,  esplieau  tal  vez  la  relación  que 
existe  entre  el  engrandecimiento  material  y 
el  adelanto  científico  de  los  pueblos. 

La  necesidad,  probablemente,  sirvió  de  me- 
dio á  los  designios  de  la  Providencia  para  que 
los  hombres  se  reuniesen  en  sociedad;  y  lo  que 
los  hombres  buscan  en  la  sociedad  es  la  satis- 
facción de  todas  sus  necesidades:  de  ellas,  unas 
se  refieren  al  orden  físico  y  otras  al  orden  mo- 
ral; las  primeras  son  mas  imperiosas,  porque 
tienden  á  la  existencia,  en  tanto  que  las  segun- 
das tienden  á  la  mejora  y  perfección.  El  indi- 
viduo es  un  reflejo  de  la  sociedad:  cuando  ella 
haya  llenado  sus  necesidades  en  el  órden  físico, 
podrá  dedicarse  á  las  que  se  refieren  al  moral, 
y  esta  es  otra  observación  que  demuestra  que 
el  progreso  literario  de  un  pais,  es  consiguien- 
te á  su  progreso  y  desarrollo  material. 

Bastan  á  nuestro  propósito  estas  breves  re- 
flexiones, que  podríamos  corroborar  con  la 
historia  y  estender  mucho  mas.  Hemos  indica- 
do con  franqueza  cual  es  la  causa  de  que  no 
tengamos  literatura  propia;  y  esperamos  qúe 
ella  existirá  cuando  desarrollándose  los  ele- 
mentos de  prosperidad  del  pais,  llegue  á  ser 
tan  floreciente  como  parece  merecerlo. 

Porque  nosotros  no  dudamos  un  instante 
de  los  talentos  de  nuestros  compatriotas;  y  si 
confesamos  con  dolor  que  aun  no  tenemos  li- 
teratura peculiar  y  propia,  podemos  decir  con 
orgullo  que  hemos  tenido  hombres  distingui- 
dos en  todas  las  profesiones,  algunos  de  los 
cuales  han  figurado  ventajosamente  en  países 
estranjeros;  obras  científicas  escritas  por  gua- 
temaltecoS;  que  hasta  el  dia  están  recibidas  con 


aprecio  en  otras  naciones  cultas;  sabios  como 
Valle,  Larreynaga,  Molina,  etc.,  cuyas  obras 
no  están  coleccionadas,  permaneciendo  inédi- 
tas las  mas;  historiadores  como  Juarros,  Mon- 
túfar  y  Marure;  poetas  como  Batres  y  Goyena, 
y  hombres  científicos  que  aun  viven  y  son  el 
ornamento  de  la  patria.  Nosotros  nos  propo- 
nemos consagrarles  algunas  líneas  en  lo  de  ade- 
lante.—(5e  continuará.) 


REMITIDOS. 


Ciiestioiie!^  de  tlercclio 
iiitei'jaacioiial. 

Aetículo  3.° 

En  política,  la  historia  de  los  hechos  es  la 
historia  de  los  hombres  públicos,  porque  muy 
pocas  veces  sucede  que  el  enlace  fortuito  de 
los  acontecimientos  sea  tal,  que  dé  por  sí  so- 
lo resultados  en  que  los  cálculos  de  éstos  no 
hayan  entrado  de  antemano  á  preparar  los 
sucesos.  Nosotros  pertenecemos  á  la  escuela 
de  aquellos  que  consideran  los  acontecimien- 
tos sometidos  á  las  leyes  del  pensamiento  hu- 
mano, y  las  instituciones  y  revoluciones,  como 
la  manifestación  de  una  idea  que  llega  á  su 
complemento  entre  los  errores  y  las  iniquida- 
des. Asi  es  que,  obligados  á  averiguar  y  dis- 
cutir los  hechos,  tenemos  que  entrar  á  inter- 
pretarlos y  colocar  en  el  lugar  que  les  cor- 
responde, tanto  á  los  movimientos  como  á  los 
personajes  que  los  impulsan.  De  aquí  viene 
que  los  actos  de  un  Gobierno  estén  bajo  la 
jurisdicción  de  la  intelijencia  pública,  quemas 
ó  menos  atenta,  pero  siempre  con  los  ojos  fi- 
jos en  ellos,  los  examine  y  los  juzgue  para 
pronunciar  su  fallo  inapelable;  fallo  que  trans- 
mitiéndose á  la  posteridad  por  los  libros  de  la 
historia,  deja  ver  en  sus  pájinas  los  pasos  pru- 
dentes ó  precipitados,  justos  ó  deshonrosos 
con  que  los  hombres  que  dirijen  el  movimien- 
to universal,  han  concurrido  al  engrandeci- 
miento de  su  nación  por  las  vias  del  honor 
y  de  la  justicia,  ó  han  contribuido  á  la  fata- 
lidad de  su  propio  pueblo  y  al  de  los  Esta- 
dos que  los  rodean. 

Entre  los  actos  que  en  nuestro  concepto  des- 
honran mas  el  periodo  presidencial  del  Jeneral 
Pierce  y  de  su  ministro  Marcy,  es  la  precipi- 
tación y  lijereza  poco  calculada  con  que  reco- 
nocíeioQ  la  lejítimidad  del  gobierno  de  Don 
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Patricio  Rivas,  antes  de  que  los  sucesos  hu- 
biesen ratificado  definitivamente  un  statu  qiio 
permanente,  que  iiubiese  dado  á  su  existencia 
en  el  mando  un  modo  de  ser  pacifico  y  regu- 
lar, una  vez  que  parece  admitido  en  el  decrelio 
público  el  principio  de  que  un  hecho  consu- 
mado sanciona  la  lejitimidad  de  un  gobier- 
no á  quien  los  pueblos  admiten  por  acquie- 
sencia. 

Y  en  efecto,  analizados  los  hechos  se  ve  que 
después  de  la  toma  de  Granada  por  las  fuer- 
zas de  los  llamados  demócratas  de  Nicaragua, 
entre  los  cuales  se  hallaba  como  ausiliar  el 
aventurero  Walker  á  la  cabeza  de  doscientos 
bandoleros  americanos,  Don  Patricio  Rivas  le 
nombró  general  en  gefe  de  las  fuerzas  de  su 
mando,  y  después  de  celebrar  un  tratado  con 
los  jefes  del  partido  lejitimista,  convienen  en- 
tre ambos  personajes  acreditar  al  presbítero 
Yijil  como  ministro  de  Nicaragua  cerca  del 
Gobierno  Americano.  Mas  afortunadamente 
sucede,  (pues  muchas  veces  una  desgracia  es 
causa  de  un  buen  resultado,)  que  apenas  par- 
tido el  presbítero  plenipotenciario,  Walker  se 
desenmascara  y  acostumbrado  á  dominar  en 
la  guerra,  quiere  dominar  en  lo  civil,  y  ceba- 
do en  fusilar  jefes  y  oficiales,  quiere  también 
fusilar  ministros  y  presidentes,  creyendo  lle- 
gada la  hora  de  tratar  á  los  Nicaragüenses 
como  esclavos.  Se  precipita  sobre  su  colega; 
es  decir,  sobre  Don  Patricio  Rivas,  para  arre- 
batarle el  mando,  el  que  escapado  milagrosa- 
mente de  sus  manos,  logra  evadirse  por  medio 
de  la  fuga  para  venir  á  Chinandega  á  lanzar 
un  grito  de  maldición,  entre  cuyas  palabras  se 
le  percibe  la  confesión  siguiente: 

¡Sufriré  con  gusto  la  vergüenza  de  que  se 
me  eche  por  la  cara  mi  ceguedad;  pero  no 
importa:  el  yerro  se  corrije  cuando  se  cono- 
ce y  permanecer  en  él  seria  lo  oprobioso  pa- 
ra mí,  despnes  que  he  abierto  los  ojos! 

Asi  es  como  Don  Patricio  Rivas  reniega  de 
su  caudillo  y  desengañado  se  echa  en  los  bra- 
zos de  aquellos  hermanos  que  habia  descono- 
cido por  buscar  un  apoyo  en  una  raza  espu- 
ria que  no  le  ausiliaba  sino  con  la  mira  de  en- 
tronizarse mas  tarde  en  el  poder:  asi  es  como 
se  verifica  que  un  presidente,  rechazado  por 
el  voto  jeneral  de  la  nación,  busca  en  las  ba- 
yonetas el  derecho  que  no  viene  sino  del 
consentimiento  público:  asi  es  como  la  ambi- 
ción disimulada  del  estranjero,  apoya  finji- 
damente  al  mandatario  para  apoderarse  á  su 
tiempo  del  mando  supremo:  asi  es  como,  úl- 


timamente, ambos  se  engañan  á  porfía,  el  uno 
pidiendo,  el  otro  concediendo,  hasta  que  abor- 
tan las  ambiciones....  ¡Disimulo  por  disimulo 
y  traición  por  traición!....  He  aqui  en  pocas 
palabras  el  argumento  del  drama  político  re- 
presentado en  Nicaragua  en  esa  época,  y  en 
cuyas  escenas  debíamos  tomar  parte  á  la  "hora 
de  los  peligros  y  del  sangriento  desenlace. 

Entretanto,  el  presbítero  plenipotenciario  es 
recibido  misteriosamente  en  Washington,  don- 
de M.  Marcy,  por  un  resto  de  vergúenza- 
y  el  temor  justificado  de  verse  espuesto  á 
los  sarcasmos  de  la  opinión,  le  hace  entrar  por 
la  puerta  secreta  de  su  despacho.  Allí  se  a- 
presura  á  reconocer  á  un  gobierno,  que  aún- 
que  lucha  por  sostener  su  transitoria  y  vaci- 
lante posición,  es  sostenido  por  los  rifles  de  un 
connacional,  rj  eso  basta,  sin  comprender  nin- 
guno de  los  ministros  negociantes,  que,  como 
era  de  esperarse,  cambiaba  en  aquellos  mo- 
mentos el  teatro  en  Nicaragua,  y  una  peri- 
pecia notable  tenia  lugar  á  aquellas"  horas.  Don 
Patricio,  amenazado  por  su  héroe  se  pasaba  á 
las  filas  de  sus  compatriotas  y  dejaba  aisla- 
do á  ^Yalker  en  medio  de  la  Nación  que  le 
maldecía.  Asi  es  como  M.  Marcy,  en  vez  de  re- 
conocer á  la  hechura  de  su  hombre,  no  reco- 
noce sino  á  un  tránsfugo  que  ya  en  las  filas 
de  sus  amigos  y  aliados  levanta  en  común 
el  grito  contra  la  usurpación  de  un  bandido, 
que  sin  mas  hojas  de  servicios  que  las  que 
le  reclama  el  libro  del  verdugo,  se  presenta 
en  León  con  el  título  de  Presidente  de  Nica- 
ragua. 

He  aqui  como  M.  Marcy,  en  lugar  de  dar 
un  golpe  político  con  su  precipitación,  no  lo- 
gra sino  ponerse  en  ridículo  á  los  ojos  del 
mundo,  que  ve  y  califica  sus  actos  como  com- 
plicados con  los  de  su  estúpido  caudillo:  he 
aqui  como,  en  vez  de  prestar  su  apoyo  á  un 
Presidente  que  de  buena  fé  le  abria  el  cami- 
no de  la  conquista,  se  ve  forzado  por  su  ex- 
abrupto ministerial,  á  reconocer  á  Don  Patri- 
cio Rivas,  que  unido  con  sus  hermanos,  le  cier- 
ra las  puertas  á  sus  avances:  he  aqui,  en  fin, 
como  se  le  oscurece  repentinamente  en  la 
constelación  una^  estrella  que  contaba  ya  agre- 
gada al  sistema  planetario  de  la  Union-ame- 
ricana,  antes  de  concluir  su  período  minis- 
terial. 

El  gobierno  del  general  Pierce,  empeñado 
en  cuestiones  delicadas  y  próximo  á  un  ca- 
sus  belli  con  la  Inglaterra,  á  quien  se  ha  he- 
cho un  deber  insultar:  con  un  cancro  incu' 
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arbie  en  la  cuestioQ  de  Kansas:  casi  con  una 
guerra  civil  en  el  centro  de  la  confederación; 
no  qiieria  abandonar  su  poder  agonizante  sin 
lisonjear  la  anobicion  de  los  revoltosos  anexio- 
nistas, presentándoles  una  estrella  mas  en  el 
pabellón  nacional. 

El  Jenei-al  Pierce  y  su  ministro,  en  sus  sue- 
ños de  ambición,  querían  parodiar  á  su  modo 
a  la  República  Romana,  y  asi  como  los  Cón- 
sules, haciendo  levantar  de  los  muros  del  Ca- 
pitolio á  sus  águilas  guerreras,  arengaban  al 
pueblo  al  descender  de  sus  carros  triunfales, 
asi  ellos  se  propusieron  en  mala  hora,  decir 
al  pueblo  americano  al  descender  de  sus  asien- 
tos:— aOs  dejamos  en  posesión  de  un  Estado 
mas,  adquirido  por  sordas  intrigas  en  que  he- 
mos tomado  parte,  y  violencias  atroces  que 
no  podemos  justificar.. ..¿qué  importa?.... Un 
Estado  donde  se  encuentra  la  posibilidad  de 
realizar  la  pesadilla  de  la  Inglaterra.  Abrid  el 
canal:  unid  los  dos  océanos  por  vuestra  pro- 
pia cuenta:  que  no  haya  una  bandera  que  no 
pague  un  tributo  h  nuestras  empresas.  Dueños 
de  un  territorio  delicioso,  que  nos  abre  libre 
paso  á  derecha  é  izquierda  para  continuar 
nuestras  conquistas  hasta  la  Tierra  de  fuego: 
con  un  pueblo  dejenerado,  á  quien  podéis  tra- 
tar como  esclavo:  conservad  esa  tierra  pro- 
metida, en  nombre  de  la  usurpación  y  de  la  ini- 
quidad, de  la  violación  de  todo  derecho  y  de 
la  injusticia  mas  flagrante.... ¿qué  importa?.... 
Pero  apresuraos  á  esterminar  esa  raza  que,  aun- 
que vencida  y  humillada,  alientan  aun  en  sus 
venas  algunas  gotas  de  sangre  de  los  héroes 
de  la  antigua  España:  aniquiladlos,  porque 
cada  uno  de  ellos  nos  señala  con  un  puñal 
gritando.... ¡Allí  están  los  verdugosl....» 

NOCIONES  DE  ESTÉTICA. 

Dios  es  el  Ser  infinito,  absoluto,  necesario  y 
eterno.  Es  el  arquetipo  y  el  creador  de  todos 
los  seres.  Es  verdad  infinita,  belleza  infinita, 
bien  infinito.  Lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bue- 
no, se  identifican  en  él,  coexisten  en  su  eter- 
nidad y  radican  y  se  compenetran  en  la  uni- 
dad suprema  de  su  infinita  substancia.  Dios 
es  uno  y  trino,  según  las  tradiciones  que  han 
llegado  hasta  nosotros  desde  los  primeros  tiem- 
pos del  mundo  primitivo,  según  los  fragmen- 
tos de  la  revelación  divina  que  resplandecen 
en  el  fondo  obscuro  de  las  teogonias  de  la  Chi- 
na, del  Indostan  y  del  Ejipto,  según  las  con- 


cepciones milagrosas  de  Platón  y  en  fin,  se- 
gún el  misterio  mas  augusto  de  los  dogmas 
del  Cristianismo.  Esa  verdad  sublime  jamás 
ha  sido  demostrada,  porque  ni  necesita  demos- 
tración ni  puede  demostrarse.  La  demostra- 
ción de  una  verdad  exije  necesariamente  un  or- 
den de  verdades  superiores,  y  esta  es  una  ver- 
dad suprema.  Para  poder  demostrar  los  prin- 
cipios fundamentales  relativos  al  hombre,  es  ne- 
cesario levantarse  sobre  la  naturaleza  huma- 
na. Para  poder  demostrar  las  verdades  supre- 
mas relativas  á  Dios,  -es  necesario  levantarse 
sobre  la  naturaleza  divina,  lo  cual  es  eviden- 
temente un  imposible  raetafísico,  un  absurdo  sa- 
crilego. 

El  dogma  de  la  Trinidad  divina  no  es  una 
concepción  abstracta,  una  verdad  muerta.  Si 
por  su  naturaleza  repugna  y  escluye  la  demos- 
tración á  priori,  la  demostración  ontolójica; 
es  á  posteriori,  es  en  sus  consecuencias  sobe- 
ranamente luminoso  y  en  gran  manera  fecun- 
do. Los  resplandores  de  ese  misterio  altísimo 
reverberan  en  las  entrañas  del  Universo,  co- 
mo reverbera  el  Sol  en  los  abismos  insonda- 
bles del  Océano.  Él  primer  término  de  la  crea- 
ción visible,  el  microsmos,  lleva  en  las  profun- 
didades de  su  naturaleza  un  reflejo  maravillo- 
so del  prototipo  divino.  El  espíritu  del  hom- 
bre es  una  imájen  finita  del  espíritu  infinito^ 
de  la  divinidad  misma.  En  efecto,  el  alma  del 
hombre  es  una  y  trina  como  Dios.  Nuestra 
alma  es  una  en  el  fondo  del  ser,  en  el  sujeto 
de  la  conciencia  y  es  trina  en  sus  facultades, 
á  saber — por  el  entendimiento,  por  la  volun- 
tad, y  por  la  sensibilidad.  Pero  no  termina 
en  las  substancias  espirituales  la  reverberación, 
inefable  de  la  unidad  y  trinidad  del  Ser  infi- 
nito; en  la  materia  misma  podemos  admirar  el 
espectro  resplandeciente  del  Sol  divino.  El  ver- 
bo, que  es  la  palabra  por  escelencia,  es  tam- 
bién uno  y  trino  como  ella.  El  verbo  es  uno 
por  el  modo  infinitivo  que  presenta  una  con- 
sonancia misteriosa  y  profunda  con  el  sujeto 
del  pensamiento,  con  el  fondo  del  ser  indefini- 
do; y  es  trino  por  el  modo  indicativo,  por  el 
modo  imperativo  y  por  el  modo  optativo  ó  sub- 
juntivo. El  modo  indicativo  corresponde  estric- 
tamente, al  juicio  que  es  la  gran  función  deP 
entendimiento:  el  modo  imperativo  correspon- 
de á  la  volición,  que  es  la  voluntad  en  acto; 
y  en  fin,  el  modo  optativo  ó  subjuntivo  está 
en  admirable  relación  con  fenómenos  obscu- 
ros y  complexos  de  la  sensibilidad.  Confese- 
mos que  son  en  gran  manera  asombrosas  la» 


EL  3IÜSÉ0  GUATEMALTECO. 


analojías  que  existen  entre  Dios  y  su  imájen 
finita,  que  es  el  alma,  y  entre  el  alma  y  su 
imájen  material,  que  es  el  verbo. 

Concebida  así  la  constitución  espiritual  é  in- 
trínseca del  hombre,  procede  afirmar  que  en  el 
estado  actual  posee  tres  ideas,  consubstancia- 
les, metafísicas,  innatas,  á  saber:  idea  de  la 
verdad,  idea  de  la  belleza,  é  idea  del  bien:  las 
cuales  están  en  necesaria  armonía  con  las 
tres  grandes  facultades  del  alma  y  constitu- 
yen el  círculo  de  oro  en  que  Dios  ha  queri- 
do unir  sus  creaciones  inmortales. 

De  las  premisas  que  anteceden  se  derivan 
con  evidencia  lójica  las  siguientes  conclusio- 
nes.— 1.="  Que  el  hombre,  que  es  uno  en  su 
esencia  espiritual  finita  y  trino  por  sus  facul- 
tades, mantiene  tres  órdenes  de  relaciones  con 
Dios,  que  es  uno  en  la  infinitud  de  su  esencia 
y  trino  en  personas. — 2.»  Que  si  el  hombre 
conservára  su  perfección  orijinal  y  primitiva, 
desarrollándose  todas  sus  facultades  en  un  para- 
lelismo profundamente  armónico  y  en  una  es- 
cala conforme  á  su  naturaleza,  las  ideas  de  lo 
verdadero  de  lo  bello  y  de  lo  bueno  se  identi- 
ficarían en  la  unidad  del  principio,  en  la  uni- 
dad de  los  medios  y  en  la  unidad  suprema  del 
fin,  y  por  consecuencia  imprescindible,  todos 
los  hombres  serian  á  un  mismo  tiempo  santos, 
artistas  y  filósofos,  practicando  el  bien,  reali- 
zando la  belleza  y  conociendo  la  verdad. — Y 
3."  Que  no  conservando  el  hombre,  con  moti- 
vo de  su  orijinal  caida,  el  paralelismo  perfec- 
to y  las  tendencias  profundamente  unitarias 
de  su  constitución  primitiva  y  desenvolviéndo- 
se sus  facultades  de  una  manera  inarmónica, 
contradictoria  y  escéntrica  predominan  en  él  u- 
nas  veces  la  sensibilidad,  otras  el  entendimien- 
to y  otras  en  fin  la  voluntad,  aunque  esas  fa- 
cultades radican  en  la  misma  substancia  y  fun- 
cionan de  una  manera  complexa. 

Contemplando  ahora  la  vida  social  y  huma- 
nitaria, en  sus  manifestaciones  mas  altas  y  pro- 
fundas y  en  sus  círculos  mas  resplandecientes 
y  concéntricos,  afirmamos,  que  en  la  ciencia 
predomina  el  entendimiento,  en  el  arte  la 
sensibilidad  y  -en  la  relijion  la  voluntad,  que 
subordina  las  demás  facultades,  subordinán- 
>  dose  ella  misma,  á  las  revelaciones  divinas. 

Esa  teoría,  á  lo  menos  en  su  conjunto,  es 
completamente  nueva;  mas  no  por  eso  debe 
ser  desechada.  Sin  contener  nada  contradicto- 
rio, nada  que  repugne  á  la  sana  filosófia  y  her- 
manándose íntimamente  con  los  dogmas  sagra- 
dos del  Cristiauismo,  esplica  la  jeoeracioQ  de 


ese  antagonismo  invencible  y  perpetuo  que 
constituye  el  enigma  tenebroso  de  la  vida  so-' 
cial  y  humanitaria  y  establece  á  priori  ia  im- 
portancia jerárquica  déla  relijion,  de  la  cien- 
cia y  del  arte,  determinando  sus  límites  y  reco- 
nociendo sus  condiciones  fundamentales. 

Feenando  Velaede. 


VARiEDiDES. 

CAUSAS  CÉLEBRES. 

AI)«l-El-Maaei-lSen-Salali. 

CONATO  DE  HOMICIDIO. 

Comenzaba  apenas  el  alba  á  esclarecer  el 
horizonte,  cuando  el  día  2  de  Abril  de  1848, 
una  pareja  árabe  salió  de  su  goiirbi  (habita- 
ción) y  se  alejó  del  aduar  de  Guerouau. 

Eran  Abd-el-Kader-Ben-Salah  y  su  mujer  la 
joven  Fathma,  que  apenas  frisaba  en  los  16 
años,  aunque  estaba  casada  desde  1844.  Pero 
ya  se  sabe  que  en  la  Arjelia,  como  la  mayor  par- 
te de  las  rejiones  orientales,  las  mujeres  son 
nubiles  á  los  nueve  ó  diez  años,  y  viejas  á  los 
veinticinco  ó  treinta. 

El  objeto  aparente  de  aquella  salida  era  un 
viaje  al  aduar  de  Halouya,  distante  algunas  le- 
guas de  Guerouau.  La  víspera  había  obtenido 
Ben  Salah  de  su  suegra  que  Fathma  le  acom- 
pañase á  una  visita  que  pensaba  hacer  a  una 
de  sus  parientas  que  habitaba  en  Halouya,  y  á 
la  cual  quería,  segundéela,  pedir  algún  socor- 
ro, pues  los  esposos  estaban  en  tal  miseria, 
que  hacia  diez  días  que  Fathma  no  se  alimen- 
taba mas  que  de  alcachofas  silvestres. 

Unos  tres  cuartos  de  hora  haría  que  camina- 
ban, siguiendo  el  camino  que  conduce  á  Halou- 
ya, cuando  Ben-Salah  tomó  una  senda  apar- 
tada, y  obligó  á  su  mujer  á  que  le  siguiese. 
A  poco  rato  se  sentaron  ambos  al  pié  de  uu 
zarzal. 

Ben-Salah  es  un  hombre  de  veinte  y  ocho 
años,  y  presenta  el  tipo  árabe  en  toda  su  pu- 
reza y  enerjía. 

Fathma,  que,  como  hemos  dicho,  ha  entra- 
do apenas  en  los  diez  y  seis  años,  no  es  boni- 
ta, y  sin  embargo,  hay  en  su  fisonomía  cierta 
cosa  que  agrada  y  atrae.  Sus  ojos  negros  son 
pequeños,  pero  vivos,  llenos  de  fuego  y  som- 
breados por  cejas  negras  bien  arqueadas;  su  bo- 
ca, un  poco  grande,  termina  en  labios  dema- 
siado gruesos,  pero  al  entreabrirse  éstos  de- 
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jan  divisar  nua  doble  fila  de  dientes  admirables: 
su  elevada  frente  denota  intelijencia:  su  tez  es 
de  un  moreno  oscuro;  y  sus  brazos,  perfecta- 
mente modelados,  están  pintados  de  azul  por 
encima  de  las  muñecas. 

En  cuanto  entreambos  esposos  estuvieron 
sentados,  tomó  la  palabra  Ben-Salab. 

— Tú  sabes  Fatbma,  dijo,  que  todo  nos  falta. 
Ts'ada  nos  queda,  ni  siquiera  un  techo  para  gua- 
recernos, pues  he  vendido  ya  mi  cabana. 

— Dios  y  el  profeta  tendrán  piedad  de  noso- 
tros! dijo  dulcemente  Fathma. 

— Así  lo  espero,  replicó  Ben-Salah....;  pero 
lo  cierto  es  que  nos  vemos  ahora  forzados  á  lle- 
var una  vida  errante.... 

— ¿Qué  quieres  decir?  preguntó  Fathma  con 
recelo. 

— Quiero  decir  que  me  voy  al  Oeste,  á  donde 
deseo  que  me  acompañes. 

— Eso  es  imposible!  repuso  Fathma. 

— Es  preciso!  dijo  su  marido  con  sombría  re- 
solución. 

— Yo  no  puedo  separarme  de  mi  madre,  mur- 
muró Fathma. 

— Te  digo  que  es  preciso  que  partamos,  repi- 
tió Ben-Salah. 

—Márchate tú,  si  quieres...  eres  libre  de  ha- 
cerlo; pero  yo  no  quieroalejarmedemi madre.... 
Yo  quiero  quedarme  en  Guerouau. 
'  — ¿Te  olvidas  que  estás  hablando  á  tu  señor? 
esclamó  Ben-Salah  encolerizado.  Tú  me  segui- 
rás, Fathma. 

— Nunca!  dijo  ella. 

— Te  digo  que  me  acompañarás,  replicó  el 
marido.  Si  no  me  sigues  de  grado. ..me  seguirás 
por  fuerza  ¿lo  entiendes? 

— Lo  entiendo,  respondió  la  joven.  Pero  si  te 
empeñas  en  llevarme  por  la  fuerza,  te  preveñgo 
que  me  pondré  bajo  la  protección  del  primer 
francés  que  encontremos. 

A  estas  palabras  de  su  mujer,  Ben-Salah  se 
levantó  ajitado  de  furor. 

— ¡Con  que  asi  es  como  tú  quieres  cumplir 
con  tus  deberes  de  esposa  y  de  musulmana! 
esclamó.  Ya  hace  mucho  tiempo  que  tenia  yo 

sospechas  de  tus  intrigas  Ya  hace  mucho 

tiempo  que  sé  que  prefieres  los  franceses  a  mí. 
Pero  es  menester  que  se  acabe  todo  de  una 
Vez. 

A  medida  que  hablaba,  iba  creciendo  su  ec- 
sasperacion,  hasta  que  por  fin  con  una  mano 
cojió  á  su  mujer  por  la  garganta,  mientras  con 
la  otra  empuñaba  un  ancho  puñal. 

Al  ver  esta  arma,  la  infeliz  Fathma  se  puso 


á  temblar. 

— Perdón!  balbuceó  llorando. 

— No,  replicó  Ben-Salah.  No  hay  piedad 
para  la  esposa  desobediente,  y  sin  duda  alguna 
infiel... 

— Déjame  por  lo  menos  hacer  mi  última  ora- 
ción, dijo  suspirando  la  pobre  mujer. 

Pero  Ben-Salah  no  escuchó  las  súplicas  de 
Fathma,  y  la  hirió  con  la  mas  odiosa  barbarie. 
Del  primer  golpe  que  le  descargó  en  la  cabeza  la 
dejó  tendida  á  sus  piés:  después  la  pegó  en  la 
nuca:  finalmente,  su  rabia  no  tuvo  ya  limites, 
y  repitió  multiplicados  golpes  á  la  infortunada, 
que  trataba  de  pararlos  con  sus  manos,  las  cua- 
les quedaron  mutiladas. 

No  obstante,  Fathma  en  tan  críticas  circuns- 
tancias conservó  una  rara  presencia  de  espíritu. 
Comprendiendo  que  su  verdugo  no  cesaría  de 
golpearla  hasta  que  la  creyese  muerta,  se  abstu- 
vo de  hacer  movimiento  alguno  y  dejó  de  parar 
los  golpes. 

Entonces  el  asesino  sumerjió  el  cuchillo  en 

la  garganta  de  su  mujer  Brotó  la  sangre 

con  abundancia  de  estaiiltima  herida,  y  creyen- 
do Ben-Salah  que  no  quedaban  ya  restos  de 
vida  en  aquel  cuerpo  ensangrentado,  le  quitó  los 
vestidos  y  lo  arrojó  entre  las  zarzas. 

Limpió  en  seguida  su  puñal,  cubrió  con  ma- 
lezas el  cuerpo  enteramente  desnudo  de  su  victi- 
ma á  fin  de  ocultarlo  á  la  vista  de  los  pasajeros, 
y  llevándose  consigo  las  ropas  de  Fathma,  se 
alejó  el  miserable,  persuadido  de  que  su  mujer 
había  espirado,  y  de  que  no  habiendo  habido  o- 
tro  testigo  que  Dios,  su  crimen  quedaría  impu- 
ne en  la  tierra. 

No  debía  empero  suceder  así,  pues  no  sola- 
mente no  había  muerto  Fathma,  sino  que  ni  si- 
quiera por  un  instante  habia  perdido  el  conoci- 
miento. 

Aguardó  que  su  marido  estuviese  bastante  le- 
jos para  poder,  sin  ser  vista  de  él,  desembarazar- 
se de  las  malezas  que  la  cubrían,  y  salir  del  zarzal 
á  dondehabia  sido  arrojada.  Luego  se  fué  arras- 
trando, con  ayuda  délos  piés  y  de  las  manos, 
hasta  llegar  al  camino;  y  aunque  sumamente  de- 
bilitada por  la  sangre  que  corría  en  abundancia 
de  sus  heridas,  tuvo  bastantes  fuerzas  para  lla- 
mar en  su  ausilio  á  un  europeo  que  transitaba. 

Divisó  éste  á  la  pobre  criatura;  pero  bien  por- 
que su  vista  le  horrorizase,  ó  bien  que  sospecha- 
se que  se  le  tendía  un  lazo,  pasó  sin  hacer  caso. 

Pocos  minutos  después  se  dejó  ver  por  el  ca- 
mino un  árabe,  el  cual  acudió  á  los  gritos  de 
Fathma,  la  embozó  en  su  albornoz  y  la  llevó  á 
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su  madre,  a  quien  ella  contó  cuanto  acababa  de 
ocurrir. 

La  justicia  no  tardó  en  tener  conocimiento 
de  esta  espantosa  escena  y  al  punto  mandó  prac- 
ticar diligencias  que  dieron  por  resultado  la  pri- 
sión de  Ben-Salah,  y  su  comparecencia  ante  el 
tribunal  de  alzada  de  Arjel,  el  dia  14  de  Julio 
de  1848. 

El  delincuente  trató  de  disculpar  su  crimen 
con  los  zelos.  Supuso  que  la  víspera  del  atenta- 
do habia  sorprendido  una  conversación  entre  su 
mujer  y  la  madre  de  ésta,  de  la  que  resultaba 
que  Fathraa  tenia  un  amante:  que  entonces  él 
tomó  la  resolución,  no  de  matar  á  la  desgraciada, 
sino  solamente  de  imponerla  una  buena  correc- 
ción, de  darla  una  lección  que  no  la  olvidase 
nunca. 

Fathma,  presenteen  la  audiencia,  desmintió 
enérjicamente  las  aseveraciones  de  su  marido. 
La  joven  árabe  conmovió  al  auditorio  contando 
minuciosamente  los  hechos  cuya  reseña  acaba- 
mos de  hacer,  y  se  apoderó  de  toda  la  asamblea 
un  estremecimiento  doloroso  cuando  la  infeliz, 
levantando  el  jaique  con  que  estaba  cubierta  y 
los  pañuelos  que  llevada  atados  á  la  cabeza,  en- 
señó las  horribles  cicatrices  que  en  número  de 
diez  y  ocho,  surcan  en  todos  sentidos  su  cabeza 
y  sus  manos.  Un  grito  de  horror  escapó  de  to- 
dos los  labios  cuando  puso  de  manifiesto  la  úl- 
tima herida  ancha  y  profunda,  que  desde  la  o- 
reja  derecha  le  llega  hasta  debajo  de  la  barba. 

La  culpabilidad  de  Abd-el-Kader-Ben-Salah 
era  demasiado  evidente  para  dar  lugar  á  lar- 
gos debates.  Por  tanto,  fué  por  unanimidad 
declarado  culpable  de  haber,  sin  premedita- 
ción, intentado  dar  muerte  á  su  mujer;  pe- 
ro admitiendo  circunstancias  atenuantes,  no 
se  le  condenó  mas  queá  veinte  años  de  traba- 
jos forzados. 

El  acusado  por  su  parte  oyó  pronunciar  la 
sentencia  sin  mostrar  la  menor  emoción.  Esta 
indiferencia,  con  respecto  á  acontecimientos 
nefastos,  es  uno  de  los  ra'sgos  característicos 
de  la  raza  oriental. 

RECETAS  UTILES. 

BAÑO  PAEA.  LA    CONSERVACION  DE  LAS 
CUBIERTAS  DE  LOS  EDIFICIOS. 

La  composición  propuesta  por  M.  Pew  sir- 
ve para  formar  una  especie  de  mástic  (betún) 
inalterable  é  incombustible.  Para  este  efecto, 
se  toma  piedra  caliza,  de  la  mas  dura  y  pura 


que  se  pueda  encontrar,  y  del  todo  limpia  de 
arena,  arcilla  y  de  cualquiera  otra  materia  he- 
terojénea:  el  mármol  blanco  es  el  preferible. 
Se  espone  á  la  calcinación  esta  piedra  caliza 
en  un  hornillo  de  reverbero:  en  seguida  se  pul-» 
veriza,  se  tamiza,  y  se  toma  una  parte  en  pe- 
so que  se  mezcla  con  dos  partes  de  arcilla  bien 
cocida,  é  igualmente  pulverizada:  es  necesa- 
rio hacer  esta  mezcla  con  mucho  cuidado.  Por 
otro  lado,  se  toma  una  parte  de  sulfato  de  cal 
nativo  (espejuelo)  calcinado  y  pulverizado,  y 
se  añaden  dos  partes  de  arcilla  cocida  y  pul- 
verizada. Estas  dos  especies  de  polvos  se 
combinan  é  incorporan  de  modo  que  la  mez- 
cla quede  perfecta.  Esta  composición  se  guar- 
da para  usarla  en  un  lugar  seco  y  resguarda- 
do del  aire,  en  donde  se  conserva  por  mucho 
tiempo,  sin  perder  nada  de  sus  propiedades. 
Cuando  se  quiere  usar  de  ella,  se  mezcla  con 
un  cuarto  de  su  peso  de  agua,  la  que  se  a- 
ñade  poco  á  poco,  meneando  siempre  para  for- 
mar una  pasta  de  consistencia  espesa.  Se  es- 
tiende ésta  sobre  las  latas  y  cabríos  de  los 
edificios,  que  los  hace  enteramente  incombus- 
tibles: con  el  tiempo  se  pone  tan  dura  como 
la  piedra,  no  permite  penetrar  la  humedad,  y 
no  se  agrieta  con  el  calor:  su  duración  es  ca- 
si indefinida,  cuando  ha  sido  bien  preparada. 
Esta  composición,  cuando  aun  se  haya  en  el 
estado  plástico,  puede  recibir  el  color  que  se 
le  quiera  dar. 

{Sacado  del  último  Diccionario  de  Artes  y 
Oficios.) 


Ultimas  noticias. 

Grande  ha  sido  la  alarma  y  profundo  el 
sentimiento  que  han  causado  en  esta  Capital 
las  noticias  recibidas  por  el  correo  de  ayer. 

Publicamos  á  continuación  el  párrafo  que 
á  última  hora  trae  la  Gaceta  del  Salvador  y  las 
que  contiene  el  Boletín  de  Noticias. 


A  Ultima  Hoea. — Leemos  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  Nicaragua  correspondiente  al  2  del  cor- 
riente: 

«Se  sabe  que  Walker  ha  trasladado  su  hospi- 
tal, tren  de  guerra  y  oficinasá  laislade  Omete- 
pe;  y  que  él  mismo  está  situado  con  sus  fuerzas 
en  el  tránsito  de  la  Virgen  á  San  Juan  del  Sur. 
Así  mismo,  que  los  sucesos  ocurridos  en  este 
último  puerto  el  1 0  y  1 2  del  próximo  pasado 
unieron  las  tropas  de  Costa- Rica  á  las  de  es- 
te Departamento  que  manda  el  General  Jerez, 
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cuyas  fuerzas  unidas  existen  en  la  ciudad  de 
Ilivas,  quitando  al  enemigo  la  mayor  parte  de 
los  auxilios  de  aquel  Departamento.» 

También  sabemos  que  viene  por  tierra  un 
refuerzo  de  quinientos  hombres  de  Costa-Rica. 

[Gaceta  del  Salvador.) 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 
Guatemala,  Diciembre  17  de  1856. — El  Go- 
bierno acaba  de  recibir,  por  un  correo  estraor- 
dinario,  las  noticias  que  nos  apresuramos  á  co- 
municar al  público.  Aunque  por  ellas  se  ve 
que  nuestras  tropas  y  las  demás  que  atacaban 
Granada,  conservaban  su  ventajosa  posición  y 
estrechaban  cada  dia  mas  á  los  pocos  filibus- 
teros que  aun  resistían,  reducidos  á  un  peque- 
ño punto  de  la  destruida  ciudad;  hemos  sufri- 
do una  pérdida  dolorosa,  que  ha  causado  pro- 
fundo sentimiento  al  Gobierno  y  que  lo  causa- 
rá igual  al  público.  El  benemérito  Jeneral  Pa- 
redes y  el  muy  distinguido  Jeneral  Solares, 
liabian  muerto,  el  primero  el  a  de  este  mes  en 
medio  de  sus  tropas  en  la  Hacienda  de  Sando- 
val,  á  consecuencia  de  una  enfermedad  de  po- 
cas horas,  que  aunque  se  dice  el  colera,  mas 
bien  parece  haber  sido  un  nuevo  ataque  de  las 
graves  enfermedades  que  había  padecido  en 
León.  El  Jeneral  Solares,  atacado  de  una  fie- 
bre y  trasladado  á  Masaya,  falleció  el  29  del 
j)asado. 

S.  E.  el  Presidente  ha  esperimentado  pro- 
fundo sentimiento  al  saber  la  pérdida  del  dis- 
tinguido Jefe  á  cuyo  valor,  prudencia  y  demás 
revelantes  cualidades  confió  el  mando  impor- 
tante de  nuestras  fuerzas  espedicionarias  en 
iSicaragua.  Grande  ha  sido  también  el  que  ha 
causado  á  S.  E.  la  muerte  del  valiente  Jene- 
ral Solares,  que  tan  importantes  servicios  ha- 
bía hecho  ya  á  la  República  en  diversas  cam- 
pañas. Aunque  no  hay  comunicaciones  direc- 
tas del  ejército,  por  una  carta  fechada  en  León 
el  dia  5,  se  sabe  que  el  Coronel  Zavala  con- 
tinuaba sin  novedad  hasta  el  2,  después  de 
nueve  dias  de  combate;  y  que  el  Coronel  Cruz 
había  venido  á  Masaya  á  disponer  el  trasporte 
á  León,  de  los  heridos  y  enfermos  de  nuestro 
ejército. 

El  Sr.  General  Belloso,  en  carta  dirijida  al 
Sr.  Presidente  del  Salvador,  desde  Granada, 
con  fecha  2  del  que  rije,  dice  lo  siguiente; 

«Indefinible  es  la  resistencia  que  los  filibus- 
teros han  hecho  en  esta  Ciudad;  pero  á  es- 
ta hora,  que  serán  las  2  de  la  tarde,  se  en- 
fiueotraD  reducidos  á  un  sitio  muy  estrecho, 


y  según  lo  han  declarado  algunos  hijos  de! 
país,  que  últimamente  han  logrado  escaparse 
de  sus  manos,  el  número  de  ellos  será  el  de 
250,  de  los  cuales  hay  muchos  enfermos  y  ca- 
si todos  estenuados  del  hambre,  de  la  sed,  del 
sol,  del  frió  y  de  todas  las  intemperies  que 
sufren.  El  alimento  que  estos  desgraciados  tie- 
nen es  un  poco  de  harina,  acompañado  de  car- 
ne de  muía.  Tal  es  la  situación  miserable  del 
puñado  de  bandidos,  que  sin  Dios  y  sin  ley 
que  respetar,  entregaron  á  las  llamas  á  las  imá- 
jenes,  a  los  templos  y  a  las  casas  de  esta  her- 
mosa ciudad.  Nuestras  fuerzas  se  encuentran 
en  buen  pié  y  siempre  orgullosas  de  los  triun- 
fos repetidos  que  han  alcanzado  sobre  los  ene- 
migos. Esté  pues  cierto  que  la  victoria  comple- 
ta de  nuestra  tropa  sobre  los  enemigos  tendrá 
lugar  de  un  momento  áotró.» 

El  Ministerio  de  relaciones  del  Gobierno 
provisorio  de  Nicaragua,  avisa  la  desgraciada 
pérdida  de  los  Jenerales  Paredes  y  Solares,  en 
la  siguiente  comunicación: — «León,  Diciembre 
5  de  1856. — Señor  Ministro — Por  carta  parti- 
cular del  Sr.  Camposeco,  (pues  de  datos  oficia- 
les relativos  á  la  situación  de  las  fuerzas  alia- 
das ha  carecido  el  Gobierno  en  estos  últimos 
dias,  sin  tener  á  qué  atribuirlo,]  se  sabe  haber 
fallecido  en  Masaya  el  dia  29  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado,  de  enfermedad  natural,  el  apre- 
ciable  Señor  Jeneral  Solares,  y  el  2  del  cor- 
riente, en  la  Hacienda  de  Sandoval,  el  muy  dis- 
tinguido Señor  Jeneral  Paredes,  atacado  por 
el  cólera. 

Estas  pérdidas,  que  siente  sobre  manera  el 
Gobierno  de  Nicaragua,  por  las  relevantes  cua- 
lidades que  adornaban  á  sus  personas,  y  por 
ser  los  Jefes  principales  de  las  fuerzas  de  su 
amigo  y  aliado,  se  hacen  hoy  sentir  como  ir- 
reparables, y  de  gran  trascendencia,  por  las 
consecuencias  que  pueden  orijinarse  de  ellas, 
especialmente  en  las  circunstancias  de  la  ac- 
tualidad, en  que  parece  que  la  lid  ha  tomado 
un  carácter  decisivo. 

El  Gobierno  de  esta  República  se  apresura, 
con  dolor,  á  participar  al  de  US.  tan  infausta 
como  inesperada  noticia,  para  que  se  sirva  ese 
Supremo  Gobierno  disponer  lo  conveniente,  no 
sea  que  la  falta  de  tan  interesantes  jefes,  in- 
fluya de  un  modo  grave  y  perjudicial  en  el 
sostenimiento  de  la  causa  nacional.» 


El  Hliiseo. — Con  el  presente  nú- 
mero termina  el  2."  mes  de  suscncion. 
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2  reales. 


NACIONAL. 

{Continnacion.) 
Consumada  nuestra  independencia  de  la  Me- 
trópoli, el  pais  entró  en  un  nuevo  orden  de 
cosas,  y  entre  las  innovaciones  consiguientes 
ocupó  un  lugar  la  de  la  libertad  de  la  prensa. 
Sin  embargo,  bien  pobre  y  escasa  es  la  biblio- 
grafía guatemalteca;  y  al  paso  que  tenemos 
una  lejislacion  patria,  que  por  su  estension  y 
volumen  recuerda  la  que  Euuapio  llamó  car- 
ga de  muelles  camellos;  colecciones  numerosas 
de  periódicos  revolucionarios,  proclamas,  ma- 
niOestos  cet.  apenas  encontramos  una  ú  otra 
obra  de  verdadera  utilidad  para  la  instrucción 
pública. 

Algunos  literatos  del  pais  no  han  podido 
ser  conocidos  tan  ventajosamente  como  mere- 
cen, por  no  haberse  publicado  aun  sus  prin- 
cipales obras.  Valle,  por  ejemplo,  que  alcan- 
zó merecido  renombre,  y  logró  estender  su  re- 
putación hasta  entre  algunos  sábios  europeos, 
dedicó  su  existencia  al  estudio  y  á  tareas  lite- 
rarias; pero  esceptuando  algunas  breves  me- 
morias, discursos  y  publicaciones  periódicas, 
que  hoy  son  escasísimas,  nada  conocemos  de 
su  ejercitada  pluma.  Muchas  de  sus  obras  per- 
manecen inéditas,  y  las  publicadas  corren  suel- 
tas y  dispersas,  de  pocos  conocidas  y  estudia- 
das. 

Igual  cosa  sucede  respecto  del  Sr.  Larbei- 
kaga:  hombre  verdaderamente  instruido  é  in- 


fatigable, nos  consta  que  escribió  mucho  sobre 
jurisprudencia,  literatura,  ciencias  naturales 
y  matemáticas.  Tampoco  están  publicadas  sus 
obras,  esceptuando  la  memoria  sobre  el  fuego 
de  los  volcanes,  y  algunos  artículos  que  in- 
sertó en  los  periódicos  de  su  época.  Obra  de 
tan  distinguido  jurisconsulto  es  también,  en  su 
mayor  parte,  el  Indice  del  Cedulario  que  se  es- 
tá dando  á  luz  entre  las  publicaciones  acceso- 
rias á  este  periódico. 

Nuestra  incuria  sería  imperdonable  sino  hu- 
biera habido  un  inconveniente  para  la  publi- 
cación de  las  obras  á  que  aludimos:  este  in- 
conveniente ha  sido  lo  sumamente  costosas  que 
entre  nosotros  son  las  impresiones.  Por  for- 
tuna la  imprenta,  ramo  importante  de  la  in- 
dustria humana,  ha  progresado  mucho,  debi- 
do solo  á  la  constancia  de  los  hijos  del  pais; 
y  hoy  pueden  llevarse  á  término  publicaciones 
que,  en  otros  tiempos,  ni  aun  se  hubieran  in- 
tentado. 

El  Editor  de  este  periódico  está  publicando 
tres  obras  simultáneamente;  y  se  propone,  co- 
mo lo  anunció  en  su  prospecto,  publicar  otras 
no  menos  importantes,  tan  luego  como  estén 
concluidas  las  que  tiene  entre  manos:  en  to- 
do caso,  seria  preferible  la  publicación  de  las 
obras  de  nuestros  distinguidos  compatriotas, 
porque  le  darían  honor  al  pais,  y  poco  á  po- 
co se  iría  formando  la  literatura  nacional. 
"  Estos  son  los  deseos  y  propósitos  del  Edi- 
tor del  Museo,  y  el  público  los  ha  correspondi- 
do coa  muestras  de  inequívoca  simpatía.  Ade- 
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lantos  positivos  debe  ser  el  anhelo  de  todo  buen 
guatemalteco;  y  á  ellos  contribuyen  no  poco 
Jas  publicaciones  útiles. 


m\\ riDos. 


Ciiestioiieii  de  dercclio 
iuteriiaeioiial* 

Artículo  4.» 

Examinada  en  nuestro  artículo  anterior  la 
conducta  del  Jeneral  Pierce  y  su  ministro  de 
estado,  con  respecto  á  la  manera  poco  diplo- 
mática que  observaron  en  el  reconocimiento  ex 
abrupto  que  hicieron  del  Sr.  Rivas,  como  pre- 
sidente interino  de  la  República  de  Nicaragua, 
pasemos  á  hacer  un  lijero  bosquejo  de  la  que 
ha  guardado  el  ministro  Wheeler,  durante  las 
estrañas  peripecias  que  han  tenido  lugar  en  la 
destruida  Granada. 

Nadie  ignora  entre  los  que  hayan  hojeado 
el  derecho  de  jentes,  hasta  donde  se  estienden, 
poco  mas  ó  méuos,  las  facultades  de  un  minis- 
tro, cerca  del  gobierno  donde  reside,  por  es- 
tensas que  sean  las  instrucciones  dadas  por  su 
mandatario:  nadie  ignora  tampoco  la  conducta 
circunspecta,  pacífica  é  imparcial  que  cumple 
guardar,  tanto  á  los  embajadores,  como  á  los 
demás  ajentes  diplomáticos  en  los  países  á  don- 
de son  diputados:  nadie  ignora,  por  último, 
las  inmunidades  de  que  gozan,  ni  los  recursos 
que  el  mismo  derecho  da,  cuando  escediendo  sus 
atribuciones,  se  hacen  reos  de  delitos  comunes 
ó  de  delitos  de  estado,  etc.  Pero  sí  se  ignoran 
ciertas  anomalías  diplomáticas  tan  altamente 
chocantes,  que  vienen  á  caer  en  el  abismo  del  ri- 
dículo y  de  que  ni  el  derecho,  en  sus  tratados 
mas  estensos,  ni  la  historia  antigua  en  la  rela- 
ción de  sus  abusos,  ni  la  moderna  en  la  demos- 
tración de  sus  mejoras,  nos  suministran  un 
solo  ejemplo,  y  de  que  solo  estaba  reservado 
á  los  Estados  Unidos  del  Norte,  dar  un  tes- 
timonio del  absurdo  mas  craso  que  se  haya 
imajinado,  cuyo  proceder  es  necesario  hacer 
pasar  á  la  posteridad,  en  estos  tiempos  de  me- 
joras y  regularizadores  por  escelencia. 

Los  ministros  de  los  Estados  Unidos  pue- 
den, reconocer,  en  la  nación  donde  residen,  otro 
Jeje  Supremo  del  que  ha  reconocido  su  Go- 
bierno. 

He  aquí  el  principio  proclamado  de  hecho,  si- 
no de  derecho  por  la  República  del  Norte.  Tal 


aberración  nos  hace  deducir  una  de  tres  con- 
secuencias: ó  que  este  es  un  privilejio  peculiar 
á  los  Estados  Unidos;  ó  que  su  ministro  no  co- 
noce el  derecho  de  jentes;  ó  lo  que  parece  mas 
que  probable,  cierto,  que  Mr.  Wheeler  obra 
por  inspiraciones  de  su  gobierno. 
Espliquemos  mas  claramente. 
Todo  el  mundo  sabe  como  corre  oficialmen- 
te el  reconocimiento  que  el  gobierno  america- 
no hizo  de  Don  Patricio  Rivas  en  el  momen- 
to en  que  éste,  reclinándose  á  Wcriker,  procla- 
mó su  lejítima  existencia  en  el  mando  Supre- 
mo: todo  el  mundo  sabe  que  tal  reconocimien- 
to, fué  protestado  enérjicamente  en  Washing- 
ton por  nuestro  ministro,  cuyos  lójicos  razo- 
namientos son  dignos  de  repetirse,  porquedes- 
cubien  en  dos  plumadas  toda  la  política  de  los 
Estados  Unidos  respecto  de  nosotros:  Por  tan- 
to, dice  en  el  párrafo  cuarto,  en  el  reconoci- 
7niento  que  se  ha  hecho  por  este  gobierno  del 
actual  de  Nicaragua,  no  se  ha  usado  pura  y 
simplemente  del  derecho  que  tiene  toda  nación 
á  reconocer  los  gobiernos  de  hecho  que  for- 
men  los  pueblos  independientes,  sino  que  se 
ha  reconocido  el  derecho  que  se  supone  que 
tienen  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
para  usurpar  la  soberanía  y  la  independen- 
cia de  las  naciones  que  no  sean  muy  fuertes. 

Este  principio  altamente  inmoral  que  se  pro- 
clama por  todas  las  prensas  de  la  Union  Ame- 
ricana, se  pone  en  práctica  sin  empacho  y  las 
potencias  europeas  de  mas  poder  y  represen- 
tación en  el  Congreso  de  París,  que  se  empe- 
ñan en  rectificar  ciertos  principios  de  estricta 
justicia,  no  se  curan  de  poner  un  dique  al  des- 
borde conquistador  y  proclamación  de  este  de- 
recho en  la  América  del  Norte,  practicado  in- 
dignamente contra  nosotros:  señal  bien  cierta 
de  que  aquellas  naciones  solo  miran  la  mayor 
perfección  del  derecho  internacional,  en  cuan- 
to les  es  útil  á  ellas  mismas;  mas  no  en  cuan- 
to en  sí  encierra  principios  incuestionablemen- 
te justos  y  equitativos,  y  cuya  práctica  debían 
exijir  del  mundo  entero,  una  vez  que  Dios,  por 
un  acto  providencial,  les  ha  concedido  un  gran 
poder  y  les  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  civi- 
lización universal,  como  destinadas  á  ponerá 
raya  la  inmoralidad  y  el  despotismo  de  los  fuer- 
tes. 

Reconocido  el  gobierno  del  Señor  Rivas,  los 
Estados  Unidos  acreditan  á  Mr.  Wheeler  co- 
mo ministro  de  su  gobierno  cerca  del  de  Ni- 
caragua. 

Después  de  este  reconocimiento,  Walker  se 
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hace  proclamar  presidente  en  Gi  anada,  en  ju- 
lio de  este  año,  por  medio  de  las  despreciables 
socaliñas  que  todos  conocemos.  El  dia  que 
tomó  posesión  del  mando,  se  vió  entre  las  in- 
signias y  el  concurso  que  asistía  en  calidad  de 
comparsa  en  tan  ridicula  comedia,  no  solo  á 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  figurando  en- 
tre los  pabellones  que  adornaban  el  escenario, 
sino  al  mismo  Mr.  \Vheeler  que,  convertido  en 
actor,  dirije  estas  palabras  oficiales  al  protago- 
nista déla  representación:  Os  felicito  en  nom- 
bre de  mi  gobierno,  de  quien  tengo  instruccio- 
nes para  entablar  relaciones  con  el  vuestro 
etc. 

He  aquí  como  los  Estados  Unidos,  después  de 
haber  dado  un  golpe  en  falso  siguiendo  su  fal- 
sa política,  quisieron  remediarlo  dando  instruc- 
ciones á  su  ministro  para  que  reconociendo  á 
Walker  por  medio  de  otro  ex-abrupto,  subsa- 
nase la  torpeza  que  ellos  habían  cometido  re- 
conociendo al  Sr.  Rivas. 

Pero  ya  que  aquel  gobierno  viola  de  un  mo- 
do tan  escandaloso  los  principios,  y  comete 
toda  clase  de  actos  depredatorios  contra  no- 
sotros; va  que  hollando  el  derecho  á  su  costa 
y  á  la  nuestra;  á  su  costa,  decimos,  porque  tal 
conducta  no  puede  en  su  examen  dejar  de  con- 
siderarse sino  con  el  mas  alto  desden  por  las 
naciones  que  aunque  ven  y  callan,  juzgan  y 
sentencian;  á  nuestra  costa,  repetimos,  porque 
hemos  sufrido  y  estamos  sufriendo  las  atroces 
consecuencias  de  sus  actos  vandálicos:  ya  que 
hollando  el  derecho,  reponemos,  se  proponen 
llevar  adelante  sus  miras  reprobadas,  gritando 
en  su  brutal  embriaguez  de  conquista. .../arfe- 
lante,  adelante...!  veamos  por  quien  y  en  ob- 
sequio de  quien  se  dan  estos  pasos  de  baldón 
eterno  para  un  gobierno  á  quien  solo  su  po- 
der, mas  no  sus  procedimientos,  puede  dar  'in 
lugar  distinguido  en  el  catálago  de  las  nacio- 
nes civilizadas: 

Por  Walker,  y  en  obsequio  de  ^¥alker. 

Pero. ..¿quién  es  este  hombre?....  Digámoslo 
en  dos  palabras. 

■  El  descendiente  de  un  rejicida. 

Y  no  se  crea  que  hablamos  por  hablar  ó  so- 
lo animados  por  el  justo  encono  que  sentimos 
contra  el  enemigo  de  nuestra  libertad  é  inde- 
pendencia, no.  Leyendo  la  obra  del  Sr.  Viz- 
conde de  Chateaubriand,  titulada:  Melanges 
historiqnes  et  poliliques,  hallamos  en  el  tomo 
sesto,  pajina  198  estas  palabras  que  refiere  el 
autor,  á  propósito  de  las  averiguaciones  que 
tuvieron  lugar  después  de  la  restauración  de 


o 


la  monarquía  inglesa. 

o  En  el  proceso  que  se  siguió  contra  losjiie- 
«  ees  que  condenaron  á  Carlos  I,  se  descu- 
«  brió  que  los  dos  verdugos  enmascarados  que 
«  se  presenlaron  á  ejecutarle,  el  uno  se  lia- 
a  maba  Hulet,  y  el  otro  Waíker.-i^ 

¡Estraña  coincidencia!...  ¡Allá  un  revolucio- 
nario, aquí  un  trastornador:  allá  un  verdugo, 
aquí  un  incendiario:  allá  un  rejicida,  aquí  un 
asesino  I 

La  familia  Walker  no  ha  mejorado  sus  ins- 
tintos feroces  después  del  transcurso  de  mas  de 
dos  siglos.. 

Se  ve,  pues,  en  conclusión,  que  los  Estados 
ITnidos  tienen  en  su  seno,  dignos  ajentes  para 
sus  dignas  empresas  y  que  lo  que  se  llama  per- 
versidad, no  es  el  elemento  característico  que 
falta  a  los  ciudadanos  de  aquella  República  vir' 
tuosa;  República  que  al  paso  que  lleva,  con 
los  innobles  ardides  qne  emplea  y  el  derecho 
internacional  que  practica,  solo  es  digna  de 
tratar  con  los  descendientes  de  los  bandidos  que 
han  poblado  en  otro  tiempo  el  bosque  de  Cham- 
borini  en  Italia. 

Antes  de  concluir  este  artículo,  reasumamos 
la  conducta  del  gobierno  Americano,  los  pro- 
cedimientos de  su  nación,  y»  los  actos  oficiales 
de  su  ministro. 

Conclusiones: 

1.  "— -El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  es- 
tablece el  principio  de  que  en  una  misma  na- 
ción se  pueden  reconocer  dos  autoridades  su- 
premas. 

2.  a — La  Nación  Norte  Americana  nos  manda 
de  coaquistador  á  \m  incendiario. 

3.3 — jMister  Wheeler,  ministro  de  aquel  go- 
bierno, reconoce  por  presidente  de  Nicaragua 
al  nieto  de  nn  verdugo. — [Se  continuará.) 

BARATURA  DE  LOS  PARA-RAYOS. 

En  Guatemala  se  ha  hablado  mucho  de  pa- 
ra-rayos; y  lo  que  se  ha  dicho  sobre  ellos  se  ha- 
lla escrito  en  todos  los  libros  de  física.  No 
pretendo,  pues,  dar  nuevos  datos  sobre  la  utili- 
dad ó  la  inutilidad  de  esos  aparatos.  Persua- 
dido que  ellos  son  útiles  cuando  se  ponen  en 
los  lugares  convenientes,  creo  que  pueden  ser 
nocivos,  según  la  posición  comparada  de  las 
casas  ó  edificios  que  dominan  ó  sean  domina- 
dos por  la  altura  del  para-rayo.  En  ese  caso, 
el  único  medio  de  salvación  es  generalizar  su 
uso,  y  á  este  fio  voy  á  dar  la  descripción  si- 
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guíente,  con  el  precio  de  su  costo. 

Como  todo  el  mundo  sabe,  los  para-rayos 
son  esas  barras  metálicas  que  se  ven  en  Gua- 
temala dominar  varias  casas  ó  edificios,  las 
cuales  comunican  con  la  tierra  hasta  cierta 
profundidad,  ó  lo  que  es  mejor,  hasta  las  a- 
guas  de  un  pozo,  por  medio  de  hilos  de  hier- 
ro ó  latón  enredados  en  forma  de  una  cuer- 
da. En  Guatemala,  solo  se  ha  puesto  hasta 
ahora  una  simple  barra  de  hierro,  lo  que  pue- 
de ocasionar  desgracias.  La  teoría  de  estos  a- 
paratos  esta  basada  sobre  el  conocimiento  de 
dos  hechos  igualmente  positivos;  á  saber:  1° 
la  propiedad  de  que  gozan  las  puntas  metáli- 
cas de  atraer  poco  á  poco  el  fluido  eléctrico, 
é  impedir  de  ese  modo  en  su  esfera  de  acción 
las  jnertes  detonaciones;  y  2.°  la  propiedad 
de  que  gozan  todos  los  metales  de  ser  escelen- 
tes  conductores  de  este  mismo  fluido.  La  po- 
tencia protectora  de  los  para-rayos  no  se  estien- 
de mas  que  á  una  superficie  de  un  radio  do- 
ble de  su  altura.  Del  conocimiento  de  este 
hecho  se  deduce  la  distancia  á  que  deben  co- 
locarse los  unos  de  los  otros. 

Otro  conocimiento  de  igual  importancia,  es 
que  en  iguales  circunstancias,  el  rayo  amena- 
za siempre  los  puntos  que  le  son  mas  cerca- 
nos, y  de  allí  resulta  que  los  edificios  altos  son 
los  mas  aptos  para  colocar  los  para-rayos. 

La  caña  de  un  para-rayo  vale  en  París  tres 
reales  y  medio  la  vara,  y  su  altura  regular  de- 
be ser  de  diez  á  doce  varas.  La  punta,  que 
es  de  platino,  forrado  en  cobre,  y  que  vá 
atornillado  sobre  la  punta  de  hierro,  cuesta 
de  tres  á  cuatro  pesos.  La  cuerda  de  hilos  de 
hierro  ó  de  latón,  del  diámetro  de  una  pul- 
gada ó  poco  menos,  cuesta  tres  y  medio  rea- 
les la  vara.  Por  estos  datos  se  puede  calcular 
fácilmente,  para  cada  lugar  y  en  razón  de  su 
altura,  el  gasto  del  para-rayo  y  el  de  ponerlo. 

A  tan  poco  precio,  yo  creo  que  la  mayor  par- 
te de  las  casas  de  Guatemala  pueden  proveerse 
de  para-rayos,  y  así  se  evitará  el  temor,  funda- 
do ó  no,  de  que  un  para-rayo  puede  ocasionar 
la  desgracia  de  las  casas  vecinas. — F.  Tibie. 


YARIED4DeS. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 

FREDEGUIWDA. 

Esta  famosa  reina  de  Francia,  nació  en  Mon- 
didier  el  año  543,  de  padres  oscuros.  Dotada  de 


una  perfecta  hermosura  y  grande  injenio,  consi- 
guió entrar  al  servicio  de  la  reina  Audovera,  pri- 
mera mujer  de  Chilperico.  Su  belleza,  sus  talen- 
tos y  atractivos,  fijaron  inmediatamente  la  aten- 
ción de  aquel  rei  corrompido,  y  la  comprendió  en 
el  numero  de  sus  concubinas.  Considerado  este 
rango  con  respecto  á  su  estraccion  y  costum- 
bres, podía  decirse  que  era  una  gran  fortuna  pa- 
ra Fredegunda;  pero  esta  mujer,  tan  bella  como 
perversa,  y  tan  hábil  como  ambiciosa,  aspiraba 
á  ser  algo  mas  que  la  concubina  de  un  rey;  que- 
ría que  la  diadema  adornase  también  su  frente 
impura,  y  acaso  en  aquella  ocasión  cruzaba  ya 
por  su  imajinacion  ardiente  la  idea  de  gobernar 
la  Neustria  por  si  sola.  Para  conseguirlo  era 
preciso  comenzar  por  deshacerse  de  Audovera, 
y  poniendo  enjuego  diversos  medios  de  que  se 
valió  para  hacer  que  Chilperico  la  repudíase  y 
para  causar  su  muerte.  La  sustituyó;  pero  al 
poco  tiempo  comenzó  ya  á  esperímentar  los 
efectos  de  la  inconstancia  de  su  esposo.  Au- 
dovera y  Fredegunda,  tan  distintas  en  carác- 
ter, eran  iguales  en  cuanto  á  la  oscuridad  de 
su  familia:  Chilperico  se  avergonzó  de  haber 
contraído  estos  matrimonios  cuando  vió  que 
su  hermano  Sigíberto  casó  con  Brunequilda, 
hija  de  Atanagildo,  rey  visogodo  de  España, 
y  pidió  la  mano  de  Galeswinta  ó  Galsuinda 
hermana  de  esta  princesa.  Fredegunda  enton- 
ces volvió  á  ocupar  una  posición  inferior;  pe- 
ro fué  bastante  dueña  de  sí  misma  para  ocul- 
tar por  algún  tiempo  su  ambición  y  su  resenti- 
miento, confiada  en  que  sus  seductores  atracti- 
vos' reconquistarían  el  lugar  que  había  perdido 
en  el  corazón  del  veleidoso  rey.  Así  sucedió 
en  efecto:  adquirió  su  antiguo  imperio  sobre 
Chilperico;  Galsuinda  fué  ahogada  en  su  mis- 
mo lecho,  y  Fredegunda  ocupó  de  nuevo  el 
trono  en  565,  donde  consiguió  mantenerse  por 
todo  el  resto  d«  su  vida,  siendo  dueña  absolu- 
ta del  corazón  y  la  voluntad  de  su  esposo 
por  espacio  de  veinte  años.  La  muerte  de  Gal- 
suinda dió  orijen  al  odio  reciproco  de  Frede- 
gunda y  Brunequilda,  odio  que  confundiéndose 
con  la  naciente  rivalidad  de  la  Neustria  y  la 
Austrasia,  encendió  al  fin  aquella  desastrosa 
y  sangrienta  guerra  civil  que  fué  tan  fatal  á 
la  Francia  como  al  poder  de  los  merowingia- 
nos.  En  aquella  lucha  empleó  Fredegunda  to- 
dos los  recursos  de  su  injenio,  y  todos  los  rae- 
dios  del  crimen.  «Aquella  mujer  terrible  [di- 
ce Michelet  en  su  Historia  de  Francia]  rodeada 
de  hombres  que  la  eran  adictos,  a  quienes 
fascinaba  con  su  jénio  mortífero  y  cuya  ra- 
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zon  turbaba  con  brevajes  que  los  embriagaban, 
se  valia  de  ellos  para  deshacerse  de  sus  enemi- 
gos. Hallábanse  entre  los  servidores  de  Frede- 
gunda  los  antiguos  adeptos  de  la  Aquitania  y 
laGermania,  y  los  sectarios  de  los  asesinos,  que 
á  una  señal  de  su  jefe  iban  como  ciegos  a  dar 
Ja  muerte  y  á  perder  la  vida.  Ella  misma, 
hermosa  y  homicida,  enteramente  preocupada 
con  supersticiones  paganas,  se  nos  represen- 
ta como  una  wualkiria  escandinava.  Suplió 
con  la  osadía  y  el  crimen  la  debilidad  de  la 
rs'eustria,  hizo  a  sus  poderosos  rivales  una 
guerra  de  astucia  y  asesinatos,  y  acaso  salvó 
al  Occidente  de  la  Galia  de  una  nueva  inva- 
cion  de  los  bárbaros.»  Como  no  podia  dudarse 
que  la  autora  del  asesinato  de  Galsuinda  era 
Fredegunda,  Brunequilda  determinó  á  Sigiber- 
to  á  que  declarase  la  guerra  á  su  hei  raano 
Chilperico.  Por  dos  veces  armó  este  principe 
las  hordas  germánicas  que  mandó  contra  la 
Neustria:  en  la  segunda  invasión  los  neustria- 
uos  se  decidieron  á  proclamarle  rey,  y  Chilpe- 
rico,  qne  se  habia  refujiado  a  Tournay,  se  ha- 
llaba enteramente  perdido,  porque  sus  habi- 
tantes iban  á  entregar  la  plaza:  en  tan  gra- 
ves momentos  el  jénio  maléfico  de  Fredegun- 
da vino  en  socorro  de  su  esposo:  Sigiberto  fué 
asesinado  en  su  mismo  campo  por  dos  hom- 
bres á  quienes  ella  habia  armado  con  su  pro- 
pia mano;  y  Brunequilda,  sorprendida  en  Pa- 
rís por  sus  enemigos,  fué  encerrada  en  Roan, 
mientras  que  su  hijo  Childeberto  era  procla- 
mado rey  de  la  Austrasia.  Escusado  será  de- 
cir que  estos  acontecimientos  acrecieron  el 
ascendiente  que  Fredegunda  habia  cobrado  so- 
bre su  esposo,  y  que  este  principe,  por  reco- 
nocimiento y  por  maldad,  la  dió  poder  para 
emprenderlo  todo.  Desde  entónces  su  objeto 
principal  fué  desembarazarse  por  cualquier 
medio  de  cuantos  podian  darla  que  temer,  y 
la  calma  con  que  reflexionó  y  calculó  el  buen 
éxito  de  una  continuada  serie  de  crímenes,  bas- 
taría, aun  cuando  no  los  hubiese  perpetrado, 
para  que  se  abominase  su  memoria.  Comenzó 
por  sacrificar,  unos  después  otros,  á  los  hijos  de 
Audovera:  el  primero  que  sucumbió  fué  Mero- 
Teo.  Este  joven  principe  habia  tenido  la  im- 
prudencia de  amar  á  la  reina  Brunequilda  en 
su  misma  prisión,  y  casarse  ademas  con  ella. 
Para  sustraerse  á  la  venganza  de  Chilperico, 
que  escitaba  Fredegunda,  huyó  de  asilo  en  asi- 
lo y  fué  perseguido  hasta  la  basílica  de  San 
Martin  de  Tours,  que  el  odio  de  la  terrible  rei- 
na estuvo  muy  lejos  de  respetar.  En  fin,  des- 


pues  de  largos  infortunios  y  vendido  por  los 
habitantes  de  Teruana,  se  hizo  dar  muerte  por 
un  amigo,  para  no  caer  vivo  en  poder  de  su 
padre.  Los  furiosos  celos  de  Fredegunda  con- 
tra Audovera  y  sus  hijos,  se  aumentaron  mu- 
cho mas  con  la  muerte  de  los  suyos  propios. 
Clodoveo,  el  último  de  los  hijos  de  su  rival, 
fué  acusado  de  haberlos  hecho  perecer  por  medio 
de  maleficios:  se  pretendió  que  para  este  cri- 
men se  habia  servido  de  una  doncella  á  quien 
amaba  y  que  estaba  al  servicio  da  la  reina. 
Esta  jóven  fué  llevada  al  patíbulo  á  la  vista  de 
Clodoveo,  y  su  madre  quemada  viva.  Clodo- 
veo, cargado  de  cadenas,  fué  entregado  á  Fre- 
degunda, que  enviándole  á  un  pueblo  de  su 
dominio  le  hizo  asesinar.  Su  hermana  Basina 
fué  entregada  a  los  ultrajes  bestiales  de  los  cria- 
dos de  la  reina,  y  encerrada  después  en  un  mo- 
nasterio: Fredegunda  terminó  por  entonces  sus 
venganzas,  haciendo  morir  á  la  inofensiva  Audo- 
vera. Todas  estas  ejecuciones  eran  autorizadas 
por  Chilperico,  á  quien  su  esposa  se  las  pre- 
sentaba como  necesarias;  pero  la  influencia 
soberana  que  ejercía  sobre  aquel  débil  princi- 
pe se  deja  conocer  mejor  que  en  otros  de  sus 
crimenes  en  los  que  vamos  á  referir.  En  581 
Leudasto,  conde  de  Tours,  habia  atacado  la 
reputación  de  Fredegunda  con  ánimo  de  per- 
derla en  el  del  rey:  en  aquel  mismo  momento 
fué  decretada  su  muerte.  Leudasto,  sin  embar- 
go, pudo  durante  dos  años  sustraerse  á  las  per- 
secuciones de  su  implacable  enemiga;  pero  pa- 
sado este  tiempo  creyó  que  ya  habría  olvidado 
su  odio,  y  cometió  la  imprudencia  de  volver  á 
París.  Fué  preso,  y  halló  la  muerte  en  medio 
de  los  mas  atroces  tormentos.  Aun  mas  odio- 
so fué  el  asesinato  de  Pretextato,  obispo  de 
Roan,  que  habia  autorizado  la  unión  de  Mero- 
beo  y  Brunequilda.  Este  ilustre  prelado  sufrió 
primeramente  el  destierro;  pero  habiendo  re- 
gresado á  su  diócesis  tuvo  con  la  reina  algu- 
nos altercados,  y  sucumbió  á  los  golpes  de  uu 
asesino,  en  medio  de  su  misma  iglesia.  Frede- 
gunda, para  apartar  de  si  hasta  la  menor 
sospecha,  se  acercó  á  su  victima  con  señales 
de  un  dolor  finjido;  mas  el  anciano  no  se  e- 
quivocó  y  al  espirar  la  amenazó  con  la  ven- 
ganza de  Dios.  Ocurrió  este  asesinato  en  586, 
y  sembró  la  consternación  en  la  ciudad  de 
Roan.  Uno  de  los  señores  francos  establecidos 
en  ella,  dirijió  á  Fredegunda  los  mas  severos 
cargos,  y  después  de  haberla  echado  en  cara 
su  delito,  la  dijo:  «Todos  nosotros  haremos  que 
este  crimen  no  quede  impune,  para  poner  al  fin 
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un  limite  á  tus  crueldades.»  La  reina  le  hizo 
invitar  para  que  asistiese  á  su  mesa:  el  caba- 
llero rehusó,  y  entonces  le  suplico  que  acep- 
tase al  menos,  según  el  uso,  una  copa  de  vi- 
no. Consintió:  la  bebida  estaba  envenenada  y 
sintió  casi  al  momento  unos  dolores  muy  vio- 
lentos: montó  sobre  un  caballo,  y  murió  des- 
pués de  haber  dado  algunos  pasos.  Los  obis- 
pos y  el  rey  Gontran  hicieron  cuanto  les  fué 
posible  para  castigar  á  la  asesina  de  Pretéxtate,- 
pero  la  culpable  era  demasiado  poderosa,  y 
la  débil  justicia  de  los  tiempos  barbaros  no 
pudo  hacerse  oir.  No  fueroQ  estos  los  últimos 
crímenes  de  Fredegunda;  y  si  hemos  de  creer 
lo  que  dicen  autores  respetables,  no  solo  pue- 
de ser  acusada  de  adulterio,  sino  lo  que  aun 
es  peor,  de  haber  causado  la  muerte  de  su 
esposo,  por  consecuencia  de  sus  infidelidades. 

He  aquí  lo  que  á  este  respecto  dicen  sus- 
tancialmente  las  antiguas  crónicas.  El  domi- 
nio absoluto  y  la  singular  hermosura  de  la 
reina  atrajeron  á  su  derredor  una  multitud  de 
amantes,  entre  los  cuales  parece  que  el  lla- 
mado Landry  mereció  la  preferencia.  Pronto 
se  le  vio  elevado  á  importantes  empleos;  y 
queriendo  tenerle  á  su  proximidad,  Fredegun- 
da  hizo  en  fin  que  Cliilperico  le  nombrase 
intendente  del  palacio.  Gozaban  tranquilamen- 
te los  deleites  de  aquel  amor  criminal,  cuando 
vino  á  interrumpirlos  un  acontecimiento  muy 
sencillo,  y  que  sin  embargo  dio  á  conocer  al 
rey  el  jéuero  de  intimidad  que  mediaba  entre  su 
esposa  y  el  favorito.  Hallábase  la  corte  en  Che- 
lies,  especie  de  sitio  real  á  donde  aquel  mo- 
narca iba  con  frecuencia  á  descansar  de  las  fa- 
tigas de  la  guerra  y  del  gobierno.  Al  salir  una 
mañana  á  caza  quiso  despedirse  de  Fredegun- 
da,  entró  en  su  aposento  y  la  vió  vuelta  de  es- 
palda lavándose  el  rostro  y  con  el  cabello 
suelto:  se  acercó  silenciosamente,  y  con  una  va- 
rita que  llevaba  en  la  mano  la  dió  dos  ó  tres 
golpes  suaves  en  la 'espalda. 

La  reina,  figurándose  que  solo  su  amante 
podría  en  aquel  momento  usar  semejante  chan- 
za, continuo  lavándose,  sin  volver  la  cara;  pero 
dijo  algunas  palabras  hablando  con  el  quecreia 
ser  Landry,  que  pusieron  á  Chilperieo  al  cor- 
riente de  todo.  Será  escusado  añadir  que  se  ir- 
rito muchísimo  con  aquel  descubrimiento:  sin 
embargo,  aunque  furioso,  salió  del  aposento 
de  la  reina  disimulando  su  ira,  y  fué  á  la  cace- 
ría para  que  nadie  pudiese  sospechar  un  lance 
que  á  un  tiempo  le  ofendía  y  le  humillaba.  Pe- 
ro Fredegunda,  que  conocía  perfectamente  el 


carácter  de  su  esposo,  y  sabia  que  no  había  de 
perdonarla  aquella  injuria,  llamó  sin  tardanza 
á  Landry,  le  instruyó  de  cuanto  acababa  de 
suceder,  y  le  persuadió  a  que  para  libertarse  de 
los  suplicios  que  les  aguardaban,  no  había  otro 
recurso  sino  anticiparse  á  la  cruel  venganza  del 
monarca.  El  cortesano  supo  aprovecharse  y 
comprender  tan  perfectamente  el  aviso,  que  al 
anochecer  de  aquel  mismo  día  Chilperieo  reci- 
bió dos  puñaladas,  que  inmediatamente  le  pri- 
varon de  la  vida:  el  asesino  ni  pudo  ser  habi- 
do ni  se  le  conoció,  pues  logró  ponerse  en  salvo 
á  favor  de  la  oscuridad.  Para  precaver  el  cas- 
tigo que  tan  enorme  delito  merecía,  y  para  a- 
lejar  de  sí  hasta  la  menor  sospecha,  Fredegun- 
da hizo  circular  por  toda  la  Neustría  la  voz  de 
que  Brunequílda  había  enviado  el  asesino  que 
diera  muerte  á  su  esposo. — De  todos  los  hijos 
que  la  reina  había  tenido  de  Chilperieo,  solo 
le  quedaba  Clotario,  de  muy  tierna  edad,  y  á 
nombre  del  cual  conservó  la  autoridad  real,  a- 
sl  como  Brunequílda  gobernaba  la  Austrasia. 
Entonces  Childeberto  II,  hijo  de  Sígibertó,  de- 
claró la  guerra  á  Fredegunda  y  ya  la  amenaza- 
ba con  su  ejército,  cuando  Gontrán,  rey  de  Bor- 
goña  y  tío  de  entrambas  príncipes,  consiguió 
que  por  su  mediación  se  retirase:  Childeberto 
murió  á  poco  tiempo  [5S6]  envenenado,  asi  co- 
mo su  esposa  Faileuba.  ¿Tendremos  necesidad 
de  indicar  quién  podria  ser  el  autor  de  este  nue- 
vo crimen?  Los  de  Austrasia  ni  siquiera  lo  pusie- 
ron en  duda;  y  la  rivalidad  de  las  dos  rejentes 
volvió  á  tomar  incremento:  las  tropas  de  Bru- 
nequílda volvieron  á  amenazar  ala  Neustría, 
como  en  tiempo  de  Sigiberto;  pero  en  aquella 
ocasión  parece  que  Fredegunda  venció  con  no- 
bleza. Puso  á  Landry  á  la  cabeza  de  su  ejér- 
cito, cuyo  valor  animó  con  su  presencia  y  sus 
arengas,  y  no  solo  alcanzó  el  triunfo,  sino  que 
se  apoderó  del  territorio  enemigo  hasta  Reims: 
era  el  año  593. — Débil  ya  la  Austrasia  con  la 
muerte  de  Chilperieo  y  con  estos  acontecimien- 
tos, Fredegunda  hizo  romper  las  hostilidades 
contra  los  dos  hijos  de  este  príncipe,  sin  decla- 
rarles préviamente  la  guerra.  Algún  tiempo  des- 
pués, y  aprovechándose  de  las  turbulencias  que 
se  sucitaron  entre  Brunequilda  y  algunos  seño- 
res de  la  Austrasia,  marchó  contra  éstos  en  597, 
Ies  dió  alcance  en  Latofa,  cerca  de  Soissons,  y 
consiguió  una  victoria  completa.  En  seguida 
entró  en  París,  donde  murió  en  598,  dejando 
á  su  hijo  Clotario  11,  de  trece  años  de  edad, 
bajo  la  tutela  de  su  favorito  Landry.  Fué  enter- 
rada en  San  Gorman  de  los  Prados.  «Murió 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


7 


tranquilamente  (dice  un  escritor  moderno),  des- 
pués de  haber  cometido  grandes  crímenes,  y 
fué  detestada  después  de  haber  hecho  íirandes 
cosas.  En  aquellos  tiempos  bárbaros  la  crueldad 
no  inspiraba  un  justo  horror,  ni  habia  verda- 
dera estimación  por  la  habilidad  y  el  talento. 
En  el  dia  Fredegunda  es  enteramente  aprecia- 
da y  comprendida.  Hemos  dicho  lo  suficiente 
acerca  de  sus  cruentas  venganzas;  en  elojio 
de  su  administración  bastará  "decir  que  Ebroin 
no  hizo  mas  que  imitarla,  y  Ebroin  era  un 
grande  hombre.»— En  efecto,  la  mayor  parte 
de  Jos  historiadores  convienen  en  que  Frede- 
gunda fué  muy  hábil  como  gobernante;  y  aun- 
que están  muy  lejos  de  negar  sus  grandes  crí- 
menes, no  falta  quien  cree  que  el  odio  públi- 
co exajeró  un  tanto  los  vicios  y  los  males  que 
se  la  atribuyen. 


Á  LA  SEÑORITA  D.^  CELIA  DE  MAISOI. 

(MüBlÓ  DE  14  AÑOS.) 

Aun  te  circunda,  modesta  viola, 
La  inmaculada,  mística  aureola 

De  la  fragante 

Virjinidad; 
Y  allá  en  tus  éxtasis  aun  te  recrea 
La  blanca  y  pura  gloriosa  idea 

De  la  infinita 

Felicidad. 

¿No  ves  ensueños  de  venturanza, 
El  ánjel  fausto  de  la  esperanza 

Mirarte  vírjea 

Y  sonreir? 
No  te  parece  feliz  la  vida? 
No  te  levantas  estremecida 

Ante  el  misterio 

Del  porvenir? 

No  te  conmueves,  no  te  entusiasmas.'' 
No  ves  en  sueños  vagos  fantasmas 

Que  al  pecho  inspiran 

Tremente  afán? 
No  escuchas  ruidos,  que  van  creciendo, 
Gomo  el  distante  confuso  estruendo 

Que  alza  en  los  mares 

El  huracán?..... 

Por  qué  estás  triste,  Celia  divina? 
Cuál  es  la  sombra  que  te  fascina? 

Por  qué  te  aflijes, 

Dlme,  por  qué? 


Porqué  te  escondes,  por  qué  sollozas? 
No  ves,  mi  vida,  que  me  destrozas. 

No  ves  mi  pena. 

Mi  afán  no  ves? 

Por  qué  tan  breve  tu  vuelo  ensayas 
Hacia  otros  climas,  hacia  otras  playas 

Por  qué  nos  dejas 

Tan  pronto  asi? 
Por  qué  con  triste  profundo  anhelo 
Tu  vista  apartas  de  aquí  del  suelo? 

¡Niña  inocente! 

Que  has  visto  aquí? 

Quizá  del  crimen  el  monstruo  impuro 
En  los  abismos  de  lo  futuro 

Has  visto  y  sientes 

Profundo  horror! 

Y  arrebatada  las  alas  tiendes 

Y  los  espacios  inmensos  hiendes 

Y  hácia  otro  mundo 
Te  vas  mejor! 

Virjen  florida  y  enamorada..... 

De  los  dolores  la  ígnea  espada 

No  ha  traspasado 

Tu  corazón! 
En  los  albores  del  sentimiento 
Llorando  subes  al  firmamento, 

Cual  sube  el  ánjel 

De  la  Oración! 

Cuando  vestida  de  eternas  galas 
En  el  Empíreo  plegues  tus  alas 

Ante  la  exelsa 

Divinidad, 
¡Oh  Celia!  entonces  suspira  y  ora 
Por  el  poeta  que  cruza  ahora 

Del  gran  desierto 

La  soledad! 

(1855)  Fernando  Velarde. 


ANÉCDOTA. 

MiLTON,  estando  ya  ciego,  casó  en  terceras 
nupcias  con  una  mujer  muy  hermosa,  pero  de 
un  carácter  violento  y  de  pésimo  humor.  Lord 
Buckingham  fué  á  ver  á  Milton  algunos  meses 
después  de  este  casamiento,  y  viendo  la  hermo- 
sura de  la  mujer,  dijo  al  marido  que  su  esposa 
era  una  rosa.  «Asi  lo  creo  yo,»  respondió  el  poe- 
ta, «no  por  el  color,  pues  que  no  tengo  vista, 
sino  por  las  espinas  de  que  está  rodeada,  que 
me  llegan  hasta  el  corazón.» 
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Ultimas  noticias. 


Guatemala,  Diciembre  25  de  1856. — Aun  no 
ha  venido  el  correo  ordinario  de  los  Estados, 
por  el  cual  se  esperan  noticias  de  Nicaragua. 
Un  estraordinario  de  Cojutepeque  que  entró  a- 
yer  tarde  trajo  el  boletín  que  insertamos  á  con- 
tinuación. También  llegaron  anoche  á  esta  ca- 
pital, los  oficiales  D.  Pablo  Llerena  y  D.  Ma- 
riano Noriega,  secretario  y  escribiente  del  Sr. 
Jeneral  Paredes.  Dichos  oficiales  dan  porme- 
nores muy  importantes  sobre  la  situación  de 
JNicaragua.  El  valiente  oficial  Gil  de  Araatitlan, 
que  se  dijo  ser  uno  de  los  que  habia  fusilado 
^^  alker,  logró  escaparse,  a  pesar  de  sus  gra- 
ves heridas,  y  se  halla  en  las  filas  del  ejército 
aliado. 

BOLETIN  NUM.  27. 
San  Salvador,  Diciembre  20  de  1856. 

El  correo  de  Nicaragua  ha  venido  trayendo 
noticias  que  alcanzan  hasta  el  9  del  corriente 
en  Granada.  Lo  principal  de  ellas  está  conte- 
nido en  la  nota  del  Sr.  Jeneral  en  Jefe  que  in- 
sertamos á  continuación. 

«Señor:  plausible  me  es  noticiar  á  US.,  que 
ayer  8  del  corriente  se  presentó  á  las  fuerzas 
aliadas  Don  Rayraundo  Selva,  que  se  hallaba 
coa  los  filibusteros  sitiados,  informando  que 
ei  número  de  estos  ha  quedado  reducido  á  cien- 
to diez  hombres:  que  de  los  caballos  que  te- 
Eian  para  alimentarse  tan  solo  hay  cinco:  que 
habiendo  los  enemigos  perdido  la  esperanza  de 
ser  auxiliados  por  fuerzas  de  los  vapores,  han 
proyectado  romper  la  línea  de  las  nuestras  que 
jos  estrecha;  y  que  por  ningún  caso  están  dis- 
puestos á  rendirse. 

Descubierta,  pues,  la  situación  verdadera  y 
las  intenciones  de  los  filibusteros,  me  atrevo 
á  aseverar  á  US.:  que  será  dificil  que  puedan 
salvarse,  porque  tengo  formado  el  plan  de  per- 
seguirlos hasta  darles  alcance,  si  llegara  á  su- 
ceder que  lograran  abrirse  paso  con  las  car- 
gas de  su  artillería. 

No  omitiré  decir  á  US.,  que  el  mismo  Don 
Raymundo  Selva  refiere:  que  entre  los  sitiados 
hay  una  multitud  .de  enfermos,  y  que  entre  es- 
tos se  encuentra  su  hermano  Domingo,  próxi- 
mo á  espirar.» 

Tenemos  á  la  vista  una  relación  hecha  por 
mi  oficial  distinguido  de  la  fuerza  Guatemal- 
teca que  llegó  á  la  Uniou  el  1 5  del  corriente,  de 


la  cual  tomamos  lo  que  sigue. 

«Adición. — Waiker  al  retirarse  de  Masaya, 
la  noche  del  18  de  Noviembre  para  Granada, 
incendió  esta  ciudad,  después  de  haber  sacado 
de  una  en  una  de  las  casas  principales,  todas 
las  cosas  de  valor  que  tenían,  ejerciendo  en 
estos  actos  toda  la  dureza  y  barbarie  que  pue- 
de imajinarse,  haciendo  trasladar  estas  rique- 
zas lo  mismo  que  á  las  familias  norte-america- 
nas y  heridos  á  la  isla  de  Ometepe.  Los  indios 
habitantes  de  ella,  aunque  lo  recibieron  todo 
con  paciencia,  cuando  fueron  informados  de  lo 
que  pasaba  en  Granada,  erguieron  la  cabeza, 
se  echaron  sobre  los  heridos  y  enfermos  depo- 
sitados en  la  isla,  y  su  párroco,  el  dia  5  del 
corriente,  ocurrió  al  cuartel  jeneral  á  suplicar 
al  Jeneral  Martínez,  armas  y  parque  á  fin  de 
que  los  indios  pudiesen  hacerse  respetar  de 
las  fuerzas  que  pudiese  mandar  Waiker  en  au- 
xilio de  los  suyos.  La  posición  escepcional  de 
este  hombre,  no  le  permitía  auxiliar  á  ninguno 
de  los  suyos,  porque  para  hacerlo  no  tenia  mas 
fuerzas  que  las  que  ocupaban  la  línea  de  trán- 
sito, cuyo  número  seria  de  450  á  500  hombres 
y  cualquiera  movimiento  que  hiciera  lo  perde- 
ría, en  razón  de  que  los  Costa-ricas  lo  ase- 
chaban para  combatirlo.» 

Corre  el  rumor  de  que  los  aventureros  que 
venían  de  California  en  auxilio  de  Waiker,  al 
saber  el  triste  estado  de  su  situación,  rehusa- 
ron desembarcar,  haciendo  rumbo  para  Pana- 
má. 


^eiiores  A j entes  tlel  IVfiiseo. 

Amatítlan  D.  Manuel  Taracena. 

Antigua  Guatemala.  .  D.  Domingo  García. 
Cojutepeque  .  .  .  Lic.  D.  Cruz  Ulloa. 
Comitan  (Chiapas)  Lic.  D.  Juan  Diéguez. 
Chiquimula  .  .  .  Lic.  D.  José  Barberena. 

Escuíritia  D.  Juan  Lacanal. 

Retalhuleu  D.  G.  Sologaistóa. 

Salamá  (Verapaz)  .  .  D.  Juan  E.  Valdes. 

San  Miguel  D.  Antonio  Blanco. 

San  Salvador  .  .  .  .  D.  Escolástico  Andrino 


Santa  Ana.  .  .  .  Lic.  D.  José  María  Vides. 

San  Vicente  D.  Lucio  Ulloa. 

Solóla   D.  Miguel  Oliva. 

Sonsonate  D.  J.  Manuel  Cisneros. 

Totonicapam  D.  Manuel  J.  Arango. 

Zacapa  Lic.  D.  Félix  Godoy. 

Zacatecoluca  D.  Benigno  Yúdico. 


Editor  eesponsable:  £.  Lma, 


TERCER.  MES. 
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PERIODICO  LíTEUAÍllO  Y  DE  VARIEDADES. 


<       Jiiévcs  1."  de  Enero  de 

Bales. 

En  tanto  que  sigue  trabajándose  en  el  sun- 
tuoso edificio  de  la  plaza-vieja,  podemos  ya  ce- 
lebrar el  estreno  del  precioso  teati  o  de  Varie- 
dades, situado  en  el  establecimiento  del  mis- 
mo nombre,  y  construido  bajo  la  dirección  de 
su  propietario  Don  Julián  Rivera.  Acreditado 
de  antemano  nuestro  babil  compatriota  por 
diversas  obras  que  ha  dirijido,  tales  como  el 
precitado  establecimiento  y  el  edificio  de  la  So- 
ciedad económica,  hoy  ha  puesto  el  sello  á  su 
habilidad  y  buen  gusto  con  ese  coliseo  en  que 
ha  comenzado  á  verse  reunida  una  parte  ira- 
portante  de  nuestra  sociedad. 

Los  teatros  provisionales  eran  una  verdade- 
ra anomalía  en  esta  capital:  nada  adecuados 
á  su  objeto,  sin  comodidades  y  hasta  sin  te- 
cho, como  el  de  Baco  en  Aténas,  los  especta- 
dores estaban  espuestos  al  sereno,  sino  venia 
un  aguacero  á  impedir  la  representación. 

El  de  Variedades  ya  no  es  un  teatro  provi- 
sional: construido  y  adornado  con  sencillez, 
y  al  mismo  tiempo  con  elegancia,  el  luneta- 
TÍo  puede  contener  cómodamente  cuatrocien- 
tos espectadores;  los  palcos  de  arabos  pisos, 
en  número  de  55,  tienen  diversas  capacidades 
para  tres  y  hasta  ocho  personas;  y  sobre  el 
segundo  orden  de  palcos  y  en  dirección  recta 
del  escenario,  queda  la  gradería  de  la  Cazue- 
la, que  puede  contener  setenta  individuos. 

Todas  estas  localidades  estaban  ocupadas  en 
las  tres  funciones  que  se  han  dado:  en  las  de 
los  dias  25  y  28  del  corriente,  se  pusieron  en 
escena  dos  comedias  de  costumbres,  por  la 
compañia  que  dirije  el  Sr.  Aldana,  quien  des- 
empeñó bien  su  papel  y  fué  muy  aplaudido 
por  el  público.  Celebramos  que  se  adopten  pie- 
zas del  jénero  de  las  que  se  han  ejecutado  en 


estas  primeras  funciones,  porque  al  paso  que 
agradan  á  la  jeneralidad,  no  son  tan  difíciles 
para  los  actores  como  los  dramas  que  otras  ve- 
ces se  ha  querido  representar. 

Mucho  contribuyó  á  amenizarla  función  del 
domingo,  el  distinguido  bailarin  Don  José  Se- 
villa, que  ejecutó  dos  bailes  españoles,  la  J/a- 
chileña  y  el  Torero  Montes  y  la  Malagueña, 
el  primero  solo,  y  el  segundo  acompañado  de 
una  de  sus  discipulas,  la  Sra.  Zeceña,  El  pú- 
blico ha  apreciado  con  anterioridad  el  raro  mé- 
rito coreográfico  del  Sr.  Sevilla:  él  ha  traba- 
jado con  aplauso  en  los  teatros  de  muchas  ca- 
pitales de  Europa  y  últimamente  en  la  Haba- 
na. Habíamos  visto  periódicos  que  tributan 
los  mayores  elojios  al  Sr.  Sevilla,  y  hemos  te- 
nido una  nueva  oportunidad  de  conocer  la  jus- 
ticia de  ellos  al  volver  <á  ver  su  baile  limpio  y 
elegante.  Tan  distinguido  artista  nos  es  do- 
blemente apreeiable,  porque  ha  contribuido, 
con  las  lecciones  que  da  a  muchos  jóvenes  de 
ambos  sexos,  á  despertar  la  afición  que  siem- 
pre ha  habido  por  el  baile  entre  nosotros. 

El  dia  26  se  dio  una  repetición  del  Belisa- 
rio,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Saenz:  pudimos 
conocer  el  adelanto  de  nuestros  profesores,  y 
especialmente  el  déla  Sra.  Romero,  cuya  her- 
mosa voz  se  distinguía  perfectamente  entre  los 
coros  y  la  orquesta,  que  era  numerosa  y  esco- 
jida.  El  público  se  mostró  muy  satisfecho  y 
tributó,  tanto  ai  director  como  á  los  actores, 
entusiastas  y  prolongados  aplausos. 

Nosotros  debemos  añadir  los  de  un  perió- 
dico que  tiene  tendencias  literarias,  á  los  que 
el  Sr.  Rivera,  recibió  del  público  que  aprecia 
sus  esfuerzos  y  trabajos.  Porque  el  teatro,  si- 
no es  como  algunos  quieren  una  escuela  de 
costumbres,  es  una  diversión  inocente  y  pro- 
vechosa, que  dilata  el  alma  y  eleva  el  pensa- 
miento. 
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REMITIDOS. 


Ciiestioiies  de  dercclM» 
iiiteriiiacipiial* 

Artículo  5.° 

Una  anomalía,  colocada  en  el  orden  supre- 
mo de  las  irregularidades,  se  presenta  hoy  mas 
palpable  á  nuestros  admirados  ojos;  anomalía 
que  encierra  en  sí  esa  falta  de  curso  propio  de 
los  acontecimientos  humanos,  ó  sea  lo  contra- 
rio de  lo  que  debe  ser,  atendiendo  á  la  marcha 
natural  y  justa  del  espíritu  humano.  Un  pue- 
blo salvaje,  en  medio  de  su  propia  civilización, 
proclama  por  medio  de  la  imprenta  y  práctica 
por  medio  de  la  guerra,  las  doctrinas  mas  con- 
trarias al  derecho  divino  y  al  derecho  humano: 
un  pueblo  para  quien  las  palabras  que  citamos 
abajo,  son  una  voz  que  se  difunde  por  toda  la 
nación  y  cuyos  acentos  son  un  eco  que  se  re- 
pite por  todas  partes,  sin  dejarnos  en  nues- 
tro desengaño  una  sola  palabra,  un  solo  senti- 
miento que  pueda  servir  de  vínculo  á  una  tran- 
sacción humanitaria. 

Las  palabras  que  al  fin  de  nuestro  artículo 
3."  suponemos  en  boca  de  Mr.  Pierceysu  mi- 
nistro, no  son  una  ficción  nacida  del  sentimien- 
to apasionado  de  un  Centro-Americano  que  es- 
cribe hecho  presa  de  la  exacervacion,  no;  son 
las  doctrinas,  las  convicciones,  el  modo  de  ver 
y  de  sentir  de  un  pueblo  insolente  y  ensimis- 
mado, que  en  su  demente  fascinación  se  crée 
llamado  á  condenarnos  á  muerte  en  nombre  de 
Dios  y  de  la  unidad  de  la  especie  humana,  sin 
ser  bastante  profundo  en  el  estudio  de  la  et- 
nología para  saber  que  las  razas  humanas  no 
forman  escepciones  en  la  variedad  universal 
de  la  naturaleza,  porque  está  reconocido  por  la 
ciencia  que  el  hombre  tiene,  según  los  lugares, 
cualidades  intelectuales  y  físicas  diferentes. 

He  aquí,  testualmente  copiadas,  las  palabras 
que  Mr.  Squier  publica  en  su  obra  titulada 
Apuntamientos  sobre  Centro -América,  en  la 
que,  después  de  hablar  descortesraente  del  per- 
sonal de  nuestro  gobierno,  añade  esplicando 
las  castas  que  pueblan  estas  rejioues: 

«  En  Guatemala,  como  en  Yucatán,  casi  ha 
«  producido  una  sangrienta  y  cruel  guerra  de 
«  castas.  No  menos  terrible  ha  sido  el  resul- 
«  tado  en  Méjico,  mientras  que  en  Jamaica  la 
«  naturaleza  salvaje  ha  reasumido  firmemente 
8  su  dominio  sobre  desiertas  plantaciones,  co- 


cí menzando  los  bosques  á  cubrirse  de  negros 
«  medio  desnudos  que  viven  de  frutas  indíje- 
«  ñas  y  casi  ha  removido  en  ellos  un  tanto 
«  su  natural  barbarismo  del  Africa.  A  los  hom- 
«  bres  ilustrados,  inteiijentesy  reflexivos,  que 
«  son  superiores  á  los  partidarios  y  seccionis- 
«  tas  de  las  circunstancias  de  la  época;  estas 
«  condiciones  no  pueden  menos  que  presentár- 
«  seles  con  una  fuerza  y  un  poder  bastante  do- 
ce minante;  porque  si  los  Estados  Unidos,  com- 
ee parados  con  las  Repííblicas  Hispano-Ame- 
c(  ricanas,  han  adquirido  una  inmensa  ventaja 
c(  sobre  todos  los  elementos  de  progreso,  ese 
«  resultado  es  eminentemente  debido  á  la  ri- 
ce jida  é  inexorable  negativa  de  la  dominante 
ce  raza  teutónica  á  adulterar  su  sangre,  era- 
ce  peorar  su  intelijencia,  bajar  su  estandarte 
c(  moral,  ó  arriesgar  sus  instituciones  con  la 
ce  mezcla  de  razas  inferiores  ó  subordinadas, 
ce  Obedeciendo  á  los  decretos  de  la  Providencia 
ce  ha  salvado  medio  continente  de  béstias  sal- 
ce vajes  y  de  hombres  aún  mas  salvajes,  cuyo 
ce  periodo  de  existencia  es  teí'minado  y  de- 
ce  be  ceder  el  lugar  á  mas  altas  organiza- 
«  dones  y  á  una  vida  superior.  El  ciego  fi- 
ce lántropo  lamentará  y  derramará  una  lágri- 
cí  ma  de  simpatía  al  mirar  la  total  desapari- 
ce  cion  de  esas  formas  humanas;  pero  las  la- 
ce yes  de  la  naturaleza  son  irrevocables. ../Dews 
ce  vultl....  ¡Es  voluntad  de  Dios!...» 

Los  hombres  que  emplean  este  lenguaje  en 
nombre  del  Señor  ¿conocen  por  ventura  los 
principios  del  cristianismo?  ¿han  leido  sus  santas 
doctrinas?  ¿comprenden  las  leyes  del  Eterno? 
¡Invocar  el  nombre  de  Dios  para  propagar  es- 
ta idea  es,  á  un  mismo  tiempo  que  una  blasfe- 
mia, un  sacrilejio!  ¡Dios  querer  el  esterminio  de 
sus  criaturas!  ¡Dios,  que  predicó  y  dio  una  ley 
para  su  conservación!  ¡Dios,  que  dijo  á  sus  dis- 
cípulos Persuadid,  no  puede  revocar  sus  le- 
yes inmutables  en  obsequio  de  esta  repugnan- 
te y  sanguinaria  filosofía,  contra  las  razas  que, 
aun  cuando  sean  de  un  orden  inferior,  son  hi- 
jas del  mismo  Criador,  de  un  mismo  orijen, 
y  con  identidad  de  derechos.  No....  ¡Deus  non 
t"M/í/...¡No  es  voluntad  de  Dios!.... 

Pero  ya  sabemos  que  poco  ó  nada  importa 
á  la  nación  americana  que  haya  derechos  pres- 
critos por  los  hombres;  que  poco  ó  nada  les 
importa  que  los  haya  prescritos  por  Dios.  Tal 
nación  es  débil  y  su  situación  jeográfica  es 
importante  á  sus  miras  ^¡Adelante  pues! — La 
ley  se  opone — ¡No  importa! — La  moral  lo  re- 
prueba—¡No  importa!— Dios  lo  rechaza— ¡No 
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importal.. .¡Adelante,  adelante!... — Y  armán- 
dose del  riñe,  hollando  el  derecho  é  invocando 
el  nombre  de  Dios,  se  lanzan  á  nuestras  comar 
cas,  y  só  pretesto  de  mejorar  el  mundo,  pre- 
dican el  esterminio  de  razas  que  la  Providen 
cia  ha  colocado  sobre  la  superficie  del  siobo, 
y  que  la  mano  del  Señor,  en  sus  insondables 
arcanos,  ha  querido  conservar,  hasta  que  un 
pueblo  audaz  y  soberbio,  rebelándose  contra  sus 
designios,  declara  el  esterminio  é  invoca  su 
nombre  para  estiuguir  lo  que  á  Él  plugo  criar 
y  conservar! 

Mas  ¿con  qué  derecho  se  pretende  pronun 
ciar  esa  sentencia  de  muerte  contra  las  razas 
inferiores  que  pueblan  nuestras  comarcas?  So- 
lo invocando  el  derecho  brutal  de  la  fuerza; 
solo  protestando  poner  en  pié  un  principio  bár- 
baro y  de  altas  trascendencias  para  el  porvenir. 
Hoy  se  decreta  el  esterminio  de  los  negros  pro- 
cedentes del  Africa,  mañana  el  de  los  aboríje- 
nes,  después  el  de  los  mestizos,  mas  tarde  el  de 
los  descendientes  de  los  españoles  nacidos  en 
América,  en  seguida  el  de  los  españoles  mismos, 
hasta  que  últimamente  un  meetiog  jeneral  de- 
clare fuera  del  derecho  de  existir  á  todo  lo  que 
no  sea  sajón  y  solo  sajón.  Mas  ¿con  qué  de- 
recho, repetímos,  se  quiere  llevar  adelante  una 
idea  transgresora  del  derecho  natural  y  san- 
guinaria bajo  todos  respectos,  por  mas  que  se 
arguyan  sus  ventajas  bajo  el  punto  de  vista 
etnolojico?  ¿Tienen  los  Ñorte-Americanos  al- 
guna misión  lejítima  que  les  autorice  para  lle- 
var á  cabo  este  designio  atroz,  en  naciones  que 
bajo  ningún  título  les  corresponden?  El  hecho 
de  hallarse  jeográficamente  colocados  en  un 
mismo  continente,  no  es  un  título,  porque  las 
Repúblicas  Hispano  -  Americanas  son  libres, 
como  la  nación  que  mas  lo  sea,  para  estable- 
cerse como  quieran,  adoptando  los  principios 
que  quieran,  y  con  las  razas  que  quieran,  sin 
que  los  Estados  Unidos  puedan  legalmente  y 
menos  por  esta  última  razón,  constituirse  en 
ios  tiranos  de  nuestros  países,  como  se  han 
constituido  en  el  suyo  los  feroces  cazadores  de 
la  humanidad. 

Si  es  verdad,  por  otra  parte,  como  es  incues- 
tionable, que  cada  pueblo  tiene  el  derecho  de 
organizarse  conforme  mejor  convenga  á  sus 
intereses,  y  nosotros  somos  un  pueblo  con  de- 
rechos de  soberanía,  de  independencia,  de  se- 
ñorío y  de  dominio;  si  es  verdad,  como  cons- 
ta de  la  historia,  que  conquistamos  estos  de- 
rechos a  la  España  en  1821,  como  los  Esta- 
dos Unidos  conquistaron  el  suyo  á  la  Inglater- 


ra en  1776;  si  es,  por  último,  verdad  que  es- 
tamos reconocidos  con  este  carácter  por  las 
mas  notables  naciones  de  Europa  y  de  Améri- 
ca, inclusos  los  Estados  Unidos  ¿qué  tienen 
ellos  que  mezclarse  con  nosotros  y  mucho  mé- 
nos  para  constituirse  en  tribunales  de  sanare 
y  esterminio,  en  territorios  ajenos,  proclamán- 
dose los  asesinos  de  nuestros  pueblos? 

Sepan,  pues,  las  Repúblicas  Hispano- Ameri- 
canas, cuyos  intereses  heridos  claman,  sino 
una  justa  venganza,  por  lo  menos  un  pronto 
remedio,  que  los  procedimientos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  sus  usurpaciones  y  las  doc- 
trinas que  proclaman,  son  el  último  grito  del 
vandalismo  y  de  la  impiedad,  estraño  en  un 
todo  al  derecho  internacional,  á  la  moral  cris- 
tiana y  á  los  principios  de  justicia  universal: 
sepan  que  solo  ellos  pueden  reclamar  de  la 
opinión,  el  derecho  de  echarse  por  medios  di- 
rectos ó  indirectos,  sobre  las  naciones  vecinas, 
lo  cual  no  es  mas  que  un  resto  del  barbarísmo 
conquistador,  introducido  por  los  romanos  y  so- 
lo consagrado  por  los  códigos  inicuos  de  la  e- 
dad  media,  pero  contrario  al  derecho  de  orden 
y  de  justicia  que  prevalece  y  domina  hoy  á  la 
razón  universal. 

Diga,  pues,  lo  que  quiera  la  Nación  America- 
na, por  el  órgano  de  Mr.  Squier  y  por  los  he- 
chos de  Waiker,  nosotros  no  pereceremos  fá- 
cilmente, porque  los  pueblos  católicos  son  los 
hijos  predilectos  del  Señor;  y  que  aunque  ellos 
usurpen  sacrilegamente  el  nombre  de  Dios  pa- 
ra declarar  nuestro  esterminio,  nosotros  tene- 
mos bastante  confianza  en  nosotros  mismos  y 
en  el  cielo,  para  repetir:  No,  no  pereceremos... 
¡Deus  non  vult!...i^o  es  voluntad  de  Dios!... 

[Se  continuará.) 


BELLAS  ARTES. 

La  novedad  artística  del  mes,  ha  sido  el  es- 
treno del  Teatro  de  Variedades,  verificado  el 
jueves  25.  Felicitamos  sinceramente  al  Sr.  Ri- 
vera, por  haber  dotado  á  Guatemala  de  un  es- 
tablecimiento que  se  hacía  ya  tan  necesario,  y 
que  parece  tan  apropiado  á  la  población  y  gus- 
to de  nuestra  capital.  El  Teatro  de  Variedades 
es  una  verdadera  alhaja,  en  armonía  con  el 
esto  de  la  ciudad;  puede  contener  de  setecien- 
tas á  ochocientas  personas,  y  está  construido  de 
modo  que  no  tiene  ningún  espectador,  á  pe- 
sar de  las  jerarquías  de  lugar,  que  envidiar 
la  situación  de  otro,  pues  por  todas  partes  se 
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vé  y  se  oye  perfecta meute  bien.  Las  colum- 
nas no  embarazan  en  ninguna  parte:  ia  ilu- 
minación está  de  modo  que  aclara  perfecta- 
mente, sin  deslumbrar  ni  fatigar  la  vista;  en 
iiingua  punto  se  forma  ese  eco  que  hace  un 
pedal  tan  desagradable  y  tan  desarrollado  en 
algunos  edificios,  particularmente  (sea  dicho  de 
paso)  en  la  iglesia  que  la  Sociedad  filarmónica 
ha  elejido  para  la  celebración  de  su  Patrón  y 
en  donde  una  orquesta  es  una  monstruosidad. 
La  simple  caja  armónica,  es  una  novedad  para 
nosotros  que  multiplica  el  valor  de  nuestra  or- 
questa, dándole  mas  timbre  y  mas  fusión  á  sus 
elementos,  sin  quitar  nada  a  la  voz  de  los  can- 
tores. Estos,  en  el  Teatro  de  Variedades,  pue- 
den hacerse  oir  al  otro  estrtmo  de  la  sala  en 
elpianíssimo  y  sin  ningún  esfuerzo  encuen- 
tran doble  el  poder  y  volumen  de  su  voz  en 
los  pasajes  que  lo  requieren.  Nada  diremos  del 
buen  gusto  déla  ornamentación,  ni  de  la  inje- 
iiiosa  graciosidad  con  que  el  Sr.  Rivera  ha  queri- 
do proporcionar  al  público  en  su  teatro,  todas  las 
comodidades  que  pueden  desearse,  en  cuenta, 
que  haya  tratado  de  abolir  esa  costumbre  sin 
nombre  de  perfumar  la  sala  con  cigarros  de 
todas  clases  y  dimensiones:  bien  se  deja  ver 
que  el  Sr.  Rivera,  se  ha  inspirado  en  Paris, 
capital  del  buen  gusto  y  de  la  galantería.  Sen- 
timos que  todavia  queden  algunos  viciosos  re- 
calcitrantes á  la  autoridad,  la  educación  y  la 
hijiene. 

Los  dias  25  y  28,  ha  representado  la  compa- 
iiia  de  verso,  de  la  que  nos  ocuparemos,  cuan- 
do mas  representaciones  nos  permitan  fijarnos 
en  una  opinión  que  no  hemos  podido  todavía 
formar.  Sin  embargo,  diremos  que  se  nota  un 
adelanto  muy  palpable,  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Aldana.  El  dia  28,  el  Sr.  Sevilla  bailó  dos 
pasos  de  carácter  de  que  el  público  pareció 
quedar  muy  complacido. 

El  segundo  dia  de  Pascua,  se  representó  la 
ópera  'Belisario',  bajo  la  dirección  del  Sr.  Don 
Benedicto  Saenz,  Estamos  todavia  impresiona- 
dos de  las  portentosas  inspiraciones  del  jenio 
de  Donizetti,  y  conmovidos  con  el  triste  cua- 
dro de  las  desgracias  de  Belisario,  tan  bien  pin- 
tado por  Cammerano,  aunque  no  son  precisa- 
mente las  de  aquel  grande  hombre,  pues  se 
cree  inventado  por  Procopio  el  que  Justiuiano 
haya  mandádole  sacar  los  ojos,  y  ménos  cier- 
to parece  que  Antonina  haya  sido  una  Cli- 
tennestra;  mas  todo  está  dispuesto  para  pre- 
sentar escenas  llenas  de  interés,  y  arreglado 
para  las  exijencias  del  teatro  lírico,  en  que 


la  parte  principal  es  la  música,  y  en  donde 
las  palabras  no  son  verdaderamente  sino  pro- 
testo para  el  canto.  Cuando  se  desarrolle  mas 
el  gusto  del  público  por  la  música  dramática, 
y  que  la  inmensa  mayoría  de  espectadores  de- 
je de  oir  el  canto  al  través  de  las  palabras,  en- 
tonces tendremos  la  satisfacción  de  no  estar  o- 
bligados  á  ver  representar  las  óperas  traduci- 
das, pues  por  bien  que  lo  estén,  siempre  pier- 
den algo  de  su  perfección  por  el  jenio  diferen- 
te de  las  lenguas  y  acentuación  distinta  de  las 
palabras,  habiendo  muchas  veces  imperiosa  ne- 
cesidad de  dejar  defectuoso  el  verso,  por  no 
echar  á  perder  la  frase  musical,  objeto  de  la 
ópera.  Rindamos,  pues,  el  mas  debido  homena- 
je á  los  traductores  del  Belisario  que,  escep- 
tuando  algunos  pasajes  en  que  la  prosodia  gra- 
matical no  concuerda  con  la  lírica,  han  cum- 
plido su  tarea  con  la  mayor  dicha,  sin  hacer 
palidecer  las  bellas  escenas  de  Cammerano,  y 
haciendo  cuadrar  sus  palabras  por  las  sublimes 
frases  del  Maestro  de  Bérgamo.  La  traducciou 
que  hemos  qido  es  de  dos  poetas  mejicanos  que 
ocultan  al  público  su  nombre. 

Este  año  es  la  primera  vez  que  se  represen- 
ta el  Belisario  entre  nosotros,  y  sentimos  mu- 
cho que  sea  una  novedad  musical  para  Gua- 
temala, una  ópera  que  data  ya  de  algunos  a- 
ños.  Donizetti  la  escribió  para  Venecia  en  1836, 
inmediatamente  después  de  su  obra  maestra, 
la  bella  Lucia.  La  instrumentación  que  hemos 
oído  el  segundo  dia  de  Pascua  es  del  Sr.  Saenz, 
que  no  quiso  retardar  mas  esta  representación, 
aguardando  la  orquesta  de  Donizetti,  que  ha 
pedido  a  Europa.  Aunque  no  tenemos  presea- 
tes  todas  los  detalles  de  la  instrumentación  o- 
rijinal,  creemos,  por  lo  que  de  ella  recordamos, 
que  tiene  con  la  del  Sr.  Saenz,  la  mayor  ana- 
lojía  y  que  Donizetti  no  negaría  los  pasajes 
en  que  se  diferencian.  Ademas,  hay  tanto  es- 
tudio de  parte  del  Sr.  Saenz  en  acomodar  la 
orquestación  á  los  medios  de  nuestros  artistas, 
que  pasajes  menos  apropiados,  en  teoría,  que- 
dan por  su  artificio  mucho  mejor  ejecutados 
entre  nosotros,  y  por  supuesto,  de  mayor  e- 
fecto. 

La  ejecución  ha  sido  superior  á  lo  que  po- 
día esperarse,  pues  nuestras  representaciones 
de  ópera  no  pueden  considerarse  sino  como 
ensayos.  Se  han  notado,  sobre  todo,  el  duetto 
de  Belisario  y  Alamiro  por  Don  José  María  y 
Don  Felipe  Órtiz,  el  sextuor  del  primer  final, 
el  duetto  del  segundo  acto,  entre  Belisario  é 
Irene  por  Don  J.  María  Ortiz  y  Doüa  A.  Ro- 
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mero,  que  el  público  ha  hecho  repetir,  y  otros 
varios  trozos  en  que  se  vé  el  empeño  con  que 
se  ha  estudiado  y  en  que  los  artistas  han  re- 
velado cualidades  desapercibidas  antes  de  aho- 
ra. En  cambio,  ha  habido  algunos  pasajes  frios, 
mal  interpretados.  Nos  proponemos  el  señalar 
en  otra  ocasión  las  causas  de  este  contraste, 
y  examinar  el  jénero  de  talento  de  cada  uno 
de  los  artistas.  Mas  no  queremos  concluir  es- 
tas líneas  sin  hacerles  notar  el  contento  y  casi 
diremos  la  gratitud  que  el  público  ha  manifes- 
tado por  el  esmero  con  que  han  procurado  a- 
gradarle. 

En  su  entusiasmo,  la  sala  entera  hizo  una 
verdadera  ovación  al  director  de  la  opera,  el 
Sr.  Saenz,  y  otra  no  menos  calorosa  al  Señor 
Rivera.  Debe  ser  á  dichos  Sres.  muy  satisfacto- 
rio el  ver  que  el  público  aprecia  sus  trabajos 
como  es  debido:  esto  les  compensará  algo  las 
angustias  y  congojas  que  traen  consigo  esta  cla- 
se de  empresas,  y  que  solo  puede  medir  el  di- 
rector instruido  y  concienzudo,  que  percibe  ú- 
uicamente  los  defectos  de  su  obra  al  levantar- 
se el  telón;  y  ayudará  mucho  á  que  logremos 
al  fin  ver  establecido  en  nuestra  patria  este  jé- 
nero de  recreaciones,  que  tanto  contribuye  á 
la  moralidad  é  ilustración  del  pueblo. — D.  L. 


VARIEDADES. 


ANTIPODAS. 

La  palabra  antípodas  quiere  decir  jentes  que 
ocupan  un  lugar  en  nuestro  globo  diametral- 
raente  opuesto  á  otras  jentes,  esto  es,  que  la 
planta  de  sus  pies  está  en  linea  recta  con  la 
planta  de  los  pies  de  otros. 

Los  antípodas  sufren  el  mismo  grado  de  ca- 
lor y  de  frió,  sus  dias  y  sus  noches,  son  de  la 
misma  duración,  pero  en  tiempos  opuestos;  pa- 
ra ellos  es  medio  dia  cuando  es  media  noche 
para  otros.  A  causa  de  la  distribución  de  la 
tierra  y  mar,  son  muy  pocos  los  antípodas  que 
hay  en  nuestro  globo. 

Platón  fué  el  primero  que  imajinó  la  posibi- 
lidad de  antípodas,  y  fué  el  inventor  de  este 
nómbre.  Suponiendo  este  filósofo  la  esfericidad 
de  la  tierra,  no  tuvo  que  andar  sino  un  solo 
paso  para  concebir  la  existencia  de  los  antípo- 
das. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  miraban  es- 
ta opinión  con  el  mayor  desprecio,  no  pudieu- 
do  concebir,  por  su  ignorancia  de  las  leyes  fí- 


sicas, que  los  hombres  y  los  árboles  pudieran 
mantenerse  como  colgados  por  los  pies  ó  sus- 
pendidos por  las  raices.  San  Agustín,  que  era 
Platonista,  admitía  la  esfericidad  de  la  tierra 
y  sin  embargo  negaba  la  posibilidad  de  los 
anti podas  con  razones  tan  poderosas,  se'i'un  el 
conocimiento  cosmográfico  de  su  tiempo,  que 
no  sería  fácil  destruirlas  sin  la  demostración. 
Bonifacio,  arzobispo  de  Maguncia,  y  legado  del 
Papa  Zacarías,  declaró  hereje  á  un  sacerdote  de 
su  tiempo,  por  haber  sostenido  públicamente  la 
existencia  de  los  antípodas.  Lo  cierto  es  que 
esta  verdad,  de  la  que  nadie  puede  dudar  a- 
hora,  no  hubiera  quedado  firmemente  estable- 
cida si  los  Españoles,  ú  otra  nación  en  lugar 
de  ellos,  no  hubieran  dado  la  vuelta  al  mundo. 


FISIOLOJIA  DEL  ENAMORADO. 

El  enamorado  es  un  ente  lanzado  en  medio 
de  la  creación,  como  un  emblema  del  movi- 
miento perpetuo:  ni  está  despierto  ni  dormido, 
pasando  rápidamente  de  la  rábia  de  los  zelos 
a  la  ternura  del  amor,  de  la  ilusión  á  la  rea- 
lidad, del  paraíso  al  infierno:  un  ente  á  quien 
nada  satisface  y  que  á  todos  aburre;  que  ha- 
bla solo,  que  camina  acelerado,  que  sueña  sia 
cesar:  que  en  medio  de  una  sociedad  se  aisla, 
y  entrega  á  sus  delirios  de  amor:  si  va  á  un 
baile,  fija  los  ojos  en  su  ídolo,  que  jira  tal 
vez  en  brazos  de  otro  por  el  salón;  y  empina- 
do en  las  puntas  de  sus  piés,  alzada  la  cabeza 
que  sobresale  sobre  todos,  la  sigue  á  todas 
pates  como  el  remordimiento:  si  va  al  templo 
permanece  medio,  estático,  contemplándola,  na 
se  afinoja,  no  se  santigua,  no  golpea  su  pe- 
cho: una  sola  cosa  le  ocupa:  sus  miradas  se 
concentran  en  las  formas  de  una  mujer  arrodi- 
llada mas  adelante.  El  enamorado  es  medio  a- 
nimal,  medio  vejetal,  medio  espíritu,  elástico, 
impermeable,  crustáceo,  todo  en  fin,  seguu 
las  diversas  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra: si  se  posa  en  una  esquina,  echa  raices  y 
nada  ve,  nada  siente,  y  aunque  lance  Setiem- 
bre sus  liúvias,  aunque  viebre  Marzo  sus  rayos 
abrasadores,  aunque  abata  los  robles  el  ven- 
dabal,  permanece  insensible  como  un  torreón 
de  la  edad  media,  sobre  quien  han  pasado  los 
siglos,  las  guerras,  los  hombres,  y  aun  existe 
en  pié:  sise  arrima  á  una  ventana;  se  enlaza  con 
sus  brazos,  semejante  á  la  yedra,  se  eonsustan- 
cia  con  ella  como  la  ostra  á  la  roca  que  la  vio  na- 
cer: en  el  silencio  de  la  noche  se  desliza  entre  las 
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sombras  como  una  visión:  su  potencia  locomo- 
tora es  estraordinaria:  se  baila  en  todas  partes: 
colocado  en  su  avanzada,  sirve  de  espectáculo  á 
unos,  de  estorbo  á  otros:  embelesado  por  la  con- 
templación, no  da  señal  alguna  de  sensibilidad: 
este  le  pisa,  aquel  le  empuja  haciéndole  jirar  en 
torno,  y  él  queda  en  la  misma  posición  sin  e- 
charlo  de  ver,  y  sus  ojos  vuelven  á  fijarse  en  el 
Ídolo  que  los  fascina,  como  la  aguja  magnética, 
que  por  mas  que  la  muevan,  siempre  indica  el 
polo:  si  un  tuno  ó  un  cegatón  dan  con  él  y  le 
vuelven  como  ala  de  molino,  equilíbrase  pronta- 
mente sin  notarlo:  todos  los  hombres  son  sus  ri- 
vales: cuando  los  zelos  se  levantan  en  su  corazón 
inquieto,  es  capaz  de  pasarse  horas  enteras  atis- 
Laudo  poruña  rendija,  y  alli  colocado  entre  la 
esperanza  y  el  temor,  sufre  las  angustias  del  in- 
fierno, agoniza  á  cada  instante,  y  llora  y  se  son- 
ríe, y  es  por  último  un  frenético.  Este  ser  capri- 
choso, es  sin  embargo  un  joven  adornado  debe- 
lias  prendas:  está  dotado  de  iraajinacion  volcá- 
nica, ama  con  toda  su  alma,  siente  hasta  la  des- 
esperación: su  juventudes  una  corona  derosas 
y  de  abrojos:  su  frente,  como  firmamento,  en 
las  siestas  del  estío,  aparece  mudable  á  cada 
momento;  ya  la  vemos  radiar  de  gozo,  ya  oscu- 
recida con  las  nubes  del  dolor,  ó  encendida  con 
el  fuego  de  los  zelos:  verdugo  y  victima  á  un 
mismo  tiempo,  es  el  remedo  de  la  locura,  y  un 
objeto  de  risa  y  de  compasión:  nadie  puede 
comprender  aquella  alma  borrascosa,  Edén  é 
infierno,  luz  y  tinieblas. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

CUESTION  DE  DIABLOS. — BRUJERÍAS. — ESTAFAS. 

La  comparición  de  Satanás  en  persona  an- 
te el  tribunal,  no  hubiera  atraído  mayor  con- 
currencia que  la  del  miércoles  último  en  el  pa- 
lacio de  justicia.  Pero  no  era  Satanás,  sino  sus 
satélites:  cuatro  ciudadanos  mortales  que  no 
hablan  tenido,  á  pesar  de  sus  grandes  relacio- 
nes con  el  hombre  de  la  gran  pipa  (el  diablo), 
otra  comunicación  con  el  espíritu  del  mal,  que 
la  necesaria  para  tomarle  una  idea,  la  cual  ha 
sido  ejecutada  por  uno  después  de  otro,  con  el 
único  objeto  de  robar  a  uno  de  sus  semejan- 
tes, demasiado  crédulo,  y  cuyo  resultado  ha  si- 
do conducirlos  á  los  cuatro  ante  el  tribunal  cor- 
reccional. 

Hace  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  un  tal 
Nicolás  que  vive  en  Metz,  deseando  realizar  el 


destino  de  felicidad  y  fortuna  que  le  había 
predicho  un  májico...  compró  una  casa  que  ^ 
según  voz  pública  contenia  un  tesoro.  Un  tal 
Collin,  pastor  y  curandero,  habia  asistido  algu- 
nos años  antes  á  Nicolás  de  un  dolor  en  la  pier- 
na, y  viendo  la  simplicidad  de  éste,  creyó  que 
no  era  difícil  entregarse,  respecto  á  él,  alejer* 
ciclo  de  la  májia...  aplicada  á  la  estafa. 

Le  aseguró  que,  en  efecto,  habia  un  tesoro 
oculto  profundamente  en  su  inmueble,  pero 
que  por  medio  de  sus  relaciones  con  el  hom- 
bre de  la  gran  pipa,  lo  atraería  á  la  superfi- 
cie. En  consecuencia,  y  de  acuerdo  con  Fou- 
lon,  inquilino  de  Nicolás,  comenzó  á' escarbar 
en  la  bodega  de  este  último,  y  ambos  empren- 
dieron una  comedia  que  debía  durar  dos  años 
y  concluir  con  la  ruina  casi  completa  de  Nico- 
lás. Cuando  la  maldad  de  Collin  agotó  sus  re- 
cursos, en  cuanto  á  la  manera  de  descubrir  el 
tesoro,  persuadió  á  Nicolás  de  que  acababa  de 
hacer  una  herencia.  Un  individuo,  muerto  en 
América,  le  decía  Collin,  le  habia  dejado  mu- 
chos millones,  pero  era  necesario  ir  á  París. 
Nicolás  pagó  naturalmente  los  gastos  del  viaje: 
llegado  a  la  capital,  Collin  pretendió  que  el 
banquero  que  tenia  los  fondos  habia  hecho  ban- 
carrota. 

Después  declaró  Collin  que  su  poder  no  bas- 
taba para  apoderarse  del  tesoro  y  de  la  heren- 
cia, y  por  consiguiente,  abandonó  la  partida. 
En  el  mes  de  octubre  de  1854  Foulon  lo  puso 
en  relación  con  Luyot.  Este,  suficientemen- 
te informado  de  la  intelijencia  de  Nicolás,  va 
á  comenzar  en  grande  escala  las  maniobras  de 
sus  antecesores.  Se  arma  de  un  puñal,  com- 
pra velas,  que  asegura  estar  fabricadas  con  car- 
ne humana,  y  escarba  la  cueva,  pero  en  días 
y  á  horas  determinadas,  porque  así  conviene 
al  hombre  de  la  gran  pipa  que  asiste  invisible, 
según  asegura  Luyot,  «para  favorecer  Jas  o- 
peraciolies.» 

Por  fin  una  noche,  al  dar  un  golpe  sobre  la 
tierra,  deja  oir  ruidos  desacostumbrados,  el 
trabajo  es  acelerado  y  se  descubre  un  gran  co- 
fre, en  el  cual  Luyot  asegura  que  vé  muchos 
millones.  La  caja  es  depositada  en  un  ángulo 
de  la  bodega,  pero  se  prohibe  á  Nicolás  el  abrir-  ^ 
la  antes  de"  tres  días.  Nicolás,  que  confiaba  en 
su  estrella,  y  no  se  imajinaba  que  estos  dia- 
blos de  carne  y  hueso  habían  penetrado  á  es- 
condidas para  introducir  la  caja,  no  pudo  re- 
sistir á  la  tentación  cuando  se  vió  solo;  pero 
¿cuál  fué  su  sorpresa  cuando  abriendo  la  caja 
la  encontró  vacia?  La  esplicacion  era  natural. 
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liabia  contravenido  a  las  órdenes  del  gran  má- 
jico  Luyot,  y  por  esto  los  millones  hablan  vuel- 
to á  las  entrañas  de  la  tierra,  y  era  necesario 
volver  á  comenzar.  Pero  ya  los  recursos  de  Lu- 
yot  se  habían  agotado;  ya  había  estraído  á  su 
víctima  SOO  francos.  Hízose  reemplazar  por 
Charaois.  Este  continuó  el  lucrativo  oficio  de 
brujo  y  llegó  á  estafar  á  ?sícolás  aún  en  1 50 
francos.  Habíase  asociado  el  último  diablo  á 
un  tal  Dumain,  quien  felizmente  dió  parte  á  la 
policía,  la  cual  prehendió  á  Chamois  en  el  mo- 
mento en  que  venia  á  cobrar  a  Nicolás  el  pre- 
cio que  debía  pagar  á  Satanás  por  otra  con- 
sulta. 

El  tribunal  ha  sentenciado  condenando  á  Lu- 
yot  y  Chamois  á  la  peña  de  dos  años  de  pri- 
sión, á  Foulon  á  tres  meses  y  á  CoUin  á  ocho 
meses. 

/Salve  inocente  huésped  de  los  rios, 
Acuática  azucena  de  las  aves. 
Melancólica  flor  de  las  lagunas, 
Mas  blanca  que  la  espuma  de  los  mares! 

Rival  de  la  paloma  sin  mancilla. 
Del  alabastro  y  nieve  deslumbrante, 
Emula  silenciosa  de  los  cisnes. 
Salve  volátil  flor,  mil  veces  salve!! 

Si  fuiste  por  Apolo  exheredada, 
Si  jamas  endulzó  tus  secas  fauces 
Ni  de  amorosa  tórtola  el  arrullo. 
Ni  de  Orfeo  Zenzontli  los  cantares;  (l) 

Te  concedió  naturaleza  artista 
Otra  divina  voz,  otro  lenguaje: 
Estatua  te  hizo  del  dolor  sombrío. 
Cual  te  miro  ahora  en  el  cerúleo  estanque. 

Estátua  del  dolor,  el  dolor  mudo 
Te  inspiró  su  espresion  tan  penetrante, 
Tu  actitud  modeló  Melancolía, 
Inocencia  te  dió  tu  albo  ropaje. 

¿Qué  baces  alli,  oh  nítida  azucena, 
Como  clavada  en  la  anchurosa  márjen. 
El  cuello  entre  los  hombros  embutido, 
Y  el  pico  entre  los  límpidos  cristales? 

(1)  Zenzontli  ó  Zenzonte:  pájaro  de  tan  dulce 
canto  que  puede  llamarse  el  ruiseñor  de  Amé- 
rica. 


¿Cual  Narciso  del  lago,  por  ventura, 
Enamorada  de  tu  propia  imájen, 
En  el  espejo  que  tus  plantas  pisan. 
Contemplas  el  albor  de  tu  plumaje? 

¿O  en  dolorosa  soledad,  el  duelo 
Haces  tal  vez  de  tu  perdido  amante, 
O  de  la  tierna  prole,  que  en  el  nido 
Labrado  entre  los  tules  ya  no  hallaste?  (2) 

¡Y  ni  un  lamento  de  dolor  se  exhala. 
Cuando  se  rasga  un  corazón  de  madre! 
¿Como  tan  mansa  resignada  víctima, 
Que  ni  un  jemido  su  dolor  le  arranque? 

Imájen  de  pesar  y  de  inocencia. 
Siempre  á  mi  corazón  interesante: 
Yo  mustio  como  tú,  cual  tú  infelice, 
Yo  de  cantarte  hé,  mísero  vate. 

Pláceme  verte  en  la  apacible  orilla. 
Como  un  ampo  de  nieve  entre  cristales. 
Inmóvil,  dolorida  y  silenciosa. 
Reflejo  de  mis  íntimos  pesares: 

O  bien  remando  en  compasado  vuelo. 
Cual  blanca  navecilla  de  los  aires, 
Al  céfiro  ajitando  con  tus  alas. 
Como  á  la  onda  los  remos  de  la  nave: 

O  entre  las  ramas  del  ciprés  funesto 
(A  la  Hada  entre  las  sombras  semejante) 
Donde  en  doliente  soledad  escuchas 
Los  últimos  suspiros  de  la  tarde. 

Orillas  de  este  lago  silencioso. 
Donde  á  Natura  contemplar  me  place, 
Siempre  te  hallé,  cual  jénio  de  sus  ondas, 
¡Oh  dulce  amiga  del  silencio  imájen! 

Grata  siempre  me  fué  tu  compañía, 
[Oh  tú  del  lago  límpida  habitante! 
En  los  tristes  paseos  solitarios 
Que  doy  en  torno  de  su  verde  márjen. 

¿Comprendes  tú  mis  tiernas  simpatías 
Cuando  tiendes  el  cuello  por  mirarme? 
¿Y  comprendiste  ayer  mis  crudas  ansias 
En  el  peligro  de  que  al  fin  salvaste? 

Astuto  cazador,  el  rayo  en  mano, 
A  favor  de  las  ramas  de  los  sauces. 
Adelántase  á  tí,  con  sutil  planta, 
Y. ...ya  te  miro  en  el  terrible  trance... 

(2)  Planta  palustre,  conocida  con  el  nombre  de 
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Brilla  entre  el  humo  la  eaemiga  llama, 
Intacta  yo  te  miro  por  el  aire, 
Mi  corazón  respira,  cuando  el  trueno 
Aun  se  prolonga  por  el  ancho  valle. 

¡Oyera  el  cielo  con  piedad  mis  votos! 
¡Oigalos  siempre  así,  siempre  te  salvel 
Pero  ¡ay!  mi  dulce  amiga  de  los  lagos 
¿Quién  de  los  dos  primero  de  aquí  falte? 

Victima  del  instinto  carnicero. 
De  feroz  cazador,  temprano,  ó  tarde. 
Serás,  ¡ay  DiosI  y  tu  nevada  pluma 
Enrojecida  en  tu  inocente  sangre. 

Y  yo,  leve  juguete  del  destino. 
Cual  la  oja,  de  zañudos  huracanes; 
Yo,  cuyo  sueño  la  tormenta  arrulla. 
Yo,  cual  nido  de  alción  sobre  los  mares: 

Yo  de  aqui,  ¡oh  bellísima  azucena! 
He  de  desparecer  tal  vez  mas  antes: 
La  última  sea  acaso  que  mi  planta 
Huelle  la  florecilla  de  estas  márjenes. 

Mañana,  ó  esta  noche,  quizas  ahora, 
El  hado  ejecutivo  me  arrebate... 
¿Y  cual  asilo  substraherá  mi  sueño 
De  mi  existencia  errante  á  los  azares?... 

La  onda  ya  no  verá  su  blanco  lirio, 

Y  faltará  el  cantor  del  lirio  amante: 
Nadie  su  ausencia  notará  del  lago 
Donde' todo  prosigue  inalterable: 

La  onda  apacible  de  mormullo  blando 
Dormirá  como  siempre  entre  su  cauce, 

Y  en  su  lecho  de  flores  y  esmeraldas 
Siempre  le  arrullarán  brisas  amantes. 

De  su  propia  verdura  enamorados, 
Narcisos  de  las  plantas  esos  sauces. 
Balanceando  sus  ramas  muellemente, 
No  cesarán  en  la  onda  de  mirarse. 

Bajo  su  sombra  cien  jeneraciones 
Verá  pasar  ese  ciprés  jigante, 
Ese  obelisco  que  al  dolor  consagra 
La  silenciosa  soledad  del  valle. 

Y  en  tanto,  ¡oh  alba  flor  de  la  laguna! 
Sepultura  entre  flores  y  cristales 

A  tí  conceda  bondadoso  el  cielo, 

Y  á  mí  el  morir  en  brazos  de  mi  Madre! 

JüAK  DiÉGUEZ. 


Moticias  -varias* 


— El  distinguido  patricio  neo-granadino  don 
Bartolomé  Calvo,  tan  recomendable  por  su  ilus- 
tración, nada  común,  como  por  sus  sanas  ideas 
políticas,  y  justamente  estimado  en  su  pais, 
ha  sido  electo  gobernador  del  importante  Esta- 
do de  Panamá,  que  es  uno  de  los  territorios  en 
que  tienen  hoy  fijos  los  ojos  todos  los  pueblos 
de  Europa  y  América. 

— Ha  llegado  á  Paris  el  señor  D.  P.  A.  de 
Barruel  Beauvert,  delegado  de  los  Franceses  re- 
sidentes en  Grey-Town,  y  jefe  de  la  importan- 
te casa  de  comercio  A  de  Barruel  y  C.  de  di- 
cha plaza.  El  señor  Barruel  ha  tenido  varias 
conferencias  con  personajes  del  gobierno  fran- 
cés, en  el  cumplimiento  de  su  delicada  misión; 
y  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  ha 
obtenido  los  mejores  resultados,  y  que  éstos  no 
tardarán  en  hacerse  sentir  en  Nicaragua,  si  es 
que  no  se  sienten  ya  á  estas  fechas.  El  caballe- 
ro Barruel  ha  publicado  una  esposicion  histó- 
rica, muy  importante,  de  los  sucesos  inauditos 
que  han  tenido  lugar  en  aquel  desgraciado  pais, 
con  motivo  de  la  escandalosa  invasión  de  los 
filibusteros  capitaneados  por  Walker. 

— El  día  8  del  corriente,  a  las  nueve  de  la 
noche,  S.  A.  R.  laSerma.  señora  infanta  do- 
ña María  Luisa  Fernanda,  duquesa  de  Mont- 
pensier,  ha  dadoá  luz  en  Sevilla  una  robusta 
infanta,  que  ha  recibido  en  el  acto  del  bautizo 
los  nombres  de  Maria  de  Pvegla,  Francisca  de 
Asís,  Antonia,  Luisa,  Fernanda,  Amalia,  Fe- 
lipa, Isabel,  Adelaida,  Cristina,  Josefa,  Joaqui- 
na, Justa,  Rufina,  Lutgarda,  Carolina,  Bibia- 
na, Polonia,  Gaspara,  Melchora,  Baltasara,  A- 
na,  Agueda,  Lucía,  Francisca  de  Paula,  Ra- 
mona, Todos  los  Santos,  Bríjida,  Dionisia. 

—El  ministro  del  Perú  cerca  del  gobierno 
de  Washington,  D.  J.  1.  de  Osma,  ha  dirijido 
á  dicho  gobierno  una  enérjia  y  bien  formula- 
da protesta,  de  parte  del  de  la  República  del 
Perú,  contra  el  reconocimiento  del  gobierno  in- 
truso de  Walker  en  Nicaragua  por  el  de  los  Es- 
tados-Unidos.— (Eco  Hispano- Americano.) 


Teatro  de  Variedades* 

DOMINGO  4. — La  comedia  en  cinco  actos: 
Un  amigo  en  candelera. — Petipieza,  la  titula- 
da: El  ¡Sino  perdido. 

MARTES  6.— El  drama  en  cuatro  actos: 
El  secreto  de  una  madre. — Petipieza,  la  que  se 
denomina:  La  Madre  y  el  Niño  siguen  bieUi 
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DE  LA  MORAL  DRAMATICA. 

Artículo  L 

Es  una  idea  harto  vulgarizada  la  de  que  el 
teatro  es  la  escuela  de  las  costumbres;  que  la 
comedia,  jugando  y  riendo,  corrije  los  defectos 
morales;  que  la  representación  de  los  senti- 
mientos humanos  purifica  los  de  los  especta- 
dores. Pero  no  es  menos  común  entre  las  per- 
sonas de  moral  mas  severa,  considerar  la  es- 
cena como  corruptora  de  las  costumbres,  como 
una  diversión  cuando  menos  peligrosísima,  in- 
ventada por  la  ociosidad  para  tender  lazos  á 
la  inesperiencia.  Y  no  se  crea  que  esta  opinión 
es  esclusiva  de  los  que  profesan  el  ascetismo 
cristiano;  el  célebre  Juan  Jacobo  Rousseau  la 
sostuvo  con  suma  habilidad,  y  aun  con  cierta 
apariencia  de  victoria,  contra  un  hombre  tan 
sabio  y  elocuente  como  Dalembert. 

Dictámenes  tan  encontrados  y  con  tan  bue- 
na fé  defendidos  por  varones  insignes  en  lite- 
ratura y  en  filosofia,  merecen  ser  examinados 
detenidamente.  Si  es  posible,  procuraremos  es- 
plicar  el  principio  vital  de  cada  uno  de  los  dos 
sistemas. 

¿Qué  fué  el  drama  en  su  oríjen;  qué  es  en 
su  esencia?  La  representación  de  acciones  y 
sentimientos  humanos:  la  imitación  de  nues- 
tras pasiones,  ideas  y  costumbres.  Esto  es  y 
nada  mas.  Ni  entre  los  griegos  y  romanos, 
ni  en  la  edad  media,  ni  en  ninguna  nación  de 
la  Europa  moderna  se  ha  creído  que  se  asis- 
tiese al  teatro  para  recibir  una  instrucción  rao- 
ral,  sino  para  complacer  la  fantasía  con  aque- 
lla imitación.  ¿Está  bien  hecha?  salimos  com- 
placidos. ¿No  lo  está?  Sentimos  un  disgusto 
semejante  al  que  esperimentamos  al  oir  una 
música  discordante  ó  al  ver  un  cuadro  mal 
pintado.  En  una  palabra,  buscamos  en  la  esce- 
na, como  en  todas  las  composiciones  de  las  be- 


llas artes,  orijinalidad,  belleza,  gracias  de  estilo 
y  de  espresion. 

Ninguno  de  los  antiguos  preceptores  de  poé- 
tica ha  mirado  el  teatro  como  censor  de  las 
costumbres.  Horacio  no  habla  de  él  sino  como 
de  una  diversión  digna  de  hombres  sensatos, 
y  todas  las  reglas  dramáticas  que  contiene  su 
admirable  epístola  á  los  Pisones,  las  deduce 
de  este  principio:  la  representación  deb'e  pro- 
ducir placer.  Es  verdad  que  al  mismo  Hora- 
cio debemos  el  axioma  de  mezclar  lo  útil  con 
lo  agradable.  Después  darémos  su  esplicacion, 
porque  esta  mezcla  no  se  opone  á  lo  que  he- 
mos dicho  acerca  de  la  naturaleza  del  drama. 

Es  verdad  también  que  Aristóteles  atribuyó 
á  la  trajedia  el  efecto  moral  de  purificar  las 
pasiones  del  terror  y  la  compasión,  pasaje 
que  ha  atormentado  mucho  á  sus  comenta- 
dores; pero  de  cualquier  manera  que  lo  espli- 
quen  siempre  será  el  efecto,  no  el  objeto  de 
la  representación  dramática  entre  los  griegos; 
pues  se  sabe  que  este  jénero  de  poesía  tuvo 
su  oríjen  en  las  fiestas  de  Baco,  y  que  de  los 
diálogos  informes  y  las  rapsodias  con  que  em- 
pezó, se  elevo  á  la  altura  que  le  dieron  Sófo- 
cles y  Eurípides.  Y  es  tan  cierto,  que  aquella 
purificación  no  es  esencial  á  la  trajedia,  que 
en  nuestros  dias  su  efecto  moral  mas  notorio  é 
inmediato,  no  es  purgar  nuestros  afectos,  sino 
inspirarnos  un  saludable  terror  á  las  pasiones 
exaltadas. 

También  es  cierto  que  los  trájicos  griegos 
procuraron  inocular  en  el  pueblo  el  odio  a  la 
monarquía  y  el  dogma  del  fatalismo.  Pero  es- 
tos sentimientos,  político  el  uno,  y  el  otro  re- 
lijioso,  estaban  en  el  espíritu  de  los  especta- 
dores, y  el  poeta  dramático  nunca  puede  sus- 
traerse al  influjo  de  las  ideas  dominantes.  Por 
!a  misma  razón  se  representaban  en  la  edad 
media  los  misterios:  en  tiempo  de  la  casa  de 
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Austria  los  autos  sacramentales;  y  Calderón, 
Rojas  y  Alarcon  poblaron  la  escena  española 
de  caballeros  y  dantias,  y  la  convirtieron  en 
templo  del  valor,  de  la  honra  y  de  la  hermo- 
sura. A  cada  nación,  á  cada  época,  se  presen- 
tan en  los  espectáculos  los  objetos  que  mas  le 
agradan. 

En  fin,  no  puede  negarse  que  la  comedia 
primitiva  de  los  griegos  tomó  un  carácter  mas 
que  democrático,  y  presentó  de  una  manera 
ridicula  y  con  una  censura  amarga  y  mordaz 
en  el  teatro  de  Atenas  sus  sabios,  sus  poetas, 
sus  jenerales  y  sus  majistrados.  Parece,  pues, 
que  tuvo  una  tendencia  política.  Mas  no  era 
así  Aristófanes  y  sus  imitadores:  poseedores 
del  talento  de  la  sátira,  la  emplearon  de  la 
manera  mas  agradable  á  aquel  pueblo  sobera- 
no; porque  si  á  los  reyes  se  Ies  lisonjea  con 
sus  propios  elojios,  el  modo  mas  seguro  de 
agradar  á  las  democracias  es  degradar  á  los 
hombres  que  sobresalen. 

Las  escuelas  de  moral  eran  en  la  antigüedad 
griega  y  romana  los  escritos  de  los  filósofos, 
el  Pórtico,  la  Academia.  La  política  se  apren- 
día en  e)  manejo  de  los  negocios  y  en  la  histo- 
ria. El  teatro  estaba  esclusivamente  dedicado 
á  la  diversión.  Asi  es  que  cuando  la  comedia 
tuvo  que  renunciar  á  la  sátira  personal,  porque 
las  leyes  reprimieron  su  licencia,  apareció  el 
drama  de  Menandro,  escrito,  si  hemos  de  juz- 
gar por  las  imitaciones  que  de  él  hizo  Teren- 
cio,  meramente  para  halagar  la  iraajinacion 
de  los  espectadores  con  las  pinturas  bien  he- 
chas de  los  amoríos  y  locuras  de  los  jóvenes, 
de  las  astucias  y  supercherías  de  los  esclavos 
para  arrancar  á  los  padres  avaros  algún  dine- 
ro que  sirviese  á  los  vicios  de  sus  hijos,  y  de 
las  costumbres  innobles  de  las  cortesanas,  ter- 
ceros, parásitos  y  desvergonzados.  Tal  vez  se 
mezclaba  á  la  descripción  de  los  caracteres  al- 
guna intriga  novelesca,  cuyo  objeto  era  solo 
divertir  é  interesar  á  los  espectadores.  Los  ro- 
manos, que  nada  añadieron  al  teatro  griego 
sino  la  complicación  de  la  fábula  cómica,  ja- 
mas consideraban  la  escena  sino  como  una  di- 
\ersion.  Asi  es  que  la  dejaban  por  ir  á  los 
espectáculos  sangrientos  del  circo,  que  los  di- 
vertían mas. 

Entre  las  naciones  modernas  es  todavía  mas 
visible  la  separación  entre  el  teatro  y  la  moral. 
Esta  se  enseña  en  los  púlpitos  y  en  los  escri- 
tos relijiosos  y  filosóficos,  no  en  la  escena.  El 
cristianismo  declaró  la  guerra  desde  su  naci- 
miento á  los  espectáculos  teatrales;  hubo  para 


ello  dos  razones  muy  justas: 

1.  a  Que  dichas  representaciones  comenzaban 
y  concluian  con  sacrificios  á  Baco,  cuyo  altar 
estaba  á  un  lado  del  teatro. 

2.  "  Que  la  mayor  parte  de  las  piezas  que  se 
representaban  eran  inmundas  y  obscenas,  co- 
mo puede  verse  en  las  comedias  que  nos  que- 
dan, y  se  infiere  de  lo  que  Horacio  y  Juvenal 
dicen  de  los  sátiros  y  las  pantomimas.  El  tea- 
tro moderno  es  mucho  mas  casto;  pero  ¡cuán- 
to hay  todavia  que  reformar  en  él  para  que 
pueda  ser  tolerable  á  los  ojos  de  la  virtud! 

El  teatro,  pues,  considerado  en  su  esencia 
y  su  objeto,  no  se  dirija  á  enseñar  la  moral 
ni  á  rectificar  las  costumbres,  sino  á  propor- 
cionar á  los  ánimos  un  placer  semejante,  aun- 
que mas  vivo,  al  que  producen  las  demás  be- 
llas artes. 

Sin  embargo,  hay  alguna  verdad  en  la  opi- 
nión contraria  á  la  que  hemos  adoptadó.  Sin 
elevar  el  teatro  á  la  altura  de  una  cátedra  de 
moral,  sostenemos  no  solo  que  debe  respetar 
la  virtud,  sino  también  inclinar  y  disponer  los 
ánimos  á  ella.  No  tardarémos  en  disolver  es- 
ta aparente  contradicción. — Conthiua?-á. 


Ciiestioiies  de  dereclio  . 
iuteriiacionaS* 


Artículo  6.° 

Hénos  aquí  en  presencia  de  la  convención 
celebrada  entre  la  Gran  Bretaña  y  Honduras, 
relativa  á  las  Islas  de  la  Bahía. 

Al  examinar  este  famoso  tratado,  no  pode- 
mos menos  de  preguntar  al  gobierno  de  Hon- 
duras, ¿quién  es  ese  Mr.  Herran,  ese  distin- 
guido diplomático  que  así  regala  á  la  Inglater- 
ra cinco  islas,  en  las  cinco  plumadas  que  dio, 
ó  aceptó,  en  los  dos  artículos  que  componen  el 
testo  de  la  convención?  Y  no  se  estrañe  nuestra 
pregunta,  porque  estamos  acostumbrados  á  ver 
en  los  tratados  que  se  hacen  por  los  represen- 
tantes de  las  naciones,  que  cada  uno  procura 
sacar  las  mayores  ventajas  para  el  país  que 
representa;  mas  cánsanos  sorpresa,  y  no  poca, 
observar  que  en  el  presente,  Mr.  Herran,  en 
vez  de  corresponder  á  la  confianza  que  el  go- 
bierno de  Honduras  hizo  de  él,  poniendo  en  sus 
manos  una  de  las  negociaciones  mas  justifica- 
das, no  haya  hecho  siuo  traicionar  los  intere- 
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ses  mas  caros  de  su  comitente,  entregando  á 
la  Inglaterra  una  gran  parte  de  su  territorio. 

Analicemos  brevemente  esta  obra  maestra  y 
veamos  si  nuestro  enojo  es  ó  no  justo  contra 
Mr.  Herran,  una  vez  que  lo  suseinto  del  trata- 
do nos  permite  entrar  en  todos  sus  detalles. 

Por  el  artículo  1°  se  declara  a  las  cinco  islas 
territorio  libre  bajo  el  dominio  de  Honduras, 
y  adviértase  de  paso  que  aunque  la  diplomacia 
tenga  su  fraseolojía  propia,  el  periodo  anterior 
envuelve  una  contradicción  manifiesta,  porque 
si  las  islas  se  declaran  territorio  libre,  no  pue- 
den, castizamente  hablando,  estar  bajo  el  do- 
minio de  otro;  y  si  están  bajo  el  dominio  de 
Honduras,  no  pueden  considerarse  territorio 
libre.  El  dominio  jencral  de  la  nación  sobre 
S2(  territorio  espleno  y  absoluto,  dice  Mr.  Vat- 
tel,  tomo  2°,  cap.  7°;  puesto  que  no  ectiste 
ninguna  autoridad  sobre  la  tierra,  de  la  cual 
piieda  recibir  limitaciones,  y  escluye  todo  de- 
recho respecto  de  los  demás.  Y  no  se  entienda 
que  confundimos  este  dominio,  con  el  llamado 
eminente  del  Soberano;  porque  el  mismo  au- 
tor esplica,  en  el  capítulo  que  tenemos  citado, 
la  diferencia  de  uno  y  otro  en  estos  términos, 
cuando  habla  del  dominio  particular  de  los 
ciudadanos:  limitan  y  restrinjen  el  dominio 
particular  de  los  ciudadanos  de  diversos  mo- 
dos, las  leyes  del  Estado,  y  lo  es  siempre  por 
el  dominio  eminente  del  Soberano  etc. 

Por  el  mismo  artículo,  se  previene  que  las 
autoridades  lejislativa,  judicial  y  ejecutiva  de 
las  islas,  continuarán  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  hasta  que  la  asamblea  lejislativa  de 
ellas  mismas,  pueda  determinar  lo  convenien- 
te sobre  el  particular,  lo  que  hará  con  las  limi- 
taciones^ siguientes:  1.3  Todas  las  funciones 
ejercidas  hasta  ahora  por  la  corona  de  la  Gran 
Bretaña  y  por  el  Gobernador  de  Jamaica  en 
el  gobierno  y  lejislatura  de  las  islas,  cesarán 
desde  que  en  ellas  se  promulgue  este  convenio: 
2.»  Todas  las  funciones  ejercidas  hasta  ahora 
por  el  superintendente  de  los  establecimientos 
británicos  de  la  Bahia  de  Honduras,  en  concep- 
to de  gobernador  jeneral  de  las  islas,  y  por  el 
primer  majistrado  residente  en  ellas,  en  el  go- 
bierno y  lejislatura  de  dichas  islas,  cesarán  seis 
meses  después  de  la  fecha  mencionada,  á  no 
ser  que  la  Asamblea  Lejislativa,  señalare  antes 
ias  personas  que  deban  subrogar  á  dichos  fun- 
cionarios. En  seguida,  añade: 

«Los  habitantes  del  territorio  libre,  tendrán 
siempre  los  derechos  y  prerogativas  siguientes: 

1.^  Rejirse  por  su  propio  gobierno  ínunici- 


pal,  y  por  autoridades  lejislaiivas  y  judicia- 
les nombradas  por  ellos  mismos,  con  arreglo 
á  sus  leyes.f) 

J\  o  puede  ser  mas  esplícita  la  independencia 
que  este  artículo  confiere  á  los  habitantes  de 
las  islas  respecto  de  Honduras,  considerado  és- 
te como  una  metrópoli  con  derecho  de  dominio 
sobre  la  estensiou  del  pais  que  componen  sus 
provincias,  departamentos  ó  distritos;  porque  si 
declaradas  por  una  parte  territorio  libre,  se  les 
confiere  por  otra,  la  facultad  de  rejirse  por 
su  propio  gobierno  y  por  autoridades  lejisla- 
iivas y  judiciales,  nombradas  por  ellos  mis- 
mos, y  con  arreglo  á  sus  leyes,  es  evidente 
que  el  gobierno  de  Honduras  no  tiene,  bajo  es- 
te punto  de  vista,  ningún  jénero  de  interven- 
ción en  dichos  territorios,  respecto  á  la  facul- 
tad que  se  considera  inherente  á  los  gobiernos 
de  hacer  que  todos  sus  pueblos  se  rijan  por  las 
mismas  leyes  fundamentales  y  códigos  civiles 
y  penales,  aceptados  y  promulgados  en  la  na- 
ción. Así  es  que  el  título  de  dominio  que  se  dá 
á  Honduras  en  el  citado  articulo,  es  un  nom- 
bre vacío  que  no  significa  nada,  toda  vez  que 
dejándose  á  los  habitantes  de  las  islas,  el  de- 
recho de  constituirse  con  autoridades  lejislati- 
vas  y  judiciales,  nombradas  por  ellos  mismos, 
con  mas,  la  espresion  terminante:  con  arre- 
glo á  sus  leyes;  es  claro  que  ellos  lo  hacen  to- 
do por  sí,  para  sí  "y  ante  sí,  sin  que  Honduras, 
á  pesar  de  su  titulo  de  dominio,  pueda  ni  aun 
siquiera  reservarse  el  derecho  de  reclamar  á 
las  autoridades  de  las  islas,  la  abolición  de  al- 
guna ó  algunas  leyes  que  crea  contrarias  á  su 
sistema  de  administración.  ^ 

2.3  El  juicio  por  jurados  en  sus  tribunales. 

He  aquí  otra  prerogativa  monstruosa  del 
tratado;  y  decimos  monstruosa,  porque  está 
por  su  esencia  en  absoluta  contradicción  con 
las  instituciones  fundamentales  de  la  Repúbli- 
ca de  Honduras:  de  consiguiente,  admitir  este 
privilejio  en  favor  de  las  islas,  es  ademas,  de 
contradictorio  á  la  unidad  del  réjimen  legal  es- 
tablecido en  la  nación  y  para  toda  la  nación, 
opuesto  á  las  antiguas  y  tradicionales  prácti- 
cas que  el  sistema  espaü9l  entrañó  en  nuestros 
pueblos,  cuyas  instituciones  han  formado  en 
parte  el  carácter  de  la  nación  que  las  conoce  y 
comprende,  siivque  quieran  aceptar  innovacio- 
nes, aun  cuando  éstas  lleven  en  sí  mismas  un 
titulo  incuestionable  de  mejora,  lo  cual  está  de- 
mostrado por  nuestra  historia  contemporánea, 
si  recordamos  que  esta  novedad  fué  una  de 
tantas  causas  que  dieron  oríjeu  entre  nosotros 
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á  la  encarnizada  lucha  sostenida  por  el  gobier- 
no contra  los  pueblos  de  1837  á  1839. 

3."  Completa  libertad  de  relij ion  y  cultos, 
tanto  público  corno  privado. 

Todavía  otro  absurdo  no  menos  repugnante 
del  tratado  concluido  por  Mr.  Herran.  Conce- 
der completa  libertad  de  relijion  y  cultos  en 
una  parte  del  territorio,  sin  concederlo  á  todo, 
parécenos  en  estremo  contradictorio  al  derecho 
que  la  nación  en  jeneral  tiene  de  gozar  de 
iguales  privilejios.  Por  otra  parte,  poner  en 
ejercicio  este  privilejio  en  una  parte  del  territo- 
rio perteneciente  ii  una  república,  donde  su 
constitución  dice  que  la  relijion  del  Estado  y  de 
todos  sus  pueblos,  será  la  católica,  apostólica 
ron^na;  es  desde  luego  hollar  los  principios 
mas  santos  y  respetables  de  la  carta  y  de  la 
nación  entera,  que  con  razón  tendría  el  dere- 
cho de  oponerse  á  la  sanción  de  un  privilejio 
que  puede  asegurarse  está  en  pugna  abierta 
con  sus  creencias  y  en  contradicción  con  su 
conciencia,  que  no  admitirá  la  introducción  de 
esta  novedad  en  un  Estado  eminentemente  ca- 
tólico. Sí  á  esto  añadimos  que  Mr.  Vattel,  en 
medio  de  su  tolerancia,  dice  en  el  tomo  2°  de 
su  tratado  de  derecho  de  jentes,  hacia  el  fin 
del  párrafo  1 32:  aunque  el  Soberano  no  puede 
usar  de  autoridad  para  establecer  una  reli- 
jion, donde  no  la  hay,  tiene  derecho  y  aun 
obligación  de  emplear  iodo  su  poder  para  im- 
pedir el  que  se  anuncie  una  que  juzgue  per- 
niciosa á  las  costumbres  y  dañosa  al  Estado; 
tendremos  de  concluir,  que  la  estipulación  de 
este  artículo  en  el  tratado,  es  claramente  per- 
judicial á  los  pueblos  de  la  República  de  Hon- 
duras, no  acostumbrados  á  la  tolerancia  reli- 
jiosa;  contradictoria  á  sus  antiguas  prácticas 
de  unidad  de  culto;  y  en  un  todo  opuesta  á  las 
tradiciones  venerandas  que  nos  legaron  nues- 
tros abuelos,  cuyos  recuerdos  relijiosos  hoy  me- 
nos que  nunca  estamos  dispuestos  á  renegar. 

4.*  Esencion  de  todos  los  derechos  de  a- 
duana,y  de  todaclase  de  impuestos  en  sus  fin- 
cas y  propiedades,  escepto  los  que  establez- 
can sus  municipalidades,  é  ingresen  en  el 
territorio  libre,  para  emplearse  en  beneficio 
del  mismo. 

Por  la  admisión  de  este  artículo,  se  acaba 
demostrar  que  el  supuesto  derecho  de  do- 
minio reservado  á  Honduras  sobre  las  islas,  no 
es  mas  que  un  nombre  vano  que  le  destituye 
tanto  en  las  formas,  como  en  el  fondo  de  la 
convención  celebrada,  de  las  verdaderas  pre- 
rogativas  y  ventajas,  que  como  soberano  de  ésta 


parte  de  su  territorio  tiene  el  derecho  de  exí- 
jir.  Sabido  es  que  los  derechos  de  aduana  tie- 
nen dos  objetos:  primero,  asegurar  una  renta 
al  Estado:  segundo,  dar  al  gobierno  los  medios 
de  favorecer  ó  reprimir  el  desarrollo  de  tal  ó 
cual  industria,  de  este  ó  aquel  jénero  de  co- 
mercio: que  por  otra  parte,  el  impuesto  es  en 
realidad  la  porción  que  toma  el  gobierno  de  los 
bienes  de  cada  uno,  á  efecto  de  poder  llenar 
con  su  producto,  los  gastos  anexos  á  la  admi- 
nistración. Si  pues  Honduras  no  puede  por  es- 
te artículo  asegurar  una  renta  al  Tesoro  Públi- 
co, ni  por  los  derechos  de  aduana,  ni  por  los 
del  impuesto;  si  por  otra  parte,  no  puede  vi- 
jilar  por  el  ínteres  de  las  islas  buscando  los 
medios  de  dar  pábulo  á  las  industrias  que  a- 
llí  pudieran  fomentarse,  ó  bien  reprimirlos  que 
juzgára  convenientes  para  la  prosperidad  de 
las  mismas  islas;  si  los  súbditos  ó  habitantes 
allí  avecindados  se  declaran  esentos  de  toda 
contribución  percibible  por  el  gobierno,  ¿de  qué 
sirve  á  Honduras  el  derecho  de  dominio  que 
le  confiere  el  articulo  1 ¿De  qué  tener  uni- 
do al  dominio  la  soberanía,  sino  tiene  él  un  po- 
der, ni  puede  gobernar,  ni  vijilar,  ni  tener  ju- 
risdicción, ni  aduanas,  ni  impuestos,  ni  poli- 
cía, ni  nada  en  fin?  Convengamos,  pues,  que 
el  4°  artículo  del  tratado,  es  el  cuarto  absur- 
do firmado  por  Mr.  Herran. 

5.3  Esencion.del  servicio  militar,  escepto 
e}i  defensa  del  territorio  libre,  y  dentro  de 
sus  propios  limites. 

Convenimos  de  buen  grado,  en  que  si  este 
punto  no  hubiese  sido  admitido  por  Mr.  Her- 
ran en  esta  obra  maestra,  el  tratado  habría 
quedado  incompleto,  toda  vez  que  no  se  pue- 
de negar  que  esta  última  escepcion  en  favor 
de  los  habitantes  de  las  islas  les  acaba  de  po- 
ner á  cubierto  de  toda  intervención  de  la  me- 
trópoli. Preciso  era  que  ya  que  se  había  arre- 
batado á  Honduras  el  derecho  de  lejislar  en  u- 
na  parte  de  su  territorio,  de  ejercer  jurisdicción 
en  uno  ó  varios  de  sus  distritos,  de  tener  adua- 
nas en  sus  puertos  y  de  percibir  impuestos  so- 
bre los  bienes  de  vecinos  que  habitan  un  pais 
que  por  todo  derecho  (menos  el  de  la  fuerza)  le 
pertenece,  se  le  quitase  también  la  facultad  de 
sacar  un  soldado  entre  los  habitantes  de  las 
islas,  puesto  que  está  declarado  que  sus  veci- 
nos solo  pueden  armarse  en  guerra  en  favor 
del  territorio  libre,  lo  que  no  dudamos  que  ha- 
rán contra  la  misma  metrópoli  el  día  que  és- 
ta quiera  ejercer  el  mas  pequeño  acto  de  juris- 
dicción en  \ittud  de  sus  derechos  de  soberanía. 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


\  en  efecto  ¿que  tienen  de  común  los  habitan- 
tes de  las  islas  con  Honduras?  Nada;  alia  con 
una  lejisiacion,  aquí  con  otra;  allá  con  unos 
intereses,  aquí  con  diversos;  allá  protestantes, 
aquí  católicos;  últinaannente,  allá  ingleses  y  a- 
quí  americanos.  ¿Por  qué,  pues,  hab'ia  de  con- 
cederse á  Honduras  el  derecho  de  sacar  un  sol- 
dado del  territorio  libre?  Pero  y  el  derecho 

de  dominio,  á  qué  queda  reducido?....  A  un 
nombre  vano,  por  vano  ilusorio,  y  por  iluso 
rio  ridículo.— Gracias  á  Mr.  Herran. 

Pero  para  mayor  abundamiento  v  que  dicho 
tratado  llevara  por  lema,  Sumisión  "á  la  Ingla- 
terra, y  un /mis  coronal  opus  diplomático 
\iniese  á  dar  la  última  mano  á  la  convención 
celebrada  entre  el  lord  Clarendon  y  Mr.  Her 
rau,  tenia  que  añadirse  á  todo  lo  espuesto  el 
párrafo  siguiente: 

La  República  de  Honduras,  se  obliga  á  no 
ejercer  sus  derechos  de  Soberanía  sobre  las 
islas  fpie  deben  formar  el  mencionado  terri- 
torio libre  en  manera  alguna,  violando  los 
derechos  é  inmunidades  contenidos  en  este  ar- 
ticulo. Se  obliga  también  á  no  levantar,  ni 
permitir  que  se  levante  fortificación  alguna, 
en  las  mencionadas  islas,  ó  cualquiera  otra 
de  la  Bahia  de  Honduras-  ni  á  ceder  dichas 
islas  ó  alguna  de  ellas,  ó  el  derecho  de  so- 
beranía sobre  ellas,  ó  parte  de  él,  á  ninguna 
Nación  ó  Estado,  sea  el  quejuese. 

Innecesario  era  á  nuestro  juicio  imponer  es- 
ta última  humillación  á  Mr.  Herran,  contando 
conque  sea  capaz  de  sentirse  humillado  un  di- 
plomático tal  como  el  representante  de  Hon- 
duras en  esta  ocasión;  innecesario,  decimos, 
porque  después  de  haber  estipulado  en  los  ar- 
tículos anteriores,  que  á  Honduras  no  le  que- 
daba de  su  título  de  Soberana  mas  que  un  nom- 
bre finjido  de  dominio,  falto  de  toda  acción  y 
realidad,  no  era  preciso  arrancarle  esta  última 
confesión  en  términos  tan  positivos,  una  vez 
que  ya  quedaba  demasiado  esplícito.  Mas  era 
forzoso  añadir  á  la  seguridad  de  la  Inglater- 
ra: que  la  república  de  Honduras  se  obliga- 
ba á  no  ejercer  sus  derechos  de  soberanía  so- 
bre las  islas  que  deben  formar  el  territorio 
libre,  violando  los  derechos  é  inmunidades 
contenidos  en  el  articulo  primero,  como  pa- 
ra que  Honduras  acabara  de  hacer  pedazos  su 
afrentada  corona  contra  las  gradas  del  trono 
de  la  Reina  Victoria.  Ahora,  agregar,  que  no 
levantará,  ni  permitirá  que  se  levante  forti- 
ficación alguna  en  las  mencionadas  islas,  es 
una  redundancia,  porque  sino  se  le  permite 


armar  un  soldado,  ¿se  le  permitiría  construir 
una  cindadela?— Ai  á  ceder  dichas  islas.  ;Y 
quien  las  aceptaría  con  tales  condiciones''— /Y¿ 
Ultimamente  el  derecho  de  soberanía  sobre  e- 
llas,  ó  parte  de  él,  á  ninguna  Nación  ó  Esta- 
do, sea  el  que  fuere.  Y  esto  sí  que  consuma 
la  obra.  ¿Quién  querría  aceptar  un  derecho 
quimérico?  ¿Quién  hacerse  cargo  de  represen- 
tar una  soberanía  de  comedia?  ¿Quién  llevar 
esa  diadema  de  espinas,  cubierta  con  hojas  de 
oropel?  Solo  Mr.  Herran. 

Véase  aquí  patente  el  resultado  de  nombrar 
ministros  estranjeros  por  nuestras  Repúblicas 
á  hombres  que  ni  conocen  el  pais  ni  sus  inte- 
reses, ó  que  si  los  conocen,  poco  ó  nada  les 
importa  comprometer  su  dignidad  ó  su  terri- 
torio, venderlo  ó  regalarlo  al  estranjero,  una 
vez  que  siéndolo  ellos  mismos,  es  mas  natural 
que  trabajen  en  obsequio  de  los  intereses  eu- 
ropeos que  en  beneficio  de  las  ventajas  ame- 
ricanas. Y  todo  ello  ¿por  qué?  por  la  mezquin- 
dad de  no  gravar  la  hacienda  pública,  en  sos- 
tener á  un  hijo  del  pais  con  carácter  diplomá- 
tico en  una  corte  estranjera,  como  si  gastar 
por  ver  bien  defendidos  los  intereses  centro- 
americanos, no  fuese  preferible  á  economizar 
para  tener  el  sentimiento  de  verlos  vendidos 
por  un  estraño.  Pero  hay  mas;  parece  que  re- 
pugna á  nuestros  gobiernos  que  sus  propíos 
hijos  representen  sus  intereses  en  Europa:secrée 
que  no  saben  nada,  que  son  incapaces  de  to- 
do, y  en  tal  concepto  se  mendigan  negociado- 
res estranjeros.  No  hay  tal:  para  hacer  un  tra- 
tado mejor  que  aquel  de  que  Mr.  Herran  nos 
ha  dado  una  muestra,  basta  solo  la  simple  ca- 
lidad de  ser  centro-americano  y  tener  amor  á 
su  pais,  porque  este  sentimiento  suple  en  par- 
te, sino  á  la  sabiduría,  por  lo  menos  á  la  dig- 
nidad, para  no  acceder  como  el  representante 
de  Honduras  á  cuanto  artículo  ventajoso  y  hu- 
millante se  le  antojó  dictarle  al  Conde  dé  Cla- 
rendon. Sobre  todo,  en  la  escuela  práctica  se 
aprende:  gástese,  pues,  para  tener  hijos  del  pais 
diplomáticos,  y  que  estas  repúblicas  no  sufraa 
la  doble  afrenta  de  que  el  mundo  europeo  pien- 
se que  sobre  no  tener  un  centro-americano, 
capaz  de  representarla,  como  ya  se  nos  echa 
en  cara,  suframos  también  el  dolor  de  ver  ven- 
didos nuestros  intereses  mas  caros  por  la  mano 
del  estranjero.  Así  podrémos  evitar  quizá,  ya 
que  los  hijos  nos  quieren  conquistar  por  me- 
dio de  la  guerra,  que  no  nos  conquisten  los  pa- 
dres por  medio  de  pésimas  negociaciones. 

{Se  continuará.} 
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YARIED4DES. 


La  Turquía  y  los  Turcos. 

Es  muy  interesante  en  estos  momentos  le- 
vantar algo  la  cortina  del  gran,  teatro  de  0- 
rlente,  en  donde  acaba  de  ventilarse  á  caño- 
nazos la  suerte  de  la  Europa. 

La  Turquía  no  está  bien  conocida  entre  nos- 
otros, porque  son  muy  pocos  los  españoles 
que  la  han  visitado,  y  no  son  tampoco  mu- 
chos los  que  se  han  dedicado  á  la  lectura 
de  las  costumbres  de  este  pais,  tan  digno  de 
conocerse  y  de  estudiarse. 

Hay  una  gran  preocupación  en  Europa  so- 
bre la  tolerancia  relijiosa  y  el  sentimiento  de 
igualdad  entre  los  turcos. 

Durante  las  fiestas  del  Bairan  (clausura  del 
ayuno),  todo  el  que  alii  llega,  rico,  pobre,  men- 
digo, amigo,  desconocido,  cristiano  musul- 
mán, todos  pueden  presentarse  á  la  puerta  de 
cualquiera  casa  donde  se  come  bien,  y  tomar 
parte  en  su  regalo.  Ademas,  los  bollos,  los  pas- 
telillos, las  tortas  con  azúcar  se  distribuyen 
en  la  plaza  pública,  á  cualquiera  que  los  pida, 
sin  distinción  de  reiijion  ó  de  estado.  En  es- 
to se  conoce  el  pueblo  jeneroso,  que  salvo  al- 
gunos bajás  fanáticos,  vive  hace  siglos  con  tan- 
tas comuniones  diferentes,  y  en  el  que  los  fu- 
ribundos derviches  van  á  las  mezquitas  di- 
ciendo siempre  que  es  bueno  honrar  á  Dios, 
y  que  han  encontrado  esta  leyenda  para  reasu- 
mir su  historia. 

Cuatro  compañeros  de  camino,  uu  turco,  un 
árabe  un  persa  y  un  griego  quisieron  meren- 
dar juntos.  Pusieron  de  escote  cada  uno  diez 
paras  (unos  cinco  reales),  pero  se  trataba  de 
saber  lo  que  hablan  de  comprar. 

— Uz-i(ni,  dijo  el  turco. 

— Jneb,,  dijo  el  árabe. 

— Inghur,  dijo  el  persa. 

— Stufilion,  dijo  el  griego. 

Cada  cual  quiso  hacer  prevalecer  su  gusto 
sobre  el  de  los  demás,  y  llegaban  ya  á  las  ma- 
nos, cuando  un  derviche  que  sabia  los  cuatro 
idiomas,  llamó  á  un  vendedor  de  uvas,  y  se  vio 
que  eso  era  lo  que  cada  uno  pedia.  Picante  a- 
legoría  de  la  mala  intelijencia  de  algunas  pa- 
labras que  causan  la  mayor  parte  de  las  guer- 
ras y  de  las  desavenencias  humanas. 

Las  pruebas  del  sentimiento  de  igualdad  no 
son  menos  notables.  En  un  pais  en  que  el  sul- 
tán mismo  es  el  hijo  de  una  esclava,  no  puede 


haber  aristocracia  ni  distinciones  sociales,  sal- 
vo la  diferencia  transitoria  de  las  fortunas.  No 
hay  tampoco  apellidos  de  familia:  uno  es  tal, 
hijo  de  tal:  la  genealojía  no  pasa  de  ahí.  En- 
tre los  otomanos  todo  comienza  y  concluye  en 
el  individuo.  ¡Qué  amplia  carrera  se  asegura 
asi  al  méritol  Si  uno  le  dice  á  un  caidji  (bar- 
quero del  Bosforo),  Dios  te  haga  gran  visir,  re- 
cibe este  cumplido  sin  arquear  lás  cejas,  y  res- 
ponde. Si  Dios  quiere. 

Y  Dios  lo  ha  querido  muchas  veces:  muchos 
grandes  visires,  han  comenzado  por  ser  jardi- 
neros ó  leñadores,  y  guardaban  el  sobrenom- 
bre que  hablan  tenido  en  estos  oficios  bajos, 
no  ostentándose  menos  orgullosos  con  ellos. 

La  lealtad  y  la  munificencia  de  los  turcos  son 
proverbiales.  Cuando  dos  griegos  hacen  un  con- 
trato ó  tienen  un  pleito,  toman  siempre  un  tur- 
co por  garantía  ó  por  arbitro.  Si  sucede  en  Cons- 
tantinopla  que  un  comerciante  ó  vendedor  le 
pide  á  uno  mas  que  lo  que  valen  las  cosas,  bas- 
ta decirle: 

— ¿Con  que  tú  no  temes  á  Dios? 

Inmediatamente  muda  de  semblante,  y  dá  al 
objeto  regateado  su  verdadero  valor,  y  sería  o- 
fenderle  gravemente  el  no  creerle. 

Se  cuenta  que  un  dia  un  viajero  francés  se 
detuvo  delante  de  un  mostrador  de  un  rico  pren- 
dero persa,  en  el  gran  bazar  de  Constantinopla, 
que  es  el  compendio  moral  y  material  del  0- 
riente.  Habiendo  preguntado  el  precio  de  una 
de  esas  lindas  escribanías  iluminadas  con  figu- 
ras que  se  fabrican  en  Tiflis,  encontró  que  el 
comerciante  le  pedia  por  ella  doscientas  pias- 
tras; el  viajero  ofreció  ciento:  el  comerciante 
se  limitó  á  responder  que  no  vendería  su  es- 
cribanía ni  un  para  menos;  pero  que  si  le  gus- 
taba tanto,  tendría  un  placer  en  regalársela. 
Vaya  vd.  á  buscar  en  España  ni  en  Francia  un 
comerciante  de  esta  clase. 

En  cuanto  á  las  virtudes  militares  de  la  Tui^ 
quía,  fiel  á  su  historia,  es  todavía  un  plantel 
de  buenos  soldados.  Si  es  fácil  observar  un 
puesto  de  palicares  (milicia  griega  al  servicio 
de  la  Puerta,  que  hace  la  guardia  con  las  mu- 
jeres y  con  los  niños),  es  mas  fácil  arrancar  un 
simple  reducto  en  la  guerra  á  las  tropas  regu- 
lares otomanas.  Esto  se  ha  comprobado  y  lo 
han  visto  nuestros  lectores  en  la  gloriosa  defen- 
sa del  sitio  de  Silistria. 

Como  artilleros,  los  turcos  tienen  un  escelen- 
te  golpe  de  vista:  apuntan  con  precisión,  exac- 
titud y  sangre  fria.  Como  soldados  de  línea 
están  perfectamente  fogueados.  Como  injenie- 
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ros,  sin  grandes  conocimientos  adquiridos,  tie- 
nen el  instinto  de  la  forticacion,  del  ataque  y 
de  la  defensa  de  las  plazas. 

Se  cuenta  que  Solimán  II,  celebraba  conse- 
jo con  sus  jenerales  sobre  el  modo  de  sitiar  á 
Rodas.  Uno  de  ellos,  hombre  de  esperiencia, 
le  esplicaba  las  dificultades  de  la  empresa.  El 
sultán  por  toda  respuesta  le  dijo: 

— Adelántate  hasta  mí,  pero  piensa  que  si 
pones  los  pies  en  la  alfombra  en  que  estoy  sen- 
tado, te  derribo  la  cabeza  de  los  hombros. 

Después  de  algunas  vacilaciones,  al  jeneral 
otomano  le  ocurrió  levantar  la  alfombra  y  ar- 
rollarla sobre  sí  misma  á  medida  que  iba  ade- 
lantando, y  llegó  así  sano  y  salvo  hasta  su  amo. 

— No  tengo  nada  que  enseñarte,  esclamó  el 
sultán,  ya  conoces  ahora  el  arte  de  sitiar. 

El  gran  vicio,  el  único  vicio  acaso  de  los 
otomanos,  es  su  fatalismo. 

—  ¡Estaba  escrito!  dicen,  y  se  someten  á  lodo. 

El  profeta  les  ha  enseñado,  sin  embargo, 
que  la  guerra  es  del  mas  diestro.  En  tiempo  de 
peste  cubren  los  muertos  con  una  pulgada  de 
tierra,  dejando  un  intervalo  entre  el  cadáver  y 
la  tabla,  á  fin,  creen,  de  que  el  ánjel  de  la 
muerte  pueda  sentarse  allí  para  hablar  con  el 
difunto.  Este  intervalo  es  justamente  lo  que  da 
paso  á  los  miasmas  mefíticos. 

Cuenta  un  viajero,  que  hallándose  en  pleno 
cólera,  un  herrero  de  Constantiuopla,  sepulta- 
do por  la  mañana,  se  habia  vuelto  á  su  casa 
durante  el  dia,  envuelto  en  su  sudario.  Como 
era  un  hombre  muy  taciturno,  con  gran  ter- 
ror de  los  concurrentes  se  dirijíó  á  su  yunque 
Y  sin  decir  una  palabra  volvió  tranquilamen- 
te á  su  trabajo  de  machacar  el  hierro  como  lo 
habia  dejado  la  víspera. 

Devora  algún  incendio  una  casa  de  un  turco: 
él  se  pone  muy  tranquilamente  á  tomar  su  ta- 
za de  café  delante  de  la  puerta,  y  responde  á 
los  que  de  ello  se  maravillan: 

— ¿No  es  permitido  á  un  hombre  honrado  be- 
ber al  lado  de  su  hogar?  A  la  mañana  siguien- 
te, es  verdad,  gracias  al  progreso  moderno, 
se  pondrá  á  trabajar  para  levantar  su  casa  y 
constituirse  una  industria. 

El  progreso  triunfa  asi  poco  á  poco  de  la 
iconoclastía  musulmana.  Se  han  restaurado  los 
mosaicos  de  la  magnífica  mezquita  de  Santa 
Sofía;  ese  templo  que  fué  primero  el  orgullo 
de  los  cristianos,  y  levantado  por  el  gran  Cons- 
tantino; ese  templo  que  es  uno  de  los  orna- 
mentos mas  brillantes  de  Constantiuopla  por 
sus  lijeros  y  graciosos  minaretes,'  esa  iglesia  que 


podía  muy  bien  decirse  que  era  la  rival  de  S. 
Pedro  de  Roma  y  del  San  Pablo  de  Londres,  y 
á  donde  los  sultanes  tan  desde  tiempos  muy 
antiguos  todas  las  semanas  á  hacer  sus  ora- 
ciones á  Allah  y  al  profeta. 

También  se  hallan  esculpidos  bajos  relieves 
sobre  el  obelisco  de  At-Meiran.  El  célebre  ca- 
fé de  la  Fontana,  se  está  adornando  con  fres- 
cos bizantinos.  En  fin,  Reschid  y  Suleima-ba- 
já  se  han  hecho  retratar  en  miniatura,  cosa  que 
hasta  ahora  ha  estado  prohibida  á  los  maho- 
metanos y  ha  sido  muy  mal  mirada. 

La  poligamia  se  va  también  concluyendo. 
El  mercado  de  las  mujeres  se  ha  suprimido. 
Los  bajas  se  convierten  en  papas;  el  serrallo 
y  el  harem  van  á  ser  pronto  una  cosa  fa- 
bulosa. En  lugar  de  llevar  públicamente  las 
circasianas  al  emperador  después  del  JRama- 
zan,  se  las  presenta  hoy  en  secreto  por  pura 
formula,  y  entran  esclavas  por  una  puerta  y 
salen  libres  por  otra.  Si  el  próximo  sultán 
que  haya  de  suceder  á  Abdul-Medjid,  se  ca- 
sase con  una  sola  mujer,  la  hija  del  shah  de 
Persia  ó  del  bajá  de  Egipto,  y  no  la  encierra 
en  el  serrallo,  sino  que  la  enseña  con  ceremo- 
nia á  su  pueblo,  de  seguro  que  en  Oriente  ter- 
mina la  poligamia,  el  feredje  ó  velo  impuesto 
á  toda  mujer  turca,  con  el  que  se  tapan  la  ca- 
ra y  no  se  las  ve  ni  aun  los  ojos,  y  el  se- 
cuestro de  las  mujeres. 

Constantiuopla  es  una  de  las  ciudades  mas 
hermosas  que  pueden  verse  en  el  mundo.  EL 
7  de  octubre  de  1802,  dos  ingleses  se  elevaron 
en  un  globo  aereostático  en  el  plano  de  Dosma- 
Bagtene:  estuvieron  meciéndose  sobre  la  anti- 
gua y  la  nueva  Bizancio;  bajaron  á  Gálata;  el 
sultán  Selim  los  llamó  á  su  lado,  y  dijeron  á 
S.  A. — Jamás  los  hombres  han  visto  nada  mas 
hermoso  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

Son  particulares  los  contrastes  de  la  vida  mu- 
sulmana. Dormirse  en  una  suave  indolencia  al 
eco  de  la  música  y  en  la  embriaguez  de  los  per- 
fumes; sonreír  á  los  ensueños  de  ternura  y  de  fa- 
milia, contemplar  silenciosamente  el  mar, espec- 
táculo siempre  nuevo,  que  da  calma  é  inspira 
meditación,  y  de  pronto  despertarse  al  primer 
grito  de  guerra,  relinchar  como  el  caballo  árabe, 
arrancar  las  armas  de  los  clavos  de  las  panoplias, 
despedirse  brusca  y  precipitadamente  de  las  mu- 
jeres y  de  los  niños,  y  correr  al  horizonte  de  la 
batalla,  repitiendo  el  grito:  ¡Allah  Kherin!  Tal 
es  la  vida  de  esos  hombres  maravillosos  que  no 
han  perdido  todavía  nada  de  sus  virtudes  de 
guerra,  su  molicie  y  la  indolencia  del  harem. 
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^Nuestros  lectores  creerán  tal  vez  que  cono- 
cen á  la  mujer,  y  se  engañan;  por  lo  menos 
son  tantas  las  definiciones  tjue  de  ella  existen, 
que  llenarían  volúmenes,  lo  cual  prueba  que 
no  es  cosa  tan  fácil  de  comprender. 

La  mujer,  según  Lamartine,  es  una  flor  que 
no  exhala  perfumes  sino  á  la  sombra;  según 
Pebre  Leroux  es  el  corazón  del  hombre. 

Arliucourt  dice  que  la  mujer  es  una  cria- 
tura humana  que  nace  y  muere  por  casuali- 
dad; y  Mahoma,  que  es  una  tierra  que  el  hom- 
bre puede  sembrar  á  su  capricho. 

Milton  escribió  que  la  mujer  era  un  lindo 
disparate  de  la  naturaleza;  y  Muce  Lambert, 
que  era  el  ser  mas  indefinible  del  mundo. 

Moliere  la  llamó  animal,  por  cuya  causa  se 
hacia  todo;  y  Goldoni,  que  también  era  un 
buen  autor  cómico,  un  mal,  pero  tan  nece- 
sario que  no  se  podia  pasar  sin  él. 

Eeaumarchais  dice  que  es  frágil  criatura, 
cuya  índole  es  el  engaño;  y  San  Agustín  que 
es  la  escrescencia  del  pecado. 

Manuel  González  escribe  que  todas  las  muje- 
res son  un  poco  poetas  por  la  Imajinaciou, 
ánjeles  por  el  corazón  y  diplomáticas  por  la  sa- 
gacidad: Shakespeare  que  son  pérfidas  como 
las  ondas;  y  Legouve,  que  son  diosas,  pues 
que  tienen  el  culto  de  la  adoración. 

Shakespeare  añade  que  la  mujer  es  la  frivo- 
lidad: Balzac  que  es  un  delicioso  instrumen- 
to de  placer;  y  San  Cipriano,  que  es  la  forma 
de  que  se  sirve  el  diablo  para  apoderarse  de 
nuestras  almas. 

Para  Luis  Desnoyer,  la  mujeres  la  ultima  ilu- 
sión que  se  pierde.  Ta  última  felicidad  de  que 
el  alma  se  cansa,  la  íiltima  pasión  que  sale 
de!  pecho,  y  la  última  embriaguez  que  se  con- 
sigue disipar.  Defresney  llaman  las  mujeres 
pájaros  galantes,  que  mudan  de  pluma  dos 
ó  tres  veces  por  día,  volubles  por  índole,  fla- 
cas por  temperamento  y  fuertes  por  la  len- 
gua. 

Según  La  Bruyere,  la  mujer  es  siempre  mejor 
ó  peor  que  el  hombre;  según  Sofia  Aruould,  es 
una  criatura  grande,  que  se  entretiene  con  ju- 
guetes, se  adormece  con  labores,  y  seduce 
con  promesas;  según  Cecilia,  son  moscas,  que 
aunque  flacas,  no  por  eso  muerden  menos,  y 
á  veces  con  bastante  fuerza;  según  Sanial  Du- 
bay,  un  grato  misterio,  en  que  todo  el  mundo 
tiene  fé  sin  descifrarlo. 
.  El  abate  de  Guyon  no  hace  gran  elojip  á  las 


mujeres  cuando  dice,  que  de  lenguas  de  ellas 
está  empedrado  el  infierno. 

Diderot  se  contentó  con  decir  que  eran  bellas 
como  los  serafines  de  KIopstock,  pero  terribles 
como  los  demonios  de  Milton:  Lessing  las  lla- 
ma la  primera  obra  del  universo. 

Salomón  dice  que  de  rail  hombres  encontrará 
un  hombre,  y  de  todas  las  mujeres-  ninguna; 
pero  el  lector  sabe  que  el  rey  hebreo  tenia  nada 
menos  que  trescientas  mujeres. 

Tertuliano  la  llama  la  puerta  del  demonio; 
y  Pope  escribe  que  toda  mujer  tiene  el  corazón 
libertino:  González  que  todas  sus  virtudes  son 
propias,  innatas,  y  los  vicios  contraidos  de  los 
hombres. 

Finalmente,  para  descrédito  de  las  mujeres 
basta  decir,  que  una  perdió  á  la  humanidad: 
para  su  crédito,  que  también  una  dominó  á  la 
serpiente  del  pecado. 

— Un  brindis. — Dicen  que  el  amor  es  rosa — 
fresca,  perfumada,  hermosa; — pero  de  espinas 
vestida, — que  causa  mortal  herida— á  aquel 
que  tocarla  osa. 

Mas  si  en  la  rosa  de  amor — hay  tan  delica- 
do olor, — hay  formas  tan  peregrinas, — ¿qué 
importan  las  mil  espinas — de  esa  misteriosa 
flor? 

Encuentro  yo  en  sus  colores — mil  encan- 
tos ^seductpres; — que  fuerza  es  hallarla  hermo- 
sa,— siendo  entre  las  flores  rosa, — y  rosa  de 
los  ámores. 

[  Ay!  á  doblar  mi  ilusión — ven,  néctar  de  ben- 
dición;— y  á  tu  influjo  celestial, — de  amor  fra- 
gante rosal — brotará  en  mi  corazón. 

Vestida  de  alba  seda  está  de  hinojos 
Ante  Jesús  la  hermosa  Magdalena; 
Dibújase  en  su  faz  amarga  pena; 
Vierten  lágrimas  mil  sus  dulces  ojos; 
No  murmuran  amor  sus  labios  rojos; 
aPerdon,»  solo  vperdom  en  ellos  sueña; 
Piedad  implora  la  mujer  terrena 
Temiendo  del  ¿e/ior  justos  enojos. 

Con  bálsamo  oloroso,  conmovida 
Baña  los  pies  de  Dios:  con  su  cabello 
Los  enjuga  después  con  abandono: 

Suspira  de  dolor;  inclina  el  cuello, 
Y  Dios  le  dice  al  verla  arrepentida: 
«Mucho  amaste,  mujer-,  yo  te  perdono.)-) 
Emilio  Rey. 
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DE  LA  MORAL  DRAMATICA. 

Artículo  ii. 

Es  un  yerro  muy  notable,  en  cualquiera  teo- 
ría, tomar  por  principio  los  corolarios,  por 
mas  íntimamente  unidos  que  estén  los  unos 
con  los  otros.  En  materia  de  poesía,  el  princi- 
pio es  la  belleza:  la  virtud  es  una  consecuencia, 
aunque  imprescindible  y  necesaria.  En  el  tea- 
tro la  moral  es  un  coroiario;  el  elemento  prin- 
cipal la  diversión  y  el  placer.  En  el  siglo  pasa- 
do, se  le  llamó  la  escuela  de  las  costumbres, 
quizá  para  impedir  que  los  hombres  concurrie- 
sen ¡X  la  que  lo  es  verdaderamente. 

Mas  no  por  eso  deja  de  ser  la  poesía  dramá- 
tica útil  á  la  virtud.  Si  su  objeto  es  interesar, 
es  imposible  que  esto  se  logre,  sin  que  el  re- 
sultado del  drama  sea  favorable  á  los  intereses 
de  la  moral.  La  mayor  parte  de  los  individuos 
que  concurren  al  teatro,  pertenecen  á  la  socie- 
dad culta.  ¿Cómo  pueden  recibir  placer  en  las 
representaciones  inmorales?  Y  aunque  quisié- 
semos calumniarlos  hasta  suponerlos  bastante 
corrompidos  para  complacerse  en  la  imitación 
de  la  maldad,  concurren  al  espectáculo  en  com- 
pañía de  sus  mujeres  y  de  sus  hijos:  ¿cómo  es 
posible  que  gusten  de  hacerlos  testigos  de  es- 
cenas abominables,  ni  que  se  imbuyan  en  má- 
ximas contrarias  á  la  virtud?  Porque,  no  nos 
engañemos:  hay  mucha  perversidad  en  el  mun- 
do; pero  serán  contados  los  padres  y  maridos 
que  no  procuren  separar  á  sus  hijos  y  consor- 
tes del  camino  de  la  corrupción,  aunque  tal  vez 
se  hallen  ellos  mismos  encenagados  en  sus  lo- 
dazales. 

Por  otra  parte,  es  imposible  que  haya  belle- 
za moral  sin  virtud,  y  la  belleza  es  el  alma  del 
teatro,  así  como  lo  es  de  los  demás  jéneros  de 
poesía,  y  en  cierto  modo,  aun  mas:  porque  en 
el  drama  se  describen  esclusivamente  acciones 


y  caracteres  humanos;  y  es  imposible  presentar 
e!  hombre  á  los  espectadores,  sin  producir  en 
ellos  efecto  moral.  Tal  es  la  simpatía  que  es- 
cita en  nosotros  todo  lo  que  pertenece  á  nues- 
tra naturaleza.  Ahora  bien,  este  efecto  moral 
puede  ser  bueno,  esto  es,  movernos  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  dulces  ó  sublimes;  ó  malo, 
inclinándonos  á  las  debilidades  vergonzosas, 
á  las  atrocidades  violentas.  Fácil  es  de  cono- 
cer el  camino  que  en  esta  parte  señalan  al  au- 
tor dramático  las  leyes  y  preceptos  de  su  ar- 
te. La  virtud,  pues,  principal  objeto  de  la  mo- 
ral, es  necesaria  también  en  literatura,  señala- 
damente en  la  dramática. 

Como  ningún  medio  de  favorecer  las  rectas 
inclinaciones  y  de  reprimir  las  malas,  debe  pa- 
recer despreciable,  ni  ser  despreciado,  creemos 
que  debe  incitarse  á  los  poetas  dramáticos  á 
escribir  con  tal  cuidado  sus  composiciones,  que 
resulte  del  placer  mismo  la  utilidad  moral.  Pa- 
ra esto  no  necesitan  mas  que  observar  bien  las 
reglas  de  su  arte.  Asi  deben  entenderse  las  re- 
glas de  Horacio,  sobre  la  reunión  de  lo  prove- 
choso con  lo  agradable.  Este  insigne  lejisladoc 
del  buen  gusto  conocía  muy  bien  que  no  bastan 
las  fábulas  novelescas,  ni  el  buen  estilo  ó  la 
versificación  esmerada  para  interesar  vivamen- 
te á  los  espectadores:  apesar  de  estas  dotes,  si 
no  hay  resultados  morales  en  los  dramas 
perticl  fvgis^,  disgustarán  á  los  hombres  sen- 
satos que  gustan  de  estudiar  el  hombre  en  las 
representaciones  teatrales. 

Un  personaje  de  una  trajedia  de  Eurípides, 
pronunció  en  la  representación  algunos  versos 
de  su  papel  impíos  y  blasfemos.  El  pueblo  de 
Atenas  se  indignó  contra  el  poeta,  que  se  discul- 
pó suplicando  que  se  esperase  al  fin  del  drama 
y  se  vería  castigada  debidamente  la  inmorali- 
dad sacrilega  del  interlocutor.  Este  hecho  prue- 
ba la  necesidad  de  la  moral  para  causar  placer 
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en  el  teatro. 

San  Agustin  refiere  que  representándose  en 
Roma  el  Atormentador  de  si  mismo,  comedia 
de  Terencio,  al  pronunciar  uno  de  los  actores 
el  célebre  verso  «homo  sum,  humani  nihi!  á  me 
alíenum  puto»  (soy  hombre  y  me  interesa  to- 
do loque  pertenece  á  la  humanidad)  se  levan- 
taron á  aplaudirle  todos  los  espectadores,  por 
mas  que  fuesen  diferentes  en  patria  y  en  creen- 
cias. ¿Se  quieren  producir  grandes,  efectos  tea- 
trales? Háblese  al  corazón  de  los  hombres:  des- 
piértense los  sentimientos  de  la  naturaleza, siem- 
pre morales,  sieraprejustos,  siempre  infalibles. 

Obsérvese  que  nuestro  insigne  Moratin,  en 
las  pocas,  pero  preciosas  composiciones  que 
nos  ha  dejado,  ha  procurado  siempre  terminar- 
las con  una  situación  moral,  que  escita  el  en- 
ternecimiento propio  de  los  afectos  benévolos. 
Ya  es  una  madre  que  renuncia  entre  los  brazos 
de  sus  hijos  á  la  ridicula  vanidad  por  la  cual 
iban  á  ser  infelices:  ya  un  censor  literario  que 
socorre  la  indijencia  de  quien  para  cumplir  sus 
obligaciones  domésticas  no  tenía  otro  recurso 
que  escribir  raamiarrachadas:  ya  un  tio  que  ce- 
de gimiendo  á  &u  sobrino  joven  y  amado  la 
hermosura  que  habla  conseguido  volverle  á  la 
edad  délas  ilusiones.  ¡Cuan  amables  son  estas 
situaciones  á  las  almas  sensibles  y  virtuosas! 
Tenga  en  hora  buena  Moliere  la  primacía  de  la 
fuerza  cómica;  pero  los  resultados  morales  del 
Terencio  español  son  muy  útiles  y  mas  agra- 
dables que  Jorje  Dandia  queriéndose  tirar  al 
TÍO,  ó  el  Misántropo,  confirmándose  con  sobra- 
da razón  en  su  aborrecimiento  al  jénero  hu- 
mano. 

Es  tan  esencial  al  drama  la  espresion  de  los 
huenos  sentimientos  morales,  que  Planto  en 
el  prólogo  de  su  comedia  los  Cautivos,  en  la 
cual  campean  la  bondad  y  la  ternura  de  los  dos 
amigos,  dice:  aPoeas  comedias  se  ven,  en  las 
cuales  se  hagan  mejores  los  que  son  buenos.» 
En  efecto,  pocas  hubo  de  esta  calaña  en  el  tea- 
tro de  Roma;  y  si  se  ha  de  decir  todo,  el  mismo 
Plauto  no  escribió  otra  cosa  que  se  le  parezca. 

De  cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí,  resultan 
estas  dos  verdades:  que  el  objeto  del  teatro 
es  agradar  é  interesar  con  la  imitación  de  las 
acciones  y  costumbres  humanas:  2="  que  este 
agrado  y  este  interés  no  pueden  ser  completos, 
si  no  se  escitan  en  la  representación  sentimien- 
-  tos  virtuosos,  ya  benévolos,  ya  sublimes. 

El  teatro  no  es  escuela  de  moral;  pero  con- 
tribuye (ó  á  lo  ménos  debe  contribuir)  á  ins- 
pirarnos amor  á  la  virtud.  Así  solo,  y  solo  así; 


se  pueden  combinar  las  dos  opiniones  opues- 
tas. 

No  es  inútil,  como  podría  parecer  á  algunos, 
esta  discusión;  porque  supongamos  que  un  au- 
tor dramático,  preocupado  de  que  en  el  teatro 
debe  enseñarse  la  moral,  se  propusiese  escri- 
bir dramas  con  este  objeto  esclusivo.  Es  impo- 
sible que  produjese  nada  bueno.  Sentencias, 
máximas,  filosofía,  relijion,  si  se  quiere,  lle- 
narían todas  sus  escenas;  y  no  habría  ni  situa- 
ciones, ni  fábula,  ni  aun  verosimilitud.  Escri- 
biría un  poema  severo  como  aquellos  que,  se- 
gún dice  Horacio,  eran  mirados  con  desprecio 
por  la  juventud  romana.  Esta  no  es  una  hi- 
pótecis  finjida  á  placer.  Tres  insignes  dramá- 
ticos han  incurrido  en  semejante  error,  y  han 
merecido  ser  notados  por  él:  Voltaire,  pugnan- 
do por  introducir  en  la  escena  la  filosofía  del 
XVIII;  Sehiller  su  escepticismo  filosófico  y  re- 
lijioso,  y  Alfieri  su  aborrecimiento  á  la  monar- 
quía y  á  los  monarcas.  Siempre  se  cometen 
defectos,  por  grande  que  sea  el  talento  del  es- 
critor, cuando  se  desconoce  el  objeto  primario  y 
esencial  de  la  composición. — Concluirá. 


REMITIDOS. 


Cuestiones  tle  dereelio 
iiiteriiaeioBial* 

Artículo  7." 

Nosotros  ignoramos  si  el  tratado  concluido 
entre  el  lord  Clarendon  y  Mr.  Herran,  de  que 
nos  ocupamos  en  el  artículo  anterior,  está,  ó 
no  está  ratificado  por  el  gobierno  de  Honduras; 
pero  en  todo  caso  sentiríamos  muy  sinceramen- 
te que  este  gobierno  hubiese  sancionado  por 
medio  de  un  acto  oficial,  y  bajo  la  forma  solem- 
ne de  un  tratado,  el  despojo  de  sus  derechos, 
de  sn  territorio  y  de  su  dignidad,  pasando  co- 
mo los  Romanos,  bajo  las  horcas  caudinas  de 
los  Sanmitas. 

Una  convención  que,  bajo  cualquiera  de  los 
puntos  de  vista  que  se  la  considere,  no  es  sino 
un  acto  de  oprobio  para  los  Hondurenses,  no 
debe  llevar  la  firma  del  gobierno,  porque  aun 
cuando  es  verdad  que  la  lesión  que  se  sufre  en 
un  ajuste  mal  celebrado  por  un  ministro  de- 
bidamente acreditado,  no  incluye  un  acto  de 
nulidad  en  el  tratado,  es  por  otra  parte  un  de- 
ber de  las  naciones  en  materias  tan  delicadas, 
vijilar  por  sus  intereses,  y  «si  la  simple  1  esioa 
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ó  alguua  desventaja  en  un  tratado  no  es  su- 
ficiente para  invalidarlo,  lo  mismo  sucede  con 
los  inconvenientes  que  atentarían  á  la  ruina  de 
la  nación.  Puesto  que  todo  tratado  debe  hacer- 
se por  un  poder  suficiente,  el  pernicioso  al  Es- 
tado es  nulo  y  de  ningún  modo  obligatorio,  por- 
que ningún  jefe  de  nación  tiene  facultad  para 
obligarse  á  ajustes  capaces  de  destruir  el  Es- 
tado, que  lleno  de  confianza  le  entregó  el  im- 
perio, en  razón  de  su  seguridad.  La  nación  mis- 
ma está  necesariamente  obligada  á  todo  lo  que 
exije  su  conservación  y  su  seguridad  y  no  pue- 
de comprometerse  de  un  modo  contrario  á  es- 
tas obligaciones  indispensables.» 

Bajo  este  concepto,  ¿puede  el  gobierno  de 
Honduras  ratificar  un  tratado  evidentemente 
oneroso  y  perjudicial  á  toda  la  nación?  Respon- 
demos que  nó.  ¿Puede  enajenar  una  parte  del 
territorio,  por  sí  yante  sí,  sin  contar  con  la  vo- 
luntad de  ella  misma?  Creemos  que  tampoco; 
porque  aunque  es  verdad  que  el  derecho  de 
jentes  confiere,  en  ciertos  casos  muy  determi- 
nados, la  facultad  de  enajenar  los  bienes  públi- 
cos, el  dominio,  y  aun  una  parte  del  Estado, 
esta  facultad  solo  la  confiere  á  la  nación,  como 
consecuencia  necesaria  del  dominio  pleno  y 
absoluto  que  el  mismo  derecho  de  jentes  le  con- 
fiere. Veamos  sino,  loque  diceMr.  Vattel,  en 
el  capítulo  XXI  del  tomo  I,  en  confirmación  con 
otros  autores  de  no  menos  crédito  que  él: 

Siendo  la  nación  señora  única  de  los  bie- 
nes que  posé'',  puede  disponer  de  ellos  como 
mejor  le  agrade,  enajenarlos  ú  obligarlos  vá- 
lidamente. Este  derecho  es  una  consecuencia 
necesaria  del  dominio  pleno  y  absoluto,  cuyo 
ejercicio  solo  se  restrinje  por  el  derecho  na- 
tural, respecto  á  los  propietarios  que  no  tie- 
nen el  uso  de  la  razón  necesario  para  la  di- 
rección de  sus  negocios,  lo  cual  no  es  el  caso 
de  una  nación. 

Mas  obsérvese  también  que  á  pesar  de  con- 
ferir el  derecho  estas  facultades  á  la  nación 
misma  en  sí,  agrega  el  mismo  autor  en  el  pár- 
rafo siguiente: 

Pero  es  muy  debido  añadir,  que  la  nación 
debe  conservar  preciosamenté  sus  bienes  públi- 
cos, hacer  de  ellos  un  uso  conveniente,  dis- 
poner deellos  solo  en  fuerza  de  poderosas  razo- 
nes y  no  enajenarlos  ú  obligarlos  como  no  sea  en 
ventaja  manifiesta,  suya  ó  en  el  caso  de  una 
tirjente  necesidad,  todo  lo  cual  es  una  conse- 
cuencia evidente  de  los  deberes  de  una  nación 
hacia  si  misma.  Los  bienes  públicos  la  son 
mas  útiles  y  aun  necesarios,  por  lo  que  no 


puede  disiparlos  á  su  antojo,  sin  hacerse  de- 
lincuente con  sigo  misma  de  un  modo  vergon- 
zoso. Hablo  de  los  bienes  públicos,  propiamen- 
te tales,  ó  del  dominio  del  Estado,  como  que 
es  cortar  los  nervios  del  gobierno  el  privar- 
le de  sus  rentas.  En  cuanto  á  los  bienes  co- 
munes á  todos  los  ciudadanos,  la  nación  cau- 
sa perjuicio  á  los  que  se  aprovechan  de  ellos 
si  los  enajena  sm  necesidad  ó  sin  razones 
justas.  Es  verdad  que  tiene  el  derecho  de  ha- 
cerlo, como  propietaria  de  sus  bienes;  pero  no 
puede  disponer  de  ellos,  sino  de  un  modo  con- 
veniente á  los  deberes  del  cuerpo  hacia  sus 
miembros. 

Ahora  bien,  de  ambas  doctrinas  podemos 
deducir  que  aunque  el  derecho  de  jentes  con- 
fiere á  la  nación  la  facultad  para  hacer  ciertas 
enajenaciones  en  casos  muy  necesarios,  es  á 
ella,  y  solo  á  ella  á  quien  da  esta  facultad;  mas 
de  ninguna  suerte  al  gobierno,  y  mucho  me- 
nos cuando  no  axiste  para  Honduras  en  el 
tratado  presente,  esa  Juerza,  esas  poderosas 
razones  de  no  enajenar  una  parte  de  su  terri- 
torio como  no  sea  en  ventaja  manifiesta  suya, 
que  el  derecho  exije  de  la  nación  misma  para 
hacer  cesiones  de  este  jénero  en  mengua  y  per- 
juicio de  sus  intereses. 

El  gobierno  de  Honduras  no  puede, pues,  ra- 
tificar dicho  tratado  sin  consultar  á  la  nación, 
y  si  lo  hace,  viola  desde  luego  los  principios  del 
derecho  de  jentes,  espuestos  en  los  párrafos  an- 
teriores, con  mas  las  leyes  constitucionales  que 
le  imponen,  como  uno  de  sus  mas  sagrados  de- 
beres, conservar  ilesa  la  integridad  del  terri- 
torio. 

Y  no  se  diga  que  nosotros  alteramos  con  es- 
tas doctrinas,  la  facultad  de  que  comunmente 
están  investidos  los  gobiernos  de  ratificar  los 
tratados  que  sus  ministros  celebran,  porque  es- 
te derecho  se  supone  tenerlo  cuando  la  misma 
carta  no  se  lo  restrinje.  Así  es  que,  si  una  cons- 
titución impone  al  gobierno  como  primera  obli- 
gación guardar  la  integridad  del  territorio, 
es  claro  que  el  dia  que  celebre  un  convenio  en 
contravención  de  esta  ley  suprema,  el  acto  no 
puede  ser  ratificado  legalmente,  y  si  lo  es,  es 
nulo. — Cualquiera  que  sea  el  Principe  ó  Jefe 
del  Estado,  pregunta  Mr.  Vattel  itiene  facul- 
tad de  desmenbrarlol  Respondemos  que  si  la 
ley  fundamental  prohibe  al  Soberano  toda  des- 
membración, no  puede  hacerlo  sin  el  concurso 
de  la  nación  ó  de  sus  representantes. 

Refiere  la  historia  que  en  1506,  los  Estados 
jenerales  del  reino  de  Francia,  reunidos  eo 
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Tburs,  empeñaron  á  Luis  XII  á  romper  el  tra- 
tado que  habia  celebrado  con  el  emperador  Ma- 
ximiliano Y  su  hijo  el  archi-duque  Felipe,  por 
que  este  tratado  era  pernicioso  al  reino.  Se  ha- 
lló también  que  ni  el  tratado  ni  el  juramento 
que  le  habia  acompañado,  podían  obligar  al 
rey,  el  cual  no  tenia  derecho  de  enajenar  los 
bienes  de  la  corona. 

Además,  podemos  asegurar,  sin  miedo  de  e- 
quivocarnos,  que  todo  el  mal  que  pudiera  so- 
brevenir á  Honduras  de  no  ratificar  la  conven- 
ción celebrada  por  Mr.  Herran,  sería  que  la 
Inglaterra,  se  quedase  dueña,  como  lo  es  hoy 
de  fado,  de  las  islas  de  la  Bahia.  Pero  en  to- 
do caso,  ¿1)0  será  mejor  y  mas  preferible  á  la 
conveniencia  y  honor  de  la  república  Houdu- 
rense,  una  vez  que  no  puede  luchar  con  la  In- 
glaterra, darse  por  despojada,  fundando  una 
protesta  arreglada  á  derecho,  como  en  circuns- 
tancias ménos  difíciles  lo  hizo  Guatemala  con 
Méjico,  que  autorizar  una  cesión  desmembra- 
toria  de  su  territorio,  cediendo  de  un  modo  le- 
gal y  solemne  una  gran  parte  del  Estado? — 
Creemos  que  sí,  porque  si  todo  el  resultado 
consiste  en  la  pérdida  de  las  islas,  vale  mas 
á  nuestro  juicio  perderlas  sin  prestar  su  con- 
sentimiento, que  quedarse  sin  ellas  legalizando 
su  usurpación. 

Ademas  de  lo  espuesto,  creerá  la  Europa,  y 
creerán  en  las  Repúblicas  Hispano-americanas, 
y  aqui  mismo  en  Centro-América,  que  noso- 
tros no  estamos  mas  ó  menos  impuestos  de  có- 
mo han  pasado  en  Londres  todas  las  ocurren- 
cias que  han  entrado  y  tenido  lugar  con  oca- 
sión de  dicho  tratado;  pero  no  es  así,  porque 
impuestos  por  las  mismas  publicaciones  de  la 
prensa  europea,  sabemos  que  en  todo  este  ne- 
gocio, no  ha  habido  ninguna  formalidad  de 
esas  que  se  requieren  y  necesitan  para  que  los 
tratados  se  consideren  como  convenios  obliga- 
torios á  las  partes  contratantes,  en  cuanto  á 
los  preliminares  reconocidos  y  usados  por  la 
diplomacia:  que  no  ha  tenido  lugar  ningún  ac- 
to oficial  entre  los  plenipotenciarios:  que  no  se 
ha  celebrado  nipguna  reunión  formal;  que  to- 
do ha  pasado  así, ....asi,...  casi  en  lo  privado, 
como  quien  formula  un  juguete,  bajo  la  direc- 
ción de  un  cierto  Mr.  Brown,  noiembro  influ- 
yente en  las  cámaras:  bajo  la  intrigante  pre- 
sidencia de  ese  Mr.  Squier,  que  sin  bastante 
talento  para  formarse  una  opinión  que  satisfa- 
ga sus  ambiciones  en  los  Estados  Unidos,  se 
ba  lanzado  á  las  Repúblicas  Hispano-America- 
nas  para  hacer  de  ellas  pinturas  exajeradas  ó 


mentirosas  embaucando  á  los  empresarios  in- 
gleses para  formar  vias  de  comunicación  im- 
practicables; y  últimamente,  bajo  la  acción  pu- 
ramente física  del  estúpido  autómata  de  Mr. 
Herran,  en  quien  tanto  el  lord  Clarendon,  co- 
mo Mr.  Brown  y  Mr.  Squier,  imprimen  sus 
inspiraciones  y  movimientos.  En  estos  chibs 
amigables,  mas  bien  que  en  juntas  oficiales, 
es  donde  se  ha  convenido  ceder  las  islas  de  la 
Bahia  á  la  Gran  Bretaña,  haciendo  firmar  á 
Mr.  Herran  cuanto  se  ha  querido,  y  á  quien  Hon- 
duras debia  haber  retirado  ya  sus  poderes,  siu 
darle  ni  aun  las  gracias  por  las  molestias  que 
se  ha  tomado  en  vender  ó  en  regalar  su  ter- 
ritorio. 

Basta,  pues,  de  abusos:  nosotros  nos  toma- 
mos la  libertad  de  levantar  la  voz  en  obsequio 
de  los  intereses  nacionales,  porque  patriotas  sin 
miras,  sin  afectación  ni  finjimientos,  si  senti- 
mos no  estar  colocados  en  un  puesto  donde 
pudiéramos  hacer  algo,  es  única  y  esclusiva- 
mente  por  hallarnos  en  la  incapacidad  de  po- 
ner coto  á  tanta  demasía  y  vijilar  por  bien 
de  unos  paises,  cuyos  peligros  aumentan  de 
proporción  todos  los  dias. 

[Se  concluirá]. 


VARIEDADES. 


CAUSAS  CÉLEBRES. 

MARIA  BEAD  Y  ANA  BOXNY. 

Hacia  el  fin  del  siglo  XVII  nacia  en  Inglater- 
ra una  niña,  cuyo  oríjen  estaba  consignado  al 
oprobio  y  á  la  miseria.'  La  mujer  que  la  daba 
el  sér,  habia  abandonado  el  lecho  conyugal,  lle- 
vando en  su  seno  el  fruto  de  un  amor  criminal. 
La  acompañaba  otro  hijo,  que  aunque  lejítimo, 
había  sido  rechazado  por  su  padre,  y  que  so- 
brevivió poco  á  su  maldición.  Al  cabo  de  un 
año  murió,  y  la  esposa  adúltera  vió  desvane- 
cerse el  único  lazo  que  podia  reconciliarla  con 
la  familia  del  que  babia  ultrajado.  Agobiada 
por  el  sufrimiento  y  las  necesidades,  resolvió 
implorar,  si  no  el  perdón,  á  lo'  menos  la  piedad 
en  favor  de  la  hija  que  no  tenia  culpa  para  so- 
portar la  pena  de  un  crimen  del  que  estaba  ino- 
cente. Cuando  llegó  á  Londres  supo  que  había 
muerto  su  marido;  y  entonces  premeditó  un 
proyecto,  que  reanimó  su  corazón  con  espe- 
ranzas lisonjeras.  Hizo  que  su  hija  trocase  su 
ropaje  por  el  de  hombre  y  lo  presentó  á  la  raa- 
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dre  de  su  marido,  haciéndole  creer  que  era  su 
nieto;  y  aunque  fué  acojida  con  desconfianza, 
sostuvo  con  firmeza  su  mentira,  y  obtuvo  un 
socorro  mensual,  que  aunque  módico  bastaba 
para  mantenerse.  Entonces  se  propuso  incul- 
car en  su  hija  unos  sentimientos  varoniles,  una 
voluntad  decidida,  disposiciones  -enérjicas,  y 
unos  gustos  y  modales  propios  del  sexo  cuyo 
ropaje  llevaba;  este  estraño  piau  tuvo  un  éxi- 
to mas  feliz  de  lo  que  esperaba,  y  cuando  ella 
confió  á  su  hija,  ya  de  edad  de  trece  años,  el 
secreto  de  su  nacimiento  y  los  infortunios  de 
su  vida,  encontró  en  ella  una  alma  llena  de  vi- 
gor, incapaz  de  doblegarse  ante  las  exijeneias 
de  la  posición  difícil  que  guardaban. "  María 
Read  (este  era  su  nombre),  se  entregó  con  mas 
ardor  que  nunca  á  todos  los  ejercicios  propios 
para  el  desarrollo  de  sus  fuerzas  físicas:  se  de- 
dicaba á  afrontar  los  peligros  y  á  vencerlos, 
y  en  el  curso  de  esta  relación  que  contiene  la 
vida  aventurera  y  romancesca  que  tuvo,  veré- 
mos  que  ni  un  solo  momento  desmintió  su  e- 
nerjía  y  fortaleza. 

Su  abuela  murió,  y  solo  le  dejó  un  medio- 
cre patrimonio  que  pronto  se  agotó,  en  térmi- 
Bos  que  le  amenazaba  la  miseria,  y  era  forzo- 
so pensar  en  los  medios  de  poder  subsistir  en 
la  gran  ciudad  de  Lóndres.  María  se  acomo- 
dó de  lacayo  en  la  casa  de  una  señora  de  cali- 
dad; pero  semejante  vida  no  era  conforme  con 
su  carácter  indomable,  y  esta  alma  vigorosa 
que  repugnaba  la  esclavitud  doméstica,  tenia 
necesidad  de  libertad  y  de  emociones  violen- 
tas, y  como  la  sofocaba  la  librea  de  lacayo, 
abandonó  al  punto  su  nueva  condición,  v  abra- 
zando ásu  madre,  se  acomodó  en  una  embar- 
cación de  guerra  que  salia  para  Flandes,  en 
donde  tan  pronto  soldado  como  caballero,  se 
hizo  célebre  por  su  valor  irresistible.  María  al 
fin  se  dió  á  reconocer  como  mujer  y  se  casó 
con  un  jóven  soldado  nombrado  Frank,  esta- 
bleciendo ambos  una  posada  en  Breda. 

Parece  que  habia  terminado  ya  la  vida  nove- 
lesca de  María;  y  en  efecto,  es  probable  que 
desde  entonces  hubiera  sido  su  existencia  tran- 
quila y  vulgar,  si  una  circunstancia  imprevis- 
ta no  la  hubiera  impelido  á  nuevas  proezas  y 
nuevas  ajitaciones.  i 

Después  de  algunos  años  de  una  unión  di- 
chosa con  su  marido,  quedó  viuda  María  y  co- 
mo todo  cambia  y  se  trastorna,  la  posada  de 
Breda  perdió  todo  su  esplendor  y  reputación, 
agotándose  prontamente  sus  recursos.  Enton- 
ces María  realizó  lo  que  le  quedaba  y  partió  de 


allí,  sin  decir  á  nadie  donde  se  dirijía. 

Al  fin  del  siglo  XVII,  y  primeros  años  del 
XVIII,  se  hallaban  ios  mares  infestados  de  pi- 
ratas,  cuyos  numerosos  bajeles  atacaban  á  los 
de  todas  las  naciones,  sin  respetar  ningún  pa- 
bellón :  guerreros  infatigables  y  aventureros 
dichosos,  estos  flibusteros  hablan  llegado  al  gra- 
do de  inspirar  un  terror  jeneral  por  la  impetuo- 
sidad y  audacia  de  sus  agresiones.  La  historia 
ha  conservado  los  nombres  de  muchos  de  es- 
tos corsarios  que  durante  algunos  años  ejer- 
cieron sobre  los  mares  un  imperio  tiránico.  Se 
emplearon  muchos  medios  pará  reprimirlos, 
las  amenazas,  los  suplicios  y  la  guerra  sin  cuar- 
tel; pero  sus  buques  se  reproducían  sin  cesar, 
y  el  gobierno  de  las  Indias  occidentales  quiso 
aventurar  si  la  dulzura  y  el  perdón  tendrían 
mejor  éxito  que  la  fuerza;  por  lo  que  publicó 
una  amnistía  jeneral.  Esta  medida  produjo  fe- 
lices resultados. 

Un  acontecimiento  que  produjo  la  impru- 
dencia de  algunos  gobernadores,  hizo  renacer 
de  nuevo  la  piratería.  Woods,  jefe  de  la  Pro- 
videncia, invito  á  todos  los  que  quisiesen  ar- 
mar bajeles  de  corso  para  cruzar  los  mares  con- 
tra los  españoles.  Se  organizó  una  escuadra  for- 
midable de  esa  clase  de  buques:  pero  apénas 
salían  á  la  mar,  cuando  por  medio  de  suble- 
vaciones se  deshacían  de  sus  jefes  y  se  entre- 
gaban á  la  piratería  ellos  solos  para  su  pro- 
vecho. 

En  la  dotación  de  uno  de  estos  bajeles,  man- 
dado por  el  célebre  flibustero  Rackam,  se  en- 
contraban dos  marineros  tan  valientes  como 
diestros;  eran  los  pi  imeros  en  un  abordaje,  los 
últimos  que  dejaban  el  lugar  del  combate;  y 
cada  día  se  Ies  veía  afrontar  los  mas  grandes 
peligros,  los  cuales  parecían  como  necesarios  á 
su  existencia,  y  cuando  en  los  dias  de  calma 
no  veían  aparecer  por  el  horizonte  una  vela  que 
les  anunciase  una  presa  que  atacar,  se  entre- 
tenían en  hablar  de  los  combates  venideros,  y 
délos  despojos  que  esperaban.  Aunque  ambos 
tenían  una  vida  igual,  desafiando  los  riesgos 
con  el  mismo  ardor ,  separaba  á  ámbos  una 
distancia  enorme.  El  uno  tenia  en  el  alma  al- 
go de  caballerosidad  y  nobleza  de  que  el  otro 
carecía:  la  guerra  era  para  los  dos  marinos, 
una  necesidad;  pero  para  el  uno  era  una  ne- 
cesidad de  aventuras  al  azar,  una  especie  de 
predestinación  de  la  ley  que  obedecía  su  co- 
razón. El  otro  peleaba  con  encarnizamiento, 
ansiaba  el  pillaje,  y  se  complacía  en  las  lágri- 
mas y  los  sufrimientos  de  los  heridos  y  mori- 
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bimdos.  AI  ver  al  primero,  su  semblante  re- 
velaba el  foudo  de  uua  alma  dotada  de  no- 
bles sentimientos,  y  si  el  vacio  de  esa  existen- 
cia se  hubiera  colmado,  hubiera  sido  capaz  de 
grandes  y  bellas  acciones.  Al  contrario  el  se- 
gundo: denotaba  una  ciega  enerjía  para  satis- 
facer las  mas  ardientes  pasiones;  pues  la  re- 
sistencia le  irritaba  y  los  obstáculos  redoblaban 
su  esforzada  voluntad.  Tales  eran  los  solda- 
dos favoritos  del  capitán  Raekam. 

En  una  de  esas  bellas  noches  de  estío  en  que 
la  luna  hace  reflejar  su  luz  en  la  inmensidad 
de  las  olas  é  inspira  las  ideas  mas  fantásticas 
y  poéticas,  uno  de  los  dos  marinos  de  que  ha- 
blamos, velaba  sobre  la  cubierta  de  guardia. 
El  espectáculo  que  se  presentaba  á  su  vista, 
impresionaba  vivamente  su  alma  á  pesar  de 
que  le  era  ya  tan  común,  y  sus  pensamientos 
y  meditaciones  se  fijaban  en  los  años  ajitados 
que  hablan  rodeado  su  existencia. 

Repentinamente  percibió  los  pasos  que  á  su 
espalda  daba  una  persona  que  se  acercaba  mis- 
teriosamente, y  volviendo  el  rostro  para  reco- 
nocerlo, vio  que  era  su  compañero. 

Silencio,  le  dijo  este  con  un  acento  conmo- 
vido: silencio,  no  me  pierdas,  ni  te  asuste  el 
secreto  que  voy  á  revelarte.  Creo  que  ambos 
tenemos  sobrado  ánimo  para  sustraernos  al  pe- 
ligro que  nos  amenaza;  mañana  tocamos  la  tier- 
ra, y  vengo  á  proponerte  la  fuga,  y  el  abando- 
no de  este  buque. 

— ¿Huir,  y  por  qué?  ¿No  es  esta  embarcación 
nuestra  patria,  y  la  que  nos  concede  un  asilo? 
¿No  somos  nosotros  unos  criminales  á  quienes 
espera  el  suplicio? 

— ¡Es  verdad,  es  verdadl  ¡pues  bien:  enton- 
ces acepta  el  mnndo  de  esta  patria  común;  sé 
nuestro  jefe!  ¿qué,  ves  este  puñal?  añadió, 
enseñándole  una  ancha  hoja  que  brillaba  á  la 
luz  de  la  luna:  dentro  de  algunos  minutos,  si 
quieres,  él  te  constituirá  jefe  y  Raekam  habrá 
dejado  de  existir. 

— ¿Asesinar  á  Raekam?  ¿Por  qué  causa?  ¿De 
qué  crimen  es  culpable  contra  nosotros  ó  con- 
tra la  tripulación? 

— ¿Culpable?  no;  pero  yo,  yo  soy  el  criminal 
prosiguió  con  una  exaltación  enardecida:  tu  no 
sabes  quien  soy...,  ¡ah!  soy  una  esposa  adúl- 
tera, he  abandonado  á  mi  marido  y  á  mi  hijo, 

por  seguir  á  Raekam,  á  quien  amaba  á 

quien  creia  amar.  Pero  después  que  te  he  vis- 
to, que  he  sido  tu  compañero,  conozco  que  no 
le  amaba,. ...y....  ¡por  él  he  abandonado  á  mi 
hijo! 


Estas  palabras  estremecieron  á  aquel  á  quien 
se  dirijian. 

— ¡Qué,  esclama:  ¿vos  tenéis  un  hijo?  ¿y  ha- 
béis podido  abandonarlo?....  en  seguida,  enju- 
gándose uua  lágrima  y  tomando  la  mano  del 
que  le  habia  hecho  una  confesión  tan  estraña, 
le  respondió:  Calmaos:  nosotros  podemos  amar- 
nos sin  necesidad  de  ser  mas  culpables:  la  amis- 
tad de  dos  hermanos  no  puede  ultrajar  á  un  a- 
raante:  yo  también  soy  mujer. 

La  que  así  hablaba  era  María  Read,  y  la  otra 
se  nombraba  Ana  Bonny. 

María,  después  de  la  muerte  de  su  marido 
volvió  á  vestirse  de  hombre,  y  se  acomodó  en 
un  bajel;  pero  hecha  prisionera  por  unos  cor- 
sarios ingleses,  se  vio  obligada  á  quedarse  con 
ellos,  y  ocultando  cuidadosamente  su  sexo,  se 
distinguió  por  su  valor  y  audacia.  Desde  en- 
tonces se  entregó  para  siempre  á  esa  vida  de 
aventuras,  combates  y  peligros,  sin  haber  po- 
dido desprenderse  de  las  cadenas  que  la  rete- 
nían en  ella. 

El  buque  que  mandaba  Raekam  y  en  el  que 
estaban  María  Read  y  Ana  Bonny,  fué  una 
vez  perseguido  con  tenacidad  durante  varios 
días  por  una  embarcación  de  guerra  inglesa, 
y  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  hicieron 
los  piratas,  para  evitar  un  combate  en  el  que 
eran  inferiores  tanto  por  el  número  como  por 
las  armas,  se  resolvieron  ya  en  el  último  es- 
tremo á  resistiré!  abordaje.  El  choque  fué  des- 
esperado; mas  toda  la  tripulación  quedó  pri- 
sionera. Ana  y  María  fueron  los  últimos  que 
se  resistieron,  y  después  de  una  defensa  obs- 
tinada, fueron  llevadas  con  sus  compañeros 
al  bajel  inglés  que  los  condujo  á  Puerto  Real 
en  la  Jamaica. 

Quince  días  después,  el  16  de  Noviembre  de 
1720,  se  reunió  en  Santiago  de  la  Vega  el  tri- 
bunal del  almirantazgo,  bajo  la  presidencia  del 
majistrado  Nicolás  Laws,  haciendo  presen- 
tar á  todos  los  prisioneros.  El  proceso  fué  ins- 
truido con  rijidez,  limitándose  solamente  á 
identificar  las  personas,  y  se  falló  la  sentencia 
de  muerte  contra  todos. 

María  la  escuchó  con  serenidad;  pero  al  mo- 
mento de  retirarse  los  miembros  del  tribunal, 
se  levantó  de  nuevo  y  suplicó  que  fuese  oida 
durante  algunos  minutos:  un  solemne  silencio 
reinaba  en  el  vasto  recinto  del  tribunal. 

Señores,  dijo  María  con  un  acento  de  calma: 
vuestra  sentencia  es  justa  y  asi  noimploro  vues- 
tra piedad:  ¡ojalá  mi  muerte  desarme  la  justa 
indignación  del  cielo.'....  pero  os  he  engañado, 
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señores:  yo  soy  mujer  y  pronto  voy  á  ser  ma- 
dre El  «ielo  me  es  testipio  que  no  aspiro  á 

prolongar  esta  miserable  existencia;  deseo  mo- 
rir con  todas  veras;  pero  creo  que  Dios  no  per- 
donaría á  una  madre  que  arrastrase  á  la- muer- 
te al  fruto  de  sus  entrañas! 
^  Guardó  silencio,  y  volvió  sus  miradas  á  Ana 
Bouny  que  estaba  á  su  lado,  impasible  y  como 
si  fuese  de  mármol;  pero  al  penetrar  las  ardien- 
tes miradas  de  María,  se  estremeció  todo  su 
cuerpo,  sin  articular  una  sola  sílaba,  ni  esca- 
par un  solo  suspiro:  cada  una  esperaba  con  an- 
siedad el  desenlace  de  esta  escena  tan  estraña 
como  imponente. 

— Ana:  esclama  María  de  repente:  Ana;  tú 
no  hablas,  no  oyes  rujir  la  ira  divina?  ¿No  te- 
mes que  la  venganza  del  cielo  no  se  mitigue? 
Ana  bajó  los  ojos  y  no  movia  los  labios.... 
Señores,  dijo  María:  evitad  un  crimen  mas: 
esta  es  mujer  también,  y  vá  también  á  ser  ma- 
dre. 

Una  viva  ajitacion  recorrió  el  auditorio.  El 
tribunal  rectificó  la  sentencia  de  muerte,  pero 
ordenó  una  próroga  para  su  ejecución.  Vuel- 
tas las  dos  mujeres  á  la  prisión,  renovaron  sus 
declaraciones;  mas  poco  tiempo  después  Ma- 
ría fué  atacada  de  una  fiebre  aguda  que  la  hi- 
zo sucumbir  á  los  pocos  dias.  Respecto  de  Ana, 
la  víspera  de  la  ejecución  de  Eackam,  obtubo 
éste  el  permiso  de  verla  en  su  prisión;  mas 
cuando  lo  percibió  la  prisionera,  elevando  sus 
roanos  cargadas  de  cadenas,  las  lanzó  con  in- 
dignación á  los  ojos  de  aquel,  diciéndole  enar- 
decida: Rackam,  yo  te  desprecio;  eres  un  hom- 
bre y  mueres  en  un  patíbulo;  marcha  de  aqui. 
El  carácter  enérjico  de  esta  mujer  no  se  des- 
mi|)tió  una  sola  vez.  Después  de  su  alumbra- 
miento pidió  con  instancia  que  fuese  ejecutada; 
pero  uo  se  le  concedió  esta  gracia,  y  murió  en 
la  prisión. 


PENSAMIENTOS  DE  CHATEAUBRIAND, 

SOBBE  LA  MXJEBTE. 

Si  algunas  horas  hacen  una  gran  variación 
en  el  corazón  del  hombre,  porqué  admirarse  de 
ello?  no  hay  mas  que  un  minuto  de  la  vida  á 
la  muerte. 

Las  penas  están  en  el  orden  de  los  destinos: 
aquellos  que,  tratando  de  olvidarlas,  se  o- 
cupan  del  porvenir,  no  piensan  que  ellos  no 
verán  ese  porvenir.  Cada  uno,  al  morir,  en- 
trega á  otro  el  peso  de  la  vida;  en  cada  sepul- 


tura hay  un  hombre  que  recibe  la  carga  de  la 
mano  del  hombre  que  pasa  á  descansar:  el  nue- 
vo mensajero  lleva  á  su  vez  la  carga  hasta  la 
tumba  próxima. 

Todos  los  hombres  se  adulan;  á  cada  mo- 
mento repetimos  esta  frase  comum:  Hace  mu- 
cho tiempo  de  tal  época  a  hoy. —  Mucho  tiem- 
po! y  la  vida  cuanto  dura? 

El  árbol  cae  oja  á  oja:  si  los  hombres  con- 
templaran cada  mañana  lo  que  han  perdido 
la  víspera,  conocerían  su  pobreza. 

El  hombre  no  tiene  en  el  fondo  del  alma 
aversión  hacia  la  muerte;  mas  bien  hay  pla- 
cer en  morir.  La  lámpara  que  se  estingue  no 
padece. 

La  muerte,  según  los  salvajes,  es  una  gran 
mujer  muy  bella,  á  la  cual  falta  solo  el  cora- 
zón. 

La  ceniza  de  todo  muerto,  es  sagrada.  El 
polvo  de  los  tiranos  da  lecciones  tan  impor- 
tantes como  el  de  los  buenos  reyes. 

Hay  dos  puntos  de  vista  desde  los  cuales  se 
ve  la  muerte  de  muy  distinto  modo.  Desde  el 
uno  de  estos  puntos  veréis  la  muerte  al  fin 
de  la  vida,  como  un  fantasma  que  está  en  la 
estremidad  de  una  larga  senda:  os  parecerá  pe- 
queña desde  lejos;  pero  aumentará  á  medida 
que  os  acerquéis  á  ella;  el  espectro  desmesu- 
rado, estendiendo  sus  manos  frias  sobre  voso- 
tros, acabará  por  ahogaros  entre  ellas. 

Desde  el  otro  punto  de  vista  la  muerte  pa- 
rece enorme  en  el  fondo  de  la  vida;  pero  dis- 
minuye á  medida  que  os  acerquéis  hacia  ella, 
y  se  desvanece  cuando  estéis  en  el  momento 
de  tocarla.  Asi  el  insensato  y  el  sabio,  el  co- 
barde y  el  valiente,  el  espíritu  impío  y  el  es- 
píritu relijioso,  el  hombre  dado  á  los  placeres 
y  el  virtuoso,  ven  de  un  modo  diferente  la 
perspectiva  de  la  muerte. 

La  voz  del  hombre  no  resucita  como  la  del 
eco:  el  eco  puede  dormir  diez  siglos  en  el  fon- 
do de  un  desierto,  y  responder  en  seguida  al 
viajero  que  le  interroga;  la  tumba  jamas  res- 
ponde. 

Tú  que  diste  tu  vida  y  tu  muerte  á  los  hom- 
bres, tú  que  amas  á  los  que  lloran,  escucha  la 
súplica  del  desgraciado  que  sufre  á  tu  ejem- 
plo! Sosten  el  peso  que  le  abruma!  Sé  para  él 
el  Cireneo  que  te  ayudó  á  llevar  la  cruz  sobre 
el  Gólgota. — (Traducidos  para  el  Museo.) 

Buscad  un  pueblo  sin  relijion;  si  le  halláis, 
estad  seguro  que  muy  poco  se  diferenciará  de 
las  bestias.— íÍMíwe. 
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]%roticias  varias. 

Se  dice  que  los  jefes  de  las  diferentes  fuer- 
zas que  obran  sobre  Waiker  en  Nicaragua  ha- 
bían tenido  una  conferencia  en  León,  en  la 
que  después  de  algunas  esplicaciones  queda- 
ban en  el  mas  pleno  acuerdo:  que  el  Jeneral 
Belloso  quedaba  en  aquella  capital,  y  que  des- 
pués del  restablecimiento  del  Jeneral  Martínez, 
que  se  hallaba  indispuesto,  volverían  éste  y 
el  Brigadier  Zavala  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
sus  fuerzas.  Asi  mismo  se  asegura  que  el  Sr. 
Rivas  había  publicado  un  decreto  dando  por 
nulas  muchas  de  las  providencias  que  había 
dictado  en  el  tiempo  que  su  administración 
había  estado  unida  á  Waiker. 

De  éste  se  refiere  que  estaba  en  los  pueblos 
del  sur  y  que  el  cólera  hacia  estragos  en  las 
fuerzas  que  le  quedaban,  asegurándose  que  él 
mismo  estaba  atacado  peligrosamente. 

Se  añade  que  en  Costa-Rica  habian  retira- 
do sus  fuerzas  de  la  frontera,  dejando  solo  una 
pequeña  guarnición:  que  habían  concentrado 
sus  movimientos  sobre  un  punto  del  rio  del 
S.  Juan,  donde  obraban  sobre  tres  mil  hom- 
bres, con  el  ánimo  de  impedir  la  navegación 
de  los  vaporcitos  del  rio  y  cortar  á  AVaIker 
no  solo  los  recursos  que  pudieran  venirle  por 
ese  lado,  sino  la  retirada  en  caso  de  que  inten- 
te la  fuga.  •• 

También  se  asegura  que  en  Cojutepeque  ha- 
bía tenido  lugar  una  junta  de  notables  en  que 
habían  entrado  los  opositoros  en  arreglo  con 
el  Gobierno:  que  de  ella  habia  resultado  el 
nombramiento  de  un  nuevo  ministerio,  cora- 
puesto  por  los  Sres.  S.  Martin  y  Dueñas^  así 
como  el  Sr.  Cabanas,  Comandante  Jeneral  de 
la  República  y  el  Sr.  Asturias  destinado  á 
ocupar  el  puesto  que  el  Jeneral  Belioso  tenia 
en  Nicaragua.  Añádese  que  se  reclutaban  mas 
fuerzas  para  continuar  la  compaña  sobre  los 
filibusteros. 

Damos  estas  noticias  por  lo  que  valgan,  pues 
no  hemos  visto  ni  boletín,  ni  nada  que  publi- 
cado oficialmente  nos  puede  poner  en  camino 
de  no  incurrir  por  lo  menos  en  un  error;  mas 
personas  que  nos  dicen  estar  bien  informadas 
nos  aseguran  ser  esta  la  escencia  de  la  situa- 
ción actual. 

Las  últimas  comunicaciones  venidas  de  Ni- 
caragua traen  las  fochas  de  27,  28  y  30  del 
pasado  Diciembre. 


mi^  MUSI 

$:>Con  el  presente  número. 

se  completa  el 

tercer  mes  de  suscricíon. 
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FUNCION  DRAMATICA. 

Para  la  noche  del  domingo  18,  el  drama  en 
un  acto,  titulado: 

Y  por  final,  la  comedia  en  dos  actos  nomi- 
nada: 

liAS  CARTAiS  DEL.  CO^DE-llUQUE. 


FUNCION  LIRICA. 

Para  la  noche  del  jueves  22,  el  precioso  me- 
lodrama dividido  en  cinco  cuadros,  titulado: 

EH  LA  ISLA  DE  SAiSTO  DOMINGO. 
IWCSICA  DEC  MAESTRO  nOMIZETTI. 


El  que  suscribe,  encargado  del  «Eco  Hispa- 
no-Americano»  y  del  «Eco  del  mundo  católi- 
co» y  «Museo  de  familias»  suplica  á  los  seño- 
res suscritores  á  esos  periódicos,  se  sirvan 
renovar  sus  compromisos  para  el  año  corrien- 
te de  1857,  debiendo  advertir  que  los  valo- 
res de  la  suscricíon  deben  abonarse,  como  bas- 
ta ahora,  adelantados:  que  Ib  correspondencia 
debe  venir  franca  de  porte;  y  que  el  precio  del 
Eco  del  mundo  católico,  que  hasta  hoy  ha  si- 
do de  10  pesos,  será  en  adelante  solamente  de 
8:  Eco  Hispano  15  pesos,  y  el  Museo  de  fa- 
milias 4  pesos. 

Los  señores  suscritores  que  se  abonen  el  año 
presente  á  el  Eco  del  mundo  católico,  y  quie- 
ran proporcionarse  el  año  anterior  para  fop-: 
mar  la  colección,  lo  encontrarán  por  8  pe- 
sos en  el  mismo  establecimiento. 
Guatemala,  Enero  14  de  1857. 

Pablo  Blanco. 


Editor  eespons.íble:  L,  Luna. 
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DE  LA  MORAL  DRAMATICA. 

Artículo  iii. 

Convencidos  ya  deque  la  moral  es  un  ele- 
mento necesario,  aunque  no  el  objeto  esencial 
de  la  poesía  dramática,  es  tiempo  de  examinar 
de  qué  manera  deberá  introducirse  en  las  di- 
ferentes clases  de  dramas  para  que  produzca  el 
mayor  efecto  posible. 

Dos  son  los  medios  de  que  se  puede  hacer 
uso  para  inspirar  el  amor  a  la  virtud:  las  má- 
:ximas  y  los  sentimientos.  El  primero  se  dirije 
á  convencer  el  entendimiento,  y  es  mas  pro- 
pio de  los  escritos  filosóficos  y  acéticos:  el  se- 
gundo, que  domina  principalmente  en  la  ora- 
toria sagrada  y  en  la  poesía,  es  mas  seguro, 
porque  inclina  inmediatamente  la  voluntad. 

No  es  esto  decir  que  no  se  admiten  las  má- 
ximas y  sentencias  morales  en  el  drama;  pero 
debe  cuidarse  mucho  de  que  el  interlocutor  no 
abandone  su  carácter  peculiar,  por  revestirse 
del  cargo  de  censor  ó  predicador.  Esto  se  evi- 
tará, si  en  lugar  de  espresar  el  pensamiento 
moral  de  una  manera  jenérica  y  propia  de  la 
filosofía,  se  individualiza  y  contrae  al  mismo 
que  hable  á  otro  personaje.  Sírvanos  de  ejemv 
pío  la  sentencia  ya  citada  de  Terencio:  Soy 
hombre  y  me  interesa  (oda  lo  que  pertenece  á 
la  humanidad.  El  filósofo  hubiera  dicho  jene- 
ralmente:  al  hombre  debe  interesar  todo  lo  que 
pertenece  á  otro  hombre;  pero  el  personaje  dra- 
mático debió  hacer  mas  individual  la  idea,  y 
así  consiguió,  ademas  de  hacerla  mas  accesi- 
ble á  la  imajinacion,  convertirla  en  un  senti- 
miento virtuoso. 

.  Pero  los  efectos  morales  del  teatro,  que  re- 
sultan de  los  caracteres  y  de  las  situaciones, 
600  los  mas  comunes  y  decisivos. 

Es  menester  mucho  cuidado  en  la  introduc- 
cioa  de  los  caracteres.  Es  una  regla  que  no 


se  debe  traspasar,  evitar  los  caractéres  bajos. 
La  vileza,  la  traición,  la  perfidia,  los  sentimien- 
tos, innobles  no  son  dramáticos.  El  pueblo  mis- 
mo, guiado  por  el  instinto  moral  de  la  natura- 
leza, los  recibe  con  un  murmullo  de  indigna- 
ción. Nada  hay  bello  en  la  alevosía:  nada  ri- 
dículo. No  escita  risa  lo  que  se  aborrece:  no 
escita  interés  de  ninguna  especie  lo  que  se  des- 
precia. Todos  los  efectos  dramáticos  que  pue- 
den producirse  por  estos  medios  odiosos,  hu- 
bieran resultado  de  otra  combinación  mejor 
meditada  y  mas  análoga  á  los  sentimientos  co- 
munes de  la  humanidad.  ¿De  qué  sirve  el  de- 
testable Yago  en  el  Otelo  de  Shakespeare? — 
¿^'ecesitó  de  las  infernales  sujestiones  de  ua 
malvado  de  la  misma  especie  el  engañado  Oros- 
man  para  atravesar  el  seno  de  su  amante? 

A  la  verdad  pueden  y  aun  deben  presentar- 
se en  la  escena  vicios,  crímenes  y  aun  atro- 
cidades; pero  no  los  que  nacen  de  pasiones  vi- 
les y  patibularias,  sino  de  las  que  son  nobles, 
por  lo  menos  en  su  oríjeo,  aunque  se  hagan 
culpables  en  su  exaltación.  Pinte  el  poeta  trá- 
jico  con  caractéres  de  fuego  las  consecuencias 
infaustas  del  amor,  de  la  ambición,  del  orgu- 
llo, de  la  venganza;  afectos  todos  que  supo- 
nen cierta  elevación  de  alma;  pues  aun  la  ven- 
ganza, reprobada  con  razón  por  la  buena  mo- 
ral, tiene  su  principio  en  el  instinto  natural  de 
la  justicia.  Castigue  el  poeta  cómico  con  el  a- 
zote  de  Talía  la  avaricia,  el  pedantismo,  la  co- 
quetería en  cualquiera  de  los  dos  sexos,  al 
murmurador,  al  mentiroso,  al  vano  petimetre, 
al  locuaz  insufrible,  al  fanfarrón  cobarde.  Es- 
tos cuadros,  aunque  tan  diversos,  pueden  bien 
descritos  mejorar  la  moral  publica:  los  de  las 
grandes  pasiones,  aterrando  al  espectador  con 
la  descripción  enérjica  de  sus  tristes  efectos: 
los  de  los  vicios  ridiculos,  mostrando  su  defor- 
midad á  los  que  no  quieren  ser  el  ludibrio  dé 
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sus  semejantes.  Pero  ¿qué  utilidad  moral  pue- 
de producir  un  carácter  diabólico  ó  una  alma 
vil?  ¿Qué  interés  puede  escitar?  ¿Se  ha  inven- 
tado el  teatro  para  los  demonios  ó  los  corta- 
bolsas? 

De  aquí  se  infiere  con  cuan  poca  razón  se 
han  querido  introducir  en  el  teatro  esos  carac- 
teres de  perversidad  exajerada  que  hacen  el 
mal  solo  porque  es  mal;  esos  hombres  some- 
tidos ciegamente  á  una  pasión  que  los  arras- 
tra, sin  sentir  remordimientos  y  sin  que  su  ra- 
zón reclame;  esas  almas  ajitadas  siempre  en- 
tre el  crimen  y  el  suicidio.  Los  espectadores 
lian  asistido  con  admiración  de  la  novedad, 
pero  sin  interés,  á  esos  cuadros  infernales,  por 
fortuna  muy  poco  variados.  El  adulterio,  el 
incesto,  el  suicidio,  el  envenenamiento  y  la 
horca  se  agotan  pronto;  y  el  jénero  mas  atroz 
es  el  raénos  fecundo.  ¿Qué  simpatía  puede  ha- 
ber entre  los  espectadores  habituales  de  los 
teatros  y  semejantes  monstruosidades? 

Réstanos  que  tocar  otra  cuestión  sumamen- 
te delicada,  y  es  la  de  la  pasión  amorosa  en  el 
teatro.  La  galantería  de  la  edad  media  tomó 
posesión  de  la  escena  cuando  renacieron  las 
letras,  y  aun  todavía  no  ha  sido  posible  arro- 
jarla de  ella.  ¿Sería  conveniente  su  espulsion? 

-Algunos  dicen  que  sí,  fundados  en  que  es  la 
que  mas  se  inspira  cuando  se  describe.  Esta 
razón  nos  haría  mucha  fuerza,  si  supiésemos 
que  basta  no  asistir  al  teatro  para  no  sentirla, 
ó  á  lo  ménos'que  viven  mas  olvidados  de  ella 
los  que  no  la  ven  representar. 

Sin  embargo,  el  principio  es  cierto;  pero  de- 
be servir  al  escritor  dramático  para  alejar  de 
la  escena  todas  las  afecciones  físicas  del  amor, 
y  describir  solo  sus  sensaciones  morales.  No- 
sotros diremos  atrevidamente  que  en  la  traje- 
dia  no  es  perniciosa  su  imitación,  si  va  acom- 
pañada de  los  terribles  infortunios  que  produ- 
ce el  amor  cuando  es  exaltado.  En  la  comedia, 
propiamente  dicha,  no  es  mas  que  un  episodio, 
y  puede  y  aun  debe  describirse  templado  y  so- 
metido á  la  razón  y  á  las  conveniencias  socia- 
les. 

Mas  no  será  así  como  lo  describieron  Lope, 
Calderón  y  Moreto:  por  lo  tanto,  sus  dramas 
lio  eran  verdaderas  comedias.  Servían  para  des- 
cribir las  costumbres  de  su  siglo  y  de  su  na- 
ción, y  en  ellas  entraban  el  honor  y  el  amor 
como  elementos  esenciales.  Se  ha  censurado 
mucho  á  Calderón  por  haber  descrito  las  'ar- 
terías  de  los  amantes  para  verse  y  hablarse. 
jNosotros  hemos  leído  á  Calderón  y  hemos  ob- 


servado las  costumbres  actuales,  y  quisiéra- 
mos en  el  interés  de  la  moral  que  los  senti- 
mientos que  animan  á  los  jóvenes  de  ambos 
se,\os,  se  pareciesen  á  los  que  describió  aquel 
insigne  poeta. 

El  drama  ha  de  reflejar  necesariamente  las 
costumbres  de  la  sociedad;  y  como  ni  hay,  ni 
ha  habido,  ni  habrá  ningún  pueblo  en  el  cual 
no  tenga  el  amor  asegurado  su  dominio,  tam- 
poco podrá  ningún  poeta  dramático  escusarse 
de  describirlo.  Todo  lo  que  puede  exijirse  es 
que  se  describa  con  decencia,  acompañado  de 
las  virtudes  que  lo  embellecen  cuando  es  le- 
jítimo  y  guiado  por  lü  razón, y  sometido  á  la  des- 
gracia cuando  es  exaltado  y  delirante. — Lista. 


REMITIOOS. 


Ciieistioiies  de  dereclio 
iiiteriiacloiial* 

Abtículo  8." 

Cuando  á  principios  del  mes  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  comenzamos  á  escri- 
bir estos  artículos,  detallamos  en  el  prime- 
ro los  puntos  de  que  nos  ocuparíamos  y  entre 
otras  cosas  dijimos:  Réstanos  examina?'  si  fren- 
te á  frente  de  una  situación  escepcional,  tan- 
to con  respecto  al  derecho  como  á  los  hechos; 
con  ejemplos  palpitantes  en  Méjico,  con  ejem- 
plos atroces  en  Cuba,  con  ejemplos  bárbaros 
en  Panamá,  exijen  imperiosamente  una  nue- 
va marcha  en  los  negocios  y  necesarias  alian- 
zas ofensivas  y  defensivas  entre  todas  las  re- 
públicas mas  ó  menos  amenazadas,  pero  siem- 
pre amenazadas  de  la  América-española. — 
Lisonjéanos  ahora  ver,  tanto  en  el  número»29 
de  la  Gaceta  oficial ,  como  en  las  comunica- 
ciones últimamente  remitidas  por  nuestro  mi- 
nistro en  Washington,  que  los  artículos  copia- 
dos del  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana,  coin- 
ciden en  su  mayor  parte  con  las  ideas  que  en- 
tonces anunciamos,  así  como  prevenidos  nues- 
tros deseos  por  un  tratado  concluido  Sub-spe~ 
rati,  entre  los  plenipotenciarios  de  las  princi- 
pales Repúblicas  Hispano-Amerícanas,  á  que 
no  dudamos  que  se  adherirán  las  demás. 

Suponemos  que  aquellos  de  nuestros  cora- 
patriotas  que  sin  haber  examinado  bastante- 
mente los  intereses  positivos  de  la  Francia  y" 
de  la  Inglaterra  respecto  de  nosotros  y  de  los 
Estados  Unidos,  se  lisonjeaban  con  la  vaga 
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esperanza  de  que  impetrado  lín  socorro  nos 
sería  mandado  por  alguna  dé  las  dos  naciones, 
estarán  ya  bastante  desensañados  de  que  no 
tenemos  que  esperar  ningún  auxilio  de  aque- 
llas potencias,  que  con  intereses  de  comercio  de 
una  verdadera  importancia  radicados  en  la  U- 
nion  y  mas  ligados  á  ellas  por  otras  razones, 
poco  ó  nada  les  importa  nuestra  actual  situa- 
ción, especialmente  á  la  segunda,  que  á  pesar 
de  su  poder  marítimo,  de  su  riqueza  y  de  su 
alto  grado  de  prosperidad,  tiembla  á  la  sola 
idea  de  una  guerra  con  la  Confederación  nor- 
te-americana, cuyas  pruebas  tenemos  á  la  vis- 
ta, no  solo  consignadas  en  el  tenor  de  las  no- 
tas que  se  han  cruzado  entre  sus  ministros  con 
motivo  de  las  últimas  disidencias,  sino  en  los 
discursos  pronunciados  por  los  miembros  mas 
belicosos  de  las  cámaras  inglesas. 

La  España,  no  obstante  estar  al  presente  de- 
masiado ocupada  de  si  misma  y  en  una  situa- 
ción no  bastante  ventajosa  para  pensar  en  pro- 
porcionar auxilios  esteriores,  deberla  fijar,  sin 
embargo,  mas  detenidamente  nuestra  aten- 
ción, con  mas  fundadas  razones,  toda  vez  que, 
liO  solo  atentos  á  la  simpatía  que  promueven 
la  anidad  de  idioma,  de  costumbres,  de  reli- 
jion  y  de  oríjen,  cuyos  lazos  nos  unen  mas  ín- 
timamente con  ella,  existe  la  razón,  aun  mas 
poderosa  de  la  unidad  en  la  amenaza  y  en  el 
peligro  que  corre  la  isla  de  Cuba  en  las  era- 
presas  filibusteras;  amenaza  y  peligro  que  se 
colocará  en  una  escala  mas  elevada  el  dia  que 
el  vandalismo  norte-americano  llegue  á  fijar 
con  firmeza  un  pié  sobre  el  suelo  que  es  hoy 
el  objeto  directo  de  su  codicia.  Estas  simpa- 
tías y  este  interés  vital  para  la  España,  son, 
á  nuestro  entender,  suficientes  razones  para 
colocar  alia  una  esperanza  mas  en  la  coalición, 
si  ella  misma  no  quiere  esponerse  á  perder  al 
fin,  ese  último  diamante  que  adorna  su  real 
corona. 

La  España,,  pues,  á  nuestro  entender,  está 
llamada  á  tomar  asiento  en  la  confederación  de 
plenipotenciarios  hispano-americanos  que  debe 
reunirse  en  Lima,  así  por  las  razones  que  lle- 
vamos espuestas,  como  porque  las  últimas  re- 
velaciones hechas  por  el  Sr.  Goicouría,  vienen 
á  poner  mas  de  manifiesto  los  continuos  com- 
plots de  que  está  asediada  la  isla  de  Cuba, 
circunstancia  que  acaba  de  establecer  ese  an- 
tagonismo, que  la  raza  sajona  ha  principiado 
la  primera,  arrojando  el  guante  á  todo  lo  que 
es  español,  ó  procede  de  ellos.  La  España  por 
otra  parte,  está  en  la  obligación  de  sostener  es- 


tas repúblicas,  como  nación  previsora  que  no 
ve  solo  el  presente  sino  también  el  porvenir, 
importándole  poco  que  allá  vivan  ahora  bajo  el 
réjimen  monárquico  y  aquí  bajo  el  republica- 
no, porque  el  interés  vital,  el  principio  que 
hoy  debe  presidir  su  pensamiento,  es  el  de  es- 
tender  su  sangre  por  todo  el  mundo,  ora  es- 
ten  sus  hijos  emancipados,  ora  no,  pues  la 
importancia  de  esta  mira  la  vemos  colocada 
en  conservar  y  estender  la  unidad  de  raza, 
porque  de  aqui  depende  en  gran  parte  la  pér- 
dida, el  equilibrio,  ó  la  preponderancia  de  los 
intereses  de  dominio  de  las  unas  razas  sobre 
las  otras,  y  de  consiguiente,  el  tener  una  base 
respetable  diseminada  por  todo  el  globo  que 
pueda  unirse  á  tiempo  para  disputar  con  mas 
ventaja  la  preponderancia  que  hoy  quieren  ad- 
quirir unas  sobre  otras. 

Aunque  en  nuestro  concepto  la  situación  es 
ya  harto  grave,  podemos  asegurar  que  aún 
falta  mucho  á  su  total  desarrollo  y  en  tal  ca- 
so es  mas  fácil  manejar  en  su  principio  esta 
especie  de  negocios  que  encontrar  un  recurso 
cuando  el  mal  se  haya  elevado  á  mayores  pro- 
porciones, porque  entonces  es  necesario  hacer 
dobles,  esfuerzos  que  casi  siempre  van  acom- 
pañados de  dobles  sacrificios  para  reprimirlo, 
si  es  que  no  se  sucumbe.  Así  es  que,  amena- 
zadas todas  las  Repúblicas  Hispauo-America- 
nas  en  los  atentados  dirijidos  contra  nosotros, 
se  estaba  palpando  la  necesidad  de  un  Casvs 
fcederis,  y  no  podíamos  convencernos  de  que 
las  protestas  enérjicas  de  la  Nueva  Granada, 
Chile  y  el  Perú,  fuesen  estériles  quejas  man- 
dadas al  gabinete  de  Washington,  para  que 
muriesen  olvidadas  allí:  no;  nosotros  veíamos 
y  nos  consolábamos  al  contempar  que  tras  e- 
llas  había  una  mira  grande,  un  pensamiento 
que  llevaba  con  sigo  un  plan  de  acción  y  una 
idea  firme  de  obrar.  Sobraba  ya  á  nuestra  pa- 
ciencia, y  si  es  preciso  decirlo,  a  nuestra  incu- 
ria, las  muchas  y  repetidas  defecciones  del  Nor- 
te, especialmente  el  hecho  sin  ejemplo  de  re- 
conocer hoy  una  autoridad  que  convenía  á  sus 
planes  de  agresión,  para  desconocerla  maña- 
na, y  acojer  otra  que  favorecía  mas  la  de  con- 
quista. Así  es  que  el  haberse  manifestado  Mr. 
Marcy  sordo  á  los  gritos  levantados  por  toda 
la  América  española  contra  Waiker,  como  un 
pirata  usurpador,  cuyas  intrigas  y  amaños  se 
pusieron  en  claro  para  descubrir  el  embuste 
de  que  echó  mano  para  atribuirse  un  poder 
mentiroso  que  no  le  confirieron  los  pueblos, 
fué  una  lección  dada  á  todos  los  hispano-a- 
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mericanos  de  la  falacia  de  su  conducta  y  del 
desprecio  de  su  roanejo. 

menos  sorprendidos  quedamos  cuando 
leímos  estas  doctrinas  inscritas  bajo  su  nom- 
bre en  su  famosa  nota  al  conde  de  Sartiges: 
La  autoridad  pública  es  la  que  hace  y  lleva 
á  cabo  la  guerra:  á  los  individuos  no  se  les 
permite  tomar  parte  en,  ella  á  menos  que  ten- 
gan la  autorización  de  su  gobierno.  ¿Cómo 
es  pues,  que  estando  nosotros  en  paz  con  la 
autoridad  pública  de  los  Estados  Unidos,  no  es 
ella  quien  aparentemente  nos  trae,  y  lleva  á 
cabo  la  guerra,  sino  unos  cuantos  bandidos 
que  no  sabemos  que  tengan  una  autorización 
legal  y  franca  de  aquel  gobierno?  Contradic- 
ción es  esta,  entre  el  principio  fundado  por  Mr. 
Marcy  y  los  hechos  que  están  ocurriendo,  que 
no  sabemos  como  consiliar  nosotros,  ni  cómo 
podría  defender  aquel  ministro,  porque  si  so- 
lo la  autoridad  pública  puede  hacer  lejítima- 
niente  la  guerra,  caúsanos  mas  que  sorpresa 
ver  venir  las  partidas  de  aventureros  armados, 
de  un  pais  con  quien  estamos  en  plena  paz  y 
donde  á  ciencia  y  presencia  de  las  autorida- 
des se  celebran  meetings  revolucionarios,  se 
fijan  carteles  de  enganches  en  las  esquinas  de 
las  calles,  y  se  publica  en  los  periódicos  de 
varios  Estados  los  acontecimientos  de  la  guer- 
ra en  que  los  individuos  toman  parte,  y  aun 
la  hacen  por  su  cuenta,  sin  que  tengan  la  au- 
torización de  su  gobierno. 

Quince  Repúblicas  componen  el  elemento 
contrario  á  las  aspiraciones  del  Norte,  porque 
quince  Repúblicas  son  las  hispano-america- 
nas  que  pueblan  la  parte  del  continente  que 
ellos  nos  disputan:  cada  una  de  ellas  cuenta 
con  mas  ó  ménos  recursos  de  población,  bu- 
ques y  dinero  para  poder  situar  cómodamente 
mil,  ó  dos  mil  hombres,  si  necesario  fuese, 
bien  equipados,  sobre  el  punto  que  se  presen- 
te como  teatro  de  la  guerra.  Convenidos  en 
darnos  este  mutuo  auxilio  contra  las  empresas 
del  piratismo,  tendrémos  en  un  tiempo  dado, 
quince  mil  hombres  sobre  cualquiera  de  los  pun- 
tos amenazados,  y  en  caso  de  necesidad,  treinta 
mil  soldados  que  oponer  al  enemigo  para  frus- 
trar sus  empresas,  sin  mas  esfuerzo  ni  sacrifi- 
cio por  parte  de  cada  República  que  los  que 
puedan  caber  en  tan  corto  número  de  auxilios 
por  reportar  el  beneficio  de  ver  asegurada  nues- 
tra libertad  é  independencia,  sin  que  allá,  co- 
mo aquí  se  vean  espuestas  las  mejores  pobla- 
ciones de  nuestras  comarcas  á  que  se  les  ins- 
criba la  terrible  leyenda:. ./ííere  stood  Grana- 


da!...[Aquí  yace  Granada!... 

La  unión  hace  la  fuerza:  ensayemos  pues 
este  medio  sencillo,  tantas  veces  empleado  en 
Europa  con  tan  felices  resultados,  una  vez  que 
esta  parece  la  tabla  mas  segura  de  salvación 
en  el  naufrajio,  y  prevengamos  un  porvenir  a- 
menazante,  presentando  una  fuerza  compacta 
á  las  aspiraciones  de  esas  compañias  codicio- 
sas, que  á  la  sombra  de  las  defecciones  de  su 
gobierno  se  prometen  traficar  con  nuestros  des- 
pojos. 

Mientras  estas  alianzas  se  negocian  nosotros 
podemos  hacer  aun  resistencia  al  enemigo,  á 
fin  de  impedirle  no  solo  todo  avance,  sino  tam- 
bién todo  socorro  ó  embate  ulterior;  puesto 
que  ya  en  virtud  de  las  circunstancias  y  deesa 
obligación  impuesta  por  el  derecho  de  jentes 
á  la  conveniencia  y  seguridad  de  las  naciones, 
de  fortificar  sus  fronteras,  nuestros  aliados  los 
Costa-ricas  se  han  apoderado  del  rio  de  San 
Juan  y  hecho  dueños  de  los  vapores,  arrojan- 
do del  Hips  á  los  cincuenta  aventureros  que 
fortificados  en  él,  cubrian  á  un  mismo  tiempo 
la  retaguardia  de  Waiker  y  tenian  abierta  la 
entrada  á  socorros  ulteriores.  Cubierto  en  se- 
guida San  Juan  del  Sur,  tendremos  no  solo  mas 
aseguradas  nuestras  fronteras  contra  las  inva- 
ciones  vandálicas  del  Norte,  sino  que  podré- 
mos  esclaroar....  ;/^ere  í(;a5  Walkerl...  \d.qwv 
fué  Waiker!...  en  justa  represalia  de  la  hor- 
rible inscripción  con  que  se  despidieron  de 
Granada  después  de  haberla  incendiado. 

Concluida  la  guerra,  contando  conque  el  éxi- 
to sea  feliz,  además  de  nuestras  alianzas  con 
las  Repúblicas  Hispano  -Americanas,  se  hace 
sentir  la  necesidad  de  un  nuevo  y  formal  arre- 
glo entre  las  cinco  repúblicas  que  componen 
hoy  el  territorio  de  Centro- América,  que  ten- 
ga por  base,  fijar  puntos  que  nos  pongan  á  cu- 
bierto de  toda  agresión  esterior,  sometiendo  á 
la  desicion  de  sus  representantes  todo  convenio 
particular  que  tenga  por  fin  hacer  concesiones 
al  estranjero  en  jeneral,  y  en  particular  á  las 
compañias  del  Norte,  sobre  navegaciones  en  los 
rios  y  lagos  de  las  cinco  repúblicas,  ó  cons- 
trucciones de  caminos  en  el  territorio,  una  vez 
que,  por  una  parte,  ya  sabemos  que  estos  tra- 
tados son  el  medio  de  la  conquista  que  se  in- 
tenta hacer  de  estos  paises,  y  por  otra,  que 
siendo  común  el  peligro  y  los  sacrificios  he- 
chos para  conjurarlos,  común  debe  ser  la  deci- 
sión que  arregle  estos  pactos.  De  otro  modo, 
siempre  viviremos  espuestos  á  nuevas  tentati- 
vas, siempre  con  la  guerra  sobre  nogotros;  y  l&a 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


5 


Repúblicas  hermanas  quizá  ya  comprometidos 
en  defenderlos,  se  quejarían"  de  nuestras  im- 
prudencias y  de  los  sacrificios  que  por  lijere- 
za  ó  falta  de  previsión  les  haríamos  sufrir  en 
virtud  de  la  prioridad  de  los  pactos  obligato- 
rios que  tendrán  lugar  mas  adelante. 

Aliados  así,  fuertes  por  la  uuion,  con  unidad 
de  miras  y  una  constante  vijilancia  sobre  nues- 
tras fronteras,  podremos  esperar,  sino  seguros, 
por  lo  menos  mas  tranquilos,  ia  entrada  á  la 
presidencia  de  Mr.  Buchannn,  cuyo  solo  nom- 
bre es  un  amago  deconquista  sobre  estos  paises; 
conquista  que  como  no  se  puede  ver  mas  clara- 
mente, no  solo  lleva  invívita  la  idea  de  apode- 
rarse de  estos  territoiios  para  sacar  de  ellos  to- 
das las  ventajas  que  ofrece  á  su  codicia  suelos 
ton  fecundos,  sino  estinguir  nuestras  razas,  ó 
reducirlas  á  una  ignominiosa  esclavitud,  cnva 
idea  se  anuncia  descaradamente  en  sus  publi- 
caciones y  polémicas. 

Entre  tanto,  que  la  Europa  monárquica,  des- 
cuidada en  las  miras  del  Norte,  se  adormezca 
sobre  la  confianza  que  le  da  .hoy  la  posición 
ventajosa  y  fuerte  de  sus  recursos  y  situación; 
pero  que  no  cuente  con  que  sus  tronos  esta- 
rán seguros  á  la  sucesión  de  sus  antiguas  di- 
nastías, porque  el  espíritu  republicano  de  la 
Confederación  de  los  Estados  Unidos  no  tra- 
baja pura  y  simplemente  por  estender  sus  con- 
quistas sobre  el  continente  americano,  con  la 
única  idea  de  adquirir  dominios  territoriales 
sobre  la  faz  del  mundo,  sino  por  estender  sus 
instituciones  democráticas  y  poder  mas  tarde 
imponer  la  ley  á  esas  coronas  que  por  tanto 
tiempo  han  dominado  el  mundo,  y  cuyo  pres- 
tijio,  poder  y  tradiciones  han  ido  minándose 
de  siglor  en  siglo  por  los  principios  deraagó- 
jicos,  que  con  bastantes  prócelitos  esparcidos 
por  todas  las  rejiones  del  universo,  no  cesará 
de  trabajar  hasta  establecer  su  ponderosa  uni- 
dad. Los  Estados  Unidos  están  á  la  cabeza  de 
esta  nueva  misión,  y  su  arrogancia,  sus  re- 
cursos, su  audacia  y  esa  idea  bien  incrustada 
en  el  fondo  de  su  corazón,  hará  progresar  tal 
pensamiento  roas  de  dia  en  dia,  hasta  concluir 
la  obra  de  sus  fatigas.  Los  tronos,  ya  bastante 
minados,  caerán  al  fin,  y  los  Reyes  de  boy,  po- 
drán mucho,  ménos  asegurar  con  su  indiferen- 
cia la  sucesión  de  sus  príncipes  á  las  coronas 
que  ellos  ciñen. 

Guatemala,  Diciembre  19  de  1856. 


VARIEDADES. 


GUERRA  A  MUERTE. 

A  vosotros,  el  sexo  bigotudo — hoy  consagro 
los  ecos  de  mi  lira, — lleno  de  ardor  en  vues- 
tro auxilio  acudo — para  acabar  con  quien  trai- 
dor conspira: — muera  la  usurpación,  muera  el 
aleve — que  nuestros  fueros  atacar  se  atreve. 

No  haya  cuartel,  que  es  fuerte  el  enemigo — 
y  luchamos  con  armas  desiguales; — de  nues- 
tro ardor  el  mundo  sea  testigo, — y  conste  de 
la  historia  en  los  anales, — que  quisimos  librar 
á  los  incautos— de  su  astucia  infernal;  os  pon- 
dré en  autos: 

No  contento  el  ganado  femenino — con  tener- 
nos sujetos  á  su  yugo — con  cadenas  de  araor,- 
que  es  el  destino — de  la  víctima  en  manos  del 
verdugo, — pues  aun  siendo  cadenas  de  azuce- 
nas,— nunca  podrán  dejar  de  ser  cadenas. 

No  contento  con  darnos  calabazas — después 
de  haber  tratado  á  la  baqueta — al  que  muer- 
to de  amor,  es  tan  bragazas — que  á  sus  necios 
caprichos  se  sujeta; — en  el  lago  del  mundo  he- 
cho corsario, — se  apropia  nuestras  prendas  de 
.^estuario. 

El  gabán  y  la  thalma  y  la  corbata, — toma- 
ron cual  terreno  conquistado; — la  chaqueta, 
las  botas  y  la  bata — lo  usan,  lo  usáran  y  lo 
han  usado; — y  lleno  de  botones  y  de  fleco, — 
hubo  un  tiempo  en  que  usaron  el  chaleco. 

¿No  es  esto  usurpación?  ¿Hay  quien  aguan- 
te— tamaña  ceguedad,  tal  desvarío? — ¿vieroa 
ellas  que  nunca  un  elegante — use  déla  mujer 
el  atavío? — ¿Nos  ponemos  nosotros  papalina 
— volantes,  manteleta  ó  mantellina^ 

Y  aun  prescindiendo  de  este  inmenso  abu- 
so,— que  es,  vive  Dios,  difícil  en  verdad; — 
pues  nunca  puede  autorizar  el  uso — el  que  se 
ataque  así  la  propiedad. — Hay  otro  abuso  que 
el  cabello  eriza, — que  por  su  magnitud  escan- 
daliza. 

Los  caZsowes,  las  hembras  con  calzones! — 
¿sabéis  lo  que  esto  es?  nuestra  derrota, — qué 
les  queda  que  hacer  á  los  varones — al  ver  que 
la  mujer  los  acogota? — el  llorar  cada  cual  he- 
cho un.  babieca — y  arrojando  el  bastón  cojer 
la  rueca. 

No  será,  vive  Dios,  mientras  aliente — un  co- 
razón leal  de  hombre  sesudo; — batiremos  sus 
huestes  frente  á  frente — y  la  razón  nos  servirá 
de  escudo, — hasta  que  el  enemigo  derrotado— 
vuelva  a  sus  lares,  en  calzón  quitado. 
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Ya  que  esté  nuestro  ejército  instruido — los 
casados  irán  en  la  vanguardia, — que  es  el  gre- 
mio que  está  mas  ofendido; — los  solteros  irán 
á  retaguardia, — y,  para  confusión  de  esta  ca- 
terva,— formarán  los  viudos  la  reserva. 

Oís,  hermanos,  la  guerrera  tro7)ipa — íja  nos 
llama  á  la  lid,  corramos  luego: — no  quede  ni 
un  calzón  que  no  se  rompa, — sus  bordados  y 
encajes  trague  el  Juego, — y  véanos  trocar  su 
vista  inquieta — sus  calzones  en  tacos  de  es- 
copeta. 

Mas  si  sordos  estáis  á  mis  clamores, — si  en 
vuestros  pechos  el  temor  se  anida, — no  os  a- 
cerqueis  á  mí,  huid  traidores, — no  veré  á  quien 
cobarde  se  suicida, — llevando  en  vuestra  fren- 
te un  sambenito, — anatema  del  réprobo  mal- 
dito. 

Pero  yo  no  transijo;  diga  al  punto— lo  que 
mejor  le  plazca  el  sexo  bello; — basta  de  pe- 
rorar en  este  asunto, — basta  de  usurpación  y  de 
atropello; — ó  se  quitan  las  hembras  los  calzo- 
nes....— ó  se  ponen  enaguas  los  varones. 

 •=-^m:<=  — 

FATALIDAD. 

Lá  fatalidad,  esa  palabra  fatídica  á  la  cual 
se  atribuyen  todas  las  desgracias  cuya  causa 
desconocemos,  ha  proporeioíiado  una  muerte 
prematura  y  violenta  a  muchos  hombres  cé- 
lebres. 

Menandro  fué  ahogado  en  el  puerto  de  Pi- 
rco, cuando  sus  facultades  intelectuales  esta- 
ban en  su  mayor  vigor,  y  mientras  su  mente 
formaba  planes  para  la  composición  de  obras 
dignas  de  su  elevado  jénio.  Eurípides  y  He- 
ráclito,  fueron  ambos  despedazados  por  per- 
ros. Teócrito  pereció  á  la  compresión  del  do- 
gal. Empédocles,  fué  precipitado  en  el  cráter 
del  volcan  Etna.  Hesiodo,  fué  asesinado  por 
un  falso  amigo.  Archiloco  é  Ibico,  perecieron 
á  manos  de  ladrones.  La  célebre  Safo,  se  pre- 
cipitó desde  lo  alto  de  una  roca  en  Lesbos. 
Esquilo  murió  del  golpe  de  una  tortuga,  que 
escapada  de  las  garras  de  un  águila,  cayó  so- 
bre su  cabeza.  Auacreonte,  aunque  esto  no  es 
estraño,  murió  de  una  borrachera.  Oratino  y 
Terencio  perecieron  en  un  naufrajio.  Séneca 
y  Lucano,  fueron  sentenciados  á  muerte  por 
un  tirano,  y  mientras  corría  la  sangre  de  sus 
venas  repetían  sus  sabias  máximas  y  sus  ver- 
sos elegantes.  Lucrecio,  se  quitó  la  vida  en  un 
frenes!  de  amor  desesperado.  Sócrates  y  De- 
móstenes,  fueron  envenenados,  y  Cicerón  per- 


dió su  cabeza  de  un  tajo  de  espada  dado  por 
un  oficial  de  la  guardia  romana.  Arquímedes 
pereció  en  el  sitio  de  Siracusa,  después  de  ha- 
ber defendido  su  patria  a  fuerza  de  i  ajenio. 
Un  soldado  le  atravesó  el  pecho  con  la  espa- 
da, mientras  el  sabio  resolvia  un  problema 
geométrico.  El  eminente  jurisconsulto  Ulpiano, 
prefecto  del  pretorio,  fué  muerto  por  la  misma 
guardia  pretoriana.  Juan  Goujon,  célebre  es- 
cultor y  arquitecto  de  Francisco  L  fué  muerto 
de  un  arcabuzazo  en  la  Saint  Barthelemy.  A- 
lonso  Cano  pereció  en  un  desafio.  Bernardo 
Pallsy,  héroe  popular  de  Francia,  murió  en 
la  prisión.  El  intrépido  navegante  Cook,  fué 
asesinado  en  la  bahía  de  Karakakona.  El  vir- 
tuoso Pally,  astrónomo  eminente,  murió  en 
el  patíbulo.  Andiés  Chenier,  murió  en  el  pa- 
tíbulo con  las  últimas  victimas  del  terror,  la 
víspera  de  morir  Robespierre.  Y  por  último, 
el  filosofo  Condorcet  se  dió  la  muerte  en  la 
prisión,  para  sustraerse  al  suplicio  preparado 
por  el  terror. 

Esta  lista,  que  pudiéramos  hacer  intermina- 
ble, da  armas  poderosas  a  los  que  creen  en  la 
fatalidad.  Es  verdaderamente  maravilloso  que 
tantos  hombres  distinguidos  por  sus  talentos, 
pacíficos  por  su  naturaleza,  y  la  mayor  parte 
de  vida  retirada,  hubiesen  tenido  una  suerte 
tan  diferente  de  la  que  podía  esperarse  de 
sus  circunstancias  y  costumbres. 

La  dicha  ó  desdicha  de  los  hombres  no  de- 
pende menos  de  ellos  que  de  la  fortuna. 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

En  los  delitos  políticos,  si  la  muertQ^ libra  de 
un  hombre  peligroso,  le  da  muchas  veces  su- 
cesores mas  temibles.  Es  digno  de  notarse  el 
dicho  de  un  viejo  Irlandés  que  había  sido  he- 
cho prisionero  en  una  guerra  civil:  el  verdu- 
go que  acababa  de  cortar  á  uno  la  cabeza,  se 
la  presentó  ensangrentada  y  le  dijo:  «¡infelizl 
mira  la  cabeza  de  tu  hijo.»  «Mi  hijo,  res- 
pondió, tiene  muchas  cabezas.» — Bentham. 

Una  Nación  es  perdida  cuando  lá  relajación 
de  las  costumbres,  autorizada  por  el  ejemplo  de 
los  Jefes  y  recompensada  por  ellos,  llega  á  ser 
unitersal:  entonces  el  vicio  descarado  y  atre- 
vido no  se  cubre  ya  con  las  sombras  del  mis- 
terio, y  la  disolución  corrompe  y  contamina  to- 
das las  clases  de  la  sociedad:  poco  á  poco  la 
misma  honestidad,  puesta  en  ridículo,  tiene  que 
sonrojarse  de  sí  misma. — La  Mennais. 
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Á  LA  MEMORIA  DEL  RETRATISTA 

DON  FRANCISCO  CABRERA. 

Aunque  conocida  ya  del  público  la  compo- 
sición poética  que  á  continuación  insertamos, 
por  haberse  publicado  en  la  Revista  de  la  So- 
ciedad económica,  la  reproducimos  con  placer 
en  las  columnas  del  Museo.  Nos  proponemos 
dar  la  preferencia  para  la  parte  poética,  á  las 
composiciones  de  los  hijos  del  pais  que  me- 
rezcan ver  la  luz  pública;  y  entre  ellas  pone- 
mos en  un  lugar  distinguido  la  oda  bellísi- 
ma á  Cabbera.  Así  tributamos  también  un 
nuevo  homenaje  á  la  memoria  de  aquel  artis- 
ta guatemalteco. — Los  Redactokes. 

Tú,  que  salváste  del  ingrato  olvido 
El  bello  esmalte  de  la  flor  precoz. 
Que  el  cáliz  dobla,  ya  descolorido, 
Al  soplo  frió  de  la  edad  veloz: 

Tú,  que,  en  su  vuelo,  detener  supiste. 
Con  tu  pincel  al  raudo  Tiempo  alado. 
En  solo  un  puuto,  y  al  presente  diste. 
Bella,  cual  fué,  la  imájen  del  pasado: 

Tú,  á  quien  triunfando  de  la  muerte  aleve, 
Diérate  el  cielo  rescatar  su  presa, 
Dando  al  marfil  el  encarnado  leve. 
Que  no  destiñe  el  polvo  de  la  huesa: 

Tú  mismo  yaces  en  la  huesa  helada, 
Sin  que  pudiese,  no,  Jénio  divino, 
Parar  el  golpe,  la  hora  señalada, 
La  hora  tremenda  del  fatal  destino! 

¿Qué  vale  al  Jénio  su  falaz  aureola? 
¿Qué  su  reflejo  sobre  el  mármol  frío, 
Si  su  .ceniza  silenciosa  y  sola 
No  anima  ya  en  el  túmulo  sombrío? 

¿Y  qué  la  llama  que  abrasó  su  frente 
Y  consumió  su  corazón,  acaso. 
Cuando  al  cruzar  el  mundo  indiferente, 
Ni  una  mirada  le  debió  en  su  paso? 

¿Cuando  al  cruzar  los  valles  de  la  Vida, 
No  deja  mas  que  soledad  obscura, 
Ni  halló,  al  jemir,  el  alma  dolorida, 
Un  eco  de  simp^itica  ternura? 


¿Cuando  postrado  en  miserable  lecho, 
Sintió  abrasarse  en  el  ardor  febril, 

Y  ni  un  consuelo  al  fatigado  pecho 
Calmó  el  tormento  de  sus  ansias  mil? 

¿Cuando  su  yerta  senectud  no  pudo 
Poner  tal  vez  la  venerable  faz 
En  lecho  menos  frió  y  menos  rudo 
Que  el  rudo  mármol  que  le  guarda  en  paz..? 

De  ardiente  Jénio  el  encendido  lampo 
La  breve  Vida  desolando  pasa:  , 
Marcó  su  huella  en  el  desierto  campo 
La  flor  marchita  que  al  pasar  abrasa. 

¡ Ay  Dios!  ¡Y  el  mundo  sin  piedad  ninguna 
Cortó  su  vuelo,  con  crueldá irrisorial! 
No  vió  jamás  sonreír  á  la  fortuna: 
'Solo  en  la  tumba  aguárdale  la  Gloria. 

Si  acaso  el  polvo  de  eternal  olvido. 
Que  troncos  roe,  mármoles  quebranta. 
Un  nombre  leer  no  quita,  allí  esculpido. 
Si  no  le  huella  la  profana  planta. 

A  tí  el  Amor  debiérate,  Cabreka, 
La  dulce  prenda  por  dó  quier  llevar. 
De  polo  á  polo  en  la  espaciosa  esfera, 
En  el  desierto  y  en  la  triste  mar; 

Y  la  Horjandad  y  la  Amistad  doliente. 
Que  sobre  el  mármol,lloran,  con  que  oprimen 
Las  duras  Parcas  la  amarilla  frente 

De  amigo  ó  madre  por  que  tristes  jimen. 

Por  tí  solazan  su  dolor  también, 
Al  ver  la  rosa  que  el  marfil  matiza. 
El  fresco  labio,  la  dorada  sien. 
Que  no  son  ya  sino  glacial  ceniza. 

No,  acaso,  un  eco,  cabe  á  ti  suspira. 
Ni  cae  lágrima  en  tu  losa  triste; 
Pero  solloza  la  sensible  Lira, 

Y  de  crespón  y  de  ciprés  se  viste: 

Y  lleno  el  bardo  de  dolor  sombrío, 
Tu  fúnebre  urna,  tu  inmortal  pincel, 
Al  áureo  templo  llevará  de  Clío, 
Entre  los  ramos  de  inmortal  laurel. 

Guatemala,  Noviembre  de  1846. 

Juan  Diéguez, 
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Guatemala,  Enero  19  de  1857. 

Acaba  de  llegar  un  correo  estraordinario  de 
Cojutepeque,  trayendo  correspondencias  deNi- 
fcaragua.  El  Jeneral  Zavala  escribe  de  Mana- 
gua, con  fecha  5,  y  anuncia  que  el  6  conti- 
nuaría su  marcha  á  Masaya,  donde  estaba  el 
cuartel,  jeneral.  La  situación  de  nuestras  fuer- 
zas habia  mejorado  notablemente. 

El  Jeneral  Zavala  remite  copia  de  una  co- 
municación que  confirma  las  noticias  recibidas 
sobre  la  toma  de  los  vapores  por  los  costa-ri- 
cences,  y  agrega  la  ocupación  del  fuerte  San 
Cárlos  y  la  de  uno  de  los  vapores  del  lago. — 
Dice  asi  la  nota  á  que  nos  referimos. 

«Del  Jeneral  en  Jefe  interino  del  ejército  del 
Setentrion. — D,  U.  L. — Granada,  Enero  4  de 
1857. — Sr.  Jeneral  D.  Tomas  Martínez. — Aca- 
bo de  recibir  una  comunicación  del  Sr.  Pre- 
fecto del  Distrito  de  Chontales,  en  que  rae 
transcribe  una  nota  que  el  Sr,  Comandante  de 
la  División  vanguardia,  dirije  al  Juez  de  poli- 
cía del  valle  de  San  Miguelito,  y  dice  así: — 
«Comandancia  de  la  División  vanguardia  del 
ejército  de  Costa-Rica. — Señor  Alcalde  de  San 
Miguelito.— Fuerte  de  San  Carlos,  Diciembre 
31  de  1856. — En  razón  de  tener  que  estacio- 
nar esta  división  aquí  algunos  dias,  encargo 
á  U.  haga  que  las  personas  que  puedan,  y 
tengan  particularmente  carne  y  plátanos,  los 
manden  para  este  punto,  pues  á  mas  de  satis- 
facer SU'  precio,  Costa-Rica  y  Centro- América 
entero  e\ijen  de  sus  hijos  tan  grandes  servi- 
cios.— Su  servidor. — Máximo  Blanco» — En  la 
misma  comunicación  me  dice  el  Sr.  Prefecto 
que  por  noticias  positivas,  por  el  conductor 
de  la  Hota  inserta,  se  sabe  que  están  á  dispo- 
sición del  ejército  de  Costa-Rica  los  vapores 
del  rio,  y  el  «Vírjén,))  de  los  que  surcan  el 
lago. — Al  dar  álIS.  tan  plausible  noticia,  me 
hago  el  honor  de  suscribirme  su  mas  aten- 
to sev\'\dor.— Fernando  Chamorro.» 

Es  copia  fiel  de  su  orijinal,  que  tengo  á 
Ja  vista. — Managua,  Enero  5  de  1857. — José 
Víctor  Zavala.» 

No  se  diee  que  "Walker  hubiese  avanzado  de 
las  posiciones  que  ocupaba. 
Las  eoomíricaciones  de  León,  son  del  dia  8. , 


SAN  SALVADOR. 

Cuerpo  lejislativo. — Ayer  se  instalaron  el 
Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  y  ano- 
che se  constituyeron  los  Señores  Diputados  y 
Senadores  en  Asamblea  jeneral,  fijando  el  dia 
de  hoy  para  la  solemne  apertura  de  las  sesio- 
nes de  ambas  Cámaras. 

La  del  Senado  tiene  por  Presidente  al  Sr. 
Licenciado  Don  José  María  Silva,  y  por  Secre- 
tarios á  los  Señores  Don  Manuel  Rafael  Reyes 
y  Don  Juan  José  Bonilla.  La  Cámara  de  Dipu- 
tados, elijió  para  su  Presidente  al  Sr.  Licencia- 
do Don  Ignacio  Gómez,  y  para  Secretarios  á 
los  Señores  Licenciados  Don  José  Maria  Zela- 
ya  y  Don  Salvador  Jarquin.  Para  Presidente 
de  la  Asamblea  jeneral  fué  electo  el  mismo  Sr. 
Licenciado  Gómez,  quedando  para  Secretarios 
los  Señores  Licenciados  Don  Gregorio  Cuadra 
y  el  indicado  Jarquin. 

Gobierno. — El  Sr.  Jeneral  Don  Gerardo 
Barrios,'  ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno  Mi- 
nistro del  Interior  y  de  Relaciones. — Habiendo 
el  Sr.  Licenciado  D.  Eujenio  Aguilar  ocupado 
su  asiento  en  la  Cámara  de  Senadores,  está 
encargado  del  Ministerio  de  Hacienda  y  Guer- 
ra el  Jefe  de  Sección  Licenciado  D.  Cruz  Ulloa. 

Gaceta  del  Salvador. 


II4IIS  ii_f«Iil«io 

FUNCION  LIRICA. 
El  domingo  25  del  corriente,  se  repetirá  la 
ópera  nominada: 

liA  HIJA  DEIi  RE*IIMIEMTO. 

MUSICA  DTEL  MAESTRO  DONIZETTI. 


FUNCION  DRAMATICA. 
Sábenos  que  la  compañía  dramática,  ésta 
preparando  una  magnífica  función  para  el  do- 
mingo 1"  de  Febrero.  Su  parte  principal,  la 
compondrá  él  drama  en  cuatro  actos  y  un  pró- 
logo de  Mr.  Javenet,  titulado: 

LA  POSADA  DE  LA  MADONA. 

Él  Sr.  Rivera  también  nos  hará  ver  én  esa 
noche  dos  hermosas  decoraciones  nuevas. 

Editor-  í(£s^on9abiig;  Í,  Lana. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Viérnes  30  tic  Enero  de 


2  reales. 


RETORICA. 


En  un  periódico,  cual  el  presente,  de  litera- 
tura y  variedades,  muy  propio  y  naturales, 
consagrar  algunas  pajinas,  si  no  á  la  basta 
ciencia  de  la  Retórica,  por  lo  menos  á  sus 
principios  fundamentales,  que  es  útil  jeuerali- 
zar.  En  tal  concepto,  creemos,  no  desagrada- 
rá á- nuestros  lectores,  hallar  consignadas  en  el 
Museo,  algunas  claras  ideas  de  aquella  cien- 
cia, que  puede  llamarse  tan  antigua  como  el 
mundo,  y  tan  inmortal  cuanto  lo  sean  las  je- 
neraciones  humanas. 

El  arte  de  la  palabra  es  uno  de  los  tesoros 
mas  apreciables  de  los  Gobiernos  libres,  (si  no 
es  el  primero  de  todos)  que  se  adquiere  y  per- 
fecciona en  las  asambleas  y  discuciones  pú- 
blicas, donde  se  desarrollan,  sin  restricción, 
las  ¡deas  de  interés  jeneral,  los  proyectos  de 
mejora  y  de  progreso.  Por  esta  razón.  Tácito, 
en  el  diálogo  de  los  Oradores,  observa:  que  en 
ios  Imperios  de  Macedonia  y  de  Persia,  no  se 
vio  brillar  algún  Orador  insigne,  comeen  las 
Repúblicas  de  Atenas  y  Lacedemónia.  Sea  de 
•esto  lo  que  fuere, puesto  que  la  Retórica  es  ame- 
na en  su  estudio,  útil  en  su  aplicación,  y  gran- 
diosa en  su  objeto,  no  puede  ser  malo  adquirir 
algunos  conocimientos  fundamentales  de  ella. 

DEFINICION,  ORÍJEN  Y  OBJETO  DE  LA 
BETÓKICA. 

Cicerón,  en  su  primer  libro  á  Herennio,  de- 


finió esta  ciencia  aEl  arte  de  hablar  bien.n — 
Quintilianola  llama  de  la  misma  manera,  cuan- 
do dice,  alletoricem  esse  benedicendi  scien- 
tiam».  Pero  esta  definición,  aunque  breve,  po- 
dría igualmente  convenir  á  la  gramática  y  dia- 
léctica, que  enseñan  la  propiedad  del  idioma  y 
el  modo  de  hablar  bien.  Y  como  la  Retórica 
no  consiste  solo  en  la  cultura  de  éste,  podemos 
definirla  vel  arte  de  persuadir  por  medio  de 
la  palabra  ó  la  escritura.» — Suele,  es  verdad, 
haber  otras  cosas  que  hacen  mover  nuestras 
acciones,  á  mas  de  la  palabra,  ó  la  escritura, 
como  cuando  nos  inclinamos  por  el  respeto,  la 
dignidad  de  la  persona,  el  alhago  ó  la  compa- 
sión; pero,  no  obstante,  los  actos  impelidos 
por  estos  ajenies,  no  corresponden  á  aquella 
ciencia. 

No  se  opone  á  la  definición  que  hemos  dado, 
el  que  muchas  veces,  la  ciencia  no  produzca 
el  efecto  de  persuadir;  pues  la  medicina  no  siem- 
pre evita  la  muerte,  y  no  por  eso  deja  de  ser 
el  arte  de  curar  las  enfermedades. —  Algunas 
veces  se  encuentra  una  causa  superior,  una  re- 
sistencia invencible  en  el  corazón  humano,  que 
sirve  de  insuperable  obstáculo  para  persuadir- 
le alguna  cosa. — Asi  Eneas,  fué  inexorable,  sin 
embargo  de  la  dulce,  tierna  y  lastimera  elo- 
cuencia de.  aquella  desgraciada  Dido.  ((Sed 
nullis  Ule  movetur  fletibus  aut  voces  ullas 
tractabilis  audit.» — Pero  esto  sucede  raras 
veces,  y  el  arte  obra  como  una  regla  jeneral. 

En  cuanto  aloríjen  de  la  Retórica,  son  dig- 
nas de  recordarse  aquellas  concisas  palabras  de 
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Qiiintiliano:  ainitium  dicendi,  dcdit  natura, 
■iniliian  arlis  observaiio. — «La  naturaleza  nos 
ha  dado  la  facultad  de  hablar,  pero  el  arte  de 
la  palabra  es  debido  á  la  observación.»  Esto  su- 
cede en  todas  las  ciencias.  La  medicina  se  fué 
reducicndoá  reglas,  por  medio  del  conocimien- 
to de  las  enfermedades  y  del  modo  con  que  se 
curaban:  se  observó  la  irritación,  y  que  los  cal- 
mantes la  combatían:  se  observó  la  apoplejía, 
y  que  el  sangrar  al  paciente,  le  salvaba  de  la 
muerte. 

De  la  misma  manera  se  ha  formado  el  arte 
de  la  palabra. — El  primero  que  ensallarala  era- 
presa  de  reducir  á  sociedad,  hombres  disper- 
sos en  las  selvas,  debia,  necesariamente,hacer- 
les  entender  la  utilidad  de  un  orden  social,  y 
las  privaciones  y  peligros  que  se  sufrían  en  la 
aspereza  é  inclemencia  de  los  bosques.  El  Je- 
neral  tuvo  que  inspirar  á  sus  soldados  un  va- 
lor incontrastable  y  hacerles  perder  el  horror  á 
la  muerte.  El  Orador,  en  la  Tribuna,  trataba 
de  persuadir  al  Pueblo  que  era  dulce  morir 
por-^la  patria,  antes  que  perder  la  libertad  y 
rendirse  a  un  tirano  opresor,  como  hacia  De- 
móstenes  contra  Filipo  de  Macedonia.— Se  es- 
tudiaban los  impulsos  y  propensiones  del  co- 
razón humano,  y  los  resortes  que  debia  tocár- 
sele para  persuadirlo  ó  disuadirlo. — La  obser- 
vación constante  y  filosófica  encontró,  pues, 
las  reglas  que  constituyen  este  arte  admirable. 
Por  esta  razón,  algunos  atribuyen  el  oríjen  de 
la  elocuencia,  á  los  que  formaron  las  primeras 
ciudades  y  capitanearon  los  primeros  ejércitos. 
Y  esto  es  muy  probable,  si  recordamos  que  Xe- 
uophon,  en  su  retirada  célebre  con  los  diez  mil 
tuvo  el  principal  socorro  en  su  elocuencia,  pa- 
ra poder  librarse  de  infinitos  é  inminentes  ries- 
gos, no  solo  de  sus  enemigos,  sino  de  sus  mis- 
mos soldados,  que  algunas  veces  querían  cons- 
pirar contra  su  vida. 

Se  deduce,  por  tanto,  que  el  objeto  ó  fin  de 
la  retórica  es  procurar  persuadir,  é  inclinar  la 
acción  del  auditorio  ó  del  juez  hácia  el  fin  que 
se  propone  el  Orador.  Empero  réstanos  decir 


que  ese  fin  debe  ser  del  todo  conforme  á 
las  leyes,  costumbres,  moral,  relijion  y  conve- 
niencia púbUca;  porque  contra  la  honestidad  y 
la  justicia,  la  oración  debe  considerarse  torpe, 
abusiva,  y  sin  el  digno  y  elevado  objeto  del 
verdadero  retórico, — Su  honesta  y  grande  fa- 
cultad, se  confundiría,  entonces,  con  la  pala- 
bra seductora  del  bajo  adulador,  y  de  los  cor- 
ruptores inmorales,  que  á  su  vez,  suelen  per- 
suadir; pero  que  distan  mucho  del  virtuoso 
retórico  que  mide  y  maneja  la  palabra  con  el 
compás  de  la  sublime  filosofía. 

{Se  Continuará.) 

REMITIDOS. 

 at_  .  


üáTM  Bi  f  MlMi; 


Este  mes,  el  Teatro  de  Variedades  nos  ha 
dado  seis  representaciones,  entre  ellas  tres  de 
ópera.  Hemos  visto  con  sentimiento  que  ha 
pasado  con  demasiada  rapidez  el  entusiasmo 
que  habia  en  el  público  por  tan  precióse  esta- 
blecimiento,pues  aunque  los  actores  no  son  co- 
mo era  de  desearse,  el  único  modo  de  contri- 
buir á  desarrollar  su  talento  y  tener  algún  dia 
artistas  perfectos  es  el  sostenerlos,  asistiendo 
á  estos  primeros  ensayos  y  no  haciendo  des- 
mayar, con  tanta  indiferencia,  al  empresario  que 
ha  querido  proporcionar  á  nuestra  Capital  con 
tantos  trabajos  y  desvelos,  un  jénero  de  recrea- 
ción que  marca  un  grado  mas  en  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo.  Si  hoy  exijimos  una  per- 
fección exajerada  y  no  toleramos  algunos  de- 
fectos de  principiantes  en  nuestros  actores;  ma- 
ñana, estos  no  pudiendo  sostenerse,  se  ocupa- 
rán de  otra  cosa  y  tendrémos  que  volver  á  em- 
pezar para  nunca  tener  nada.  Pero  esto  es  lo 
que  pasa  entre  nosotros  aun  con  las  profesio- 
nes mas  necesarias  por  falta  de  esa  protección 
indirecta  que  la  sociedad  debe  á  cada  una  de 
ellas.  Se  quiere  improvisar  sabios,  artistas,  co- 
mo con  varita  de  virtud;  no  de  otro  modo. 
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Es  cierto  que  la  empresa  debe  hacer  cuanto 
pueda  para  la  perfección  de  su  obra.  ¡Nos  in- 
teresamos demasiado  en  que  se  sostenga  la  del 
Teatro  de  Variedades,  para  dejar  de  hacer  al- 
gunas, observaciones  que  nos  parece  contribui- 
rán á  mejorarla.  Digamos  desde  luego  que  la 
elección  de  las  piezas  que  se  nos  han  dado  no 
nos  ha  parecido  siempre  adecuada  á  nuestros 
actores,  pues,  si  como  se  ha  dicho,  son  princi- 
piantes, no  se  les  debia  lanzar  desde  luego  á 
la  comedia  heroica  y  al  drama,  que  requieren  el 
summun  de  la  perfección  y  era  muy  natural 
que  no  dieran  por  algún  tiempo  sino  comedias 
de  costumbres  que  pudieran  comprender.  Es- 
te contraste  se  hizo  notar  particularmente  en 
la  representación  del  18,  en  que  se  dieron  el 
pésimo  drama  «Arturo  ó  los  remordimientos» 
y  la  graciosa  bagatela  «las  cartas  del  conde- 
duque.» 

Otra  observación:  quizá  parecerá  pueril.  Pe- 
ro creemos  que  los  actores  se  pintan,  salvo 
raras  ocasiones,  para  parecer  mejor  de  lo  que 
son  y  no  para  hacerse  feos.  Desearíamos  que 
esos  afeitos  fueran  hechos  con  mas  arte  y  que 
no  se  echaran  tanto  de  ver.  Las  máscaras  que 
sacan  nos  destruyen  la  ilusión  y  nos  hacen  sen- 
tir constantemente  que  lo  que  estamos  viendo 
en  el  foro  es  representado. — Nos  ha  chocado 
también  la  poca  exactitud  en  los  vestidos  y  en 
las  decoraciones  que  ha  llegado  hasta  el  punto 
de  liablar  de  rizos  que  los  actores  no  tenian, 
de  rocas  y  de  naves  que  ninguno  veía,  de  pla- 
yas presentes  cuando  estábamos  en  un  bos- 
que, etc.  Vacilamos  tanto  menos  en  hacer  es- 
tas observaciones  cuanto  que  el  talento  del  Sr. 
Rivera  nos  ha  dado  el  derecho  de  ser  exijentes 
en  este  jénero,  hasta  en  las  cosas  mas  peque- 
ñas. Todos  esperamos  que  estos  detalles  de 
donde  resulta  el  verdadero  conjunto  que  alu- 
cina se  vayan  perfeccionando  y  aun  quisiéra- 
mos que  el  Sr.  Rivera  nos  diera  nuevas  mues- 
tras de  su  injenioso  espíritu  en  algunas  pie- 
zas de  maquinaria,  en  cuya  tramoya  están  fe- 
cundo. Esto  le  permitiría  el  hacer  sus  repre- 
sentaciones no  solamente  para  la  pequeña  mi- 
noría que  busca  en  el  teatro  placeres  de  lite- 
ratura y  bellas  artes,  sino  para  el  pueblo  todo 
que  gusta  tanto  de  espectáculos  que  se  dirijen 
principaliiaente  á  los  sentidos  y  que  no  com- 
prende sino  lo  que  cae  inmediatamente  bajo 
su  dominio.  Así  también  se  le  iría  inspirando 
poco  á  poco  gusto  por  el  teatro  y  creemos  que 
de  esta  manera,  el  talento  del  empresario  da- 
úsi¡  tiempo  para  que  se  madurara  el  de  los  ac- 


tores. 

Se  nos  anuncia  para  el  domingo  próximo  u- 
na  pieza  de  grande  espectáculo.  «La  Posada  de 
la  Madona». 

El  Sr.  Don  Benedicto  Saenz,  ha  dado  dos 
representaciones  de  «La  Hija  del  Rejimiento» 
deDonizetti.  Esta  ópera,  francesa  por  el  ar- 
gumento, pues  es  de  los  Señores  Bayard  y  de 
Saint  Georges,  italiana  por  la  música,  reúne 
al  prestijio  de  una  preciosa  comedia,  espiritual 
como  todo  lo  que  es  verdaderamente  francés, 
el  encanto  de  la  música  italiana,  llena  de  sen- 
timiento y  de  alma,  como  todo  lo  que  emana 
de  la  grande  y  desgraciada  Italia.  Felicitamos 
al  Sr.  Saenz  por  no  haberse  desanimado  ante 
tanto  trabajo  y  por  haber  llevado  tan  dichosa- 
mente al  cabo  una  empresa  que  demanda  tan- 
tos elementos  que  ha  sido  necesario  improvi- 
sar. Los  cantores  han  representado  como  no 
se  hubiera  podido  esperar  y  la  sabia  y  delicio- 
sa composición  de  Donizetti  que  exije  tanto 
estudio  y  gracia,  aun  en  los  coros,  ha  sido  eje- 
cutada con  mucho  acierto.  Se  ha  notado  par- 
ticularmente el  empeño  que  se  ha  puesto  en 
la  educación  artística  de  la  Señorita  Cerda,  que 
hacía  el  papel  de  Maria  y,  aunque  le  falta  mu- 
cho para  ser  una  actriz,  de  ópera-cómica  so- 
bre todo,  no  dudamos  que  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Saenz  y  con  sus  felices  disposiciones,  llegue 
á  ser  una  verdadera  prima  donna. 

El  Sr.  Ortiz  Izaguirre  comprendió  bien  el 
papel  deSulpicio,  aunque  le  falta  un  poco  mas 
de  vivacidad  para  ser  ufi  sárjenlo  del  Grande 
Ejército. 

Don  Felipe  Ortiz  ha  cantado  deliciosamente 
y  nos  ha  dado  una  muestra  de  lo  que  puede 
hacer  con  su  bella  voz  de  falsete  cuando  haya 
aprendido  á  servirse  de  ella  y  que  no  se  note 
tanto  la  transición  del  primero  al  segundo  re- 
jistro.  Debería  siempre  usar  del  falsete  como 
lo  hace  cuando  canta  aoh  destino  venturoso» 
del  segundo  acto  y  no  como  en  las  otras  oca- 
siones en  que  mas  valiera  que  cantara  octava 
baja  con  su  voz  de  pecbo.  Le  reprocharemos 
también  su  frialdad  en  la  representación:  era 
necesario  que  fuera  un  poco  mas  actor,  pues 
esto  vale  mucho  para  cantar  en  el  teatro  y  mu- 
chas veces,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Ortiz,  el  pú- 
blico pasa  desapercibida  una  nota  falsa  á  que 
todo  cantor  está  espuesto,  cuando  se  le  llama 
la  atención  con  la  ejecución  v  el  accionado. 

La  Sra.  Laparra  de  Cerda  y  el  Sr.  Panlagua, 
cuyos  papeles  son  tan  importantes  en  el  argu- 
mento de  esta  ópera-cómica,  han  contribuido 
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mucho  al  placer  del  público,  sobre  todo  en  la 
última  representación. 

Parece  que  pronto  nos  dará  el  Sr.  Saenz,  «la 
Norma.»  Aguardamos  con  impaciencia  ese 
gran  poema  lírico,  obra  maestra  de  música  y 
poesía. 

El  dia  22,  se  puso  en  escena  «el  Furioso» 
música  de  Donizetti,  con  la  dirección  de  Don 
Anselmo  Saenz,  hábil  violinista  cuyo  talento 
aprecia  el  público.  Aplaudiendo  como  debemos 
los  esfuerzos  del  Sr.  Don  Anselmo  Saenz,  nos 
permitiremos  el  dirijirle  el  mismo  reproche  que 
hemos  hecho  á  la  compañía  de  verso,  de  no 
elejir  piezas  adecuadas  al  estado  de  nuestros 
actores.  El  papel  de  Cardenio  es  dificilísimo  y 
el  escollo  de  las  mas  grandes  artistas...  soste- 
ner un  delirio  lleno  de  transiciones  durante  u- 
na  representación  entera!  pero  hay  en  esto  con 
que  volver  verdaderamente  loco  al  actor  mas 
familiarizado  con  la  escena!  Así,  esperamos  pa- 
ra juzgar  de  los  medios  del  Sr.  Fuentes  que 
Don  Anselmo  lo  emplee  eu  otro  papel  menos 
erizado  de  dificultades. 

Los  honores  de  la  soirée  fueron  para  la  Se- 
íorita  Romero  que  hacia  de  Leonor.  Su  voz 
llena  de  timbre,  fijeza  y  entonación,  su  voca- 
lización fácil,  el  abandono  que  ha  hecho  de  su 
estilo  staccato,  su  respiración  mejor  dirijida, 
le  han  conquistado  sin  disputad  primer  lugar 
entre  nuestras  cantatrices.  Creemos  sin  em- 
bargo que  necesita  todavía  de  mucho  estudio 
para  olvidar  completamente  sus  primeros  de- 
fectos, para  calcular  mejor  el  efecto  de  los  pia- 
nos y  fuertes  de  que  no  hace  ningún  caso  y 
para  adquirir  el  arte  de  las  fioriture,  en  el 
sentido  que  debe  entenderse  y  de  que  no  te- 
nemos hasta  hoy  eu  Guatemala  la  mas  pequeña 
idea. 

Mas  por  ahora,  contentémonos  con  lo  que 
poseemos  y  contribuyamos  todos,  como  nos  sea 
posible,  al  cultivo  y  prefeccion  de  nuestra  es- 
cena.— D.  L. 


VARIEDADES. 


^'ivamliél•e  du  regiment, 
C'est  Cutin  qu'on  me  uomme, 
(Beranger.) 

La  vivandera  es  el  último  reflejo  de  aquellas 
mujeres  valerosas  que,  en  los  ejércitos  anti- 
guos y  en  la  edad  media,  acompañaban  á  sus 
esposos  al  combate. 

La  vivandera  es  un  tipo  particular:  ella  tie- 
ne su  pájina  inmortal  en  la  historia  de  nues- 
tras guerras.  Esta  mujer  heroica  ha  acompa- 
ñado nuestros  ejércitos  en  todos  los  campos  de 
batalla,  desde  las  alturas  de  Jemmapes,  has- 
ta las  Pyramides;  desde  las  pendientes  y  ne- 
vadas colinas  de  Splugen,  hasta  las  llanuras 
fecundas  y  risueñas  déla  Italia  y  de  España; 
desde  Madrid  hasta  Moscou;  desde  Constanti- 
uopla  hasta  Zaatcha.  Vivandera,  cirujano,  her- 
mana de  caridad.  Soldado  en  caso  nesesario; 
pero  siempre  mujer,  madre,  compañera  del 
Soldado,  ella  ha  visto  las  faces  terribles,  pin- 
torescas y  poéticas  de  los  campos;  ella  ha  asis- 
tido á  los  sublimes  horrores  de  las  batallas,  á 
escenas  sangrientas  y  frenéticas;  ella  ha  visto 
pasar  los  huracanes  de  caballería,  procellce 
equestres,  que  conmueven  el  suelo  y  desapa- 
recen entre  una  nube  de  humo  y  de  sangre;  ha 
recorrido  los  campos  de  carnicería  de  Eylou, 
de  Friedland  y  de  Essling,  en  medio  de  un 
montón  de  cadáveres  y  de  los  gritos  de  dolor 
de  los  moribundos  y  de  los  heridos;  ha  des- 
cansado en  las  baldozas  de  mármol  de  los  pa- 
lacios de  los  moros  en  Sevilla,  y  en  los  flori- 
dos bordes  del  Guadiana;  ha  oido  el  canto  de 
los  gondoleros  en  las  riveras  del  Tajo  y  del  Ar- 
no,  y  ha  atravesado  la  Beresina  entre  las  nie- 
ves. En  fin,  esta  mujer,  la  vivandera,  ha  en- 
trado con  la  vanguardia  de  nuestros  ejércitos 
victoriosos  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Berlin, 
en  Varsovia,  en  Moscou,  Victorias  y  reveces, 
triunfos  y  derrotas,  placeres  y  miserias,  todo 
lo  ha  visto  y  con  nuestros  soldados  ha  dividi- 
do y  arrostrado  todo. 

La  vivandera  repetimos,  es  la  madre  del 
soldado,  su  hermana,  su  compañera,  su  ami- 
ga, su  querida. 

No  referirémos  aquí  su  historia  militar  que 
sería  demasiado  larga,  porque  la  vivandera  tie- 
ne inscrito  su  nombre  en  mas  de  una  pájina 
de  los  boletines  de  nuestros  ejércitos.  No  re- 
ferirémos los  rasgos  de  valor  de  aquellas  mu- 
jeres del  ImperiO;  que  se  armaban  de  fusil  pa^ 


EPIGRAMA. 
Al  Sepulturero,  el  Cura 
Le  dijo:  «puesto  que  es  cierto 
«Que  el  Doctor  Médico  ha  muerto 
«Abrele  su  sepultura:» 
— «Mal  haya  el  tal  mandamiento, 
(Repuso  el  enterrador) 
Pues  enterrando  al  Doctor 
Dejo  de  enterrar  á  ciento.»—/,  r. 
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ra  vengaj*  á  su  marido  herido  mortalmente, 
que  recorrían  los  campos  ensangrentados  pro- 
digando socorros  á  ios  heridos,  a  los  que  colo- 
caban fuera  de  la  metralla,  y  cuando  morian 
les  cerraban  los  ojos  habiéndoles  de  la  I'ran- 
cia.  La  vivandera  se  inmortalizó  en  Rusia  du- 
rante la  retirada,  porque  ella  salvó  el  honor 
del  nombre  francés.  Hemos  leido  y  oido  con- 
tar increibles  episodios  de  esa  retirada,  en  la 
cual  desempeñó  la  vivandera  >in  papel  herói- 
co.  Citaremos  solo  un  hecho:  el  Jeneral  Ledru 
des  Essarts,  que  mandaba  una  brigada  de  ca- 
ballería, herido  peligrosamente  en  Hrasnoé,ya- 
eia  abandonado  en  medio  de  sus  soldados,  he- 
ridos como  él  por  la  metralla  rusa....  Caían 
grandes  copos  de  nieve....  Un  cielo  negro  y  ba- 
jo pesaba  sobre  la  tierra  ...  Nose  oia,  en  aque- 
lla soledad,  sino  los  rujidos  del  viento  que  aji- 
laba los  sombríos  y  altos  abetos  de  la  floresta, 
y  los  hourras  de  los  Cosacos  que  perseguían 
á  los  restos  de  nuestro  ejército,  despojaban  los 
cadáveres,  y  celebraban  su  triunfo  por  medio 
de  gritos  salvajes.  La  nieve  había  ya  cubierto 
con  una  capa  espesa,  lienzo  funeral  de  tantos 
valientes,  al  desgraciado  jeneral,  cuando  llegó 
un  destacamento  francés  que  puso  en  fuga  á 
los  Cosacos.  Una  cantinera  estaba  en  medio  de 
nuestros  soldados,  arrastrando  con  solo  la  fuer- 
za de  sus  brazos  un  carro  que  llevaba  las  pro- 
visiones del  día:  ella  oyó  que  salían  jemidos  del 
fondo  de  las  barrancas,  y  corrió  á  encontrar 
algunos  soldados  que  aun  vivían  y  que  le  de- 
bieron la  vida:  entre  ellos  estaba  el  jeneral  des 
Essarts;  ella  le  levanta,  le  ayuda  á  arrastrarse 
hasta  el  carro,  y  unciéndose  á  él  valientemen- 
te, condujo  al  jeneral  hasta  Smolensk,  librán- 
dole así  de  una  muerte  segura. 

Este  episodio  que  hemos  oido  contar  al  mis- 
mo jeneral,  no  es  mas  que  uno  de  los  mil  he- 
chos en  que  la  vivandera  se  señala  por  su  va- 
lor y  firme  abnegación. 

No  hablaremos  ya  de  la  vivandera  heroína, 
sino  de  la  vivandera  mujer,  tal  como  Charlet 
la  pintaba  tan  bien.  Veis  esa  mujer  cubierta 
con  un  ancho  sombrero  de  paja  de  paisana, 
ó  del  madras  de  la  mas  presumida  grisette,  y 
el  pié  calzado  con  la  polaina  ministerial?  Ella 
va  y  viene  alegremente  al  lado  de  las  largas 
filas  de  soldados,  con  la  canasta  en  los  brazos 
y  cantando  el  aire  de  su  país  natal.  El  ruido 
de  los  pequeños  vasos  que  llena  á  cada  instan- 
te, se  une  armoniosamente  con  su  voz  un  po- 
co fatigada.  Lleva  de  capa,  un  viejo  capote 
de  centiiiela.t..  Es  la  vivandera  del  Imperio, 


la  vivandera  en  campaña. 

Está  lejos  de  parecerse  á  este  retrato  la  vi- 
vandera de  nuestros  días,  coqueta  bajo  su  cos- 
tumbre de  ordenanza,  marchando  delante  de 
la  primer  división,  al  lado  de  la  música:  es  la 
vivandera  en  tiempos  de  paz,  es  la  poesía  del 
oficio;  pero  en  campaña  todo  cambia,  y  la  vi- 
vandera se  vuelve  la  mujer-soldado:  porque 
como  dice  un  escritor  militar,  á  los  soldados, 
pueblo  nómade  es  menester  un  poco  de  prosa: 
toda  la  poesía  de  la  vieja  Italia  no  recalen- 
taría sus  pechos  entre  las  cuatro  y  cinco  de 
la  mañana;  y  la  vivandera,  creación  enteramen- 
te prosaica,  es  encantadora  cuando  la  escarcha 
ateza  el  bigote,  y  el  frasco  circula  entre  las 
filas. 

La  vivandera  podría,  hasta  cierto  punto, 
realizar  el  retrato  que  Barbier  hacia  de  la  liber- 
tad. En  efecto,  la  vivandera  es  una  rmtjer, 
con  poderosos  pechos,  la  voz  ronca  y  ásperos 
atractivos.  Ella  tiene  también  la  tez  morena 
y  fogosas  las  pupilas;  esájíl  y  marcha  agran- 
des pasos;  le  agradan  los  círculos  bulliciosos 
los  largos  redobles  de  los  tambores  y  el  olor  de 
la  pólvora.  Ella  habita  la  caserna,  une  sus 
cantos  á  los  de  los  soldados,  acaricia  la  crin 
flotante  del  caballo  de  batalla,  se  duerme  al 
cadencioso  ruido  de  los  pasos  del  centinela,  y 
despierta  al  son  matinal  de  los  clarines. 

(Traducida  para  el  Museo.) 


imm  iiTMiiM! 


INGLATERRA. — La  noticia  mas  importante 
de  los  Estados-Unidos  es  la  reacción  operada  en 
el  gabinete  de  Washington  con  respecto  al  je- 
neral Waiker  y  á  su  ataque  contra  Nicaragua. 
El  jeneral  Waiker  no  será  ya  alentado  por  el 
gobierno  federal,  y  sus  enviados  cerca  de  los 
Estados -Unidos  no  serán  reconocidos.  Háse  e- 
chado  mano  de  este  jeneral  mientras  ha  sido 
útil  á  las  necesidades  del  momento,  y  no  sien- 
do ya  necesaria  la  escitacion  producida  por  sus 
servicios,  es  probable  que  su  política  será  mal 
acojida.  La  política  de  una  presidencia  nacien- 
te no  debe  ser  la  guerra,  ni  cosa  que  se  parez- 
ca al  estrépito  de  la  guerra.  El  jeneral  Wai- 
ker y  la  guerra  son  sinónimos.  El  órden  del 
dia  es,  al  contrario,  la  paz,  y  MM.  Marey  y 
Cushing  son  sus  precursores. 

La  cuestión  de  la  América-Central  queda  ar- 
reglada; la  redacción  del  tratado  Buhver-Clay- 
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ton  ha  sido  aceptada;  está  terminada  la  discu- 
sión de  los  enganches  militares;  quedan  arre- 
glados los  negocios  relativos  a  los  asesinatos 
de  Panamá;  la  buena  inteligencia  con  la  Gran- 
Bretaña  está  restablecida;  la  independencia  del 
Kánsas  será  garantida,  y  se  desembarazarán 
de  Walker.  Tal  es  la  perspectiva  pacifica  ba- 
jo cuya  influencia  entrará  el  Presidente  á  des- 
empeñar sus  funciones.  No  podemos  menos 
de  esperar  que  el  principio  de  la  presidencia 
anuncie  el  espíritu  que  la  dirijirá  hasta  su  fin, 

PRUSI  A.— Berlín,  8  de  Diciembre.  Nos  di- 
cen que  la  nota  de  laPrusia  á  sus  ajentes  cerca 
de  las  grandes  potencias  ha  sido  espedida  el 
6  de  Diciembre,  Discútese  en  ella  con  mucha 
enerjía  la  cuestión  de  los  prisioneros  de  Neuf- 
chatel  y  se  continúa  teniendo  presentimientos 
de  medidas  de  rigor  contra  la  Suiza,  Piénsa- 
se sin  embargo  que  el  asunto  de  Neufchatel 
será  sometido  al  congreso  de  París,  y  se  es- 
pera que  en  el  intervalo  no  ocurrirá  accidente 
enojoso. 

— Escriben  el  9  al  Morning-Chronicle:  «Las 
noticias  recibidas  hoy  de  Suiza  se  consideran 
aquí  como  desnudas  de  toda  tendencia  á  ha- 
cer creer  en  una  conciliación.  Los  sentimien- 
tos de  la  nación  prusiana  comienzan  á  exas- 
perarse de  tal  manera,  que  el  gobierno  se  en- 
cuentra en  una  posición  difícil.  Los  oficiales 
y  el  ejército  prusiano  esperan  con  impacien- 
cia el  momento  de  obrar  y  hariase  impopular 
el  gobierno  si  recurriese  á  medios  de  pacifi- 
cación poco  dignos. 

TURQUIA.— CoNSTAKTiNOPLA,  21  de  No- 
viembre.— Las  embajadas  de  Francia  y  de  Ru- 
sia han  remitido  á  la  Puerta  una  nota  idénti- 
ca concebida  de  este  modo: 

«S.  M,  el  Emperador,  mi  Señor,  se  ha  dig- 
nado ordenarme  que  pida  á  S.  E.  el  gran  Vi- 
sir declaraciones  precisas  sobre  los  puntos  si- 
guientes: 

1."  En  lo  concerniente  á  las  fronteras  de  Be- 
sarabia,  ¿es  la  intención  de  la  Puerta  remitir 
á  las  conferencias  de  Paris  la  solución  de  las 
dificultades  que  se  han  levantado  sobre  este 
punto,  6  está  dispuesta,  con  preferencia,  á  re- 
solverlas renunciando  sus  pretensiones  sobre 
Bolgrad  en  favor  de  la  Rusia  garantizándole 
ésta  y  la  Francia  en  cambio  la  posesión  defi- 
nitiva de  la  isla  de  las  Serpientes? 

2.0  En  lo  concerniente  á  la  continuación  de 
la  ocupación  de  los  Principados,  ¿la  Puerta 


no  vé  en  ella  una  infracción  del  texto  y  del 
espíritu  del  art.  31  de  tratado  de  Paris,  y  esta 
infracción  no  es  doblemente  evidente  por  la  con- 
tradicción que  existe  entre  el  hecho  de  la  con- 
tinuación de  la  ocupación  de  los  Principados 
y  el  lenguaje  usado  por  el  conde  Buol  en  el 
Congreso  de  Paris? 

3.°  En  lo  que  concierne  á  la  presencia  de 
una  escuadra  inglesa  en  el  mar  Negro  y  el  Bos- 
foro, ¿la  Puerta  no  ve  en  ello  una  contradic- 
ción con  la  convención  del  13  de  mayo  de 
1856,  que  fijaba  el  término  de  seis  meses,  á 
partir  del  canje  de  las  ratificaciones  del  trata- 
do de  Paris,  para  la  evacuación  del  territorio 
turco  por  todas  las  fuerzas  militares  de  Ingla- 
terra, Francia  y  Cerdeña,  y  ademas,  un  im- 
pedimento á  la  ejecución  de  la  convención  de 
los  estrechos  que  debía  estar  vijente  á  partir 
del  28  de  Octubre? 

4.0  En  lo  concerniente  á  la  reorganización 
de  los  Principados,  ¿!a  Puerta  es  de  opinión 
que  los  divanes  ad  hoc  puedan  decidir  libre- 
mente en  favor  déla  reunión  territorial  y  admi- 
nistrativa de  los  Principados,  si  desean  esta 
reunión  los  habitantes  de  la  Valaquia  y  de  la 
Moldavia.^  Si  fuese  tomado  en  consideración 
este  voto  por  el  Congreso  de  Paris,  ¿encontra- 
rla dificultades  por  parte  de  la  Puerta  como  po- 
tencia soberana? 

«Se  ruega  á  S.  E.  el  gran  Visir  que  haga 
conocer  prontamente  y  de  una  manera  positiva 
su  opinión  sobre  estas  cuestiones,  cuya  alta 
importancia  le  es  notoria  en  el  momento  ac- 
tual.»— aBoutenieff,  Thouvenel.n 

El  20  se  celebró  un  gran  consejo  estraor- 
dinarlo  en  la  Sublime-Puerta,  para  deliberar 
sobre  la  situación  difícil  del  pais.  Se  espera 
la  llegada  próxima  de  varios  buques  Ingleses 
de  Malta.  La  escuadra  inglesa  ha  recibido  orden 
de  hacer  provisiones  para  seis  meses. 

RUSIA.— Escriben  de  S.  Petersburgo  el  2  de 
Diciembre:  «Corre  aquí  el  rumor  de  que  el 
jeneral  Birjuloff,  que  manda  las  tropas  rusas 
en  la  frontera  de  la  Persia,  ha  recibido  orden 
de  entrar  en  esta  última  con  50,000  hombres, 
si  la  corte  de  Teherán  manifiesta  el  deseo  de 
ser  sostenida  por  la  Rusia.  El  partido  de  la 
guerra  en  S.  Petersburgo  habla  también  de  dos 
ejércitos  que  deben  ser  dirijidos  á  la  frontera 
austríaca. 

«La  Rusia  quiere  la  paz:  asi  lo  prueba  su 
condescendencia  en  la  cuestión  de  Bolgrad;  pe- 
ro encontrará,  en  las  conferencias  de  Paris, 
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la  hostilidad  sistemática  de  las  cortes  de  San 
Járaes  y  de  Viena;  quizá  se  verá  obligada  á 
defender  con  las  armas  en  la  raano  su  posición 
de  grande  potencia.  El  descontento  contra  la 
corte  de  Viena  va  aumentando. 

«El  conde  Adlerberg,  director  jeneral  de 
correos,  ha  sido  nombrado  ministro  de  la  casa 
Imperial,  en  lugar  del  conde  Perowski;  es  re- 
emplazado en  la  dirección  de  correos  por  el 
consejero  privado  Trianischnikovv.» 

CHINA. — Una  carta  particular  de  las  fron- 
teras de  la  China  nos  hace  saber  un  aconte- 
cimiento terrible  acaecido  en  el  Celeste  Imperio. 

La  ciudad  de  Yoo-Tching,  situada  á  7  leguas 
de  Pekin,  ha  sido  destruida  el  17  de  Agosto 
por  un  terremoto,  y  un  hijo  del  Emperador  pe- 
reció en  esta  terrible  catástrofe. 

El  14  y  el  15  se  hablan  hecho  sentir  algu- 
nos sacudimientos  en  el  Sud  de  la  provincia 
de  Pe-Tch¡-Li;  pero  no  hablan  ocasionado  nin- 
gún desastre. 

El  dia  16  el  tiempo  estaba  tranquilo  y  nada 
hacia  presentir  que  el  azote  se  presentaria  o- 
tra  vez;  cuando  el  17,  á  las  tres  de  la  tarde,  se 
hizo  sentir  un  sacudimiento  espantoso  que  des- 
truyó casi  enteramente  la  ciudad  de  Yoo- 
Tching,  cuya  población  es  de  12,000  almas. 

El  fenómeno  duró  dos  minutos  casi  sin  in- 
terrupción; el  movimiento  de  oscilación  comen- 
zó del  este  al  oeste,  y  se  terminó  del  norte  al 
Sud.  Es  imposible  saber  exactamente  los  de- 
sastres, pues  los  estraujeros  no  penetran  en  el 
interior  del  Imperio;  pero  han  debido  de  ser 
espantosos,  pues  la  comarca  es  de  las  mas  po- 
bladas del  Imperio. 

ESPAÑA. — Los  diaros  democráticos  se  apo- 
deran hoy  del  rumor  que  corre  de  que  se  ca- 
mina á  una  reconciliación  de  las  dos  ramas  de 
la  familia  de  Borbon  de  España,  y  dicen  que 
si  la  fusión  es  posible,  es  imposible  que  me- 
diante ella  se  restablezca  el  absolutismo  como 
dejan  entrever  algunos  diarios. 

— Madrid  se  acerca  al  Mediterráneo.  Muy 
en  breve  se  esplorarán  unos  veinte  kilómetros 
mas,  comprendidos  desde  Alicante  hácia  Al- 
mansa,  y  un  trayecto  igual  desde  Alicante  á 
Almansa,  debiendo  encontrarse  en  esplotacion 
toda  la  línea  para  el  próximo  raes  de  Junio. 

«Nuestros  lectores  verán  con  interés  la  enu- 
meración de  las  fuerzas  militares  de  que  pue- 
de disponer  el  gobierno  español  en  sus  pose- 
siones ultramarinas: 


En  la  isla  de  Cuba  tenemos  19  batallones  de 
infantería  de  tropas  veteranas,  dos  Tejimientos 
de  caballería  de  lanceros,  cada  uno  de  cuatro 
escuadrones  con  598  hombres,  y  otros  cuatro 
escuadrones  sueltos  de  151  hombres  cada  uno; 
un  rejimiento  de  artillería  de  dos  brigadas  con 
cinco  baterías  cada  una,  una  brigada  manio- 
brera con  cinco  baterías  de  montaña  y  una 
compañía  de  obreros  en  la  Habana,  y  un  ba- 
tallón de  obreros  injenieros.  Hay  ademas  mi- 
licias disciplinadas  y  urbanas  de  antigua 
creación,  que  se  componen  de  cinco  batallones 
y  dos  compañías  de  infantería,  dos  rejimientos 
de  caballería,  el  uno  de  cuatro  escuadrones  y 
el  otro  de  dos,  y  ocho  escuadrones  rurales, 
cada  uno  de  tres  compañías  de  70  plazas.  En 
los  casos  de  necesidad  (como  ha  sucedido  en 
las  invasiones  de  flibusteros)  el  capitán  jeneral 
organiza  fuerzas  de  paisanos. 

En  Puerto-Rico  existen  tres  batallones  penin- 
sulares; seis  de  milicias  disciplinadas,  dos  de 
urbanos,  un  rejimiento  de  caballería  y  una  bri- 
gada de  artillería  de  cuatro  baterías,  y  media 
compañía  de  obreros. 

Y  en  Filipinas  se  cuentan  nueve  batallones 
de  tropas  veteranas,  un  rejimiento  de  caballe- 
ría y  dos  brigadas  de  artillería,  la  una  de  sie- 
te baterías  (una  de  ellas  á  caballo),  y  una  com- 
pañía de  obreros.  En  Manila  están  organizadas 
cuatro  compañías  de  urbanos  europeos,  sin  nú- 
mero fijo  de  plazas. 

— Hablando  de  la  elección  de  M.  Buchanan 
para  la  presidencia  de  la  República  de  la  Union 
Americana,  el  diario  democrático  de  Madrid 
intitulado  La  Discusión  la  califica  de  esta 
suerte: 

«Este  es  un  grave  mal,  gravísimo.  El  nom- 
»  bramiento  de  Buchanan  es  para  la  huma- 
»  nidad  una  gran  desgracia,  y  para  nuestra 
»  patria  un  gran  peligro.  Españoles  antes  que 
»  todo,  recordamos  este  peligro  á  nuestro  go- 
»  bierno.ft 

Hemos  tenido  una  verdadera  satisfacción  en 
leer  estas  líneas,  las  cuales  prueban  que,  en 
cuestiones  nacionales  y  de  verdadero  patriotis- 
mo, no  hay  distinción  de  partidos  en  España. 
Todos  piensan  lo  mismo.  La  Discusión  es  el 
órgano  de  las  opiniones  mas  avanzadas  que 
existe  en  el  país,  y  uno  de  los  que  están  mejor 
redactados. 

DINAMARCA.— Dicen  de  Copenhague  que 
una  compañía  danesa  ha  obtenido  la  concesión 
de  establecer  un  telégrafo  submarino  que  uni- 
rá la  isla  de  San-Tóraas  (Indias  occidentales) 
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á  los  Estados  Unidos,  á  Méjico  y  á  las  islas 
del  golfo. 

RUSIA. — San  Peteesbukgo,  8  de  Noviem- 
l)re. — Pronto  se  tendrá  la  prueba  de  que  los 
clamores  de  los  diarios  alemanes  é  ingleses 
contra  la  Rusia  carecian  de  objeto,  y  que  la 
Rusia,  con  un  fin  de  conciliación,  y  para  qui- 
tar todo  pretesto  á  los  que  la  acusan  de  mala 
fe,  cederá  en  la  cuestión  de  Bolgrad,  como  ha 
cedido  ya  en  la  de  la  isla  de  las  Serpientes. — 
Después  de.  estas  concesiones  de  la  Rusia,  la 
Inglaterra  y  el  Austria  no  tendrán  ya  el  me- 
nor pretesto  para  persistir  en  la  ocupación  de 
los  Principados  y  del  Euxino,  y  esperamos  que 
ellas  también,  á  su  vez,  ejecutarán  el  tratado. 
M.  de  Kisseleff  ha  debido  dar  parte  al  gobierno 
del  Emperador  Kapoleon  del  pensamiento  ín- 
timo de  nuestro  soberano  sobre  este  punto. 

PERSIA. — Tomamos  de  la  independencia 
belga  los  detalles  siguientes,  acerca  del  sitio 
y  toma  de  Herat.'oLos  sitiados  se  han  defen- 
dido con  toda  la  tenacidad  del  fanatismo,  pues 
se  sabe  que  el  odio  de  las  sectas  musulmanas 
66  mezclaba  á  la  cuestión  política,  y  que  la 
lucha  había  comenzado  en  los  muros  de  Herat, 
por  un  degüello  de  los  correlijionarios  de  los 
Persas. 

«Las  tropas  del  Shah  habían  entrado,  pues, 
al  ataque  con  todo  el  ardor  de  la  venganza,  y 
creían  marchar  á  la  guerra  santa  contra  los 
que  ellos  llaman  herejes.  Fuertes  por  una  dis- 
ciplina superior  á  la  de  los  Afghanes  que  com- 
Latin  en  Herat,  y  guiados  por  hábiles  injenie- 
ros  franceses  y  alemanes,  los  Persas  eran  due- 
ños hacia  ya  mucho  tiempo  de  todas  las  cer- 
canías de  la  plaza,  y  el  desorden  se  habia  in- 
troducido entre  los  Afghanes. 

«El  Rey  de  Caboul,  esperado  inútilmente 
por  los  sitiados,  no  parecía.  Ningún  convoy 
de  víveres  pedia  entrar  ya  en  la  plaza.  Enton- 
ces comenzaron  todos  los  horrores  del  hambre: 
en  fin,  ha  sido  necesario  rendirse,  pues  los  de- 
fensores no  eran  mas  que  enfermos  devorados 
por  la  fiebre  y  que  se  caían  de  inanición. 

Desgraciadamente  los  Persas  han  mancha- 
do su  victoria.  Después  de  la  toma  de  la  plaza, 
el  jeneral  en  jefe  hizo  matar  al  jefe  de  los  sitia- 
dos, después  cortarle  en  cuatro  cuartos  que  han 
eido  suspendidos  en  las  puertas  de  la  ciudad. 
Después  de  esta  atroz  ejecución,  dos  espías, 
que  finjian  ser  amigos  del  jefe  de  los  sitiados, 
penetraron  cerca  de  sus  dos  hijos  y  los  asesi- 


naron. Si  esta  familia  tuvo  parte  en  los  asesi- 
natos que  fueron  origen  de  la  guerra,  la  espia- 
cion  no  seria  ménos  odiosa,  pues  el  furor  ha 
tomado  el  Ingar  de  la  justicia.» 


AVISOS. 


TEATRO  DE  VARIEDADES. 

FUNCION  DRAMATICA. 
El  lúnes  2  de  Febrero,  se  pondrá  en  esce- 
na la  graciosa  comedia,  en  prosa,  dividida  en 
tres  actos,  escrita  por  Don  Antonio  Gil  y  Za- 
rate, cuyo  título  es: 

Eli  e:;\treuetido. 

Y  dará  fin  con  la  peti pieza,  titulada: 
MAL  DE  OJO. 


1  im 

Señores  Ajenies  foráneos. 

Araatitlan  D.  Manuel  Taracena. 

Antigua  Guatemala.  .  D.  Domingo  García. 
Cojutepeque  .  .  .  Lic.  D.  Ci'uz  Ulloa. 
Comitan  (Chiapas)  Lic.  D.  Juan  Diéguez. 


Chiquímula  .  .  .  Lic.  D.  José  Barberena. 

Escuintla.  D.  Juan  Lacanal. 

Retalhuleu  D.  G.  Sologaistóa. 

Salamá  (Verapaz)  .  .  D.  Juan  E.  Valdes. 

San  Miguel  D.  Antonio  Blanco. 

San  Salvador  .  .  .  .  D.  Escolástico  Andrino 

Santa  Ana.  .  .  .  Lic.  D.  José  María  Vides. 

San  Vicente  D.  Lucio  Ulloa. 

Sololá   D.  Miguel  Oliva. 

Sonsonate  D.  J.  Manuel  Cisneros. 

Totonicapam  D.  Manuel  J.  Arango. 

Zacapa  Lic.  D.  Félix  Godoy. 

Zacatecoluca  D.  Benigno  Yúdice. 


Editor  kesponsabíí;:  L.  Luna. 
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PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 
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RETORICA. 


n. 

De  la  persona  del  Obador. 

Sabida,  como  queda,  la  definición  de  la  Re- 
tórica, y  conocido  su  oríjen  y  su  objeto;  este 
es  el  lugar  de  decir  algo,  acerca  de  la  persona 
del  Orador. — Su  educación,  tal  como  la  espli- 
ca  Quintiliano,  debe  ser  particularmente  esme- 
.  rada,  y  las  cualidades  que  hayan  de  adornar- 
le, infinitas.  Empero,  nosotros  nos  limitarémos, 
aquí,  á  indicar  las  mas  necesarias  é  indispen- 
sables.— Su  ciencia,  su  moral,  su  urbanidad. 

La  ciencia  é  instrucción  del  Orador  debieran 
ser  las  del  hombre  verdaderamente  sábio,  en 
todos  los  ramos  de  literatura  y  bellas  letras,  in- 
clusive la  música;  mas  nosotros  nos  contenta- 
mos, por  ahora,  con  decir:  aque  debe  estar  per- 
fectamente impuesto  en  la  materia  ú  objeto 
de  su  oración.  El  Representante,  en  un  Con- 
greso ú  Asamblea,  que  delibera  sobre  algún 
proyecto  de  ley,  (que  siempre  debe  ser  benéfica 
á  la  Nación)  ha  de  saber  historia,  política,  eco- 
nomía, y  particularmente  los  principios  de  la 
ciencia  difícil  de  los  Gobiernos,  para  saber  fi- 
jar los  derechos  del  Ciudadano  y  los  deberes 
del  Majistrado. — El  jurisconsulto,  debe  poseer 
profundamente  los  principios  de  la  justicia  y 
los  cánones  de  la  jurisprudencia,  para  poder 
así  defender  una  causa;  pues,  de  lo  contrario, 
es  humanamente  imposible  persuadir  en  una 
materia,  que  ni  se  coaoce,  ni  se  entiende. — El 


Orador  Sagrado,  debe  estar  muy  bien  impues- 
to en  la  historia  Eclesiástica  y  en  el  Evanje- 
lio  de  su  divino  Maestro:  sin  esa  instrucción, 
el  predicador  se  espone  á  no  llenar  su  misión, 
y  acaso  á  servir  de  ridículo  á  sus  oyentes.  Pre- 
dicador ha  habido,  de  tan  crasa  ignorancia, 
que  hablando  del  tránsito  de  los  Israelitas  por 
el  mar  rojo,  diga:  «que  iban  cantando  las  le- 
tanias  de  los  Santos!!  iRisuin  teneatis,  amici'í 

Otra  de  las  cualidades,  absolutamente  ne- 
cesarias é  indispensables  al  Orador,  es  conocer, 
con  toda  perfección,  el  idioma  en  que  tenga 
de  hablar. — La  propiedad  y  cultura  del  len- 
guaje, su  sintáxis  y  dialéctica,  hacen  que  la 
oración  sea  clara,  y  la  encaminan  á  ser  paté- 
tica, deleitable  y  persuasiva.  Cualquiera  defec- 
to, en  esta  parte,  obscurece  el  sentido  y  hace 
fastidioso  y  cansado  el  discurso,  cosa  imper- 
donable en  el  retórico,  por  que  se  supone  que 
sabe  su  idioma  y  que  trata  de  persuadir. 

Aunque  la  moral  debe  ser  de  todo  ciudada- 
no y  de  todo  hombre,  en  el  Orador  es  mucho 
mas  necesaria.  Con  mas  facilidad  nos  dejamos 
persuadir  de  aquel  de  quien  tenemos,  con  an- 
ticipación, formado  un  buen  concepto,  que  de 
aquel  á  quien,  en  nuestro  interior,  acusamos 
de  defectos  perniciosos,  contrarios  á  las  virtu- 
des que  inculca. — Cuando  el  que  habla  se  ha 
dado  á  conocer  por  un  hombre  verídico  é  in- 
capaz de  manchar  sus  labios  con  la  mentira, 
cualquiera  cosa  que  nos  diga,  la  escuchamos 
con  respeto,  y  la  creemos  con  autoridad.  El 
Orador,  que  tiene  una  vida  retirada;  dedica- 
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do  al  estudio  Y  que  huye  de  los  pasatiempos,  que 
enervan  los  sentimientos  elevados,  como  el  a- 
mor  á  la  Patria,  por  ejemplo;  ese  sera  escucha- 
do con  mas  gusto  y  docilidad.  Por  el  contrario, 
el  que  solo  se  halla  en  los  espectáculos  públi- 
cos y  en  las  disipaciones,  no  tendrá  bastante 
autoridad  para  inspirar  respeto  á  la  lejislacion, 
ni  amor  patrio;  pues  no  es  considerado  como 
buen  patriota,  el  que  no  venera  la  moral  pú- 
Llica  y  el  que  huella  las  leyes  con  su  conduc- 
ta.— En  suma,  el  Orador  debe  ser  iodo  iin 
hombre  de  bienií)  atodo  un  hombre  de  probi- 
dadh — «Vir  bonus,  dicendi  péritus.» 

Debe,  igualmente,  ser  urbano, — La  urbani- 
dad, es  una  virtud  civil,  que  se  halla  íntima- 
mente unida  á  la  moral;  alinque  algunas  veces 
suele  separarse. — Diójenes  tenia  moralidad  y 
era  grosero  en  su  trato. 

La  urbanidad,  pues,  exije  que  hablemos  con 
nuestros  conciudadanos  y  con  todas  las  perso- 
nas, con  la  suavidad,  dulzura,  comedimiento 
y  finura  correspondientes;  asi  como  quisiéra- 
mos ser  tratados  en  igualdad  de  casos  y  cir- 
cunstancias.— Pecan,  por  tanto,  contra  esta  re- 
gla, los  dicterios  picantes  y  groseros,  de  pala- 
bra ó  por  escrito;  y  mucho  mas  cuando  ellos 
mancillan  el  respeto  y  decoro  de  la  autoridad, 
ante,  la  que  se  vierten.— En  tales  casos,  el 
Orador  dá  una  deventajosa  idea  de  su  incivi- 
lidad; cosa  que  lo  desconceptúa,  y  hace  per- 
der el  vigor  de  su  oración.  Y  como,  en  toda 
ella,  tiene  necesidad  de  captarse  la  benebolen- 
cia  de  su  auditorio,  es  un  desacierto  usar  de 
palabras  ó  maneras  que  le  hagan  desagrada- 
ble, pues  cada  uno  desea  que  se  hable  en  su 
presencia  con  comedimiento  y  compostura. — 
Cicerón,  defendiendo  á  Murena,  de  la, acusa- 
ción que  le  hizo  Severo  Sulspicio,  sobre  haber 
obtenido  el  consulado  por  medio  de  intrigas 
prohibidas  por  las  leyes;  estando  apoyado  el 
acusador  por  M.  Porcio  Catón;  cuando  el  0- 
rador  habla  de  éste,  lejos  de  ofenderle  en  lo 
mas  leve,  antes  bien  dice  de  él  que  es  una  per- 
sona bastante  venerable,  cuya  integridad  po- 


dría servir  de  modelo.  Imitar  debemos  este 
rasgo  de  urbanidad  y  civilización;  y  huir  del 
pestilente  vicio  de  la  maledicencia  y  de  la  in- 
soportable grosería,  muy  agenas  del  Orador 
ilustrado. —  [Se  Continuará.) 

REDIITIDOS. 


PRINCIPIO  FUNDAMENTAL. 
LA  FÉ. 

La  Fé,  es  el  ojo  del  alma  y  el  punto  de  apo- 
yo de  todo  conocimiento,  de  toda  verdad,  de 
toda  ciencia.  Es  una  fuerza  irresistible  que  con 
un  fiat,  crea  ante  todos  los  seres  humanos,  el 
mundo  y  sus  leyes,  su  armonía  y  relaciones. 
El  Sentido  íntimo  sin  Fé,  desaparece.  ¿Quéíon 
las  ideas  recibidas  por  medio  de  los  sentidos, 
sin  ésta  fuerza  divina,  destello  de  la  Omnipo- 
tencia eterna,  que,  como  una  chispa  eléctrica, 
nos  pone  en  acción,  y  como  un  lazo  incompren- 
sible, unifica  las  tres  potencias,  que  sin  este 
acto  puro  no  son  nada?  La  esperiencia  no  exis- 
te sin  Fé.  ¿Por  qué,  si  no  creemos  lo  que  sen- 
timos, ¿de  qué  nos  sirve  la  esperiencia?  ¿Qué 
ciencia  hay  que  no  se  funde  en  un  principio, 
y  qué  principio  puede  existir  sin  Fé?  Descar- 
tes, buscando  el  principio  fundamental,  dice: 
yo  pienso,  luego  existo.  ¿Pero  cómo  persuadir- 
se de  ese  pensamiento  sin  Fé?  El  mismo  1» 
confiesa  sin  pensarlo,  cuando  dice:  ono  pode- 
mos dejar  de  creer  que  ésta  cpnclusion:  yo 
pienso,  luego  existo,  no  sea  verdadera....  lue- 
go sin  creer,  sin  Fé,  no  existe  ningún  princi- 
pio.» 

Cosa  particular  y  notabilísima  es  también, 
que  los  apóstoles  al  separarse,  por  inspiración 
divina,  compusieran  el  símbolo  y  que  en  éste 
principio  se  ha  de  uniformar  el  mundo.  Los 
deseos,  las  aspiraciones  de  los  hombres,  de  las 
que  nacen  las  invenciones  y  adelantos  de  la 
humanidad,  quedarían  sin  ésta  virtud,  sepul- 
tadas en  una  tumba  de  tinieblas^  sino  bubie- 
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ra  quien  Ies  dijera:  «levantaos.»  Esta  voz  mis- 
teriosa que  lanza  el  alma  en  sí  misma, 'como 
Dios  al  formar  la  creación,  con  el  misterioso 
Jiat,  hace  crear  todas  las  sensaciones,  y  eonoci- 
mientos  humanos,  semejante  á  la  trompeta  fi- 
nal,que  sonando  en  el  polvo  de  los  muertos,los 
sacará  del  olvido  para  volverlos  a  su  ser. 

Podrá  objetar  alguno,  que  antes  es  sentir, 
que  creer  la  existencia  de  esta  sensación,  por- 
que ¿como  puede  creerse,  una  cosa  que  no  ha 
existido?  Pero  éste  es  un  absurdo,  equivale  á 
decir,  sino  hubiera  Dioscreadola  luz,  no  exis- 
tiría el  sentido  de  la  vista;  cuando  suponien- 
do que  hubiera  sucedido  esto,  bien  pudiera 
Dios  dotarnos  de  este  sentido,  aunque  nosotros 
ignoráramos  su  existencia.  ¡Cuántas  facultades 
no  hay  ocultasen  los  seres  creados,  de  que  la 
humanidad  no  tiene  aun  conocimiento! 

Este  pensamiento  puede  desarrollarse  inde- 
finidamente; pero  yo  no  he  querido  sino  con- 
signarlo, para  manifestar  cuan  errados  van  a- 
quellos  que  juzgan  como  ridicula  esta  virtud 
exeleute  y  divina,  la  primera  de  todas,  sin  la 
cual  no  se  puede  dar  un  paso  en  las  ciencias 
y  de  la  cual  no  puede  eximirse  el  mismo  in- 
crédulo, sin  dejar  de  existir. 

A.  A.  Jiménez. 


VARIEDADES. 


liA  HAJIit.  DE  AlIOB. 

De  fieras  poblado. 
De  rocas  cubierto, 
Habia  un  desierto, 
De  Libia  el  horror: 
Ni  céfiro  amante, 
Ni  arroyo  ni  fuente. 
Ni  rama  consiente. 
Ni  espiga,  ni  flor. 

El  lomo  oprimiendo 
De  León  africano, 
Sus  armas  en  mano 
De  oro  y  marfil, 
Perdido  entre  rocas. 
Cupido  allí  andaba, 
Por  áhi  le  llevaba 
Capricho  iafantil. 

Saltando  entre  peñas, 
Las  cimas  cruzando, 


Abismos  salvando, 
El  yermo  le  vé: 
Las  fieras,  ya  gachas 
La  cola  y  orejas. 
Cual  mansas  ovejas 
Le  besan  el  pié. 

Del  hambre  apenado. 
De  sed  y  fatiga, 
La  roca  enemiga 
Solaz  le  negó; 
Mas  cuanto  se  inflama 
Con  vida  en  el  mundo. 
Respeto  profundo. 
Tributo  le  dio. 

Horrible  pantera. 
Con  áscuas  por  ojos, 
Que  brillan  mas  rojos 
Allá  en  el  cubil, 
Himplando  en  la  obscura 
Caberna  horrorosa. 
Cual  Madre  amorosa 
Vée  al  Niño  jentil: 

Amor  y  cachorros, 
Bajo  ella  tendidos, 
Mamaron  prendidos 
Del  seno  voraz; 
El  róseo  piecito 
Lamiendo  la  fiera. 
La  mano  flechera 
La  célica  faz. 

Del  antro  saliendo, 
(El  pecho  aun  ardiente) 
De  vivida  fuente 
Ansia  el  licor: 

Y  al  rudo  peñasco, 
De  entraña  mas  dura. 
Le  exije  dulzura. 
Tributo  de  amor: 

Ya  clava  en  la  roca 
La  flecha  dorada, 

Y  apenas  clavada, 
Le  baña  im  raudal; 

Y  fué  desde  entonces, 
Desierto  tan  rudo, 

De  vida  desnudo, 
Mansión  celestial. 

Pintados  rebaños 
Praderas  floridas, 
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Zagalas  garridas , 
Amor  del  bergel. 
Alegres  cantares, 
Risueños  pastores 
Arroyos  y  flores. 
Encantan  en  él: 

Con  todos  sus  tigres 

Y  horribles  Panteras; 
Con  todas  sus  fieras 
La  Libia  se  vá, 

Y  vino  la  Arcádia, 
Con  Pan  y  cou  Flora; 
Un  Templo  allí  ahora 
Amor  tiene  ya. 

— Así,  linda  Clori, 
Tus  ojos  flecheros. 
Me  hirieron  certeros 
Con  dardo  de  amor, 

Y  dulce  poesia 

El  pecho  me  inunda. 
Que  anima  y  fecunda 
Un  yermo  de  horror. 

Mas  aunque  divina 
La  flecha  dorada. 
En  llanaa  templada 
De  lumbre  inmortal, 
No  es  menos  punzante 
Sangrienta  y  terrible, 
No  es  menos  sensible 
^La  herida  fatal. 

Mal-grado  el  tormento, 
Tus  ojos  bendigo, 

Y  el  dardo  enemigo 
Que  me  hace  sufrir; 
Pues  cambio  gustoso 
Placer  por  dolores. 
Mas  yo  sin  amores 
No  puedo  vivir: 

Amar  es  mi  vida, 
Mi  gloria  y  desvelo, 

Y  dicha  del  Cielo 
Cantar  mí  dolor: 

Yo  á  Clori  mis  cantos 
Dedico  y  mi  Lira, 
Pues  ella  me  inspira 
Con  Májia  de  Amor. 


J.  BlEGUEZ. 


EL  POETA  LÍRICO. 


Los  poetas  son  uaos  sublimes  ignorantes. 

HOÜSALLB. 

El  poeta  nace  como  nace  el  carbonero,  ser  con 
quien  tiene  mas  semejanza  de  la  que  parece. 
Esto  no  admite  duda.  Todos  nacemos  del  mis- 
mo modo,  salvo  las  posturas  con  que  salimos 
á  la  luz  pública;  pero  ello  es  que  todos  sali- 
mos de  una  misma  parte,  asi  como  todos  en 
una  misma  parte  entramos  al  concluirse  los 
dias  de  nuestra  mezquina  existencia.  Sin  em- 
bargo, el  poeta  se  distingue  de  los  demás  hom- 
bres, hasta  en  el  nacer  y  en  el  morir.  El  poe- 
ta, pues,  no  es  hombre..  Asistid  al  parto  de 
una  muger  que  tiene  ¡afortuna  de  arrojar  al 
mundo  un  hijo  de  Apolo,  y  no  se  nos  pongani 
hoscos  los  maridos,  que  estos  nenes  son  hijos 
de  su  padre-Dios,  no  por  obra  de  varón,  sino 
milagrosamente.  Asistid  al  parto,  digo,  y  ve- 
réis al  alumno  de  las  musas,  que  aparece  al 
mundo  en  una  postura  que  indica  á  las  claras, 
si  no  quién  es,  quien  ha  de  ser  al  menos.  La 
mano  izquierda  apoyada  en  la  mejilla,  la 
pierna  derecha  estendida  sobre  la  izquierda, 
el  cuerpo  inclinado  hacia  atrás,  el  labio  su- 
perior  ligeramente  plegado,  y  la  mano  dere- 
cha acariciando  la  blonda  cabellera,  porque 
es  de  advertir  que  todos  los  poetas  nacen  ya 
con  pelo,  á  imitación  de  varios  animales  que 
deben  á  la  naturaleza  tan  estraño  beneficio. 
Su  llanto  es  espeso  y  su  quejido  bronco,  sus 
movimientos  bruscos  y  su  tamaño  desmesura- 
do, para  los  fetos  de  la  raza  humana.  No  nos 
cansaremos  en  pintar  los  dos  primeros  meses 
de  su  carrera  vital;  baste  decir  que  nadie  du- 
darla que  fuese  poeta  al  oírle  decir  con  voz  ca- 
vernosa:— mamá,  caca. 

Su  papá,  que  conoce  que  el  chico  ha  de 
ser  poeta,  retarda  su  educación,  porque  los 
poetas  no  necesitan  estudiar.  A  los  ocho  años 
empieza  á  leer,  y  á  los  dos  meses  lee  de  corrido 
las  fábulas  de  Triarte,  único  libro  que  pillan 
sus  manos  durante  su  vida.  Ya  á  los  diez  a- 
ños  dirige  á  su  abuela  la  siguiente  copla,  U 
noche  de  Navidad: 

Tengo  que  echar  unos  versos 
Por  encima  de  una  jarrita, 
Para  que  Dios  dé  mucha  salud 
A  mi  querida  abuelita. 
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¡Brabo!  ¡biabo!  esclama  asombrado  el  audi- 
torio; ¡qué  precocidadi  ¡qué  talento!  ¡qué  ius- 
iostruecion!  y  otras  cosas  por  el  mismo  estilo, 
dedicadas  todas  a  dar  á  conocer  al  chico  que 
ya  ha  llegado  al  templo  déla  inmortalidad. — 
Desde  entonces  no  pierde  ocasión:  el  perro  que 
ladra,  el  canario  que  pia,  la  criada  que  barre, 
todo  cae  bajo  su  numen  poético,  y  todo  halla, 
en  la  frente  del  poeta,  digna  interpretación.  Su 
cuarto  no  es  el  telar  de  comedias,  como  dice 
Moratin,  sino  la  fábrica  de  bvñnelos.  Llueven 
versos  como  chinches  y  chinches  como  versos; 
y  entre  los  buínielos-versos  y  el  poeta-chinche, 
se  arma  tal  galimatías  poético,  que  ni  Apolo 
le  entiende  ni  el  mundo  le  admira.  En  cambio, 
la  madre  del  jénio  elojia  sus  elucubraciones,  el 
j^enio  toma  cierto  aire  de  suficiencia,  los  ver- 
sos cierto  sabor  de  barbaridad,  y  la  musa  cas- 
tellana una  indijestion  que  salo  puede  compa- 
rarse al  torrente  poético  del  poeta  lírico  de  12 
años. 

Hemos  llegado  á  la  edad  crítica  del  poeta. 
A  los  15  años,  término  medio  de  su  carrera 
literaria,  escoje  entre  Arólas  y  Espronceda,  en- 
tre la  dulzura  pastoril  y  el  ardor  bélico:  pue- 
de pasar  en  el  primer  caso,  en  el  segundo  es 
insufrible.  Hasta  esta  época  el  poeta  lírico  no 
ha  publicado  composición  alguna;  todas  han 
muerto  en  su  gabinete,  y  todas,  una  por  una, 
han  caido  en  el  olvido,  basta  del  mismo  ser  que 
las  dio  la  vida. 

Él  poeta, ya  en  este  estado,  aguarda  una  oca- 
sión propicia,  un  momento  oportuno, en  que  po- 
der llamar  á  las  puertas  del  templo  de  la  gloria. 
Llega  por  ejemplo  el  dia  2  de  Mayo,  y  gracias 
al  aniversario  de  la  muerte  del  valor  español, 
publica  en  un  periódico  de  la  tarde  su  primer 
vello  vagido.  Si  el  poeta  elije  el  jénero  de  Gar- 
ciiaso  y  Melendez  Valdéz,  empezará  así.... 

Sabroso  dia  del  valor  sabroso, 
Recuerdo  ameno  de  la  grata  historia 
Del  hispano  mortal:  dulce  regalo 
De  la  tranquila  gloria  

Esto  no  enseña  nada,  es  verdad,  pero  en 
cambio  demuestra  que  su  autor  ha  de  sersiein- 
"'pre  melifluo  y  pegajoso,  que  en  un  entierro  co- 
mo en  «na  batalla,  que  en  una  elejia  como  en 
una  oda,  sus  frases  serán  miel,  sus  palabras 
jalea  y  sus  composiciones  ni  mas  ni  menos  que 
sustancia  de  arroz.  (Salva  la  parte  insustancial 
de  dicha  sustancia.) 
Si  el  poeta  eu  camhio  prefiere  á  Ercilla  y  h. 


Plácido,  cantará  á  los  mártires  de  la  indepen- 
dencia española  del  modo  siguiente: 

¡Roto  el  rojo  pendón,  raudo  el  estruendo. 
Rimbomba  por  do  quier!  cabe  el  profundo, 
Ruje  la  tierra,  y  se  desgaja  el  mundo! 

Esto  en  poesia  se  llama  fibra.... 

El  poeta,  apenas  publicada  su  composición, 
compra  80  ejemplares  del  periódico,  que  conser- 
va como  oro  en  paño  en  lo  mas  recóndito  de 
su  armario,  y  destina  ya  un  sitio  esclusiva- 
mente  dedicado  á  colocar  en  él  todos  los  des- 
tellos de  su  fecunda  musa. 

Puede  darle  al  poeta  lírico  también  por  fi- 
losófico, y  entonces,  sin  que  esto  tenga  nada 
que  ver  con  los  dos  jéneros  arriba  dichos,  la 
relijion,  la  sociedad,  el  hombre,  todo  es  para 
él  poco  menos  que  ridículo,  en  todo  vé  miseria 
en  todo  lodo,  en  todo  inmundicia.  No  raya  tau 
alto  como  el  escritor  fiel  del  alma,  pero  en 
cambio  es  mas  constante,  asiste  á  un  bautizmo 
y  dice: 

¡Los  hombres  nacen!  miseria  

Va  á  un  entierro  y  añade: 

¡Mueren!  miseria  también         (S,  C] 

EPIGRAMA. 
¡Ah,  que  bien  lo  ha  hecho,  mi  Padre! 
Dice  á  un  Cura  Don  Tadeo, 
¡Que  buen  sermón,  que  elocuencia. 
Que  sublimes  pensamientos! 
¿Con  qué  á  pié  enjuto,  un  mar  pasa. 
Todo  el  Israelita  Pueblo, 
CS^Cantando  la  letanía 
De  los  Santos.^^:»  qué  portento! 
«Fué  improvisado,  responde, 
Prediqué  el  puro  Evavgelio. — /.  V. 
-■.i3n:8g*<wj' 

PENSAMIENTOS 

DEL  PAPA  CLEMENTE  XIV. 

El  gusto  de  servirse  y  de  favorecerse  unos 
á  otros,  debe  ser  de  todas  las  comuniones. 

No  hay  cosa  mas  pequeña  que  un  Grande 
lleno  de  orgullo. 

Amo,  con  distinción,  á  los  Niños  que  dan 
á  conocer  su  corazón:  este  es  el  botón  de  un 
fruto,  que  comienza  á  abrirse  y  que  promete 
dichosas  esperanzas. 
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MjA  E!STReiiL.A  DE  luJi.  TARDE. 


¡Oh!  cuanto  con  los  tristes  simpatiza 
Apacible  lucero  de  la  tarde, 
Esa  tu  llama  azul  que  apenas  arde, 
Cual  chispa  moribunda  entre  ceniza ! 

El  silencio  y  la  paz  buscas  cual  ellos, 

Y  la  hora  del  crepúsculo  sombría; 

Y  huyes,  cual  ellos,  el  rumor  del  dia 

Y  del  sol  los  espléndidos  destellos. 

Cuando  muere  su  luz  en  Occidente, 

Y  enmudecen  las  aves  en  su  nido, 

Y  la  brisa  del  lago  adormecido 

Se  alza  y  refresca  el  vespertino  ambiente. 

Aparece  tu  luz  trémula  y  bella 
En  la  celeste  bóveda  remota, 
Cual  cristalina  lágrima  que  brota 
De  la  pupila  azul  de  una  doncella. 

Y  cada  tarde  que  esa  estrella  asoma 
Al  través  de  la  niebla  vespertioa. 
Halla  en  la  luz  fosfórica  y  mezquina. 
Mi  triste  corazón  un  dulce  idioma. 

Por  descifrar  su  místico  sentido 
Mucho  tiempo  hace  que  suspiro  inquieto: 
Siento  que  en  esa  luz  hay  un  secreto 
A  medias  solamente  comprendido. 

¿Qué  quieres  revelarme?  ¿Qué  me  dices 
En  tus  destellos  trémulos  y  frios? 
¿Pesares  por  ventura  cual  los  mios? 
¿También  en  tu  rejion  hay  infelices? 

¿Es  tu  esfera  también  valle  de  llanto 
Donde  al  ánjel  caído  se  destierra? 
¿Se  ama  y  se  sufre  allá  como  en  la  tierra? 
¿Hay  consuelos  allá  para  el  quebranto? 

¿Allá  también  el  corazón  resiente 
Estos  dolores  íntimos,  sin  nombre, 
Que  jamas  se  hacen  comprender  á  otro  hombre 

Y  que  en  los  astros  buscan  confidente?... 

;Sí,  lucerol  tu  luz  dice  sin  duda 
«Pesar,  ternura,  amor,  melancolía;» 
Tú  comprendes  simpático  la  raía, 

Y  á  ella  respondes  eu    lengua  muda; 


En  ese  dulce  idioma  que  se  aprende. 
Cuando  se  intenta  revelar  en  vano 
Lo  que  nunca  espresó  lenguaje  humano. 
Lo  que  el  hombre  escarnece  y  no  comprende. 

¡Cuánta  doncella  tierna  y  pudorosa 
Te  dijo  asi  sus  íntimos  cuidados! 
¡Cuántos  ojos  de  lágrimas  rasados 
Se  han  fijado  en  tu  llama  misteriosa! 

Cuando  inocente  en  mi  niñez  te  vía. 
Mi  confidente  fuistes  y  mi  amigo: 
Mi  corazón  comunicó  contigo 
Sus  primicias  de  amor  y  poesía. 

Entonces,  por  beber  rae  apresuraba 
El  cáliz  de  la  vida  hasta  las  heces; 

Y  descubrir  en  tí  quise  mil  veces 

El  destino  que  el  cielo  me  guardaba. 

Hoy  ya  no  te  importuno  ni  me  aflijo 
Con  tu  silencio  misterioso  y  triste; 
Lo  que  tú  revelarme  no  quisiste 
Ya  por  mi  mal,  el  mundo  me  lo  dijo. 

Eran  en  aquel  tiempo  rais  deidades 
La  gloria  y  el  amor;  y  revolvía 
En  delirio  febril  mi  fantasía 
Coronas  y  fantásticas  beldades. 

Hoy  ya  mi  pecho  ni  ambiciona,  ni  ama, 

Y  al  laurel  de  la  gloria  y  su  aureola, 
Prefiere  la  simpatía  viola 

Que  las  tumbas  abriga  y  embalsama. 

Creía  yo  entonces  contemplar  en  esa 
Tu  blanda  luz,  la  estrella  de  mi  vida. 
Hoy  solo  espero  que  tu  luz  presida 
La  calma  silenciosa  de  mihuesa.... 

Si  en  el  mar  de  la  vida  pasajera 
Tu  luz  desfallecida  rae  ha  guiado, 
Cuando  salte  en  el  puerto  deseado 
Alumbra  rai  morada  postrimera. 

DIVISIONES  DE  LA.  IGNOBANCIA. 

Hay  tres  clases  de  ignorancia;  que  son : 
uo  saber  nada;  saber  mal  lo  que  se  sabe;  y  sa- 
ber cosas  distintas  de  las  que  se  deben  saber. 
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MARINO  FALIERO  EN  VENECIA. 

En  el  año  de  gracia  de  1354,  toda  la  ciudad 
de  Venecia  lloraba  á  su  dux  Andrés  Dándolo, 
que  nourió  causando  jencral  sentimiento.  Es- 
te magistrado  Labia  sido  uno  de  los  sabios 
mas  distinguidos  de  su  tiempo,  el  primero  y 
mejor  historiógrafo  de  su  patria,  y  uno  de 
los  amigos  mas  queridos  del  inmortal  Petrar- 
ca. Sus  cualidades  personales  le  hablan  pro- 
curado la  conflanza  y  veneración  de  los  pue- 
blos que  había  gobernado  con  prudencia,  y 
sus  luces  y  sus  profundos  conocimientos  le  ha- 
bían hecho  popular  en  el  estranjero. 

El  consejo  de  los  electores  habia  notado, 
que  la  cuerda  administración  del  último  ma- 
gistrado supremo,  habia  sido  mas  bien  el  re- 
sultado de  su  prudencia  y  de  la  penetración 
de  su  espíritu,  que  de  sus  virtudes  guerreras, 
las  cuales  suelen  ser  mas  dañosas  que  bené- 
ficas á  un  estado.  Los  electores,  pues,  trata- 
ron de  buscar  un  sujeto  que  bajo  todos  aspec- 
tos fuese  digno  de  remplazar  á  Dándolo.  Ma- 
rino Fallero,  aunque  de  ochenta  años  de  e- 
dad,  fué  electo  unánimemente.  Sus  talentos, 
largo  tiempo  ejercitados  en  los  primeros  em- 
pleos de  la  república;  la  actividad  que  habia 
manifestado  en  las  embajadas  y  en  el  gobier- 
no de  las  provincias;  su  irrestible  elocuencia  y 
su  profundo  saber,  justificaban  completamente 
aquella  elección. 

Marino  Falíero  se  hallaba  en  aquel  momen- 
to en  Aviñon,  cerca  del  Papa  Inocencio  VI, 
encargado  de  celebrar  un  tratado  de  paz  con 
lós  embajadores  de  Génova  y  los  aliados  de 
esta  ciudad.  Se  le  envió  una  diputación  de 
doce  patricios  para  anunciarle  su  nombra- 
miento, y  servirle  de  séquito  en  su  viaje.  Fa- 
líero pártió  inmediatamente,  y  llegó  á  la  isla 
de  San  Clemente,  en  donde  encontró  el  mag- 
nífico y  ostentoso  navio  de  remos  del  senado 


de  Venecia,  llamado  el  Bucentoro,  con  una 
multitud  de  embarcaciones  de  todos  tamaños, 
que  venían  á  recibirle  y  conducirle  en  triun- 
fo. El  5  de  Octubre  del  mismo  año  de  1354, 
llegó  á  Venecia,  y  al  dia  siguiente  fué  pues- 
to en  posesión  de  la  suprema  dignidad  en  la 
iglesia  de  San  Marcos,  y  coronado  después 
en  el  palacio,  entre  los  aplausos  de  la  mul- 
titud. 

Los  principios  de  su  gobierno  fueron  afor- 
tunados. En  poco  tiempo  logró  restituir  á  Ve- 
necia  la  tranquilidad  esteríor,  lo  cual  fué  con- 
siderado como  feliz  presajío:  pero  la  tempes- 
tad debía  muy  pronto  turbar  la  calma  y  la  se- 
renidad de  aquel  horizonte. 

Era  costumbre  celebrar  en  Venecia  el  mar- 
tes de  Carnestolendas,  con  la  mayor  pompa,  y 
en  la  noche  la  nobleza  asistía  á  un  esplén- 
dido banquete  en  el  palacio  ducal.  Cuando  lle- 
gó la  época  de  esta  fiesta,  el  nuevo  dux  no 
omitió  nada  para  hacerla  osteutosa.  La  esposa 
del  dux  era  joven,  bella  y  viva,  é  hizo  los 
honores  con  primorosa  destreza.  Entre  los  no- 
bles invitados  se  hallaba  un  joven  llamado 
Miguel  Steno,  el  cual  usó  de  algunas  liber- 
tades con  una  jóven  de  que  estaba  enamora- 
do, y  que  se  hallaba  en  el  baile;  libertades 
que  desagradaron  mucho  al  dux,  y  que  con- 
siderándolas como  un  ultrage  á  él  mismo  y  á 
la  dignidad  del  lugar,  mandó  á  Steno  fuera  del 
palacio.  Se  dice  que  los  caballerizos  ejecutaron 
esta  orden  con  mucha  brutalidad.  Sea  lo  que 
fuere,  Steno,  herido  vivamente  de  la  afrenta 
pública  que  acababa  de  recibir,  pasó  de  la  sa- 
la del  baile  á  la  del  celojío  de  los  electores,  y 
con  una  mano  trémula  de  furor,  esciíbíó  estas 
sangrientas  palabras  sobre  el  propio  asiento 
del  dux; 

Marín  Fallier  dalla  bella  mugier, 
Altri  la  gode  e  lui  la  mantien.  (l) 


(1)  Bella  mujer  Fallero  tiene, 
Oteo  la  soza,  él  la  maotiene. 
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Estos  dos  versos  no  fueron  apercibidos  liasta 
el  dia  siguiente.  El  dux  al  leerlos  se  puso  lí- 
vido de  cólera,  y  ordenó  á  la  justicia  que  in- 
dagase quién  era  culpable,  y  lo  castigase  con 
la  mayor  severidad. 

Miguel  Steno  fué  arrastrado, y  confesó  sin  va- 
cilar, que  estimulado  por  el  deseo  de  la  ven- 
ganza, al  verse  espulsado  ignominiosamente  de 
la  fiesta  ducal,  ante  los  mismos  ojos  de  la  que 
amaba,  habia  querido  pagar  el  ultraje  con  el 
ultraje.  Fué  condenado  á  dos  meses  de  pri- 
sión y  á  un  año  de  destierro. 

Considerando  la  juventud  é  inesperiencia  de 
Steno,  como  también  el  ardor  de  su  pasión,  es- 
te castigo  parecerá  muy  rigoroso;  pero  el  Dux 
no  lo  pensó  asi,  y  aun  manifestó  deseos  de 
que  el  cnipable  hubiese  sido  castigado  mas 
severamente,  de  modo  que  se  consideró  no  rné- 
nos  ultrajado  por  la  induljencia  de  los  jueces, 
que  por  la  infame  diatriba  de  Steno.  El  ancia- 
no, modelo  de  prudencia  y  de  cordura,  des- 
plegó desde  entonces  un  carácter  enteramente 
opuesto.  La  cólera  enardeció  su  sangre,  y  le 
comunicó  toda  la  impetuosidad  de  la  juventud. 
Sin  embargo,  su  indignación  no  habia  proba- 
blemente estallado  dé  un  modo  tan  terrible,  si 
nn'nuevo  incidente,  no  hubiese  venido  á  darle 
mayor  pábulo. 

Un  gentil  hombre  de  la  familia  Bárbaro,  se 
dirigió  un  dia  al  arsenal  para  pedir  no  se  sa- 
be qué  favor  al  almirante  Isarello,  el  cual  se 
lo  negó.  El  gentil  hombre,  que  era  de  carácter 
violento  é  irascible,  se  encolerizó  hasta  el  pun- 
to de  darle  una  manotada  en  la  cara,  y  le 

sacó  sangre  con  el  anillo  que  llevaba  en  el 

dedo. — [Continuará.] 


A  ULTIMA  HORA. 
Acaba  de  llegar  un  espreso  de  Cojutepeque, 
conduciendo  correspondencias  de  Nicaragua, 
con  fechas  de  León  del  21  y  24  del  próximo 
pasado  Enero,  y  de  Masaya  del  mismo  dia  21 
El  Jeneral  Zavala  comunica  que  habiendo  sa- 
bido el  dia  17  la  llegada  del  Jeneral  Mora  á 


Granada  en  el  vapor  «San  Cárlos,»  se  dirijió 
á  aquella  ciudad,  pasando  inmediatamente  á 
bordo  en  unión  de  los  Sres.  Jenerales  Cañas, 
Martínez  y  Charromo  á  conferenciar  con  el  Je- 
neral Mora,  y  que  en  consecuencia  de  lo  que  se 
dispuso,  se  movían  el  21  el  propio  Jeneral  Za- 
vala y  el  Jeneral  Martínez  con  sus  respectivas 
fuerzas  en  dirección  á  Nandaime,  en  donde  de- 
bían reunirse  en  número  como  de  2,000  hom- 
bres con  los  que  habían  marchado  anterior- 
mente y  se  dirijían  á  San  Jorje  ó  Rivas;  de- 
biendo estaren  uno  de  estos  dos  puntos  el  24, 
para  obrar  en  combinación  con  el  Jeneral  Mo- 
ra, que  iría  en  los  vapores  sobre  la  bahía  de  la 
Vírjen.  Manifiestan  la  mayor  confianza  del  éxi- 
to de  este  movimiento,  porque  se  sabia  el  de- 
saliento en  que  se  encontraban  los  aventureros 
reducidos  á  400  ó  500. 

Un  comerciante  que  llegó  á  León  la  noche 
del  24,  viniendo  de  Masaya,  refería  que  en  la 
tarde  del  21  estaban  reunidas  todas  las  fuer- 
zas en  Nandaime:  que  el  Jeneral  Bosque,  de 
regreso  de  Costa- rica,  habia  pasado  para  el 
Guanacaste,  y  que  el  vapor  «Cierra  nevada» 
que  llegó  á  San  Juan  del  Sur,  permanecía  allí 
á  disposición  de  Waiker. — [Gaceta  de  G.) 


TEATRO  DE  VARIEDADES. 

Para  la  noche  del  Domingo  8  del  corriente, 

TKAJEDIA  LÍBICA  EN  CUATRO  ACTOS. 
POESÍA  »E  F.  BOMAWI. 
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El  hermoso  Argumento  de  Norma,  se  vende 
por  el  precio  de  medio  real,  en  el  despacho  de 
billetes  del  mismo  Teatro,  y  en  esta  Imprenta. 

Editor  responsable;  L,  Lma, 
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PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Tiérnes  13  de  Febrero  de 


2  reales. 


RETÓRlCfl. 

m. 

Pabtes  de  que  se  compone. 

Conocidas,  si  no  todas,  al  menos  las  mas  ne- 
cesarias é  indispensables  cualidades  que  deben 
adornar  á  la  persona  del  Orador;  veamos  aho- 
ra las  partes  principales  de  que  la  Retórica  se 
compone,  dejando  para  otro  lugar  el  tratar  de 
aquellas  en  que  se  divide  un  discurso  ú  ora- 
ción. 

Casi  todos  los  retóricos  convienen  en  que  son 
cinco  las  partes  que  constituyen  aquella  cien- 
cia, á  saber:  invención,  disposición,  elocución, 
memoria  y  pronunciación.  Tratarémos  de  ellas 
por  el  órden  en  que  quedan  referidas. 

Aquel  acto  del  entendimiento,  por  el  cual  se 
inquieren  é  investigan  los  hechos  ó  las  cosas  ver- 
daderas ó  por  lo  menos  verosímiles,  que  hacen 
cierta  ó  probable  la  causa  que  sostenemos,  es 
á  lo  que  se  llama  invención,  palabra  deriva- 
da del  verbo  latino  invenio,  is,  iré,  que  signi- 
fica hallar  alguna  cosa.  Y  en  efecto,  por  aque- 
lla operación  intelectual,  es  por  la  cual,  el  0- 
rador  busca  y  halla  los  juicios,  argumentos  y 
deducciones,  que  conducirlo  puedan  al  triun- 
fo de  la  causa  que  defiende. 

Pero,  es  bien  claro  que,  hallados  aquellos 
argumentos  y  consecuencias,  no  pueden,  ni  de- 
ben espresarse  simultáneamente,  ni  en  un  mis- 
mo lugar;  porque  entonces  no  se  presentaría  un 
discurso,  que  diera  cima  á  nuestro  objeto,  si- 


no un  caos  de  obscuridad  y  confusión,  que  des- 
pués de  un  inútil  trabajo,  nos  diera  nada  por 
fruto,  ó  un  laberinto  como  el  de  Creta,  sin  el 
hilo  afortunado  para  salir  de  él.  Para  evitar 
semejante  confusión,  es  preciso  acomodar  los 
pensamientos  en  cierto  órden,  procediendo  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido  y  haciendo  de  a- 
quellos  un  uso  oportuno,  en  todo  el  discurso. 
A  este  arreglo,  pues,  es  á  lo  que  se  llama  dis- 
posición, tan  necesaria  al  retórico,  como  las 
líneas  al  geómetra,  y  como  la  brújula  al  naú- 
tico. 

Mas,  de  nada  servirían  la  invención  ni  la 
disposición,  de  las  ideas  y  pensamientos,  si  es- 
tos no  se  espresaban  con  las  palabras  propias 
que  los  representan.  Las  palabras  son  los  so- 
nidos articulados  de  la  voz,  que  designan  los 
objetos  todos  que  queremos  manifestar;  y  de 
consiguiente,  si  hemos  de  lograr  que  nuestro 
auditorio  nos  entienda,  es  de  todo  punto  in- 
dispensable, que  usemos  solo  de  aquellas  pa- 
labras propias,  claras  y  precisas  para  esternar 
nuestros  conceptos,  sin  descuidar  por  ésto,  la 
elegancia  del  estilo  ni  las  figuras  de  los  pen- 
samientos. Esta  es,  pues,  la  importante  nece- 
sidad de  la  elocución,  ya  sea  de  viva  voz  ó 
por  escrito. 

La  memoria,  es  otra  de  las  partes  que  cons- 
tituyen la  retórica;  y  consiste  en  la  firme  apre- 
hensión de  los  hechos,  pensamientos  y  palabras 
para  no  confundirlos  ni  olvidarlos,  sino  para 
conservarlos  y  no  perderlos  de  vista  en  toda  la 
oración.  Sin  aquella  potencia  nos  espondrémos 
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ó  á  repetir  infructuosamente  en  el  discurso, 
ideas  ya  consignadas  en  él,  ó  á  omitir  otras  por 
creerlas  ya  espresadas,  6  á  dejar  de  refutar  las 
que  el  contrario  nos  oponga,  defectos  todos  im- 
perdonables en  un  discurso  bien  meditado. 

El  conveniente  sonido  de  la  voz,  mas  ó  me- 
nos suave,  mas  ó  menos  vigoroso,  y  el  accio- 
nado oportuno  que  debe  acompañarle,  como 
de  un  poderoso  auxiliar,  es  lo  que  constituye 
la  pronunciación,  que  siempre  debe  procurar- 
se sea  adecuada  al  tono  del  discurso,  para  que 
entre  aquella  y  éste  se  conserve  perfecta  con- 
formidad y  armonia,  como  que  ambos  se  en- 
caminan á  ua  mismo  fin.  Sin  esa  armonía  y 
conformidad  entre  el  accionado  y  el  tono  ó  al- 
ma del  discurso,  el  primero  destruiría,  todo  el 
influjo  ó  la  potencia  del  segundo,  por  bien  dis- 
puesto que  estuviese,  y  aun  pondría  en  ridícu- 
lo al  Orador.  ¿Quién  no  criticaría  que,  en  un 
discurso  congratulatorio  se  usare  un  acciona- 
do elegiaco  y  triste,  ó  que  en  una  oración  fú- 
nebre, se  emplease  la  acción  de  la  alegría  y 
del  contento?  Por  esto  pues,  en  la  parte  de  la 
Retórica  que  se  llama  pronunciación  se  debe 
conciliar  el  tono  del  discurso,  con  la  manera 
de  darlo  á  luz. — Continuará], 


ISEIIITIDO. 


EL  PRIMER  MEDICO  IIIDROPÁTICO. 


Los  ingleses  sostienen  que  el  inventor  del 
sistema  de  los  qué  pretenden  curar  toda  en- 
fermedad por  medio  del  agua,  no  fué,  Priez- 
nitz,  de  la  Silesia,  ni  Ortel,  de  Anobach,  sino 
su  paisano,  Lord  Rokeby. 

Rokeby,  vivió  en  el  siglo  pasado.  Toda  su 
larga  vida  fué,  en  lo  físico  y  moral,  en  lo  ofi- 
cial y  privado,  una  aplicación  continua  de  sus 
teorías  primeras.  Uno  de  sus  grandes  princi- 
pios era  que,  cada  hombre  debe  vivir  conforme 
á  la  naturaleza  y  al  clima  de  su  tierra.  Pues, 
como  la  naturaleza  dotó  á  los  hombres  con  pe- 


lo y  barba,  él  nunca  permitió  que  le  cortasen 
el  pelo,  y  dejó  crecer  la  barba  que  bajaba  na- 
da menos  que  hasta  la  cintura. 

Otro  principio:  la  naturaleza  destinó  el  agua 
para  bebida  y  baños  de  todas  las  criaturas  de 
los  reinos  vejetal  y  animal:  de  consiguiente,  pa- 
só Rükeby  cada  dia  muchas  horas  en  el  agua 
helada.  Le  gustaba  particularmente,  el  agua 
del  mar,  que  no  abandonaba  aun  en  los  invier- 
nos mas  rigorosos. 

En  sus  haciendas  muy  estensas,  mandó  cons- 
truir numerosos  pozos,  y  encontrándose  allí  con 
labradores  que  bebían  hartos  de  agua,  nunca 
faltó  en  darles  una  pequeña  propina  para  exi- 
tarles  á  beber  mas  y  mas,  persuadido,  como 
decía,  que  el  ajíua  es  el  primer  elemento  y  me- 
jor remedio  contra  todas  las  enfermedades. 

Para  pintar  enteramente  á  mílord  Rokeby, 
se  debe  añadir  que  no  toleraba  los  cuartos  ca- 
lentados artificialmente;  y  en  los  inviernos  mas 
fríos,  dormía  con  las  ventanas  abiertas.  No  se 
sirvió  tampoco  de  carruaje,  sino  cuando  tenia 
que  recorrer  grandes  distanciasen  poco  tiempo. 

Manifestó  siempre  un  sumo  desprecio  para 
con  los  facultativos  que,  según  él,  no  viven  si- 
no de  las  locuras  del  jénero  humano;  porque 
los  animales  nunca  comen  ni  beben  mas  de  lo 
que  necesitan;  y  si  por  casualidad  se  enfermatt 
animales  domesticados,  ellos  mismos  observan 
dieta  severa,  no  bebiendo  mas  que  agua.  Por 
estos  principios,  jamas  pidió  auxilio  á  raédicd 
alguno,  y  murió,  sin  haberse  enfermado  an- 
tes, en  el  año  de  1800,  á  la  edad  de  88  años. 

Como  Lord,  hizo  continuamente  oposición  á 
los  varios  ministros  del  rey,  en  la  cámara  alta 
de  Inglaterra.  Votó  contra  la  guerra  con  los 
Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte,  en  los 
años  de  70,  y  mas  tarde,  contra  la  guerra  con 
la  Francia.  Prohibió,  al  fin,  á  sus  arrendantes 
de  sembrar  cebada  para  que,  con  esta,  no  se 
fabricase  multa  para  la  cerveza,  y  se  aumenta- 
se sobre  este  producto,  la  alcabalá  que  fué  in- 
troducida para  cubrir  los  gastos  de  guerra. 

Z>.  Mi  J. 
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YARIEilADES. 


Hay  en  la  vida  del  hombre 
Una  ilusión  misteriosa 
Que  se  ajita  vaporosa 
En  los  espácios  sin  fío: 

Una  ilusión  refuljente 
Que  sin  cesar  ilumina 
La  felicidad  mezquina 
Que  puede  encontrarse  aquí. 

Es  una  estrella  que  brilla 
En  májica  lontananza 
A  dó  el  corazón  se  lanza 
En  su  férvida  ansiedad: 

Y  fascinado  tras  ella 
Eternamente  camina, 
Cual  la  aleare  golondrina, 
Tras  la  primavera  va. 

Mas  la  avecilla  contenta 
Encuentra  llena  de  galas 
La  estación  que  con  sus  alas 
Sigue  para  su  placer; 

No  así  el  hombre  desgraciado; 
El  se  ajita  eternamente 

Y  jamás  alivio  siente 
A  su  negro  padecer. 

El  bosque  pierde  su  pompa 
Los  árboles  su  verdura 

Y  del  campo  la  llanura 
También  pierde  su  esplendor. 

Mas  vuelve  la  primavera 
A  darles  su  lozanía 
Que  les  quitára  bravia 
La  aridez  de  otra  estación. 

Mas  ¿quién  vuelve  á  dar  al  hombre 
Las  odoríferas  flores 
Que  vió  en  los  sueños  de  amores 
De  su  hermosa  juventud? 

jQuién  volverá  al  desdichado 
Los  ensueños  mas  divinos 
Que  halagaron  peregrinos 
Su  ya  perdida  quietud. 

¿Quién  devolverá  la  calma 
Al  corazón  que  se  ajita 
En  una  mar  infinita 
De  sempiterno  dolor? 


¿Quién  podrá  compadecerse 
Del  infeliz  que  ha  perdido 
El  objeto  mas  querido 
Que  soñó  su  corazón? 

Un  fantasma  que  divisa 
Entre  lejanas  tinieblas 
Por  un  camino  de  nieblas 
Que  no  tuvo  nunca  fin. 

Un  fantasma  fementido 
Que  inflama  nuestros  deseos 
Brindándonos  con  recreos 
Que  jamas  han  de  venir! 

Mas  ¡ay!  que  fuera  del  hombre 
Sin  esa  estrella  divina 
Que  nuestra  vista  fascina 
Con  amante  claridad. 

Cierto  es  que  nunca  llegamos 
A  la  misteriosa  cumbre 
Do  brilla  siempre  su  lumbre 
Halagándonos  falaz. 

Sería  cual  sombra  errante 
Que  sin  rumbo  ni  camino, 
A  la  merced  del  destino 
Vagaría  sin  cesar. 

Sin  un  punto  de  partida 
En  este  mundano  caos 
Flotarla  cual  los  vahos 
Que  deshace  el  huracán. 

Pero  el  hombre  siempre  ansioso 
Constante  la  va  siguiendo. 
En  su  demencia  creyendo 
Que  está  cerca  su  fulgor. 

Mas  la  estrella  se  retira 
Enviando  suaves  reflejos 
Que  el  hombre  mira  de  léjos 
En  su  infinita  ambición. 

Y  corriendo  en  su  delirio 
Llega  hasta  el  fin  de  la  vida, 
La  ilusión  queda  perdida 

De  este  mundo  en  el  confin. 

Mas  al  término  descansa, 
Pues  corriendo  se  derrumba 
En  el  seno  de  la  tumba 
Para  dejar  de  vivir. 

Y  entónces  se  abre  la  fosa 
Que  tanto  horror  le  inspiraba: 
Allí  la  ansiedad  se  acaba 

Y  se  deja  de  dudar. 
Porque  libre  de  la  carne 
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Toma  el  espíritu  el  vuelo 
y  penetrando  en  el  cielo 
Comprende  la  eternidad. 

Guatemala,  29  de  Setiembre  de  1856. 

Antonino  Aragón. 


ALA 


Por  Dios,  no  me  atormentes 
jOh  cruel  memoria  mial 
Deja  que  el  alma  goce 
Del  reposo  á  que  aspira, 

¿Por  qué  enlutas  los  dias. 
Que  me  faltan  de  vida 
Con  los  recuerdos  tristes 
De  mis  pasadas  dichas? 

Dichas  que  ya  no  vuelven. 
Como  regresa  el  dia: 
Placeres  que  se  fueron 
Como  se  va  la  vida. 

¡Ay!  que  son  los  deleites 
Los  crueles  homicidas. 
Que  todo  lo  destruyen, 
O  todo  lo  marchitan. 

Tras  ellos  corre  el  hombre 
A  carrera  tendida, 
A  caer  en  el  abismo 
De  males  y  desdichas. 

Y  cuando  ya  rendido 
De  cansancio  y  fatiga 
Con  la  mano  en  la  frente 
Se  extasía  y  medita. 

Vienes  entonces  mustia 
Con  tu  sonrisa  fria, 
A  turbar  el  reposo 
Con  intención  maligna. 

Recordar  mis  amores, 
Mi  juventud  florida. 
Amigos  que  no  existen  . 
Y  fueron  mi  delicia: 

Presentarme  la  imájen 
De  personas  queridas. 
Para  llevarme  al  campo 
De  ilusiones  ya  frías, 


Sin  dar  una  esperanza 
A  ésta  mi  fantasía, 
No  es  mas  que  atormentarme 
Y  hundirme  en  las  desdichas. 

Piedad,  por  Dios,  piedad. 
Mi  cara  y  dulce  amiga, 
De  esta  triste  existencia 
Que  muere,  mas  no  olvida. 

Febrero  de  1857. 

C.  Corzo. 


mm  mmi\ 


MARINO  FALTERO  EN  VENECIA. 

El  almirante  se  dirijió  ál  dux  para  pedirle 
justicia  de  esta  afrenta;  pero  aquel,  enojado 
todavía  con  la  débil  satisfacción  que  habla 
obtenido,  le  contestó  que  no  podia  hacer  na- 
da en  favor  de  un  hombre  del  pueblo,  puesto 
que  él,  siendo  dux,  no  había  podido  obtener 
justicia  para  sí  mismo.  Es  de  creer  que  por  me- 
dio de  esta  respuesta  trataba  de  irritar  al  almi- 
rante contra  el  gobierno,  y  de  procurarse  de 
este  modo  el  brazo  de  otro  para  satisfacer  su 
venganza.  Nada  es  en  efecto  mas  propio  para 
exitar  la  revolución,  que  la  vista  de  los  desar- 
reglos y  de  las  leyes  violadas  por  los  majis- 
trados  encargados  de  su  observancia.  Las  pa- 
labras de  Faliero  produjeron  todo  el  efecto  que 
él  deseaba.  El  almirante  desesperado,  se  ofre- 
ció espontáneamente  para  poner  un  término  á 
la  arrogancia  de  la  nobleza,  con  tal  que  el  dux 
quisiese  favorecerlo  en  la  empresa.  Léjos  de 
desechar  esta  propuesta,  el  dux  la  llenó  de  elo- 
jios;  se  informó  del  almirante  de  los  medios  de 
que  podia  disponer  para  la  ejecución,  y  escu- 
chó con  vivo  interés  todas  sus  respuestas.  Ea 
seguida  lo  despidió  sin  tomar  ninguna  determi- 
nación, difirió  el  negocio  para  una  ocasión  mas 
favorable. 

Animado  con  la  acogida  del  dux,  el  almiran- 
te, ansioso  por  otra  parte  de  vengar  la  ofensa 
que  había  recibido,  resolvió  lavar  su  afrenta 
en  la  sangre  del  que  lo  habla  insultado;  pero 
su  proyecto  no  pudo  permanecer  muy  oculto,  y 
llegó  á  oídos  del  Bárbaro,  el  cual  permaneció 
encerrado  en  su  casa  y  escribió  al  dux,  infor- 
mándole de  las  asechanzas  que  se  le  tendían. 
"Semejante  atentado,  decía  él  en  su  escrito. 
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si  no  es  reprimido,  dará  ud  ejemplo  funesto 
para  la  seguridad  de  toda  la  nobleza." 

El  dux  no  podía,  sin  faltar  á  la  fé  pública, 
cerrar  los  ojos  en  el  nejíocio.  Citó,  pues,  al  al- 
mirante á  presencia  del  consejo,  y  le  hizo  se- 
veras amonestaciones;  agregando  que  si  tenía 
quejas  contra  alguno,  debia  acudir  á  las  vias 
de  la  justicia  ordinaria,  abiertas  a  todo  el  mun- 
do; y  terminó  recomendándole  que  se  abstuvie- 
se de  toda  violencia  culpable,  que  la  república 
no  dejaría  ciertamente  impune.  El  almirante 
prometió  obedecer;  pero  el  dux  observó  bien 
que  aquella  obediencia  era  forzada,  y  que  su 
rencor  era  mas  profundo  que  nunca.  La  noche 
siguiente  hizo  venir  ál  almirante  á  su  habita- 
ción privada,  y  hallándose  solo  con  él,  sejus- 
tiflcó  de  la  severidad  con  que  le  habia  tratado 
ante  el  tribunal.  En  seguida  llevó  la  conversa- 
ción al  proyecto  de  la  revolución,  y  el  almiran- 
te desarrolló  su  plan  con  mucha  elocuencia. 
Se  trataba  de  elegir  diez  y  siete  gefes,  que  se 
colocaran  en  diferentes  cuarteles  de  la  ciudad, 
seguido  cada  uno  de  cuarenta  hombres,  todos 
los  cuales  debian  ignorar  lo  que  debia  hacerse 
hasta  el  momento  decisivo.  El  dia  fijado  de- 
bian sonarse  las  campanas  de  San  Marcos, 
las  cuales  no  podían  ser  tocadas  sin  una  or- 
den espresa  del  dux.  Al  sonido  inesperado  de 
las  campanas,  acudirían  á  la  plaza  los  princi- 
pales ciudadanos,  deseosos  de  saber  lo  que  a- 
contecía,  ó  suponiendo  que  aquella  señal  anun- 
ciaba el  aparecimiento  de  una  flota  genovesa. 
Las  hostilidades  que  existían  entonces  entre 
Genova  y  Venecia,  hacían  aquella  suposición 
muy  probable.  Una  vez  reunidos  los  nobles  en 
la  plaza,  los  gefes  de  la  revuelta  debian  cer- 
carlos y  hacerlos  pedazos.  Después  de  la  espo- 
sicion  de  este  plan,  el  almirante  nombró  las 
personas  sobre  las  cuales  creía  poder  contar 
de  preferencia.  La  mayor  parte  eran  hombres 
que  tenian  mucha  influencia  entre  el  pueblo. 
Entre  otros  hombres,  pronunció  uno  que  de- 
terminó al  dux  á  entrar  decididamente  en  la 
conspiración,  de  cuyo  écsito  no  dudo  luego 
que  supo  que  Felipe  Calendario  se  contaba  en 
el  número  de  los  conspiradores.  Este  Calenda- 
rio, que  era  á  la  vez  arquitecto  y  escultor,  te- 
nía á  su  disposición  un  ejército  de  obreros  dies- 
tros y  robustos.  Ademas  de  los  inmensos  tra- 
bajos que  habia  emprendido  por  cuenta  de  los 
particulares,  estaba  encargado  por  el  gobierno 
de  la  construcción  del  nuevo  palacio  ducal;  por- 
que era  hombre  de  un  talento  muy  notable,  y 
gozaba  de  una  reputación  bien  merecida.  Eu 
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efecto,  era  necesario  tener  genio  para  fijar  so- 
bre un  terreno  tan  pantanoso  como  el  de  Ve- 
necia,  las  bases  de  tan  grandioso  edificio.  La 
lealtad  de  Calendario  le  habia  conquistado  el 
amor  de  sus  compatriotas;  su  justicia  le  hacía 
amar  de  sus  obreros,  y  el  dux  tenia  razón  de 
contar  con  semejante  auxiliar.  En  fin,  el  almi- 
rante no  omitió  nada  para  probar  al  dux  que 
el  efecto  de  su  plan  era  infalible,  y  que  él  sa- 
lía garante  de  llevar  felizmente  á  cabo  la  re- 
volución. La  conferenciase  prolongó  bástala 
madrugada  del  día  siguiente.  Coando  se  sepa- 
raron, el  dux  y  el  almirante  se  juraron  mutua 
díscreccion  y  fidelidad. 

Durante  las  siguientes  noches  se  reunieron 
con  otros  conjurados,  y  aunque  su  número  cre- 
cía diariamente,  nada  se  transpiró,  ni  sospe- 
chó nadie  el  motivo  de  aquellas  reuniones. 
Cuando  todo  se  hallaba  dispuesto  según  el  plan 
del  almirante,  se  eligió  el  15  de  Abril  para  lle- 
varlo á  efecto. 

Antes  de  continuar  el  relato  de  esta  conjura- 
ción, es  necesario  dar  á  conocer  al  lector  una 
particularidad,  propia  de  los  usos  venecianos, 
que  ayudó  mucho  en  esta  circunstancia. 

Desde  un  tiempo  inmemorial,  cada  pa- 
tricio de  Venecia  tenía  uno  ó  dos  ciudadanos, 
de  los  cuales  se  intitulaba  protector.  Ellos  le 
eran  fieles,  se  sacrificaban  en  su  servicio,  y 
por  ambas  partes  se  prestaban  los  auxilios  de 
que  podían  disponer. — [Concluirá] 


EL  POETA  lÍRlCO. 


{Continuación.) 

Y  es  cosa  de  nunca  acabar. 

De  todos  modos,  apenas  el  poeta  vé  y  remi- 
ra en  letras  de  molde,  su  nombre  celebérrimo; 
se  estira  y  perfila,  se  compone  y  se  peina;  el 
dia  -3  de  Mayo  se  pone  camisa  limpia  y  vá  mi- 
rando á  todos  como  diciendo:  cíEgo  sum.v  yo 
soy  el  feliz  mortal,  yo  el  que  te  espantó  ayec 
con  sus  bramantes  pensamientos,  ó  el  que  te 
adurmió  con  sus  suaves  melodías.... yo  soy  en 
fin  el  poeta. 

De  15  á  16  años  y  en  algunos  casos,  muy  po- 
cos, hasta  los  16  y  medio,  las  composiciones 
se  reproducen  y  se  multiplican  al  infinito;  en 
un  mismo  dia  suele  tener  el  poeta  esperanza, 
desesperación,  melancolía,  hidrofobia,  y  otras 
mil  cosas  que  llevan  por  título  sus  infinitas 
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composiciones.  El  poeta  en  cambio  es  «no  de 
esos  hombres  que  tienen  coms.  Puede  faltar 
auna  promesa,  olvidar  un  juramento,  aposta- 
tar de  una  creencia,  todo  es  lícito  porque  hafia 
lo  que  quiera,  el  mundo  ha  de  esclamar  aco- 
sas de  fulano,  ya  se  vé,  es  poetan...  Y  como 
sí  la  poesía  estuviese  reñida  con  la  formalidad 
y  la  bombria  de  bien,  todo  lo  malo,  lo  desca- 
bellado y  lo  informal  está  disculpado  en  el  poe- 
ta. 

Hemos  dejado  al  ser  qne  nos  ocupa,  en  la 
edad  crítica;  á  los  16  años  se  hace  ya  preciso 
publicar,  un  torno  de  composiciones:  seguimos 
todavía  esplicando  al  poeta  según  sea  fuerte  ó 
dulce.  Si  es  lo  2'',  empieza  á  hacer  visitas  á 
todos  los  escritores  de  nota:  por  la  mañana  en 
la  cama,  por  la  tarde  en  la  mesa,  por  la  noche 
en  el  teatro,  a  todas  horas  al  lado  de  algunos 
de  esos  non  plus  ultra  literario,  no  para,  no 
sosiega  hasta  que  do  consigue  que  le  hagan 
un  prologuito,  cuatro  palabritas,  una  adverten- 
cia preliminar  ó  un  prefacio  para  colocarlo  á 
la  cabeza  de  su  libro.  Suele  suceder  que  como 
nunca  se  toma  el  prologuista  el  trabajo  de  re- 
visar lo  contenido  en  el  tomo,  suele  equivocar- 
se y  decir  que  las  poseías  del  autor  Z.*  son  de 
lo  mas  virulento  que  se  conoce,  que  lo  que  hay 
mas  qué  admirar  es  la  valentía,  el  fuego  y 
otras  cosas  que  ni  el  autor  las  ha  sentido  nun- 
ca, ni  piensa  sentirlas  en  toda  su  vida. 

También  acontece  que  el  encargado  del  pró- 
logo es  un  hombre  que  tiene  por  enemigos  al 
jénero  humano,  ó  que  él  es  del  jénero  huma- 
mano  el  único  enemigo.  Entonces  ya  le  ha  cal- 
do la  lotería  al  editor  del  tomo.  Seis  pliegos 
contendrá  el  prólogo,  lleno  todo  él  de  impro- 
perios contra  los  que  no  conocen  el  mérito  (del 
prologuista,)  contra  los  infames  (enemigos  del 
prologuista)  que  tienden  á  ocultar  el  saber  (del 
prologuista)  y  contra  los  mezquinos  seres  que 
despreraian  (al  prologuista)  todo  lo  bueno  (del 
prologuista.) 

De  esto  resulta,  que  nadie  tiene  valor  para 
tragarse  tres  mil  versos  tras  tres  mil  párrafos 
de  prosa,  y  el  poeta  muere  olvidado  en  el  rin- 
cón de  las  librerías. 

Si  el  poeta  pertenece  al  jénero  fuerte,  enton- 
ces renuncia  á  la  idea  de  prologuear  su  obra. 
Encabeza  él  mismo  un  tomo  diciendo: 

«De  nada  sirve  que  digan  que  mis  poesias 
son  buenas,  si  no  lo  son;  por  consiguiente, 
juzgue  el  público.» 

l^to  tiene  una  contra  también;  y  es  que  el 
lector,  apenas  lee  los  dos  renglones  citados,  a- 


divina  el  jénero  de  todas  las  composiciones  y 
no  se  molesta  en  leerlas.  De  ambos  modos  un 
tomo  de  poesias  es  un  eclipse  de  sol  invisible. 
El  autor  es  el  único  que  le  vé,  así  como  Dios 
es  el  único  que  puede  ver  el  eclipse. 

El  único  consuelo  que  tiene  el  poeta,  es  el 
de  regalar  á  diestro  y  á  sinientro  tomos,  y  ha- 
cer que  su  nombre  se  aprenda  gratis.  Aquel 
literato  que  ha  recibido  la  obra,  declara  en 
pleno  m/e  que  el  poeta  Z.*  es  el  único  rejene- 
rador  de  la  literatura  española,  y  hay  casos  en 
que  bastase  imprime  semejante  elojio. 

Desde  este  momento,  el  poeta  lírico  no  ha- 
bí» masque  en  verso,  improvisa  en  todo  y  pop 
todo,  y  hace  la  oposición  en  todos  los  premios 
poéticos.  Esto  ya  pertenece  al  poeta  certamen 
de  quien  otra  vez  nos  ocuparemos.  Por  hoy, 
basta  decir,  que  probablemente  no  se  ganan 
nunca  los  premios  con  la  pluma,  sino  con  la 
boca.  Esto  es,  que  el  poeta  necesita  mas  bien 
de  empeños  que  de  versos  para  merecer  la  glo- 
ria del  combate. 

Toda  la  vida  del  poeta  lírico  se  reduce  á  la 
reproducción  de  lo  citado,  y  por  consiguiente, 
es  inútil  que  nosotros  nos  entretengamos  en 
pintarla. 

En  otro  tiempo,  el  poeta  lírico,  ó  moría  de 
hambre  ó  se  ahorcaba;  ahora,  ó  se  muere  de 
una  pulmonía  al  salir  del  café  del  Príncipe,  ó 
fallece  podrido.  Esto  es  según  la  fibra  del  suso- 
dicho. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  el  poeta  lírico 
es  en  el  día,  ni  mas  ni  menos  que  un  reló  de  sol 
en  una  noche  de  Diciembre. 

L.  Mariano  de  Labra. 


EL  HOMBRE  ENiMUlU  DE  LA  CREACION. 

Cuando  Dios  colocó  al  hombre  sobre  la  tier- 
ra desnudo  y  desarmado,  este  hijo  de  la  crea- 
ción, que  iba  á  ser  su  rey,  no  se  distinguía  del 
resto  de  los  seres  vivientes  por  ningún  indi- 
cio de  su  futura  grandeza.  Quizá  aun  tenía  mas 
debilidad  y  miseria.  No  pudiendo  perderse  en 
el  seno  de  las  aguas,  ni  atravesar  rápidamen- 
te los  aires,  no  podía  escapar  como  el  insecto, 
por  su  pequenez,  á  los  ataques  de  la  fiera;  co- 
jer  su  presa  como  la  zorra;  combatir  como  el 
león;  huir  como  la  gacela;  salvar  los  pantanos, 
las  escarpadas  barrancas,  corriendo  como  la 
ardilla  de  rama  en  rama,  de  selva  en  selva, 
de  ua  estremo  del  continente  al  otro.  Sin  de« 
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fensa  contra  los  fuegos  del  medio-día,  ni  cod 
tra  el  frío  del  Norte;  blanco  de  todos  los  peli- 
gros, de  todos  los  sufrimientos,  la  raza  humana 
parecía  arrojada  sobre  la  tierra  por  un  capri- 
cho cruel  de  la  suerte,  para  desaparecer  bien 
pronto  devorada  por  las  placas  de  que  se  veía 
acometida.  Si  los  otros  hijos  de  la  creación  hu- 
biesen tenido  un  lenguaje,  habrían  dicho; 

«¿Quién  es  éste  ser  ruin,  cuya  piel  sin  plu- 
mas será  quemada  por  los  primeros  rayos  del 
día,  humedecida  por  el  prjmer  rocío  de  la  no- 
che, lacerada  por  la  mas  pequeña  escarcha? 
Su  boca,  cuando  mas,  le  sirve  para  macerar 
los  miembros  de  enemigos  ya  abatidos.  Su  ma- 
no no  tiene  armas  para  cojerlos  vivos  y  desgar- 
rarlos. Su  pié  desnudo,  como  todo  lo  demás, 
no  puede  defenderle  ni  aun  sostenerle:  un  gui- 
jarro, una  espina,  bastan  para  ensangrentarle. 
Su  ojo  alcanza  quizá  los  espacios  lejanos,  pe- 
ro no  podrá  sino  por  un  esfuerzo  seguir  el  sol 
que  huye  bajo  sus  pasos;  no  es  mas  que  nna 
antorcha  incompleta  que  no  se  enciende  sino 
al  fuego  del  sol,  y  se  apaga  con  él;  pierde  to- 
das sus  luces  cuando  le  son  mas  útiles,  en  la 
oscuridad.  Su  larua  cabellera  no  es  un  vestido 
ni  una  defensa:  este  adorno  funesto,  ¿parece 
acaso  otra  cosa  que  un  embarazo,  un  lazo  que 
lleva  consigo,  en  el  que  caerá  sin  cesar,  si  in- 
tenta huir  bajo  el  abrigo  de  las  selvas? 

«Perseguido  por  el  hambre,  por  la  lluvia, 
por  uno  de  nosotros,  ¿cuál  sería  su  alimento? 
¿Dónde  buscará  un  refujio?  Intentara  cojer  un 
fruto,  encontrar  un  asilo  sobre  las  ramas  de 
Uü  árbol  protector.  ¿Pero  como  podran  abra- 
zar sus  miembros  delicados  el  vasto  y  áspero 
tronco?  Su  cuerpo  se  agolará  de  sudor  y  de  san- 
gre en  este  trabajo  para  nosotros  tan  fácil.— 
Sus  piésno  se  sostendrán  durarte  el  sueño,  co- 
mo los  del  ave,  en  la  rama  sacudida  por  la 
tempestad.  No  osará  entregarse  al  repodo;  y 
el  águila  que  le  descubra  en  el  ramaje,  ira  á 
destrozarle  con  sus  crueles  garras,  el  oso  su- 
birá hasta  la  cima  para  cogerle  y  devorarle; 
el  elefante  le  alcanzará  con  su  trompa  en  su 
impotente  retirada;  la  serpiente,  cuyo  nido  ha- 
ya turbado,  le  enlazará  con  sus  nudos  y  le  es- 
trellará, con  su  compañera,  contra  el  tronco 
hospitalario.  ¿Querrá  huir  bajo  las  aguas.''  AUí 
no  puede  vivir.  ¿Atravesarlas  para  buscar  un 
asilo  en  otros  bordes?  La  golondrina  salva  el 
Océano,  el  alción  habita  un  pliegue  de  la  onda, 
mil  insectos  corren  á  través  de  las  ondas;  pe- 
ro él,  perecerá  á  algunas  brazas  de  la  orilla, 
si  es  que  los  naonstruos  de  los  mares  le  dejan 


invadir  su  dominio.  El  imperio  de  las  aguas 
y  el  de  los  aires  son  igualmente  inaccesibles 
para  él;  y  en  la  superficie  de  la  tierra  tan  im- 
potente para  la  defensa  como  para  el  ataque, 
tan  inhábil  para  alimentar  como  para  vengar- 
se, no  habrá  visto  la  luz  sino  para  sufrir,  tem- 
blar y  morir! 

Pero  Dios  habia  dicho  al  hombre,  creándo- 
le  á  su  semejanza  y  bendiciéndole: — «Crece  y 
multiplícate.  ¡Llena  la  tierra,  subyúgala!  Rei- 
na sobre  los  peces  del  mar,  sobre  las  aves  del 
cield,  sobre  todos  los  seres  vivientes  que  se 
mueven  sobre  la  tierra.» 

Dios  lo  habia  dicho:  Poco  tiempo  pasó,  y  las 
criaturas  robustas,  armadas,  terribles,  huiaa 
por  todas  partes.  La  criatura,  débil  y  desnuda,, 
habia  sabido  perseguir,  alcanzar,  domar  los 
monstruos  del  aire  y  los  del  Océano.  El  ave 
abatida,  el  pez  devorado  le  proporcionaron  la 
pluma  y  la  espina  que  ponían  al  alcance  de  su 
brazo  los  mas  rápidos  habitantes  de  las  selvas. 
Amigo  constante,  centinela  obediente,  el  perro 
hacía  la  guardia  á  su  lado,  y  daba  la  vida  por 
su  vida.  El  tigre  le  vestía  con  su  piel.  La  va- 
ca y  la  cabra  le  nutrían  con  su  leche  y  su  carne. 
Domados  el  toro,  el  elefante,  el  dromedario,  for- 
maban en  cierto  modo  en  su  derredor  una  fa- 
milia de  esclavos, que  á  porfía  empleaban  su  fuer- 
za paciente  en  servirle.  Toda  la  naturaleza  vi- 
va, parecía,  cual  dóciles  artesanos,  no  tener  o- 
tra  ocupación  que  la  de  allanar  aute  él  todos 
los  obstáculos,  la  de  acercar  las  distancias,  y 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  en  su  seno 
buscarle  riquezas  y  goces  siempre  nuevos.  El 
camello,  el  renjifero,  el  caballo,  esta  noble  con- 
quista trasportaba  á  su  voluntad  los  mas  pe- 
sados fardos,  los  mas  útiles  materiales,  y  en 
caso  de  necesidad  á  él  mismo,  de  una  estre- 
midad  del  continente  al  otro.  Ya  el  pedernal 
le  habia  dado  la  chispa  que  triunfaba  de  los 
inviernos,  alumbraba  la  oscuridad  de  las  no- 
ches, ponia  las  fecundas  llanuras  en  el  lugar 
de  las  selvas  inmensas  de  los  primeros  tiem- 
pos, alijeraba  el  fierro  y  el  oro,  cambiaba  los 
metales  arrancados  por  él  del  seno  de  la  tier- 
ra brutos  é  inútiles,  en  hachas,  en  cuchillas, 
en  arados,  y  mas  tarde  en  monedas  preciosas. 
El  pino,  descendido  á  su  voz  de  lo  alto  de  las 
montañas  al  seno  de  los  mares,  tomaba,  bajo 
sus  auspicios,  posesión  del  Océano,  y  forman- 
do sobre  la  superficie  de  las  olas,  puentes  mo- 
vibles, almacenes  alados,  acercaba  todo  lo  que 
Dios  parecía  haber  separado,  las  tierras,  las 
razas,  las  plantas,  los  diversos  tesoros.  Un  re- 
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mo  y  uu  timón  le  bastaron  para  poner  en  con- 
tacto todas  las  cosechas,  todas  las  riquezas,  to- 
dos los  países  del  universo. 

Según  todas  las  apariencias,  ménos  de  30 
siglos  fueron  necesarios  para  consumar  esos 
cambios  magníficos.  AI  cabo  de  este  tiempo, 
la  Europa,  el  Asia  y  el  Africa  contaban  sobre 
sus  comunes  fronteras  vastos  y  florecientes  im- 
perios. La  raza  humana,  otro  tiempo  errante 
y  grosera,  elevaba  ahora  las  Pirámides  para 
alojar  sus  despojos,  creaba  la  Iliada,  y  creía 
en  Dios. 

N.  A.  DE  Salvandy. 
Máxima  i 

Solo  la  resignación  á  la  voluntad  divina,  pue- 
de mitigar  las  penas  y  los  dolores. 

Ultimáis  noticias. 


La  Gaceta  de  Guatemala,  publica  una  car- 
ta del  Subteniente  Don  José  Flores,  Ayudan- 
te del  Jeneral  Zavala,  que  copiamos  literal- 
mente, y  dice  así: 

«Masaya,  Enero  19  de  1857.— En  mis  an- 
teriores dije  que  Walker,  con  toda  su  fuerza 
venía  sobre  Nandaime;  y  en  efecto,  llegó  á  cua- 
tro leguas  de  este  punto;  pero  á  pocos  momen- 
tos contramarchó  apresuradamente  á  sus  acan- 
tonamientos, dejando  una  pequeña  fuerza  de 
observación,  que  también  siguió  el  movimien- 
to á  las  pocas  horas.  No  se  ha  vuelto  á  tener 
noticia  de  aquellos  lugares. 

El  dia  de  antes  de  ayer,  lo  pasamos  á  bordo 
del  vapor  «San  Cárlos,»  último  que  tomaron 
los  costaricenses  en  el  rio  de  San  Juan.  Venia 
en  él  el  Jeneral  Mora,  acompañado  de  su  esta- 
do mayor  y  una  sección  de  rifleros,  con  el  ob- 
jeto de  avistarse  con  los  jenerales  de  estas  fuer- 
zas, y  arreglar  con  ellos  el  plan  de  las  próxi- 
mas operaciones  militares.  Varios  oflciales  cos- 
taricenses me  han  referido  la  toma  de  una  lan- 


cha, que  con  gran  trabajo  hizo  trasladar  Wal- 
ker  del  vapor  «Sierra  Nevada,»  anclado  en  San 
Juan  del  Sur,  al  puerto  de  la  Vírjen,  y  man- 
dó en  ella  ocho  oflciales  á  ver  el  motivo  de  la 
demora  de  los  vapores:  mas  alcanzados  por  és- 
tos, y  viendo  la  bandera  costaricense  flotando 
en  las  astas,  no  tuvieron  mas  recurso  que  ren- 
dirse y  entregar  la  correspondencia  que  lleva- 
ban. Pocas  horas  después,  pasaron  los  vapo- 
res, llevando  á  remolque  la  lancha,  frente  á 
la  Vírjen,  causando  al  enemigo  grande  espan- 
to, pues  ha  visto  frustradas  todas  sus  esperan- 
zas de  triunfo  ó  salvación. 

Mañana,  según  creo,  emprenderémos  la  mar- 
cha para  Rivas  y  San  Jorge,  y  antes  de  con- 
cluirse la  semana,  estaremos  atacando  estos 
puntos.  Los  vapores  nos  prestarán  ayuda.» 


AVISOS. 


TEATRO  DE  VARIEDADES. 

El  domingo  15  del  corriente,  se  pondrá  en 
escena  el  hermoso  drama  en  tres  actos  y  uu 
prólogo,  escrito  en  verso  por  Don  Francisco 
Camprodon,  titulado: 

:FIiOR         1J]V  ]>IA!! 

y  terminará  la  función  con  la  graciosa  pe- 
tipieza: 

¡MAL  DE  OJO!I 

La  segunda  parte  de  dicho  drama,  deno- 
minada Espinas  de  una  flor,  se  tiene  dispues- 
ta para  una  de  las  noches  del  próximo  car- 
naval. 

Con  el  presente  número,  se  completa  el 
cuarto  mes  de  suscricion. 

Editor  responsable:  L.  Lma. 


Q.ITI1TT0  MES. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Viernes  «O  de  Febrero  de  1S59'. 


2  reales. 


RETÓRICA. 

IV. 

Partes  del  discukso. 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  ora- 
ción ó  discurso,  que  se  trate  de  formar,  es 
muy  natural  comenzar  con  algunos  pensamien- 
tos que  preparen  el  ánimo  y  fijen  la  atención 
del  auditorio.  Esta  parte  és  á  la  que  los  grie- 
gos llamaron  proemio  y  los  latinos  exórdio, 
principio  ó  introducción  del  discurso. 

Despues,es  necesario  referir  ó  narrar  el  asun- 
to de  que  vá  ¿  tratarse,  con  todas  las  noti- 
cias que  conduzcan  á  su  completa  intelijencia; 
deduciendo  de  la  narración  misma,  y  fijando 
el  punto  ó  puntos  cardinales  de  la  controver- 
sia; y  esta  parte  se  conoce  con  el  nombre  de 
proposición.  Por  consiguiente,  pertenece  á  la 
narrativa  del  discurso,  pues  que  nace  de  ella, 
como  acabamos  de  decir.  Luego  se  pasará  á 
probar  ó  demostrar  lo  que  se  ha  propuesto, 
porque  sin  esta  circunstancia  esencial  (sima, 
de  nada  serviría  un  buen  exórdio  y  una  pro- 
posición hermosa  y  deslumbrante,  si  no  se  sa- 
bia inculcar  su  verdad  ó  conveniencia.  A  es- 
to se  denomina  probación  ó  confirmación. 

Y  por  último,  se  concluirá  con  aquellas  con- 
secuencias ó  pensamientos  que  parezcan  mas 
á  propósito  y  oportunos,  para  hacer  en  el  á- 
Bimo  del  auditorio,  una  impresión  duradera  de 
euanto  se  les  haya  dicho;  y  hé  aquí  la  pero- 
ración, 6  ultima  parte  del  discurso.  Este  mo- 


do de  proceder,  que  no  es  una  caprichosa  in- 
vención de  los  Retóricos,  sino  un  plan  fácil  y 
cómodo,  dictado  por  el  mismo  orden  de  la  na- 
turaleza, divide  la  oración  en  las  cuatro  par- 
tes que  quedan  esplicadas;  á  saber:  exórdio, 
pi-oposicion,  probación  y  peroración.  Y  aun- 
que algunos,  fatigando  la  memoria,  han  que- 
rido hacer  de  ellas,  otras  distintas  subdivisio- 
nes, todas  pueden  referirse  á  las  cuatro  ya  re- 
petidas. 

Verdad  es,  que  en  ciertas  circunstancias  hay 
discursos,  tan  breves,  que  en  ellos  pueden  y 
aun  deben  omitirse,  ya  el  exórdio,  ya  la  pro- 
posición, ya  la  peroración,  y  aun  todas  tres; 
pero  la  probación  nunca,  pues  sin  ella  no  hay 
discurso,  y  por  tanto,  es  su  alma,  es  su 
esencia. — No  obstante,  como  en  lo  jeneral,  se 
hallan  todas  aquellas,  en  toda  oración  algo  es- 
tensa, diremos  acerca  de  cada  una  lo  mas  dig- 
no de  saberse. 

Del  exordio. 

No  debe  olvidarse  que,  como  el  exórdio  lle- 
va por  objeto  preparar  el  ánimo  del  auditorio, 
debe  el  Orador  procurar,  en  él,  granjearse  su 
estimación,  y  ponerle  en  estado  de  que  oiga 
con  atención  lo  que  va  á  decirle.  A  esto  es  á 
lo  que  comunmente  se  llama  captarse  la  be- 
nevolencia de  los  oyentes  ó  del  Juez;  y  aunque 
poco  ó  nada  importa  saber  de  memoria  esta 
espresion  técnica,  sí  importa  mucho  practi' 
caria. 

Cuando  decimos  que  el  Orador,  en  el  exór- 
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dio,  debe  hacer  benévolo  al  auditorio  ó  al  Juez, 
no  queremos  dar  á  entender  que  se  le  inspire 
un  íntinao  ó  amistoso  afecto;  porque  esto  no 
es  fácil  conseguirlo,  pues  depende,  muchas  ve- 
ces, de  la  concurrencia  de  relaciones  ocultas 
que  forman  la  simpatía  entre  las  personas;  y 
solo  la  eujendra  un  secreto  admirable,  difícil 
de  esplicar.— Si  el  Orador,  y  el  auditorio,  ó 
Jueces  ante  quienes  hable,  no  simpatizan  na- 
turalmente, si  existe  entre  ellos  algún  motivo 
de  oposición,  que  pueda  haber  producido  al- 
guna antipatía,  es  imposible  haya  arte  para 
que,  instantáneamente,  se  haga  amar  lo  que 
es  aborrecido. 

Hacer  benévolo  al  Juez,  ó  á  los  oyentes,  es 
prepararles  en  favor  de  nuestra  causa,  no  de 
nuestra  persona:  es  ponerles  de  conformidad 
con  la  opinión  que  defendemos;  es  inclinarles 
en  pro  de  los  principios  que  sostenemos  en  la 
controversia;  y  esto  puede  conseguirse  con  el 
arte,  aun  cuando  las  personas  no  se  amen  bien. 
Por  ejemplo,  César  no  podía  amar  á  Ligarlo, 
que  dio  sospechas  de  haber  tomado  partido  con- 
tra él,  y  en  favor  de  Pompeyo.  El  diaen  que 
debia  juzgarse  á  Ligario,  César  se  hallaba  tan 
prevenido  en  contra  del  acusado,  que  dijo  á 
Cicerón,  su  defensor. — uEtitendámonos,  Cice- 
rón, la  resolución  está  ya  tomada  y  no  será 
mas  ni  menos.»  Y  no  obstante  el  Orador  triun- 
fó: César  dejó  caer  el  proceso  que  tenia  en  las 
manos;  y  Ligario  fué  absuelto.  Se  palpa,  en  es- 
te pasaje,  que  la  fuerza  moral  de  la  Oratoria, 
puede  ser  superior  á  la  violencia  misma. 

(Se  continuará.) 


REMITIDO. 


MISION  DE  LA  MUJER. 


«La  maternidad  es  á  la  vez,»  dice  Sainte 
Foix,  «el  fin  de  la  vida  del  sexo  femenino,  la 
causa  de  sus  placeres  mas  puros  y  el  princi- 
pio de  sus  mas  profundos  dolores.»  Estas  pa- 


labras contienen  en  resúmen  todo  lo  que  el 
precitado  escritor  dice  hablando  de  la  misión 
de  las  mujeres  en  jeneral.  Nada,  en  efecto,  pu- 
diera decirse  de  mas  exacto  en  la  materia, 
pues  reflexionando  detenidamente  sobre  las 
varias  circunstancias  que  pueden  rodear  duran- 
te su  vida  á  una  mujer  honrada,  se  ve  desde 
luego  que  así  es.  La  misión  de  la  mujer  so- 
bre la  tierra  es  de  amor,  de  ternura  y  sufrimien- 
to: bajo  este  punto  de  vista  nada  hay  mas  be- 
llo, nada  mas  grandioso  y  sublime  que  el  es- 
pectáculo que  ofrece  á  las  miradas  del  filóso- 
fo la  misión  de  la  mujer  sobre  la  tierra.  Con- 
templando á  la  mujer  en  esta  situación,  se  pre- 
senta como  un  ánjel  inmaculado  que  ama  con 
ternura  y  sufre  con  resignación  por  aliviar  al 
hombre  en  sus  dolores:  entonces  la  mujer  pa- 
rece una  criatura  celestial  enviada  por  la  Pro- 
videncia, para  alivio  de  la  especie  humana; 
entonces  el  hombre  honrado  la  ama  y  la  res- 
peta juntamente.  «Al  hombre,»  dice  Sainte 
Foix,  «toca  el  medio  de  la  vida,  el  tiempo  de 
la  acción,  del  apostolado,  de  la  fuerza:  á  la  mu- 
jer el  principio  y  el  fin,  el  tiempo  de  la  pa- 
sión, de  la  flaqueza  y  del  dolor.  De  la  mujer 
es  la  cuna,  la  cruz  y  el  sepulcro.  No  hay,  en 
efecto,  cuna  en  que  no  se  vea  inclinado  el  ros- 
tro risueño  y  solícito  de  una  mujer;  no  hay  cruz 
á  cuyo  pié  no  se  divise  llorosa  una  madre,  u- 
na  esposa,  una  hermana;  no  hay  turaba  que 
no  riegue  el  llanto  de  una  mujer  que  la  con- 
sagra con  su  dolor.»  ¿Quién  podrá  dejar  de 
sentir  las  mas  tiernas  simpatías  por  la  mujer, 
si  pára  siquiera  un  momento  la  vista  para  con- 
templarla en  cualquiera  de  esos  tres  cuadros 
que  ordinariamente  presenta  la  mujer  en  su  vi- 
da? ¿Quién  no  se  siente  arrebatado  por  el  en- 
canto indefinible  que  esperiraenta  el  corazón  en 
la  sublime  sencillez  de  cada  uno.^  Sería  preci- 
so ser  un  malvado  ó  un  idiota  para  no  amar 
entonces  á  la  que  nos  llevó  nueve  meses  en 
su  seno,  á  la  que  veló  con  amoroso  cuidado 
los  pasos  inciertos  y  débiles  de  nuestra  infan- 
cia, á  la  que  lleua  de  aflicción  ha  vijilado  so- 
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bre  nosotros,  cuando  la  enfermedad  nos  ha 
postrado  eu  im  lecho,  á  la  que  con  solo  una 
mirada,  con  solo  su  voz  ai'jeutinay  con  un  be- 
so tímido  é  inocente  nos  reveló  en  nuestra  ju- 
\entud  el  secreto  de  la  vida,  y  nos  dio  como 
un  presentimiento  de  la  felicidad  suprema.— 
Ninguna  criatura  bien  formada,  puede  resistir 
al  májico  encanto  que  el  alma  siente  bajo  la 
dulce  influencia  de  tan  plácidos  recuerdos.  Mas 
por  desgracia,  no  siempre  llena  la  mujer  su 
misión  sobre  la  tierra,  que  es  de  amor  y  ter- 
nura, como  debiera;  falseada  muchas  veces 
por  una  educación  mal  dirijida,  sofoca  enton- 
ces todos  los  buenos  instintos  de  su  alma,  y  se 
presenta  como  un  ser  anómalo  en  la  sociedad: 
Sin  tener  toda  la  enerjia  del  hombre,  que  le 
ha  sido  destinado  por  Dios  para  protejerla,  tie- 
ne todo  el  orgullo  propio  de  aquel,  y  olvidan- 
do su  misión  de  flaqueza,  pretende  dispensar 
protección  al  mismo  que  nació  para  prestar 
un  apoyo  a  su  debilidad.  Entonces  la  mujer 
no  escita  ningún  sentimiento  jeneroso  en  el  co- 
razón de  los  hombres  honrados;  entonces  es 
cuando  los  malvados  son  los  únicos  que  pue- 
den tener  simpatías  por  ella.  ¡Tristes  simpa- 
tías! Ellas  son  el  orijen  de  mil  humillaciones. 
El  hombre  honrado  mira  con  indiferencia  á  la 
mujer  que  pretende  haber  nacido  para  protejerle; 
mas  el  malvado  no  puede  tener  suficiente  jenero- 
sidadpara  perdonarle  que  quiera  tener  el  orgullo 
las  pretensiones  inherentes  al  hombre:  concibe 
el  proyecto  de  humillarla,  y  para  lograrlo  pa- 
sa por  todos  los  caprichos  de  aquella  mujer 
que,  cuando  cree  haber  humillado  al  malva- 
do que  le  ha  finjido  el  amor,  encuentra  con 
profundo  sentimiento  que  ella  ha  sido  la  hu- 
millada; el  hombre  corrompido  ha  burlado  su 
orgullo,  ha  finjido  humillarse  para  humillar- 
la. Este  es  el  fruto  que  saca  de  su  orgullo  la 
mujer  que  fué  mal  dirijida  en  su  educación.— 
El  hombre  honrado  no  puede  sentir  ningún  sen- 
timiento jeneroso,  ninguna  simpatía  por  esa 
mujer,  no  puede  ser  jamas  su  protector,  so  pe- 
na de  verse  obUgado  á  hacer  el  papel  de  pro- 
tejido, si  por  su  desgracia  se  enlaza  con  ella. 
Esta  clase  de  mujeres  jeneralmente  no  hallan 
jamas  un  compañero  que  pase  á  su  lado  el 
resto  de  sus  dias:  nacen  para  ser  desgraciadas, 
su  juventud  se  marchita  á  semejanza  de  esas 
flores  de  vistosos  colores  cuyo  aroma  causa  la 
muerte  á  los  que  le  absorven  y  el  resto  de  su 
vida  le  pasan  fastidiadas  y  aburridas,  porque 
es  tal  la  naturaleza  de  la  mujer  que,  aunque 
fee  hava  falseado  por  la  mala  educación,  no  4 


puede  vivir  tranquila  y  contenta,  si  no  hay  un 
ser  que  corresponda  á  su  amor.  Así  también 
es  el  hombre,  pero  él  tiene  otras  pasiones  que 
le  ocupan  durante  su  vida;  la  mujer  no  tiene 
mas  que  una,  el  amor,  y  por  eso  sufre  mas 
que  el  hombre.  No  sofoquéis,  pues.  Señoritas, 
los  buenos  instintos  que  la  naturaleza  ha  pues- 
to en  vuestros  corazones;  sed  lo  que  Dios  os 
ha  destinado  á  ser:  la  compañera  tierna  y  amo- 
rosa del  hombre.  El  no  quiere  mas  que  vues- 
tro amor  y  ternura-  y  en  cambio  os  da  también 
amor  y  protección.  Sed,  pues,  siempre  las 
poseedoras  de  la  cuna,  de  la  cruz  y  del  sepul- 
cro, que  al  hombre  toca  el  medio  de  la  vida, 
el  tiempo  de  la  acción,  del  apostolado,  de  la 
fuerza;  y  á  la  mujer  el  principio  y  el  fin,  el 
tiempo  de  la  pasión,  déla  flaqueza  y  del  dolor. 
Guatemala,  Febrero  18  de  18.57. 

Antoniko  Aragón. 


VARIEDADES. 


IL  ME  DE  CANTABRIA. 

DICADO  A  MI  QUERIDO  AMIGO  DON  FeEXANDO 
VeLABDE,  en  prueba  de  mi  afecto  V  DE  LA 
ADMIRACION  MAS  PROFUNDA. 


Blanco  Cisne  que  alzastes  el  vuelo 
De  tus  férvidos  cántabros  mares, 

Y  dejando  tus  patrios  hogares 
Otro  mundo  tu  acento  escuchó. 

Al  pasar  por  delante  de  Teide 
Contemplaste  su  forma  jigante 

Y  escuchaste  la  voz  resonante 
Que  su  cráter  hirviente  arrojó. 

De  tu  alma  la  intensa  armonía 
Difundióse  en  sublimes  cantares, 

Y  olvidaste  quizá  tus  pesares 
Contemplando  el  sublime  volcan. 

Pasar  viste  mil  sombras  confusas 
Al  compás  de  los  siglos  pasados, 
Cual  confusos,  distantes  nublados 
Que  arrebata  el  terrible  huracán. 

Y  el  destino  cantaste  del  monstruo 
Cuya  planta  acaricia  el  Océano 
Con  sus  olas  que  estrellan  en  vano 
Su  terrífica  furia  á  sus  pies. 
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Y  admirado  de  tanta  grandeza 
Tu  sublime  ambición  se  desborda 

Y  escuchándote  el  hombre  se  asorda 

Y  asombrado  te  canta  á  su  vez. 

¡Salve,  oh  Cisne  sublime  de  Ibérial 
¡Salve,  honor  de  los  cántabros  maresl 
De  tu  patria  los  ínclitos  lares 
Te  ornarán  con  su  gloria  inmortal. 

Ya  del  Teide  levantas  el  vuelo 

Y  tus  alas  ajitas  al  viento, 

Que  sonoro  en  tu  músico  acento 
Aun  conserva  tu  grato  cantar. 

Y  á  las  turbas  hostiles  á  España 
Con  tu  audacia  viril  asombraste. 
Cuando  allá  en  el  Perú  saludaste 
A  tu  pátrio,  inmortal  pabellón. 

Y  cantaste  sus  glorias  mas  altas, 
Recordando  su  espléndida  historia. 
Que  presente  á  la  humana  memoria 
Inmortal  brillará  como  el  sol. 

Ya  tu  vuelo  en  los  Andes  ajitas 

Y  el  grandioso  espectáculo  cantas, 
Que  sublime  se  ostenta  á  tus  plantas 
En  las  áureas  rejiones  del  Sur. 

El  doliente  caer  de  la  tarde 
También  cantas  en  tono  de  duelo, 
Hasta  tanto  que  brilla  en  el  cielo 
De  la  pálida  luna  la  luz. 

Y  ..visiones  terríficas  pintas 
En  el  último  canto  sombrío. 
Contemplando  el  inmenso  vacio 
Que  tus  ojos  abarcan  allí. 

Mas  ya  vuelasl...ya  escucho  tu  canto 
Que  reanima  mi  espíritu  yerto 

Y  con  paso  medroso  é  incierto 
A  escucharte  me  acerco  hasta  tí. 

Oh!  que  májia  difunde  tu  acento 
En  mi  pecho  angustiado  é  inerte!.. 
Se  disipan  las  sombras  de  muerte 

Y  renace  mi  vida  al  placer. 
¡Salve,  oh  Cisne  divino  y  errante! 

¡Salve,  honor  de  tu  patria  adorada! 
En  su  seno  ya  está  preparada 
La  corona  inmortal  á  tu  sien. 

Guatemala,  Octubre  23  de  1856. 

Antonino  Abagon. 


El  núraen  poderoso  y  eterno  de  la  inspira- 
ción del  hombre,  el  impulso  misterioso  de  sus 
pasiones,  el  oríjen  instintivo  de  todas  las  gran- 
des afecciones  de  su  corazón,  es.... la  mujer. 

La  lágrima  que  vierten  nuestros  tiernos  ojos 
al  percibir  el  primer  destello  de  la  vida,  va' 
á  desaparecer  en  los  cariñosos  labios  de  una 
mujer. 

El  talismán  de  la  mas  afectuosa  ternura,  que 
embalsama  la  aurora  de  nuestra  existencia, 
queda  impreso  en  el  fondo  del  alma  con  los 
halagos  tiernisimos,  con  las  íntimas  caricias 
de  una  mujer. 

Los  sueños  de  felicidad  que  envuelven  en 
dulces  esperanzas  el  porvenir  del  hombre,  es- 
tán consagrados  á  la  primera  idea  celestial  que 
nos  inspira  una  mujer. 

Preguntad  á  las  infinitas  jeneraciones  que 
pasaron  sobre  la  tierra,  y  si  les  fuera  dado  res- 
ponder, desde  la  insondable  eternidad,  os  di- 
ñan; que  el  último  dolor  del  hombre,  su  últi- 
mo pensamiento  al  partir  del  mundo,  fué  el 
de  la  eterna  separación  de  la  prenda  de  su  a- 
mor,  de  una  mujer. 

Contemplad  en  el  desierto  lo  mas  bello  y  ad- 
mirable que  tiene  la  naturaleza:  entregad  tan 
sublime  espectáculo  á  la  meditación  de  la  filo- 
sofía, en  aquellos  momentos  en  que  el  alma 
en  su  espansion  se  eleva  á  la  rejion  de  Dios, 
y  en  todas  partes,  en  todas  las  bellezas  raáji- 
cas  de  esa  naturaleza  solitaria,  que  ejercen  un 
atractivo  incomprensible  en  el  corazón  del  hom- 
bre pensador,  encontraréis  el  vacío  de  otra  be- 
lleza, y  allí  donde  se  fijen  vuestros  ojos,  allí 
aparecerá  flotante  y  vaporosa,  entre  el  ambien- 
te de  la  hermosa  perspectiva,  la  imájen  encan- 
tadora de  la  mujer. 

Al  anciano  decrépito  que  va  tocando  ya  los 
últimos  grados  de  la  vida,  consideradle  cual 
imbécil  ó  malvado,  si  llega  á  la  tumba  con  el 
corazón  vacío  de  recuerdos  gratos  ó  ponzoño- 
sos hacia  una  idolatrada  mujer. 

Observad  el  semblante  melancólico  del  pa- 
sajero que  se  aleja  de  su  patria  querida;  si 
una  lágrima  se  desliza  de  sus  párpados,  sin 
duda  adivinaréis  el  secreto  de  su  aflicción  cuan- 
do creáis  que  todavía  resuena  en  el  fondo  de 
su  alma  el  adiós  que  ha  dirijido  á  una  mu- 
jer. 

Ansioso  de  gloría  se  arroja  audaz  el  joven 
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guerrero  al  sangriento  combate  donde  la  muer- 
te ajita  sus  alas  ávidas  de  víctimas,  y  verá  con 
orgullo  tinto  en  sangre  su  pecho,  si  logra  ren- 
dir una  pequeña  hoja  del  laurel  de  la  victoria 
á  los  piés  de  una  mujer. 

Cuando  veáis  á  un  hombre  abandonado  á  la 
desesperación  del  dolor  mas  profundo,  besar 
de  rodillas  la  losa  de  un  sepulcro,  venerad  el 
delirio  de  su  amargura;  porque  sin  duda  está 
probando  el  devorador  consuelo  de  bañar  con 
su  aliento  las  sagradas  cenizas  de  una  mujer. 

¿Cuál  es  el  miserable  que  dijo  al  espirar? 
«Jamás  rendí  mi  corazón  al  imperio  de  una 
mujer?» 

Preguntad  á  los  manes  de  Homero,  Ossian, 
Virgilio,  Tasso,  Platón,  Byron,  Petrarca  y  o- 
tros  vates  sublimes  que  divinizaron  sus  pala- 
bras de  oro,  ante  la  admiración  de  la  inteli- 
jencia  común  de  tantos  siglos  que  pasaron, 
cuyas  sombras  vagarán  eternamente  en  alas  de 
la  inmortalidad  sobre  las  jeneraciones  que  se- 
rán en  la  tierra;  y  ellos  dirán  que  el  impulso 
irresistible  de  sus  grandes  jénios,  la  inspiración 
mas  potente  y  feliz  de  sus  bellas  creaciones, 
la  flor  fragante  y  hermosa  que  contajió  de  pla- 
cer las  íntimas  sensaciones  de  su  alma,  fué  la 
mujer. 

Buscad  la  armonía  de  los  infinitos  seres  que 
creó  la  naturaleza  á  la  voz  del  Dios  de  la  in- 
mensidad, y  en  ninguna  parte  la  encontraréis 
sin  la  mujer. 

Planta  exótica,  tronco  informe  sin  hoja  ni 
fruto,  es  el  hombre  de  torpe  insensibilidad, 
que  no  comprende  el  lenguaje  mudo  de  una  mi- 
rada elocuente,  de  una  espresiva  sonrisa,  que 
tanto  habla  á  la  simpatía  del  alma,  en  los  la- 
bios de  una  mujer. 

Las  horas  mas  felices  de  nuestra  vida  están 
embalsamadas  por  la  flor  de  la  belleza,  por  el 
blando  aliento  que  exhalan  los  ardientes  sus- 
piros de  una  mujer. 

Los  recuerdos  de  nuestra  suprema  felicidad 
en  el  mundo,  emponzoñan  para  siempre  el  co- 
razón, cuando  le  despierta  de  su  celestial  le- 
targo, la  perfidia,  la  inconstancia  ó  la  ingrati- 
tud de  una  idolatrada  mujer. 

Nada  importa  que  robéis  á  la  sensibilidad 
de  la  profunda  intelijencia  humana  la  idea  de 
la  fortuma,  del  poder  y  de  la  gloria;  pero  de- 
jadle intacta  la  fé  que  inspiró  el  ardiente  amor 
de  la  mujer. 

No  neguéis,  pues,  que  el  numen  poderoso 
y  eterno  de  la  inspiración  del  hombre,  el  im- 
pulso misterioso  de  sus  paciones,  el  oríjen  ins- 


tintivo de  todas  las  grandes  afecciones  de  su 
corazón,  es...  la  mujer. 

Escuchad  el  canto  melodioso  de  las  aves  en 
medio  de  los  bosques  solitarios  cuyos  canjes 
ondulantes  y  el  gran  murmullo  de  los  arroyos, 
nos  representan  la  creación  del  paraíso;  y  en- 
tre los  trinos  dulces  que  repite  en  los  mon- 
tes, para  morir  en  la  rejion  del  viento,  la  ima- 
jinacion  nos  representará  mas  celestial  y  su- 
blime la  hermosura  de  la  mujer. 

Cuando  el  candor  de  la  virtud  refleja  en  los 
radiantes  ojos  de  una  beldad,  aparece  entre  el 
brillante  cieno  del  gran  mundo,  cual  ánjel  tier- 
nísimo,  la  mujer. 

Ora  vierta  el  llanto  del  arrepentimiento,  ora 
el  que  arranca  del  alma  con  hondos  jemidos,  la 
bárbara  injusticia  del  hombre  y  de  la  suerte: 
ora  jima  sin  amparo  bajo  la  opresión  tiránica 
de  un  amor  inicuamente  escarnecido:  siempre, 
siempre  nos  inspiran  una  compasión  relijiosa 
las  dolientes  lágrimas  de  la  mujer. 

Mirad  desde  la  playa,  ese  grandioso  espec- 
táculo que  ofrece  la  estension  inmensa  de  los 
mares  en  un  día  tranquilo  y  sereno,  cuando 
calmado  el  furor  de  los  vientos,  las  olas  brillan 
á  los  fúljidos  rayos  del  sol;  y  entre  la  espuma 
candida  y  leve,  que  parece  juguetear  en  las  o- 
rillas  del  piélago,  cual  un  jilguero  en  un  bos- 
que de  flores,  os  retratará  vuestra  fantasía  las 
gracias  seductoras  de  la  mujer. — [Copiado] 


POBTEKTO  BE  CATEDBA. 

Cien  palmádas  dá  Don  Pedro, 

Catedrático  afamado, 

Al  dar  la  clase,  exaltado. 

En  su  cátedra  de  cedro, 

Diciendo  entre  sí:  «¡Me  abismol 

¡Lo  que  es  la  humana  miserial 

¡Cómoesplico  uua  materia 

Sin  entenderla  yo  mismo!» — /.  F. 

 -=>3>S@'=-. 

EPÍGEAMA. 

Fabricio  tiene  el  intento 
De  mil  versos  escribir, 
Aunque  le  hayan  de  argiiir 
Con  que  le  falta  talento: 
Y  tiene  algún  fundamento 
De  razón,  pues  para  hacer 
1,0  que  hace  Fabricio  en  suma, 
■í  Sobran  talento  y  saber, 
Bastando  solo  tener 
Tintero,  papel  y  pluma.— ^4.  B. 


6  EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


Aunque  la  Fábula  es  una  ficción,  nos  repre- 
senta verdades  saludables,  y  nos  traza  reglas 
de  bien  vivir:  nos  hace  comprender  la  poesía 
clásica  que  abunda  en  alusiones  mitolojicas;  y 
en  su  moralidad  se  notan  tales  semejanzas, 
con  algunos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  consideramos  ameno,  á  la  par  que  útil  é 
instructivo,  su  conocimiento. — Por  esta  razón, 
iremos  insertando  en  el  Museo,  algunas  de  las 
de  Ovidio,  con  la  esplicaciou  del  Abate  Ra- 

gois.   

I. 

El  caos. 

El  caos  era  un  compuesto  de  cuatro  elemen- 
tos, que  fueron  separados,  y  puestos  cadau- 
110  en  el  lugar  que  le  correspondía. — El  Fue- 
go, fué  destinado  á  la  mayor  altura:  el  Ayre 
debajo:  luego  el  agua;  y  la  tierra  en  el  centro 
del  Universo. 

ESPLICACION. 

Esta  Fábula  debe  reputarse  por  verdad,  pues- 
to que  está  sacada  del  capítulo  primero  del 
Génesis. 


II- 

FOEM ACION  DEL  H03IBEE. 

Después  de  la  separación  de  los  cuatro  ele- 
mentos, Proraetéo,  hijo  de  Japeto,  formó  un 
hombre  de  tierra  y  agua,  con  semejanza  á  los 
Dioses,  dándole  vida  con  una  hacha,  que,  por 
consejo  de  Minerva,  encendió  en  los  rayos  del 
Sol. — Irritado  Júpiter  de  su  atentado,  mandó 
á  Mercurio  le  atase  sobre  el  Monte  Caúcaso, 
y  que  una  águila  le  picase  el  corazón,  sin 
quitarle  la  vida.  - 

ESPLIC  ACION. 

Prometéo  es  palabra  griega,  que  significa 
muy  prudente.  Ovidio  pudo  sacar  esta  Fábu- 
la, de  la  Escritura,  donde  vemos  que  Dios  hi- 
zo al  hombre  á  su  imájen  y  semejanza. 

PENSAMIENTO 

DEL  PAPA  CLEMENTE  XIV. 
En  las  necesidades  urjentes,  les  pertenece  á 
los  pobres  todo  lo  que  os  sobra,  y  aun  parte  de 
lo  que  necesitáis,  y  si  amontonáis  riquezas  con- 
tra este  dictámen,  seréis  culpable.  Verdad  dura 
es  esta,  y  aun  amarga,  pero  no  he  sido  yo  quien 
ha  establecido  esta  ley. 


MARINO  FALTERO  EN  VENECIA. 

[Conclusión.) 

Uno  de  los  gefes  conjurados  era  compadre 
de  un  patricio  llamado  Ñicolo  Lioni.  El  hom- 
bre del  pueblo  adicto  suyo  que  se  llamaba  Ber- 
trando  Bergamaso,  queriendo  sustraer  á  su  pro- 
tector, de  la  muerte  reservada  á  todos  los  nobles, 
fué  á  verle  en  la  noche  del  14  de  Abril  para 
hablarle  de  un  asunto  que,  según  le  dijo,  era 
de  la  mayor  importancia.  Después  de  haberle 
hecho  jurar  que  guardaría  el  secreto,  Ber- 
trando  le  suplicó  encarecidamente  que  no  sa- 
liese de  casa  el  siguiente  dia,  porque  de  otro 
modo  correría  el  mayor  peligro.  Atónito  Lio- 
ni con  semejante  revelación,  le  pregunto  el  mo- 
tivo de  aquella  precaución.  Bergamaso  se  negó 
por  largo  tiempo  á  decirle  todo  lo  que  sabía; 
pero  instado  vivamente,  y  viendo  que  su  pro- 
tector estaba  determinado  á  no  seguir  el  con- 
sejo si  no  conocía  la  causa,  é  impulsado  por 
el  amor  que  profesaba  á  Lioni,  le  reveló  toda 
la  trama.  Lioni  se  lo  agradeció  mucho,  y  con- 
tinuó tomando  informes  minuciosos,  á  fin  de 
adquirir  completo  conocimiento  del  negocio 4 
Cuando  Bertrando  contestó  todas  las  pregun- 
tas á  Lioni,  quiso  retirarse;  pero  aquel  no  se 
lo  permitió,  y  ordenó  á  sus  criados  que  lo  guar- 
dasen sin  perderlo  de  vista.  Entónces  se  puso 
él  mismo  á  pensar  en  el  medio  de  evitar  á  su 
patria  el  desastre  que  se  le  preparaba.  Siéndo- 
le imposible  dirijirse  al  dux,  puesto  que  se  ha- 
llaba á  la  cabeza  de  la  conjuración, le  pareció 
que  nada  era  mejor  que  descubrir  la  trama  á 
uno  de  los  príncipes  senadores  llamado  Gra- 
nedigo,  cuyo  patriotismo  y  habilidad  le  eran 
muy  conocidos.  Fué  á  verle,  en  efecto,  y  en 
seguida  se  dirijieron  ambos  á  casa  del  venera- 
ble majistrado  Maix;o  Córner.  De  alli  se  enca- 
minaron los  tres  á  la  habitación  de  Lioni  con 
el  fin  de  obtener  nuevos  pormenores.  Hicieron 
por  escrito  una  averiguación  sumaria  en  que 
quedaron  consignadas  todas  las  respuestas  de 
Bergamaso,  y  cuando  les  fueron  conocidos  los 
nombres  de  los  principales  conjurados,  se  di- 
rijieron al  convento  de  San  Salvador,  desde 
donde  enviaron  á  llamar  á  los  abogados,  á  los 
consejeros,  á  todos  los  miembros  del  Consejo 
de  los  Diez,  y  en  fin,  á  las  principales  auto- 
ridades, con  el  fin  de  deliberar  en  común,  so- 
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bre  las  medidas  que  debían  tomarse  en  peligro 
tan  inminente.  Ai  cabo  de  algunas  boros  se 
vieron  reunidos  todos  los  solicitados,  y  se  deci- 
dió unánimemente  que  el  proceso  sería  come- 
tido al  consejo  de  los  Diez,  al  cual  se  agrega- 
rían, \ista  la  delicadeza  y  la  celeridad  que  exis- 
jía  el  negocio,  veinte  nobles,  elejidos  entre  los 
mas  ricos  senadores.  En  seguida  se  espidieron 
órdenes  á  los  diferentes  cuerpos  de  alguaciles 
y  esbirros  para  que  procediesen  al  arresto  de 
todos  los  cómplices  en  sus  casas. 

Cuando  todo  fué  dispuesto  de  esta  manera, 
la  noble  asamblea  se  separó  v  dejó  el  claustro 
de  San  Salvador  para  dirijirse  al  palacio  ducal, 
en  cuyas  puertas  se  pusieron  guardias,  y  se  pro- 
bibió,  bajo  las  penas  mas  severas,  tocar  las 
campanas  de  San  Marcos.  A  cada  nuevo  ar- 
resto de  los  conjurados,  se  veían  por  todas  par- 
tes mensajeros  que  reclamaban  en  nombie  del 
gobierno  la  asistencia  de  los  ciudadanos  y  de 
los  nobles  mas  esperimentados,  previniéndoles 
que  se  dirijiesen  completamente  armados  al 
palacio,  para  defenderla  causa  pública  que  cor- 
ría gran  peligro.  En  la  ejecución  de  estas  dispo- 
siciones, se  pasó  una  buena  parte  de  la  noche, 
y  no  pudieron  llevarse  todas  á  cabo,  sin  que 
los  conjurados  concibiesen  alguna  alarma.  Mu- 
cbos  de  ellos,  sabedores  de  lo  que  pasaba,  pre- 
vinieron con  su  fuga  la  orden  de  su  arresto, 
de  modo,  que  solo  diez  y  seis  pudieron  ser  pre- 
sos, en  cuyo  número  se  hallaba  el  almirante  y 
el  arquitecto  Calendario,  á  quien  de  nada  sir- 
vieron sus  méritos  ni  su  talento,  porque  la 
república  prefirió  justamente  perder  á  un  gran- 
de artista,  á  dejar  impune  el  crimen  de  alta 
traición.  Apénas  llegaron  ambos  al  palacio, 
cuando  fueron  puestos  al  tormento  y  colgados 
inmediatamente  después  de  haber  confesado  su 
crimen,  delante  de  aquella  misma  ventana  en 
que  el  Dux  babia  asistido  poco  antes  á  las 
fiestas  del  Carnaval.  Los  otros  presos  fueron 
puestos  en  libertad;  pero  ocho  ó  nueve  de  los 
otros  conjurados,  que  el  gobernador  de  Cbiog- 
gia  logró  prender  y  mandó  á  Venecia,  partici- 
paron de  la  suerte  del  ilustre  arquitecto  y  del 
almirante. 

Quedaba  aún  que  proceder  al  juicio  del  ge- 
fe  del  complot.  Todas  las  declaraciones  esta- 
ban contra  él;  cierto  es  que  resultaba  que  la 
conspiración  no  era  parto  de  su  cabeza,  pero 
no  podía  negarse  que  había  sido  conducida  con 
su  consentimiento  y  con  su  cooperación.  El  cri- 
men era,  pues,  patente  y  solo  faltaba  que  to- 
mar una  decisión  sobre  su  autor.  Si  su  digni- 


dad exijía  respeto,  su  crimen  escluía  toda  con- 
sideración. Después  de  una  larga  v  madura  de- 
liberación, se  decidió  que  aunque'el  Dux  fuese 
el  gefe  del  Estado,  no  era  mas  en  realidad  que 
el  primer  ciudadano  de  la  república,  y  como  tal, 
estaba  sometido  á  todo  el  rigor  de"  las  leyes, 
rigor  que  él  mismo  había  atraído  sobre  si  pot 
el  crimen  de  alta  traición  contra  su  patria. 
Sin  embargo,  semejante  juicio  exijía  un  grado 
mayor  de  prudencia  y  de  formalidades.  Se  qui- 
so, pues,  madurarlo  detenidamente,  de  modo 
que  la  posteridad  no  encontrase  nada  que  cen- 
surar, ni  tuviese  motivo  de  calificar  el  juicio  de 
rigoroso  ni  de  parcial.  Los  debates  duraron 
toda  la  mañana  del  15  de  Abril.  El  prisionero, 
que  había  sido  guardado  con  dobles  centinelas 
de  vista  en  el  mismo  palacio,  fué  conducido  por 
la  noche  á  presencia  de  sus  jueces,  revestido  de 
la  toga  ducal,  y  contestó  al  interrogatorio  con 
firmeza;  pero  agobiado  con  el  número  de  acu- 
saciones, y  confundido  con  multitud  de  prue- 
bas innegables,  no  pudo  persistir  mas  largo 
tiempo  en  la  negativa.  Confesó,  pues,  su  cri- 
men, y  fué  conducido  de  nuevo  á  su  prisión. 
La  deliberación  se  difirió  para  el  siguiente  dia. 

En  la  maijana  del  16  se  procedió  al  juicio, 
y  todos  votaron  por  la  muerte.  La  nobleza  ha- 
bía recompensado  los  servicios  de  Fallero,  col- 
mándolo de  honores  y  creándolo  recientemen- 
te gefe  del  Estado.  Faliero,  culpable  de  alta 
traición,  cesaba  de  ser  para  ellos  el  hombre 
de  la  patria,  y  no  era  mas  que  un  criminal  dig- 
no de  ser  castigado  con  la  muerte. 

El  17  en  la  madrugada  fueron  cerradas  to- 
das las  puertas  del  palacio.  El  Consejo  de  los 
Diez  entró  en  la  habitación  en  donde  se  halla- 
ba preso  Faliero,  y  lo  despojó  de  todas  las  in- 
signias del  poder.  Después  de  esta  declaración 
fué  conducido  el  criminal  á  un  balcón  del  pa- 
lacio, en  donde  el  verdugo  le  cortó  pública- 
mente la  cabeza,  la  cual  rodó  y  tifió  de  sangre 
aquella  escalera  por  donde  habían  transitado, 
triunfantes,  multitud  de  gefes  de  la  república. 

Después  de  esta  ejecución,  uno  de  los  miem- 
bros del  Consejo  de  los  Diez,  se  presentó  eu 
una  de  las  ventanas  del  palacio  que  daban  so- 
bre la  plaza  de  San  ISIárcos,  y  mostrando  al  pue- 
blo la  espada  ensangrentada  que  acabada  de 
poner  término  á  su  vida,  pronunció  en  alta  voz 
estas  palabras: 

E  stata  fatta  giustizia  al  traditor 
della  patria. 

Después  se  abrieron  las  puertas  del  palacioy 


8 


EL  MUSEO  guatemalteco; 


y  se  permitió  al  pueblo  que  contemplase  el  ca- 
dáver del  Dux,  que  y^cía  auQ  en  el  lugar  del 
suplicio.  Por  la  noche  fueron  colocados  los  res- 
tos mortales  en  una  góndola  que  los  condujo 
silenciosamente  á  su  ultima  morada,  la  Iglesia 
de  San  Juan  y  San  Pablo.  Sobre  su  sepulcro 
se  inscribió  este  dístico,  en  forma  de  epitafio: 

Bvx  venetum.  jacet  Me  patriam  qui 
perderé  tenitans, 

Sceptra,  decus,  censum,  perdidit 
atque  caput.  (l) 

En  la  sala  de  la  biblioteca  pública,  en  donde 
se  hallan  colocados  los  retratos  de  todos  los 
Duxes,  se  encuentra,  en  el  lugar  del  de  Faüero, 
un  cuadro  cubierto  con  un  velo  de  gasa  negra, 
sobre  el  cual  se  íée: 

Hic  est  locus  Marini  Falieri  decapitati  pro 
criminibus.  (2) 

Así  es  como  la  prudencia  de  los  gobernantes 
frustró  esta  conjuración,  antes  que  la  ciudad 
tuviese  conocimiento  de  ella.  Con  todo,  los  ve- 
necianos, atribuyendo  este  afortunado  término 
á  la  intervención  de  la  Divina  Providencia,  or- 
denaron para  perpetuar  la  memoria  de  aquel 
beneficio,  que  cada  año,  el  dia  de  San  Isidoro, 
se  agregará  á  las  ceremonias  religiosas  de  a- 
quel  dia,  una  procesión  solemne  de  todas  las 
hermandades,  en  la  cual  intervendrían  los  co- 
mendadores del  Dux,  llevando  en  la  mano  un 
cirio  vuelto  al  revés,  para  simbolizar  en  cier- 
to modo  los  funerales  del  Dux  Marino  Fallero. 

Esto  era  á  la  vez,  una  lección  al  Dux  rei- 
nante, y  un  alto  aviso  á  todos  los  ciudadanos. 
Al  primero  le  decía:  «Tú  no  eres  dueño  de  Ve- 
necia,  pues  que  Veuecia  puede  disponer  de  tu 
vida!»  Y  á  los  otros:  «Resistid  al  deseo  de  la 
venganza,  que  conduce  á  su  pérdida,  aun  al 
mismo  jefe  de  la  República  Serenísima.» 

Este  suceso  ha  sido  tratado  con  maestría 
por  distinguidos  poetas  que  lo  han  llevado  al 
teatro,  llenándolo  de  circunstancias  enteramen- 
te dramáticas,  llenas  de  interés  y  sentimiento. 
Lord  Ryron  y  Casimiro  Delavigne  han  embelle- 
cido la  catástrofe  de  Faüero,  y  el  mismo  asun- 
to ha  arrancado  sublimes  armonías  á  Doni- 
zetti. 


(1)  Aqai  yace  el  jefe  de  los  Tcnecianos,  que  al  Iratar  de  per- 
der á  su  patria,  perdió  su  cetro,  su  honor,  su  fortuna,  y  su  ca- 
iieza  misma, 

(2)  Este  es  el  lugar  de  Marino  Fallero,  decapitado  por  sos 
cnaieaei.  | 


Ultimas  noticias* 

S.  SALVADOR. — Movimiento  de  füebzas. 
— El  dia  6  del  corriente,  salló  de  esta  ciudaá 
para  San  Miguel  y  la  Union,  una  parte  de  la 
fuerza  que  se  está  colectando  para  la  campaña 
de  Nicaragua.  La  manda  interinamente  el  Sr. 
Coronel  D.  Joaquín  Bustillos. 

NICARAGUA. — Hace  algunos  dias  que  las 
noticias  que  recibimos  de  aquella  República  no 
ofrecen  grande  interés,  reduciéndose  á  movi- 
mientos de  tropas  y  á  rumores  sobre  las  ope- 
raciones de  Walker. 

Ultimamente  (el  dia  5  del  corriente)  llegó  á 
la  Union  el  vapor  de  guerra  de  S.  M.  B.  «Esk» 
que  saldría  el  7  para  San  Juan  del  Sur;  pero 
antes  nos  prestó  el  servicio  de  remolcar  al 
«Centro-América»  que  se  habia  barado  entre 
la  bahia  de  Jiquilisco  y  la  de  Fonseca.  El  va- 
por le  dejó  á  flote  en  la  bocana. 

El  Jeneral  Jerez,  escribió  desde  el  Obraje, 
con  fecha  27  al  Prefecto  del  departamento  0- 
riental  en  Nicaragua,  y  le  dice  lo  siguiente:— 
«Antes  de  ayer  llegamos  á  este  lugar:  al  ama- 
necer de  este  dia  una  partida  de  filibusteros  vi- 
no á  tirotearnos;  pero  fué  escarmentada,  pues 
dejó  en  el  campo  cinco  muertos,  entre  ellos 
uno  que  parece  ser  jefe. — De  nuestra  parte 
tuvimos  tres  heridos  de  la  división  de  Nica- 
ragua. Como  estamos  ocupados  de  las  fortifi- 
caciones pasajeras  y  pronto  saldremos  sobre 
Rivas,  no  tengo  tiempo  de  ser  mas  estenso. 


Guatemala,  Febrero  20  de  1857. 
Un  correo  estraordinario  de  Cojutepeque  lle- 
gado aquí  el  domingo,  trajo  correspondencia» 
de  León  hasta  el  31  del  pasado.  A  consecuen- 
cia de  un  arreglo  provisorio  hecho  por  los 
jefes  de  las  fuerzas  centro -americanas,  se  ha- 
bia nombrado  Jeneral  en  Jefe,  al  Jeneral  de 
la  división  de  Honduras  Don  Florencio  Xa- 
truch;  y  segundo,  al  Jeneral  Jerez,  jefe  de  una 
de  las  dos  secciones  de  las  tropas  nicaragüen- 
ses.— Gacetas  del  Salvador  y  Guatemala. 


El  Señor  Don  José  Felis  Luque  solicita  un 
buque,  que  quiera  hacer  viaje  á  Yutlaquil, 
con  700  zurrones  de  añil,  que  tiene  en  laU- 
nion:  el  que  tenga,  diríjase  á  dicho  Señor  en 
San  Miguel,  ó  con  su  ájente  en  la  Union,  Se- 
ñor Don  José  Ciguriu. 


o:jiitto  icmz. 
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RETÓRICA. 


V. 

Reglas  del  exordio. 

No  se  alarmen,  no  se  enojen  los  enemigos 
délas  reglas.  Las  pocas  que  vamos  á  dar,  pa- 
ra el  exordio  del  discurso,  no  son  invención 
caprichosa  de  los  retóricos,  sino  principios  de- 
ducidos de  la  naturaleza  misma,  y  del  conoci- 
miento del  corazón  humano. 

1.a — Debe  el  Orador  hablar  con  modestia 
de  sí  mismo  y  manifestar  respeto,  tanto  á  sus 
oyentes,  como  á  las  cosas  que  éstos  veneran. 
¿Por  qué? — Porque  de  lo  contrario,  prevendrá 
mal  el  ánimo  de  aquellos,  y  le  escucharán  con 
impaciencia  y  desagrado. 

2.a — Debe  el  exordio  ser  sencillo;  esto  és, 
que  en  él  se  deseche  toda  afectación  y  pompa, 
por  la  misma  razón  de  que,  en  los  lábios  de 
la  modestia,  no  tiene  lugar  un  lenguaje  ¡mi- 
chado  m  petulante.  Pero  esa  sencillez  del  dis- 
curso, no  debe  confundirse  con  la  bajeza,  que 
para  nada  es  buena:  queremos  decir  que  el  es- 
tilo sea  sencillo,  pero  compatible  con  la  dig- 
nidad que  inspira  una  causa  justa. 

3:3 — ^Debe  el  exordio  ser  formado  con  esme- 
rada corrección  de  lenguaje;  y  la  razón  con- 
siste, en  que,  si  no  es  muy  selecto  lo  prime- 
ro que  escucha  el  auditorio,  se  previene  con- 
tra, el  mérito  del  Orador,  y  ya  no  oirá  coa  gus- 
to lo  restante  del  discurso. 


4.  a — El  lenguaje  del  exordio  debe  ser  tran- 
quilo, desechando  aquellos  pasajes  comunmen- 
te llamados  patéticos;  buenos  algunas  veces 
para  la  peroración,  pero  no  para  el  principio 
del  discurso,  en  que  estamos  como  conquistan- 
do (por  decirlo  así)  la  atención  del  auditorio. 
No  obstante,  esta  regla  puede  padecer  alguna 
escepcion  y  se  verificará  en  el  caso  de  que  la 
presencia  repentina  de  algún  objeto,  ó  la  con- 
currencia de  una  circunstancia  inesperada,  ha- 
ga indispensable  un  movimiento  involuntario 
de  cualquier  afecto.  El  exordio,  entonces,  pue- 
de tener  todo  el  fuego  de  la  peroración;  y  es 
lo  que  en  términos  del  arte  se  llama  exordio 
ex-abrupto^ 

5.  ^ — Debe  procurarse  que  nazca  de  la  cau- 
sa misma  ó  tema  de  la  oración,  para  guardar, 
asi,  unidad  con  las  demás  partes  del  discurso, 
y  por  esto  no  debe  la  introducción  tomarse  de 
lugares  comunes  ó  que  solo  tengan  vaga  co- 
nexión con  el  asunto  principal;  sino  de  algu- 
na circunstancia  relativa  á  la  materia,  al  tiem- 
po, ó  á  las  personas,  ya  del  Orador,  ya  de  su 
cliente,  ya  de  su  adversario,  ya  de  la  sabidu- 
ría é  integridad  de  los  jueces.  Por  ejemplo, 
el  exordio  de  Cicerón  en  la  defensa  de  Rosio 
Amerino: — aQuapropter  vos  oroatque  obsecro, 
júdices,  ut  atiente,  bonaque  cum  venia  ver- 
ba mea  audiatis.  Fide  Sapientiaque  vesfra 
fretus,  plus  oneris  sustuli,  quam  ferré  me  po- 
ne inteltigo  etc. 

6.  a— Cuando  decimos  que  el  exordio  debe  to- 
marse de  la  causa  misma,  no  damos,  de  nia- 
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guna  manera,  á  entender  que  en  él  se  antici- 
pen algunos  de  los  argumentos  que  se  han  de 
tratar  después,  ni  menos  que  se  designen  las 
pruebas  que  se  alegarán  en  la  confirmación  ó 
inobacion.  Lejos  de  eso;  cualquiera  razón,  con 
solo  haberse  indicado  desde  el  principio,  per- 
derá su  novedad  y  su  fuerza,  y  cuando  el  0- 
rador  quiera  esforzarla  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde, ya  estará  enervada  y  débil, 

7.a — Como  en  el  exordio,  según  ya  hemos 
dicho,  trata  el  Orador  de  hacer  benévolos  á 
los  oyentes,  se  deduce  que,  en  él,  ha  de  procu- 
rar desvanecer  cualquiera  animadversión  que 
aquellos  puedan  tener  contra  su  persona,  ó  con- 
tra la  causa  que  sostenga.  En  el  primer  caso, 
sin  faltar  á  la  modestia,  de  que  hablamos  en 
la  primera  regla,  puede  con  dignidad  y  ente- 
reza combatir  aquella  preocupación.  Pero  en 
el  segundo,  necesita  de  mucho  tino  para  ir  des- 
truyendo las  erradas  opiniones  del  auditorio, 
é  irle  interesando  en  favor  de  su  causa;  siem-. 
pre  procurando  ocultar  el  arte,  porque  descu- 
bierto éste,  perdió  su  fuerza  y  su  raájia. 

Y  8.3 — Todo  exordio  debe  corresponder  á 
las  demás  partes  del  discurso,  cnjénero  y  en 
duración. — En  jénero,  porque  debe  guardarse 
la  unidad  del  asunto,  y  sería  una  monstruosi- 
dad que  una  oración  fúnebre  tuviese  un  exor- 
dio jocoso  ó  alegre,  y  vice-versa;  y  en  duración, 
porque,  así  como  sería  deforme  un  pigmeo  con 
la  cabeza  de  un  jigante,  ó  éste,  con  la  de  un 
niño;  así  sería  absurdo  que  la  introducción  de 
un  breve  discurso  fuese  mayor  que  las  demás 
proporciones  de  él. 

En  cuanto  al  mecanismo  del  exordio,  supues- 
to que  se  hayan  observado  en  la  elección  de 
los  pensamientos,  las  reglas  que  anteceden,  a- 
conseja  el  Señor  Herraosilla,  que  se  dispon- 
ga en  la  forma  que  sigue.-^Se  comenzará  por 
una  proposición  jeneral:  ésta  se  ilustrará  ó  am- 
plificará en  una,  dos  ó  mas  clausulas,  según  la 
estension  del  exordio:  luego  se  pasará  á  otra 
proposición  mas  particular  y  circunscrita,  es- 
tendiéndola y  probándola  como  la  primera;  y 


fkialmente,se  coíftluirá  con  otra  que  toque  ya 
el  asunto  mismo,  y  pueda  servir  de  transición 
á  la  proposición  jeneral  del  discurso.  Mas  es- 
te mecanismo  no  debe  ser  tan  rigoroso  que 
parezca  el  exordio  hecho  á  compás,  dejando 
ver  su  artificio. — En  discursos  breves  basta  pa- 
ra el  exordio  una  sola  proposición,  y  aun  al- 
gunas veces  puede  omitirse,  como  ya  hemos 
dicho. 

Tales  son  las  pocas  reglas  que  pueden  dar- 
se para  esta  primera  parte  del  discurso;  roas 
si  los  enemigos  de  aquellas  las  juzgan  innece- 
sarias, pueden  invertir  todo  orden,  aun  el  mas 
natural,  y  pueden  también  formar  sus  oracio- 
nes, comenzando  por  el  fin  y  acabando  por  el 
principio. — Así  saldrán  ellas. 

[Se  continuará)  - 

REMITIDO. 


TEATRO  DE  VARIEDADES. 


El  Miércoles  de  Ceniza  acaba  de  apagar  por 
cuarenta  dias  los  quinquées  del  Teatro  de  Va- 
riedades. Este  no  ha  querido  cerrar  sus  puer- 
tas, sin  darnos  magníficas  representaciones  pa- 
ra hacernos  desear  su  reapertura.  Tenemos 
mucho  gusto  en  hacer  constar  el  empeño  que 
se  ha  puesto  en  mejorar  mas  y  mas  los  acto- 
res y  el  escenario,  aunque  también  insistirémos 
todavía  una  vez,  en  llamar  la  atención  sobre  el 
diferente  humor  y  satisfacción  que  han  produ- 
cido por  una  parte  «la  Posada  de  la  Madona» 
apesar  de  sus  decoraciones  y  vestidos,  los  dos 
dramas  de  Camprodon,  apesar  del  interés  del 
argumento  y  de  su  bello  verso,  y  por  otra  «el 
Entremetido»  que  bajo  todos  conceptos  mere- 
cía repetirse  y  el  «Mal  de  ojo»  que  ha  tenido 
los  honores  de  una  segunda  representación. — 
«El  Entremetido»  sobre  todo,gustó  mucho  á  los 
escasos  espectadores  que  tuvimos  la  fortuna  de 
verio.  Esta  comedia,  en  que  todos  los  papeles 
son  principales,  és,  apesar  de  esta  circunstan- 
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cia,  la  pieza  que  se  ha  representado  con  mas 
propiedad  en  esta  temporada,  en  particular, 
por  supuesto,  por  el  Señor  Aldana,  que  nos 
ha  dado  á  conocer  en  ella  la  flexibilidad  de 
su  talento.  En  el  «Mal  de  ojo»  solo  con  pre- 
sentarse hacia  reir....  su  vestido  parecía  haber 
sido  dibujado  por  Gavarni  o  Cham.  Los  demás 
actores,  algo  van  tomando  de  su  director,  y  les 
aconsejamos  que  imiten  al  Señor  Aldana,  so- 
bre todo  eu  la  calidad  que  hace  el  fondo  de 
su  talento  y  que  consiste  en  no  exajerar  los 
caractéres,  como  frecuentemente  les  sucede, 
saineteando  las  escenas  cómicas  y  dramatizan- 
do las  serias,  de  cualquier  jénero  que  sean. 
Esperamos  que  con  la  práctica  y  el  estudio,  se- 
rán mas  dueños  de  dirijir  sus  medios  y  de 
producir  mejor  el  efecto  que  se  proponen. 

«El  Furioso»  ha  reaparecido  el  primer  dia 
de  Carnaval;  pero  esta  vez  el  pobre  loco  no  ha 
tenido  alucinaciones  contajiosas  como  en  la 
primera  representación,  pues  ya  vimos  que  no 
eran  efecto  de  un  delirio  jeneral  el  mar,  las 
naves  y  los  naufrajiosde  que  hablaban.  El  Se- 
¿or  Rivera  nos  ha  hecho  asistir  á  todos  esos 
episodios  de  la  opera  deDonizetti,  con  todo  el 
aparato  que  demanda  la  pieza  (estilo  de  car- 
tel, pero  esta  vez  verdadero)  y  no  tenemos  no- 
ticia de  que  antes  de  ahora  se  haya  hecho  na- 
da en  Guatemala  que  se  parezca  á  la  bella 
decoración  de  mar  ni  que  se  hayan  exhibido  ma- 
quinarias tan  bien  arregladas  y  que  alcancen 
tan  completamente  el  efecto  deseado.  Ya  ve- 
mos que  teníamos  razón  de  querer  representa- 
ciones en  que  se  pusiera  en  juego  el  espíritu 
inventivo  del  empresario  de  Variedades.  He- 
mos visto  también  con  placer  que  se  hayan  mo- 
dificado los  finales  de  los  actos,  haciendo  que 
no  concluyan  hablados,  pues  de  este  modo  a- 
cababau  muy  fríamente  y  parecía  que  estába- 
mos hácia  los  años  de  mil  seiscientos  y  tan- 
tos, eu  que  Cavalli  escribía  sus  óperas  hacien- 
do finalizar  sus  actos  como  algunos  de  los  del 
Furioso  en  la  primera  representación.  El  pú- 
blico ha  apreciado  estas  perfecciones,  de  que 
hubiéramos  deseado  participaran  algunos  pa- 
sajes de  la  parte  esencial  de  la  opera;  pero 
principalmente  la  orquestación, en  que  el  ca- 
rácter y  timbre  de  los  instrumentos  no  está 
siempre  en  relación  con  el  papel  que  el  Señor 
Don  Anselmo  Saenz  les  ha  señalado. 

El  S  y  el  23  del  corriente,'  hemos  visto  Nor- 
ma. Nos  parece  todavía  un  sueño!  un  imposi- 
ble en  que  no  hubiéramos  creído,  si  nos  lo 
hubieraa  contado,  un  milagro  que  reputaría- 


raos  como  una  alucinación  de  dilettante,  si 
no  se  hubiera  verificado  delante  de  la  sala 
completamente  ocupada  por  lo  mas  selecto 
de  nuestra  sociedad,  un  portento  de  que  no 
nos  hemos  convencido  sino  con  una  segunda 
representación!  El  Señor  Don  Benedicto  Saenz, 
ha  querido  hacer  ver  lo  que  puede  el  estudio 
bien  díríjido  y  nos  ha  dado  esperanzas  de  te- 
ner por  fin  una  verdadera  compañía  lírica,  for- 
mada con  elementos  de  nuestro  país.  Es  el  ca- 
so de  decir:  audaces  fortuna  juvat;  pues,  en 
efecto,  el  atrevimiento  de  poner  en  escena  una 
ópera  como  Norma, no  está  justificado  sino  con 
el  éxito  que  ha  tenido.  Es,  á  nuestro  parecer, 
la  ópera  que  mejor  se  ha  ejecutado  y  en  que 
hahabido  masviüdad  de  representación,  si  nos 
es  permitido  espliearnos  asi,  para  decir  que  to- 
dos los  artistas  lo  han  hecho  igualmente  bien. 

La  orquesta  comienza  á  comprender  que  no 
es  el  colmo  de  la  perfección  el  estar  entonada 
é  irá  compás  y  que  en  la  ejecución  colectiva 
no  se  contribuye  al  buen  resultado  sino  en- 
tanto  que  cada  instrumento  no  sale  de  los  lí- 
mites que  le  ha  asignado  el  compositor.  Pare- 
ce también  haber  comprendido  que  los  acom- 
pañamientos, por  servirme  déla  pintoresca  es- 
presion  de  un  ilustre  dilettante  italiano,  no 
son  jendarmas  para  el  canto,  sino  guardias  de 
honor,  pues  deja  ya  á  los  cantores  la  libertad 
de  dar  espresion  á  las  melodías  que  no  se  en- 
cuentran, como  antes,  remachadas  irrevocable- 
mente á  la  inflexible  barra  de  medida.  Gra- 
cias sean  dadas  al  Señor  D.  Benedicto  Saenz. 

Las  Señoritas  Romero  y  Cerda,  han  adelan- 
tado considerablemente  con  el  estudio  de  Nor- 
ma, ritmando  mucho  mejor  las  frases,  bajo  el 
influjo  de  una  música  tan  elevada  y  olvidan- 
do casi  enteramente  el  estilo  de  tonada  que  es 
de  tan  mal  gusto,  sobre  todo  en  el  teatro. — 
Nos  ha  complacido  esto  tanto  mas,  cuanto 
que  temíamos  mucho  lo  contrario,  pues  Nor- 
ma es  de  las  óperas  que  mas  se  han  ajado, 
desarreglando  sus  divinas  melodías  para  po- 
nerlas al  alcance  délos  profanos,  que  las  han 
interpretado  frecuentemente  en  despecho  del 
sentido  común  y  teníamos  miedo  que  nuestros 
actores  las  hubieran  oído  asi  y  asi  las  hubie- 
ran comprendido.  Una  consecuencia  natural 
de  la  buena  dirección  de  la  orquesta  y  de  la 
ampliación  del  estilo  de  los  cantores,  ha  sido 
la  mejor  ejecución  de  los  recitativos  en  que  co- 
mienza á  verse  la  espresion,  sin  la  cual  estas 
melopeas  son  sin  ningún  prestijío.  Agregue- 
mos á  esto  que  en  la  parte  mímica  se  han  he^ 
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cho  adelantos  notables.  Sin  decir  que  la  Se- 
ñorita Romero  sea  una  Melpómene  pulsando 
]a  lira  de  Euterpe,  creemos  que  ha  hecho  en 
Norma  todo  lo  que  puede  exij írsele  por  hoy, 
haciendo  ver  cuanto  ha  estudiado  para  desar- 
rollar la  doble  calidad  que  necesita  una  virtuo- 
sa de  ópera,  de  cantar  y  representar  su  papel; 
méritos  que  tan  rara  vez  se  encuentran  reuni- 
dos. Para  la  próxima  representación  de  Nor- 
ma recomendamos  un  poco  mas  de  altivez  y 
arrogancia  á  la  Señorita  Romero  y  un  poco 
menos  á  la  Señorita  Cerda,  que  se  ha  acorda- 
do mucho  de  Maria,  hija  del  Rejimiento,  hacien- 
do el  papel  de  Adalgisa. 

El  Señor  Don  Felipe  Ortiz  (Polion)  ha  can- 
tado con  mucho  método  y  espresion  y  ya  va 
haciendo  pasar  este  sentimiento,  de  su  voz  á 
su  persona  entera:  ha  tenido  algunos  buenos 
momentos  que  presajian  lo  que  puede  ser  al- 
gún dia,  lo  mismo  que  el  Señor  Panlagua,  al 
que  reprocharemos  solamente  el  no  haber  da- 
do á  Oroveso  la  jerarquía  que  le  correspon- 
de como  jefe  de  los  Druidas  y  padre  de  la  Su- 
prema Sacerdotiza:  le  falta  autoridad  para  re- 
presentar á  uno  de  estos  Sacerdotes  que  eran 
los  primeros  personajes  políticos  y  relijiosos 
de  los  Galos  y  antiguos  Germanos. 

En  el  segundo  y  tercer  acto  hemos  visto 
con  placer  la  magnifica  decoración  de  la  habi- 
tación de  Norma,  que  es  de  un  efecto  sorpren- 
dente, debido  al  estilo  vasto  con  que  está  con- 
cebida y  á  la  falta  de  esa  profusión  de  deta- 
lles que  es  tan  mala  en  una  decoración  de  tea- 
tro, que  DO  puede  ejecutarse  lo  mismo  que 
■una  aguadilla  ó  un  pais  de  nacimiento. — 
Sentimos  mucho  que,  por  satisfacer  algu- 
nas exijencias  que  no  se  reflexionan  suficien- 
temente, hayan  hecho  en  la  segunda  represen- 
tación aparecer  la  luna  en  el  primer  acto,  em- 
barazando singularmente  á  los  Sacerdotes  y  á 
Norma,  que  al  cantar  «Casta  Diosa»  no  halla- 
ba qué  hacer,  si  dirijirse  al  púbüco  ó  al  as- 
tro: la  Señorita  Romero  no  quiso  hacer  celosos 
y  no  se  dirijió  ni  á  uno  ni  á  otro,  lo  que  no 
cortó  la  dificultad;  mas  este  reproche  no  se  lo 
dirijimos  á  ella.  Lo  que  exije  la  pieza  es  luz 
de  "luna  y  no  su  disco. — En  cuanto  al  vestido 
de  Adalgisa,  que  también  se  ha  criticado,  cree- 
mos que  es  con  tanta  razón  como  la  ausencia 
de  la  luna  y  que  hicieron  bien  en  dejarlo  co- 
mo en  la  primera  representación. 

Mas  para  juzgar  lo  que  hemos  adelantado 
con  el  Teatro  de  Variedades,  hagamos  compa- 
raciones cou  lo  que  teníamos  hace  pocos  me- 


ses, y  estamos  seguros  que  á  muchas  personas 
se  les  hará  increíble  que  haga  solo  sesenta  dias 
que  se  estrenó  tan  bello  establecimiento.  Nos 
prometemos  nuevos  progresos  para  la  próxima 
temporada,  habiendo  ya  concluido  la  primera; 
pues  la  cuaresma,  el  tiempo  santo  en  que  re- 
cordárnoslos sublimes  misterios  de  nuestra  su- 
blime relijion,  cerró  ya  el  Teatro  de  Varieda- 
des y  nos  convida  á  reflexionar  en  ese  gran  dra- 
ma cuyas  terribles  escenas  tuvieron  lugar  en 
la  .Tudea  y  cuyo  desenlace  fué  la  rejeneracioa 
del  linaje  humano. 

Cultivemos  las  bellas  artes,  que  en  todo  tiem- 
po han  sido  la  espresion  mas  sincera  de  civili- 
zación, y  probemos  de  todos  modos  que  la  raza 
latina,  en  ninguna  parte,  ha  concluido,  como 
se  pretende,  su  misión  sobre  la  tierra. — D.  L. 


VARIEDADES. 


¡A  DioN!  n 

(A.  J.  A.  T.) 

En  estos  amores  hay  algo  sublime 
Que  nanea  los  siglos  podrán  destruir! 

Pasó  la  hermosa  y  virjinal  fragancia 
De  mi  amoroso  y-  floreciente  abril, 
Solo  me  queda  mi  jenial  constancia 
Y  el  férreo  acento  de  la  edad  viril. 

Nada  en  el  valle  del  dolor  espero, 
La  noche  eterna  descendiendo  está: 
Doliente  lira  de  mi  amor  primero. 
Sonó  la  hora  del  silencio  yá! 

Infortunadas  ilusiones  raías 
De  mi  rasgado  corazón  salid: 
Memorias  santas  de  adorables  dias 
¡Ay!  para  siempre,  para  siempre  huid! 

Cual  negra  espina  mis  entrañas  hiere 
Vuestro  punzante  y  jemebundo  ¡ayl 
Así  del  mundo  en  los  desiertos  muere 
Lo  mas  sublime  que  en  el  mundo  hay. 

Arido  estoy  como  un  volcan,  Dios  miel 
Lánguida  está  mi  juventud.  Señor! 
Cual  blanco  lirio  que  abrasó  el  estío 
Cual  vírjen  casta  que  murió  de  amorl 


(*)  Esta  composlcioa,  publicada  por  mi  en  Lima  «n  18ü!,  hl 
siao  después  plajiada  «n  larios  pertóíiíos. 
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Del  torbellino  entusiasmada  lira, 
Organo  ardiente  de  mi  eterno  afán: 
Enamorado  corazón,  suspira! 
Los  huracanes  en  silencio  están! 

Mujer  divina!  adoración  primera, 
De  mi  existencia  enamorada  en  flor, 
Voy  á  ofrecerte  la  oblación  postrera 
Sobre  el  sepulcro  del  primer'amor. 

Antes  que  el  negro  y  solitario  olvido 
Sobre  mi  pobre  corazón  descienda. 
Quiero  ofrecerte,  serafm  querido. 
De  rai  ternura  la  postrer  ofrenda. 

Hoy  te  consagro  la  amorosa  lira 
Que  en  otro  tiempo  enternecida  oiste! 
Que  pronto  muere  la  funesta  pira 
De  un  sentimiento  abandonado  y  triste! 

Quiero  que  aceptes  mi  sagrada  oferta. 
Quiero  que  llores  otra  vez  por  mí. 
Porque  si  lloras,  mi  esperanza  muerta 
Gaibanizada  temblará  por  tí. 

Arrebatada  de  entusiasmo  ardiente, 
Rayos  lanzando  de  inmortal  fulgor. 
La  vil  mortaja  rasgará  tremente 
En  un  arranque  de  infinito  amor!... 

Nuevos  misterios  é  ilusiones  creas 
Aunque  rae  olvidas,  celestial  querub! 
Siempre  adorada  y  bendecida  seas! 
Bella  es  la  muerte,  si  la  mandas  tú! 

Ya  nunca,  nunca  escucharé  tu  acento, 
Ni  tú  tampoco  mi  canción  oirás...! 
Flores  del  alma  que  arrebata  el  viento 
Jamás  renacen,  serafín,  jamás! 

Triste!  muy  triste  mi  fortuna  ha  sido, 
Horas  nefandas  he  pasado  aquí; 
Mas  siempre  tuve,  serafín  querido, 
El  gran  consuelo  de  llorar  por  tí! 

Pronto  la  muerte  arrojará  mis  huesos 
Sobre  las  rocas  de  estranjero  mar; 
Y  tú  entretanto  colmarás  de  besos 
Al  ser  dichoso  á  quien  juraste  amar! 

Lleno  de  angustia  el  corazón  desmaya, 
Porque  no  puede  sin  tu  amor  vivir.... 
Ay!  es  muy  triste  en  estranjera  playa 
Sin  estrecharte  al  corazón,  morir! 

Mas  no  es  la  muerte  lo  que  horror  me  inspira 
Ni  haber  perdido  tu  terrestre  amor-r 


En  otra  esfera  el  pensamiento  jira. 
En  horizontes  de  ambición  mayor. 

Cuando  á  la  negra  eternidad  desciendas 
Mujer!  mujer!  ¿te  acordarás  de  mí? 
¡Oh  nunca  olvides  las  antiguas  prendas. 
Los  juramentos  de  buscarme  allí.'... 

Siempre  buscando  la  amorosa  palma, 
Yo  deliraba  de  un  naufrajio  en  pos.' 
Adiós  divino  serafín  del  alma! 
¡Ay!  p^ra  siempre,  para  siempre  adiós! f 

Siniestra  calma  funeral  desciende 
Sobre  el  abismo  del  común  destino. 
En  esa  obscura  inmensidad  se  enciende 
La  augusta  llama  del  amor  divino. 

En  esa  fausta  plenitud  del  alma. 
En  esa  ardiente  irradiación  de  luz. 
Glorificada  resplandece  en  calma 
De  los  dolores  la  triunfante  cruz! 

Estólida  razón!  falaz  criterio. 
En  vano  el  hombre  meditando  vela! 
Solo  el  poeta  sorprendió  el  misterio 
Que  la  divina  beatitud  revela. 

El  sólo  encuentra  la  harraoniosa  clave 
Que  el  gran  problema  universal  esplíca; 
Cuando  cantando,  como  canta  el  ave. 
De  Dios  la  gloria  y  majestad  publica. 

Hoy  reverbera  tan  grandiosa  idea 
De  mi  existencia  en  el  profundo  arcano. 
Cual  reverbera  el  sol  y  centellea. 
En  el  turbio  cristal  del  Océano! 

Fernando  Velabde. 

COITIEIDA  ElTl  EL  TRABAJO  Y  LA  OGIOSIMD. 

CUENTO  MORAL. 

Quince  abriles  habían  pasado  por  el  joven 
Luis,  este  era  su  nombre,  sin  abrigar  en  su  tier- 
no corazón  mas  pensamiento,  ni  otro  deseo, 
que  el  de  la  gloria  y  las  esperanzas  de  un  lison- 
jero porvenir.  Todo  se  le  presentaba  risueño, 
todo  lo  apreciaba  en  muy  poco,  pues  su  natu- 
ral desinterés  le  impelía  únicamente  á  buscar 
enredos  pueriles  que  le  dieran  nombre  entre  sus 
conocidos. 

En  medio  del  tropel  de  ideas  que  invaden  á 
la  juventud,  cuando  esta  empieza  á  sentir  la 
violencia  de  las  pasiones^  el  constante  anhelo. 
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el  pensamieuto  esclusivo  que  predominaba  en 
Luis,  no  era  otro  que  meditar  profundamente 
sobre  el  aprecio  que  dispensa  la  sociedad  al 
hombre  de  bien  y  el  disgusto  con  que  mira  al 
hombre  malo;  la  vida  azarosa,  que  es  inlieren- 
te  al  último,  y  la  vida  apacible  y  tranquila  que 
goza  el  primero. — Este  era,  en  resumen  el  ar- 
gumento, del  cual  partían  todas  las  ideas  del 
fogoso  joven  para  escojer  la  carrera  que  habla 
de  emprender. 

Muchos  dias  se  presentaba  á  sus  amigos  tris- 
te y  pensativo,  porque  su  entusiasmS  declina- 
La.  Otros,  por  el  contrario,  muy  alegre  y  en  es- 
tremo contento,  por  el  mundo  ideal  que  él  mis- 
mo se  creara. 

Si  alguna  vez  concurría  á  las  reuniones  don- 
de el  bello  sexo  ostenta  sus  naturales  gracias, 
se  alejaba  de  allí  muy  luego,  porque  el  trato 
superficial  y  la  vana  coquetería  le  disgustaba: 
en  su  ardiente  imajinacion  no  habla  cosa  que 
pudiera  llenar  el  vacío  de  aquella  alma  pura. 

Con  grande  admiración  parábase  á  contem- 
plar la  variedad  de  fisonomías  en  la  criatura, 
y  de  este  arcano  secreto  de  la  naturaleza  dedu- 
cía consecuencias  que  le  elevaban  á  Dios,  sin 
tratar  de  investigarlas. — Veia  una  mujer  her- 
mosa; la  miraba  con  interés,  elqjiaba  aquella 
blancura  trasparente  como  el  nácar,  observa- 
ba el  conjunto  de  gracia  que  tanto  recreara  su 
vista;  pero  le  asaltaba  al  propio  tiempo  el  can- 
to terrible  del  paciente  Job,  cuando  compara 
al  hombre  con  la  flor  del  heno  que  nace  por 
la  raañana,  por  la  tarde  se  marchita  y  por  la 
noche  perece. — Pues  bien;  si  esto  es  tan  cier- 
to que  su  verdad  confunde  al  mas  atrevido,  si 
las  jeueraciones  desaparecen  al  fríijil  vienteci- 
11o  de  un  soplo....  ¿por  qué,  se  preguntaba  á 
sí  mismo,  tantos  afanes  en  el  mundo? — Me 
dejaré  arrastrar  de  mis  pasiones,  decía  el  des- 
venturado, y  aprovechando  los  minutos,  dis- 
frutaré cuanto  permitan  mis  fuerzas.  Pero  no, 
se  contestaba,  que  el  tiempo  vuela  y  si  yo  me 
entrego  sin  freno  á  una  vida  licenciosa,  el  car- 
io de  la  locura  se  despeña  fácilmente,  la  so- 
ciedad me  aborrecerá  y  no  encontraré  punto 
donde  ocultar  mi  persona. 

Estas  y  otras  reflecciones  de  igual  naturale- 
za, atormentaban  fuertemente  el  espíritu  del 
joven  Luis,  siempre  en  lucha  afsierta  sobre  el 
camino  que  había  de  emprender,  si  el  del  ocio 
o  el  del  trabajo. 

Una  tarde  de  verano,  de  aquellas  tardes  en 
que-  el  polvo  no  deja  respi'-ar  libremente  en  las 
grandes  poblaciones,  fuese  al  campo  eu  busca 


de  una  atmósfera  mas  pura,  y  como  para  dar 
una  tregua  á  su  cansada  imajinacion.  Llega 
á  un  ameno  sitio  que  ofrecía  algún  recreo:  sen- 
tado sobre  la  yerba,  mira  con  avidez  dos  hor- 
miguillas que  rodaban  un  grano  de  trigo,  y  es- 
ta lección  elocuente,  que  la  naturaleza  había 
puesto  delante  de  sus  ojos,  hizo  renovar  coa 
mas  vehemencia  el  pensamiento  que  por  mu- 
chos dias  no  le  había  dejado. 

Cuando  mas  distraído  se  encontraba,  cuan- 
do tenia  fija  su  idea  en  el  trabajo  que  enseña 
el  débil  insectillo,  hé  aquí  que  oye  á  lo  léjos 
un  ruido  que  por  su  constancia  é  igualdad  pa- 
recían pasos.  Notando  que  el  eco  se  aproxima- 
ba, levanto  la  vista,  quedando  sumamente  ad- 
mirado al  descubrirá  muy  corta  distanciados 
hermosas  mujeres  que  se  dirijian  hacia  él. — 
Una  de  ellas,  honesta  y  de  noble  presencia,  a- 
domada  de  un  vestido  blanco  que  á  la  pluma 
del  cisne  eclipsára,  los  ojos  humildes,  su  fi- 
gura anjelical  y  en  que  todo  aparentaba  mo- 
destia y  dignidad.  La  otra,  por  el  contrario, 
llena  de  blandura,  los  ojos  bulliciosos  y  coa 
un  ropaje  que  demostraba  ser  mas  artificiosa 
que  natural:  muchas  veces  se  miraba  á  sí  mis- 
ma y  se  remiraba  en  su  propia  sombra. 

Luis,  que  las  contemplaba  atentamente,  no 
podía  persuadirse  del  objeto  de  aquella  rara 
aventura,  ni  sabia  á  qué  atribuir  una  apariciou 
tan  inesperada  en  aquella  soledad;  mas  como 
le  vieron  asombrado,  corrió  hacia  él  la  mas 
audaz  y  le  habló  de  esta  manera: 

— Consideróte,  noble  mancebo,  que  estás  du«- 
dando  cual  de  los  dos  caminos  has  de  tomar, 
si  el  del  Trabajo  ó  el  de  la  Ociosidad.  Si  tú 
rae  amas  y  rae  sigues,  yo  prometo  llevarte  á 
un  lugar  que  llaman  deleite;  en  donde  vivirás 
sin  ningún  cuidado,  gustarás  lo  que  te  agra- 
de y  siempre  estarás  alegre.  No  tendrás  mas 
ocupación  que  la  de  disfrutar. 

Asombrado  el  joven  con  una  declaración  taa 
seductora,  la  preguntó  sin  vacilar. 

— ¿Qué  nombre  es  el  tuyo,  mujer? 

— Mis  amigos,  le  contestó,  me  llaman  feli- 
cidad; y  los  que  me  aborrecen  me  nombran  O- 
ciosidad. 

Apenas  concluyó  de  hablar  se  acercó,  tran- 
quila y  majestuosa,  la  virtud  que  representaba 
el  Trabajo,  en  contienda  con  el  ocio. 

— Yo  también,  bizarro  jóveu,  le  dijo,  me 
vengo  para  tí,  porque  conociendo  á  tus  padres 
y  considerando  tu  natural  iujénio,  creo,  que 
siguiendo  mi  doctrina,  serás  amigo  de  la  virtud 
ejercitarás  obras  buenas  y  harás  de  este  modo 
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mas  honrado  é  ilustre  mi  nombre.  No  te  en- 
gañaré, como  esa  mujer,  comenzando  por  de- 
leites, pues  quiero  decirte  cual  es  la  naturale- 
za verdadera  de  las  cosas.  Ninguna  de  las  que 
son  buenas  y  virtuosas  se  dio  á  los  hombres 
sin  trabajo  y  dilijencia.  Si  quieres  que  te  a- 
raeu  mis  amigos,  procura  hacer  bien  á  todos; 
si  buscas  que  te  honren  lasjentes,  enséñales 
con  el  ejemplo  empezando  por  respetar  á  los 
demás;  si  pretendes  ser  bien  mirado  en  la  so- 
ciedad, no  escandalices  con  los  actos  de  tu  vi- 
da pública  y  moral;  si  deseas  que  la  tierra  te 
dé  fruto,  cultívala  primero;  y  últimamente,  si 
te  dejas  llevar  de  la  inclinación  propia  de  la 
edad  y  quieres  ascender  en  la  carrera  de  las 
armas,  ó  poséer  las  artes  y  las  ciencias,  no 
seas  negiijcnte  y  compórtate  con  valor  siguien- 
do constante  en  los  trabajos  y  privaciones. 

Sonriéndose  la  Ociosidad,  al  escuchar  conse- 
jos tan  saludables  de  la  virtud  laboriosa 

— ¿Entiendes,  joven,  le  replicó,  cuan  largo 
y  áspero  camino  te  enseña  esta  mujer  para  lle- 
gar á  los  deleites?  Yo....  por  mas  fácil  y  bre- 
ve senda  te  conduciré  á  la  felicidad. 

—  ¡Desventurada!.,  esclamó  el  Trabajo;  ¿qué 
bien  ofreces  tú,  ó  qué  es  lo  que  te  parece  sua- 
ve? Ninguno  de  tus  pasos  se  dirijen  á  este 
fin,  porque  nunca  esperas  á  tener  deseo:  comes 
sin  hambre,  bebes  sin  sed.  En  el  estío  buscas 
la  nieve,  en  el  invierno  el  calor;  no  apeteces 
el  sueño  por  dormir,  sino  porque  no  tienes  qué 
hacer.  En  esta  forma,  mujer  menguada,euseñas 
á  tus  amigos,  ocupando  la  noche  y  malogrando 
lo  mejor  del  dia.  Los  hombres  virtuosos  te  a- 
frentan....  nunca  oiste  tus  alabanzas,  que  es 
lo  mas  dulce  que  se  puede  oir;  ni  tampoco  has 
visto  jamás  obra  buena  tuya,  que  es  lo  mas 
satisfactorio  que  se  puede  ver.  ¿Quién,  pues,  te 
creerá  hablando  tú  ó  teniendo  necesidad?.... 
¿Quién,  á  no  perder  el  juicio,  querrá  ser  con- 
tado entre  tus  amigos  para  pasar  lo  florido  de 
la  vida  en  un  torbellino,  reservando  para  la 
vejez  las  enfermedades  y  las  amarguras?  Yo, 
joven  sencilla,  añadió,  siempre  me  encuentro 
tranquila;  ajndo  á  los  artistas;  soy  la  que  mas 
honra  tengo  como  defensora  de  la  paz:  fiel  cus- 
todio de  los  hombres  de  bien,  estrecho  los  la- 
zos del  amor  y  participo  de  la  verdadera  amis- 
tad. Ultimamente,  á  mis  amigos  les  es  mas  dul- 
ce el  trabajo  que  la  ociosidad;  y  si  recuerdas, 
joven  bizarro,  las  proezas  que  nos  han  legado 
los  antiguos  y  tratas  de  seguir  mi  consejo,*  no 
dudes  un  minuto  que  gozarás  felicidad.  Tu 
nombre  ocupará  un  lugar  esclarecido  en  las 


pajinas  de  la  historia,  que  florece  eternamen- 
te. 

Enajenado,  y  sin  poder  articular  una  sola 
palabra,  quedóse  Luis  al  escuchar  las  razones 
alegadas  por  aquellas  dos  mujeres,  que  mas 
parecían  deidades.  Sin  embargo,  algún  tanto 
enternecido  por  la  pintura  del  vicio  que  le  ha- 
bía bosquejado  la  virtud,  se  presentaron  á  su 
imajinacion,  clara  y  precoz,  las  consecuencias 
desgraciadas  del  que  adopta  este  camino.  Es- 
to mismo  conocía  en  su  semblante  el  Trabajo, 
cuyos  rayos  de  luz  penetraban  en  lo  mas  re- 
cóndito del  corazón  del  jóveu.  Miraba  con  pla- 
cer á  la  Ociosidad,  porque  sus  halagos  le  ha- 
cían vacilar;  pero  no  podía  soportar  la  idea 
del  desprecio  que  es  anexo  en  sociedad  al  hom- 
bre holgazán.  Las  dos  misteriosas  mujeres 
no  apartaban  sus  ojos  de  aquel  jóven  feliz,... 
se  disputaban  á  la  vez  la  victoria,  y  cada  u- 
na  de  por  sí  juzgaba  suyo  el  triunfo,  viendo 
lo  perplejo  que  estaba  en  resolver.  Impelidas, 
en  fin,  por  un  mismo  sentimiento,  le  pregun- 
taron con  enerjia: 

— Por  cuál  de  las  dos  te  decides,  noble  jo- 
ven?— Responde,  añadió  la  virtud  laboriosa; 
mira  que  de  ello  pende  tu  felicidad  en  la  vi- 
da ó  tu  desgracia. 

— Me  decido  por  el  Trabajo,  contestó  coa 
el  fuego  propio  de  la  juventud;  porque.. .¿quién 
hay  que  no  se  enamore  de  tu  razón,  digna  mu- 
jer, y  que  no  tome  ojeriza  á  la  poltrona  Ocio- 
siáadl  ¡Tan  cierto  es  que  sin  él  no  hay  ver- 
dadero deleite  en  el  mundo! 

Declaración  tan  libre  y  espontánea  no  pudo 
menos  de  escitarla  ira  del  vicio,  mientras  qup 
llenaba  de  alegría  á  la  virtud.  La  Ociosidad 
no  podia  ocultar  su  enojo,  y  viéndose  vencida 
en  la  lucha,  tiró  al  suelo  la  guirnalda  de  flores 
que  orlaba  su  cabeza,  retirándose  con  precipi- 
tación. 

La  virtud,  que  representaba  el  Trabajo,  con 
aquella  majestad  que  ofrece  la  victoria,  cuan- 
do'la  batalla  es  aventurada,  habló  al  jóven  por 
última  vez  en  estos  términos: 

— Sigue  constante,  noble  jóven,  en  tu  propó- 
sito, y  nunca  dudes  de  cuanto  te  dejo  manifes- 
tado. Mi  clemencia  es  grande;  aprecio  á  los 
hombres  de  corazón  jeneroso  como  el  tuyo.  \o 
te  protejeré  de  las  asechanzas  que  te  ponga  el 
vicio;  pero  no  te  canses  jamás  en  el  honroso 
camino  que  has  emprendido. 

Un  sueño  le  pareció  á  Luis  cuanto  había  pre- 
senciado. Resuelto  á  emprender  una  carrera 
que  le  diese  aprecio  en  la  sociedad,  manifestó 
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á  sus  padres  la  inclinación  que  tenia  por  el 
arte  encantador  de  la  pintura,  y  locos  estos  de 
alegría,  al  escuchar  declaración  tan  franca  de 
su  querido  hijo,  no  omitieron  medio  ni  gasto 
alguno  para  alentar  su  firme  decisión. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  corresponder  á 
las  esperanzas  que  sus  venerables  padres  con- 
cibieran; con  su  talento  precoz  bien  pronto  se 
distinguió  entre  los  condiscípulos,  así  en  el  di- 
bujo correcto  como  en  la  composición,  dando 
á  conocer  su  nombre  al  público  por  los  cua- 
dros históricos  que  ejecutó  á  los  pocos  años. 

Se  hablaba,  pues,  con  respecto  al  joven 
Luis  en  el  círculo  de  sus  amigos.  Llegó,  por 
último,  á  formar  la  completo  delicia  de  sus  pa- 
dres, y  cada  vez  que  recordaba  su  posición 
independiente  en  el  mundo  social,  bendecía  la 
hora  feliz  en  que  se  decidió  por  el  Trabajo, 
volviendo  la  espalda  á  la  Ociosidad. 

Julián  S.  Milanés. 

 =fSS,®c=  

SENTENCIA  BREVE. 

Dijo  un  médico,  al  pasar 
Por  su  calle  un  delincuente, 
(Rodeado  de  mucha  jente) 
A  quien  iban  á  matar: 
«Toda  la  ciudad  se  inquieta 
«Por  tan  simples  niñerías: 
«Yo  hago  eso  todos  los  días 
«Con  una  simple  recéta.y) 

J.  Vasconcelos. 

LJL  fíbula. 

m. 

Los  CUATRO  SIGLOS. 

La  diferencia  que  se  observó  en  las  costum- 
bres de  los  hombres,  fué  quizá  la  causa  de  in- 
ventarse la  fábula  de  los  cuatro  siglos. — Lla- 
móse el  primero:  cda  edad  de  oro,»  por  la  ino- 
cencia que  reinaba  entonces,  y  porque  la  tier- 
ra producía  todos  los  frutos,  sin  cultivarla. — 
El  segundo:  ala  edad  de  plata;»  porque  el 
hombre,  habiendo  decaído  de  su  pureza,  se 
vió  obligado  á  vestirse,  á  fabricar  casas  y  á 
cultivar  la  tierra, — El  tercero,  ala  edad  de 
cobre;n  porque  en  él  aparecieron  la  perfidia  y 
el  libertinaje. — El  cuarto,  ala  edad  de  hierro;» 
porque  ha  servido  para  cometer  toda  especie 
de  crímenes,  sin  eseeptuar  el  parricidio. 

ESPLICACION. 

Esta  fábula  es  una  prueba  de  la  inocen- 
cia del  hombre  ea  su  creación;  presenta  des- 


pués su  corrupción,  y  nos  recuerda  la  estátua 
de  Nabucodonosor,  vista  en  sueños,  que  te- 
nia la  cabeza  de  oro,  pecho  y  brazos  plata, 
el  vientre  y  raúslos  de  bronce,  las  piernas  de 
hierro,  y  los  pies  de  hierro  y  barro. 


Ultimas  noticias. 


BOLETIN  NUM.  46. 

Guatemala,  Febrero  25  de  1857. 

Las  fuerzas  centro-americanas  continuaban 
en  San  Jorje.  Después  de  los  ataques  del  27 
y  29  del  pasado,  de  que  se  dió  noticia  en  el 
último  Boletín,  hubo  otro  el  7  del  corriente. 
A  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  se  presen- 
tó el  enemigo  á  distancia  de  unas  800  varas 
de  la  plaza  de  San  Jorje,  tras  de  algunos  pa- 
rapetos levantados  con  precipitación.  A  las  o- 
cho  y  media,  comenzó  un  cañoneo  continuado 
sobre  la  trinchera  que  defiende  la  calle  de  Ja 
entrada,  sobre  las  casas  y  sobre  la  Iglesia. — 
Duró  aquel  fuego  por  espacio  de  dos  horas  y  se 
contaron  ciento  diez  tiros.  Inmediatamente  des- 
pués, y  cuando  se  esperaba  un  ataque  formal 
sobre  el  reducto,  los  aventureros  levantaron 
el  campo  y  se  retiraron  á  Rivas. 

El  día  7  había  llegado  á  San  Juan  del  Sur 
la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados-  Unidos 
«Santa  María,»  que  estaba  en  Panamá,  y  se 
decia  llevaba  el  objeto  de  recojer  á  los  solda- 
dos á  quienes  Walker  retiene  en  sus  filas  por 
la  fuerza.  Otros  suponían  que  la  corbeta  iba 
á  llevarse  al  mismo  Walker. 

Continuaban  presentándose  en  San  Jorje, 
desertores  de  Rivas. 

Algunos  aventureros  que  habían  llegado  á 
Greytown,  procedentes  délos  Estados-Unidos, 
habilitaron  un  vapor  viejo  é  intentaron  remon- 
tar el  rio  en  él,  y  abrirse  paso  para  ir  á  unir- 
se á  Walker;  pero  los  costa-ricenses  los  re- 
chazaron en  el  Sarapiquí  y  les  rompieren  el 
buque. 

SAN  SALVADOR.— El  Señor  D.  Luis  Au- 
saldí,  ha  sido  nombrado  Cónsul  de  Cerdeña 
en  el  Estado,  y  ha  obtenido  del  Ejecutivo  el 
pase  para  que  ejerza  sus  funciones  consulares, 
siendo  actualmente  su  residencia  en  la  ciudad 
de  San  Miguel. — [Gaceta  del  Salvador) 

Editor  eesponsable:  L,  Luna. 
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RETORICA. 

VI. 

Proposición. 

Lo  que  sigue,  naturalmente,  al  exordio,  es 
la  narración  o  proposición,  porque,  después 
de  él,  los  jueces  ó  el  auditorio  esperan  se  les 
diga  el  asunto  de  que  va  á  tratarse,  ó  la  con- 
troversia sohre  la  cual  se  ha  de  pronunciar  la 
sentencia.  Quintiliano  definió  así  la  proposi- 
ción: «Narraiio  est  rei  factce,  vel  ut  factce 
vtilis  ad  perstiadendum.  exposido.» 

La  proposición  puede  llamarse  simple,  cuan- 
do no  contenga  mas  que  un  capítulo:  com- 
puesta cuando  sean  muchos;  é  ilustrada  cuan- 
do, para  la  completa  intelijencia  del  asunto, 
se  agregan  algunas  reflexiones,  se  recuerden 
ciertos  hechos  ya  sabidos,  ó  se  refieran  esíen- 
samente  aquellos  de  que  todavía  no  estén  bien 
informados  los  oyentes  ó  los  jueces. — Estas  dos 
últimas  especies  de  proposiciones  oratorias, 
son  las  que  comunmente  se  llaman  división 
y  narración,  y  aunque  no  ofrecen  inconvenien- 
te en  que  se  las  asigne  estos  nombres,  sí  le 
hay  en  considerarlas  como  partes  del  discurso, 
distintas  de  la  proposición.  Porque,  aunque 
el  punto  cardinal  se  divida  en  varios  capítu- 
los, aunque  se  añaden  algunas  reflexiones,  y 
aunque  se  recuerden  ó  refieran  ciertos  hechos; 
todo  esto,  siempre  se  dirije  á  proponer  el  a- 
sunto  de  que  se  trata,  y  tal  es  el  oficio  y  ob- 
jeto de  la  proposición. 

Sentado  esto,  basta  prevenir,  acerca  de  la 
proposición  simple,  que  sea  muy  sencilla,  muy 
clara  y  muy  concisa,  por  la  misma  razón  de 
que  su  objeto  principal  es  instruir,  al  audito- 
rio, del  asunto  de  que  se  trata. 


Pero  acerca  de  \& proposición  compuesta  ó 
división,  debe  tenerse  presente:  l^Qiienoeu 
todo  discurso  es  necesaria,  y  que  cuando  ab- 
solutamente no  le  sea,  debe  omitirse.  Y  2°  que 
cuando  sea  absolutamente  indispensable,  ora 
porque  se  han  de  tratar  puntos  distintos,  ora 
porque  siendo  complicado  el  asunto  princi- 
pal, exije  la  claridad  que  se  hable  separa- 
damente de  cada  una  de  sus  partes;  podrá  ha- 
cerse así,  pero  teniendo  á  la  vista  las  reglas 
que  siguen:  P  Que  las  partes  en  que  se  divi- 
de el  asunto,  sean  realmente  distintas  unas  de 
otras,  y  de  tal  naturaleza  que  la  una  no  in- 
cluya á  la  otra.  2^  Que  la  división  sesanuij 
clara;  y  para  conseguir  esto,  debe  proponerse 
primero  aquello  que  sirva  de  fundamento  á  lo 
que  ha  de  seguir  después.  3  Que  la  división 
sea  completa,  es  decir,  que  abrace  todos  los 
,  capítulos  principales  de  que  después  se  ha  de 
hablar. 

Acerca  de  la  proposición  ilustrada,  cuan- 
do esta  ilustración  consiste  en  algunas  reflexio- 
nes ó  advertencias,  debe  procurarse  que  sean 
oportunas,  interesantes  y  escojidas  con  mu- 
cko  tino;  pero  si  incluye  la  relación  de  algu- 
nos hechos,  de  los  cuales  los  oyentes  no  están 
bien  informados,  en  cuyo  caso  toma  el  nom- 
bre de  narración,  entonces  se  observarán  las 
reglas  que  siguen. 

1.3 — Que  en  la  narración  se  vaya  consig- 
nando poco  á  poco,  todo  aquello  que  pueda 
servir  de  fundamento  á  la  confirmación  ó  pro- 
bación. 

2.  =' — Que  se  omitan,  en  ella,  las  circunstan- 
cias inútiles,  y  aquellos  hechos  cuyo  conoci- 
miento, no  importe  ni  contribuya  al  fin  que 
se  propone  el  Orador. 

3.  a — Que  los  hechos  se  refieran  con  claridad, 
naturalidad  y  buena  fé,  sin  alterarlos  ni  des- 
figurarlos; aunque  presentándolos  sí,  por  el 
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lado  raas  favorable  á  la  causa.  Estos  dos  es- 
tremos  sabrán  conciliarios  el  talento  y  la  des- 
treza del  Orador. 

4." — Que  los  hechos  se  refieran  con  verosi- 
militud, porque,  si  vamos  procurando  que  los 
oyentes  nos  crean  lo  que  les  manifestamos,  no 
debemos  decirles  cosas  inverosímiles,  que  no 
creerán. 

Y  5.=" — La  narración  debe  ser  breve;  pero 
debe  advertirse  que  la  brevedad  no  consiste  en 
decir  poco,  sino  en  espresar  lo  necesario  y  no 
lo  supéríluo.  Esto  lo  esplica  Quintiliano  con 
dos  ejemplos.  El  primero  es,  que  si  queremos 
referir  que  alguna  persona  se  liizo  á  la  vela, 
no  es  necesario  decir  que  llegó  al  puerto,  que 
vfió  el  navio,  que  preguntó  cual  era  su  tripu- 
lación, que  ajustó  el  pasaje,  que  se  sentó,  que 
se  levaron  anclas,  etc.  Tal  relación  sería  can- 
sada y  fastidiosa;  pudiendo  sencillamente  de- 
cir: se  hizo  á  la  vela. — El  otro  ejemplo  es, 
que  para  espresar  que  se  tiene  un  hijo  jóven, 
no  es  necesario  decir:  uCupido  ego  liberorum 
iixórein  duxi,  natum  siistuli,  filium  educa- 
bi,  in  adolecentiutn  perduxi  etcn  pues  tam- 
bién sería  fastidiosa  y  cansada  esta  narración. 

En  fin,  para  observar  la  brevedad  se  nece- 
sita mucho  tino,  y  tener  presente  aquella  es- 
presion  del  inmortal  poeta  Horacio:  «Brevis 
esse  laboro,  obsctcrus  fio.» — Decir  las  cosas 
supérfluas,  es  malo,  porque  puede  causar  té- 
dio  y  aburrimiento  al  auditorio;  pero  omitir 
las  precisas,  por  parecer  breve,  es  mucho  peor 
y  peligroso. — Así,  la  exactitud  consiste  enc¡er> 
ta  economía,  para  manifestar  lo  que  únicamen- 
te sea  bastante  á  dar  clara  idea  del  asunto 
que  se  refiere. — [Se  contimiará.) 
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Cortada  la  vida  en  dos  partes  veo: 
Sueño  es  lo  pasado,  el  resto  an  deseo. 

Anónimo. 

En  la  existencia  del  hombre 
Hay  una  época  dichosa, 
Que  entre  ilusión  deliciosa 
Se  desliza  sin  sentir; 

Cuando  la  infancia  inocente 
Nos  embarga  con  su  encanto, 
¿Si  en  ella  es  dulce  hasta  el  llanto. 
Cómo  será  su  reír? 


Es  el  botón  dé  una  rosa 
Que  en  su  cáliz  escondido, 
Las  espinas  no  ha  sentido 
Que  á  su  derredor  están; 

É  ignora  que  ardiente  fuego 
Pronto  habrá  de  marchitarlo. 
Ni  sabe  que  ha  de  arrastrarlo 
Por  el  polvo  el  huracán. 

¿Quién  no  guarda  en  la  memoria 
De  esa  edad  la  imájen  pura. 
Con  su  Cándida  ventura, 
Con  su  aureola  virjinal? 

¿Y  recuerda  con  tristeza 
Sus  anjélicos  ensueños, 

Y  los  besos  halagüeños 
De  ternura  maternal?.... 

¡Cuan  veloz  pasa!  y  tras  ella 
Vienen  las  mil  ilusiones. 
Las  placenteras  ficciones 
De  la  ardiente  juventud. 

Entonces  ¡ay!  siente  el  hombre 
Un  vacío  allá  en  el  alma; 

Y  empieza  á  perder  la  calma, 
A  conocer  la  inquietud. 

Anhelando  por  llenarlo 
Busca  do  quiera  placeres, 

Y  sus  soñadas  mujeres 
Forman  toda  su  ambición. 

¡Pronto  vé  que  tras  fantasmas 
Vá  con  sus  locas  pasiones! 
Morir  vé  sus  ilusiones 

Y  enfermar  su  corazón. 

Todo  lo  que  antes  miraba 
Cual  la  suprema  ventura. 
Tanta  pompa  y  hermosura 
Que  el  mundo  le  presentó; 

Envuelto  en  aciagas  sombras 
Contemplan  ahora  sus  ojos, 

Y  percibe  los  abrojos 
Que  la  ilusión  le  ocultó. 

Luego  recorre  el  pasado 
Donde  halla  solo  la  nada. 
Lanza  entonces  su  mirada 
Al  cercano  porvenir: 

En  él  brilla  la  esperanza. 
Esa  quimera  engañosa, 

Y  vé  su  lumbre  dudosa 
Reflejarse  eu  su  existir. 
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Bajo  su  influjo  camina 
Por  una  senda  escabrosa, 
Mientras  su  vista  afanosa 
Solo  vé  su  claridad. 

"Al  fin  hallaré  la  dicha," 
Dice,  al  mirar  sus  reflejos: 
Pasa  el  tiempo  y...  siempre  lejos 
Está  de  la  realidad. 

En  vano  siguen  llegando 
Los  terribles  desengaños, 
Y  mira  correr  sus  años 
,    Por  entre  el  negro  pesar: 

En  vano  amagas  lecciones 
Le  ofrece  el  triste  pasado; 
Pues  no  bien  ha  despertado 
Vuelve  otra  vez  á  soñar. 

En  vano  de  las  pasiones 
El  fuego  le  ha  consumido: 
En  vano  se  vé  circuido 
De  infortunios  el  mortal; 

Que  en  el  incierto  mañana, 
Sigue  solo  delirando, 
Aun  cuando  esté  ya  tocando 
A  la  huesa  funeral. 

A  veces  culpa  á  la  suerte 
Que  á  penar  le  ha  condenado, 
Porque  el  bien  tan  codiciado 
No  ha  podido  conseguir; 

Pues  su  deseo  insaciable 
Quiere  hallarle  aquí  en  la  tierra, 
No  siendo  ella  quien  lo  encierra 
Sino  el  hondo  porvenir. 

F.  González  Campos. 

OJOS  que  ingratos  rae  negáis  la  vida, 
OJOS  hermosos  que  rae  dais  la  muerte, 
OJOS  divinos  que  rejiis  rai  suerte, 
OJOS  en  donde  mi  alma  anda  perdida: 
OJOS  que  quien  os  vé  todo  lo  olvida, 
OJOS  á  cuyo  encanto  nadie  es  fuerte, 
OJOS  que  al  mismo  Amor  ponéis  inherte, 
OJOS  que  á  Venus  ya  dejais  vencida: 
OJOS,  fuentes  bellísimas  de  amores, 
OJOS  de  quienes  ¡ayl  no  oso  apartarme, 
OJOS  que  sois  un  áspid  entre  flores, 
OJOS  de  Clóri,  aunque  hayáis  de  abrasarme, 
OJOS  que  al  Sol  robáis  sus  resplandores, 
OJOS  de  luz,  no  dejéis  de  mirarme. 

Juan  Diégüez. 


Entre  las  mil  desgracias  que  aflijen  de  con- 
tinuo á  la  humanidad,  hay  algunas  que  con 
privilejio  esclusivo  pertenecen  al  hombre;  de 
esta  clase  y  en  la  escala  de  las  principales,  po- 
demos colocar  el  penúltimo  dia  de  la  semana; 
el  sábado,  que  elejido  por  Dios,  para  descan- 
sar de  su  grande  obra,  ha  sido  destinado  por 
la  mujer  á  todo  lo  contrario.  Es  una  preocu- 
pación bastante  arraigada  en  ciertos  puntos,  y 
sobretodo  en  ciertas  clases  de  la  sociedad,  el 
considerar  los  viérnes  y  martes  como  dias  fa- 
tales y  de  mal  agüero.  Ignoro  francamente  el 
fundamento  en  que  esto  se  apoya;  pero  pue- 
do asegurar,  que  si  algún  dia  déla  semana  me- 
recía justamente,  en  mi  concepto,  el  nombre 
de  aciago,  y  que  si  hay  alguno  ante  cuyo  so- 
lo recuerdo  debiera  el  hombre  temblar,  ese 
dia  es  el  sábado,  sinónimo  para  mí  de  incomo- 
didad y  revolución;  el  sábado,  dia  en  que  el 
despotismo  femenil  se  ostenta  en  toda  su  fuer- 
za; dia  en  que  trocándose  los  papeles  dentro 
del  hogar  doméstico,  la  mujer  se  arroga  el  po- 
der supremo,  se  constituye  en  dictadora,  en  ti- 
rano, que  apoyado  en  un  ejército  de  plumeros, 
escobas,  rodillas  y  polvo,  se  hace  tan  formida- 
ble, que  toda  resistencia  sería  inútil;  no  que- 
dando mas  partido,  si  no  se  quieren  agravar 
aun  mas  las  consecuencias  del  vencimiento,  que 
tocar  una  prudente  retirada,  y  arrojarse  de  pa- 
titas en  la  calle,  ora  se  descuelgue  un  calor 
de  34  grados,  capaz  de  fundir  las  piedras;  ora 
las  frescas  y  suaves  brisas  de  la  sierra  se  aji- 
ten  por  las  calles,  proporcionando  á  los  médi- 
cos abundante  cosecha  de  catarros  y  pulmo- 
nías. 

En  vano  he  investigado  inquiriendo  la  cau- 
sa de  esa  antiquísima  costumbre,  tan  arraiga- 
da en  casi  toda  la  España,  de  hacer  de  sába- 
do, según  el  término  técnico:  su  oríjen  se  pier- 
de en  la  noche  de  los  siglos  (estilo  de  cronolo- 
jista),  aun  cuando  tengo  para  mí  que  debió  ser 
invención  de  alguna  cándida  hija  de  Eva,  con 
el  santo  deseo  de  aumentar  las  delicias  de  la 
vida  conyugal,  ó  acaso,  acaso  para  demostrar 
toda  la  capacidad  de  su  jénió,  y  todo  lo  que 
podríamos  prometernos  si  un  solo  dia  de  la 
semana  rijiesen  las  naciones  á  su  albedrlo,  se- 
gún sucede  con  sus  casas:  pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  el  resultado  es  que  dicha  cos- 
tumbre ha  sido  fielmente  conservada  por  todas 
las  jeneraciones  femeniles,  que  han  ido  tras- 
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rnitiéndola  de  una  en  otra,  que  están  siempre 
que  sea  necesario  dispuestas  á  sostenerla  á 
2)U7ita  de  escoba,  y  en  la  cual,  a  pesar  de  la 
volubilidad  distintiva  de  su  carácter,  han  si- 
do constantes,  para  desesperación  de  todos  los 
hombres  pasados,  presentes  y  futuros. 

Infeliz,  desgraciado  de  tí  marido,  hermano, 
pariente  ó  lo  que  quiera  que  seas,  con  tal  que 
pertenezcas  al  sexo  masculino,  si  la  fatalidad 
hace  que  te  encuentres  el  sábado  dentro  de  ca- 
sa. Inútilmente  buscarás  un  asilo  donde  gua- 
recerte, un  miserable  rincón  donde  ponerte  á 
cubierto  de  las  voces,  ruido,  polvo  y  trastos  que 
te  perseguirán  hasta  el  último  escondrijo,  de- 
mostrándote todas  las  distracciones  y  encantos 
de  un  sábado.  Y  ¡ay  de  tí  si  osas  oponerte  á 
tan  sagrada  costumbre!  ¡ay  de  tí  si  te  atreves 
á  alzar  la  bandera  de  rebelión!  La  tierna  tor- 
tolita, la  débil  mujer  que  en  otra  ocasión  tal 
Yez  no  osara  resistir  una  sr.ra  mirada  tuya,  se 
convertirá  en  un  tigre,  en  una  pantera,  te  per- 
seguirá con  sus  gritos,  te  prodigará  una  y  mil 
veces  los  dicterios  de  sucio  y  cochino,  hasta  que 
al  fin  agotado  tu  sufi  imiento,  acabes  por  don- 
de deberías  haber  empezado,  y  te  marches  pre- 
cipitadamente de  aquel  infierno,  maldiciendo 
los  sábados  y  la  mujeril  limpieza. 

Si  por  casualidad  aguardabas  alguna  perso- 
na, si  tenias  que  trabajar,  en  una  palabra,  si 
por  cualquiera  motivo  tu  presencia  era  necesa- 
ria en  casa;  olvida,  abandónalo  todo,  y  no  es- 
peres el  imposible  de  vencer  ni  una  sola  vez 
el  poder  de  un  sábado.  En  vano  alegarás  la 
urjencia,  el  compromiso,  el  peligro  de  que  te 
estravieu  papeles  importantes;  á  todo  te  se  con- 
testará con  dos  solas  palabras;  pero  palabras 
sin  réplica,  decisivas,  inapelables,  sacramenta- 
les,/e.v  .<fíí/;«c/o/  y  si  veinte  veces  insistes,  vein- 
te veces  te  se  repetirá  ¡es  sábado!  hasta  que 
al  ñu  te  convenzas  de  la  inutilidad  de  tus  es- 
fuerzos y  apeles  á  una  forzada  resignación. 

Si  eres  de  jenio  brusco  ó  violento,  provéete 
el  viérnes  de  paciencia,  y  no  te  exasperes  lue- 
go al  suplicar  inútilmente,  que  te  cosan  un 
botón,  te  den  una  trabilla,  ó  preparen  el  al- 
muerzo; todo  esto  estaría  muy  bien  en  un  día 
cualquiera  de  la  semana,  pero  ¿el  sábado.**  ¿Qué 
comparación  puede  haber  entre  salir  á  la  ca- 
lle con  un  botón  de  ménos  y  mucha  hambre 
de  mas,  ó  interrumpir  ni  por  el  mas  leve  mo- 
mento las  ocupaciones  del  día  sacrosanto?  An- 
tes qiie  todo,  es  el  sábado.... 

Si  los  chiquillos,  con  perjuicio  de  tus  oídos 
y  hasta  de  tus  orejas,  ensayan  sus  pulmones 


berreando  estrepitosamente,  y  alcanzando  pun- 
tos desconocidos  en  la  escala  musical,  sin  que 
nadie  se  acerque  á  callarles;  si  la  campanilla  se 
ajita  con  una  fuerza  que  está  en  razón  contra- 
ria de  la  paciencia  del  prójimo  que  lleva  á  la 
puerta  media  hora  de  espera,  sin^que  nadie 
tampoco  se  cuide  de  abrir;  si  por  fin  te  ves 
precisado  acaso  á  mirar  parte  de  tus  papeles, 
convertidos  en  Eolos,  volar  que  es  un  conten- 
to, á  impulso  del  plumero  ó  rodilla  que  esgri- 
me tu  sucia  Maritornes,  no  te  alteres,  no  te 
inquietes,  y  si  un  movimiento  de  indignación 
te  acosa,  trae  á  la  memoria  para  calmarle,  el 
diaen  que  estás,  y  repítete  á  tí  mismo  con  fle- 
ma: es  sábado. 

En  este  día  la  mujer  se  trasforma  en  un 
ser  especial,  cuyas  cualidades  dominantes  son 
el  movimiento  y  la  destrucción;  ella  corre  de  un 
lado  á  otro,  bulle,  se  ajita,  vocea  sin  cesar.... 
siéndola  aplicable,  en  último  resultado,  la  tan 
conocida  fábula  de  Iriarte: 

Tantas  idas  y  venidas, 
Tantas  vueltas  y  revueltas 
Quiero,  amiga,  que  me  digas, 
¿Son  de  alguna  utilidad? 


El  sábado  la  mujer  olvida  todos  sus  queha- 
ceres, todas  las  labores  y  ocupaciones  de  cos- 
tumbre, para  dedicarse  entera  y  esclusivamen- 
te  á  las  que  caracterizan  este  día.  Desde  el  mo- 
mento en  que  armada  de  su  traje  de  batalla, 
empuña  á  guisa  de  lanzon  la  elevada  escoba, 
un  belicoso  é  indefinible  ardor  se  apodera  de 
ella,  Y  borra  de  su  memoria  los  objetos  mas 
queridos:  hijos,  tocador,  cocina,  todo  en  su 
imajinacion  desaparece,  y  solo  una  idea  la  ocu- 
pa: qite  es  sábado.  Cuantos  balcones  y  venta- 
nas hay  en  la  habitación,  se  abren  desde  muy 
temprano,  sin  consideración  al  frío  ni  al  calor; 
los  trastos  se  amontonan  unos  sobre  otros;  las 
ropas  de  todas  clases  rompen  los  candados  y 
cerrojos  de  sus  respectivas  cárceles,  para  ve- 
nir á  saludar  al  Dios  de  los  dorados  cabellos; 
los  colchones  separados  de  sus  domicilios  obs- 
truyen cuartos  y  callejones;  las  voces  y  escla- 
maciones  se  suceden  sin  intermisión;  en  una 
palabra,  la  barabúnda  mas  insoportable  reina 
en  toda  la  casa,  sin  que  haya  que  esperar  se 
aplaque  hasta  haber  terminado  completamen- 
te la  limpieza,  es  decir,  hasta  haber  esparcido 
por  todas  partes  el  polvo  que  antes  yacia  ocul- 
to en  los  mas  escondidos  rincones. 
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Pero  cuando  se  puede  apreciar  un  sábado  en 
su  verdadero  valor,  es  algunas  horas  después 
de  terminadas  todas  las  anteriores  faenns.  En 
vano  á  tu  regreso  a  casa  buscarás  las  babuchas 
en  su  acostumbrado  lugar;  posible  ^erá  que 
encuentres  una,  ¡pero  la  otra!  Por  dichoso  te 
puedes  reputar  si  después  de  hora  y  media  de 
pesquisas  llegas  á  dar  con  ella,  divisándola  so- 
bre algún  armario  ó  sitio  parecido.  ¿Necesitas 
examinar  alguno  de  tus  papeles,  cuya  coloca- 
ción ántes  sabias  perfectamente'/  Pues  confór- 
mate con  revolver  todos  los  legajos,  poique 
era  tal  el  desarreglo  de  tu  mesa  y  la  falta  de 
simetría  que  en  ella  se  ob.servaba,  que  tu  ama- 
ble consorte  se  ha  visto  en  la  precisión  decom- 
pouéitela,  y....  ¡Dios  te  libre  de  las  compostu- 
ras femeniles!  ¿Adviertes  que  algunas  chuche- 
rias  de  las  que  adornaban  las  rinconeras  han 
desaparecido?  No  te  sorprendas,  ni  preguntes 
su  paradero;  han  sido  victimas  inmoladas  en 
aras  del  Dios  Sábado.  ¿Pretendes  escribir  y 
tu  tintero  te  niega  su  auxilio?  No  te  asustes, 
pues  si  le  examinas  con  cuidado  encontrarás  la 
tinta  llena  de  cuerpos  estraños,  í/e  «/yo  verda- 
dera denominación  no  quiero  acordarme. 

En  fin,  ni  aun  podrás  satisfacer  tu  apetito, 
porque  la  comida  estará  tal  y  tan  buena,  que 
te  será  preferible  ayunar,  aún  cuando  no  acos- 
tumbres hacerlo  ni  en  la  Cuare.'-ma;  y  ha>taen 
la  cama  esperimentarás  los  efectos  del  sábado, 
al  verte  acometido  por  un  enjambre  de  cínifes, 
mosquitos,  chinches  y  otras  sabandijas,  que  ar- 
rojadas de  sus  madrigueras,  descargarán  sobre 
tí  su  furor,  haciéndote  purgar  culpas  que  otro 
cometiera. 

Tales  son,  querido  lector,  (pues supongo  que 
ninguna  lectora  habrá  tenido  paciencia  para 
llegar  hasta  aquí,)  tales  son,  aunque  muy  lije- 
ramente  bosquejados,  los  encautos  del  sábado, 
cuyas  consecuencias  en  el  bienestar  privado  de- 
jo á  tu  consideración,  pues  no  necesitan,  por 
cierto,  grandes  comentarios. 

Si  perteneces  por  desgracia  al  estado  desho- 
nesto (y  no  vayas  á  tomarlo  por  donde  quema;) 
si  has  añadido  una  nueva  costilla  á  las  que  te 
diera  la  naturaleza,  tu  suerte  está  echada,  y  na- 
da me  resta  ya  mas  que  recomendarte  una  pa- 
ciencia sin  límites,  una  paciencia  marital,  que 
supongo  estarás  poniendo  en  ejercicio  con  bas- 
tante frecuencia:  pero  si  aun  conservas  tu  li- 
bertad; si  aun  no  has  trocado  por  el  de  señor 
el  dulce  nombre  de  señorito;  en  una  palabra, 
si  eres  soltero,  ¡oh!  entonces  oye  la  voz  de 
hombre  eisperimeatado  por  desgracia  en  acha- 


ques de  sábado,  no  quieras  sacrificar  á  sabien- 
das la  felicidad  de  la  séptima  parte  de  tu  exis- 
tencia, y  si  un  dia  preteudes  casarte,  y  no  tie- 
nes la  dicha  de  poderlo  hacer  con  una  judía  (*), 
sigue  mis  consejos,  y  que  sea  la  primera  cláu- 
sula de  tu  contrato  matrimonial,  la  proscrip- 
ción de  los  sábados  dentro  del  hogar  domésti- 
co, 

V.  S.  OCAÑi. 


Ij\  l.U¡VA  Di&L,  31  ES  »E  MÜRZO. 

Luna  apacible  que  con  faz  serena, 
Jirando  en  torno  del  estenso  mundo 
Prestas  al  hombre  en  su  dolor  profundo 
Tu  luz,  que  melancólica  enajena; 
Cuando  un  lamento  en  el  espacio  suena. 
Arrancado  del  pecho  moribundo. 
Tu  rostro  de  placer  meditabundo 
Una  lágrima  brota  de  amor  llena. 
Amiga  del  dolor,  cándida  y  pura, 
Que  gozas  en  tu  trono  majestuoso. 
Cuando  tu  rayo  henchido  de  ternura 
De  mi  amor  acai  icie  el  rostro  hermoso. 
Haz  que  ella  torne  en  eternal  ventura 
El  llanto  de  mi  pecho  lastimoso. 

Jutiapa,  Marzo  de  1855. 

M.  J.  VrnUia.  , 


BULTO  DELICADO. 

Don  Cornelio  el  comerciante. 
Dijo  á  un  su  criado  muy  ájil, 
(Al  ver  que  decia  frájil 
Sobre  un  tercio  en  el  bramante]: 
«Abre  con  tiento,  que  aguardo, 
«Algo  en  esta  carga  ver; 
«Pues  creo  que  mi  mujer 
«Viene  dentro  de  este  fardo.» 

/.  Vasconcelos. 


{')  Los  judíos,  mar'eiactos  que  nosotros  en  el  compliviento 
de  sas  prácticas  relijiosas,  observan  tan  escrupulosamente  el  pre- 
cepto ü  festividad  del  sábado,  que  no  se  ocupan  en  semejante  dia 
Di  aun  de  lo«  trabtgos  mas  insigaifiraoles,  tanto  púdicos,  cerno 
domésticos. 


6 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


Eli  USURERO. 

1'  no  es  pulla. — La  mayoría  de  los  hombres 
llevan  en  su  fisonomía,  marcado  el  sello  por 
el  que  se  conoce  con  leves  escepcioues,  la  pro- 
fesión ú  oficio  que  ejercen,  si  su  educación  ha 
sido  esmerada;  si  tiene  talento  ó  es  un  zote, 
en  fin,  todas  aquellas  señales  que  dan  á  co- 
nocer al  hombre  en  la  sociedad  que  le  corres- 
ponde alternar;  pero  en  medio  de  tantas  y  tan 
diversas  fisonomías,  ninguna  hay  que  resalte 
tan  á  la  vista  como  la  del  que  se  dedica  á  la 
usura,  la  que  por  desgracia  se  ha  jeneralizado 
de  una  manera  prodijiosa. 

El  usurero  tiene  un  tipo  distinto  enteramen- 
te al  de  los  demás  hombres.  Por  lo  regular  es 
muy  metódico  y  sobrio;  no  se  altera  jamás,  aun- 
que le  suceda  la  mayor  calamidad,  y  siempre 
está  triste  y  sombrío.  Elije  paseos  solitarios, 
no  se  trata  con  persona  alguna,  y  cuando  tie- 
ne que  entablar  conversación  es  muy  lacónico, 
evitando  el  gastar  palabras  que  no  le  produz- 
can beneficios  positivos. 

Sus  negocios,  una  vez  enterado  bien  de  las 
cualidades  y  garantías,  los  despacha  brevemen- 
te, pero  siempre  sacando  todo  el  partido  posi- 
ble, aun  cuando  sea  dejando  en  la  mendicidad 
al  que  por  precisiop  tiene  que  valerse  de  él, 
no  sin  antes  obrar*  de  modo  que  le  haga  creer 
hace  un  grande  favor  cobrándose  tan  solo  50 
por  100,  comisión,  corretaje,  etc. 

El  corazón  del  usurero  es  impermeable  á 
todo  sentimiento  noble  y  jeneroso,  y  no  encuen- 
tra mas  placer  que  cuando  hace  una  modera- 
da ganancia.  Sus  capitales  se  levantan  como 
la  espuma,  á  costa  de  losinfelices  que  una  ne- 
cesidad imperiosa  les  obliga  á  entregarse  á  es- 
tos desolladores  de  la  raza  humana.  Su  sem- 
blante pálido  y  avinagrado  demuestra  que  el 
corazón  no  late  cual  el  que  tiene  la  conciencia 
limpia  y  muy  tranquila,  pues  no  es  posible  que 
el  que  vive  asesinando  moralmente  al  prójimo 
goce  de  bienestar  y  tranquilidad. 

LA  FÁBULA. 

IV. 

Las  cuatro  estaciones. 
El  Siglo  de.  plata  empezó  cuando  Saturno 
fué  arrojado  del  Cielo  por  su  hijo  Júpiter,  el 
cual  dividió  el  año  en  cuatro  estaciones,  y  las 
IJamó:  la  Primavera,  el  Estío,  el  Otoño  y  el 
Invierno. 


ESPLICACION. 

Créese  que  Júpiter  era  un  Rey  de  Egipto, 
y  el  primero  que  señaló  la  variedad  y  duración 
de  las  cuatro  estaciones,  dándolas  el  nombre 
que  las  diferencia. 

V. 

Los  JIGANTES. 

Los  Jigantes,  criaturas  de  la  tierra,  decla- 
raron guerra  á  losI)ioses,  y  amontonaron  mon- 
tes sobre  montes,  para  escalar  el  Cielo,  y  a- 
poderarse  de  él.  Júpiter  los  confundió,  y  de 
su  sangre  nacieron  hombres,  que  fueron  tan 
malos  como  sus  padres;  pues  cometieron  los 
crímenes  mas  enormes. 

ESPLICACION. 

Por  esta  fábula,  sacada  quizá  de  la  histo- 
ria de  Nerabrot,  ó  de  los  que  intentaron  fa- 
bricar la  torre  de  Babel,  quiso  Ovidio  ense- 
ñarnos que  los  grandes  de  la  tierra,  que  re- 
presentan los  jigantes,  «no  deben  tener  ideas 
contrarias  á  las  de  Dios.» 


Ultimas  noticias* 

COSTA-RICA. 
Por  el  vapor  Panamá  hemos  recibido  el 
Boletín  Oficial  de  San  José,  cuyas  fechas  al- 
canza hasta  el  18  de  Febrero.  En  él  encon- 
tramos el  parte  que  dá  el  Comandante  Don 
Máximo  Blanco,  sobre  la  evacuación  de  la 
isla  Trinidad,  en  la  confluencia  del  Sarapiquí 
con  el  San  Juan,  donde  los  Costaricenses  fue- 
ron atacados  por  400  filibusteros,  que  inten- 
tan abrirse  paso  para  el  lago  de  Nicaragua. 
Este  suceso  tuvo  lugar  el  día  13,  y  acerca 
de  él  trae,  el  mismo  Boletín,  el  artículo  edi- 
torial que  reproducimos  á  continuación. 

San  José,  Febrero  18  de  1857. 

Correo  del  ejercito — La  Trinidad  ha  sido 
evacuada  después  de  cinco  ó  seis  ataques  en 
diferentes  días  y  de  un  combate  violento  que 
ha  durado  todo  el  13,  hasta  romperse  las  cu- 
reñas de  nuestros  cañones,  faltar  los  tubos  ó 
fulminantes  de  los  rifles,  el  parque  de  estos 
en  parte  y  en  absoluto  el  de  cañón;  y  después 
de  haber  disparado  por  ambos  combatientes 
mas  de  400  cañonazos,  y  sostenido  un  viví- 
simo fuego  de  fusilería  durante  catorce  horas, 
por  unos  200  hombres  por  nuestra  parte  y 
mas  del  duplo  por  la  de  los  filibusteros. 

Días  hace  que  el  Comandante  Blanco  anua- 
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ciaba  al  Gobierno  lo  muy  enfermizo  de  aquel 
punto  y  lo  completamente  indefenso  que  era, 
dominado  por  otros  roas  elevados,  que  él  no 
podía  ocupar  por  falta  de  embarcaciones  y  ha- 
llarse con  poca  fuerza  á  la  vista  del  enemigo. 

En  consecuencia  recibió  orden  de  replegar- 
se al  Castillo  viejo,  en  caso  de  ser  fuertemen- 
te atacado  antes  de  recibir  los  refuerzos  que 
debian  ir,  y  que  ya  se  hallaban  en  marcha, 
lo  mismo  que  el  parque  y  los  víveres,  para 
apoderarse  de  los  puntos  mas  culminantes  y 
ventajosos  sobre  la  confluencia  de  los  dos 
rios. 

Los  refuerzos  salieron  tarde  y  el  vapor  que 
el  Comandante  Blanco  aguardaba  para  operar 
ó  reconcentrar  toda  su  fuerza  hácia  el  Casti- 
llo, en  caso  necesario,  no  llegó  oportunamen- 
te: la  retirada  se  ha  verificado,  pues,  por  tier- 
ra y  con  el  mayor  orden  posible. 

Reforzados  los  filibusteros  por  un  gran  nú- 
mero de  nuevos  aventureros  venidos  última- 
mente de  Nueva  Orleans,  y  auxiliados  ya  por 
dos  vaporcillos  y  algunos  botes,  han  podido 
acometer  con  éxito  ese  punto,  aunque  sufrien- 
do muchas  pérdidas. — Nada  ha  quedado,  sin 
embargo,  en  su  poder,  sino  es  aquella  punta 
de  tierra  mal  sana  y  de  la  cual  no  tardarán 
en  ser  arrojados. 

Los  enfermos  y  los  once  heridos  que  hemos 
tenido  en  la  acción,  de  los  cuales  solo  hay  dos 
de  gravedad,  están  en  marcha  para  el  inte- 
rior, bien  conducidos  por  sus  compañeros  y 
auxiliados  por  un  facultativo.  Las  pérdidas  de 
losfilibusteros,  han  sido  infijiitamente  mayores, 
y  ese  lijero  triunfo,  que  en  lo  material  es  na- 
da, pero  que  en  lo  moral  podría  ejercer  algu- 
na influencia  en  el  ánimo  de  esos  tenaces  a- 
ventureros  desalmados  que  se  embarcan  á  la 
vista  de  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos; 
que  suben  organizados  militarmente  y  procla- 
mando el  criminal  objeto  de  sus  piraterías,  ba- 
jo los  cañones  de  la  escuadra  Británica,  en 
la  bahia  de  Sau  Juan,  prueban  á  cada  uno 
y  á  todos  los  pueblos  hispano-americanos, 
que  no  pueden  esperar  nada  de  la  justicia  de 
las  grandes  naciones,  para  castigar  á  esas  hor- 
das de  bandidos,  y  que  es  indispensable  re- 
doblar su  unión,  su  constancia,  su  valor  y 
los  sacrificios  de  toda  especie,  hasta  triunfar 
decisivamente  ó  sucumbir  en  la  demanda. 

Esta  es  la  resolución  del  Gobierno  nacio- 
nal, y  esta  creemos  que  será  la  de  todos  los 
gobernantes  y  pueblos  Centro-Americanos. 
Consecuentes  á  nuestros  propósitos  y  per- 


suadidos de  que  nada  hay  mas  elocuente  y 
respetable  que  la  verdad,  reproducimos  por 
orden  suprema  el  parte  del  Señor  Comandan- 
te Máximo  Blanco  recibido  ayer  á  las  seis  de 
la  tarde.  Este  oficial  tiene  una  reputación  har- 
to merecida  por  su  valor  y  patriotismo,  y  bien 
podemos  asegurar  que  él  y  todos  los  que  le 
acompañaban  han  cumplido  su  deber. 

Su  conducta  ha  merecido  la  aprobación  del 
Gobierno.—  [Boletín  Oficial.] 


SAN  SALVADOR. 

CAMAKAS  LEJISLATIVAS. 

El  Presidente  del  Estado  del  Salvador.— 
Por  cuanto:  la  Asamblea  jeneral  ha  decreta- 
do lo  que  sigue: 

La  Cámara  de  Senadores  del  Estado  del  Sal- 
vador, considerando:  que  los  relevantes  ser- 
vicios prestados  á  la  gran  causa  nacional  por 
el  digno  Presidente  de  la  República  de  Costa- 
Rica  Don  Juan  Rafael  Mora  y  por  los  Jenera- 
les  de  la  fuerza  que  obra  sobre  los  filibuste- 
ros, Don  José  Joaquín  Mora  y  Don  José  Ma- 
ría Cañas,  los  hacen  acreedores  al  aprecio  y 
reconocimiento  público,  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

Art.  1.» — Se  concede  al  Señor  Jeneral  Pre- 
sidente de  la  República  de  Costa-Rica,  Don 
Juan  Rafael  Mora,  el  título  de  Benemérito  dé 
la  Patria. 

Art.  2.°— Se  concede  al  Jeneral  en  Jefe  del 
Ejército  Costaricense,  Don  José  Joaquín  Mo- 
ra y  al  Jefe  del  estado  mayor  del  mismo  Don 
José  Maria  Cañas,  el  empleo  de  Jeneral  de 
división  del  Ejército  del  Salvador. 

Art.  3.° — El  Ejecutivo  dirijirá  un  voto  de 
gracias  al  Ejército  Costaricense,  á  nombre  del 
pueblo  Salvadoreño,  por  el  valor  y  sufrimien- 
to de  que  ha  dado  pruebas  irrefragables  en 
la  gloriosa  campaña  de  Nicaragua. 

Art.  4." — El  Supremo  Gobierno  remitirá  al 
Benemérito  Presidente  de  Costa-Rica,  por  me- 
dio de  un  Comisionado  especial,  el  presente  de- 
creto y  á  los  Señores  Jenerales  Mora  y  Ca- 
ñas, por  conducto  de  su  Gobierno,  el  mismo 
decreto  y  los  despachos  de  Jeneral  de  Divi- 
sión. 

Dado  en  la  ciudad  de  Cojutepeque,  á  1 1  de 
Febrero  de  1857. — A  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.— José  Maria  Silva,  S.  Presidente. — Ma- 
nuel Rafael  Reyes,  S.  Stio.—Juan  J.  Boni- 
lla, S.  Srio. 

(Gaceta  del  Salvador. J 
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Con  el  pliego  is  terminó  la  irrfpresion  de 
la  preciosa  novela  titulada:  Los  Hermanos  de 
la  Costa.  Hoy  damos  principio  á  la  publica- 
ción de  una  colección  de  pequeñas  novelas  es- 
cojidas,  que  formarán  un  tomo  igual  al  pu- 
blicado. 


No  quedando  mas  que  quince  colecciones 
de  los  números  publicados  hasta  hoy  del  Mu  • 
seo,  se  avisa  á  las  personas  que  encargaron 
se  les  reservase  un  ejemplar  en  esta  Impren- 
ta, para  que  ocurran  por  él,  si  aun  tuvieren 
pensado  tomarlo. 

Deseando  completar  unas  colecciones  del 
Museo,  que  han  quedado  truncas,  se  suplica  á 
las  personas  que  tomaron  los  números  del  1° 
al  5"  y  que  después  no  quisieron  continuar 
con  la  suscricion,  tengan  la  bondad  de  devol- 
verlos á  los  Señores  Ajentes,  quienes  satisfa- 
rán su  valor  íntegro  en  plata  efectiva. 

Señores  Ajentes  del  Mnseo. 

Amatitlan  D.  Manuel  Taracena. 

Antigua  Guatemala.  .  D.  Domingo  Garcia. 

Cojutepeque  D.  Pedro  Calderón. 

Comitan  (Chiapas)  Lic.  D.  Juan  Diéguez. 
Chíquimula  .  .  .Lic.  D.  José  Barberena. 

Escuintla  D.  Juan  Lacanal. 

Jutiapa  Lic.  D.  Manuel  J.  Urrútia. 

Mazatenango.  .  .  Lic.  D.  Joaquín  Macal. 

Retalhuleu  D.  G.  Sologaistóa. 

Salaraá  (Verapaz)  .  .  D.  Juan  E.  Valdes. 

San  Miguel  D.  Antonio  Blanco. 

San  Salvador  .  .  .  .  D.  Escolástico  Andrino 
Santa  Ana.  .  .  .  Lic.  D.  José  Maria  Vides. 

San  A'^icente  D.  Lucio  Ulloa. 

Sololá   D.  Miguel  Oliva. 

Sonsonate  D.  J.  Manuel  Cisneros. 

Totonicapam  D.  Manuel  J.  Arango. 

Zacapa  Lic.  D.  Félix.  Godoy. 

Zacatecoluca  D.  Benigno  Yúdice. 


Estando  para  concluirse,  con  el  número  25, 
la  publicación  del  Indice  razonado  de  las  Cé- 
dulas, al  fin  de  cuya  obra  debe  ir  la  lista  de 
todos  los  Señores  suseritores,  según  se  ofreció 
en  el  píospectoj  se  súplica  á  los  Señores  Ajen- 


tes  del  Museo  tengan  la  bondad  de  remitir  las 
listas  respectivas,  de  manera  que  puedan  estar 
en  esta  capital  á  principios  del  próximo  mes 
de  Abril. 


El  que  suscribe,  encargado  del  «Eco  Hispa- 
no-Americano»  y  del  «Eco  del  mundo  católi- 
co» y  «Museo  de  familias»  suplica  á  los  seño- 
res suseritores  á  esos  periódicos,  se  sirvan 
renovar  sus  compromisos  para  el  año  corrien- 
te de  18-57,  debiendo  advertir  que  los  valo- 
res de  la  suscricion  deben  abonarse,  como  has- 
ta ahora,  adelantados:  que  la  correspondencia 
debe  venir  franca  de  porte;  y  que  el  precio  del 
Eco  del  mundo  católico,  que  hasta  hoy  ha  si- 
do de  !  O  pesos,  será  en  adelante  solamente  de 
8:  Eco  Hispano,  15  pesos,  y  el  Museo  de  fa- 
milias, 4  pesos. 

Los  señores  suseritores  que  se  abonen  el  año 
presente  á  el  Eco  del  mundo  católico,  y  quie- 
ran proporcionarse  el  año  anterior  para  for- 
mar la  colección,  lo  encontrarán  por  8  pesos 
en  el  mismo  establecimiento. 

Pablo  Blanco. 


En  el  establecimiento  del  que  suscribe,  ca- 
lle de  Mercaderes,  se  encuaderna  á  la  alema- 
na, por  el  ínfimo  precio  de  dos  y  medio  rea- 
les, la  novelita  de  Los  Hermanos  de  la  Costa. 

J.  T.  Hercheu. 


OBRAS  DE  VELARDE. 

Compendio  de  Geografía  Moderna  y  No- 
CTONEs  DE  Cronolojia.  Es  cd  SU  jéucro  el  mas 
completo  de  cuantos  circulan:  están  considera- 
dos en  él,  todos  los  progresos  y  desarrollos 
novísimos  de  la  ciencia:  comprende  nociones 
de  Jeolojía  y  Meteorolojía;  y  la  parte  de  Cea- 
tro-América  es  bastante  amplia. — Su  valor, 
un  peso  cada  ejemplar. 

Las  Melodías  Románticas,  colección  de  poe- 
sías.— Un  peso  cada  ejemplar. 

Gramática  de  la  lengua  Castellana,  Mé- 
trica Y  Nociones  de  la  Filosofía  del  len- 
guaje.— Su  valor,  cuatro  reales  cada  ejemplar. 

Lecciones  de  Moral,  obrita  muy  interesan- 
te para  la  juventud  estudiosa. — Vale  dos  reales. 

Tablas  para  contar  y  otros  principios  a- 
RiTMÉTicos. — Vale  medio  real  el  ejemplar. 

Comprando  ejemplares  en  gran  cantidad^  se 
harán  rebajas  considerables.  Se  venden:  en 
Guatemala,  establecimiento  del  Señor  Blanco; 
y  en  la  Antigua,  en  el  del  Señor  Matiieu.- 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Tiérnes  13  de  Uarzo  de  1859. 


■8-#l§=2  reales. 


RETÓRICA. 

VIL 

De  la.  PROBACION  ó  CONFIBMACTON. 

Hé  aqní  la  parte  mas  esencial  del  discur- 
so; la  probación.  En  ella,  el  Orador  desarro- 
lla aquellos  pensamientos  que,  de  antemano, 
ha  meditado,  y  que  tienen  bastante  fuerza  para 
inclinar  la  voluntad  de  los  jueces  ú  oyentes,  á 
que  tomen  una  opinión  conforme  ala  que  él  sos- 
tiene. Mas,  como  los  hombres,  para  formar 
juicio,  se  mueven  siempre,  ó  por  las  razones 
que  se  Ies  dan,  ó  por  la  confianza  que  tienen 
en  el  que  les  habla,  ó  por  la  pasión  de  que 
están  ajitados  en  aquel  momento;  de  aquí  se  in- 
fiere, que  los  pensamientos  mas  oportunos  y 
adecuados  al  objeto  del  Orador,  serán  enjene- 
ral:  1°  los  que  prueban  la  verdad,  convenien- 
cia ó  justicia  de  la  causa  que  sp  sostiene,  y  pa- 
ra esto  sirven  las  probanzas:  2"  los  que  ins- 
piran confianza  en  el  Orador;  y  3«  los  que 
escitan  el  ánimo  del  auditorio  á  pensar  como 
aquel  desea. — Los  primeros  se  llaman  argu- 
mentos: los  segundos,  es/)resiow  de  costumbres; 
y  los  terceros,  moción  de  afectos,  ó  pasiones. 
Todos  se  denominan,  propiamente,  medios  de 
persuadir;  pues  en  realidad  no  hay  otros. 

De  los  argumentos. 

Siendo  éstos,  aquellos  pensamientos  que 
prueban  la  verdad,  la  conveniencia  ó  la  jus- 
ticia de  la  causa  que  se  sostiene,  y  debiendo 
en  ellos,  proceder  por  un  método  lójico,  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido;  podemos  defi- 
nir el  argumento,  diciendo  que  es:  aun  pen- 
«  Sarniento  que  confirma  á  otro  por  la  ver- 
«  dad  que  en  sí  tiene  y  por  el  enlace  que  hay 
((  entre  los  dos,»  £1  que  se  quiere  probar,  se 


llama  conclusión:  el  que  se  trae  para  ello,  p'jn- 
cipio. 

Examinaremos,  pues,  las  especies  que  hay 
de  argumentos:  los  diversos  fines  con  que  se 
emplean:  el  modo  de  hallarlos:  las  reglas  pa- 
ra elejirlos;  y  el  orden  con  que  deben  colo- 
carse. 

Especies  de  argumentos. 

Estas  son  varias,  atendiendo  al  principio 
que  se  introduce  para  probar  la  conclusión. 
Si  aquel  es  una  noción  común  y  admitida  de 
todos,  el  argumento  se  llama  positivo.  Si  es 
una  espresion  ó  hecho  del  contrario,  ó  de  los 
mismos  á  quienes  se  quiere  convencer,  será 
personal.  Si  fuere  una  cosa  no  sucedida,  pero 
que  se  supone  verdadera  ó  existente,  condi- 
cional. Si  fuere  hecho  particular  y  de  la  mis- 
ma especie  que  lo  que  se  intenta  probar,  se 
llama  ejemplo.  Si  solo  tiene  con  ello  alguna 
analojía,  semejanza;  y  si  se  alegan  muchos  e- 
jemplos  juntos,  inducción.  El  Señor  Hermosl- 
lla,  citando  á  Cicerón,  nos  ofrece  ejemplos  de 
todas  estas  especies,  tomados  de  aquel  Orador. 

Para  probar  que,  en  suposición  de  que  Cló- 
dio  hubiese  puesto  acechanzas  á  Milon,  pudo 
éste  matarle  justamente;  alega  el  derecho  na- 
tural, la  costumbre  de  portar  armas  para  su 
defensa,  y  las  disposiciones  de  las  leyes:  es- 
tos son  argumentos  positivos.  Por  las  decla- 
raciones de  los  testigos  que  habia  presentado 
el  acusador,  hace  ver  que  Milon  no  pudo  sa- 
lir de  Roma  con  intención  de  matar  á  Clódio, 
puesto  que  éste  no  pensaba  (según  decian  los 
testigos)  en  volver  aquella  tarde,  y  si  lo  hizo 
fué  por  haber  sabido  la  muerte  del  arquitec- 
to Ciro;  suceso  casual  que  Milon  no  podia 
preveer:  este  es  un  argumento  personal.  Pue- 
de llamarse  condicional  el  argumento  que  el 
mismo  Cicerón,  hace  en  la  primera  Catilinaria, 
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para  probar  que  el  silencio  del  Senado,  mien- 
tras él  exhortaba  á  Catilina  á  que  saliese  de 
Roma,  equivalía  á  un  formal  decreto  de  des- 
tierro; pero  supone,  por  un  instante,  haber  ha- 
blado á  dos  buenos  ciudadanos,  en  los  mismos 
términos  que  á  Catilina,  para  hacerle  ver  á 
este,  cuan  diferente  hubiera  sido  en  aquel  ca- 
so, la  conducta  del  Senado.  En  la  misma  Ca- 
tilinaria,  se  vale  de  una  inducción,  ó  série 
de  ejemplos,  para  probar  que,  como  Cónsul  y 
aun  como  particular,  habria  podido  legalmen- 
te quitar  la  vida  á  Catilina;  y  luego  prueba, 
por  una  semejanza,  que  esto  no  bastaba  pa- 
ra estinguir  del  todo  el  fuego  revolucionario, 
«ino  que  mas  bien,  por  aquel  medio,  se  hu- 
bieran agravado  mas  los  males  de  la  Repúbli- 
ca.—Estas  son  sus  palabras:  «Como  los  que 
«  padecen  una  grave  enfermedad,  si  cuando 
«  están  ajilados  por  el  ardor  de  la  fiebre,  be- 
<(  ben  agua  fria,  por  el  pronto  parece  que  se 
«  alivian,  pero  luego  se  empeoran  en  mas  al- 
«  to  grado;  así,  esta  enfermedad  de  la  Repú- 
(f  blica,  aliviada  momentáneamente  con  el  su- 
te plicio  de  Catilina,  se  agravará  con  mas  vio- 
«  lencia,  si  quedan  vivos  los  restantes  conspi- 
«  radores.» 

Fines  de  los  abgumentos. 

Todo  argumento  se  emplea,  ó  para  probar 
el  hecho  de  que  se  trata,  y  entonces  se  llama 
pnieba,  ó  para  hacer  ver  su  grandeza  é  im- 
portancia, gravedad,  utilidad,  etc.  ó  lo  contra- 
rio de  esto,  cuando  sea  preciso,  y  en  este  ca- 
so se  llama  amplificación . 

Un  fiscal  ó  acusador,  por  ejemplo,  demos- 
trará, por  las  declaraciones  de  los  testigos  y 
demás  pruebas  del  proceso,  la  existencia  de  los 
delitos  de  que  se  haga  cargo  al  acusado  y  que 
éste  fué  su  perpetrador.  Hasta  aquí-  no  habrá 
hecho  mas  que  probar  que  es  el  delincuente; 
pero  como,  muchas  veces,  no  basta  esto,  ten- 
drá también  que  amplificar  cada  uno  de  a- 
quellos  hechos,  y  lo  hará  pintando,  con  los  co- 
lores mas  vivos,  la  atrocidad,  el  escándalo, 
de  aquellos  delitos:  el  interés  de  la  vindicta 
pública,  el  mal  ejemplo  que  ofrece  la  impu- 
nidad cuando  los  crímenes  quedan  sin  castigo, 
y  todas  aquellas  consideraciones  que  arrojen  de 
sí  las  circunstancias.  Pueden  servir  de  ejem- 
plo las  Verrinas  de  Cicerón. 

Siendo  tan  importante  este  punto  de  la  am- 
plificación, el  Señor  Hermosilla  hace  las  dos 
observaciones  siguientes: 

«La  primera  es,  que  en  casi  todos  los  escri- 


«  tores  de  Retórica  se  halla  tratado  con  mu- 
er cha  confusión  y  falta  de  exactitud,  pues  a- 
«  demos  de  no  darse  en  ellos  una  idea  clara 
«  y  precisa  de  lo  que  es  amplificación,  se  di- 
ce vide  esta  en  amplificación  de  palabras  y  de 
«  pensamientos,  como  si  la  grandeza  ó  la  pe- 
ce  queñez  de  una  cosa,  quedase  demostrada 
ce  con  solo  hacinar  palabras  retumbantes,  epí- 
cc  tetos  ociosos  y  metáforas  hinchadas.  A  este 
ce  error  ha  dado  lugar  lo  que  se  halla  en  Ci- 
cc  cerón,  sobre  las  palabras  que  deben  em- 
cc  picarse  en  las  amplificaciones;  pero,  para  no 
(c  caer  en  él,  bastaba  advertir,  que  aquel  ja- 
ce  mas  pensó  en  decir  que  la  amplificación  con- 
ce  siste  en  las  palabras,  sino  que,  dando  por 
ce  supuesto  qué  depende  escencialmente  de 
ce  los  pensamientos,  pasa  á  enseñar  qué  pala- 
ce  bras  serán  acomoeíadas  para  espresar  con 
ce  dignidad  los  grandiosos  conceptos  que  de- 
ce  ben  constituir  las  amplificaciones;  y  dice, 
ce  con  mucha  verdad,  que  las  mas  oportunas 
ce  en  este  caso,  serán  las  trasladadas,  las  so- 
ce  ñoras,  las  de  muchas  silabas,  las  que  no  es- 
ce  ten  muy  vulgarizadas  etc.  Esto  se  entiende, 
ce  con  tal  que,  por  otra  parte,  espreseü  con 
ce  claridad,  exactitud  y  precisión  la  idea  que  se 
ce  quiere  comunicar,  sin  lo  cual,  lo  mas  sono- 
ce  ra  seria  detestable. 

ceLa  segunda  observación  es,  que  la  arapli- 
ce  ficaeion  de  que  aquí  se  trata,  no  debe  con- 
ce  .fundirse  con  el  artificio  de  que  á  veces  se 
ce  valen  los  Oradores,  para  dar  á  su  discurso 
ce  mas  estension  de  la  q.ue  en  rigor  exijia,  aña- 
ce  diendo  alguna  cosa  que  realmente  no  es  del 
ce  asunto,  pero  pudo  serlo;  ó  lo  que  realraea- 
ce  te  es,  pero  que  entonces  no  se  considera  co- 
ce  mo  tal;  á  cuyas  adiciones  dan  algunos  el 
«  nombre  de  amplificación  oratoria,  porque 
ce  está  en  mano  del  Orador  el  hacerla;  y  no 
ce  importa  que  se  llame  así,  con  tal  que  no  se 
ce  confunda  con  la  otra,  que  es  la  que  realmen- 
ce  te  merece  este  nombre.» 


VARIEDADES. 


CONFEBENCIA  1 

Lo  que  se  entiende  por  civilización. 
Eutre  los  pocos  amigos  que  me  han  sido  coa- 
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secueates  é  invariables  en  todas  las  situacio- 
nes de  la  vida,  y  que  lo  son,  en  espresion  de 
un  célebre  poeta,  así  en  invierno  como  en  ve- 
rano, así  en  la  adversa  como  en  la  prospera 
fortuna,  el  mas  constante,  el  mas  fiel,  el  mas 
inseparable,  ha  sido  el  amigo  Don  Majiii;  mas 
todavía  que  el  mismo  Tirabeque,  siempre  ha 
estado  conmigo,  a  todas  partes  me  ha  acom- 
pañado, no  se  ha  separado  de  mí  un  solo  mo- 
mento. Después  diré  quien  es  este  Don  Ma- 
jin,  del  cual  estrañará  el  lector  que  no  le  ha- 
ya hablado  nunca,  mediando  entre  los  dos  tan- 
ta intimidad,  al  estremo  de  mirarle  como  mi 
alter  ego,  como  otro  Jerundio  enteramente. 

Pues  bien;  este  Don  Majin  me  habla  dicho 
ya  muchas  veces,  cuando  mi  paternidad  es- 
cribía de  política:  «dígame  U.,  hermano  Fr. 
Jerundio:  ¿porqué  no  dedica  U.  algunos  artí- 
culos á  esplanar  una  materia  importantísima, 
y  tan  profundamente  moral  y  filosófica  como 
altamente  política  y  social?  Hablo  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos,  de  esa  civilización  que 
dá  el  nombre  é  imprime  el  sello  á  nuestro  si- 
glo, de  esa  civilización  que  todas  las  nacio- 
nes modernas  pugnan  y  trabajan  á  porfía  por 
alcanzar,  y  que  tanta  influencia  ejerce  y  pue- 
de ejercer  en  el  bien  ó  el  mal  de  la  humanidad 
entera.» 

— «Por  la  razón  sencilla,  hermano  Don  Ma- 
jin, (le  decia  yo  entonces),  que  en  esta  nues- 
tra patria  toda  la  atención  se  absorve  ahora 
la  política  viviente,  la  política  de  circunstan- 
cias y  de  movimiento,  ante  la  cual  ó  callan  y 
enmudecen,  6  se  postergan  y  se  miran  con 
desden  todas  la  demás  cuestiones  sociales.» 

Dábase  al  parecer  por  convencido  el  herma- 
no Don  Majin  con  esta  razón.  Mas  tan  lue- 
go como  rae  vio  abrir  el  Teatro  Social,  vol- 
vió á  insistir  con  mas  empeño  en  las  conve- 
niencias de  hacer  algunas  consideraciones  so- 
bre la  civilización,  presentándola  como  una  de 
las  materias  mas  análogas  al  objeto  de  nues- 
tro Teatro  y  de  las  mis  dignas  de  ocupar  la 
atención  del  hombre  pensador  y  filósofo. 

Mi  paternidad  no  halló  ya  qué  oponer  á  las 
invitaciones  del  hermano  Don  Majin,  sino  la 
dificultad  de  tratar  el  asunto  con  el  tino  y  e- 
levarlo  á  la  altura  que  su  importancia  mere- 
ce. Pero  el  deseo  de  darle  gusto  me  hizo  ac- 
ceder á  ello  y  en  su  virtud  acordamos  tener 
algunas  conferencias  sobre  la  civilización  del 
siglo,  que  si  bien  no  serán  como  las  conferen- 
cias de  Amiens  ó  las  de  Basanzon,  ni  como 
los  coloquios  de  Claudio  y  de  Bossuet,  ni  co- 


mo los  diálogos  de  los  muertos  de  Fenelon  ó 
de  Fontenelle,  servirán  al  menos  para  desper- 
tar la  atención  sobre  un  punto,  en  mi  jerun- 
diano  entender,  poco  tratado  y  esclarecido,  y 
para  que  otros  mas  superiores  jénios  puedan 
suplir  lo  que  nuestros  humildes  talentos  no  al- 
cancen. 

Hallábase  presente  mi  lego  Tirabeque  á  es- 
te conventio  6  tratado,  y  levantándose  de  re- 
pente dijo:  ((Pues  el  Señor  Don  Majin  y  mi 
amo  Fr.  Jerundio,  rae  darán  su  licencia  para 
retirarme,  que  esto  de  hablar  de  civilización 
son  demasiadas  honduras  para  un  pobre  lego, 
y  yo  no  podré  hacer  aquí  sino  estorbar;  y  así 
cumpliendo  con  lo  que  manda  el  undécimo.... 

— Estáte  quieto,  Pelegrin,  le  dije,  que  mu- 
chas veces  una  pregunta  de  un  lego,  ó  la  ob- 
servación de  un  rústico,  suele  dar  pié  y  oca- 
sión á  esplanar  una  doctrina  ó  un  punto  que 
sin  ella  quedara  obscuro  ó  pasara  desaperci- 
bido. Cuanto  mas  que  podrá  no  venirte  mal 
estar  presente  y  oir,  para  que  tú  también  te 
vayas  civilizando. 

— Así  lo  haré,  señor,  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia.» 

Convenidos  ya  en  esto,  era  menester  prin- 
cipiar por  saber  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra  civilización.  Oído  lo  cual  por  Tirabe- 
que, «en  cuanto  á  eso,  dijo,  fácil  es  salir  de 
dudas.»  Y  tomando  el  Diccionario  de  la  len- 
gua, comenzó  á  hojear,  y  al  cabo  de  un  rato, 
leyó:  «Civilización  es  aquel  grado  de  cultura 
«  que  adquieren  los  pueblos  6  personas,  cuan- 
a  do  de  la  rudeza  natural  pisan  al  primor, 
«  elegancia  y  dulzura  de  voces,  usos  y  cos- 
«  tumbres  propios  de  jente  culta.  IJrbánitas, 
«  civilas,  cóinitas.n  Señor,  esto  de  las  comitas, 
es  lo  que  yo  no  entiendo. 

— No  se  !ée  comitas,  Pelegrin,  cargando  en 
la  i,  como  tú  haces,  sino  comitas  breve,  car- 
gando en  la  ó;  palabra  latina  que  significa  ur- 
banidad, política,  finura,  cortesanía,  ó  sea  ci- 
vilidad. Y  ahí  tienes  como  no  se  puede  apren- 
der español  por  el  Diccionario  de  la  lengua 
española,  puesto  que  esa  definición  no  espre- 
sa lo  que  hoy  se  entiende  por  civilización: 
sino  la  civilidad,  que  es  solamente  uno  de  los 
efectos  de  ella.  Y  la  prueba  de  que  no  es  lo 
mismo  uno  que  otro,  es  que  no  hay  jente  en 
el  mundo  mas  urbana,  mas  atenta,  mas  polí- 
tica y  mas  ceremoniosa  que  los  chinos,  y  sin 
embargo  nadie  dirá  que  la  China  sea  la  na- 
ción mas  civilizada  de  la  tierra.  Un  hombre 
puede  ser-  muy  dulce  en  su  trato,  y  deshacer- 
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se  ademas  en  ceremonias  y  cumplimientos,  y 
no  obstante  no  ser  el  mas  civilizado. 

— Como  de  esos  conozco  yo,  mi  amo,  que 
se  desconciertan  y  descoyuntan  para  decir  á 
un  prójimo:  «buenos  dias  tenga  U.,  me  alegro 
de  ver  á  U.  bueno.» 

— Pues  bien,  Pelegrin,  no  es  esa  la  civiliza- 
ción. La  civilización,  tal  como  se  comprende 
en  el  dia,  signiflca  el  desarrollo  de  la  inteli- 
jencia,  el  progreso  y  perfección  en  la  indus- 
tria y  en  las  artes,  el  fomento  y  prosperidad 
del  comercio,  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes, y  el  adelanto  en  fin  de  todos  los  ramos 
y  conocimientos  del  saber  humano.  ¿No  es  es- 
to, hermano  Don  Majin? 

— Estamos  conformes,  me  dijo.  Falta  que 
lo  estemos  en  las  demás  cuestiones  relativas 
á  la  civilización.  Yo  bien  sé,  hermano  Fray 
Jerundio,  que  apénas  y  con  dificultad  se  ha- 
llará un  hombre  que  ponga  en  duda  que  la 
civilización  sea  el  supremo  bien  que  puedan 
alcanzar  los  pueblos;  y  que  todo  el  afán,  to- 
dos los  conatos  y  esfuerzos  de  los  hombres  y 
de  los  estados,  llevan  por  blanco  y  fin  adelan- 
tar en  la  carrera  de  la  civilización.  Por  lo  mis- 
ino, acaso  le  escandalizarán  á  U.  los  problemas 
que  voy  á  proponerle. 

— Yo  no  me  escandalizo  de  nada  que  sea 
objeto  de  discusión,  hermano  Don  Majin. 

— Pues  bien:  en  esta  confianza  quisiera  que 
me  ayudara  U.  á  aclarar  ó  resolver  las  cues- 
tiones siguientes:  l.»  La  civilización,  tal  como 
en  el  dia  se  entiende,  ¿hace  mejores  y  mas  vir- 
tuosos á  los  hombres?  2.^  ¿Los  hace  mas  fe- 
lices? 3."  ¿Mejora  la  condición  de  la  sociedad 
humana?  4.»  ¿Es  el  supremo  bien  á  que  pue- 
den aspirar  los  hombres  y  los  pueblos? 

— Puntos  son  todos,  hermano  Don  Majin, 
de  la  mas  alta  importancia  y  trascendencia, 
y  que  por  lo  mismo  merecen  una  detenida  y 
concienzuda  discusión.  Y  pues  hoy  es  un  po- 
co tarde,  y  tengo  aun  que  cumplir  con  algu- 
nas obligaciones  relijiosas,  dejémoslo,  si  á  U. 
le  parece,  para  mañana,  que  podremos  confe- 
renciar mas  despacio.» 

£1  hermano  Don  Majin,  manifestó  su  con- 
formidad y  así  quedó  resuelto. 

(Se  continuará) 


PBEGUNTA  SUELTA. 

—¿Cuál  es  el  medio  de  encontrar  corta  la 
Cuaresma?— Tomar  dinero  el'miércoles  de  Ce- 
niza para  volverlo  el  áis^  de  Pascua. 


(DEDICADA  A  UN  AMIGO.) 

Partes  y  me  abandonas.... y  mi  ruego 
En  vano  quiere  conmover  el  alma 
De  la  beldad  que  rae  robó  el  sosiego 
Y  de  mi  pecho  arrebató  la  calma. 

Parte  pues... parte... y  llévate  contigo 
Mi  esperanza,  mis  sueños  y  rai  gloria; 
Llévate  todo  y  déjame  conmigo 
Tu  hermosa  imájen  y  mi  cruel  memoria. 

Y  mientras  surcas  los  inmensos  mares. 
Indiferente,  sin  pensar  en  mí; 
Yo  engolfado  en  mis  hórridos  pesares 
Al  vago  viento  quejaréme  así: 

«¿Qué  encantos  tiene  la  vida. 
Cuando  es  un  páramo  yermo, 
Para  un  corazón  enfermo, 
Como  el  que  palpita  en  mí? 

«Corazón  que  solo  anida. 
En  su  recinto  sombrío, 
La  Imájen  del  ánjel  mío 
Que  para  siempre  perdí. 

«Porque  ese  ánjel  que  yo  adoro 

Y  que  llamaba  mi  amante, 
Apenas  cruzó  un  instante 
Por  mi  nublado  existir. 

«Fugace,  como  un  meteoro. 
En  mi  horizonte  ha  brillado, 

Y  en  la  noche  me  ha  dejado 
De  la  desdicha  á  jemir. 

«Buscar  sus  ojos  en  vano. 
Clamar  por  su  dulce  acento 

Y  enviar  mis  quejas  al  viento. 
Es  mi  destino  infeliz. 

«Por  eso,  en  delirio  insano, 
A  veces  su  nombre  invoco, 

Y  á  veces,  soñando  loco. 
Aun  me  contemplo  feliz. 

«¿Qué  se  hicieron,  ánjel  raio. 
Aquellas  noches  fugaces. 
Ya  de  enojos,  ya  de  paces, 
Pero  dichosas  en  fin? 

«Noches  que  con  labio  impío, 
Mal  de  mi  amor  en  despecho, 
Ofensas  llevé  á  tu  pecho 
Que  retacharon  en  mí; 

«Pues  fueron  exhalaciones 
De  mi  celoso  martirio, 
O  del  ardiente  delirio 
Con  que  mi  alma  te  adoró. 

«Porque  en  las  fuertes  pasiones 
.  ooK^  aii^e     coraeott  como  el  mió, 
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Habrá  un  pirronismo  impío; 
Pero  tibieza  ¡eso  nó! 

«¡Perdona,  luz  de  mi  vida, 
Si  en  algo  ofenderte  pude, 

Y  perdóname  que  aun  dude, 
¡Harta  desdicha  es  dudar!! 

«Solo  sé  que  no  te  olvida 
El  corazón  que  te  adora, 

Y  que  suspira  y  que  llora 
Sueños  que  no  han  de  tornar.» 

Así,  mi  bien,  mientras  que  tú  te  alejas 
Hendiendo  tu  bajel  el  ancho  ocesno, 
Al  vago  viento  exhalará  sus  quejas 
Tu  sensible  é  infeliz  Ameuicano; 

Y  errante  y  solo  por  la  patria  mia, 
Fija  en  mi  corazón  tu  imájen  bella, 
Iré  jimiendo,  sin  timón,  sin  guia. 
Sin  serme  dado  perseguir  tu  huella. 

A  tí,  entretanto,  en  tu  querida  Europa, 
De  ilusión  y  placer  te  espera  un  mundo; 
Yo  de  infortunio  apuraré  la  copa 
Y  cantaré  cual  cisne  moribundo: 

¡Oh  tú,  que  por  mi  mal  naciste  hermosa, 
Oye  mi  adiós  y  mi  mortal  jemido: 
Recuerda  que  te  amé,  vive  dichosa; 
Mas  no  me  arrojes  al  jirofundo  olvido!! 

31.  D. 

1 COISEJO  Á  LAS  MADRES  1  FAMILIA. 


El  hogar  doméstico  es  el  reinado  de  la  mu- 
jer. En  él  está  mas  apreciada  á  los  ojos  del 
hombre  sensato  que  en  el  paseo,  en  el  teatro 
ó  en  el  baile. 

Léjos  de  mí  el  reprobar  enteramente  estos 
entretenimientos,  de  los  cuales  algunos  son 
necesarios  para  la  felicidad,  siempre  que  se  to- 
men con  la  moderación  y  cordura  que  la  pru- 
dencia enseña. 

En  todas  las  estaciones  de  la  vida  y  en  to- 
dos los  estados,  la  mujer  recojida  es  el  orna- 
to de  la  sociedad;  porque  en  ella  encuentra  el 
hombre  el  tipo  de  las  buenas  costumbres  y  el 
encanto  de  la  felicidad  doméstica;  pero  en  el 
matrimonio  se  hace  mas  indispensable  tan  re- 
levante dote. 

Triste  cuadro  nos  presenta  un  matrimonio  en 
que  la  mujer,  abandonando  las  honrosas  ta- 
reas de  su  casa,  se  deja  llevar  por  el  torbellino 
peligroso  de  las  continuas  diversiones  públicas. 
¡Ob;  y  cuántos  son  entonces  los  elementos  de 


perdición  que  la  cercan!  Los  hijos,  á  quien  ha 
dado  el  ser,  crecen  en  el  abandono  ó  entrega- 
dos á  manos  mercenarias,  que  acaso  en  vez  de 
ampararlos  y  de  inspirarles  ideas  de  relijion  y 
virtudes  sociales,  los  conducen  al  precipicio  con 
mal  ejemplo  ó  depravados  consejos,  en  una  e- 
dad  en  que  sus  tiernos  corazones  reciben  sin 
cautela  las  semillas  de  la  perversidad. 

¡Madres  de  familia!  sin  esquivar  completa- 
mente las  diversiones  públicas,  no  olvidéis  ja- 
mas cuan  sagrados  deberes  tenéis  que  cumplir 
en  el  seno  de  vuestra  casa.  Si  sois  pobres,  te- 
neis  con  mas  razón  que  ningunas,  que  asistir 
inmediatamente  á  vuestro  marido  y  á  vuestros 
hijos,  dando  á  estos  la  educación  y  buenos  con- 
sejos que  solo  inspiran  en  los  primeros  años 
de  la  vida  las  tiernas  madres.  Si  la  fortunaos 
ha  sido  risueña,  no  por  eso  os  ha  eximido  la 
Providencia  de  tan  santas  obligaciones,  aun 
cuando  una  numerosa  servidumbre  os  alivie 
en  parte  de  tan  grave  peso.  La  mujer  entre- 
gada á  los  cuidados  domésticos,  jamas  será 
reconvenida  con  razón  por  su  marido,  y  la  que 
se  desentienda  de  ellos,  mereciendo  su  despre- 
cio, no  tendrá  nunca  derecho  para  reclamarle 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 


Efímera  como  es  la  existencia  del  hombre  en 
este  mundo,  se  afana  siempre  por  alcanzar  la 
felicidad,  corre  en  pos  de  los  objetos  que  an- 
hela, y  tal  vez  los  pierde  al  obtenerlos,  ó  ba- 
ja á  la  tumba  sin  haberlos  divisado  siquiera. 
La  idea  de  la  felicidad  se  reduce  á  gozar,  y  asi 
el  hombre  busca  siempre  y  ama  el  placer.  El 
placer  tiene  pues,  tan  diversos  sentidos,  tan 
distintas  formas,  como  son  varios  los  deseos 
humanos,  las  aspiraciones  en  cuya  realización 
se  hace  consistir  la  felicidad.  Ese  instinto  de 
buscar  el  placer,  sería  sumamente  benéfico  sí 
no  lo  estraviasen  las  pasiones,  porque  si  asi 
no  fuera,  el  hombre  procuraría  solo  mejorar 
su  condición,  sin  salir  jamas  délos  límites  de 
lo  justo.  Pero  las  pasiones  son  siempre  ciegas 
y  el  que  de  ellas  se  deja  llevar,  funda  el  pla- 
cer en  acciones  perversas  ó  criminales. 

¿Existe,  ó  no  existe  el  placer?  ¿Es  dado  al 
hombre  encontrarlo  en  la  tierra?  Hé  aquí  la 
cuestión  que  ha  ocupado  á  varios  moralistas;  y 
en  efecto,  parece  cuestionable  la  existencia  de 
una  cosa  de  que  todos  hablan,  que  todos  pon- 
deran; y  que  casi  todos  desesperan  de  obtener. 


José  Esteban  Bspafiá 

CíU  A  TEMALA,  C.  A. 
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La  imajinacion  nos  presenta  mil  placeres  des- 
lumbrantes que  hacen  palpitar  el  corazón,  ex- 
traviando la  razón,  y  nos  hacen  suponer  que 
somos  débiles  para  soportar  tanta  dicha  como 
la  que  forma  la  fantasía.  Pero  cuaudo  sedien- 
tos apuramos  los  placeres,  huyen  y  se  desva- 
necen lijeros  como  las  sombras;  el  deleite  dura 
un  instante;  tal  vez  lo  apreciamos  cuando  es 
un  bien  perdido  y  nos  queda  de  él  solo  una 
memoria,  si  no  es  que  nos  llena  de  tedio  y  de 
cansancio. 

Buscamos  placeres  permanentes,  y  duran  un 
instante,  esperamos  la  felicidad  de  goces  ar- 
dientes y  vivaces,  y  sufrimos  cuando  nos  a- 
bandonan,  cuando  se  disipan  como  los  meteo- 
ros fugaces,  que  deslumhran  en  vez  de  ilumi- 
nar. Consiste  esto  en  que  al  buscar  el  pla- 
cer, se  estima  demasiado  la  materia  y  se  olvi- 
da la  existencia  del  espu-itu:  se  le  quiere  sa- 
tisfacer con  goces  físicos  que  desecha  el  alma, 
porque  necesita  algo  mas  grande  y  mas  ele- 
vado. Hay  deleites  que  son  inferiores  á  la  na- 
turaleza del  espíritu  humano,  y  por  eso  los  mi- 
ra con  desden;  hé  aquí  el  oríjen  de  ese  has- 
tío, de  ese  tedio  que  producen  los  placeres  co- 
munes. El  hombre  está  destinado  á  los  goces 
morales,  y  á  las  delicias  de  la  intelijencia; 
querer  que  goce  solo  su  cuerpo,  es  la  degrada- 
ción de  su  especie,  y  el  fastidio  es  el  castigo 
de  esa  falta. 

Cierto  es  que  satisfacer  una  necesidad  cual- 
quiera es  un  placer,  pero  ¿solo  hay  en  el  hora- 
l)re  necesidades  físicas?  No,  mil  veces  no,  por- 
que hay  una  íntima  necesidad  de  sentir,  y 
de  sentir  con  fuerza  emociones  duraderas. 

Tiene  sus  placeres  la  infancia,  puros  y  sen- 
cillos como  ella;  sin  ambición,  sin  orgullo,  muy 
poco  la  satisface.  Pero  desde  que  podemos  ad- 
mirar la  naturaleza,  y  el  orden  maravilloso  del 
universo,  queda  abierta  una  fuente  de  nue- 
vos y  ricos  placeres;  porque  se  goza  en  el  es- 
tudio de  la  creación,  y  es  un  placer  sin  duda 
el  asombro  y  el  reconocimiento  que  sentimos 
al  comprender  los  designios  de  amor  que  des- 
cubrimos por  todas  partes  en  las  obras  de  Dios. 
El  vuelo  que  entonces  toma  la  imajinacion,  la 
fuerza  que  la  intelijencia  adquiere,  y  el  progre- 
sivo desarrollo  de  sus  facultades,  merecen  sin 
duda  el  nombre  de  placer. 

La  imajinacion  forja  casi  siempre  rail  bellas 
quimeras,  y  en  encontrarlas  se  hace  consistir 
la  felicidad.  La  ambición,  que  muchas  veces 
dejenera  en  avaricia,  el  amor  de  la  gloria,  la 
sed  de  celebridad,  el  anhelo  de  honores,  lle- 


nan el  corazón  humano  de  deseos  insaciables 
que,  cuando  se  realizan,  dejan  un  nuevo  va- 
cío que  nada  puede  llenar. 

Tal  es  el  placer  que  jeneralmente  se  busca; 
goces  materiales  que  nunca  pueden  bastar  al 
espíritu,  fantasmas  que  nacieron  en  una  ima- 
jinacion acalorada,  y  que  por  lo  mismo  son 
irrealizables.  Así,  pues,  preciso  es  que  el  pla- 
cer huya  á  medida  que  se  le  busque. 

Pero  en  el  corazón  existe  un  conocimiento 
intimo  de  lo  bueno,  no  hay  alma  que  no  tribu- 
te un  homenaje  de  admiración  á  la  virtud,  y 
casi  todos  los  hombres  tienen  una  necesidad 
profunda  de  poner  en  ejercicio  su  sensibilidad. 
Y  así  ¿no  se  podrán  encontrar  placeres  dura- 
deros, placeres  que  basten  á  llenar  la  existen- 
cia? Sí,  porque  el  ejercicio  de  toda  virtud  es 
agradable,  porque  la  ternura  del  sentimiento 
proporciona  deleites  que  son  todos  del  alma, 
y  porque  la  espansion  del  corazón  y  de  la  in- 
telijencia tiene  una  dulzura  tranquila  y  apaci- 
ble. Hagamos  consistir  el  placer  en  la  satisfa- 
cion  del  corazón,  y  lo  sentirémos  sin  duda  en 
cada  emoción  de  ternura,  en  cada  sentimiento 
delicado,  encada  inclinación  jenerosa. 

La  tranquilidad  de  la  conciencia  y  el  ejerci- 
cio de  la  virtud,  es  un  placer  incomparable: 
el  alivio  de  los  desgraciados,  y  la  bondad  para 
con  los  que  sufren,  hacen  que  el  hombre  ten- 
ga alguna  semejanza  con  su  Criador;  y  la  a- 
mistad  y  el  amor,  cuando  es  puro  y  casto,  son 
acaso  bastantes  para  formar  la  felicidad  que 
al  hombre  es  dado  gozar  en  este  mundo. 

Búsqueuse  placeres  para  la  intelijencia  y  pa- 
ra el  corazón,  si  se  quiere  que  tengan  alguna 
duración,  porque  los  goces  de  los  sentidos  pa- 
san con  la  juventud,  y  pasan  para  siempre  des- 
pués de  durar  algunos  instantes.  Los  placeres 
morales  pueden  ser  de  la  edad  madura,  y  en- 
dulzar las  horas  de  la  vejez. 

Nunca  se  encontrará  el  placer  mientras  se 
busque  donde  no  puede  existir:  se  hallará  so- 
lo el  desaliento,  el  cansancio  de  la  vida,  y  tal 
vez  quedarán  amargos  remordimientos.  Hay 
placeres  para  el  alma,  aun  cuando  estén  mez- 
clados de  dolores,  porque  el  gozar  infinito  es 
de  otra  rejion,  no  de  la  tierra.  Cuando  se  bus- 
can placeres  solo  para  los  sentidos,  se  obra 
como  si  se  corriese  en  pos  del  fulgor  de  las 
exhalaciones  y  se  huyese  de  la  luz  del  sol; 
el  fulgor  se  hunde  en  las  tinieblas  en  un  mo- 
mento, raiéntras  que  el  sol  es  el  centro  de  Ja 
luz  constante  y  vivificadora. 

La  Yirt:ud,el  estudio  de  la  naturaleza,  el  des; 


EL  MüSm  GUATEMALTECO.  7 


arrollo  de  la  intelijencia,  los  lazos  de  familia 
y  el  ser  útil  á  sus  semejantes,  hé  aquí  el  jér- 
men  de  verdaderos,  de  sólidos  placeres:  no  se- 
rán tan  deslumbrantes  como  otros;  pero,  en 
cambio,  son  mas  firmes  y  tienen  ménos  mez- 
cla de  amargura. 

Nunca  vivamos  solo  de  los  sentidos,  por- 
que esto  es  degradar  nuestra  naturaleza,  y  al 
anhelar  el  placer,  pensemos  siempre  que  no 
es  la  tien'a  la  noansion  de  una  perfecta  feli- 
cidad. 

F.  Z. 

TACTICA  EFICAZ. 

No  hay  duda. ...es  fuerte  Marica, 
Un  fuerte  que  no  se  toma; 
Primero  tomarse  puede 
Sebastopol  ó  Tolosa— 
«Quita,  me  dijo  un  amigo^ 
«Con  esa  opinión  tan  tonta: 
«Estrecha  el  sitio  y  ataca 
uCon  metal  de  California, 
«Que  no  hay  plaza  que  resista 
«Metralla  tan  poderosa.r) 

J.  V. 


LA  FÁBULA. 

VI. 

Lie AON. 

Licaon,  príncipe  de  Arcadia,  nacido  de  la 
sangre  de  los  Jigantes,  fué  tan  cruel,  que  ha- 
cia morir  á  cuantos  se  alojaban  en  su  palacio; 
y  Júpiter,  queriendo  castigarle  por  sí  mismo, 
fué  en  figura  de  hombre,  y  viendo  que  le  ser- 
vían carne  humana  para  comer,  abrasó  el  al- 
cázar y  convirtió  en  lobo  al  tirano. 

ESPLICACION. 

La  fábula  de  Licaon,  enseña  á  los  Prínci- 
pes á  no  violar  la  hospitalidad  ni  la  justicia; 
y  tiene  mucha  semejanza  con  la  historia  de 
Nabucodonosor,  que  fué  convertido  en  bruto. 

vn. 

El  diluvio. 
Viendo  Júpiter  la  corrupción  jenéral  de  los 
hombres,  envió  un  diluvio  universal,  que  los 
esterminó  á  todos,  libertando  únicamente  á 
Deucalíon  y  á  Pirra  en  una  barca;  porque  ha- 
bían obrado  con  justicia  y  conservado  la  ino- 
cencia. 


ESPLICAC10?í. 

Esta  fábula  está  tomada  del  verdadero  di- 
luvio universal,  que  trae  el  Jénesis  en  el  ca- 
pítulo 7."  «üixitque  üominus  ad  eum:  ingre- 
«  dere  tu,  et  omnis  domus  tua,  in  arcam:  te 
«  enim  vidi  justum  coram  me  in  jeneratione 
«  hac.» — Ovidio  se  vale  de  él  para  manifes- 
tar la  ventaja  de  obrar  bien;  pues  es  el  solo 
medio  de  preservarse  del  pecado,  é  igualmen- 
te de  los  castigos  que  se  le  siguen. 


NOTICIAS. 


NICARAGUA. 

Las  noticias  últimamente  recibidas  del  tea- 
tro déla  guerra,  alcanzan  hasta  el  18  del  pa- 
sado. 

Una  partida  de  filibusteros  en  número  de 
seis  á  setecientos,  venidos  de  los  Estados  Uni- 
dos, había  logrado  forzar  el  rio  hasta  el  Cas- 
tillo viejo,  valiéndose  de  pequeños  vapores  cha- 
tos qne  trajeron  de  los  Estados  Unidos.  El 
Jeneral  Mora  se  sostenía  en  San  Carlos  y  ha- 
bía pedido  fuerzas  al  Ejército  de  tierra  para 
resistir  en  aquel  punto,  puesto  que  es  dueño 
aun  de  cuatro  vapores  y  de  la  fortaleza.  Si  el 
Coronel  Blanco,  que  se  retiró  en  orden  por  el 
Sarapiquí,  ha  regresado  con  fuerza  superior, 
como  es  de  esperarse,  (pues  que  del  embarca- 
dero de  dicho  rio  á  Alajuela,  solo  hay  dos 
días  de  camino)  es  probable  que  á  la  fecha,  los 
filibusteros  se  hallen  cortados  entre  el  Casti- 
llo viejo  y  San  Carlos. 

En  León  se  hacían  esfuerzos  para  engrosar 
el  Ejército  de  operaciones,  y  á  últimas  fechas 
habían  salido  ya  alguuas  fuerzas  dirijidas  a 
Rivas,  por  manera  que  el  Ejército  de  tierra, 
no  puede  bajar  de  mil  y  quinientos  hombres, 
mas  que  menos. 

SAN  SALVADOR. 
Las  Cámaras  lejíslativas  cerraron  sus  se- 
siones el  día  2  7  del  pasado. 

Se  siguen  reclutando  tropas  para  enviar  á 
Nicaragua. 

El  2  del  corriente  ha  vuelto  el  Señor  Li- 
cenciado Don  Eujenio  Aguilar  al  ejercicio  del 
Ministerio  de  Hacienda  y  Guerra  del  Supre- 
mo Gobierno,  encargándosele  accidentalmen- 
te el  despacho  de  la  Secretaría  jeneral,.  por  au- 
sencia del  Señor  Ministro  de  Relaciones. 

(Gaceta  del  Salvador. \ 
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JVtieTa  Aritiiiétiea  Co* 
iiiereial. 

Don  Alejandro  Arrué  Jiménez  va  á  publicar 
nna  Aritmética  Comercial,  en  la  cual  se  ve- 
rán esplicadas  con  mas  facilidad  y  sencillez, 
todas  las  operaciones. 

Comprende  un  número  mayor  que  cuantas 
Aritméticas  se  conocen  hasta  el  dia,  tanto  es- 
pañolas como  estranjeras;  é  igualmente  en  un 
índice  van  las  abreviaciones  y  demostraciones 
necesarias  para  las  Matemáticas  y  su  práctica. 

Se  publicará  su  índice  para  satisfacción  de 
las  personas  que  gustaren  suscribirse. 
Puntos  de  suscricion: 

En  la  tienda  del  Señor  Don  Dionisio  Sán- 
chez, en  casa  del  autor  y  en  ésta  Imprenta. 


Operaciones  que  comprendera  esta  nueva 
aritmética. 
Enteros. 
1  .o — Definiciones  preliminares. 

2.  ° — Numeración,  suma,  resta,  multiplica- 
ción, y  división  de  cantidades  enteras. 

3.  » — Resumen  de  lo  anterior  y  operaciones 
prácticas  de  enteros,  sobre  distintas  cantidades, 
superficies  y  cuerpos. 

A.° — Indice  de  abreviaciones  y  demostra- 
ciones. 

Qxiebrados. 
5.0 — Operaciones  preliminares  y  nuevo  mé- 
todo mas  fácil  sobre  las  fracciones. 

6.  " — Decimales  y  sus  aplicaciones. 

7.  ° — Denominados,  esplicados  por  un  méto- 
do fácil  y  aplicable  á  todos  los  casos. 

8. o — Reducciones  de  mayor  á  menor  y  vice 
versa,  por  un  método  jeneral. 

9.  » — Resumen  y  abreviaciones  de  los  cál- 
culos. 

10.  — Indice  de  demostraciones. 

Varias  operaciones. 

1 1 .  — Elevaciones  á  potencias  y  estracciones. 

12.  — Equidiferencias  y  proporciones. 

13.  — Regla  de  tres  con  aplicación  á  las  si- 
guientes: 

14.  — Interes  simple  y  compuesto,  con  tiem- 
po determinado.  Vencimiento  común. 

1 5.  — Descuento  y  rebatir. 

16.  — Nuevo  método  de  descuento  mas  justo. 

17.  — Compañías,  con  mayor  estension  que 
en  ninguna  Aritmética  de  las  conocidas  hasta 
el  dia.  : 


18.  — Avería  simple  y  gruesa.  Tara. 

19.  — Testamentos  y  rentas  eclesiásticas, 

20.  — Empréstitos. 

21.  — Conjunta. 

22.  — Operaciones  de  banca,  cambios,  arbi- 
trajes y  números  fijos. 

23.  — Resumen:  métodos  breves  para  aumen« 
tos  de  tantos  por  cientos,  rentas  vitaUcias.  Fac- 
turas etc. 

24.  — Fórmulas  mercantiles  y  miscelánea. 

25.  — Aligaciones  y  falsa  posición. 

26.  —  Progresiones,  logaritmos  y  fracciones 
continuas. 

27.  — Teneduría. 


Se  han  perdido  unos  papeles  presentados 
al  Señor  Juez  2"  de  l  a  Instancia  de  esta  ca- 
pital, firmados  por  Don  Gabriel  Martínez,  los 
cuales  tienen  varias  cartas  agregadas;  se  avisa 
al  que  los  encontrare,  que  pertenecen  á  dicho 
Señor  y  que  pueden  entregarlos  á  su  abogado 
Licenciado  Don  Manuel  Montúfar,  que  vive 
en  la  calle  de  Belén  número  12:  se  le  grati- 
ficará. 


Pildoras  y  iiiigiiento 

HolSoway* 

Por  encargo  del  ájente  de  la  Casa  de  Ho- 
lloway,  que  hoy  reside  en  San  Salvador,  se 
espenderán  en  esta  capital,  pildoras  y  ungüen- 
to del  mismo  nombre,  en  la  Imprenta  de  Lu- 
na, calle  de  la  Providencia  número  2. 


«:>Con  el  presente  número  se  completa  el 
quinto  mes  de  suscricion. 

Con 'el  número  25  terminará  la 
impresión  del  tomo  de  la  Recopila- 
ción Sumaria  ó  Indice  Razonado  de 
las  Cédulas. — Se^^uirá  una  obra  de 
historia  de  Guatemala,  que  se  tiene 
ya  preparada,  y  que  es  una  de  las 
mas  importantes  que  se  han  escri- 
to en  el  pais.  Se  avisa  con  anticipa- 
ción, para  intelijencia  de  los  Seño- 
res Suscritores  del  Museo. 


SSSTO  MSS. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Viérnes  %0  de  JUarzo  de 


»-g4§=-2  reales. 


RETÓRICA. 

VIII. 

Intención  de  los  abgumentos. 

Envano  los  Retóricos  han  escrito  muchísi- 
nias  pájinas,  acerca  del  modo  de  hallar  los  ar- 
gunaeotos  del  discurso;  porque  todo  cuanto  de 
útil  puede  decirse  en  esta  materia,  queda  re- 
ducido á  lo  siguiente:  !<>  que  el  Orador  exa- 
mine con  mucho  cuidado  el  hecho  ó  asunto  de 
que  se  trata,  considerando  muy  por  menor, 
todas  las  circunstancias  de  persona,  luo;ar,  tiem- 
po y  modo;  y  2"  que  medite  también  en  las 
causas  que  hayan  producido  aquel  hecho  ó  a- 
isunto  en  sus  efectos  inmediatos  ó  remotos,  y 
en  la  relación  que  pueda  tener  con  otras  cosas 
ya  semejantes,  ya  contrarias  entre  sí.  De  es- 
tas fuentes,  llamadas  tópicos  ó  higares  ora- 
torios, es  efectivamente  de  donde  pueden  sa- 
carse todos  los  argumentos  que  quiera  emplear 
el  Orador;  pero  no  se  piense  que  ellos  se  ha- 
llarán con  solo  saber  las  jeneralidades  que  con- 
tienen los  tratados  de  Retórica,  sobre  las  cau- 
sas, ios  ejectos,  las  circunstancias,  etc.  El 
estudio  de  las  ciencias,  la  lectura  de  buenos 
libros,  una  sólida  instrucción,  el  injenio  y  el 
talento,  serán  los  que  subministren  al  Orador 
reflexiones  y  arí»umentos  oportunos;  con  tal, 
que  haya  también  estudiado  muy  á  fondo  la 
materia  de  que  va  á  tratar.  Esto  es  lo  impor- 
tante, lo  principal,  lo  único;  y  sin  ello,  de  na- 
da sirven  los  consejos  y  los  preceptos  de  los 
Retóricos. 

Elección  de  los  argumentos. 

No  es  tan  difícil  el  hallar  los  argumentos, 
eotfto  el  hacer  entre  los  muchos  que  pueden 
©eurrirse,  una  atinada  -elección  de  los  que  de- 


ban emplearse.  Para  tal  elección  se  requiere 
en  el  Orador  un  tacto  fino  y  delicado,  que  mas 
bien  es  fruto  del  injenio  que  de  las  reglas.  No 
obstante,  como  una  luz  para  los  principian- 
tes, pueden  establecerse  algunas  que  les  sir- 
van de  norte  en  esta  materia. 

1.a — Los  argumentos  que  se  empleen  en  uu 
razonamiento  popular,  deben  ser  tales  que  los 
comprenda  el  común  del  Pueblo,  y  por  con- 
siguiente no  deben  tomarse  de  las  artes  y 
ciencias. 

2.3 — Deben  tener,  ó  presentarse,  si  es  posi- 
ble, con  cierta  novedad,  de  tal  manera,  que 
pudiendo  ocurrir  á  todo  el  mundo,  á  nadie  ha- 
yan ocurrido  todavía.  Tal  es,  como  observa  el 
Señor  Hermosilla  aquella  fina  ocurrencia  de 
Cicerón,  sobre  la  vanidad  de  los  filósofos,  que 
aparentando  despreciar  la  gloria,  procuraban 
adquirirla  con  los  mismos  libros  que  escri- 
bían para  enseñar  á  despreciarla,  a  saber, 
que  ponian  en  ellos  sus  nombres;  ocurrencia 
que  cualquiera  persona  pudo  haber  tenido, 
pero  que  acaso  nadie  habia  imajinado  hasta 
entonces,  con  tanta  oportunidad. 

3.3 — Los  argumentos  deben  ser  propios  y 
peculiares  del  asunto.  Por  ejemplo,  en  los  elo- 
jios,  debe  alabarse  al  héroe,  no  por  aquellas 
prendas  que  le  sean  comunes  con  otros,  sino 
por  aquellas  en  que  se  distinga  de  ellos. 

4.» — Los  argumentos  que  llamamos  perso- 
nales, suelen  tener  mas  fuerza  que  los  posi- 
tivos; y  por  esto  deben  emplearse  cuando  nos 
los  presente  la  casualidad.  Decimos  la  casua- 
lidad, porque  como  los  argumentos  períotts- 
les  son  dichos  ó  hechos  del  contrario,  es  en 
efecto  casual  que  él  mismo  nos  subministre 
pruebas,  que  le  podamos  volver  en  contra:  el 
injenio,  pues,  puede  aprovecharlas,  si  las  en- 
cuentra, pero  no  suplirlas,  porque  el  Ora- 
dor iacurriría  en  una  impostura  ó  falsedad.  ^ 
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5.  » — Hablando  enjeneral  (porque  reglas  par- 
ticulares no  pueden  darse  en  este  punto)  los 
argumentos  positivos  vienen  bien  en  asuntos 
de  mera  especulación,  y  los  ejemplos  en  aque- 
llos que  se  encaminan  á  la  práctica,  mucho 
mas  si  se  trata  de  cosas  juturas;  pues  de  es- 
tas regularmente  se  juzga  por  lo  pasado.  La 
historia,  en  esto,  tiene  mucha  influencia. 

6.  " — La  semejanza,  si  se  usa  con  sobriedad, 
tiene  muchísima  gracia  para  el  adorno  del  dis- 
curso; pero  como  argumento,  no  es  de  mucha 
fuerza. 

Colocación  de  los  argumentos. 

1.  ' — Para  colocarlos  por  orden,  deben  po- 
nerse con  separación  los  que  pértenezcan  á 
cada  clase,  cuidando  de  no  mezclar  los  que 
sean  de  distinta  naturaleza. 

2.  " — Debe  también  considerarse  el  grado  de 
fuerza  que  los  argumentos  tengan,  y  procurar 
que  los  primeros  sean  los  mas  débiles,  enten- 
diéndose en  aquellos  asuntos  claros,  en  que 
casi  estamos  seguros  de  vencer;  mas  cuando  la 
causa  es  dudosa,  convendrá  presentar  prime- 
ro la  prueba  que  juzgaremos  convincente,  si 
es  única.  Pero  si  hubiese  varias  de  esta  clase 
se  pondrán  unas  al  principio  y  otras  al  fin, 
cuidando  de  interpolar  con  ellas  las  que  pa- 
rezcan de  menor  fuerza. 

3.  a — Cuando  las  razones  del  discurso  sean 
poderosas,  no  hay  inconveniente  en  esponer- 
ias  con  toda  distinción,  esforzándolas  y  ampli- 
ficándolas cada  una  de  por  s(.  Pero  cuando  no 
son  concluyentes,  sino  presuntivas,  es  nece- 
sario reunirías,  aglomerarlas,  para  que  pre- 
sentadas de  un  solo  golpe,  hagan  mas  impre- 
sión. 

4.  a — Por  último,  una  misma  prueba,  no  de- 
be nunca  estenderse  demasiado,  ni  presentar- 
se bajo  todos  sus  aspectos;  y  la  razón  con- 
siste, en  que  esto,  á  mas  de  fastidiar  al  audi- 
torio, descubre  el  artificio  retórico,  y  con  tal 
descubrimiento  el  Orador  pierde  la  influencia 
que  pudiera  ejercer. 


REMITIDOS. 


El  HOMBRE,  SD  IIISION  ¥  LA  GLORIA. 


El  hombre  es  el  primero  de  los  séres  de  la 
naturaleza:  su  misioo  sobre  la  tierra,  resolver 


los  altos  problemas  sociales  que  se  presentan 
en  cada  una  de  las  épocas  de  la  vida:  la  gloria, 
UD  atributo  de  su  existencia.  Los  hombres  tie- 
nen que  marchar  por  el  camino  que  les  ha 
trasado  la  Providencia:  si  se  estravian,  se  apar- 
tan de  la  gloría.  Un  hombre  sin  gloria,  es  un 
ser  común,  confundido  entre  las  masas  del  vul- 
go. Sócrates  y  Arístides  cumplieron  su  misión 
y  se  llenaron  de  gloria  practicando  las  virtu- 
des: Hipócrates  y  Galeuo,  cultivando  las  cien- 
cias: Milciades  y  Temístocles,  sirviendo  á  la 
patria.  Todos  tenían  una  misión  que  cumplir, 
y  en  su  ejecución,  gloria  que  ganar.  La  gloria 
se  debe  conquistar  por  medio  de  una  cadena 
no  interrumpida  de  actos  de  este  ó  de  aquel 
jénero,  pues  no  basta  para  merecerla,  uno  ni 
dos  sacrificios  hechos  al  cumplimiento  de  una 
virtud,  al  servicio  de  la  humanidad,  ó  á  los 
conflictos  de  la  patria:  se  necesita  el  curso  no 
interrumpido  de  muchos  sucesos,  de  muchas 
privaciones,  de  muchas  victorias:  se  necesita 
constancia,  tesón,  valor,  convicciones  y  abne- 
gación: se  necesita  comprender  bien  el  papel 
á  que  cada  cual  está  llamado  y  la  altura  déla 
situación,  para  calcular  el  tamaño  del  sacrifi- 
cio: se  necesita  una  alma  grande  y  un  tem- 
plefirme,  que  no  desmaye  á  la  vista  de  los  obs- 
táculos,  ó  al  vaticinio  de  la  superstición. 

Uno  ó  dos  hechos  aislados  no  son  bastantes 
títulos  para  merecer  la  reputación  de  grande- 
za y  marchar  á  la  historia,  para  que  nuestro 
nombre  suene  en  ella:  tampoco  basta  verlo  cons- 
tantemente repetido  en  sus  pájinas,  si  los  he- 
chos en  que  suena  no  tienen  algo  de  grande 
y  de  solemne,  algo  de  inminente  y  decisivo, 
algo  que  encierre  uno  de  esos  problemas,  cu- 
ya resolución  es  ser  ó  no  ser.  Entonces  es  cuan- 
do el  nombre  del  héroe  debe  ponerse  á  la  ca- 
beza de  la  dificultad,  cuando  conviene  que  do- 
mine las  circunstancias,  cuando  es  preciso  que 
sacrifique  su  reposo,  y  se  lance  á  donde  le  lla- 
ma su  misión:  entonces  es  cuando  debe  luchar 
contra  la  injusticia,  como  Arístides;  contra 
las  enfermedades,  como  Hipócrates;  contra  los 
enemigos,  como  Temístocles:  entonces  es  cuan- 
do debe  luchar  hasta  vencer,  ó  luchar  hasta 
morir.  Nada  importa,  nada  pesa,  nada  vale  un 
hombre  que  hoy  salva  á  la  patria  de  una  ca- 
lamidad, si  mañana  la  abandona  en  otra.  Le 
ha  dado  diez  ó  veinte  años  mas  de  vida  á  cier- 
ta forma:  eso  es  poco.  Para  ser  grande  se  ne- 
cesita mas. 

Si  los  Griegos, después  de  las  batallas  de  Ma- 
ratón, Egina  y  Salamina,  se  hubiesen  echado 
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á  gozar  de  sus  triunfos  como  uuos  Sibaritas; 
los  Griegos  iiabrian  sido  vencidos  por  los  Per- 
sas, y  ni  habrían  cumplido  su  misión  de  salvar 
á  la  patria,  ni  hubieran  conquistado  esa  cele- 
bridad perdurable,  que  pasará  hasta  el  fín  de 
los  siglos,  sin  eclipsarse,  atravesando  las  glorias 
de  Roma  y  de  Cartago.  ¿Pero  para  qué  habla- 
mos de  las  naciones?  Hablemos  de  los  hom- 
bres, ó  mas  bien,  hablemos  del  hombre. 

Si  Alejandro,  después  de  haber  triunfado  de 
la  Grecia,  se  contenta  con  esas  victorias  y  se 
retira  á  sus  palacios  de  Macedonia;  Alejandro 
no  vence  á  Darío  en  Issus,  no  rinde  el  valor 
de  los  Tyros,  ni  cumple  su  misión,  llenándose 
de  gloria,  al  atravesar  las  Pilas  Pérsidas,  en- 
trando en  seguida  á  Persépolis. 

Si  César,  después  de  haber  sujetado  la  Gali- 
cia y  la  Lusitania  y  conquistado  las  Gaulas,  no 
dice:  alea  jacta  est,  y  atraviesa  el  Rubicon; 
César  no  hubiera  llegado,  como  llegó,  á  las  glo- 
rias de  la  dictadura. 

Si  Napoleón,  después  de  las  campañas  de  Ita- 
lia y  de  Egipto,  se  adormece  sobre  los  estandar- 
tes Austríacos  y  Turcos,  Napoleón  no  se  sienta 
sobre  la  silla  Consular;  y  si,  después  de  estar 
en  ella,  se  entrega  á  la  molicie  y  al  descanso,  es 
casi  cierto  que  no  se  reclina  sobre  la  púrpura 
imperial. 

Es  necesario,  pues,  que  aquellos  que  están 
destinados  por  la  mano  de  Dios  á  llenar  cier- 
tos deberes  de  grandes  trascendencias  sociales, 
no  burlen  el  destino,  desmitiendo  á  la  Provi- 
dencia que  les  está  señalando  con  su  dedo,  co- 
mo á  sus  predilectos  y  escojidos:es  necesario  que 
se  hagan  siempre  acreedores  al  puesto  que  o- 
cupan  y  que  marchen,  con  paso  firme ,  al 
cumplimiento  de  su  obligación,  sin  oír  los  fal- 
sos gritos  con  que  á  veces  quiere  intimidarles 
la  pusilanimidad,  para  apartarlos  de  la  glorio- 
sa misión  á  que  son  llamados. 

¿Qué  importa  morir?  Nada.  Dias  antes  ó  dias 
después;  eso  es  poco.  Lo  que  importa  es  cum- 
plir con  nuestras  obligaciones;  tomar  con  se- 
renidad la  cicuta,  como  Sócrates;  ver  morir  con 
resignación  á  nuestros  hijos,  como  Bruto;  su- 
bir con  serenidad  al  patíbulo,  como  Faliero. 

Y  no  es  ciertamente  desde  el  dorado  salón 
y  sentados  en  el  blando  diván,  desde  donde 
ios  hombres  célebres,  han  estendido  sus  manos 
para  inscribir  con  el  cincél  y  el  martillo  sus 
nombres  en  los  durísimos  mármoles  de  la  histo- 
ria; Alejandro  tuvo  que  vencer  al  mundo,  y  que 
sufrirlas  penalidades  de  cien  campañas,  para  lle- 
gar hasta  Bosotros:  César  tuvo  que  privarse 


de  los  goces  de  Roma  y  que  meterse  entre  los 
bárbaros  para  inscribirse  en  la  historia:  Napo- 
león tuvo  necesidad  de  Marengo,  de  Austerlitz 
y  de  Jena  para  fundar  una  dinastía:  los  tres 
hombres  mas  grandes  que  reconoce  la  historia, 
han  tenido  necesidad  de  arrostrar  los  peligros 
de  la  guerra,  y  que  sufrir  las  penalidades  de 
muchas  campañas,  para  alcanzar  el  alto  re- 
nombre conque  se  ven  esculpidos  en  los  bron- 
ces eternos. 

¡Hombres,  en  cuyas  manos  se  hallan  los 
destinos  de  un  pueblo!  Marchad  rectamen- 
te y  sin  torcer  el  camino  indicado  por  Dios, 
hasta  llegar  á  su  fio:  marchad  siempre  hacia 
adelante,  porque  aljá  estala  gloria,  y  en  la  glo- 
ria la  inmortalidad:  venced  los  obstáculos,  ven- 
ced vuestra  propia  repugnancia,  sacrificando 
con  valor  vuestro  reposo,  para  prepararos  un 
porvenir  cierto.  Si  estáis  en  verdad  destinados 
por  la  Providencia  al  servicio  de  la  humanidad 
o  de  la  patria,  ya  no  sois  vuestros;  estáis  ba- 
jo la  jurisdicción  de  esos  dos  jigantes,  á  quien 
lo  debéis  todo,  y  por  quien  lo  debéis  hacer  to- 
do. Puestos  á  su  servicio,  cumplid  la  misión 
grande  en  sí  misma,  y  cuyo  solo  nombre,  sin 
necesidad  del  éxito,  es  bastante  para  la  gloria, 
para  esa  fama  tras  la  cual  han  corrido  tantos, 
sin  ser  llamados  á  su  templo,  para  quedar  se- 
pultados en  sus  cimientos.  Que  los  que  lo  es- 
tan,  entren  en  él:  las  puertas  están  abiertas 
y  la  inmortalidad  los  espera,  en  el  altar  que  les 
tiene  preparado.  Volverla  cara,  es  perderse, 
es  burlar  el  destino,  es  renegar  d&  Dios. 

M.  M. 

filóles  IIIA. 

Entre  las  obras  completas  del  inmortal  Rous- 
seau, se  encuentra  el  enigma  que  dice  así: 

aEnfant  de  l'art,  enfant  de  la  nature 
Shus  prolonguer  les  jours,  j'empeche  monrír. 
Plus  je  suis  vrai,  plus  jefais  d'iraposture 
Etjedeviens  tropjeuneá  forcé  de  vlcillir.» 

TRADUCIOS  UBRE. 

Del  arte  y  naturaleza 
Soy  un  lejítimo  hijo: 
No  prolongo  la  existencia, 
Pero  sí,  la  muerte  evito: 
Mientras  mas  veras  me  espreso, 
>       .  Coa  mas  engaño  alucino; 
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Y  mientras  mas  envejezco 
Tanto  mas  joven  me  miro. 

Se  pide  á  los  curiosos,  la  esplicacion  de  es- 
te enigma,  compuesto  de  tantas  contrarieda- 
des como  son:  ser  hijo  del  arte  y  de  la  natu- 
raleza: no  prolongar  la  vida  y  evitar  la  muer- 
te: espresarse  con  verdad  y  ser  mentiroso;  y 
en  fin,  aparecer  mas  jdmi  mientras  mascn- 
vejece. — ¿Quid? 

Un  Guatemalteco. 


VARIEDADES. 


IL^  ©[l\í7QL0Z^©[]©[MI„ 

CONFERENCIA  2.^ 

La  civilización  ¿hace  mejores  y  mas 
virtuosos  á  los  hombrest 

Don  Majin.  f  Reunidos  al  dia  siguiente  en 
Fr.  Jerundio.  <  la  celda  jerundiana  los  tres  co- 
Tirabeque.  (  locutores  que  al  roárjen  se  es- 
presan (á  guisa  de  acta  de  sesión  de  junta),  a- 
tento  yo  Fray  Jerundio  y  lleno  de  curiosidad 
Tirabeque,  tomóla  palabra  el  primero  el  herma- 
no Don  Majin  y  dijo: 

«Debo  ante  todo  advertir,  hermanos,  que 
cuando  pregunto  si  la  civilización  hace  mejores 
y  mas  virtuosos  á  los  hombres,  no  hablo  de 
aquella  civilización  que  enseña  al  hombre  sus 
principales  deberes  en  sociedad,  así  relijiosos 
como  políticos  y  morales;  no  hablo  de  aquel 
grado  de  civilización  y  de  cultura  que  es  in- 
dispensable á  la  dignidad  del  hombre  y  que  le 
hace  distinguirse  de  los  brutos.  El  dudar  de  las 
ventajas  de  esta  civilización  fuera  una  aberra- 
ción del  sentido  común,  y  una  especie  de  ul- 
traje hecho  á  la  humanidad.  Así,  pues,  entién- 
dase desde  luego  que  hago  abstracción  com- 
pleta y  doy  por  segregados  á  los  hombres  y 
á  los  pueblos  rústicos  y  salvajes,  porción  del 
desgraciado  linaje  humano,  digna  solo  de  lás- 
tima y  compasión. 

«Hablo  solo  de  la  civilización  tal  como  en 
el  dia  se  comprende  y  tal  como  se  recibe:  ha- 
blo de  la  civilización  refinada,  de  la  civiliza- 
ción del  lujo,  de  la  civilización  del  gas  y  del 
vapor,  de  la  civilización  de  los  telégrafos  y  de 
los  globos  aereostáticoS;  de  la  civilización  de 


los  periódicos  y  de  los  caminos  de  hierro. 

«Ahora  bien;  esta  civilización  ¿hace  á  lo» 
hombres  mas  virtuosos,  ó  daña  y  perjudica  á 
las  buenas  costumbres  y  á  la  moral?  Dejadme 
esponer,  y  no  os  escandalices.  Amo  la  discu- 
sión, porque  busco  el  convencimiento. 

«Yo  he  leido,  en  una  obra  de  uno  de  los  es- 
critores mas  ilustrados  de  nuestros  siglo,  las 
frases  siguientes...  «Hemos  perdido  en  costum- 
bres lo  que  hemos  ganado  en  luces.  Estas 
parecen  colocadas  de  tal  suerte  por  la  natura- 
leza, que  las  unas  se  corrompen  siempre  en 
favor  del  engrandecimiento  de  las  otras;  cw&V 
si  la  balanza  estuviese  destinada  á  hacer  im- 
posible la  perfección  entre  los  hombres.»  Y 
mas  adelante  csclama:  «¡Felices  los  griegos,  si 
al  adquirir  las  luces  no  hubiesen  perdido  la 
pureza  de  sus  costumbresl  ¡Felices  sino  hu- 
biesen trocado  las  virtudes  que  los  salvaron 
de  Jerjes,  por  los  vicios  que  los  pusieron  en 
manos  de  Felipo!»  (*) 

«Pero  no  necesitaba  yo  léer  esto  para  estar 
convencido  de  que  la  refinada  civilización  per- 
judica á  la  moralidad,  porque  apaga  los  senti- 
mientos mas  nobles  del  corazón.  Y  no  puede 
menos  de  ser  así.  La  civilización  fomenta,  es 
verdad,  las  artes  y  la  industria;  inventa,  per- 
fecciona, descubre,  propaga  y  jeneraliza  los 
objetos  de  comodidad  y  de  lujo,  aumenta  la 
riqueza  de  los  estados,  y  les  da  esplendor  y 
brillo.  La  fisica,  la  química,  la  mecánica,  la 
jeometría,  todas  las  ciencias  exactas  ofrecen 
sus  recursos  y  revelan  sus  secretos  al  hombre 
civilizado.  Con  estos  las  manufacturas  se  per- 
feccionan, las  máquinas  se  multiplican,  el  co- 
mercio crece,  las  relaciones  se  estrechan,  los 
medios  de  trasporte  se  facilitan,  y  no  hay  pais 
apartado  que  no  pueda  gozar  de  las  produc- 
ciones de  todos  los  climas,  y  de  los  artefactos 
de  todos  los  pueblos.  Esto  seguramente  es  muy 
brillante. 

«Mas  al  propio  tiempo  y  con  la  misma  ra- 
pidez, se  aumentan  las  necesidades,  crece  y 
se  desarrolla  el  deseo  de  adquisición,  los  ce- 
los de  las  fortunas  y  de  los  rangos  roen  y  ator- 
mentan el  corazón  del  hombre,  la  ambición  se 
desenfrena,  la  pasión  del  lujo  se  desenvuelve, 
se  meditan  las  ganancias,  todo  se  sujeta  al 
frió  cálculo,  todo  se  valúa  á  peso  de  oro,^  y  el 
interés  individuales  el  único  lazo  que  une  á 
los  hombres.  ¿Qué  se  hizo,  pues,  de  los  senti- 
mientos del  corazón?  Las  pasiones  interesadas. 


{')  CbateaobritDd:  tiiii5t;«»  i)9br«  tas  re?olMiOBe»^  tap.  «í(  ^ 
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los  han  borrado,  los  han  corrompido,  porque 
ellas  han  penetrado  en  la  sociedad  y  han  can- 
grenado sus  entrañas.  El  deseo  de  adquirir 
hace  que  no  se  repare  en  los  medios  de  en- 
riquecerse; para  ello  se  emplea  la  astucia,  la 
intriga,  el  dolo,  el  fraude,  y  cuando  estos  no 
alcanzan,  se  recurre  á  la  \iolencia  y  al  robo. 
El  que  no  sea  bastante  diestro  podrá  ser  cas- 
tigado por  los  tribunales,  si  ya  la  civilización 
no  le  sujiere  también  los  medios  de  evadir  el 
fallo  ó  de  burlar  el  castigo.  El  mañoso  y  el 
disimulado,  quedará  impune.  ¿No  es  esto  re- 
ducir la  sociedad  al  sistema  de  Hobbes,  que 
sentaba  por  principio  de  ella  la  utilidad  particu- 
lar y  la  conservación  de  sí  mismo?  ¿Es  así  co- 
mo ayuda  y  favorece  la  civilización  á  la  moral? 

Tirabeque.  Paréceme,  mi  amo  Fray  Jeriin- 
dio,  que  se  ha  de  ver  U.  y  se  ha  de  desear  pa- 
ra contestar  á  las  razones  del  hermano  Don 
Majin,  y  tengo  para  mí,  que  si  la  civilización 
es  como  este  señor  la  pinta,  me  hará  usted  un 
favor  en  no  civilizarme. 

Fr.  Jerundio.  Poco  á  poco  Pelegrin,  quee- 
res  tú  el  que  ha  de  decidir  esta  cuestión,  y 
fuérate  mas  conveniente  por  ahora  escuchar  y 
estar  callado. 

jNo  niego,  hermano  Don  Majin,  que  la  vida 
social  de  los  pueblos  civilizados  tiene  sus  ser- 
vicios y  sus  males,  y  que  los  progresos  de  las 
luces  y  de  la  industria,  enjendran  y  escitan  el 
interés  y  la  codicia,  y  con  ella  la  tentación  de 
adquirir  por  malos  medios,  y  de  aquí  los  aten- 
tados y  ios  crímenes.  Pero  si  bien,  la  civiliza- 
ción produce  estas  enfermedades,  también  pro- 
duce los  remedios  oportunos  para  curarlas.  Ese 
mismo  interés  individual,  por  ejemplo,  al  pa- 
so que  puede  ser  un  manantial  de  pasiones  y 
de  vicios:  ¿no  lo  arregla  y  combina  la  civili- 
zación de  tal  modo,  que  del  propio  deseo  del 
lucro  y  de  la  ganancia  resulta  una  complica- 
ción de  intereses  recíprocos,  que  haciendo  ne- 
cesitar á  los  hombres  unos  de  otros  los  liga  y 
estrecha  entre  sí,  y  es  uno  de  los  lazos  mas 
fuertes  que  tiene  la  sociedad?  Y  en  cuanto  á 
los  ataques  á  la  seguridad  y  á  la  propiedad 
que  la  envidia,  ó  la  avaricia,  ó  el  deseo  in- 
moderado de  las  riquezas  y  del  lujo,  pueden 
producir  en  los  hombres  mal  inclinados,  ¿no 
lo  puede  muy  bien  ó  evitar  ó  reprimir  una 
sociedad  bien  organizada,  por  medio  de  los  tri-' 
bunales,  del  empleo  de  la  fuerza  pública,  y  de 
una  policía  vijilante,  astuta,  sévera^  ayudados 
de  tinas  leyes  sábias,  propias  á  asegurar  y  ga- 
rantizar la»-Yidas,  las  p£epiedade&  y  la  tranquí- 


lidad  de  los  ciudadanos? 

Do7i  Majin. — Desdichado  país  aquel,  her- 
mano Fr.  Jerundio,  en  que  es  necesario  un  la- 
berinto de  leyes  para  castigar  ó  tener  á  raya  á 
los  viciosos  y  crirainalesl  La  prueba  de  la  cor- 
rupción de  un  pueblo  es  la  abundancia  y  la 
complicación  de  sus  códigos  y  sus  leyes.  Cuan- 
to un  pueblo  es  mas  sencillo  y  mas  morijera- 
do,  tantas  menos  leyes  necesita. 

Y  si  fuera  menester  probar  que  toda  la  in-' 
mensa  lejislacion  de  los  pueblos  civilizados  no 
alcanza  á  impedir  los  delitos,  no  tendría  sino' 
remitirme  á  los  fastos  judiciales  y  á  la  esta- 
dística criminal  de  esa  Francia  y  de  esa  In- 
glaterra tan  civilizadas,  y  compararla  con  la  de 
otros  pueblos  no  tan  avanzados  en  la  carrera 
déla  civilización,  pero  también  mas  morijera- 
dos  y  de  mejores  costumbres. 

«U.  confiesa,  Jerundio  hermano,  que  el  in- 
terés individual  es  uno  de  ios  efectos  de  la 
civilización,  tal  como  hoy  se  comprende,  ¿no 
es  verdad? 

Fr.  Jerundio. — No  puedo  negarlo. 

Don  Majin. — ¿Y  negará  U.  que  el  interés 
individual  enjendra  naturalmente  el  egoísmo? 

Fr.  Jerundio. — También  es  cierto. 

Don  Majin. — Pues  bien,  del  egoísmo  como 
de  un  tronco  robusto  nacen  los  vicios  y  pasio- 
nes que  mas  corrompen  la  sociedad  y  mas  la 
desmoralizan  y  desconciertan.  Y  si  no,  decid- 
me: qué  se  hicieron  aquellos  tiempos  y  aque- 
llas costumbres  patriarcales,  en  que  los  hom- 
bres se  complacían  y  gozaban  en  dar  hospi- 
talidad al  viajero,  en  que  ofrecían  al  caminan- 
te su  albergue  para  descanzar,  y  le  obsequia- 
ban gustosos  con  lafrutyade  su  huerto  y  coa 
la  leche  de  sus  ovejas,  le  invitaban  á  refres- 
carse en  su  baño,  y  le  despedían  con  sentimien- 
to, sin  recibir  ni  aspirar  á  otra  recompensa 
que  al  placer  y  á  la  satisfacción  de  haberle  he- 
cho bien?  ¿Qué  halla  hoy  el  viajero  en  los  pue- 
blos civilizados?  Carruajes  cómodos,  es  verdad, 
meass  opíparas,  habitaciones  elegantemente 
amuebladas,  sirvientes  que  se  disputan  con  ba- 
jeza el  honor  de  ejecutar  sus  gustos  y  sus  ca- 
prichos, y  aun  de  servirle  de  pedagogos  para 
sus  desarreglos  y  estravíos.  Pero  todo  á  pre- 
cio de  tarifa:  las  atenciones  se  justiprecian  co- 
mo los  artículos  de  boca:  la  amabilidad  de 
una  asistente  cuesta  tanto  como  la  vianda,  y 
una  sonrisa  de  halago  al  viajero,  está  tasada 
en  el  valor  de  una  botella  de  vino  espirituosa. 
Las  relaciones  hospitalarias  son  relaciones  mer- 
cantiles.  El  huésped  es  bien  recibido  si  presen- 
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ta  indicios  de  buen  pagador:  es  tanto  mas  ob- 
sequiado cuanto  nnejor  paga,  y  se  llora  su  mar- 
cha, porque  deja  de  pagar.  Nadie  pregunta  su 
historia,  sino  el  número  de  monedas  que  ha 
dejado:  á  nadie  importa  su  suerte  sino  su  bol- 
sillo. Esta  es  la  hospitalidad  de  los  pueblos  ci- 
vilizados. 

— Y  eso  es  tan  cierto,  Señor  Don  Majin,  es- 
clamó Tirabeque,  que  cuanto  mas  civilizados 
dicen  que  son  los  pueblos,  mas  subida  es  la 
tarifa  y  mas  sin  conciencia  desuellan  al  pobre 
"viajero.  Miento,  que  he  debido  decir  al  viaje- 
ro rico,  porque  el  pobre,  si  quiere  viajar,  tie- 
ne que  dormir  al  fresco,  contando  las  estre- 
llas, y  beber  agua  de  las  fuentes,  si  las  en- 
cuentra, que  esto  de  tropezar  con  bobos  que 
le  den  leche  y  frutas  y  posada  gratis,  como  U. 
dice  que  lo  bacian  los  señores  patriarcas,  no  es- 
tá en  uso  en  estos  tiempos  civilizados. 

Fr.  Jenmdio. — Prevenidos  os  hallo  en  de- 
masía, hermanos  mios,  contra  los  efectos  de 
la  civilización,  por  parte  de  su  influencia  en 
los  sentimientos  filantrópicos  y  morales  del 
hombre,  representándola  como  propia  para  a- 
pagarlos  ó  corromperlos.  Habéis  hablado  de  los 
perniciosos  efectos  del  egoísmo.  No  negaré  yo 
que  el  egoísmo  sea  una  de  las  pasiones  que 
menoscaban  mas  la  moralidad  de  las  socieda- 
des modernas,  si  bien  las  leyes  proveen  en 
cuanto  es  posible  á  la  supresión  y  castigo  de 
los  delitos  que  de  él  nacen.  Pero  habéis  habla- 
do también  de  la  falta  de  hospitalidad  en  los 
pueblos  cultos.  Y  qué  ¿no  se  cuenta  para  na- 
da ese  número  inflnito  de  asilos  de  beneOcen- 
cia,  de  hospicios,  de  hospitales,  de  casas  de 
espósitos,  de  establecimientos  de  inválidos,  de 
colejios  de  huérfanos,  y  de  otras  mil  filantró- 
picas instituciones,  en  que  se  dá  albergue  al 
desvalido,  asistencia  al  enfermo,  alimento  al 
necesitado,  instrucción  al  ignorante,  protec- 
ción á  la  horfanrhd,  consuelo  á  la  desgracia, 
alivio  á  la  indijencia,  corrección  al  crimen  y 
ocupación  á  la  vagancia,  debido  todo  á  los  pro- 
gresos de  la  civilización? — (Se  continuará.) 

LA  VELETA. 
Sostenía  una  señora  que  la  mujer  es  mas  per- 
fecta que  el  hombre,  porque  era  la  última  obra 
deDios,y  debiapresumirseque  habiaen  ella  reu- 
nido la  perfección  de  las  demás  criaturas.  Un 
hombre  de  buen  humor  dijo  entonces  que  Dios 
era  un  grande  arquitecto,  que,  después  de  haber 
terminado  su  edificio,  había  puesto  en  él  una 
veleta. 


RECÜEROOS  1  LA  SElORlTA  

Su  vida  es  como  una  flor  cuyo  aroma  regocija  r 
purifica  el  corazón  de  todos  los  que  la  rodean. 

Sainte-Foix. 

Lánguida,  melancólica  y  risueña 
Te  vuelvo  á  ver,  bellísima  criatura. 
Cuando  tu  ímájen  tierna  y  halagüeña 
Se  me  aparece  en  la  tiniebla  oscura. 

Cuando  la  noche  con  su  manto  negro 
Nos  cubre  taciturna  y  misteriosa, 
Alivianse  mis  penas  y  me  alegro 
Divisando  una  sombra  vaporosa. 

Es  una  vírjen  compasiva  y  pura. 
Que  como  un  jénio  tutelar  me  vela, 

Y  en  mis- horas  mas  tristes  de  amargura 
Me  acaricia  sonriendo  y  me  consuela. 

Cuando  saliera  de  la  patria  mía 
Pensé  ver  mústias  las  fragantes  flores 
Que  cultivaba  yo  en  mi  fantasía 
Para  aliviar  mis  negros  sinsabores. 

Y  tuve  en  sueños  májicas  visiones 
Que  solo  comprendí  la  vez  primera 
Que  ajilado  de  tiernas  emociones 
Te  viera  melancólica,  hechicera!... 

Porque  eres  tú  la  vírjen  de  mi  sueño, 
Que  dulcificas  mi  existencia  triste, 
Desde  aquel  día  grato  y  halagüeño 
En  que  mis  duelos  con  piedad  oíste. 

Consolación  celeste  á  mi  existencia 
Distes  entonces  plácida  y  propicia: 
Tú  sola  comprendiste  la  vehemencia 
De  mi  doliente,  tímida  caricia. 

Yo  comprendí  tu  lánguida  mirada 
Cuando  meditabunda  te  quedabas 

Y  mi  frente  sombría  y  marchitada 
En  poético  silencio  contemplabas. 

Tu  mirar  era  indefinido  y  vago. 
Confusa  mezcla  de  tristeza  y  gozo; 
Tierno  y  amable,  cual  vírjíneo  halago, 
Doliente  y  triste,  cual  mortal  sollozo. 

Que  tú  leíste  en  mi  fisonomía 
La  historia  entera  de  mí  infausta  suerte 

Y  comprendiste  la  tristeza  fría 

Que  en  mí  esparciera  sus  sombras  de  muerte. 
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Tierna  y  piadosa  mi  dolor  sentiste 
Y  animaste  mi  espíritu  abatido, 
Tú  solamente  mi  consuelo  fuiste 
Al  enjugar  mi  llanto  dolorido. 

¡Cual  palpitó  mi  corazón  gozoso 
Al  comprender  tus  tiernas  simpatíasl... 
Querub  terrestre,  siempre  venturoso 
Será  el  recuerdo  de  tan  gratos  diasi 

Si  el  suelo  do  nací  no  abandonara, 
Mas  desgraciada  mi  existencia  fuera; 
Ni  una  ilusión  siquiera  columbrara 
De  aparición  tan  grata  y  hechicera. 

Dulces  recuerdos  de  mi  triste  historia: 
A  mi  existencia  dolorida  enviad 
Vuestros  efluvios  de  infinita  gloria 
Que  de  otra  vida  la  visión  me  dan. 

Será  tu  imájen  en  mi  triste  vida 
Reminiscencia  dulce  y  melancólica 
De  una  ilusión  bellísima  y  perdida. 
Cual  suave  vibración  de  una  arpaEólica. 

Quizá  hoy  ya  note  acuerdas  del  poeta 
Que  tus  hechizos  infeliz  cantara; 
Mas  él  no  olvida  en  su  ansiedad  inquieta 
A  la  mujer  de  su  ilusión  mas  cara! 

Quizá  verás  un  día  enternecida 
Esta  memoria  cariñosa  y  tierna 
Que  hoy  te  consagra  mi  alma  dolorida, 
Como  señal  de  gratitud  eterna. 

Si  entonces,  una  lágrima  vertieras 
Sobre  mi  triste,  mísero  destino. 
De  placer  mis  entrañas  conmovieras 
Con  esa  muestra,  serafín  divino. 

A.  Aragón. 


DEL  MAL  EL  MENOS. 

Dime  porqué  te  has  casado, 
(Le  preguntaban  á  Peña) 
Con  la  mujer  mas  pequeña, 
Que  existe  en  todo  el  Estado? 
—No  me  causará  rubor. 
Contestó,  por  lo  que  veo; 
Pues  entre  los  males,  creo, 
Que  el  mas  chico  es  el  mejor. 

J.  V. 


LA  FABULA. 

VIL 

De  cómo  se  volvió  á  poblar  el  mundo 
después  del  diluvio. 
Deucalion,  (hijo  de  Prometeo)  y  Pirra,  des- 
pués del  diluvio  universal,  viendo  que  habia 
perecido  todo  el  jénero  humano,  fueron  al 
Templo  de  Témis,  y  la  pidieron  Ies  inspirase  el 
modo  de  volver  á  poblar  el  mundo.  La  Diosa 
les  ordenó  arrojasen  detras  de  sí,  los  huesos 
de  su  Madre.  Hiciéronlo,  y  convirtiéronse  en 
hombres  los  que  arrojó  Deucalion,  v  los  de 
Pirra  en  mujeres. 

ESPLICACION. 

Los  huesos  de  la  Madre  de  Deucalion,  son 
las  piedras,  que  á  la  verdad  son  como  huesos 
de  la  tierra,  que  es  nuestra  Madre  común.  Es- 
te asunto  está  sacado  de  los  libros  de  Moisés, 
donde  dice  que,  después  del  diluvio  ofreció 
Noé  sacrificios  y  volvió  á  poblar  la  tierra. 

VIIL 

De  la  serpiente  Pitón. 
Después  de  retiradas  al  mar  las  aguas  del 
diluvio,  nació  del  lodo  de  la  tierra  una  horro- 
rosa serpiente,  llamada  Pitón,  á  quien  Apolo 
mató  á  flechazos.  Por  esta  acción  le  llamaron 
Pitio,  y  se  establecieron  juegos  y  combates  pi- 
tios,  para  honrar  la  memoria  de  hazaña  tan 
heroica. 

ESPLTCACION. 

La  humedad  que  quedó  después  del  diluvio, 
causó  muchas  exhalaciones  perjudiciales  á  la 
salud:  el  Sol,  que  es  Apolo  seguu  la  Fábula, 
las  disipó  con  sus  rayos,  y  por  eso  se  dice  que 
mató  á  Pitón,  que  en  griego  quiere  decir  po- 
dredumbre. 


x\OTICIAS. 


NICARAGUA. 
Tomamos  del  Boletín  Oficial  de  aquella  Re- 
pública, del  4  del  corriente  lo  que  sigue: 

El  Señor  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  de  es- 
ta República,  Don  J.  María  Cañas,  con  nota 
de  26  del  próximo  pasado  acompaña  cópia  au- 
torizada del  parte  que  en  carta  particular  le 
dá  el  Señor  Jeneral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  a- 
liados,  Don  J.  Joaquín  Móra,  de  los  triunfos 
alcanzados  últimamente  por  las  armas  Costa- 
ricenses,  cuyo  parte  es  como  sigue: 
Cuartel  jeneral,  Fuerte  de  San  Carlos,  Fe- 
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brero  24  de  1857. — Querido  hermaüo. —  He 
tenido  el  placer  de  recibir  tu  carta  de  20  de 
Febrero.— Voy  á  darte  suscinta  razón  délo  pa- 
sado.— El  15  atacaron  el  Castillo  200  filibus- 
teros. Cauty  y  Montes  de  Oca  lo  defendieron 
con  30  hombres  y  dos  cañones,  poniéndoles 
fuera  de  combate  mas  de  50  hombres.  Que- 
maron los  nuestros  el  vapor  «Machuca,»  y  los 
filibusteros  se  llevaron  el  «Seott,»  pero  inútil, 
pues  á  medio  quemar  les  sirvió  para  salvar- 
se: volvieron  al  ataque  y  fueron  de  nuevo  re- 
chazados con  nuevas  pérdidas.  Nos  mataron 
en  este  asalto  al  Capitán  Don  Rafael  Rojas,  so- 
brino del  Coronel  Don  Luz  Blanco,  y  algunos 
soldados. — El  18  recibí  el  parte  en  que  me 
pedían  socorro,  orden  de  retirarse  ó  morir  de- 
fendiendo el  puesto.  Al  momento  salió  el  «Mor- 
gaño con  77  rifleros  y  dos  oficiales,  con  órde- 
nes terminantes,  víveres  y  municiones  en  abun- 
dancia. El  19  llegaron,  hallando  á  Cauty  en- 
teramente sitiado  en  las  riberas  del  Castillo. 
Dieron  una  briosa  carga  y  en  media  hora, 
todos  los  filibusteros  corrían  despavoridos  de- 
jando para  correr  hasta  las  camisas.  Hasta  a- 
hora  no  han  vuelto  á  presentarse,  ni  habrán 
quedado  muy  ganosos.  En  las  últimas  comu- 
nicaciones del  interior  me  avisan  la  salida  de 
200  hombres  para  Sarapiquí  el  16  del  cor- 
riente, y  la  Trinidad  debe  ser  nuestra  otra 
vez  ya.  Los  filibusteros  morirán  de  hambre 
ó  bala  en  e\  Rio,  Tu  afectísimo  hermano  y  ser- 
vidor.— José  J.  Mora. — (G.  del  Salvador.) 

.  GUATEMALA. 

La  Gaceta  oficial  del  dia  de  ayer,  publica 
los  decretos  siguentos: 

Decreto  en  que  se  estiende  la  concesión  del 
nionlepio  en  favor  de  las  familias  de  los  que 
murieren  en  la  campaña  de  Nicaragua. 

Por  cuanto:  la  Cámara  de  Representantes 
de  la  República  de  Guatemala;  habiendo  to- 
mado en  consideración  la  iniciativa  del  Gobier- 
no, y  estimando  justo  ampliar  las  disposicio- 
nes anteriores  sobre  montepío  militaren  favor 
de  las  viudas,  hijos  y  madres  de  los  valien- 
tes soldados  que  han  marchado  á  la  campaña 
de  Nicaragua, 

Ha  establecido  por  ley  lo  siguiente: 

«l.o — El  goce  del  montepío  militar,  que  por 
Jas  leyes  vijentes  se  limitaba  á  las  viudas  é  hi- 
jos lejítimos  de  los  que  morían  en  acción  de 
guerra,  se  hará  estensivo  á  las  viudas  é  hijos 
lojítimos  de  los  que  han  muerto  ó.  murieren 


en  la  presente  campaña  de  Nicaragua  por  cau- 
sa de  enfermedad  ó  cualquiera  otro  accidente, 

o2.o — Las  viudas,  hijos  lejítimos  y  madres 
viudas  de  los  oficiales  subalternos  cabos  y  sol- 
dados muertos,  ó  que  murieren  en  la  misma 
campaña,  recibirán  por  una  vez  la  suma  cor- 
respondiente á  un  año  del  sueldo  que  disfru- 
taban sus  respectivos  duedos.  ; 

«3. o — Los  que  por  causas  de  heridas,  enfer- 
medades o  cualquiera  otro  accidente  en  la  pre- 
sente guerra,  se  declararen  inválidos,  gozarán 
medio  sueldo  del  que  les  correspondía,  según 
su  empleo  ó  clase  respectivas,  si  no  obtuvieren 
algún  destino  compatible  con  su  situación.» 

Decreto  en  que  se  concede  esencion  de  alca- 
bala é  impuestos  de  Municipalidades  y 
Hospitales,  al  café  que  se  coseche  en  la  Rc' 
pública. 

Por  cuanto:  la  Cámara  de  Representantes 
de  la  República  de  Guatemala;  habiendo  to- 
mado en  consideración  la  iniciativa  del  Go- 
bierno sobre  que  se  conceda  esencion  de  gra- 
vámenes al  café  que  se  coseche  en  la  Repú- 
blica; y  hallando  muy  conveniente  y  aun  ne- 
cesario estimular  el  cultivo  de  este  fruto,  lla- 
mado á  formar  un  ramo  importante  de  riqueza, 
Ha  establecido  por  ley  lo  siguiente: 

«Se  concede  por  viente  años,  al  café  que  se 
coseche  en  la  República,  esencion  del  pago  de 
alcabala  é  impuestos  que  correspondan  á  las 
Municipalidades  y  Hospitales.» 

^^^^^^^ 


Bálsamo  de  Peichler. 

Produce  unos  efectos  sorprendentes,  aplica- 
do á  toda  quemadura  ó  herida,  pues  disipa  el 
dolor  á  los  pocos  minutos,  por  intenso  quesea, 
y  evita  el  tétanos  ó  pasmo,  la  gangrena  y  o- 
tros  accidentes.  En  las  mordeduras  de  todo  a- 
nimal  rabioso,  ó  picaduras  de  los  ponzoñosos, 
no  hay  que  temer  el  virus  venenoso.  Cura  las 
úlceras  cutáneas,  lavándolas  perfectamente  an- 
tes de  aplicar  el  bálsamo  con  vino  seco  y  miel 
de  Castilla;  y  en  las  que  son  rebeldes,  ó  de  na- 
turaleza escrofulosa,  venérea  ó  cancerosa,  ayu- 
da poderosamente  á  las  virtudes  de  los  reme- 
dios internos,  limpia  y  modifica  las  superfi- 
cies ulceradas,  y  prepara  una  cicatrización  só- 
lida y  pronta.— Se  espende  en  la  Botica  del  Li- 
cenciado Don  Márcos  Dardon,  Calle  de  lalJ- 
niversídad:  cada  frasquito  llevará  el  método 
con  que  debe  usarse. 
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RETÓRICA. 

IX. 

De  las  costümbres  obatokias. 

Aquellos  pensamientos,  por  medio  de  los  cua- 
les el  Orador  se  sabe  granjear  la  confianza  del 
auditorio,  son  los  que  en  términos  técnicos  se 
ilaman  costumbres  oratorias,  de  las  que  va- 
mos á  tratar. 

Por  el  objeto  de  ellas,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  pertenecerán  á  dicha  clase,  aque- 
llos pasa  jes  en  que  el  Orador  se  sepa  mostrar 
amante  de  la  justicia  y  del  órden,  interesa- 
do en  la  felicidad  de  los  que  le  escuchan, 
hombre  veraz  y  honrado;  en  resumen  tal,  que 
deba  ó  pueda  ser  creido  por  sola  su  autori- 
dad, aun  á  falta  de  pruebas  convincentes. — 
Pero,  no  en  todos  los  Oradores  concurrirán 
felizmente  las  circunstancias  necesarias  para 
que  puedan  hablar  de  sí  mismos,  en  términos 
de  que  se  ganen  tan  victoriosamente  la  con- 
fianza de  su  auditorio;  y  debemos  observar  que 
aun  el  hombre  de  mayor  mérito,  no  deberá  ha- 
cerlo en  todas  las  ocasiones  y  en  todo  jénero 
de  asuntos;  si  bien  convendrá  que,  cuando  el 
Orador  pueda  cómodamente,  dar  una  favora- 
ble idea  de  sí  mismo,  lo  haga  así,  sin  afec- 
tación ni  vanidad.  Para  esto,  pueden  servir 
de  recomendable  ejemplo,  todas,  ó  casi  todas 
las  oraciones  de  Cicerón,  el  príncipe  de  los 
Oradores.  En  ellas  se  vé,  por  los  rasgos  y  pa- 
sajes que  oportunamente  vá  consignando,  có- 
mo sabe  manifestarse  buen  ciudadano,  aman- 
te de  su  patria,  enemigo  de  los  sediciosos  y 
conspiradores,  verdadero  filósofo,  amigo  de  la 
humanidad;  en  suma,  hombre  adornado  de  to- 
das las  buenas  cualidades,  que  podrían  ha- 
cerle tan  estimable  como  lo  fué  á  los  ojos  de 
sus  conciudadanos.  Léase,  sino,  la  peroración 


acerca  de  la  ley  Manília.  Allí  se  vé  un  Ma- 
jístrado,  a  quien  solo  hacen  hablar  los  intere- 
ces  del  pueblo,  no  sus  amistades  plivadas,  y 
que  quiere  deber  sus  ascensos  y  honores,  so- 
lo á  su  mérito  y  á  sus  servicios,  y  nunca  al 
favor  de  los  poderosos.  Para  hallar  estos,  y 
otros  pensamientos  semejantes,  la  mejor  y  ú- 
nica  regla  que  puede  darse  consiste:  uEn  que 
el  Orador  esté  bien  penetrado  de  los  jenero- 
sos  y  nobles  sentimientos  que  deben  produ- 
cirlos.n  Una  finjida  sensibilidad,  y  una  pro- 
bidad hipócrita,  desmentidas  por  la  conducta 
y  práctica,  lejos  de  dar  al  Orador,  crédito  pa- 
ra con  sus  oyentes,  solo  servirían  para  hacer- 
le ridículo  y  despreciable,  y  para  desacreditar 
las  cosas  que  dijese,  aun  cuando  por  sí  mis- 
mas fuesen  máximas  verdaderas  y  saludables. 
¿Cómo  podría,  por  ejemplo,  un  usurero,  ma- 
nifestarse enemigo  de  la  avaricia,  y  presentar- 
la á  los  ojos  de  su  auditorio,  tan  odiosa  y  des- 
preciable cuanto  es  en  sí?  Para  que  el  Orador 
logre  recomendar  favorablemente  su  persona 
á  los  oyentes,  (que  es  á  lo  que  se  encaminan 
las  costumbres  oratorias)  es  necesario  que  sea 
verdaderamente  virtuoso,  y  que  esté  adorna- 
do de  todas  aquellas  prendas  que  por  sisólas, 
inspiran  respeto  y  veneración.  Por  eso  los  an- 
tiguos, como  va  hemos  dicho  en  otra  parte, 
definían  al  Orador:  vir  bonus,  dicendi  peritas. 

como  el  hacer  hombres  de  bien,  no  es 
obra  de  los  preceptos  retóricos,  concluiremos 
este  capítulo,  con  la  única  regla  que  puede 
darse  en  este  punto;  y  es,  que  \&%  costumbres, 
de  que  hablamos,  no  'tienen  lugar  determina- 
do en  un  discurso,  si  no  que  deben  irse  con- 
signando en  todos  los  pasajes  en  que  oportu- 
namente pueda  hacerse. 

De  la  MOCION  DE  AFECTOS. 

Como  la  sola  palabra  pasiones,  da  una  idea 
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mas  clara  de  lo  que  con  ella  se  quiere  sig- 
nificar, que  todas  las  defiuiciones  de  los  flló- 
sofos;  no  nos  proponemos  ahora  definirlas  ni 
enumerarlas,  ni  resolver  la  cuestión  de  si  ellas 
son  buenas  ó  raalas;  y  solo  nos  limitamos  a 
decir:  q\ie,jenerolnmite  hablando,  no  liay  in- 
conveniente en  procurar  escitarlas.  Decimos  je- 
nerulmente,  porque  en  la  oratoria  forense,  y 
tal  cual  existe  el  estado  de  nuestros  tribuna- 
les (diversos  de  lo  que  eran  los  de  los  roma- 
nos) no  debe  prodigarse  mucho  la  moción  de 
afectos,  sino  usarse  del  sólido  razonamiento 
del  hecho  y  del  derecho.  En  los  tribunales  ro- 
manos, los  Magistrados  tenian  mas  amplio  el 
campo  de!  arbitrio:  en  los  nuestros  no  existe 
ni  debe  existir  ese  arbitrio,  ni  debemos  con- 
cederlo, habiendo  una  ley  que  decida  la  con- 
troversia. Y  como,  por  otra  parte,  nuestra  ad- 
ministración de  justicia  se  apoya  en  la  calma 
ó  por  mejor  decir,  en  la  insensibilidad  misma 
de  los  jueces;  se  deduce  que  sería  infructuo- 
so, y  muy  ridículo,  presentar  ante  nuestros 
Majistrados  una  oración  llena  de  afectos.  Por 
esto  creemos  deber  opinar,  que  en  nuestra  ora- 
toria forense,  no  tenga  lugar  la  escitacion  de 
pasiones,  y  mucho  menos  en  la  parte  narra- 
tiva del  discurso. 

Pero,  hedía  esta  escepcion,  repetimos  que, 
por  lo  jeneral,  ningún  inconveniente  hay  en 
escitar  los  afectos,  en  razonamientos  públicos; 
y  antes  bien,  debe  hacerse  siempre  que  se  pue- 
da; pues  si  se  logra,  será  este  el  medio  mas 
seguro  para  triunfar  del  auditorio,  y  persua- 
dirle á  que  abrace  ó  deseche  lo  que  se  le  pro- 
pone. 

Para  inspirar  á  los  oyentes  los  sentimientos 
que  deben  hacerles  mirar  el  asunto,  bajo  el 
aspecto  que  al  Orador  convenga,  toda  la  ha- 
bilidad de  éste  consiste  en  amplificar,  esto 
és,  en  pintar  con  enerjia  y  viveza  aquellas  co- 
sas que  sean  causa  de  las  pasiones  que  quie- 
ra mover.  Por  ejemplo,  para  avivar  la  cólera 
hará  ver  la  gravedad  de  la  injuria  recibida; 
para  infundir  temor,  representará  la  grandeza 
del  peligro;  para  escitar  el  agradecimiento, 
hará  presente  el  número  y  calidad  de  los  be- 
neficios; para  mover  á  lástima,  pintará  con  vi- 
vos colores  las  desgracias  del  sujeto,  etc.  etc. 
Para  calmar  las  pasiones,  se  deberá  hacer  to- 
do lo  contrario;  es  decir,  se  procurará  dismi- 
nuir y  apocar  aquello  que  las  haya  puesto  en 
movimiento.  Así,  para  desvanecer  el  temor,  se 
hará  ver,  según  los  casos,  que  no  existe  el 
peligro  que  se  temia,  que  no  es  tan  grande 


como  se  habia  creído,  ó  que  no  es  tan  inevi- 
table que  falten  medios  de  precaverle. 

Consignaremos  aquí  algunas  observaciones 
de  Blair,  que  pueden  mirarse  como  otras  tan- 
tas reglas  sobre  esta  materia. 

1.  a^ — 1^0  todos  los  asuntos  admiten  la  ono- 
cion  de  afectos;  porque  hay  algunos  de  tan 
poca  monta,  ó  de  tal  naturaleza,  que  el  em- 
peñarse en  iuflamar  á  los  oyentes,  solo  servi- 
rla pai'a  poner  en  ridículo  al  Orador. 

2.  " — En  el  caso  de  que  el  asunto  permita 
escitar  las  pasiones,  no  se  ha  de  hacer  esto  en 
capítulo  separado,  y  como  diciendo  al  oyente 
que  se  prepare;  sino  donde  lo  vayan  exijien- 
do  los  hechos  mismos  de  que  se  trate,  disimu- 
lando siempre  el  artificio,  y  haciendo  de  ma- 
nera, que  los  oyentes  se  hallen  conmovidos, 
antes  de  que  puedan  sospechar  que  se  inten- 
taba conmoverlos;'  porque  si  llegan  á  enten- 
derlo, no  se  logrará  ciertamente. 

Z.^ — No  se  han  de  escitar  las  pasiones,  si- 
no sobre  cosas  conocidas  de  suyo,  ó  confir- 
madas-ya  con  pruebas;  y  si  alguna  de  estas 
se  introduce,  ha  de  encerrarse  en  uTia  sola  pro- 
posición, que  lleve  consigo  el  principio  en  que 
se  funda. 

4." — El  pasaje  en  que  se  intente  mover  al- 
guna pasión,  no  se  ha  de  interrumpir  con  co- 
sas o  pensamientos  estraños  al  objeto  de  la 
pasión  que  se  quiere  avivar;  porque  ésto,  dis- 
trayendo la  atención  de  los  oyentes,  impedirá 
lograr  el  efecto  que  se  desea. 

.5." — Tampoco  debe  prolongarse  mucho  un 
pasaje4)atético,  porque  siendo  poco  duraderos 
los  fogosos  movimientos  del  corazón,  estará 
ya  fi  io  el  oyente,  cuando  el  Orador  le  supone 
aun  inflamado. 

6.a — Por  último,  observar  el  gran  precepto 
de  Horacio:  aSi  vis  me  flere,  dolendum  est 
prinmrn  ipsi  tibí.»  Esta  regla  quiere,  en  subs- 
tancia, decir:  gve  para  comunicar  fuego  á 
los  que  le  escuchan,  ha  de  tener  el  Orador 
ardiendo  su  corazón;  porque  de  otra  manera, 
sus  aparentes  llamaradas,  solo  obtendrán  el 
desprecio  y  la  burla  de  los  que  le  oyen. 

PENSAMIEKTOS  SUELTOS. 

Querer  convencer  al  vulgo  con  argumentos 
sabios,  es  lo  mismo  que  intentar  cortar  un  már- 
mol con  una  navaja  de  afeitar. 

Cuidando  á  lo  futuro,  debemos  gozar  de  lo 
presente^  es  una  necedad  hacerse  miserable  hoy 
por  temor  de  serlo  después. 
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COiNFERENCIA  2.a 

La  civilización  ¿hace  mejores  y  mas 
virtuosos  á  los  honihresl 

«Habéis  hablado  de  las  costumbres  patriar- 
cales, y  de  la  hospitalidad  que  en  aquellos 
tiempos  encontraba  el  viajero  por  do  quiera. 
Yo  también  hallo  estas  costumbres  muy  dig- 
nas de  alabanza,  aunque  acaso  las  haya  exa- 
gerado algo  la  imajinacion  de  los  poetas  y  de 
Jos  admiradores  dé  los  tiempos  primitivos  de 
la  sociedad.  Y  las  habéis  comparado  con  la 
interesada  especulación  y  el  espíritu  todo  mer- 
cantil que  domina  hoy  en  los  establecimientos 
públicos  destinados  á  los  viajeros.  Pero  al  la- 
do de  eso,  ¿no  entran  para  nada  las  comodi- 
dades con  que  hoy  convida  al  viajante  la  ci- 
vilización, por  dondequiera  que  camine?  ¿no 
entra  para  nada  la  rapidez,  la  facilidad  con 
que  puede  trasladarse  de  un  punto  á  otro?  Com- 
parad la  inmensa  escala  que  la  civilización  ha 
recorrido  desde  la  pollina  ó  el  camello,  en  que 
viajaban  los  patriarcas,  cuando  no  lo  hacian 
péilibus  andando,  hasta  las  dilijencias,  las  si- 
llas de  posta  y  los  coches  de  vapor,  en  que  se 
viaja  en  el  siglo  XIX.  Cotejad  la  ch^a  de  la 
montaña,  en  que  el  viandante  de  las  edades 
patriarcales  se  daba  por  feliz  si  encontraba 
quien  le  ofreciese  un  tarro  de  leche  ó  algunas 
frutas,  ó  acaso  un  mendrugo  de  pan  y  un  jar- 
ro de  agua,  con  los  hoteles,  palacios  de  Lon- 
dres y  Paris,  y  sus  opíparas  mesas  y  su  trato 
de  príncipes.  Y  decid  ahora  con  iujenuidad 
por  cual  de  los  dos  estiemos  optaríais,  y  diga 
Tirabeque  como  preferiría  viajar,  si  patriarcal- 
mente  y  á  pié  y  con  la  alforja  al  hombro,  ó 
caballero  en  un  pollino,  como  lo  hacia  cuan- 
do era  lego  del  convento,  aunque  encontrara 
tal  cual  hermano  que  le  diese  gratis,  modo  pa- 
triarcali,  algún  trozo  de  carne  curada  al  hu- 
mo; ó  bien  eu  coche  de  vapor  por  camino  de 
hierro,  con  la  seguridad  de  hallar  al  fin  de  la 
jornada  nna  mesa  abundante  y  una  cama  de 
muelles,  aunque  le  cueste  el  dinero,  pues  na- 
die como  él  ha  esperimentado  de  todo;  y  pue- 
de juzgar  Qoa  conocimiento  de,  causa. 


—Señor,  dijo  Tirabeque,  quédense  desde 
luego  los  pollinos  y  las  costumbres  patriarca- 
les para  quien  las  quiera,  que  yo  estoy  por 
los  adelantos  de  la  civilización,'  aunque  Jas 
pague  el  bolsillo,  y  mejor  por  los  coches  de 
vapor  que  por  las  dilijencias  de  caballos,  y 
perdone  el  Señor  Don  Majio,  que  pienso  se 
ha  de  ver  perdido  para  contestar  á  las  razo- 
nes de  mi  amo. 

Don  Majin. —  Ciertamente,  hermanos,  que 
si  yo  tratara  de  disputar  las  comodidades  y  ma- 
teriales ventajas  que  al  hombre  proporcionan 
los  adelantos  de  la  civilización,  debiera  darme 
por  vencido.  Pero  he  dicho  que  apagan  los 
sentimientos  del  corazón;  y  esto  voy  á  probar- 
lo con  vuestro  mismo  ejemplo.  Habéis  habla- 
do de  los  caminos  de  hierro,  y  de  sus  inmen- 
sas ventajas.  Pues  bien,  consideremos  lo  que 
será  la  España  con  caminos  de  hierro. 

Rapidez,  velocidad,  comodidad,  baratura, 
actividad  eu  el  comercio,  facilidad  de  satisfa- 
cer todas  las  necesidades  y  caprichos  de  la  vi- 
da, hé  aquí  las  ventajas  de  este  medio  de  tras- 
porte: ventajas  inmensas,  que  esceden  á  todo 
lo  que  puede  abarcar  el  calculo  humano.  La 
España  con  caminos  de  hierro,  saldría  de  su 
inacción  mercantil,  prosperaría  en  industria  y 
en  comercio,  y  hasta  eu  ilustración,  y  daría  un 
paso  ajigantado  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
ción y  de  las  luces. 

¿Pero  mejorarían  sus  costumbres?  Hé  aquí 
el  problema.  La  España  es  el  pais  de  la  poe- 
sía y  del  sentimiento;  veamos  si  los  caminos 
de  hierro  son  propios  á  conservar  estas  bellas 
afecciones  del  corazón,  ó  si  al  contrario  las  a- 
hogan  y  apagan.  La  historia  del  viiijero  en  ca- 
mino de  hierro  está  reducida  á  estos  capítulos: 
«Capítulo  1." — Tomé  el  billete  á  precio  de 
tarifa  y  me  metí  en  la  sala  de  espera.  Allí 
encontré  muchas  personas  desconocidas,  que 
aguardaban  lo  mismo  que  yo.  Xadie  rae  pre- 
guntó quien  era,  ni  yo  lo  pregunté  á  nadie. 

«Capítulo  2." — Sonó  la  campana.  ¡Nos  dis- 
putamos á  empellones  quien  habia  de  salir  pri- 
mero. A'os  embutimos  en  diferentes  coches, 
acomodándose  cada  cual  en  el  que  pudo  ga- 
nar por  derecho  de  conquista. 

«Capítulo  3." — Comenzó  á  rodar  el  convoi. 
Los  unos  se  recostaron  á  dormir:  los  otros  leian 
el  periódico;  y  yo  veía  pasar  los  objetos  es- 
teriores  con  la  velocidad  del  relámpago,  sin  po- 
derme fijar  en  ninguno.  No  sé  como  es  el  pais 
que  atravesé  Encontramos  otro  convoi  que 
venia,  y  que  pasó  rozándose  con  el  nucotro. 
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No  sé  quien  iría  en  él,  porque  no  vi  á  nadie. 
Quizá  sería  mi  hermano,  mi  padre.... pero  no 
lo  vi. 

«Capítulo  4.0 — Convencido  de  que  de  nada 
me  servia  mirar  y  no  ver,  rae  recosté  también 
á  dormir. 

«Capitulo  5. o — Cuando  empezaba  á  tomar- 
me el  sueño,  abrieron  la  portezuela  y  rae  des- 
pertaron. Era  que  habíamos  llegado  al  térmi- 
no de  nuestro  viaje. 

«Capítulo  6. o — Entramos  en  la  fonda  y  co- 
mimos como  en  nuestra  casa,  con  la  diferen- 
cia de  ser  mas  los  cubiertos,  y  todos  los  co- 
mensales desconocidos. 

«Capítulo  7." — Concluida  la  comida,  cada 
cual  salió  sin  despedirse  de  los  otros,  y  yo  hi- 
ce lo  mismo.  No  sé  con  quien  viajé  ni  con  quien 
comí.  No  he  vuelto  á  ver  á  nadie,  y  si  me 
encuentro  con  alguno,  es  probable  que  ya  no 
le  conozca  ni  aun  de  vista.  Fin  de  la  historia.» 

La  historia  de  otro  viaje  sería  una  segun- 
da ediccion  de  esta,  sin  notas. 

La  monotonía  es  su  carácter  distintivo.  Des- 
de casa  sabe  ya  el  viajero  todo  lo  que  le  ha 
de  suceder  en  la  jornada.  Ni  una  aventura, 
ni  un  encuentro  casual,  ni  una  ocasión  de  so- 
correr á  un  desvalido,  ni  un  momento  para 
observar  las  costumbres  del  país,  ni  nada  de 
lo  que  hace  los  encantos  de  la  poesía.  El  ca- 
mino de  hierro  es  el  tipo  del  prosaísmo;  es  el 
enemigo  de  los  romances;  y  si  los  caminos  de 
hierro  se  multiplican,  se  acabarán  las  novelas 
contemporáneas,  ó  serán  unas  novelas  muy  in- 
sípidas. 

Antiguamente  mas,  y  ahora  algo  todavía, 
un  viaje  en  España,  era  un  manantial  fecun- 
do, no  solo  de  aventuras  y  anécdotas  cario- 
sas, sino  de  nuevas  y  afectuosas  relaciones. 
Los  españoles,  en  el  hecho  de  viajar  juntos, 
se  creian  con  derecho  y  obligación  de  entre- 
garse á  una  espansioo  y  confianza  recíproca. 
Lo  primero  era  manifestarse  mútuaraente  su 
patria  natal,  lo  segundo  revelarse  el  objeto  de 
su  viaje,  y  lo  tercero  referirse  su  historia.  Si 
resultaba  tener  un  amigo  coraun  (lo  cual  es  ra- 
ro en  España  que  no  suceda,)  un  solo  cono- 
cido que  fuese,  no  era  menester  nías  para  mi- 
rarse desde  aquel  momento  como  amigos,  cu- 
ya amistad  contribuían  á  intimar  las  mismas 
privaciones  que  juntos  padecían  en  el  camino 
ó  los  chistes  y  bromas  con  que  las  sazonaban, 
recordándolas  con  placer  y  hasta  con  entusias- 
mo en  cualquiera  otra  ocasión  que  se  volvie- 
sen á  encontrar.  ¿Cuántas  amistades  improvi- 


sadas en  un  viaje  no  han  durado  toda  la  vi- 
da? Esto  era  muy  tierno,  hermano  Fr.  Jerun- 
dio,  y  constituia  una  de  la  bellezas  distintivas 
del  cavacter  español. 

¿Y  á  cuantas  relaciones  amorosas  no  daba 
ocasión  un  viaje  en  España?  ¿Cuántos  enla- 
ces dichosos  no  han  tenido  principio  en  un  via- 
je? Un  accidente  impensado,  una  indisposición 
repentina,  una  privación  cualquiera,  la  moles- 
tia misma,  daba  ocasión  á  la  galantería,  á  los 
sacrificios  espontáneos,  á  la  gratitud,  á  la  ma- 
nifestación de  los  sentimientos  del  alma,  y  al 
amor  en  fin.  Esto  era  mas  tierno  todavía. 

Pues  bien:  estas  bellas  afecciones,  que  ha- 
cían de  la  España  un  pueblo  poético  y  senti- 
mental, y  que  ya  ha  entibiado  bastante  la  mo- 
derna civilización,  acabarán  de  desaparecer  y 
estinguirse  con  los  caminos  de  hierro.  Porque 
ya  no  habrá  historias,  ni  trabajos  comunes, 
ni  protección  mutua,  ni  aventuras,  ni  encuen- 
tros, ni  confianzas,  ni  amistades,  ni  amores, 
ni  recuerdos,  ni  poesía.  Serémos  como  los  in- 
gleses, que  viajan  un  rato  leyendo  y  otro  ca- 
llando; ó  como  los  franceses  que  se  echan  á 
dormir,  y  cuando  despiertan  no  ven  en  el 
compañero  que  vá  al  lado  sino  un  bulto  mas. 
Pagaremos  cinco  pesetas  por  la  conducción  de 
nuestro  cofre  y  diez  por  la  de  nuestro  cuerpo, 
y  serémos  maletas  vivientes  que  llevan  de  un 
punto  á  otra  por  un  tanto.  Pero  en  cambio  ha- 
remos mas  pronto  nuestro  negocio  mercantil, 
y  cuantos  mas  viajes,  mas  ganancias.  Lleva- 
rémos  la  cabeza  para  calcular,  y  dejarémos  en 
casa  el  corazón. 

— Ay,  mi  amo,  mi  amol  Esclamó  Tirabe- 
que; razones  son  las  del  Señor  Don  Majin  que 
no  tienen  vuelta  de  hoja.  Paréceme  que  me 
declaro  contra  la  civilización,  porque  yo  soy 
hombre  de  corazón  y  no  quiero  perderle;  y  aun 
estoy  por  decir  que  le  siento  un  poco  men- 
guado desde  que  he  andado  por  hoteles  y  ca- 
minos de  hierro,  acostumbrándome  á  ver  mu- 
chos hombres  y  ningún  amigo. 

— Por  nuestro  padre  San  Francisco,  Pele- 
grin,  (le  dije)  que  eres  una  aUinja  para  juez. 
Todo  te  convence;  eres  del  último  que  habla, 
y  la  mariposa  y  las  veletas  son  mas  constan- 
tes que  tu  opinión.  ¡Cierto  que  no  dejas  de 
contribuir  bien  con  tus  observaciones  al  es- 
clarecimiento déla  materia!  Para  eso  vale  mas 
que  calles. 

Y  por  lo  que  á  vos  hace,  hermano  Don  Ma- 
jin, de  tal  manera  os  veo  pronunciado  en  con- 
tra de  ciertos  progresos  sociales,  que  me  temo 
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lleguéis  hasta  aprobar  los  dos  famosos  decre- 
tos, que  recientemente  ha  dado  cierto  sobera- 
no de  Italia,  anatematizando  el  propreso  en 
sus  estados;  pues  por  el  primero  prohibe  la 
construcción  de  toda  especie  de  caminos  de 
hierro  en  sus  dominios;  y  porel  segundo  im- 
pide á  todos  sus  subditos  la  asistencia  á  cual- 
quier congreso  científico. 

— Librárame  Dios  de  tal  pensamiento,  ami- 
go Fr.  Jerundio.  Antes  bien  lo  que  veo  con 
amargura  es  que,  al  estremado  y  esciusivo  prin- 
cipio de  protección  de  la  civilización  indus- 
trial, no  se  sabe  oponer  sino  otro  mas  estre- 
inado  y  esciusivo  principio  de  la  tiranía  del 
pensamiento  y  de  la  esclavitud  intelectual. — 
Y  todo  esto  prueba,  que  los  reyes  como 
los  pueblos  caen  en  ideas  díametralmente  o- 
puestas  y  estremadas  en  lo  que  toca  á  la  ci- 
vilización y  la  moral;  y  que  nadie  hasta  aho- 
ra ha  acertado  á  amalgamarlas,  ni  menos  íi  co- 
locar á  cada  una  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

— Puesto  que  tanto  os  vais  acercando  á  la 
razón,  hermano  Don  Majin,  yo  también  con- 
fesaré que  los  adelantos  industriales,  tales  co- 
mo los  que  hemos  pintado,  al  paso  que  desar- 
rollan prodijiosamente  la  prosperidad  mate- 
rial de  los  pueblos,  amortiguan  bastante  la 
poesía  del  corazón  y  secan  el  manantial  de  mu- 
chas nobles  pasiones,  porque  le  metalizan  de 
algún  modo.  Esto  es  cierto,  y  nunca  he  des- 
conocido yo  que  la  civilización  del  lujo  tiene 
algunas  contras  al  lado  de  sus  muchas  ventajas. 

Mas  considerémosla  ahora  en  su  relación 
con  las  costumbres  en  jeneral.  Cotejemos  las 
costumbres  de  los  pueblos  civilizados  con  las 
de  las  naciones  inciviles.  En  estas  ¿qué  es  lo 
que  hallaremos?  Tirania  en  los  que  mandan, 
bajeza  y  humillación  en  los  que  obedecen,  ten- 
dencia á  la  crueldad,  pasiones  violentas,  as- 
pereza en  el  trato,  esquivez,  falta  de  ternura 
y  de  sensibilidad,  pereza  é  inacción.  Mientras 
las  naciones  civilizadas,  que  por  lo  regular  go- 
zan también  del  inapreciable  don  de  la  liber- 
tad, se  distinguen  por  la  dulzura  y  suavidad 
de  sus  costumbres,  por  sus  maneras  blandas 
é  insinuantes,  por  esas  mismas  demostracio- 
nes esteriores  de  consideración,  de  respeto,  de 
estimación  ó  de  cariño,  con  que  los  hombres 
se  saludan,  se  reciben,  se  despiden  y  se  ofre- 
cen recíprocamente  sus  servicios,  por  todas  las 
señales  en  fin  que  demuestran  la  cultura  y  la 
civilidad  de  un  pueblo. 

Don  Majin. — Sí,  por  todo  ese  comercio  con- 
tinuo de  mentiras  injeniosaS;  como  dice  Fie- 


chier;  por  toda  esa  jerigonza  de  frases,  jestos 
y  contorsiones  establecidas  por  los  hombres 
para  disfrazar  sus  malos  sentimientos;  por  to- 
do ese  manual  de  lisonjas  inventado  para  en- 
gañarse mutuamente,  que  harto  bien  lo  esplí- 
ca  el  adajio  vulgar  que  dice:  «Manos  besa  el 
hombre,  que  quisiera  ver  quemadas.»  La  ver- 
dadera civilización,  hermano  Fr.  Jerundio,  es 
franca,  natural,  sin  estudio,  sin  aparato.  Los 
sentimientos  de  un  alma  jenerosa  y  noble  no 
necesitan  de  nn  libro  de  ceremonias  para  dar- 
se á  conocer. 

Y  si  no,  decidme  con  injenuidad:  ¿de  quién 
aceptaríais  con  mas  confianza  un  ofrecimien- 
to, del  sencillo  labriego  que  con  frases  nada 
rebuscadas  os  convidase  á  descansar  en  su 
casita  y  á  probar  el  vino  de  su  bodega,  ó  del 
cortesano  refinadamente  culto,  que  con  las  pa- 
labras del  ritual  correjido  y  aumentado  y  man- 
dado observar  en  sociedad,  os  invitase  a  ocu- 
par un  asiento  en  su  mesa? 

INo  dudaré  que  en  los  pueblos  menos  cul- 
tos se  cometan  mas  actos  de  violencia.  ¿Pero 
acaso  faltan  en  las  sociedades  modernas  mas 
civilizadas?  Con  la  diferencia  que  en  aquellos, 
los  enemigos  para  herir  llevan  el  puñal  des- 
nudo, y  viéndosele  brillar  se  le  puede  huir;  y 
en  estos,  para  clavarle  con  mas  seguridad,  lié 
suelen  cubrir  con  flores  como  Armodio  y  Aris- 
tojiton,  cuando  mataron  á  Hiparco. 

Cuanto  mas  que,  como  be  dicho  antes,  yo 
no  comparo  pueblos  civilizados  con  pueblos  sal- 
vajes, sino  hombres  y  pueblos  refinadamente 
civilizados  y  refinadamente  corrompidos,  con 
hombres  y  pueblos  que  no  han  alcanzado  tan- 
ta civilización,  pero  tampoco  tanta  corrupción 
de  costumbres. 

Ademas,  hermano  Fr.  Jerundio,  ¿no  vemos 
cada  día  en  los  pueblos  mas  adelantados  de 
la  Europa  culta  actos  de  barbarie  y  de  fero- 
cidad, que  acaso  no  cometerían  los  mismos  Sár- 
matas.  Escitas  ó  Cosacos?  ¿No  vemos  diaria- 
mente parricidios  premeditados,  asesinatos  en- 
tre esposos,  con  circunstancias  horribles,  y  ma- 
dres que  ponen  fin  á  la  existencia  de  sus  mis- 
mos hijos  con  una  crueldad  que  hace  estreme- 
cer? Qué  mas?  ¿No  hemos  visto  muy  recien- 
temente á  un  jefe  militar  de  esa  Francia  tan 
civilizada,  dejar  muy  atrás  la  ferocidad  de  los 
miamos  Beduinos?  {*) 

(*)  Alude  el  hermano  Don  Majin  al  acto  de  inandlta  barbária 
cometido  por  el  coronel  Pellisier  en  Dahra  ,  Argelia)  en  Jonio  d* 
1848,  quemando  dentro  de  una'grutó  á  600  árabes  de  todas  eda- 
d«>  í  se»»-  Suc«»o  que  hlio  estremecer  de  horror  todo  el  mundo. 
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Donde  están,  pregunto  yo  ahora,  la  mora- 
lidad, las  inspiraciones  j^nerosas  del  corazón, 
la  buena  fé,  la  no'üle  franqueza,  el  desprendi- 
miento, la  hospitalidad,  los  sentimientos  hu- 
manitarios, la  amistad  verdadera,  el  amor  su- 
blime, la  fidelidad  conyugal,  las  virtudes  en 
fin  que  nacen  de  la  civilización;  tal  como  hoy 
se  comprende? 

Fr.  Jerundio. — Obcecado  veo  á  U.  en  dema- 
sía, hermano  Don  Majin,  en  contra  de  la  civi- 
lización. 

Don  Majin. — Al  contrario,  soy  el  mas  ar- 
diente apasionado  de  ella. 

Tirabeque. — Pues  Señor  Don  Majin,  U.  per- 
done, pero  se  le  conoce  muy  poco. 

Don  Majin. — Eso  yo  os  lo  demostraré  otro 
dia.  Por  hoy  es  tarde  y  necesito  descansar. 
Pero  confío  haceros  ver  en  otra  ocasión,  que 
la  civilización  puede  ser  el  mayor  bien  á  que 
puede  aspirar  en  esta  vida  el  linaje  humano. 

(Se  continuará.) 
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Lil  FÁBULA. 

X. 

Apolo  y  dafíme. 
Apolo,  hijo  de  Júpiter  y  Latona,  vanaglo- 
rioso del  triunfo  conseguido  con  la  muerte  de 
Pitón,  se  atrevió  á  burlarse  de  las  astucias  de 
Cupido:  vengóse  este  Dios,  tirándole  una  flecha 
dorada  para  rendirle  al  amor  de.  Dafne,  hija 
de  Peneo,  rio  de  Tesalia,  y  al  mismo  tiempo 
disparó  otra  á  Dafne,  cuya  asta  estaba  chapea- 
de  de  plomo,  para  inspirarla  desamor  acia  A- 
polo;  el  cual,  no  pudiendo  con  esto  lograr  le 
amase  Dafne,  por  mas  obsequios  que  la  ren- 
día, quiso  emplear  la  violencia;  y  viéndose 
ella  perseguida,  imploró  el  socorro  de  su  pa- 
dre, que  la  convirtió  inmediatamente  en  lau- 
rel.— Desde  entonces,  este  árbol  fué  consagra- 
do á  Apolo,  y  de  él,  se  hacen  las  coronas  pa- 
ra los  victoriosos. 

ESPLICACION. 

Dafne,  aunque  amada  del  mejor  de  los  Dio- 
íes,  se  resistió  hasta  convertirse  en  laurel, 
para  enseñar  á  las  de  su  sexo,  que  ta  castidad 
es  recompensada  con  gloria  inmortal. 

XI. 

Júpiter  y  Yo. 
Enamorado  Júpiter  de  la  hermosa  Yo,  hija 
del  rio  Inaco,  la  convirtió  en  vaca,  para  ocul- 
tar SU  cai'iño  á  Junoj  pero  habiendo  esta  Dio-; 


sa  descubierto  su  4)asion,  le  pidió  la  vaca;  y 
habiéndola  obtenido,  se  la  hizo  guardar  á  Ar- 
gos, que  tenia  cien  ojos.  Mercurio  le  adorme- 
ció tocando  su  flauta  y  le  cortó  la  cabeza.  Ju- 
no puso  los  ojos  de  Argos  en  la  cola  de  su 
pabon,  é  infundió  tal  furia  á  la  vaca  que  des- 
pués de  haber  corrido  toda  la  tierra,  paró  al 
fin,  en  Egipto,  donde  Júpiter  la  volvió  á  su 
primera  forma,  y  la  hizo  adorar  con  el  nombre 
de  Isis. 

ESPLTCACTON. 

Después  de  darnos  Ovidio  un  ejemplo  de 
castidad,  en  la  fábula  de  Dafne,  nos  presenta 
otro  enteramente  opuesto.  Apenas  Yo  condes- 
cendió con  los  vergonzosos  deseos  de  Júpiter, 
se  vio  convertida  en  vaca,  para  enseñarnos 
qué  la  impureza  hace  al  hombre  semejante  á 
las  béstias. 


CADA  CUAL  EN  SU  ARTE. 

Es  imposible.. ...no  puedo 
El  tal  cofre  componer; 
Mas  no  me  doy  por  vencido, 
Venga  la  ropa  otra  vez: 
Haber  una  pieza,  otra, 
Una,  dos,  ¿lleno  con  tres? 
jMaldito  sea!  para  esto. 
Venga  luego  una  mujer. 
Pues  que  estas  son  las  maestras 
En  el  arte  del  doblez. 

J.  V. 


KOTICIAS  ESTRASJERAS. 


ESPAÑA. — Dicen  de  Madrid,  que  la  «unión 
liberal»  contará  una  fuerte  mayoría  en  el  Se- 
nado, donde  el  jeneral  O'Donnell,  tiene  nume- 
rosos partidarios  y  amigos,  y  que  esta  mayo- 
ría podrá  ser  hostil  al  gabinete. 

— Los  conservadores  celebran  grandes  reu- 
niones preparotorias  en  casa  del  Duque  de  Ri- 
vas,  y  los  progresistas  puros  también  se  reú- 
nen con  autorización  del  gobernador  de  Madrid. 
La  causa  formada  al  Conde  de  Reus  sigue  su 
curso.  Decíase  quesería  trasladado  desde  To- 
ledo á  Madrid,  para  juzgarle. 

El  jeneral  Prim,  continúa  preso  en  Toledo. 
Las  Cortes  españolas,  son  convocadas  para  el 
1"  de  Mayo  con  arreglo  á  la  ley  electoral  de 
1846.  El  Senado  será  el  mismo  que  había  en 
1&54.-*EI  Sr.  Segovia  es  reemplazado  como 
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E.  de  N.  de  España  en  Santo  Doaiinfjo. 

Un  huracán  ha  destruido  13,000  casas  en 
Filipinas.  Manila  ha  sufrido  considerablemente. 

FRANCIA. — El  Emperador  Napoleón,  ha  re- 
cibido en  audiencia  particular  al  iujeniero  ame- 
ricano, Mr.  Kelley,  quien  le  ha  sometido  un 
trabajo  relativo  á  la  apertura  del  istmo  de  Pa- 
namá y  su  canalización  (sin  esclusas.)  El  Em- 
perador se  ha  mostrado  satisfecho  del  proyecto, 
ofreciendo  cooperar  á  su  ejecución,  en  unión 
con  los  gobiernos  inglés  y  auglo-americano,  si 
se  trata  de  realizarle. 

— El  ministro  del  Interior,  Mr.  Billault,  ha 
dirijido  una  circular  á  ios  administradores  de 
los  grandes  Ctrcíilos  de  París,  recoidaudoles 
las  prescripciones  de  las  leyes  contra  el  jue- 
go. Esta  circular  ha,  sido  motivada  por  gran- 
des escándalos.  Dicese  que  se  trata  de  hijos 
de  familia  que  han  pei  dido,  en  una  sola  noche, 
60.000,  100.000  y  aun  120.000  francos.  El 
gobierno  se  ha  alarmado  en  consecuencia  de 
estos  hechos. 

El  Tribunal  de  Casación,  después  deoirdos 
largos  discursos,  de  M.  Morin,  defensor  de 
Verger,  y  del  procurador  jeneral,  M.  Eojer, 
ha  desestimado,  el  jueves  29  de  Enero,  la  ape- 
lación del  reo,  manteniendo  la  sentencia  de 
muerte  pronunciada  por  la  Audiencia  territo- 
rial del  .Sena. 

— Dicen  que  la  primera  idea  de  Verger,  fué 
tal  vez  elevar  mas  alto  su  puñal  parricida.  Al 
efecto,  fué  á  preguntar  a  los  PP.  de  la  Tra- 
pa si  podría  conseguir  el  celebrar  en  el  Yati- 
cano,  y  le  respondieron  que  esto  era  harto  di- 
fícil, casi  imposible. 

Ejecución  de  Vebgee. — Verger,  ha  sufrido 
la  pena  de  muerte  en  la  guillotina,  en  la  ma- 
ñana del  30,  á  las  ocho  ménos  cinco  minutos. 
Debió  ser  ejecutado  mucho  mas  temprano;  pe- 
ro costó  gran  trabajo  y  largo  tiempo  á  los  eje- 
cutores de  la  justicia  el  sacarle  de  la  prisión  y 
conducirle  al  patíbulo.  Al  despertarle,  á  las 
cuatrode  la  mañana,  dijo:  ((¿Quémequereis?» 
Respondido  sobre  la  triste  misión,  replicó  que 
no  saldría  de  la  cárcel,  pues  había  pedido  gra- 
cia al  Emperador.  En  vano  se  trataba  de  per- 
suadirle que  la  gracia  no  le  era  otorgada  y  su 
apelación  estaba  desechada.  Verger  luchó  y  se 
resistió  terriblemente,  teniendo  que  conducirle, 
á  la  corta  distancia  que  media  desde  la  cár- 
cel al  lugar  de  la  ejecución,  á  fuerza  de  empu- 
jones y  tirando  de  él  fuertemente. 

Al  rasurarle  la  cabeza,  operación  que  se  prac- 


tica antes  de  estraer  al  condenado  de  la  pri- 
sión para  llavarie  al  cadalso,  á  fin  de  que  fun- 
cione mejor  la  cuchilla,  pidió  con  instancia  que 
se  le  tonsuiase,  afeitándole  la  corona,  lo  que 
fué  así  ejecutado. 

Quiso  hablar  al  muy  numeroso  concurso  de 
jentes  que  se  hallaban  agrupadas  en  la  plaza 
de  la  Roquette;  pero  no  le  fué  permitido;  y 
después  de  luchar  con  todas  sus  escasas  y  de- 
bilitadas fuerzas  contra  el  verdugo  y  su  ayu- 
dante, cumplióse  al  fin  el  triste  acto  de  la  jus- 
ticia humana. 

— Ha  sido  nombrado  Arzobispo  de  París,  el 
cardenal  Morlot,  Arzobispo  de  Tours,  y  uno 
de  los  miembros  mas  distinguidos  de  la  Igle- 
sia galicana-*  El  partido  del  Vnivers  perdió  el 
pleito. 

— El  30,  ha  debido  fallar  el  Tribunal  de 
Casación  acerca  de  la  ruidosa  cuestión  de  los 
boletines  electorales,  cuestión  decisiva  para  la 
influencia  del  gobierno  en  las  elecciones  y  la 
libertad  del  sufrajio  en  el  elector. 

ITALIA. — TuETN.  Un  suplemento  á  la  Ga- 
ceta de  Milán,  del  25,  contiene  una  ordenan- 
za imperial  que  manda  poner  en  libertad  á  to- 
dos los  individuos  pertenecientes  al  Reino  lora- 
bardo-veneto  condenados  por  crimen  de  alta 
traición,  ofensas  bácia  S.  M.,  motines,  etc. 

La  misma  ordenanza  declara  suprimidos  to- 
dos los  procesos  pendientes  relativos  á  críme- 
nes políticos,  y  manda  la  disolución  inmedia- 
ta del  tribunal  especial  de  Mántua. 

Milán,  25  de  Enero. — Una  amnistía  jeneral 
es  decretada  oficialmente  para  el  Reino  lom- 
bardo-véneto. Todos  los  reos  políticos  han  si- 
do puestos  en  libertad;  los  procesos  pendien- 
tes contra  ellos  son  anulados;  el  tribunal  ju- 
dicial de  Mantua  queda  disuelto.  El  entusias- 
mo es  jeneral. 

Asuntos  de  NáPouEs. — Escriben  de  Viena 
con  fecha  22  de  Enero.— «Las  noticias  de  Ña- 
póles son  menos  satisfactorias  hoy  de  lo  que 
podía  esperarse  según  las  últimas  indicaciones 
sobre  los  sentimientos  del  Rey  Fernando.  Pa- 
rece que  al  contrario  ha  sobrevenido  una  reac- 
ción que  se  manifiesta  por  demostraciones  de 
desconfianza,  de  temor  y  de  un  aumento  de  ri- 
gor por  parte  del  gobierno.  Ademas,  se  habla 
de  nuevo  de  algunos  disturbios  en  Sicilia,  los 
cuales,  según  unos,  están  a  punto  de  estallar 
y  según  otros  habiau  estallado  ya  efectiva- 
mente. 

—Dicen  de  Ñápeles  que  el  consejo  de  guer- 
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ra  que  ha  condenado  al  baton  Bentivenjía,  ha 
instruido  estos  dias  el  proceso  del  doctor  Guar- 
nerio  y  que  ha  pronunciado  contra  él  la  pena 
capital. 

-—Tomamos  del  Morning  Post  del  27  lo  que 
sigue:  «Hay  hoy  mucha  dificultad  en  obtener 
noticias  de  Ñapóles  por  la  posta,  pues  las  car- 
tas espedidas  fuera  del  reino,  deben  ser  depo- 
sitadas en  la  posta  personalmente  por  quien  las 
escribe.  Según  las  noticias  mas  recientes,  se  ha 
descubierto  el  proyecto  de  hacer  volar  el  pa- 
lacio del  Rey. 

Por  la  noche,  las  calles  se  hallan  en  la  os- 
curidad, pues  las  autoridades  han  ordenado  que 
se  cierre  el  gas  por  temor  á  las  esplosiones. 
La  policí^  entra  en  los  cafés  y  pide  á  las  per- 
sonas sospechosas  sus  carteras,  pasaporte  y  las 
cartas  que  traen  consigo.  Reina  una  gran  cons- 
ternación en  todas  las  clases  y  luego  que  os- 
curece ya  no  se  vé  á  nadie  en  las  calles. 

— La  policía  cercó  dos  cafés  en  Ñapóles, 
donde  hizo  unos  60  presos.  Decíase  que  se  ha- 
bla descubierto  una  conspiración  mazziniana. 
La  ajitacionera  grande  en  la  ciudad. 

— El  15  de  Enero  entró  en  Milán  el  Empe- 
rador de  Austria. 

OtBO  atentado  ANALOGO  AL  DE  VeRGER. — 

Dicen  de  Ñapóles,  el  26,  que  un  sacerdote  ha 
intentado  asesinar  á  su  Arzobispo,  en  Matera, 
en  el  acto  de  la  bendición  pontifical.  El  pre- 
lado ha  sido  herido,  y  un  canónigo  que  qui- 
so defenderle  fué  muerto  de  un  pistoletazo  por 
el  asesino. 

— El  gobierno  napolitano  ha  espedido  un  de- 
creto relativo  á  la  reforma  postal,  y  anuncia 
otros  decretos. 

TURQUIA. — CoNSTANTiNOPLA  19  de  Enero. 
— Ahmed-Bey,  jefe  circasiano,  es  esperado  en 
Constantinopla.  Los  montañeses  del  Cáucaso, 
han  dividido  sus  fuerzas  en  tres  cuerpos:  el 
primero  en  Kabarda,  el  segundo  en  Abasia,  y 
el  tercero  en  Leghisían.  La  Rusia,  preocupa- 
da en  los  asuntos  de  Persia,  concentraba  fuer- 
zas considerables  sobre  las  orillas  del  Kour. 

Las  tropas  del  Líbano  se  han  apaciguado. 

Los  Rusos  han  evacuado  la  isla  de  las  Ser- 
pientes, y  los  buques  de  vapor  ingleses  eva- 
cúan el  mar  Negro. 

— Los  Circasianos  han  batido  á  los  Rusos, 
tomándoles  á  Giuwka  y  9  cañones. 

— Los  ingleses  negocian  una  alianza  con  el 
Imande  Máscate. 

«-Dicen  del  Oriente  que  los  Maronitas  han 


atacado  violentamente  á  los  Griegos,  y  losDru- 
sos  han  atacado  á  su  vez,  con  no  menos  vio- 
lencia, á  los  Maronitas. 

RUSIA. — Podemos  dar  los  informes  siguien- 
tes acerca  de  los  armamentos  de  la  Rusia,  en 
sus  fronteras  de  Asia.  El  cuerpo  de  Orembur- 
go  y  el  del  Cáucaso  son  objeto  de  una  gran- 
de actividad.  El  primero  está  dispuesto  á  po- 
nerse en  marcha;  está  concentrado  en  gran  par- 
te cerca  del  lago  de  Aral,  para,  poder  avanzar 
desde  allí  sobre  el  Afghanistan.  En  cuanto  al 
ejército  del  Cáucaso,  sin  duda  está  destinado 
á  operar  sobre  la  misma  Persia. 

Por  esto  una  parte  de  este  ejército  se  halla 
en  las  cercanías  de  los  dos  puertos  del  mar 
Cáspio,  desde  donde  se  puede  trasportar  fácil- 
mente sobre  la  costa  persa,  cerca  de  Astera- 
bad  ó  de  Teherán. 


PERSIA.— BoMBAY,  2  de  Enero. — La  toma 
de  Bushir,  está  confirmada.  Los  ingleses  han 
perdido  cuatro  oficiales  y  veinte  soldados.  Las 
tropas  se  han  atrincherado  entre  la  ciudad  y 
la  fortaleza.  Hánse  enviado  á  ella  25,000 
hombres. 


CHINA. — La  corbeta  de  vapor  Catinat  se 
encontraba  el  2  de  Diciembre  en  la  rada  de 
Macao.  Con  esta  fecha  se  acababa  de  saber 
que  la  corte  de  Pekin,  habia  condenado  á  la 
degradación  al  virey  Yeh,  por  haber  defendi- 
do mal  la  ciudad  de  Cantón  en  el  momento  del 
ataque  de  los  ingleses. 

Si  ha  de  darse  crédito  á  las  corresponden- 
cias particulares  de  Cantón,  los  Chinos  no  co- 
nocen sino  un  medio  de  inquietar  y  de  ator- 
mentar á  los  marinos  ingleses,  cual  es  el  de 
enviar  continuamente  en  la  dirección  de  sus 
buques  unos  barcos  cargados  de  sustancias  de- 
letéreas que  hacen  esplosion  al  acercarse,  ha- 
ciendo el  aire  irrespirable.  Los  oficiales  y  las 
tripulaciones  de  la  escuadra  inglesa  se  deses- 
peran de  tales  ataques. 

La  posición  de  Cantón  continúa  siendo  la 
misma.  Los  ingleses  han  destruido  algunos 
fuertes. — [Eco  Hispano- Americano.) 


Pildora*^  y  Ungüento 

Se  espendeu  en  la  Imprenta  de  Luna. 
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RETORICA. 


X. 

De  la  perokacion. 

{Concluye). 

Hemos  llegado  ya  á  la  última  parte  del  dis- 
curso, que  es  la  peroración  ó  epílogo:  en  ella 
es  donde  mas  comunmeote  coloca  el  Orador 
sus  pensamientos  patéticos,  ó  su  moción  de 
afectos;  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  pue- 
dan escitarse  en  otro  lugar  de  la  oración.  En 
el  exordio  mismo,  ya  hemos  visto  que  puede 
hacerse;  en  la  narración,  también  será  muy 
del  caso,  siempre  que  se  acabe  de  referir  al- 
gún hecho  muy  interesante;  y  sobre  todo,  en 
la  confirmación,  cuando,  probado  ya  algún  pun- 
to, se  trata  de  amplificarle,  como  es  conve- 
niente hacerlo,  según  hemos  manifestado. 

Pero  conviene  saber  que  haya  ó  no  lugar  á 
la  moción  de  afectos  en  el  epílogo,  lo  que  sí 
es  útil  hacer  en  él,  es  recapitular  (como  pa- 
ra darlos  bajo  un  golpe  de  vista)  los  princi- 
pales argumentos  del  discurso;  y  la  razón  con- 
siste en  que,  así  reunidos,  hacen  mas  impre- 
sión en  los  oyentes  y  acaban  de  convencerlos 
y  decidirlos  en  nuestro  favor.  Mas  sobre  esta 
recapitulación  debe  advertirse  que  sea  breve, 
gne  abrace  los  puntos  principales,  y  que  á  ella 
se  agreguen  hueves  y  enérjicas  reflexiones, 
que  realcen  lo  que  ya  se  deja  probado. 

Entre  la  multitud  de  reglas  que  han  dado 
los  Retóricos  sobre  la  oratoria  en  jeneral,  las 
referidas  son  las  únicas  que  verdaderamente 
pueden  llamarse  reglas,  porque  están  funda- 
das en  la  naturaleza  misma  del  hombre,  y  son 
dictadas  por  la  sana  razón. 

Ella,  en  efecto,  nos  enseña  que  para  incli- 
nar al  auditorio  á  que  adopte  la  opinión  que 
le  proponemos,  hemos  de  ganar  ante  todas  co- 


sas, su  confianza;  hemos  de  esponer  con  cla- 
ridad lo  que  deseamos;  hemos  de  darle  de  e- 
llo  razones  poderosas;  hemos  de  dirijiroos  á  su 
corazón,  escitando  en  él  aquellas  pasiones,  las 
cuales  dadas,  deba  parecer  favorable  la  pro- 
puesta, y  calmando  las  que  pudieran  produ- 
cir un  efecto  contrario;  y  finalmente,  hemos 
de  presentar  reunido  y  compendiado  cuanto 
hayamos  dicho  en  la  série  del  discurso,  para 
renovar,  fortificar  y  hacer  duradera  la  impre- 
sión que  haya  causado  cada  una  de  sus  partes. 

Dicta  también  la  razan  que,  para  ganar  la 
confianza  de  nuestros  oyentes,  es  necesario  que 
les  demos  una  buena  idea  de  nosotros,  mani- 
festando que  estamos  animados  de  disposicio- 
nes jeuerosas  y  benéficas  hacia  ellos,  y  ador- 
nados de  aquellas  virtudes  que  todos,  aun  los 
malos,  honran  y  respetan:  dicta  igualmente 
que,  para  convencer  á  otros  de  que  una  cosa 
es  tal  como  decimos,  es  necesario  presentar 
algunas  pruebas  tomadas  de  su  naturaleza, 
sus  circunstancias  y  sus  relaciones  con  otras; 
y  que,  para  escitar  las  pasiones  de  los  oyen- 
tes debemos  representarles  con  toda  viveza, 
objetos  capaces  de  ponerlas  en  movimiento;  asi 
como  al  contrario,  deberemos  quitárselos  de 
la  vista,  por  decirlo  así,  cuando  querramos  cal- 
mar las  que  en  aquel  instante  los  ajilan.  Tal 
es,  en  resumen,  lo  poco  que  hay  de  útil,  en 
todo  lo  que  se  ha  escrito,  acerca  de  las  partes 
de  la  Retórica,  llamadas  invención  y  disposi- 
ción. 

Por  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente,  pue- 
de verse  la  diferencia  que  hay  entre  conven- 
cer y  persuadir.  Convencer,  es  probar  al  en- 
tendimiento qice  una  cosa  es  verdadera  o  fal- 
sa, buena  ó  mala:  persuadir,  es  determinar 
la  voluntad,  á  gue  obre  en  consecuencia  de 
aquel  convencimiento.  Así  es  que,  con  los  ar- 
gumentos convencemos;  pero  supuesta  la  coa- 
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viccion,  persuadimos  con  las  costumbres  y  la 
moción  de  afectos. 

Brevemente  esplicadas,  como  quedan,  las 
cuatro  partes  del  discurso,  réstanos  decir  en 
conclusión,  que  los  antiguos  lo  dividieron  en 
tres  jéneros,  llamados  jxidicial,  deliberativo 
y  demostrativo.  Al  judicial  pertenecen  aque- 
llos en  que  se  acusa  ó  se  defiende:  al  deli- 
berativo, aquellos  en  que  se  aconseja  ó  se  di- 
suade] y  al  demostrativo,  aquellos  en  que  se 
alaba  ó  vitupera.  Pero  los  modernos,  aten- 
diendo al  nuevo  jénero  de  oratoria  introduci- 
do por  la  relijion  cristiana,  dividen  hoy  las 
arengas  en  forenses,  que  son  las  que  se  pro- 
nuncian ante  los  Tribunales  de  justicia:  polí- 
ticas, las  que  tienen  lugar  en  aquellas  reunio- 
nes ó  asambleas,  donde  se  ventilan  cuestio- 
nes relativas  al  gobierno  de  los  Estados  y  á 
los  intereses  públicos;  y  sagradas,  aquellas 
que  se  pronuncian  sobre  asuntos  de  relijion, 
delante  de  cierto  número  de  oyentes. 

Los  que  quieran  profundizar  en  cada  uno 
de  estos  jéneros,  pueden  consultar  las  varias 
Retóricas  completas  que  hay  escritas  sobre  el 
particular,  pues  nosotros  solo  nos  propusimos 
dar  unos  pocos  elementos  de  aquella  ciencia, 
según  indicamos  desde  el  principio. 

(Apuntamientos  escritos  el  año  de  1833,  por 
el  Sr.  Licenciado  Don  J.  D.  Diéguez.) 


REMITIDOS. 


BlBIilOTECA   ACÍRICOL.A  POPULAR 
Y  ECOIVOIIICA. 

Con  este  título  se  publica  en  Madrid,  una 
colección  de  las  obras  mas  importantes  y  úti- 
les acerca  de  la  agricultura,  de  las  que  se  ha 
concluido  ya  de  publicar  el  tratado  de  lanas 
de  Mr.  Perrault,  traducido  por  el  Marqués  de 
Perales  y  D.  Miguel  López  Martínez. 

Las  obras  que  se  seguirá  publicando  son: 

I.** — Zootegnia:  animales  domésticos. 

Manual  del  ganado  lanar,  por  Roche-Lubin. 
Razas  de  caballos,  por  Lou. 
Del  cebo  de  los  bueyes,  puercos,  ovejas  y 
gallinas,  por  Evon. 
Tratado  de  las  aves  de  corral. 

2." — Agricultuba  y  economía  bubal. 

Manual  del  agricultor  principiante,  por  Sch- 
"werz. 


Agricultura  práctica,  por  el  conde  de  Ville- 
neuve. 

Biblioteca  del  labrador,  publicada  bajo  los 
auspicios  del  Ministerio  de  Agricultura  francés. 
Contabilidad  agrícola,  por  Edm.  de  Grange. 
Guia  del  labrador  reformador,  por  Lecouteux. 
Sistema  del  labrador  reformador,  por  Bikes. 
Tratado  de  cereales. 

Oríjen  de  las  enfermedades  de  los  vejetales, 
por  Alliot. 

Manual  jeneral  de  plantas,  árboles,  etc. 

3.° — Abonos,  estiércoles,  química  y  física 

ACtBICOLAS. 

Tratado  de  los  abonos,  por  Puvis. 

Abonos  y  estriércoles,  por  Joigneaux. 

Acción  de  los  abonos,  por  Bopierre. 

Aplicación  á  la  agricultura  de  la  cal,  de  la 
marga,  del  yeso,  de  las  cenizas,  de  los  desper- 
dicios vejetales  y  de  los  escrementos  animales. 

4.° — CONSTBUCCION,  INSTBUMENTOS  Y  ABTES 
AGRÍCOLAS. 

Cuadras,  caballerizas,  tinadas,  rediles,  es- 
tablos, porqueras  y  gallineros. 

Instrumentos  aratorios  (con  láminas),  má- 
quinas para  segar,  para  trillar,  para  estraer 
el  vino  y  el  aceite,  para  la  fabricación  del  a- 
guardiente,  azadones,  arados,  rodillos,  sem- 
braderas, estirpadores,  mantequeras,  etc.,  por 
Don  Miguel  López  Martinez, 

Fabricación  de  la  cal  y  del  yeso,  elección 
de  piedras  y  construcción  de  hornos. 

Fabricación  del  vino  y  cultivo  de  la  viña. 

Estraccion  del  aceite  y  cultivo  de  la  oliva, 
por  el  mismo  Sr.  López  Martínez. 

EL  ECO  DE  LA  CiAlVADERIA. 

Con  este  título  se  publica  también  en  Ma- 
drid, desde  hace  años,  un  periódico  de  agricul- 
tura en  que  se  discuten  los  sistemas  sobre  cul- 
tivo y  ganadería  que  cada  dia  se  inventan:  se 
dá  cuenta  de  los  mercados  en  la  referente  á 
estos  ramos;  y  se  consignan,  en  una  palabra, 
todos  los  adelantos  y  hechos  notables  sobre  la 
agricultura  y  la  zootegnia,  que  tengan  lugar  en 
el  mundo  culto. 

Bases  de  la  suscricion. 

La  biblioteca  se  publica  por  entregas  de  diez 
y  seis  pajinas  en  octavo. 

La  suscricion  no  podrá  hacerse  por  menos 
de  seis  meses.  El  precio  es  un  peso,  por  seis 
meses  y  dos  por  un  año,  esclusive  los  portes 
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de  que,  cuando  vengan  las  primeras  entregas, 
se  hará  una  regulación  justa. 

El  periódico  sale  á  luz  dos  veces  al  mes. 
Consta  de  diez  y  seis  pajinas  en  cuarto:  su 
precio  es  el  mismo  que  el  de  la  biblioteca. 

Ambas  suscriciones  pueden  hacerse  en  casa 
de  Don  José  de  Coloma — Guatemala. 


VARIEDADES. 


EL  SOI£IKC>0  SE  BJiMOS. 

Tu  augusta  pompa  y  tu  poder  desplega, 
Santo  Dios  de  Judá:  canto  victoria, 

Y  mis  himnos  de  júbilo  y  de  gloria 
Resuenen  por  el  Hijo  de  David. 

Llora  de  gozo,  espléndida  Solima, 
Tus  cánticos  se  eleven  en  concierto: 
Salud  para  los  hijos  del  desierto 

Y  las  errantes  tribus  del  Elim. 

Refuljente  dosel  estiende  el  cielo. 
Te  preceden  festivos  los  cantores; 
Tu  senda  riega  de  laurel  y  flores 
Regocijado  el  pueblo  de  Israel. 

Y  de  tapiz  te  sirven  sus  vestidos, 

Y  el  incienso  y  la  voz  al  cielo  sube, 

Y  repite  los  ecos  el  querube 

Que  acata  desde  lo  alto  tu  poder. 

«Salud  y  gloria  al  Dios  de  las  alturas,» 
Que  humilla  el  mar  y  que  sujeta  el  viento. 
Que  tiene  por  alfombra  el  firmamento 

Y  el  refuljente  sol  por  pedestal. 

Al  que  tendió  su  mano  sobre  el  caos 
É  hizo  brotar  bajo  su  mano  el  dia: 
Gloria  y  salud  al  hijo  de  Maria, 
Ai  Señor  de  la  tribu  de  Judá. 

Y  palpite  dejúbilo  la  tierra. 
Pueble  el  aura  el  aroma  de  las  flores, 

Y  entonen  con  nosotros  sus  loores 
Las  procelosas  aguas  del  Cedrón. 

Y  bañadas  de  júbilo  las  frentes, 
Ardiendo  en  gozo  el  corazón  sincero, 
Clame:  jHonor  al  Mesías  verdadero, 
Al  fuerte  vencedor  de  Faraón  1 

A  tí.  Señor,  Salem  tieaáe  las  manos 
lileaa  de  gozo  y  de  esplendor  vestida: 


Hijo  de  Dios,  dispensador  de  vida, 
Es  breve  para  tí  la  inmensidad. 

¡Gloria,  gloria  al  Señor  del  universo! 
Que  el  mar  soberbio  su  poder  pregona, 
A  quien  solemnes  cánticos  entona 
Retumbando  la  horrenda  tempestad. 

Atravesó  tu  carro  por  el  cielo, 
Dejó  su  rastro,  y  alumbró  la  aurora: 
Fijaste  la  mirada  bienhechora, 
Huyen  las  sombras  y  se  enciende  el  sol. 

Y  viste  la  creación,  y  ardiendo  el  rayo 
Proclamó  tu  poder  omnipotente, 

Y  raudo  derrumbándose  el  torrente. 
En  medio  de  las  selvas  gritó:  «¡Dios!» 

Tú  sonreiste,  y  respiró  la  brisa,  - 

Y  se  exhaló  el  aroma  de  las  flores, 

Y  el  iris  sus  magníficos  colores 
Sobre  las  negras  nubes  desplegó. 

¡Bendición  y  salud,  Rey  de  los  reyesl 
¡Gloria  y  salud  al  Hacedor,  al  fuerte, 
Al  que  se  postra  tímida  la  Muerte, 
Al  que  llaman  los  cielos  el  Señor! 

Escúchenme  los  hombres  y  naciones, 
Porque  el  Dios  grande,  el  Hacedor  me  inspira: 

Y  responda  á  los  écos  de  mi  lira 
La  sublime,  la  inmensa  eternidad. 

Que  canto  al  que  sondea  arinfinito. 
Que  hizo  brotar  el  mundo  de  lanada, 
Al  que  himnos  entonó  regocijada 
En  un  tiempo  la  tribu  de  Judá. 

G.  P. 

LA  FÁBULA. 

xn. 

Pan  y  Siringa. 
Siringa  era  la  mas  hermosa  de  las  Náyades 
de  su  tiempo:  fué  amada  de  los  Sátiros,  y  re- 
sistió siempre  á  sus  deseos.  El  Dios  Pan,  ena- 
morado de  ella,  la  persiguió  hasta  el  rio  Ladon, 
donde  fué  convertida  en  caña;  y  este  Dios  de  los 
pastores,  la  cortó  para  inventar  la  flauta. 

KSPLICACIOW. 

Esta  fábula  es,  en  cierto  modo,  histórica,  por- 
que Pan  fué  inventor  de  la  flauta,  que  en  grie- 
go se  llama  Sirinx.  Pinjen  que  la  caña  de  que 
iPan  se  sirvió,  era  la  hija  de  Ladon,  porque  la 
cortó  ea  la  orilla  de  un  rio  de  este  nombre. 


TAISLyi.  que  contiene  el  niiniero  de  cuerdais  cuadradasi.  de  cinciaenta  varas  poi 
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000,0000 
258,3264 
516,6529 
774,9793 
1033,3058 
1291,6322 
1549,9587 
1808,2851 
2066, 6116 
2324,9380 
2583,2645 
2841,5909 
3099,9174 
3358,2438 
3616,5703 
3874,8967 
4133,2232 
4391,5496 
4649,8761 
4908,2025 
5166,5290 
5424,8554 
5683,1819 
5941,5083 
6199,8348 
6458,1612 
6716,4877 
6974,8141 
7233,1406 
7491,4670 
7749,7935 
8008, 1199 
8266.4464 
8524,7728 
8783,0993 
9041,4257 
9299,7522 
9568,0786 
9816,4051 
10074,7315 
10333.0580 
10591,3844 
10849,7109 
11 108,0373 
11366.3638 
1 1624,6902 
11883,0167 
12141,3431 
12399,6696 
12657,9960 
12916,3225 


64,5816 
322,9080 
581,2345 
839,5609 
1097,8874 
1356,2138 
1614,5403 
1872,8667 
2131,1932 
2389,5196 
2647,8461 
2906,1725 
3164,4990 
3422,8254 
3681,1519 
3939,4783 
5197,8048 
4456,1312 
4714,4577 
4972,7841 
5231,1 106 
5489,4370 
5747,7635 
6006,0899 
6264,4164 
6522,7428 
6781,0693 
7039,3957 
7297,7222 
7556,0486 
7814,3751 
8072,7015 
8331,0280 
8589,3544 
8847,6809 
9106,0073 
9364,3338 
9622,6602 
9880,9867 
10139,3131 
10397,6396 
10655,9660 
10914,2925 
11172,6189 
1 1430,9454 
11689,2718 
11947,5983 
12205,9247 
12464,2512 
12722,5776 
12980.9041 


129,1632 
387,4896 
645,8161 
904,1422 
1162,4690 
1420,7954 
1679,1219 
1937,4483 
2195,7748 
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2970,754! 
3229,0806 
3487,3070 
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9170,5889 
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10203,8947 
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10720,5476 
10978,8741 
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11495,5270 
11753,8534 
12012,1799 
12270,5063 
12528,8328 
12787,1592 
13045,4857 


193,7448. 
452,0712. 
710,3977. 
968,7241. 

1227,0506. 

1485,3770. 

1743,7035. 

2002,0299. 

2260,3564. 

2518,6828. 

2777,0093. 

3035,3357. 

3293,6622. 

3551,9886. 

2810,3151. 

4068,6415. 

4326,9680. 

4585,2944. 

4843,6209. 

5101,9473. 

5360,2738. 

5618,6002. 

5876,9267. 

6135,2531. 

6393,5796. 

6651,9060. 

6910,2325. 

7168,5589. 

7426,8854. 

7685,21 18. 

7943,5383. 

8201,8647. 

8460,1912. 

8718,5176. 

8976,8441, 

9235,1705. 

9493,4970. 

9751 ,8234. 
10010,1499. 
10268,4763. 
10526,8028. 
10785,1292. 
11043,4557. 
11301,7821. 
11560,1086. 
11818,4350. 
12076,7615. 
12335,0879. 
12593,4144. 
12851,7408. 
131  10,0673. 


lo.  que  componen  (le»;de  una  cuarta  parte  de  Caballería  de  tierra  basta  cien, 
Don  Cayetano  Batres. 


Caball.s  j 


ól 

52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
'63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 
100 


13174 
13432 
13691 
1394y 
14207 
14466 
14724 
14982 
15241 
15499 
15757 
16016 
16274 
16532 
16791 
17049 
17307 
17566 
17824 
18082 
18341 
18599 
18857 
191  16 
19374 
19632 
19891 
20149 
20407 
20666 
20924 
21 182 
21441 
21699 
21957 
22216 
22474 
22732 
22991 
23249 
23507 
23766 
24024 
24282 
24541 
24799 
25057 
25315 
25574 
25832 


,6489 
,9754 
,3018 
,6283 
,9547 
,2812 
,6076 
,9341 
,2605 
,5870 
,9134 
,2399 
,5663 
,8928 
,2192 
,5457 
,8721 
,1986 
,5250 
,8515 
,1779 
,5044 
,8308 
,]573 
,4837 
,8102 
,1366 
,4631 
,7895 
,1 160 
,4424 
,7689 
,0953 
,4218 
,7482 
,0747 
,401 1 
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2466  . 
 * 


13303,8121 
13562,1386 
13820,5450 
14078,7915 
14337,1179 
14595,4444 
14853,7708 
151 12,0973 
15370,4237 
15628,7502 
15887,0766 
16145,4031 
16403,7295 
16662,0560 
16920,3824 
17178,7089 
17437,0353 
17695,3618 
17953,6882 
18212,0147 
18470,3411 
18728,6676 
18986,9940 
19245,3205 
19503,6469 
19761,9734 
20020,2998 
20278,6263 
20536,9527 
20795,2792 
21053,6056 
2131  1,9321 
21570,2585 
21828,58^0 
22086,91 14 
22345,2379 
22603,5643 
22861,8908 
23120,2172 
23378,5437 
23636,8701 
23895,1966 
24153.5230 
24411, 8495 
24670,1759 
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25961,8082 
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13626,7202. 
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14143,3731. 
14401,6995. 
14660,0260. 
14918,3524. 
15176,6789. 
15435,0053. 
15693,3318. 
15951,6582. 
16209,9847. 
16468,3111. 
16726,6376. 
16984,9640. 
17243,2905. 
17501,6169. 
17759,9434. 
18018,2698. 
18276,5963. 
18534,9227. 
18793,2492. 
19051,5756. 
19309,9021. 
19568,2285. 
19826,5550. 
20084,8814. 
20343.2079. 
20601,6343. 
20859,8608. 
21 1  )8, 1872. 
21376,5137, 
21634,8401. 
21893,1666. 
22151,4930. 
22409,8195, 
22668,1459. 
22926,4724. 
23184,7988. 
23443,1253. 
23701,4517. 
23959,7782. 
24218,1046. 
24476,4311. 
24734,7575. 
24993,0840. 
25251,4104. 
25509,7369. 
25768,0633. 
26026,3898. 
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CONFERENCIA  3.^ 

La  civilización  ¿hace  á  los  hombres 
mas  felices'! 

Soberbia  gana  tenia  Tirabeque  de  ver  como 
«splicaba  Don  Májin  las  últimas  palabras  de 
la  anterior  conferencia,  que  tan  en  contradic- 
ción hallaba  con  todos  sus  anteriores  discur- 
sos. Y  así  el  primero  que  comenzó  á  hablar, 
en  el  instante  de  habernos  otra  vez  reunido, 
fué  el  bueno  de  Pelegrin,  diciendo:  Señores, 
ustedes  disimularán  el  atrevimiento,  pero  han 
de  saber  ustedes  que  la  civilización  me  ha  des- 
velado esta  noche;  es  decir,  apénas  he  podido 
pegar  los  ojos  pensando  y  cabilando  sobre  las 
últimas  palabras  que  soltó  ayer  por  despedida 
el  Señor  Don  Majin,  las  cuales  me  han  quita- 
do el  sueño,  como  si  fuesen  pulgas  ú  otros  peo- 
res animales  que  me  picaran,  salva  sea  la  com- 
paración. Pues  no  he  podido  yo  entender  ni 
compajinar,  como  habiendo  defendido  que  la 
civilización  era  tan  contraria  á  la  buena  vida 
y  costumbres  y  madre  de  tantos  vicios,  pudo 
decirnos  después  que  era  un  ardiente  apasio- 
nado de  ella  (que  estas  fueron  sus  propias  pa- 
labras), y  que  podia  ser  una  cosa  tan  buena  y 
tan  útil,  lo  cual,  si  yo  no  soy  mas  lego  de  lo 
que  pienso,  es  una  contradicción  manifiesta. 
Y  así  desearía  que  el  Señor  Don  Majin  me  di- 
solviera cuanto  antes  esta  duda,  aunque  no  sea 
sino  por  caridad,  pues  no  deberá  querer  que 
pase  otra  noche  tan  mala  como  la  que  he  pa- 
sado. 

Don  Majin. — Hiciéralo  así  con  la  mejor  vo- 
luntad, mi  apreciable  Tirabeque,  y  tuviera  en 
ello  el  mayor  gusto,  si  no  lo  estorbara  el  orden 
que  hemos  señalado  á  las  cuestiones. 

Fr.  Jerundio. — Así  es  la  verdad,  Pelegrin, 
que  hoy  nos  toca  discutir  si  la  civilización  ha- 
ce ó  no  á  los  hombres  mas  felices. 

Tirabeque. —  Señor,  paréceme  que  eso  no 
admite  duda  de  ninguna  ciase,  porque  si  es  bue- 
na y  útil,  será  porque  trae  cuenta,  y  el  Señor 
Don  Majin  no  había  de  querer  una  cosa  que  le 
hiciera  mas  desgraciado. 

Don  Majin. — That  is  the  question.  Tirabe- 
que hermano,  como  dicen  los  ingleses.  Y  pa- 
ra resolver  convenientemente  y  con  acierto  es- 
ta cuestión,  es  indispensable  saber  antes  en 
qué  consiste  la  felicidad  humana,  es  decir,  la 


felicidad  posible,  puesto  que  completa  no  le 
es  dado  al  hombre  alcanzarla  en  esta  vida, 
que  tal  es  nuestra  miserable  condición. 

Ahora  bien,  si  ese  estado  delicioso  que  todo 
el  mundo  busca  y  nadie  toca;  si  ese  contenta- 
miento del  alma,  mas  fácil  de  comprender  que 
de  definir;  si  ese  bienestar  que  llamamos  feli- 
cidad, consistiese  en  la  posesión  de  los  bienes 
materiales,  en  la  riqueza,  en  las  comodidades, 
en  los  placeres  físicos,  en  los  goces  sociales, 
no  hay  duda  que  la  civilización  moderna  ba- 
ria á  los  hombres  y  á  los  pueblos  mas  felices, 
porque  ella  proporciona  y  facilita  los  medios 
de  satisfacer  los  mas  refinados  antojos  y  los 
mas  estravagantes  caprichos,  tiende  á  adular 
todos  los  gustos  y  todas  las  pasiones:  halaga 
los  sentidos  

— No  es  menester  mas,  Señor  Don  Majin,  in- 
terrumpió Tirabeque,  y  eso  está  muy  confor- 
me con  lo  que  yo  veo  en  el  mundo;  pues  bás- 
tame saber  que  la  civilización  dá  al  hombre 
riquezas  y  comodidades,  para  no  dudar  que  le 
hace  feliz.  Puesto  que  el  hombre  rico  disfruta 
todo  lo  que  quiere  y  nada  se  le  resiste,  y  ha- 
ce su  gusto  en  todo  y  por  todo.  Y  así  denme 
á  mí  cum  quibus,  que  yo  lo  pasaré  bien,  y 
en  esto  debe  consistir  la  felicidad. 

Fr.  Jerundio. — |0h  una  y  mil  veces  estóli- 
do y  material  y  libidinoso  lego!  ¿Quién  te  ha 
enseñado  á  tí  esa  doctrina,  bellaco?  ¿En  qué 
escuela  has  aprendido  esas  máximas,  belitre? 

— Señor,  en  la  escuela  de  este  mundo  ci- 
vilizado. 

Fr.  Jerundio. — En  la  escuela  del  estrago  y 
de  la  corrupción  las  habrás  aprendido  tú,  tro- 
glodita. Y  sábete  que  semejante  doctrina  es- 
tá ya  tan  proscrita  y  desacreditada,  que  nin- 
gún hombre  de  sana  razón  se  atrevería  á  po~ 
nerla  en  discusión,  cuanto  mas  á  defenderla. 
Pues  el  mismo  Epícuro,  á  quien  han  querido 
colgar  el  milagro  de  hacer  consistir  la  felicidad 
en  los  goces  y  placeres  sensuales  y  en  la  po- 
sesión de  una  rica  fortuna,  estuvo  tan  distan- 
te de  pensar  así,  que  todos  los  días  repetía  á 
sus  discípulos:  «Usad  de  vuestras  facultades, 
pero  no  abuséis  jamas:  no  sacrifiquéis  largos 
días  á  un  corto  placer:  no  contrariéis  nunca 
vuestra  conciencia:  que  la  sobriedad  y  la  mo- 
deración hagan  vuestros  placeres  mas  vivos  y 
mas  puros:  evitad  los  escesos  que  atormentan 
el  presente  y  empobrecen  el  porvenir....  Si  es 
cualidad  de  los  dioses  no  necesitar  de  nada, 
cualidad  debe  ser  de  los  sábios  contentarse  con 
poco:  para  hacer  á  un  hombre  opulento  es  me- 
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jor  disminuirle  los  deseos  que  aumentarle  las 
riquezas.»  Por  último,  los  placeres  de  que 
hablaba  Epícuro  no  eran  los  placeres  de  la 
voluptuosidad,  sino  los  placeres  de  la  virtud. 

— Señor,  yo  no  sé  lo  que  decia  el  señor  P¡- 
curio,  ni  jamas  he  oido  hablar  de  él;  lo  que  sé 
únicamente  es  lo  que  veo  por  el  mundo,  que 
cuanto  mas  disfruta  un  hombre,  mas  feliz  di- 
cen que  es. 

Don  Majin. — Creo,  señores,  no  necesitar  de- 
tenerme mucho  en  los  tormentos,  afanes  y  vi- 
jilias  que  cuesta  siempre  la  adquisición  de  las 
riquezas,  ni  en  los  cuidados  y  zozobras  que  o- 
casionan  después  de  adquiridas,  ni  en  los  re- 
mordimientos que  siguen  á  su  mala  inversión, 
ni  en  las  consecuencias  desastrosas  que  acar- 
rea el  inmoderado  uso  de  los  goces  que  ellas 
proporcionan,  por  ser  cosas  de  todos  sabidas 
y  por  todos  unánimemente  confesadas.  Por 
tanto,  voy  á  demostrar  solamente  que  la  abun- 
dancia y  facilidad  de  los  goces  sociales  que 
da  la  moderna  civilización,  con  su  lujo  de  ar- 
tes industriales,  con  sus  brillantes  espectácu- 
los, con  su  organizada  licencia,  con  sus  vicios 
consentidos  y  reglamentados  por  las  leyes,  lé- 
jos  de  hacer  mas  felices  á  los  hombres,  los  hace 
infinitamente  mas  desgraciados. 

¿Quién  ha  podido  satisfacer  nunca  todas  las 
exijencias  de  la  sensibilidad?  ¿Quién  puede  de- 
cir: Yo  he  agotado  la  fuente  de  las  fruiciones 
y  de  los  placeres?  La  Providencia  ha  hecho 
tan  pequeña  la  copa  de  los  goces  sensibles,  que 
apénas  se  empieza  á  gustarla,  cuando  ya  se  la 
encuentra  vacía,  si  es  que  no  se  traga  tam- 
bién el  amargo  sedimento  que  en  su  fondo  re- 
posa. La  hidropesía  de  las  pasiones  es  la  mas 
insaciable.  Preguntad  á  los  que  corren  de  pla- 
cer en  placer,  y  que  os  digan  si  están  satis- 
fechos. Preguntádselo  otro  dia:  que  os  hablen 
en  confianza,  y  decidme  su  respuesta. 

Por  fortuna  y  por  desgracia  de  la  humani- 
dad, si  los  placeres  son  diflciles  de  obtener, 
su  cortísima  duración  está  léjos  de  compensar 
los  tormentos  y  fatigas  que  cuesta  alcanzarlos; 
y  no  sé  quien  sea  feliz  pasando  largas  horas 
y  quizá  años  de  congojosos  esfuerzos  para  con- 
seguir un  instante  de  placer  fugaz. 

«Cuanto  mas  civilizados  se  hacen  los  pueblos, 
dice  el  autor  del  Jénio  del  cristianismo,  (cap. 
IX)  mas  se  aumenta  el  estado  inquieto  de  las 

pasiones,  sin  objeto  determinado  Se  halla 

uno  desengañado  sin  haber  gozado  de  nada,  y 
le  quedan  deseos  sin  tener  ya  ilusiones.  La 
imajioacioa  es  ñca,  abundante  y  maravillosa; 


la  existencia  pobre,  árida  y  sin  atractivos.... 
Es  increíble  la  amargura  que  derrama  en  la 
vida  este  estado  del  alma,  y  cuantas  vueltas 
y  revueltas  da  el  corazón  para  emplear  las  fuer- 
zas que  conoce  le  son  ya  inútiles.» 

Tirabeque. — Todo  eso,  señor  Don  Majin, 
será  muy  cierto;  pero  U.  se  ha  ido  afijar  en 
la  parte  mas  lastimosa  de  los  gustos,  esto  es, 
en  aquellos  que  en  el  pecado  llevan  la  peni- 
tencia. Pero  U.  no  negará  que  la  civilizacioa 
puede  dar  al  hombre  tantas  comodidades  y 
placeres  lícitos  y  honestos,  que  ya  no  tenga  na- 
da que  pedir  ni  apetecer.  Déme  U.  un  hom- 
bre que  tenga  una  buena  casa,  con  buen  ho- 
menaje  

— Menaje  querrás  decir,  Pelegrin,  que  no 
homenaje. 

— Señor,  menaje  ú  homenaje,  ó  ambas  co- 
sas juntas,  que  todo  lo  debe  tener  el  hombre 
que  yo  digo,  porque  teniendo  dinero,  la  civi- 
lización le  dará  buenas  camas  en  qué  dormir 
y  buenas  tomauas  en  que  repantigarse,  y  mu- 
chos criados  que  le  sirvan,  y  una  mujer  muy 
joven  y  muy  hermosa,  y  mucha  salud,  y  mu- 
chas conveniencias  y  diversiones;  y  dígame  U. 
que  fette  hombre  no  es  feiíz:  sino,  denme  ámí 
todo  esto  y  llámenme  desgraciado. 

Don  Majin. — Mira,  Tirabeque,  así  poco  mas 
ó  ménos  decia  Séneca  (cap.  IX,  trat.»  de  la 
vida  feliz):  «Que  me  representen  á  los  Nomen- 
tanos  y  á  los  Apicios,  á  esos  célebres  volup- 
tuosos de  la  Antigua.  Roma,  blandamente  sus- 
pendidos en  lechos  colgados,  lisonjeando  la 
vista  con  espectáculos  brillantes,  encantado 
el  oido  con  dulces  melodías,  saboreando  su  pa- 
ladar con  manjares  esquisitos,  embalsamado 
su  palacio  de  embriagantes  perfumes,  halaga- 
dos los  sentidos  con  los  mas  seductores  de- 
leites.... en  esta  fatigosa  competencia  de  pla- 
ceres, su  alma  se  derramará  sin  cesár;  que- 
riendo saborear  todos  los  goces,  unos  placeres 
disiparán  ó  neutralizarán  los  otros,  y  no  se 
aprovechará  completamente  de  ninguno:  será 
como  aquellas  palmeras  á  las  cuales  se  les  es- 
trae todo  el  jugo  azucarado  y  luego  no  pue- 
den dar  ningún  fruto.» 

Pero  voy  á  probarte,  Pelegrin,  con  dos  sen- 
cillos ejemplos,  que  todos  los  recursos  de  las 
artes  industriales  son  impotentes  á  hacer  fe- 
liz al  hombre  civilizado. 

Supongamos  un  hombre  de  mediana  fortu- 
na. Este  al  principio  no  aspirará  sino  á  ocu- 
par una  vivienda  honesta;  á  tener  una  mesa 
decente,  pero  frugal;  á  sentarse  en  sillas  di 
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anea,  y  á  reposar  sobre  colchones  de  lana. — 
Mas  en  el  momento  que  crece  algo  su  fortu- 
na, ya  la  casa  se  le  hace  estrecha  y  ahogada, 
y  no  puede  respirar  sin  habitaciones  de  in- 
vierno y  de  verano;  la  poca  variedad  de  la  me- 
sa le  empalaga  y  hastía  y  necesita  de  cubrir- 
la de  manjares  que  le  esciten  y  halaguen  el 
apetito;  siente  duras  é  incómodas  las  sillas 
de  anea,  y  no  puede  descansar  sino  en  buta- 
ca ú  otomana;  los  colchones  de  lana  se  le  ha- 
cen insoportables  y  le  fuera  imposible  dormir 
sino  los  hubiera  reemplazado  con  los  de  pluma. 

Al  compás  que  su  fortuna  aumenta  y  si 
no  aumenta,  esto  solo  bastará  para  traerle  in- 
quieto y  ajitado),  vá  poniendo  en  contribución 
la  industria  y  las  artes.  Ya  la  hamaca  de  la 
India  no  es  bastante  fresca  para  dormir  en  el 
verano:  en  los  mas  acreditados  talleres  no  a- 
ciertan  á  hacerle  un  sillón  con  las  comodida- 
des y  requisitos  que  desea,  y  por  mas  que 
inventa,  traza  y  discurre,  no  halla  sitio  bas- 
tante blando  donde  colocar  convenientemente 
la  pierna  atacada  de  la  gota:  los  mares  y  los 
montes  no  suministran  caza  y  pescados  del  gus- 
to y  sabor  particular  que  su  paladar  requiere 
para  vencer  el  desgano  que  le  atormeda:  la 
naturaleza  y  el  arte  son  pobres  en  sus  recur- 
sos y  estériles  en  sus  producciones,  puesto 
que  no  bastan  á  satisfacer  sus  necesidades,  las 
necesidades  de  un  solo  hombre  civilizado:  el 
tédio  y  el  enojo  se  apoderan  de  él:  ni  sufre 
á  los  demás  ni  se  puede  sufrir  á  sí  misfjo;  y 
he  aquí  el  hombre  feliz  de  I&  moderna  civili- 
zación.— (Se  continuará.) 


imm  ESTUVIERAS, 


ÑAPOLES,  2deFebrero. — «Ha  causado  mu- 
cha sensación  aquí  la  muerte  de  un  hombre 
en  la  cárcel  de  la  Vicaria.  Se  dice  que  mu- 
rió mientras  sufría  el  interrogatorio  y  á  con- 
secuencia del  tormento.  Era  un  comerciante 
encarcelado  el  9  ó  10  de  Enero  último,  y  á 
quien  la  policía  sospechaba  haber  tomado  par- 
te en  el  rapto  de  Milano.  En  la  noche  del  28 
al  29  de  Enero,  se  han  hecho  otias  prisiones 
en  los  cafés. 

Se  dice  que  79  personas  reducidas  á  prisión 
han  sido  trasportadas  á  la  Vicaria.  Esta  cár- 
cel se  halla  tan  llena  de  jente,  que  encierran 
á  los  recienllegados  con  los  mas  viles  crimi- 
nales. El  29  de  Enero,  dia  del  aniversario  de 
la  promulgáciou  de  la  constiluciou  napolita- 


na, colocaron  banderas  tricolores,  por  la  no- 
che, en  varios  puntos  de  la  ciudad;  demostra- 
ciones del  mismo  jénero  han  sido  hechas  en 
otras  localidades.  La  amnistía  austríaca  ha  pro- 
ducido malísima  impresión  en  la  córte.  Se  con- 
sidera al  Austria  como  potencia  entregada  a 
la  demagojía.B 

— La  Gaceta  de  Milán  amenaza  á  la  Cerde- 
ña,  diciendo  que  ya  casi  está  agotada  la  pa- 
ciencia del  Austria. 

— El  cardenal  Víale  Prela,  prolegado  de  Bo- 
lonia, ha  sido  insultado  en  las  calles  por  el 
populacho,  viéndose  precisado  á  refujiarse  en 
su  palacio.  De  resultas  de  este  disgusto,  ha 
caído  gravemente  enfermo. 

— El  Arzobispo  de  Matera,  á  consecuencia 
de  la  tentativa  de  asesinato,  se  ha  vuelto  lo- 
co, según  escriben  de  Nápoles. 

El  fin  del  Mundo. — Un  astrónomo  alemán, 
ha  tenido  la  triste  estravagancia,  de  anunciar- 
nos el  fin  del  mundo,  nada  raénos  que  para  el 
dia  trece  de  Junio  próximo,  mediante  la  apro- 
ximación y  contacto  de  un  terrible  cometa  á 
nuestro  globo.  ¡Dios  le  tenga  en  juicio,  al  po- 
bre astrónomo,  el  dia  14  de  Junio! 


VE]*»UTJL  PÍJJBIilCA. 


Se  hallan  en  este  establecimiento,  á  mas 
de  otras  obras  científicas  y  de  bella  literatura: 

Las  lecciones  y  modelos  de  elocuencia  fo- 
rense, por  el  Sr.  López  Anaya. — Las  Siete 
Partidas. — La  Novísima  Recopilación — El  Fue- 
ro Juzgo,  en  latín  y  castellano,  magnífica  edi- 
ción de  la  Academia  Española. 


C0MPAÑL\  DRAMATICA  ZARZUELISTA. 

Acaba  de  llegar  á  esta  Capital,  el  Sr.  Don 
Baudilio  Alió  español,  miembro  de  la  com- 
pañía zarzuelista  que  de  la  República  Mejica- 
na, ha  venido  á  ésta  de  Guatemala.  Sabemos 
que  está  para  llegar  el  resto  de  la  compañía, 
que  consta  de  once  personas,  inclusa  la  direc- 
tora; y  que  en  la  próxima  pascua,  comenza- 
rá á  dar  representaciones  en  el  Teatro  de  Va- 
riedades. 

Parece  que,  con  el  objeto  de  espedítar  sus 
trabajos,  abrirá  con  anticipación  el  despacho 
de  boletas  para  las  personas  que  quieran  abo^ 
narse  y  asegurar  sus  localidades. 


PEllíODICO  LíTEFt ARIO  Y  BE  VAHIEDADES. 


^uiii.  24. 


Juéveis  O  «Ic  Abril  de  9  859. 


(|='2  reales. 


Las  tendencias  de  este  periódico,  son,  prin- 
cipalmente, á  la  literatura;  pero  sus  Redac- 
tores no  pueden  olvidar  que,  siendo  guate- 
maltecos, mal  harían  en  mostrarse  indiferen- 
tes á  lo  que  redunda  en  beneficio  de  su  patria. 
Por  eso  algunas  veces  ocupamos  nuestras  pri- 
meras columnas,  con  asuntos  que,  á  primera 
vista,  podrían  parecer  ajenos  á  la  presente  pu- 
blicación. 

Y  por  lo  que  hace  al  establecimiento  á  que 
consagramos  este  artículo,  ninguno  tendrá  á 
mal,  ciertamente,  que  unamos  nuestra  alaban- 
za á  las  que  se  han  tributado,  con  tanta  justi- 
cia, á  los  hombres  benéficos  que  tuvieron  la  idea 
feliz  de  establecer  el  primer  Hospicio  en  Guate- 
mala. ¿Quién  de  nuestros  lectores  de  esta  capi- 
tal, no  ha  visitado  esa  casa  de  misericordia,  po- 
bre en  apariencia,  pero  estensa  y  adecuada  pa- 
ra llenar  su  destino?  Y  su  destino  no  es  otro 
que  prestar  abrigo  á  esa  turba  desgraciada, 
que  pulula  por  la  ciudad,  siendo  en  ellaimá- 
jen  viva  de  la  pobreza  y  la  miseria,  y  quien 
sabe  si  á  veces  de  la  depravación  y  de  los  vi- 
cios. En  esa  casa  encontrarán  los  mendigos  el 
alimento  que  tienen  que  buscar  de  puerta  en 
puerta;  .un  vestido  que  les  cubra,  y  un  techo 
que  les  guarezca  de  las  intemperies  del  tiem- 
po; y  encontrarán,  dentro  de  poco,  trabajos 
en  que  ejercitarse,  compatibles  con  su  estado; 
y  lo  que  es  mas,  la  enseñanza  moral  y  reli- 
jiosa  de  que  quizá  carecen. 

Establecimientos  tan  útiles  y  benéficos,  co- 
mo el  que  hoy  nos  ocupa,  se  deben,  induda- 
blemente, á  la  civilización  bienhechora  que 
introdujo  el  cristianismo.  No  los  habla  en  Gre- 
cia, ni  en  Roma:  que  en  esos  tiempos  anti- 
guos los  hombres  se  dividían  en  dos  clases;  u- 
nos  eran  señores  y  otros  eran  esclavos.  Los 


hombres  libres  que  empobrecían,  casi  siempre 
entraban  en  la  esclavitud;  si  el  padre  tenia 
hambre,  podía  por  las  leyes  vender  á  su  hi- 
jo, y  pedia  venderse  á  sí  mismo;  y  si  el  deu- 
dor no  tenia  con  que  pagar,  pagaba  con  su 
persona.  Todos  sabemos  cual  era  la  suerte  de 
los  esclavos,  sobre  los  cuales  se  tenia  el  bár- 
baro derecho  de  vida  y  muerte,  y  eran  con- 
siderados como  un  buey,  ú  otro  animal  que  se 
puede  vender,  herir  ó  matar,  á  libre  volun- 
tad de  su  dueño.  El  cristianismo,  dice  \m  es- 
critor, el  cristianismo  cambió  la  faz  del  mun- 
do, proclamando  la  máxima  estraña  para  los 
ricos,  la  buena  noticia,  páralos  pobres,  deque 
los  esclavos  son  hermanos  de  sus  señores.  El 
cristianismo  es  el  que  ha  levantado  los  hos- 
pitales y  hospicios;  y  se  les  vé  prosperar  y 
aumentarse  con  el  fervor  relíjíoso,  al  paso  que 
se  cierran  y  destruyen,  á  medida  que  se  estin- 
guen la  fé  y  la  caridad. 

Por  ellas  se  ha  distinguido  siempre  Guate- 
mala, y  su  estado  actual  reclamaba  el  Hospi- 
cio que  han  fundado  algunas  personas  bené- 
ficas, bajo  la  protección  directa  de  la  autori- 
dad, y  con  el  auxilio  jeneral  del  vecindario. 
Es  verdad  que  entre  nosotros  nadie  se  muere 
de  hambre;  y  basta  para  comprobarlo,  la  exis- 
tencia de  esa  multitud  de  mendigos  que  to- 
dos los  días  llama  á  nuestras  puertas.  ¿Pero 
cómo  distinguir  entre  ellos  al  verdaderamen- 
te necesitado,  del  que  podría  trabajar,  é  im- 
plora la  limosna  por  holgazanería,  y  para  sos- 
tener sus  vicios?  ¿Cuántos  no  habrá  que  pue- 
den emplearse  en  algún  trabajo  compatible 
con  su  situación?  Y  el  que  inhabilitado  para 
toda  ocupación,  necesite  en  realidad  de  men- 
digar el  pan,  ¿no  tendrá  derecho  á  que  la  so- 
ciedad, de  la  que  al  fin  es  miembro,  aunque 
inútil,  le  proporcione  un  albergue  contra  las  in- 
temperies, y  le  alimente  y  le  vista? 
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Por  otra  parte,  la  moral  pública  se  resien- 
te de  la  sociedad  de  los  mendigos,  sociedad 
escepcional  y  errante,  que  por  su  naturaleza, 
misma  \ive  fuera  de  la  ley.  ¿Quién  puede  ve- 
lar sobre  el  cumplimiento  de  los  deberes  re- 
lijiosos  y  sociales  de  esa  clase  desgraciada,  y 
cuantos  medios  no  tiene  de  practicar  el  mal? 
Un  mendigo  no  tiene  principios  que  seguir, 
ni  consideraciones  que  guardar:  un  mendigo 
puedeentrar  á  todas  partes,  é  introducirse  has- 
ta el  interior  de  una  casa,  sin  que  nadie  ten- 
ga derecho  de  reconvenirle,  porque  vá  á  pe- 
dir una  limosna  por  amor  de  Dios:  puede  dor- 
mir en  un  lupanar  ó  en  las  ventas  de  licores, 
porque  no  tiene  casa,  y  por  allí  pasaba  cuan- 
do entró  la  noche:  puede  cometer  un  delito  é 
irse  libremente  á  donde  quiera,  porque  un 
mendigo  no  necesita  pasaporte;  le  lleva  en 
su  mochila  y  su  bordón;  tan  desconocido  es 
aqui  como  en  otro  lugar;  no  tiene  domicilio  ni 
nombre;  y  sus  medios  de  subsistir,  que  son  un 
semblante  escuálido  y  un  vestido  andrajoso, 
le  pueden  servir  del  mismo  modo  en  la  ciudad, 
en  los  caminos  ó  en  la  aldea. 

Y  si  delinque  uno  de  esos  seres  que  han 
arrastrado  tal  vez  desde  su  nacimiento  una  vi- 
da enteramente  animal,  ¿habrá  derecho  para 
castigarle?  Qué  ha  hecho  por  él  la  sociedad?  Le 
ha  arrojado  los  mendrugos  que  le  sobran,  pe- 
ro dejó  perecer  al  hombre  moral;  dejó  que  la 
miseria  le  degradase  y  que  sus  instintos  bru- 
tales se  desarrollasen"  al  contacto  de  solo  o- 
tros  hombres,  igualmente  degradados. 

Si  nuestras  reflexiones  carecen  de  novedad, 
al  ménos  son  bastantes  para  probar  la  bené- 
fica trascendencia  que  tendrá  el  Hospicio. — 
Establecimientos  de  esa  clase  honran,  sin  du- 
da alguna,  á  la  administración  bajo  cuya  som- 
bra se  plantean,  á  la  época  que  los  produce, 
á  la  sociedad  que  los  fomenta  y  á  las  personas 
que  los  toman  á  su  cargo.  No  es  necesario  men- 
cionarlas; el  público  las  conoce,  y  sus  nombres 
pasarán  á  la  posteridad  en  boca  de  los  pobres. 

Máxima  filosófica. 
Los  pueblos  son  como  los  metales.  Arrojados 
en  el  horno  fácilmente  se  prestan  en  su  oríjen 
á  cualquiera  forma;  pero  una  vez  ya  vaciados, 
el  moho  los  desfigura  y  afea, los  instrumentos  ra 
yan  su  superflcie;  los'  golpes  violentos  los  mu- 
tilan; pero  nada  habrá  que  baste  á  modificar 
gravemente  su  hechura  y  darles  otra  forma  nue 
va,  sila  potencia  disolvente  del  fuego  no  viene 
segunda  vez  á  fundirlos. 


VARIEDADES. 


i.  JESUS  EIT  EL  HUEHTO. 

1. 

Allí  frente  de  mí,  frente  á  mis  ojos 
El  universo  escuchará  mi  grito, 
Porque  la  voz  de  Dios  vaga  en  mis  labios. 
Porque  es  voz  que  domina  el  infinito. 

Porque  mi  canto  sube  de  la  tierra 
Como  suben  del  cieno  los  vapores; 
Pero  en  el  aire  tórnanse  albas  nubes 
Y  reflejan  del  iris  los  colores. 

Sefior  del  mundo,  Padre  del  arcánjel. 
Omnipotente  Dios,  tú  eres  mi  guia: 
No  te  pinto  abatiendo  la  tiniebla 
Ni  en  el  solio  del  sol  fijando  el  dia. 

No  pinto  ¡ó  Dios!  tu  carro  proceloso 
Que  al  levantar  el  polvo  de  la  nada 
Brillante  lo  esparció,  de  rail  estrellas 
Poblando  el  firmamento  luminoso. 

• 

¡Dios  de  la  Redención!  tú  que  pusiste 
Tu  ser  divino  en  el  humano  barro 
Como  en  la  concha  virjinal  rocío, 
Como  en  la  roca  fúljidos  diamantes. 
Como  entre  el  polvo  del  humilde  suelo 
El  jérmen  de  los  árboles  jigantes: 

Dame  valor,  los  cánticos  quejosos 
Que  férvidos  produzca  de  mi  seno. 
Que  pasen  de  naciones  á  naciones, 
Como  llevan  los  vientos  tempestosos 
De  monte  en  monte  retumbando  el  trueno. 

II. 

Dormían  en  sus  tumbas  los  mortales. 
Con  la  tierra  sacrilega  cubiertos, 
Cual  semilla  infecunda  en  los  desiertos. 
Como  muerta  esperanza  entre  los  males. 

Cuando  una  voz  de  bendición  retumba 
Del  labio  del  Eterno  desprendida; 
Voz  de  resurrección,  prenda  de  vida 
Que  esclarece  la  noche  de  la  tumba. 

Sagrado  hijo  de  Dios,  del  cielo  encanto, 
Fuente  de  vida,  manantial  de  amores, 
Es  tu  misión  de  luto  y  de  dolores, 
Nuncio  de  gloria  verterás  el  llanto. 

El  alma  que  vagaba  descarriada 
Como  ave  en  medio  de  huracán  bravio. 
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Eocontrará  su  asilo,  ¡Padre  mió! 
Abriéndole  la  muerte  tu  morada. 

De  hoy  mas  el  alma  emprenderá  su  vuelo, 
Dejando  su  miseria  y  sus  pasiones; 

Y  una  cruz  en  las  füijidas  rejiones 
Le  mostrará  con  majestad  el  cielo. 

De  hoy  en  la  existencia  transitoria 
Dirá  el  hombre  al  dejar  su  barro  inmundo: 
Vestidura  mortal,  quédate  al  mundo: 
Alma  mia,  remóntate  á  tu  gloria. 

Dirá  la  humanidad  adolorida. 
Tendiendo  á  tí  las  suplicantes  manos: 
«Hermano  del  dolor  de  los  humanos, 
Padeciste  también,  dános  la  vida.» 

III. 

Miradlo  encaminando  sus  pasos  vacilantes, 
Sus  pasos  que  retardan  la  calma  de  la  muerte: 
Mirad  que  suda  sangre  la  frente  del  Dios  fuerte: 
No  jime  aunque  padece,  no  jime  porque  es  Dios. 

Corroe  lentamente  su  pecho  la  agonía: 
Gota  á  gota  su  sangre  la  vestidura  moja. 
Su  aliento  fatigado,  su  bárbara  congoja 
Barrena  y  despedaza  su  tierno  corazón. 

Miradlo  anonadado,  sobre  el  humilde  suelo, 
Clamando  dolorido  con  ecos  de  ternura: 
«Aparta  de  mi  labio  tu  cáliz  de  amargura; 
Si  tú,  Padre,  lo  quieres,  sus  heces  libaré.» 

«Mas  dócil  que  las  olas  al  soplo  de  la  brisa. 
Sumiso  cual  la  paja  que  arrebató  el  torrente, 
Humilde  cual  la  sombra  que  el  sol  rompe  en  oriente 
Tu  voz,  ¡oh  Padre  amantel  rendido  acataré.» 

Sollozaba  á  su  acento  el  huracán  sañudo, 
Cuál  virjen  junto  al  lecho  del  moribundo  amante; 
El  mar  entumecido  desde  el  confín  distante 
Ajitó  jemebundo  sus  olas  de  cristal. 

Horrible  la  tiniebla  su  lóbrego  vestido 
Sobre  luceros  fúljidos  atónita  estendia, 

Y  al  Señor  solitario  fantástica  envolvía. 
Velando  con  su  manto  la  lúbrica  ciudad. 

Y  duerme  en  sus  maldades  el  pueblo  tu  verdugo, 

Y  sueña  con  tu  escarnio  la  maldecida  grey, 

Y  en  tu  manto  de  mofa,  y  en  tu  suplicio  horrendo, 

Y  en  la  pompa  risible  con  que  te  aclama  rey. 
Ante  tus  ojos  pasan  los  venideros  tiempos. 

Trayendo  en  pos  la  fiera,  la  injusta  ingratitud, 
Tornando  vil  parodia  tu  afrenta  y  tu  Calvario, 
Sacrilegos  mofando  ta  salvadora  cruz. 


Y  entonces  á  tus  venas  la  sangre  abandonaba 
Manchando  sus  raudales  tu  sacrosanta  tez; 
Baldón  era  tu  sangre  del  pueblo  delincuente, 
];Tu  espectro  la  conserva  tristísima  Salem,!! 

No  caiga,  Dios  Elerno,  sobre  el  mortal  que  adora 
El  Golgota  sagrado  y  el  nombre  de  Jesús, 
Y  mira  circuida  de  un  iris  de  esperanza. 
La  insignia  salvadora  del  leño  de  la  cruz. 

G.  P. 


LAS  SIETE  PALABRAS  DEL  MESIAS  El  LA  MI 

Jesús  llega  s^uido  de  inmensa  multitud  al 
pié  del  Monte  Calvario,  al  lugar  llamado  Gól- 
gotha,  en  donde  está  ya  levantada  la  cruz.  La 
armonía  del  universo  no  se  habia  perturbado 
aún;  pero  ya  el  horizonte  se  oscurece,  y  las 
tempestades,  saliendo  del  abismo  en  donde  las 
retenia  la  mano  del  Eterno,  se  anuncian  con 
siniestro  ruido. 

El  hombre  Dios  está  al  pié  de  la  cruz:  lleva 
la  mano  á  su  frente  y  se  inclina  profunda- 
mente; habla  á  su  Padre,  á  su  juez,  al  único 
que  puede  oírle,  y  cuya  respuesta  misteriosa 
hizo  estremecer  los  cielos. 

Los  verdugos  se  apoderan  del  Mesías,  y  los 
millares  de  mundos  que  vagan  en  el  espacio, 
entran  en  las  parábolas  que  deben  describir 
para  anunciar  al  iníinito  la  muerte  del  Hijo  del 
Eterno.  Se  detiene  el  universo  para  marcar  la 
hora  del  sacrificio;  permanece  inmóvil  el  eje 
de  la  tierra. 

El  Mesías  está  sobre  la  cruz:  sus  miradas, 
en  las  que  brilla  la  bondad  de  un  Dios,  se  di- 
rijen  á  sus  asesinos,  y  después  se  levantan  acia 
el  cielo! 

«Perdónales,  Padre  mió,  esdama,  no  saben 
lo  que  hacen.» 

A  esta  voz  de  amor,  se  apodera  de  la  mul- 
titud una  rauda  admiración:  todos  miran  al 
Mesias,  y  ven  con  espanto  su  palidez  y  sufri- 
mientos, porque  no  era  permitido  vef  mas  al 
ojo  del  hombre.  Los  espíritus  celestes  compren- 
den el  horribie  combate  que  sostiene  la  muer- 
te contra  la  vida  de  un  Dios:  la  muerte  que 
habría  sido  impotente,  si  el  Eterno  no  la  hu- 
biera autorizado  para  vencer.  Ellos  conocen 
todo  el  horror  de  esta  agonía,  y  por  qué  corre 
esta  sangre,  y  qué  inagotable  fuente  de  salud 
se  abre  para  el  jénero  humano  con  las  llagas 
palpitantes  de  Cristo.  Levanta  sus  moribundos 
ojos  buscando  consuelo:  en  vano,  debe  morir 
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con  la  muerte  del  culpable. 

Dos  criminales  están  al  lado  del  Mesías:  la 
voluntad  del  Todo-Poderoso  lo  había  conde- 
nado á  este  último  grado  de  envilecimiento. 
A  su  derecha  está  un  asesino,  un  pecador  en- 
durecido que  se  burla  de  Dios,  que  lo  insulta: 
á  este  Dios  que  espira  por  él  y  por  el  mun- 
do. A  su  izquierda  está  un  joven,  á  quien  ha- 
blan seducido  los  malos  ánjeles:  próximo  á  de- 
jar la  vida,  conoció  la  mas  bella,  la  mas  dul- 
ce de  las  virtudes;  el  arrepentimiento.  Lo  es- 
presa en  alta  voz,  y  se  siente  digno  de  encon- 
trar gracia:  le  es  acordada,  porque  compren- 
de que  aquel  que  sufre  á  su  lado  es  el  Hijo 
del  Eterno.  Le  saluda  con  este  nombre,  y  le 
suplica  se  acuerde  de  él  cuando  se  halle  en  su 
patria  celestial.  Jesús  olvida  sus  sufrimientos, 
una  sonrisa  divina  se  manifiesta  en  su  rostro: 

Hoy,  le  dijo,  estarás  conmigo  en  el  reino 
de  los  cielos. 

A  estas  palabras,  una  felicidad  desconocida 
hace  palpitar  al  pecador  arrepentido!  ¿En  don- 
de estoy?  Esclama:  qué  vida  se  me  espera?  El 
que  muere  á  mi  lado,  me  ha  criado  de  nue- 
vo       y  también  muere...!  Adorable  seas,  ó  tú 

á  quien  yo  no  puedo  concebir:  tú  eres  mas  di- 
vino que  los  primeros  ánjeles:  un  ánjel  no  ha- 
bría podido  aproximar  así  mi  alma  á  Dios. 
Yo  te  adoro,  y  te  pertenezco  por  la  eternidad! — 
Y  sumerjido  en  un  santo  estasis,  sus  miradas 
se  fijan  ya  en  el  cielo,  ya  en  la  tierra.  Todo 
sonríe  en  derredor  suyo;  y  se  duerme  con  la 
tranquilidad  del  justo. 

Los  sufrimientos  de  Cristo  aumentan:  la  na- 
turaleza está  sobrecojida  de  estupor!  El  hom- 
bre, cuya  alma  comprende  las  acciones  subli- 
mes, mira  en  silencio  el  mármol  que  cubre  los 
restos  de  un  gran  ciudadano,  esperanza  de  su 
patria:  el  amigo  contempla  sin  lamentos,  sin 
sollozos,  la  tumba  de  su  amigo;  pero  á  este 
mudo  dolor  sucede  bien  pronto  una  estrepito- 
sa desesperación.  Así  despertó  la  naturaleza 
de  ese  letargo,  y  espantada  de  sí  misma,  se 
envuelve  en  profunda  noche,  y  se  estremece, 
j  El  Gólgotha  conmovido  hace  bambolear  la 
cruz,  y  de  las  llagas  del  Mesías  corre  la  vida 
eterna  sobre  sus  asesinos,  sobre  el  jénero  hu- 
mano! 

Densas  tinieblas  se  aglomeran  sobre  el  Gól- 
gotha, que  tiembla  con  mas  fuerza,  y  el  Tem- 
plo y  Jerusalen  con  él:  los  mismos  ánjeles  ven 
opacarse  su  fulgor  celeste.  El  pueblo  horrori- 
zado vé  correr  la  sangre  de  la  redención:  quie- 
re apartar  sus  miradas;  pero  en  vano,  porque 


una  fuerza  sobrenatural  lo  obliga  á  tenerlas 
fijas  en  la  cruz  divina. 

Uríel  se  lanza  de  los  polos  ácia  las  almas 
que  han  sido  ya  envueltas  en  cuerpos  morta- 
les: seguidme,  les  dice  el  mensajero  celeste,  y 
continuando  su  vuelo,  llega  al  lugar  del  su- 
plicio. Las  almas  le  siguen,  el  cortejo  solem- 
ne de  los  venideros  siglos  se  une  á  ellas.  El 
Salvador  vé  aproximarse  á  todas  estas  jenera- 
ciones  pasadas  y  futuras,  por  las  que  muere, 
y  cuya  felicidad  les  prepara  y  conoce.  Sus 
lívidas  mejillas  vuelven  á  tomar  el  brillo  de  la 
vida,  y  lo  pierden  al  momento  para  no  volver 
á  aparecer:  su  cabeza,  abrumada  con  los  pe- 
cados del  mundo,  se  inclina,  cae  sobre  su  pe- 
cho, quiere  levantarla  vuelve  á  caer  

Negras  nubes  envuelven  el  Gólgotha,  como  la 
destrucción  envuelve  los  sepulcros,  poderosa, 
terrible,  muda!  La  mas  sombría  de  las  noches 
desciende  sobre  la  cruz  y  con  ella  el  silencio 
de  lanada....  Silencio  que  aterroriza  aun  á  los 
mismos  espíritus  inmortales!...  Un  ruido  si- 
niestro, horrible,  que  no  se  habia  anunciado 
por  ningún  sonido,  desgarra  repentinamente 
la  tierra.  Los  huesos  de  los  muertos  se  ajitan 
y  el  huracán  se  desencadena  á  través  de  los 
jigantescos  cedros:  caen  éstos,  tiemblan  las  tor- 
res de  la  orgullosa  Jerusalen:  se  desprende  el 
rayo,  y  cae  con  estrépito  en  el  mar  Muerto; 
se  ajitan  sus  pesadas  olas,  mujen,  y  el  uni- 
verso con  ellas! 

Dos  ánjeles  se  aproximan  á  la  cruz:  son  dos 
ánjeles  esterminadores  enviados  por  el  Juez 
supremo:' se  detienen  al  pié  del  leño  fúnebre, 
se  elevan,  y  vuelan  por  siete  veces  en  derre- 
dor de  la  cruz,  y  su  vuelo  lento  y  lúgubre  o- 
prime  la  naturaleza.  Así  se  comprime  el  pe- 
cho del  amigo  de  los  hombres,  cuando  atrave- 
sando un  campo  de  batalla,  en  el  que  yacen 
millares  de  sus  hermanos  bañados  en  su  san- 
gre, escucha  el  ronquido  del  uno,  del  otro, 
de  otro  mas,  y  después  el  final  suspiro  del 
último  moribundo!!  Cristo  vé  los  ánjeles  es- 
terminadores, y  desde  el  fondo  de  su  alma  di- 
rije  esta  humilde  oración:  «Conozco  este  vue- 
lo siniestro  y  este  ruido  lúgubre.  ¡Juez  del 
universo,  gracia,  gracia!»  Y  los  ánjeles  ester- 
minadores dirijen  su  profético  vuelo  ácia  los 
cielos.  El  Salvador  parece  dormir,  su  cabe- 
za ha  quedado  inmóvil  sobre  su  pecho. 

Los  que  lo  han  amado,  los  que  lo  han  se- 
guido durante  su  vida,  andan  errantes  y  ais- 
lados al  rededor  del  Gólgotha,  dirijiendo  ácia 
él  sus  miradas  bañadas  en  lágrimas;  pero  te- 
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men  encontrarse,  y  prorumpir  en  lamentos 
que  traicionarían  su  dolor.  Juan  Evanjelista, 
el  mas  amable  de  los  apóstoles,  y  la  divina 
Madre  del  Mesías,  son  los  únicos  que  se  han 
atrevido  á  permanecer  á  su  lado:  mudos  de 
dolor  están  al  pié  de  la  cruz:  no  tienen  lágri- 
mas, porque  hasta  el  alivio  de  los  suspiros  les 
es  rehusado.  El  Salvador,  que  \é  sus  sufri- 
mientos, les  dirije  una  mirada  que  reanima 
sus  fuerzas,  su  valor:  el  sonido  de  su  voz  les 
vuelve  la  esperanza. 

«Madre  mía,  dijo,  ve  ahí  á  tu  hijo.»  Y  di- 
rijiéndose  al  apóstol,  le  dice:  «Ella  es  tu  ma- 
dre. >y 

Estas  palabras  agotaron  las  fuerzas  del  mo- 
ribundo: él  puede  aun  cambiar  en  celeste  go- 
zo el  dolor  de  los  fieles,  y  lo  que  sufre  no 
tiene  remedio  en  este  mundo,  ni  en  el  cielo. 
El  alma  de  ios  ánjeles  es  demasiado  débil  pa- 
ra concebir  la  agonía  del  Mesías:  su  voz  de- 
masiado impotente  para  cantarla. 

Un  velo  fúnebre  envuelve  el  trono  del  Eter- 
no: los  espíritus  celestes  que  lo  rodean,  lo  han 
abandonado,  y  se  encuentran  suspensos  sobre 
el  Gólgotha.  Desde  lo  alto  de  su  oscurecido 
trono,  Jehová  deja  caer,  á  través  de  la  natura- 
leza asombrada,  una  mirada  sobre  Cristo,  ¡Es- 
ta mirada  no  es  vista  ni  comprendida  mas  que 
por  el  Salvador:  conoce  que  Dios  no  está  re- 
conciliado aún,  y  lo  conoce  con  terror!  Su  pa- 
lidez viene  á  ser  mas  mortal,  sus  ojos  estin- 
guidos  se  detienen  sobre  su  sepulcro  ya  ahon- 
dado al  pié  de  nna  roca,  al  lado  de  un  árbol 
solitario.  Su  alma  inmortal,  que  ha  conserva- 
do la  facultad  del  pensamiento,  se  dirije  á  su 
•  Criador. 

«Padre  mió,  enjuga  las  lágrimas  que  mis 
sufrimientos  hacen  correr:  ten  misericordia  de 
todos  aquellos  que  lloran  á  tu  Hijo,  y  de  to- 
dos los  que  creen  en  él  ¡Piedad  para  ellos 

cuando  les  enviares  la  muerte!  Ella  es  terri- 
ble!.... Es  el  arma  mas  temible  de  tu  divini- 
dad! Ningún  ser  creado  la  conocerá  jamás  tal 
como  yo  la  siento;  pero  una  gota  de  este  océa- 
no de  dolor,  en  el  que  tú  me  has  suraerjido, 
puede  derramar  la  desesperación  sobre  el  jé- 
nero  humano!!  Misericordia  para  él,  Padre 
mió!  Ten  piedad  del  desgraciado  que  luchan- 
do contra  el  infortunio  ha  sabido  permanecer 
fiel  á  la  virtud!  Compadécete  del  amigo  solí- 
cito y  sincero,  que  bendice  hasta  su  enemigo: 
del  hombre  humilde  y  caritativo,  del  rico  po- 
deroso que  se  sirve  de  los  bienes  de  este  mun- 
do para  aliviar  á  sus  hermanos!  Apiádate  de 


todos,  cuando  la  destrucción  reclame  sus  cuer- 
pos, y  tú  sus  almas!  Dios  de  bondad!  Padre 
mió!  en  nombre  de  esta  corona  de  espinas  que 
ensangrenta-íiii  frente:  por  esta  agonía  que 
hiela  hasta  la  médula  de  mis  huesos,  y  por  es- 
tos sufrimientos  y  este  amor  que  me  hace  mo- 
rir aquí  con  el  suplicio  de  los  criminales,  es- 
cucha mi  plegaria!!» 

¡Níieutras  que  el  pensamiento  del  Mesías  di- 
rije esta  dulce  oración  ácia  su  Padre,  el  en- 
viado terrible  del  Juez  Eterno,  el  ánjel  de  la 
muerte',  deja  los  cielos.  Vuela  ácia  la  tierra, 
toca  el  monte  Sinai,  se  detiene  un  instante  a- 
brumado  bajo  el  peso  de  la  orden  que  Dios 
le  ha  dado,  y  vuelve  á  tomar  su  vuelo.  Su 
trémulo  brazo  sostiene  apenas  la  cuchilla  es- 
terminadora,  cae  al  pié  de  la  cruz,  y  adora  á 
su  víctima  antes  de  inmolarla. 

Jesús  levanta  otra  vez  sus  miradas  ácia  el 
cielo,  y  dice,  no  con  la  voz  estinguida  de  la 
agonía,  sino  con  el  acento  terrible  de  la  des- 
esperación: 

a;  Padre  mió!  ¡Padre  mió!  ¡,Por  qué  me  has 
abandonado'! 

¡El  cielo  enmudece  ante  este  suceso  impe- 
netrable! El  Hijo  de  Dios,  cediendo  todo  en- 
tero á  la  naturaleza  humana,  esclama  con  to- 
da la  angustia  de  un  mortal: 
«Tengo  sed.» 

Bebe,  se  estremece,  y  cubriéndose  de  pali- 
dez, suspira  con  la  dulce  confianza  del  justo: 
«¡Padre  mió,  en  ttts  manos  pongo  mi  es- 
¡nritit!» 

Y  añade  después  cou  laenerjía  de  un  Dios: 
«¡Todo  está  consitmadoH!» 
Su  cabeza  cae  sobre  su  pecho.  ¡Muere! 

{Fragmento  del  catite  décimo  de  la  Mesia- 
da  deKlopstocIí.) 


COXFERBMCIAS  J  EKUXDI AXAS. 

CO?(FERE^CIA  3.» 

La  civilización,  -Jiace  á  los  hombres 
mas  felice  si 
Pasemos  al  placer  de  los  espectáculos.  El 
que  no  ha  salido  nunca  de  su  aldea,  goza  y 
se  divierte  presenciando  los  sencillos  juegos  con 
que  los  labradores  celebran  el  dia  festivo,  y 
los  bailes  de  los  mozos  del  lugar.  Este  hom- 
bre se  civiliza  un  poco,  pasa  á  la  capital  de 
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la  provincia,  asiste  al  teatro,  y  goza  un  pla- 
cer nuevo.  Pero  vuelve  a  su  aldea,  y  el  bai- 
le de  los  jóvenes  le  aburre,  y  las  diversiones 
de  los  labriegos  le  secan.  Los  [/laceres  de  la 
aldea  son  ya  para  él  de  un  gusto  insoportable, 
y  no  descansa  hasta  poder  vivir  en  la  ciudad. 
Pero  dá  otro  paso  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
ción y  se  traslada  á  la  corte.  Los  espectáculos 
son  raas  brillantes,  las  reuniones  masescojidas, 
el  teatro  infinitamente  raas  culto.  Compadece 
á  los  desgraciados  que  vejetan  en  un  pueblo 
de  provincia,  y  no  comprende  como  ha  podido 
él  mismo  hallar  placer  en  diversiones  y  en- 
tretenimientos de  tan  mal  gusto.  La  corte,  di- 
ce, es  la  única  morada  en  que  puede  vivir  el 
hombre  civilizado. 

Pero  este  es  español,  y  no  es  español  bas- 
tante civilizado  mientras  no  asista  al  teatro  real 
de  Londres  y  á  la  academia  real  de  música  de 
París.  Es  de  indispensable  necesidad  conocer 
aquellos  espectáculos.  Dá  este  paso  preciso  en 
la  carrera  de  la  civilización,  y  ¡desgraciado  de 
éll  cuando  vuelve  á  su  patria  lo  halla  todo 
pobre  y  de  proporciones  mezquinas.  Vá  á  la 
Opera,  y  no  comprende  como  haya  quien  pue- 
da gozar  en  ella.  Recuerda,  compára,  mur- 
mura, menosprecia,  y  se  fastidia.  Y  aunque 
no  se  fastidie,  dice  que  se  fastidia,  porque  no 
sería  español  bien  civilizado  si  tal  no  dijera; 
y  á  fuerza  de  decirlo  concluye  por  creerlo,  y 
á  fuerza  de  creerlo  acaba  por  fastidiarse  de 
verás,  y  nada  es  bueno  para  él,  y  nada  le  di- 
vierte y  en  todas  partes  se  cansa  de  todo,  y 
he  aquí  la  felicidad  del  hombre  civilizado. 

Tirabeque. — Señor,  y  es  el  Evanjeiio  lo  que 
acaba  de  relatar  el  hermano  Don  Majin,  que 
yo  hé  visto  á  muchos  de  estos  tales  estar  con- 
tinuamente gruñendo  y  salir  rabiando  de  la 
raejor  diversión  del  mundo,  nada  mas  que  por- 
que faltaba  un  pelillo  cualquiera,  y  en  esto  no 
puede  consistir  la  felicidad,  que  vale  raas  lo 
que  goza  un  mozo  de  lugar,  cuando  hace  una 
pirueta  delante  de  su  novia  y  echa  una  per- 
nada.... (y  se  puso  Tirabeque  á  remedar  el  mo- 
vimiento.) 

Fr.  Jerundio. — Cuidado,  Pelegrin,  no  te  en- 
tusiasmes tanto,  que  no  son  tus  piernas  las 
mas  idóneas  para  imitar  semejantes  evolucio- 
nes. Y  en  cuanto  áU.,  hermano  Don  Majin, 
estoy  yo  bien  distante  de  creer  que  la  felicidad 
de  esta  vida  consista  en  los  goces,  placeres  y 
comodidades  materiales,  físicos  y  sensibles  que 
puede  proporcionar  la  moderna  civilización. 
Cuando  yo  no  tuviera  una  evidencia  de  ello, 


bastara  á  convencerme  el  ejemplo  de  aquel  Rey 
de  Asirla  (Sardanápalo),  que  enervado  y  es- 
tragado por  los  mismos  deleites,  y  sintiendo 
que  los  goces  se  le  convertían  en  penas,  pro- 
ponía premios  al  que  inventara  un  nuevo  jé- 
neroó  un  nuevo  refinamiento  de  placer;  y  bus- 
cando la  felicidad  por  mal  camino,  se  iba  ha- 
ciendo cada  vez  mas  desgraciado  é  infeliz,  has- 
ta hacérsele  insoportable  la  vida. 

Pero  ha  tenido  usted  buen  cuidado  de  no 
hablar  sino  de  los  placeres  sensibles,  omitien- 
do los  del  espíritu,  que  son  los  raas  puros,  los 
mas  esquisitos,  y-  estos  ¿a  quién  los  debe  el 
hombre  sino  á  la  civilización?  ¿Qué  pasto  mas 
dulce  y  raas  sabroso  para  el  alraa  que  la  ocu- 
pación y  el  estudio  de  un  arte  ó  de  una  ciencia, 
que  le  absorve  las  horas  en  continuo  y  agra- 
dable entreteniraiento  y  distracción?  Qué  pla- 
cer raas  grato  al  hombre  que  el  de  hacer  un 
descubrimiento  artístico,  útil  á  la  humanidad, 
ó  mas  puro  que  el  de  hallar  una  verdad  ma- 
temática, ó  mas  delicioso  que  el  de  encontrar 
la  medicina  infalible  para  un  mal  que  se  tenia 
por  incurable,  ó  mas  esquisito  que  el  de  re- 
solver un  problema  que  hasta  entonces  se  hu- 
biera resistido  á  todas  las  investigaciones?  ¿Qué 
gloria  puede  igualar  á  la  del  hombre  de  letras 
que  llega  á  ver  jeneralizadas  sus  obras,  adop- 
tadas sus  doctrinas,  citados  como  axioraas  sus 
pensamientos  y  respetado  é  inmortalizado  su 
nombre?  ¿Qué  felicidad  puede  compararse  á  la 
suya,  y  á  quien  se  debe  esta  felicidad  sino  á 
la  civilización? 

Tirabeque. — Dificilillo  veo,  señor  Don  Ma- 
jin, que  usted  pueda  contestar  á  estas  razo- 
nes de  mi  amo.  Confieso,  á  fé  de  Pelegrin,  que 
usted  me  llevaba  ya  vencido;  pero  ahora  juro, 
á  fé  de  Tirabeque,  que  no  solo  me  conven- 
ce mi  amo,  sino  que  usted  tendrá  que  darse 
por  vencido  también  sin  remedio  ni  falencia. 

Don  Majin. — Poco  á  poco,  señor  Pelegrin 
Tirabeque:  oiga  usted  primero,  y  después  juz- 
gará. 

Concediendo  que  sea  tan  puro  el  placer  del 
hombre  estudioso  y  sabio,  que  lo  es  ciertamen- 
te, ¡cuántas  vijilias,  cuántas  ansiedades,  cuán- 
tas inquietudes  y  congojas  no  tiene  que  pasar 
i  antes  de  gustar  la  gloria  de  una  invención  ar- 
tística, ó  de  saborear  el  goce  de  un  descubri- 
I  miento  filosófico!  ¿Cuántos  trabajos  y  fatigas 
I  no  le  cuesta  al  hombre  cada  obra  de  injeniol 

I'  ¡Y  á  precio  de  cuántos  pervijilios  y  de  cuan- 
tas angustias  y  tormentos  no  compra  cada  ver- 
dad que  alcanzal  Por  otra  parte,  ¿quién  hay 
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mas  espuesto  á  contraer  eufermedades  y  que- 
brantos físicos  que  el  nombre  dedicado  á  los 
estudios  y  trabajos  mentales?  Y  esto  sin  con- 
tar con  que  por  premio  de  sus  desvelos  y  sa- 
crificios no  se  vea  acaso  ciego  y  mendigo  co- 
mo Homero,  ó  pobre  sin  vista  como  Milton, 
ó  perseguido  y  envenenado  como  Séneca,  ó 
preso  y  desvalido  como  el  Tasso,  ó  encarcela- 
do y  miserable  como  Cervantes,  que  tal  sue- 
le ser  el  patrimonio  de  los  sábios,  aunque  des- 
pués de  muertos  los  coronen  y  divinicen. 

¿Y  quién  hay  que  sufra  mas  que  el  hombre 
estudioso  y  pensador!  Él  sufre,  porque  nadie 
como  él,  conoce  que  para  una  verdad  que  des- 
cubra quedan  cien  mil  cubiertas  con  una  im- 
penetrable oscuridad,  y  de  esta  manera  los  pla- 
ceres del  espíritu  son  mas  insaciables  todavía 
que  los  del  cuerpo.  Él  sufre,  porque  nadie  co- 
mo él,  conoce  las  miserias  y  maldades  de  los 
hombres,  y  los  vicios  que  infestan  la  socie- 
dad. Él  sufre,  porque  nadie  como  él,  conoce 
los  encantos  de  esa  felicidad  ideal,  y  los  estor- 
bos que  la  misma  sociedad  opone  para  reali- 
zarla. 

Y  por  último,  suponiendo  que  el  hombre  es- 
tudioso y  sabio  fuera  el  mas  feliz  de  todos,  es- 
ta felicidad  sería  el  privilejio  de  un  corto  nú- 
mero de  personas,  y  yo  hablo  de  la  felicidad 
de  los  hombres  y  délos  pueblos  en jeneral. 

Tirabeque. — Señor  mi  amo,  U.  perdone  si 
me  vuelvo  atrás  de  lo  que  dije  antes,  porque 
las  razones  y  argumentos  que  acaba  de  rela- 
tar el  hermano  Don  Majin,  me  han  hecho  tan- 
ta fuerza,  que  quiero  que  lo  que  dije  antes  sea 
como  sí  no  hubiera  dicho  nada.  Y  ahora  solo 
deseo,  y  así  se  lo  pido  y  suplico  al  señor  Don 
Majin,  que  haga  el  favor  de  decirnos  en  qué 
consiste  esa  felicidad,  si  es  que  la  hay,  y  sino 
la  hay,  que  lo  diga  francamente,  porque  ya  la 
curiosidad  me  vá  picando  mas  de  lo  que  yo 
puedo  resistir,  y  él  no  querrá  darme  otra  no- 
che de  cavilación  y  desvelo  como  la  pasada, 
que  una  mala  noche  cualquiera  la  lleva;  pero 
dos,  ya  pasaría  de  broma. 

Don  iüía/m.— Procuraré  satisfacer  á  nues- 
tro Tirabeque,  ya  que  tan  impaciente  se  mues- 
tra. Y  aunque' las  ideas  que  tengo  que  emi- 
tir no  sean  una  novedad,  diré  sin  embargo  [y 
el  hermano  Fr.  Jerundio  dirá  luego  si  convie- 
ne conmigo),  que  la  felicidad  posible  de  esta 
vida,  no  puede  hallarse  sino  en  los  goces  de 
una  conciencia  pura,  en  la  tranquilidad  y  con- 
tentamiento del  alma,  que  dá  la  práctica  y  el 
ejercicio  de  la  virtud,  y  en  la  satisfacción  que 


deja  siempre  el  hacer  bien. 

Esta  felicidad  no  es  patrimonio  esclusivo  de 
nadie,  es  común  á  todos  los  hombres,  porque 
cada  uno  la  puede  hallar  dentro  de  si  mismo, 
y  en  todas  las  situaciones  de  la  vida.  Ts'adie 
nos  la  puede  arrebatar,  porque  el  asilo  de  la 
conciencia  es  impenetrable.  Ella  nos  propor- 
ciona un  jénero  de  goces  que  esceden  en  pu- 
reza y  en  dulzura  á  todos  los  que  se  pueden 
imajinar.  Ella  es  una  fuente  inagotable  de  de- 
licias siempre  nuevas,  siempre  renacientes. — 
Ella  desafia  la  miseria,  las  persecuciones  y  los 
males,  de  cualquiera  especie  que  sean,  porque 
la  conformidad  de  la  virtud,  ayudada  de  la 
relijion,  es  una  roca  contra  la  cual  se  estre- 
llan todas  las  tempestades  de  la  vida.  Es  la 
felicidad  que  no  abandona  á  Sócrates  muriendo 
en  el  suplicio,  por  valerme  de  ejemplos  pura- 
mente humanos.  Es,  digámoslo  así,  el  apoteo- 
sis de  la  humanidad        Pero  sepamos  luego 

la  opinión  del  hermano  Fr.  Jerundio. 

Fr,  Jerundio. — En  ese  punto,  hermano  Don 
Majin,  estamos  tan  de  acuerdo,  que  nunca 
he  dudado  que  el  hombre  mas  feliz  (en  cuan- 
to se  puede  serlo  en  esta  vida],  es  aquel  que, 
moderando  sus  pasiones  y  sus  deseos,  minora 
sus  necesidades,  y  contento  con  la  dulce  me- 
dianía de  Horacio  ó  con  la  pobreza  de  Fr.  Luis 
de  León,  satisfecho  con  el  testimonio  de  su 
conciencia  y  de  sus  buenas  obras,  vé  pasar 
sus  días  serenos  y  tranquilos,  sin  que  le  aji- 
ten  los  remordimientos,  ni  la  ambición  le  ator- 
mente, ni  le  punze  la  envidia,  ni  el  esplendor 
le  deslumbre,  ni  los  contratiempos  le  desorde- 
nen, ni  de  su  espíritu  se  apodere  jamas  la  hi- 
pocondría y  el  enojo. 

Don  Majin.— 7\aceme  en  gran  manera,  her- 
mano Fr.  Jerundio,  que  tan  conformes  nos 
hallemos  en  este  tan  principal  punto  de  nues- 
tras cuestiones.  Y  así  diré  solamente,  por  fi- 
nal de  la  que  hoy  nos  ocupa,  que  hay  dos  sín- 
tomas infalibles  que  revelan  cuan  distante  es- 
ta la  civilización  de  hacer  por  sí  felices  á  los 
hombres  y  á  los  pueblos.  Estos  síntomas  son 
la  emigración  incesante,  y  la  repetición  y  fre- 
cuencia de  los  suicidios,  que  vemos  reprodu- 
cirse y  jenaralizarse  al  compás  que  esa  llama- 
da civilización  va  progresando;  y  él  no  halla 
otro  remedio  á  sus  males  que  abandonar  su  pa- 
tria ó  poner  fin  á  su  existencia,  ni  conoce  los 
consuelos  de  la  virtud,  ni  dá  una  idea  muy 
aventajada  de  los  recursos  que  le  ofrece  la  ci- 
vilización para  evitar  la  desesperación  ó  pre- 
caver el  cansancio  de  la  vida. 
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Por  último,  quisiera  yo  se  me  dijese  con 
injeuuidad  y  siu  pasión,  quienes  serian  mas  fe- 
lices, si  aquellas  afortunadas  y  antiguas  rejio- 
nes  de  la  Bélica  y  de  la  Arcadia,  en  qué  los 
hombres  sin  una  brillante  civilización,  pero 
también  sin  brillantes  crímenes,  vivian  como 
hermanos,  contentos  con  su  medianía  y  con 
las  comodidades  de  algunas  bellas  artes;  quie- 
nes lo  serán  mas  hoy  mismo,  si  los  montañe- 
ses de  tal  ignorada  comarca  de  la  Suiza  ó  de 
la  Escocia,  o  de  nuestra  misma  España,  que 
viven  en  simples  farailiiis,  en  medio  de  las  vir- 
tudes patriarcales,  ignorantes  de  los  vicios  de 
nuestras  sociedades  perfeccionadas;  ó  el  corte- 
sano de  Paris,  que  se  mata  así  propio  ó  ase- 
sina á  su  vecino  por  no  poder  competir  en  lu- 
jo con  él,  ó  el  habitante  de  Londres,  que  em- 
pleado en  la  fábrica  de  moler  huesos  de  An- 
dover,  se  vé  precisado  á  roer  él  mismo  furti- 
vamente aquellos  huesos  como  un  perro,  al 
paso  que  está  viendo  la  colosal  fortuna  de  un 
Lord,  que  distribuida  convenientemente,  bas- 
tada á  hacer  feliz  la  mitad  de  un  mediano  rei- 
no?... Pero  fáltanos  saber  que  dice  á  esto  nues- 
tro Tirabeque. 

Tirabeque. — Yo  digo  que  todo  lo  que  uste- 
des dicen  me  parece  perfectamente,  escepto  eso 
de  que  un  hombre  pueda  ser  feliz  siendo  po- 
bre, en  lo  cual  tengo  para  mí  que  van  ustedes 
errados.  Por  lo  demás  veo  que  tiene  mas  de 
mil  razones  el  Señor  Don  Majin  para  aborre- 
cer la  civilización. 

Don  Majin. — Al  contrario,  Tirabeque,  re- 
pito que  soy  el  mas  ardiente  apasionado  de  ella, 
como  te  lo  demostraré  otro  dia. 

Tirabeque. — Señor,  esto  es  lo  que  á  mí  me 
vuelve  loco,  y  si  usted  lo  ha  de  hacer,  hágalo 
cuanto  ántes,  que  yo  no  tengo  paciencia  para 
esperar  mas. 

Don  Blajin. — Antes  de  esto  tengo  todavía 
que  hacerte  ver  cual  será  el  porvenir  del  mun- 
do, á  calcular  por  la  marcha  que  lleva. 

Tirabeque. — Mucho  saber  es  ese,  señor  Don 
Majin,  y  temóme  que  no  nos  ahoguemos  to- 
dos, si  dá  U.  en  meternos  en  tales  honduras. 
Pero  de  todas  maneras  lo  que  deseo  es  que 
rae  esplique  usted  pronto  lo  que  tenga  que  es- 
plicarrae,  porque  me  importa  saber  á  qué  car- 
tas me  he  de  quedar. 

Don  Majin. — Tenga  U.  un  poco  de  pacien- 
cia, señor  Tirabeque,  que  cerca  está  otro  dia. 

Tirabeque. — Pues  señor,  á  cargo  de  usted 
irá  otra  mala  noche  y  quiera  Dios  que  sea  la 
postrera, — [Se  continuará] 


NOTICIAS. 


SAN  SALVADOR. 

El  dia  31  del  próximo  pasado,  había  salido 
una  división  de  700  hombres,  al  mando  del 
Jeneral  Asturias,  con  destino  al  teatro  de  ope- 
raciones en  Nicaragua. 

El  Boletín  de  noticias  número  33,  de  3  del 
corriente,  publica  las  que  reproducimos  á  con- 
tinuación. 

Cojutepeque,  Abril  3  de  1857. — En  la  ma- 
ñana de  hoy  vino  el  correo  de  Nicaragua,  tra- 
yendo noticias  del  Ejército  que  alcanzan  hasta 
el  23  en  León  y  hasta  el  17  en  San  Jorge. 

El  16  se  presentó  el  enemigo  ante  las  for- 
tificaciones de  nuestro  cuartel  jeneral  y  díó 
un  ataque  desesperado  que  duró  todo  el  dia, 
causando  algunos  estragos;  pero  como  siempre, 
fué  rechazado  y  batido  con  grandes  pérdidas; 
y  ademas  un  cuerpo  de  500  hombres,  á  las  ór- 
denes del  Señor  Jeneral  Jerez,  tomó  posiciones 
y  se  fortificó  en  las  inmediaciones  de  Rivas,  a- 
raenazando  ya  la  plaza  y  fortificaciones  de  a- 
quella  ciudad,  que  á  la  fecha  debe  estar  for- 
malmente sitiada. 

NICARAGUA.— A^oifícms  del  ejército.— E\ 
16  del  corriente  el  ejército  ha  tenido  en  todo 
el  dia  un  ataque,  en  que  el  enemigo  ha  su- 
frido pérdidas  considerables:  ha  dejado  en  el 
campo  sobre  60  muertos:  el  Jeneral  Jerez  fué 
destinado  á  picar  su  retaguardia,  y  en  su  per- 
secución ha  quedado  ocupando  la  hacienda: 
«Las  cuatro  esquinas  de  Arguello, »  en  las  in- 
mediaciones de  Rivas,  cuyo  punto  ha  fortifica- 
do con  intención  de  conservarlo,  dándose  así 
principio  á  las  operaciones  sóbrela  ciudad. 

El  18  llegó  áSan  Jorje  el  Señor  Jeneral  Don 
José  Joaquín  Mora  al  frente  de  la  tercera  di- 
visión Costa-rícense;  y  encargado  del  mando  en 
Jefe  de  los  ejércitos  aliados,  de  acuerdo  con 
los  demás  Jenerales,  activó  las  operaciones  mi- 
litares, á  términos  que  ayer  22,  el  aventurero 
Walker  habrá  quedado  sitiado  en  Rivas. 


Con  el  presente  número  se  completa  el  ses- 
to  mes  de  suscrícion. 


El  Editor  kesponsable:  L.  Luna, 


SÉTIKO  I^S. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES! 


Vivrues  19  de  Abril  de  1S59. 


=§-i4Í-2  reales. 


A  LOS  SEÑORES  SÜSCRITORES 

En  la  entrega  28  de  este  periódico,  termina 
la  publicación  del  tomo  del  Cedulario,  á  que 
hemos  tenido  que  añadir  por  complemento, 
algunos  decretos  del  año  de  1820,  y  otros  que 
no  se  hallaban  recopilados  en  él.  Esta  obra, 
unida  con  la  que  últimamente  se  ha  dado  á 
luz,  compilada  por  los  SS.  Marure  y  Fuentes 
y  que  comienza  en  I82i,  acaba  de  formar  el 
catálogo  de  leyes,  útil  para  todos,  y  especial- 
mente, para  los  profesores  del  derecho. 

Guatemaltecos  ante  todas  cosas,y  deseosos  de 
que  lo  poco  que  hay  escrito  sobre  el  país,  se  es- 
tienda lo  mas  posible,  hemos  reemplazado  la 
obra  del  Cedulario  con  la  historia  del  Sr.  Juar- 
ros,  que  buscada  por  naturales  y  estranjeros, 
se  ha  ido  escaseando  de  tal  suerte,  que  hoy  se 
hace  casi  imposible  conseguir  un  ejemplar,  si- 
no con  muchas  dificultades  y  á  un  precio  es- 
cesivo. 

A  mas  de  esto,  hemos  comenzado  ya  á  pu- 
blicar una  Colección  de  documentos  interesan- 
tes del  archivo  del  Ayuntamiento,  obra  curio- 
sísima, no  solo  por  su  antigüedad,  sino  por  su 
contenido,  con  el  fin  de  que  se  vaya  tenien- 
do una  noticia  mas  exacta  de  la  procedencia 
de  ciertos  privilejios  concedidos  á  esta  ciudad, 
durante  la  dominación  de  la  España,  y  de  las 
peticiones  y  ocursos  que  en  varias  cartas  se 
hacían  al  Rey,  por  medio  del  Consejo  de  Indias. 

Deseosos,  por  otra  parte,  de  amenizar  estas 
lecturas,  sin  desviarnos  de  la  idea  de  que  to- 
das las  publicaciones  del  Museo,  lleven  siem- 
pre un  carácter  propio,  estamos  procurando 
ver  si  nos  es  posible  presentar  á  nuestros  lec- 
tores un  ensayo  sobre  una  nueva  publicación, 
que  escite  tanto  el  gusto,  como  satisfaga  la  cu- 


riosidad, sobre  ciertos  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  entre  nuestros  antepasados. 

Nuestra  historia,  podemos  decir  que  se  di- 
vide en  dos  períodos  distintos:  el  primero  da- 
ta de  1524,  en  que  Don  Pedro  de  Alvarado 
conquistó  estos  reinos  á  los  indios,  hasta  1821 
en  que  se  hizo  la  independencia:  el  segundo, 
de  1821  hasta  nuestros  dias,  en  que  una  nue- 
va marcha  política  ha  tenido  lugar  entre  nos- 
otros. Presentar  á  nuestros  lectores  algunos 
acontecimientos  de  la  segunda  época,  sería  no 
solo  difícil,  sino  fastidioso;  pues  los  que  no 
son  contemporáneos  á  estos  sucesos  los  han 
leido  y  oido  tanto,  que  pocos  atractivos  se  les 
podrían  ofrecer,  incluso  el  de  la  novedad,  que 
es  el  primero  de  todos,  especialmente  en  cier- 
to jénero  de  lecturas. 

Se  ha  tenido,  pues,  que  apelar  á  la  primera: 

El  Señor  Juarros,  uno  de  nuestros  mas  acre- 
ditados cronistas,  anuncia  miuj  por  encima, 
en  algunos  puntos  de  su  historia,  acontecimien- 
tos ocurridos  en  tiempo  del  gobierno  español, 
que  provocan  una  gran  curiosidad,  sin  que  sea 
posible  penetrar  en  el  fondo.  Tal  es,  por  ejem- 
plo, cuando,  hablando  del  Presidente  Don  Fer- 
nando de  Altamirano  y  Velasco,  conde  de  San- 
tiago Calimaya,  dice  estas  palabras: 

Hizo  su  entrada  por  Mayo  del  año  de  1654 
y  murió  el  de  1657.  En  su  tiempo  hubo  unox 
escandalosos  bandos  y  duelos  entre  las  fami- 
lias nobles  de  Guatemala,  qtie  mútuaments 
se  procuraban  destruir.  El  Presidente  se  la- 
deó al  partido  de  los  Mazar iegos,  loque  leo- 
casionó  varias  pesadumbres. 

La  superficialidad  con  que  el  Sr.  Juarros  ha- 
bla sobre  este  y  otros  varios  puntos,  pero  en  que 
siempre  deja  entrever  acontecimientos  de  gran 
trascendencia,  ocurridos  en  la  Antigua  Guate- 
mala en  las  épocas  que  fija,  mueven  natural- 
mente el  deseo  de  desentrañar  los  pormeao- 
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res,  no  solo  por  imponerse  de  nuestras  anti- 
guas crónicas,  sino  también  por  buscar  en  to- 
dos estos  sucesos,  causas  históricas  de  mas  ó 
menos  importancia,  en  que  quizá  figuró  al- 
gún antepasado  de  las  varias  familias  que  que- 
dan todavía  de  aquellos  tiempos,  cuyos  des- 
cendientes leerán  con  gusto,  las  anécdotas  en 
que  tomaron  mas  ó  menos  parte. 

Felizmente,  uno  de  tantos  curiosos  ha  lo- 
grado penetrar  por  casualidad  en  la  oscuridad 
de  ciertos  acontecimientos,  tocados  por  el  de- 
licado cronista  con  la  misma  suavidad  que  el 
que  hemos  traido  como  ejemplo.  Y  aunque  es 
verdad  que  para  llenar  ciertos  vacíos  que  nun- 
ca faltan,  y  mucho  mas  donde  no  abundan  los 
datos,  se  ha  tenido  que  echar  mano  de  algu- 
nas combinaciones  imajinarias,  á  fin  de  dar  la 
■última  manoá  la  composición;  esto,  ni  contri- 
buye á  desfigurar  los  hechos  principales,  ni  á 
omitir  unos  detalles  para  sustituir  otros,  ni 
á  alterar  en  nada,  aquello  que  forma  la  sus- 
tancia, cuya  relación  saldrá  lo  mas  exacto  po- 
sible. 

Se  ha  procurado,  pues,  reunir  todos  los  per- 
sonajes de  la  época,  pintar  el  estado  político 
de  aquel  tiempo,  la  vida  social,  las  clases  en 
que  se  dividía  aquel  conjunto,  las  costumbres 
de  Cada  una,  las  ideas,  los  usos,  los  abusos; 
y  sobre  todo,  levantar  de  esa  tumba,  que  hoy 
se  llama  Antigua  Guatemala,  á  la  reina  que 
hahia  entonces,  rodeada  de  su  grandeza  ma- 
terial, de  su  riqueza  particular,  de  la  estension 
de  su  mando,  de  su  poder,  de  sus  privilejios 
y  de  su  prestijio,  sin  olvidar  que,  aunque  pa- 
recen exajeraciones,  no  es  sino  exacto  lo  que 
han  espuesto  ciertos  historiadores  contempO' 
ráneos,  cuando  han  dicho:  (a)  Las  posesiones 
Españolas  estaban  divididas  en  nueve  Esta- 
dos, casi  independientes  entre  si.  En-  la  zo- 
na tórrida,  se  hallaban  tos  vireinatos  del  Pe 
rú  y  la  Nueva  Granado,  las  capitanías  je- 
Itérales  de  Guatemala,  Puerto  Hico  y  Cara 
cas;  y  entre  los  dos  trópicos,  los  vireinatos  de 
Méjico  y  Buenos  Aires,  las  capitanías  jene- 
rales  de  Chile  y  de  la  Habana,  inclusas  tam 
bien  las  Floridas.  Los  funcionarios  recibían 
sueldo  del  monarca,  el  cual  estaba  represen- 
tado por  los  vireyes,  jejes  de  la  administra- 
ción y  del  ejército,  quienes  mandaban  des 
póticamente,  sobre  los  subditos,  y  tenían  una 
córte  semejante  á  la  de  Madrid,  con  guar- 
dias de  á  pié  y  de  á  caballo,  banderas  pro 


(a)  César,  Cantú  }  .otroe< 


pias,  y  jurisdicción  sobre  países  remotísimos 
é  inaccesibles,  cuyos  intereses  y  situación  des- 
conocían. 

Así  es  que,  á  pesar  de  las  muchas  reales 
cédulas  emitidas  por  los  Reyes  católicos,  para 
arreglar  el  mando  y  buen  gobierno  de  sus  vi- 
reinatos y  capitanías  jenerales,  nunca  faltaban 
abusos,  aunque  no  en  tanto  número  y  grado, 
que  autorizase  el  proverbio  que  los  escritores 
de  aquel  tiempo  atribulan  á  sus  mandatarios: 
Dios  está  muy  alto,  el  Rey  muy  léjos,  y  yo 
soy  aquí  el  amo. 

Reunido,  pues,  todo  el  material,  en  que  ne- 
cesariamente entran  los  sucesos  históricos  de 
cierta  escala,  las  intrigas,  y  todo  lo  que  es  re- 
lativo á  este  jénero,  la  obra  se  ha  comenzado 
y  se  tiene  concluido  un  tomo,  al  mismo  tiem- 
po que  se  trabaja  en  el  segundo.  Mas  al  ajus- 
tar  la  compra  de  este  manuscrito,  ha  sido  ne- 
cesario á  los  editores  calcular  este  gasto,  con 
los  que  son  consiguientes  á  la  imprenta;  por 
lo  que,  si  el  número  de  suscritores  se  aumen- 
ta, la  obra  se  comenzará  á  dar  á  luz  eu  la 
entrega  treinta;  y  si  no,  haremos  paciencia,  es- 
perando para  ello  una  mejor  ocasión  y  opor- 
tunidad. Para  este  ultimo  caso,  se  ha  dispues- 
to continuar  la  colección  de  novelas;  y  al  efec- 
to, tienen  preparada  una  muy  interesante,  que 
actualmente  se  ocupa  en  traducir  del  francés, 
un  distinguido  Guatemalteco. 

Así,  pues,  los  Señores  suscritores  continua- 
rán recibiendo  los  mismos  cinco  pliegos  que 
hasta  ahora,  sin  alterar  absolutamente  el  pre- 
cio. 

La  publicación  de  la  obra  de  Juarros,  se 
concluirá  en  el  término  de  diez  meses;  de  ma- 
nera que,  por  la  suma  de  diez  pesos,  los  Seño- 
res suscritores  obtendrán,  ademas  de  dicha  o- 
bra  completa,  dos  tomos  de  novelas  de  mas  de 
300  pajinas  cada  uno:  un  tomo  de  documentos, 
que  resultará  poco  mas  ó  menos  con  350  pá- 
jinas;  y  cuarenta  números  de  la  parte  de  va- 
riedades. 

Se  está  copiando  la  parte  mas  interesante 
del  manuscrito  antiguo  del  distinguido  P.  Fr. 
F.  Jiménez;  y  con  el  permiso  del  Claustro  de 
Doctores  de  la  Universidad,  que  se  ha  obte- 
nido ya,  comenzará  á  publicarse,  tan  pron- 
to como  termine  la  colección  de  documento*. 
La  obra  de  Jiménez  ha  permanecido  deposita- 
da en  la  Biblioteca  de  la  Universidad,  desde 
hace  cerca  de  un  siglo;  y  no  habia  podido  ver. 
la  luz  pública,  á  pesar  de  su  grande  importan-i . 
cia,  para  el  conocimiento  de  nuestra  bistori», 
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antigua.  Seis  eran  los  tomos  de  que  constaba 
la  obra,  y  de  ellos  nos  quedan  solo  tres,  por 
fortuna,  los  que  se  contraen  á  la  historia  del 
pais;  los  otros  tres  tomos  han  desaparecido,  y 
tan  sensible  es  su  pérdida,  como  remota  la  es- 
peranza de  recobrarlos. 

Los  SS.  suscritores  apreciarán  sin  duda  los 
esfuerzos  de  los  Editores  del  Museo,  que  no 
omiten  gasto  ni  sacrificio  alguno;  y  sabráa  re- 
compensarlos, prestando  a  esta  empresa  el 
apoyo  de  sus  jenerosas  simpatías. 


REMITIDO. 


AGRICUIiTtJRA. 

Si  nada  hay  nuevo  bajo  el  sol,  según  dijo 
un  antiguo,  como  para  dar  importancia  y  real- 
ce á  la  historia,  que  no  solo  en  teoría,  sino 
en  aplicación  juiciosa,  está  llamada  á  ser  la 
maestra  de  la  vida;  pretender  escribir  nove- 
dades acerca  de  la  añejísima  ocupación,  cuyo 
nombre  encabeza  este  artículo,  equivaldría  á 
querer  desmentir  el  axioma  del  sesudo  anti- 
guo. Sobre  atraernos  ia  indignación  de  sus 
manes,  cosa  nada  despreciable  para  nosotros, 
incurriríamos  en  el  menosprecio  de  que  son 
víctimas  los  que  escriben  para  el  público,  acer- 
ca de  materias  que  4pénas  han  saludado. 

La  agricultura,  que  Cormenin  (perdónesenos 
la  cita)  llama  la  vaca  lechera  de  Francia,  es 
decir  de  un  pais  que  por  eminentemente  ar- 
tístico, manufacturero  y  comercial,  podría  a- 
bandonar  á  otros  el  cultivo  de  la  tierra,  es  u- 
no  de  los  trabajos  á  que  con  mas  asiduidad 
debemos  consagrarnos.  La  agricultura,  es  la 
ocupación  social  por  escelencia:  desarrolla  la 
importancia  física  de  las  poblaciones:  es  com- 
pañera de  la  sencillez  y  de  otras  muchas  vir- 
tudes: es  la  profesión  á  que  el  hombre  debe  el 
mas  fuerte  lazo  que  lo  une  á  su  patria:  sin  ella, 
la  riqueza  es  casi  efímera:  sin  ella,  un  pueblo 
es  tributario  del  estranjero;  y  ese  estranje- 
ro  puede  ser  el  imperio  ruso,  cuyo  señor,  en 
un  momento  de  capricho  imperial, mandará  cer- 
rar sus  puertos  y  hará  morir  de  inanición  al 
pueblo  indolente  que,  fiado  en  los  graneros  aje- 
nos, vió  coa  desprecio  sus  propios  campos. 

Con  qué  pagamos  los  artefactos  que  aun  no 
«s posible  fabricaren  nuestra  República?  ¿Qué 
trabajo  predispone  mas  á  la  concordia  y  á  la 
paz?  ¿Gu&I  es  el  que  eombate  positiva)  aunque 


indirectamente,  las  malas  tendencias  que  se 
ajitan  en  el  seno  de  toda  sociedad.'' 

«La  tierra  es  nuestra  madre.»  Con  frase  tan 
espresiva,  pintaban  los  hombres  de  otra  edad 
los  beneficios  que,  á  favor  del  cultivo,  les  dis- 
pensaba un  suelo  en  que  el  Criador  derramó  sus 
dones,  con  menos  liberalidad  que  sobre  el  nues« 
tro.  Era  para  ellos  un  pequeüo  terreno,  en 
que  nunca  apareciera  la  huella  de  un  hombre 
que  con  título  de  señor  se  presentase  á  reci- 
bir el  arrendamiento  en  dinero  y  en  humilla- 
ciones, objeto  de  tanto,  aunque  de  mas  noble 
aspirantismo,  cuanto  lo  es  entre  nosotros  uu 
pingüe  empleo. 

Y  no  se  diga  que  al  espresamos  así,  emplea- 
mos una  rudeza  digna,  mas  hiende  ser  repren- 
dida, que  atendida.  Muchos  jóvenes  que,  con 
provecho  para  sí  y  para  su  patria,  pueden  de- 
dicarse á  ocupaciones  realmente  útiles,  como 
la  agricultura,  buscan  en  profesiones  mas  li- 
terarias pábulo  á  sus  ilusiones,  y  fincan  en  c- 
llas  esperanzas  que  el  porvenir  desmentirá  en 
breve.  Talento  remarcable  y  estudios  profun- 
dos requieren  esas  carreras,  sin  que  basten 
los  esfuerzos  heroicos  de  un  padre  ó  de  una 
madre,  durante  largos  años,  para  hacer  de  un 
hombre  un  d'Aguesseau  ó  un  Jovellanos,  Pri- 
vaciones sin  cuento  se  impone  el  amor  pater- 
nal, en  el  que,  como  en  todo  amor,  entra  por 
mucho  la  ilusión,  á  fui  de  que  alcance  un  jo- 
ven el  título  de  aboíiado  tS  de  médico,  titulo 
algunas  veces  casi  inútil,  frecuentemente  in- 
merecido. Llamamos  la  atención  á  estos  he- 
chos, en  que  hay  algo  de  elevado  y  de  respeta- 
ble, para  que  se  procure  en  la  educación,  una 
mejora  capaz  de  aumentar  nuestra  prosperidad. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  no  se  brinda  nuestro 
suelo  á  empresas  útiles?  Apénas  traen  á  la  me- 
moria del  viajero  el  alto  pino,  las  escarchas  y 
los  valles  caprichosamente  cortados  por  cer- 
ros en  cuyas  faldas  blanquean  los  rebaños,  el 
recuerdo  de  los  paises  del  norte;  cuando  el  al- 
godonero, el  naranjo,  la  caña  de  azúcar,  ese 
precioso  fruto  cuya  suerte  está  ligada  á  uno 
de  los  mas  degradantes  vicios,  le  trasportan 
á  las  rejiones  del  Asia,  donde  la  imajinacion, 
de  acuerdo  hasta  cierto  punto  con  la  historia  se 
complace  en  ver  la  patria  del  primer  hombre. 

El  establecimiento  de  una  cátedra  de  agri- 
cultura, en  que  se  enseñase  cuanto  la  química, 
la  mecánica  y  la  historia  natural  tienen  de 
importante  para  aquel  ramo:  la  reforma  de 
algunas  leyes  fiscales:  la  mejora  de  las  vias  de 
comunicación,  cuvos  defectos  hacen  la  distaa- 
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cia  de  Guatemala  al  Atlántico,  mayor  que  la 
que  separa  de  Liverpool  á  los  presos  en  San 
Felipe;  serían  otros  tantos  escalones  para  lle- 
gar á  la  prosperidad  pública,  cuyo  logro  de- 
be ser  el  aspirantisrao,  la  pasión  de  un  go- 
bierno.— Un  Quídam. 


VARIEDADES. 


COKFEBENCIA  4.=» 

Presente  y  porvenir  del  inundo. 

En  la  conferencia  tercera,  había  quedado  el 
amigo  Don  Majin,  en  el  uso  de  la  palabra,  y 
ofrecídonos  hablar  sobre  el  porvenir  del  mun- 
do; ofrecimiento  que  tenia  á  Tirabeque  reven- 
tando de  curiosidad,  no  ocurriéndosele  á  él  que 
el  mundo  pudiera  tener  otro  porvenir  que  el 
de  acabar  por  fuego,  según  testimonios  que 
le  merecen  entera  fé. 

Así  fué  que  al  dia  siguiente,  alentó  yo  Fr. 
Jerundio,  y  hecho  todo  ojos  y  oidos  mi  lego, 
tomó  Don  Majin  la  palabra  y  dijo: 

— Señores,  cada  siglo  recibe  su  denomina- 
ción de  aquello  que  en  él  principalmente  do- 
mina. Y  no  me  parece  mal  la  nomenclatura 
con  que  un  injenio  moderno  distingue  á  ca- 
da uno  de  los  19  que  llevamos  desde  la  veni- 
da de  Dios  al  mundo,  llamando  al  primero  el 
siglo  dé  la  redención:  al  2°  el  siglo  de  los  san- 
tos: al  30  el  siglo  de  los  mártires  y  de  los  a- 
nacoretas:  al  4°  el  siglo  de  los  padres  de  la 
iglesia:  al  ó^^el  siglo  de  los  bárbaros  del  nor- 
te: al  6°  el  siglo  de  la  jurisprudencia:  al  7° 
el  siglo  del  mahometismo:  al  8°  el  siglo  de  los 
sarracenos:  al  9°  el  siglo  de  los  normandos:  al 
10°  el  siglo  de  la  ignorancia:  al  11°  el  siglo 
de  las  cruzadas:  al  12°  el  siglo  de  los  frailes 
o  de  las  órdenes  relijiosas;  (Tirabeque  bajó  la 
cabeza,  como  diciendo:  servidor  de  usted):  al 
13°  el  siglo  de  los  turcos:  al  140^  siglo  de 
la  artillería:  al  15°  el  siglo  de  las  modas:  al 
16°  el  siglo  de  las  bellas  letras:  al  17"  el  si- 
glo de  los  injenieros  y  de  la  marina:  al  18° 
el  siglo  del  despertamiento  de  los  pueblos;  y 
al  190,  en  que  nosotros  contribuimos  á  poblar 
este  valle  de  lágrimas,  dice  que  debiera  lla- 
marse el  siglo, de  la  industria;  pero  quiera 


Dios,  añade,  que  pueda  recobrar  pronto  esta 
bella  denominación,  y  no  conservar  la  que  po- 
drá un  dia  avergonzarle  ó  deshonrarle,  llamán- 
dole; C>el  siglo  del  ajiotaje  y  de  la  corrup- 
ción venal. 

En  cuanto  al  ajiotaje,  cuenta  será  de  mi 
amigo  Fray  Jerundio,  analizar  hasta  qué 
punto  le  convenga;  y  en  cuanto  á  la  cor- 
rupción venal,  podrá  correr  de  cargo  del  her- 
mano Tirabeque.  Por  mi  parte  me  contento 
por  hoy  con  llamarle  el  siglo  de  la  industria 
y  en  este  sentido  voy  á  considerar  el  porvenir 
del  mundo,  que  aunque  la  cuestión  es  de  fu- 
turo continjente  y  no  parece  fácil  de  resolver, 
la  libertad  conjetural  es  el  artículo  primero 
de  la  constitución  intelectual  del  hombre,  que 
ningún  congreso  del  mundo  puede  reformar 
ni  menos  suprimir. 

Observemos  el  progreso  industrial  del  siglo 
XIX.  ¡Con  que  rapidez  caminal  En  todas  par- 
tes la  mecánica  va  reemplazando  el  trabajo 
del  hombre  y  de  sus  auxiliares  las  béstias.  An- 
tiguamente, por  ejemplo,  se  caminaba  á  ca- 
ballo ó  se  viajaba  en  pesados  carros  ó  galeras. 
La  industria  avanzó  un  paso  mas,  y  se  inven- 
taron las  dilijencias;  pero  quedaron  sin  oficio 
una  porción  de  hombres  y  de  caballos.  Llegó 
el  Vapor  y  dijo:  fuera  esas  pesadas  máquinas 
y  esos  caballos,  y  esos  hombres,  que  es  ver- 
gonzoso que  se  haya  de  emplear  tanto  tiem- 
po en  andar  una  miserable  jornada.  Y  se  in- 
ventaron los  ferro-carriles,  y  se  dio  el  cetro  de 
los  caminos  al  señor  Vapor. 

Pero  este  monarca  fundó  su  imperio  sobre 
la  cesantía  de  Otra  mayor  porción  de  hombres 
y  de  caballos.  Sin  embargo,  el  imperio  del  nue- 
vo monarca  fué  aclamado  con  universal  rego- 
cijo; lo  primero  por  las  ventajas  de  la  celeri- 
dad, y  lo  segundo  porque  la  jeneralidad  de 
los  hombres  no  eran  empresarios  de  dilijencias, 
ni  arrieros,  ni  carromateros,  ni  mayorales. 

Entronizóse,  pues,  el  rey  Vapor.  Se  empezó 
á  construir  caminos  de  hierro;  las  naciones  mas 
adelantadas  se  cruzaron  de  ferro-carriles,  y 
acabarán  por  hacerse  tan  espesos  como  las  ca- 
lles de  una  población.  Hasta  el  Santo  Padre 
parece  que  ha  vencido  su  repugnancia  á  los 
caminos  de  hierro,  y  que  se  dispone  á  admi- 
tir en  sus  estados  al  rey  Vapor,  relevando  á 
sus  secuaces  del  anatema  que  les  habla  fuU. 
minado. 

Ello  es  que  los  caminos  de  hierro  se  van 
multiplicando  rápidamente,  y  que  al  propio: 
tiempo  los  hombres  se  vam  quedando  ociosos^ 
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y  los  caballos  se  van  dando  de  baja.  En  cuan- 
to á  éstos  no  importa,  puesto  que  son  solo 
unas  máquinas  auxiliares  del  hombre  y  cues- 
ta cara  su  manutención;  y  las  máquinas  dis- 
que  son  como  los  gobiernos,  la&  mas  baratas 
son  las  preferibles.  Pero  en  cuanto  á  los  hom- 
bres, ¿qué  se  harán  tantos  como  quedan  ce- 
santes? 

Tirabeque. — ¡Ohl  eso  tiene  buen  remedio, 
Señor  Don  Majin;  que  aprendan  otro  oficio, 
y  se  pongan  aunque  sea  á  hacer  medias. 

Don  Majin. — Pues  bien;  supongo  que  estos 
hombres,  deseosos  de  proporcionarse  otra  ocu- 
pación, se  dirijen  á  una  fábrica  de  medias.  Pe- 
ro allí  se  encuentran  con  un  ministro  del  rey 
Vapor  que  les  pregunta:  ¿cuántos  son  ustedes? 
— Quinientos,  le  responden. — Pues  no  hay  em- 
pleo para  tanta  jente,  contesta  el  ministro.  Con 
media  docena  de  hombres  y  esta  mecánica  ha- 
go yo  mas  pares  de  medias  en  un  dia,  que 
pares  de  piernas  ha  de  haber  que  se  las  pon- 
gan. 

Con  esta  respuesta  el  batallón  de  cesantes 
se  retira.  Pero  estos  hombres  discurren  entre 
sí  y  dicen:  puesto  que  tantas  medias  fabrica 
en  un  dia  el  ministro  del  Vapor,  precisamen- 
te ha  de  necesitar  un  prodijioso  surtido  de  al- 
godón hilado.  Dediquemos,  pues,  nuestras  mu- 
jeres á  hilanderas,  y  esto  es  mejor,  porque  ellas 
nos  mantendrán  con  su  trabajo,  mientras  nos- 
otros aplaudiremos  el  reinado  del  Vapor. 

En  consecuencia  de  esta  medida,  las  muje- 
res se  presentan  al  almacenista  pidiendo  las 
emplee  en  hilar.  Pero  el  almacenista  les  res- 
ponde:— Siento  mucho  no  poder  complacer  á 
ustedes,  ni  aceptar  sus  servicios,  porque  el  rey 
Vapor,  ral  amo,  tiene  aquí  una  empleada  que 
hila  ella  sola  en  un  dia  mae  que  ustedes  pu- 
dieran hilar  todas  juntas  en  un  mes.  Esta  ac- 
tiva funcionarla  es  la  que  ustedes  ven  (y  les 
enseña  la  máquina  de  hilar.) 

Ya  tenemos  cesantes  de  ambos  sexos,  cau- 
sado por  el  Vapor.  Estos  cesantes,  acosados  por 
el  hambre,  vuelven  á  conferenciar  entre  sí  y 
dicen:  puesto  que  el  rey  Vapor  todo  lo  hace  con 
el  auxilio  de  las  máquinas,  ¿tenemos  mas  que 
buscar  trabajo  en  la  fabricación  de  esas  mis- 
mas máquinas,  que  precisamente  han  de  ne- 
cesitar innumerables  brazos?  Y  se  dirijen  ani- 
mados y  resueltos  en  busca  de  trabajo  que  les 
de  la  subsistencia. 

¿Qué  hará,  pues,  este  ejército  de  cesantes  que 
por  todas  partes  se  vá  multiplicando  y  acre- 
oiendo?  ¿A  donde  irá  en  bwsca  de  ocupación? 


¿A  donde  se  encaminará  que  encuentre  traba- 
jo  de  qué  vivir? 

Tirabeque.— 'i^xiov  Don  Majin,  que  se  de- 
diquen á  cultivar  la  tierra,  que  buena  falta  le 
hace,  y  la  tierra  es  grande  y  necesita  muchos 
brazos. 

Don  Majin. — Verdad  es,  hermano  Tirabe- 
que, que  la  agricultara  necesitaba  antes  mu- 
chos brazos.  Pero  ya  la  Mecánica  ha  inventa- 
do un  aparato  para  segar,  con  el  que  un  hom- 
bre solo  echa  al  suelo  mas  cañas  de  mies  y 
con  mas  perfección,  que  una  cuadrilla  de  se- 
gadores con  las  antiguas  hoces.  La  mecánica 
ha  simplificado  el  arte  de  arar;  se  están  per- 
feccionando los  trillos  mecánicos;  mañana  se 
trillará  al  vapor,  y  llegarán  á  conducirse  las 
mieses  por  caminitos  de  hierro,  y  casi  no  se 
necesitará  ni  hombres  ni  ganados  para  hacer 
todas  las  labores  de  la  recolección.  En  cuan- 
to á  las  harinas,  ya  hace  tiempo  que  se  cons- 
truyen al  vapor:  el  pan  se  hace  á  la  mecáni- 
ca, y  sino  comemos  al  vapor,  lo  haremos  el 
mejor  dia. 

Tirabeque, — Eso  es  lo  que  pienso  yo  que 
hacen  ya  algunos,  señor  Don  Majin,  porque  si- 
no, no  podrían  engordar  tanto:  así  como  ten- 
go para  mí  que  hay  muchos  también  que  co- 
men maquinalmente.  Y  en  lo  tacante  á  la  jen- 
te  que  se  vá  quedando  sin  trabajo,  por  mi  á- 
nima  que  los  vá  U.  estrechando  mucho,  her- 
mano Don  Majin;  pero  no  les  faltará.  Hoy  en 
dia  se  consume,  verviy  gracia,  mucho  papel, 
tanto  papel  que  es  una  barbaridad;  y  asi  esa 
jente  deberá  dedicarse  á  trabajar  en  las  fábri- 
cas de  papel. 

Don  31ajin.—Si;  pero  en  la  fabricación  de 
papel  se  encuentran  también  entronizados  el 
Vapor  y  la  Mecánica,  reinando  juntos  y  de  man- 
común como  aquellos  dos  monarcas  españoles 
que  amalgamoron  sus  derechos  y  unieron  sus 
coronas  para  mejor  hacerse  dueños  de  tantos 
desparramados  estadillos  como  entonces  en  Es- 
paña había.  La  fabricación  del  papel,  herma- 
no Pelegrin,  necesita  pocos  hombres,  porque 
todo  se  hace  ahora  á  la  Mecánica  y  al  Vapor. 

Tirabeque.— Tues,  señor  Don  Majin,  el  que 
quiera  trabajo,  que  se  ponga  á  cajista  de  im- 
prenta, si  sabe  leer  y  escribir,  y  si  no,  á  pren- 
sista, que  ambos  son  oficios  socorridos,  porque 
es  tanto  lo  que  en  el  dia  se  imprime,  herma- 
no Don  Majin,  que  pienso  que  no  han  de  bas- 
tar todos  los  vivientes  para  poner  en  letras  de 
molde  tanto  como  los  autores  escriben. 

Don  Majin,— Así  fuera,  hermano  Tirabe- 
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que,  si  el  vapor  y  la  mecánica  no  hubieran 
estendido  su  dominación  á  las  prensas.  Pero 
ya  una  prensa  mecánica  imprime  mas  ejem- 
plares en  una  hora  que  las  prensas  ordina- 
rias en  uu  dia.  Dentro  de  poco,  todas  serán 
prensas  mecánicas;  y  entraran  los  prensis- 
tas á  aumentar  el  catálogo  de  los  hombres 
sobrantes.  Por  lo  que  hace  á  los  cajistas,  has- 
ta ahora  el  piano-tipo  no  habia  sido  muy  fe- 
liz; pero  ya  un  joven  Bohemio  (un  tal  Techu- 
lik,  de  26  años)  ha  perfeccionado  uua  mecáni- 
ca tipográflca,  enferma  de  uu  teclado  de  121 
teclas,  divididas  en  dos  séries,  por  cuyo  me- 
dio se  pueden  reunir  en  un  minuto  360  letras, 
lo  cual  produce  21,600  letras  por  hora,  mien- 
tras que  hoy  el  cajista  mas  diestro  no  puede 
levantar  mas  de  2,000.  Se  reemplaza  con  un 
dedo  el  uso  de  las  dos  manos,  y  se  puede  mul- 
tiplicar el  número  de  teclas  de 'un  modo- in- 
definido. Esta  nueva  máquina  se  ha  ensayado 
en  la  Imprenta  imperial  de  Viena,  y  ha  da- 
do muy  buenos  resultados.  Así  las  industrias 
que  están  mas  en  boga  y  que  mas  brazos  em- 
plean y  necesitan,  van  rápidamente  haciendo 
á  los  hombres  supérfluos  é  innecesarios. 

(Se  continuará.) 

LA  FABULA. 

Ltbbo  segundo. 

I. 

La  caída  de  Faetón. 
Faetón,  hijo  de  Ciímene,  resentido  de  la  in- 
juria de  Epafo,  que  le  negaba  fuese  hijo  del 
Sol,  Suplicó  á  su  Padre  le  reconociese  con  al- 
guna señal  estraordinaria.  El  Sol,  oyéndole  con 
afecto  paternal,  juró  por  el  lagoEstijio,  le  con- 
cedería cuanto  pidiese;  pero  viendo  solicitaba 
dirijir  su  carro,  se  arrepintió  de  la  promesa; 
y  no  pudiendo  disuadirle  del  temerario  inten- 
to, consintió  en  ello,  instruyéndole  ántes  de 
la  via  que  habia  de  seguir.  Faltando  á  Fae- 
tón fuerzas  para  detener  los  caballos,  iba  in- 
cendiando todo  el  universo,  y  Júpiter  le  con- 
tuvo precipitándole  en  el  Pó. 

ESPIICACION. 

En  el  reinado  de  un  príncipe  de  Italia,  lla- 
mado Faetón,  hubo  un  incendio  que  llegó  has- 
la  el  Pó.  Ovidio  se  sirve  de  este  asunto  para 
advertir  á  los  jóvenes  no  emprendan  cosas  su- 
periores á  sus  fuerzas,  y  para  manifestarles 
que  adquiere  mas  gloria  qpien  desempeña  bien 


un  proyecto  de  poca  monta,  aconsejado  de  hom- 
bres de  esperieucia,  que  el  que  forma  vastos 
designios,  sin  poder  conseguir  el  ña  de  su  in- 
tento. 

i_]iai 


Yo  muero  unida  siempre  al  árbol  do  me  estrecho, 
La  yedra  significa  al  tierno  adorador; 
Mi  alma  fué  la  yedra  que  se  enlazó  á  tu  pecho; 
La  muerte  entre  tus  brazos  acabará  mi  amor. 

Al  olmo  ñel  se  enlaza  la  yedra  cariñosa. 
El  tronco  idolatrado  cubriendo  de  verdor; 
Ksi  á  tu  dulce  vida,  mi  vida  lastimosa 
Anudan  para  siempre  los  lazos  del  amor. 

Si  al  olmo  le  separan  de  su  sensible  amiga, 
¡El  árbol  y  la  yedra  se  mueren  de  dolor! 
La  ley  que  rompa  el  lazo  que  nuestras  almas  liga, 
Las  despedaza,  ¡ay  triste!  al  desatar  su  amor. 

Tu  corazón  y  el  mió,  luz  bella  de  mis  ojos, 
Para  enlazar  nacieron  su  peregrina  flor: 
Sé,  pues,  la  yedra  amante  que  encubra  los  abrojos 
En  que  florece  solo  el  árbol  de  mi  amor. 

Gregorio  Romero  LARRAñAGA. 

NO  SE  ADMITE. 

Habiéndose  librado  por  la  muerte  un  po- 
bre sastre  de  los  trabajos  y  tormentos  que  pa- 
saba en  este  mundo  con  su  mujer,  que  era 
regañona  y  de  muy  mal  jénio,  fué  á  la  puer- 
ta del  Paraíso.  Pedro  le  preguntó  si  hahia 
estado  en  el  purgatorio. — «No,  contestó  el  sas- 
tre; pero  he  sido  casado. — «Ohl  dijo  Pedro, 
eso  es  lo  mismo;  pasa  adelante. — Apénas  ha- 
bia entrado  el  pobre  sastre,  cuando  se  presen- 
tó un  oidor  gordo  á  la  puerta,  y  dando  fuertes 
resoplidos,  gritó: «Hola,  portero,  abre  esta  puer- 
ta.»— «No  tan  deprisa,  dijo  Pedro,  primero  es 
preciso  saber  si  has  estado  en  el  purgato- 
rio.— «No,  contestó  el  oidor,  pero  eso  no  es 
del  caso,  pues  tú  acabas  de  dejar  entrar  á  ese 
pobre  y  miserable  sastre,  que  tampoco  había 
estado  en  el  purgatorio. — «Pero  habla  sido 
casado,  repuso  Pedro.»— -«Casado,»  esclamó  el 
oidor;  pues  yo  lo  he  sido  dos  veces.» — «Enton- 
ces vuélvete,  le  dijo  Pedro:  en  el  Paraíso  no  se 
pueden  admitir  tontos.» 
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RECÉTA  UTIL  PARA  LOS  IMPRESORES. 

Compocision  de  los  rodillos  que  reemplazan 
hoy  dia  las  balas  de  imprenta. 

Los  cilindros  de  jelatina,  que  de  algunos  a- 
£os  á  esta  parte,  se  han  sustituido  en  las  im- 
prentas á  las  balas  ó  muñecas  de  cuero,  se  ha- 
cen de  la  manera  siguiente: 

Se  ponen  en  remojo  por  algunas  horas,  en 
agua  fria,  ocho  partes  de  cola  fuerte,  y  cuando 
ésta  ha  absorvido  mucha  agua  y  está  bien  hin- 
chada, se  hace  disolver  en  baño  maria,  sin  aña- 
dir agua.  Se  espuma,  se  aparta  el  baso  del 
fuego  y  se  incorporan  con  la  cola  siete  partes 
de  bella  melaza  (miel  colada),  calentada  de 
antemano.  Se  vuelve  á  poner  la  materia  en  el 
baño-maria  y  se  ajita  largo  tiempo  para  hacer 
una  mezcla  exacta.  Se  deja  sobre  el  fuego  cer- 
ca de  media  hora:  después  se  retira,  se  deja 
enfriar  un  poco,  y  se  vacia  la  materia  en  los 
moldes,  en  donde  queda  diez  horas  en  invier- 
no y  mas  largo  tiempo  en  verano. 

En  los  climas  cálidos  la  cantidad  de  mela- 
za disminuye,  á  proporción  del  grado  de  ca- 
lor, y  pueden  reducirse  á  cinco  y  aun  á  tres 
las  partes  que  se  mezclan  á  la  jelatina. — Los 
rodillos  viejos  pueden  refundirse  con  una  11- 
jera  adicciou  de  mezcla. 


QUIEN  MUCHO  ABARCA  POCO  APRIETA. 


NOTICIAS. 


COSTA  RICA. 
La  tebceba  división. — Sin  duda  que  es  un 
magnífico  espectáculo,  que  entusiasma  y  des- 
lumhra la  vista,  uno  de  esos  ejércitos  eu- 
ropeos,tan  brillantemente  uniformados,  tan  dis- 
ciplinados, por  mas  que  á  los  ojos  del  filóso- 
fo se  represente  cuanta  fatalidad  existe  para 
l03  pueblos  eu  el  alistamiesto,  formacioo  y  sos- 


tenimiento de  esas  grandes  falanjes  guerreras! 
¿Pero  será  menos  bello  el  cuadro  que  presen- 
ta uu  millar  de  hombres  que,  ocupados  es- 
clusiyamente  en  sus  honrosas  labores,  oyen  el 
clarín  que  les  llama  en  nombre  de  la  patria, 
arrojan  el  arado,  la  horma,  la  garrocha  ó  el  ser- 
rucho, Y  abandonando  su  modesta  propiedad, 
su  familia  y  cuanto  poseen  y  aman,  empuñan 
el  fusil  y  corren  como  buenos  ciudadanos  á 
defender  su  patria,  para  lidiar,  derramar  sa 
sangre,  sufrir  mil  fatigas  y  privaciones,  y  con- 
cluida la  pelea  volver,  deponer  sus  armas,  a- 
silarse  en  el  .santo  hogar  de  la  familia,  seguir 
sus  honrosas  tareas  ó  cultivar  su  heredad,  sin 
mas  recompensa,  casi,  que  la  conciencia  de 
haber  cumplido  su  deber? — Ohl  el  que  en  esto 
piense  no  recordará  los  brillantes  uniformes, 
las  diestras  evoluciones;  y  ese  pequeño  ejér- 
cito de  artesanos,  labradores  y  propietarios,  ea 
sus  rústicos  trajes,  aparecerá  á  su  vista,  y 
aun  mas  á  su  corazón,  como  el  mejor  de  los 
ejércitos. 

Tal  pensábamos  el  domingo  l",  al  contemplar 
formada  la  3"  división  ,que  salió  en  la  madrugada 
del  2  para  la  campaña.  La  plaza  presentaba  un 
animadísimo  cuadro:  muchas  pobres  y  buenas 
mujeres,  esposas,  madres,  hermanas  ó  hijas, 
contemplaban  con  ojos  llorosos  la  columna 
espedicionaria.  Una  multitud  de  curiosos  tam- 
bién asistían.  Pero  lo  que  mas  contraste  for- 
maba, eran  los  grupos  de  mas  de  cien  deser- 
tores de  Waiker,  cuyo  tipo  es  tan  conocido, 
y  que  asistían  á  la  reunión,  sin  que  nadie  les 
hiciera  la  menor  ofensa,  ni  siquiera  con  la  vis- 
ta, cuando  los  soldados  gritaban  con  coraje: 
¡Viva  Costa  Rica!  ¡Mueran  los  filibusteros! 
— Algunos  de  ellos  solicitaron  incorporarse  en 
las  filas,  para  ir  á  pelear  contra  el  bandido  que 
tanto  les  había  hecho  padecer.  ¡Que  escentri- 
cidad! 

Concluido  el  solemne  juramento  de  bande- 
ras, el  Sr.  Ministro  de  la  guerra  dirrijió  á  la 
tropa  una  líjera  elocución.  Hela  aquí. 

Soldados  I 

«Habéis  prestado  el  juramento  de  lealtad 
á  ese  pabellón  que  es  el  terror  de  vuestros  gra- 
tuitos enemigos:  ellos  lo  son  de  nuestra  pro- 
piedad, de  nuestra  raza,  de  nuestras  costum- 
bres, de  nuestra  relíjion,  de  todo  cuanto  es 
nuestro,  sin  que  nosotros  les  hailámos  infe- 
rido el  menor  agravio.  Es  necesario,  pues, 
que  os  manifestéis  en  el  campo  de  batalla  dig- 
nos hijos  de  Costa-rica,  llenando  el  deber  sa- 
grado que  os  impoQe  ese  juramento.  Imitad 


De  blanco,  amarillo  y  verde, 
De  razo  azul  y  encarnado, 
Su  gran  capelo  ha  compuesto 
El  Doctor  Don  Anastacío, 
Mas  no  cura,  ni  es  filósofo, 
Canonista,  ni  abogado. 
Ni  teólogo;  pero  entiende 
De  las  cinco  ciencias  algo. 
El  capelo  así  lo  índica; 
Es  compuesto  de  retazos. 

J.  Vasconcelos. 
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los  heroicos  hechos  de  vuestros  compañeros, 
para  hacer  comprender  á  esa  turba  de  ban- 
didos, que  si  somos  benignos  con  los  desgra- 
ciados, no  tenemos  mas  que  hierro  y  justi- 
cia inexorable  para  los  que,  sin  título  algu- 
no, sin  conocernos  siquiera,  nos  combaten  por 
arrebatarnos  nuestra  propiedad  y  nuestra  pa- 
tria. 

Es  preciso  que  sepan  que  en  Costa-rica  no 
hay  cobardes,  y  que  todos  sus  hijos  prefieren 
la  muerte  á  la  esclavitud. 

¡Viva  Costa-rica! 

¡Viva  el  Presidente  de  la  República!» 

Mil  gritos  entusiastas  respondieron  á  estos 
vivas,  repitiéndose  por  todos:  «Guerra  y  muer- 
te á  los  filibusteros! 

El  2,  á  las  seis  de  la  mañana,  salió  la  ter- 
cera división.  S.  E.  fué  á  acompañarla  hasta 
algunas  leguas  de  la  capital. — Boletín  oficial. 


NICARAGUA. 
El  Gobierno  de  aquella  República,  ha  nom- 
brado al  Señor  Licenciado  D.  Enrique  Hoyos 
para  Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  del 
Perú,  y  su  representante  en  la  Dieta  hispano- 
americana. 

En  el  Cometa  de  León  correspondiente  al 
1°  de  este  raes,  leemos  lo  que  sigue: 

Aviso  importante. — Con  gran  sorpresa  de 
los  periodistas  de  New  York,  se  ha  visto  sa- 
lir para  Centro- América,  con  dirección  á  San 
Juan  del  Norte,  un  magnífico  buque  de  va- 
por costa  rícense,  en  que  flotaba  la  bandera 
de  dicha  República,  trayendo  á  su  bordo  dos- 
cientos Irlandeses,  para  impedir  los  auxilios 
que  pudieran  llegarle  á  Walker  por  aquella 
via.  Esto  prueba  que  el  Gobierno  de  Costa- 
rica  ha  sabido  conservar  su  punto  de  vanguar- 
dia en  Centro  América,  en  que  le  coloca  el  bo- 
letín oficial  de  esta  República. 

— Las  operaciones  sobre  Rivas  continuaban 
con  grande  actividad.  300  leoneses  habían  sa- 
lido el  dia  l^del  corriente,  para  el  cuartel  je- 
neral,  que  se  hallaba  á  últimas  fechas  ocupan- 
do los  puntos  siguientes: — Las  cuatro  esqui- 
nas, á  cinco  cuadras  al  noreste  de  la  plaza  de 
Rivas:  San  Esteban,  á  seis  cuadras  al  noroes- 
te: La  Puebla,  á  tres  cuadras  al  sur;  y  la 
hacienda  de  Zamora,  á  seis  cuadras  al  sureste. 

La  ocupación  de  la  Puebla  ó  San  Antonio, 
dejaba  á  los  aventureros  sin  medios  de  hacer- 
se de  provisiones. 

A  la  fecha,  la  división  Guatemalteca,  que 
condujeron  los  buques  nacionales  Ascensión 


y  Santiago,  debe  hallarse  incorporada  al  ejér- 
cito Centro-americano. 

En  los  ataques  de  los  dias  22,  23  y  24  las 
fuerzas  Guatemaltecas,  al  mando  del  Jeneral 
Zavalá,  pelearon  incorporadas  con  las  que  fue- 
ron al  asalto  de  la  plaza,  y  tuvieron  la  pérdi- 
da de  cinco  muertos  y  ocho  heridos.  Entre 
los  primeros  se  cuenta  el  teniente  Don  Vicen- 
te Jerez  y  el  Alférez  Don  Julián  Leal.  La  pér- 
dida total  de  las  fuerzas  centro-americanas  as- 
ciende á  140  hombres,  entre  muertos,  heridos 
y  dispersos. 

SAN  SALVADOR. 
El  viérnes  3  del  corriente,  había  llegado  á 
Cojutepeque  el  Jeneral  Barrios;  y  después  de 
dar  cuenta  del  resultado  de  su  misión  acerca 
del  Gobierno  de  Guatemala,  salió  para  San  Mi- 
guel, á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  Salva- 
doreñas que  marchan  á  Nicaragua.  Se  conser- 
va inalterable  tranquilidad  pública  en  todo  el 
Estado. 

El  dia  9  deben  haberse  embarcado  en  la 
Union  mil  Salvadoreños,  é  inmediatamente 
después  habrá  marchado  con  otros  tantos  el 
Jeneral  Barrios,  que  va  mandando  aquellas 
tropas. 


NATURAL  DE  AUSTRIA, 
Fabricante,  compositor  y  afinador  de  toda 
clase  de  pianos,  órganos,  acordíones,  cajas  de 
música,  y  demás  clases  de  instrumentos,  aun 
los  mas  complicados;  garantiza  cualquiera  de 
sus  trabajos  por  un  largo  tiempo. — Acaba  de 
llegar  á  esta  Capital,  y  tiene  el  honor  de  ofre- 
cer sus  servicios  á  todas  las  personas  que  gus- 
ten ocuparlo,  así  dentro,  como  fuera  de  la 
misma  ciudad.  Vive  en  la  casa  número  12, 
calle  de  la  Libertad,  esquina  a  la  par  de  la  del 
correo  viejo. 


En  la  Villa  de  Escuintia,  se  vende  la  casa 
que  se  halla  situada  al  lado  izquierdo  del  cor- 
rejimiento,  frente  á  la  puerta  principal  de  la 
Parroquia  de  dicha_ Villa.  Consta  de  80  va- 
ras de  fondo  y  30  de  frente:  acaba  de  cons- 
truirse, y  las  paredes  son  todas  de  ladrillo, 
lo  mismo  que  la  madera  de  cedro  y  de  cao- 
ba. Sobre  el  precio  y  demás  condiciones,  !>;• 
Juan  de  Dios  Menendez  informará. 


SÉTIMO  1€2S, 
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NICARAGUA  Y  EL  PORVENIR. 

Las  últimas  noticias  recibidas  del  teatro  de 
la  guerra  no  pueden  ser  mas  favorables  á  la 
causa  pública.  A  no  dudarlo,  la  situación  de 
Waiker,  y  los  suyos  toca  en  el  desenlace  tra 
jico  de  la  empresa  temeraria  á  que  lo  arro- 
jaron sus  desaciertos,  dándole  resultados  muy 
diferentes  de  los  que  se  imajinaba  en  sus  sue- 
ños de  ambición  y  conquista.  Estos  sueños  de 
glorias  é  ilusiones  se  desvanecieron,  y  en  su 
lugar  entran  las  espantosas  pesadillas,  cuyos 
horrores  no  se  deshacen  con  la  vuelta  de  la 
razón  á  las  realidades  de  la  vida.  Por  el  con- 
trario, ella  está  haciendo  ver  al  atrevido  fili- 
bustero, el  hondo  abismo  á  que  su  ceguedad 
le  ha  conducido,  y  las  amargas  defecciones  de 
unos  camaradas  que  le  abandonan  en  el  ^'or- 
te,  en  California  y  en  su  campo  mismo,  dejao- 
dole  enfrente  de  los  ojos  el  desengaño  del 
patíbulo.  Rodeado  por  todas  partes  en  el  últi- 
mo refujio  que  se  procuró  en  Rivas,  no  ten- 
drá medios  de  escaparse  sinó  haciendo  un  es- 
fuerzo desesperado,  ó  empleando  la  astucia 
para  acojerse  á  la  protección  ofrecida  por  el 
comandante  Davis,  cuyas  últimas  comunicacio- 
nes al  Sr.  Mora,  se  refieren  á  este  objeto.  Las- 
timoso sería  que  un  hombre  tan  temerario  co- 
mo Waiker  se  escapase  al  fiu  del  alcance  de 
la  justicia;  y  decimos  lastimoso,  no  porque  de- 
seemos su  muerte  por  el  simple  espíritu  de 
venganza,  que  se  tiene  bien  merecida  un 
bandido  osado  que  no  hay  un  esceso  con  que 
no  nos  baya  insultado.  Lo  sentiríamos  por- 
que, mientras  Waiker  viva,  le  creemos  peli- 
groso para  la  tranquilidad  de  estos  países,  re- 
tirándose á  una  república  donde  bulle  el  es- 
píritu de  empresas  atrevidas  de  anexión,  no 


obstante  el  descrédito  político  y  militar  que 
su  conducta  le  ha  merecido  entre  sus  paisa- 
nos mismos. 
La  guerra  toca,  pues,  á  su  fin. 
Mas  no  es  ciertamente  la  noticia  de  nues- 
tro último  triunfo  lo  que  por  ahora  preocupa 
mas  nuestro  ánimo,  naturalmente  iuteresado 
en  el  porvenir  de  Centro-América.  Preocúpa- 
mos  de  preferencia  el  porvenir  de  Nicaragua, 
en  el  estado  de  animosidad  en  que  se  encuen- 
tra aquella  República  y  la  situación  de  odio 
irreconciliable  á  que  los  partidos  han  llega- 
do en  un  país  donde  se  comenzó  á  di\idir  la 
opinión  por  la  diferencia  de  principios,  lo  que 
produjo  la  guerra  civil:  ésta  el  odio  entre  las 
familias;  y  el  ódio  entre  las  familias,  el  odio 
individual.  ¿Qué  partido  tomar  con  un  país 
cuyo  estado  de  revolución  permanente  afecta 
no  solo  la  tranquilidad  de  las  Repúblicas  con- 
vecinas, sino  la  independencia  entera  de  todo 
Centro- América,  y  aun  acaso,  de  toda  la  Amé- 
rica española? — Este  es  un  problema  difícil  de 
resolverse,  y  á  que  es  necesario,  necesarísimo, 
sin  embargo,  encontrarle  la  solución,  salvo 
querer  esponerse  de  nuevo  á  la  perspectiva  de 
una  segunda  guerra  de  independencia,  en  que 
no  siempre  es  seguro  contar  coa  que  la  victo- 
ria esté  al  lado  de  la  justicia. 

Ya  suponemos  hechas  las  elecciones,  suspen- 
sas por  la  guerra,  y  que  el  nuevo  presidente 
esté  nombrado.  ¿Quién  es  éste? — Un  demó- 
crata, responde  el  escrutinio. — ¡Luegíf  la  guer- 
ra! contéstala  opinión — No  es  pues  un  demócra- 
ta, es  un  lejitimista. — Tanto  peor;¡abajoI  /aba- 
jo/ contesta  el  bando  opuesto. — He  aquí  la  ló- 
jica  nicara^iü  >nse,  ciáudoDos  siempre  por  con- 
secuencia la  revolución. 

Y  ciertamente  que  un  país  tal  como  éste  no 
merece  vivir  por  sí,  como  no  vive,  ni  es  due- 
ño y  señor  de  sus  acciones,  un  loco,  fatuo  ó 
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mentecato,  á  quien  las  leyes  disponen  que  se 
le  nombre  un  curador  para  que  arredile  sus  ac- 
ciones, y  administre  su  fortuna,  a  fin  de  que 
no  se  arruine  y  caiga  en  la  miseria,  ó  lo  que 
es  peor,  en  poder  de  algún  ambicioso  que  se 
lo  absorva,  encontrando  una  situación  tan  lla- 
mada por  sí  misma,  á  consumirse  y  anular- 
se, como  se  consume  y  anula  todo  paissumer- 
jido  en  una  revolución  constante,  y  cu}X)s  in- 
dividuos no  tienen  por  mira  (haciendo  las  de- 
bidas escepcioues)  mas  que  vivir  de  la  satis- 
facción de  las  venganzas  que  les  proporciona 
la  guerra. 

ÍJna  existencia  de  esta  naturaleza,  es,  á  no 
dudarlo,  una  existencia  peligrosa  para  todos  los 
demás  paises  que  por  razones  jeográficas  se 
afectan  inmediatamente  de  los  peligros  que  un 
estado,  tal  como  el  de  Nicaragua,  puede  acar- 
rear, como  está  acarreando  á  sus  hermanos. 
La  Rusia,  el  Austria  y  la  Prusia  tuvieron  me- 
nos razones  quizá  para  dividirse  á  la  Polonia: 
La  Inglaterra  y  la  Francia,  muchas  menos  sin 
duda,  para  dictar  una  política  mas  suave  al 
Rey  de  Ñapóles. 

Y  no  entiendan,  los  Nicaragüenses,  ni  los 
otros  que  leyeren  estas  lijeras  reflexiones,  que 
porque  hacemos  estos  recuerdos  históricos,  es 
nuestro  ánimo  apuntar  la  idea  de  dividir 
tin  territorio  que  ni  necesitamos,  ni  que- 
remos. Tal  idea  sería  una  defección  de  la  po- 
lítica de*  que  en  el  estado  actual  de  cosas  se 
está  dando  una  prueba  contraria.  Libertar,  pa- 
ra dividirse  en  seguida,  seria  una  traición  á 
la  lealtad  y  sinceridad  con  que  todos  nuestros 
gobiernos  defienden  hoy  la  integridad  de  Ni- 
caragua; pero  sí  creemos  que  es  necesario  pen 
sar  mucho  en  el  futuro  de  aquel  pais,  así  co- 
mo que  Nicaragua  piense  en  sí  misma,  no  sea 
que  por  no  preveer  los  sucesos  que  prepara  el 
porvenir,  ó  Nicaragua  nos  arrastre  en  su  rui- 
na, ó  ella  misma  se  precipite  antes  de  tiempo 
en  el  abismo  que  se  prepara  con  sus  odios  in- 
testinos.— M.  M. 


«  MIEDABES. 


I. 

En  el  fondo  de  un  bosque  encantador,  se 
alzaba  una  vieja  encina,  cuyas  frondosas  ramas 
formaban  á  su  pié  la  fiescura  de  su  sombra. 


Sobre  una  desús  ramas  se  veian  posadas  dos 
palomas,  que  alargando  y  retirando  con  gracia 
su  cuello,  se  requebraban  con  ternura,  y  cuyos 
picos  cruzados  respiraban  dulcemente  con  a- 
mor. 

En  el  lijero  ruido  de  sus  alas,  en  la  precipi- 
tación de  su  hálito,  en  la  viveza  de  sus  miradas 
y  en  el  estremecimiento  de  todo  el  cuerpo,  se  co- 
nocía fácilmente  que  el  sentimiento  del  placer 
recorría  por  sus  venas. 

Al  pié  de  la  encina  se  hallaba  una  choza  for- 
mada de  arbustos  mas  humildes,  que  constituía 
con  su  vecina  un  gracioso  maridaje,  variado 
con  los  mil  colores  de  sus  odoríficas  flores.  Al 
pasar  bajo  aquella  bóveda  embalsamada,  de- 
teníase un  instante  el  Aire  movible,  como  pa- 
ra respirar  aquel  suave  olor  y  cargar  de  él  sus 
lijeras  alas. 

Bajo  aquella  choza  se  hallaba  sentada  una 
doncella-de  celestiales  formas:  á  sus  pies  se  in- 
clinaba un  jóven  que  la  contemplaba  en  un 
arrebatador  éxtasis. 

Y  los  ojos  de  los  dos  amantes  se  encontraban 
y  se  trasmitían  alguna  cosa  que  habían  saca- 
do del  fondo  de  su  alma. 

Y  sus  manos,  colocadas  la  una  en  la  otra,  se 
estremecían  de  amor. 

Y  sus  labios  entreabiertos  y  trémulos  deja- 
ban escapar  un  soplo  ardiente;  y  la  boca  de  la 
jóven  aspiraba  el  soplo  de  la  de  su  amante,  y 
la  boca  del  jóven  el  de  su  amada;  y  sus  pe- 
chos, henchidos  por  aquel  soplo  de  amor,  se 
estremecían  y  sus  corazones  palpitaban  con 
una  emoción  indecible. 

No  se  hablaban  ¿Qué  lengua  hubiera  po- 
dida espresar  lo  que  pasaba  entonces  en  la  pro- 
fundidad de  su  existencia?  ¿Qué  palabra  hu- 
biera equivalido  á  la  espresion  de  sus  miradas? 

Y  permanecían  allí  inmóviles  y  volaban  los 
instantes  y  pasaban  las  horas,  y  no  lo  cono- 
cían. Hubieran  permanecido  así  durante  siglos, 
y  estos  siglos  no  hubieran  sido  para  ellos  si 
no  un  momento  imperceptible. 

Pero,  sin  hablarse,  sus  corazones  se  juraban 
una  eterna  constancia;  y  si  hubiese  sido  pre- 
ciso sangre  para  sellar  aquel  juramento  de  amor, 
su  sangre  hubiera  corrido. 

Las  dos  palomas  colocadas  sobre  su  cabeza 
jurábanse  también  constancia  eterna,  y  las  do» 
palomas  jamas  cesaron  de  amarse. 

Un  día  un  cazador  cruel  mató  una  de  ellas; 
la  otra  agotó  sus  fuerzas  en  dolorosos  jemidos: 
después,  doblando  su  cuello  bajo  su  ala,  aguar- 
I  do  sobre  la  rama  de  ua  árbol  solitario  a  que 
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el  inilaDO  viniese  á  arrebatarla  y  devorarla. 

¿Serán  los  dos  amantes  menos  fieles  que  las 
dos  palomas? 

Si  la  constancia  es  hermosa,  el  corazón  del 
hombre  debe  poseerla  en  grado  sublime,  por- 
que es  mas  pérfecto  que  el  de  los  pájaros  y  las 
aves  que  pueblan  los  aires. 

II. 

Un  año  mas  tarde  un  joven  estrechaba  en 
sus  brazos  á  una  joven  ruborizada  de  placer. 

Los  labios  de  los  amantes  se  encontraron,  se 
confundió  su  aliento,  todo  su  cuerpo  se  estre- 
meció de  felicidad. 

Era  el  mismo  hombre  cuyo  amor  se  estasia- 
ba  en  otro  tiempo  bajo  la  florida  choza,  al  pié 
de  la  copuda  encina;  empero,  la  joven  no  era 
la  misma. 

La  de  la  choza  entraba  entonces  en  nn  salón, 
resplandeciente  con  el  brillo  de  los  espejos  y  las 
luces  de  las  doradas  arañas,  y  lleno  de  un  tor- 
rente de  voluptuosa  armonía. 

Brillante  de  gracia  y  amor,  se  adelantaba  con 
el  brazo  alrededor  del  brazo  de  un  joven  que  la 
contemplaba  con  ansiosos  ojos. 

Después,  mezclándose  en  las  oleadas  apiña- 
das de  una  juventud  que  se  ajitaba  y  detenia, 
daba  vueltas,  se  mecia  cadenciosamente  y  se 
abandonaba  á  las  mil  emociones  que  tenia  a- 
quel  lugar;  y  cuando  sus  pies  cesaron  de  to- 
car regularmente  y  con  cadencia  las  mullidas 
alfombras,  y  la  armonía  suspendió  sus  compa- 
ses, su  conductor,  apretando  su  mano  y  echán- 
dola una  mirada  suplicante  sobre  sus  ojos,  in- 
clinó la  cabeza  y  deslizó  en  su  oído  una  pala- 
bra de  amor. 

A  aquella  palabra  la  joven  sintió  turbarse 
su  corazón:  sus  mejillas  se  cubrieron  con  la 
púrpura  del  pudor,  y  sus  rodillas  temblaron, 
como  si  hubiera  sido  la  primera  vez  que  el  há- 
lito del  amor  pasase  sobre  su  alma. 

No  respondió  con  palabras  á  las  palabras  del 
joven,  sino  con  una  mirada  de  sus  ojos. 

El  jóven  la  comprendió  y  se  estremeció  de 
alegría. 

El  primer  amor  de  la  jóven,  con  el  jóven  de 
la  choza  cercana  á  la  encina,  habla  durado  seis 
meses. 

El  segundo  duró  la  mitad  ménos. 

El  tercero  menos  todavía. 

El  sesto,  no  mas  tiempo  del  que  necesitó  Dios 
para  crear  e!  mundo. 

Después,  el  corazón  fatigado  descansó:  no  vol- 
vió á  sentirlo  mas. 


Pero  entonces  fué  cuando  su  boca  le  espresó 
mejor. 

Y  ved  aquí  por  qué  los  dos  engañaron  á  otros 
amantes  crédulos:  el  jóven  á  candorosas  don- 
cellas,cuya  alma  comenzaba  á  abrirse  á  los  pri- 
meros rayos  de  un  nuevo  sol;  la  jóven  á  hom- 
bres novicios,  cuyo  corazón  no  habla  aprendido 
en  el  amor  el  arte  de  no  amar. 

El  único  sentimiento  del  jóven  no  era  mas 
que  una  necesidad  de  placer. 

El  de  la  joven,  una  necesidad  de  vanidad. 

Sus  corazones  estaban  tan  vacíos  el  uno  co- 
mo el  otro. 

Esto  es  lo  que  duró  la  eternidad  de  su  cons- 
tancia. 

Jóvenes  quejarais  amor  siempre.  ¡Fiaos  de 
la  constancia! 

En  amor,  como  en  muchas  cosas  del  mundo, 
no  hay  ni  siempre  ni  jamás. 

 ==CS«'St=  • 

A  M.  Li.... 

Eres,  niña  graciosa,  tan  candida  y  pura 
Como  ánjel  del  cielo,  cual  flor  del  Edén; 
Tu  dulce  sonrisa  presajia  ventura. 
Tu  seno  es  morada  del  casto  placer. 

El  mundo  una  senda  te  ofrece  de  flores, 
Por  ella  caminas  sin  duelos  ni  afán: 
Tú  ignoras  que  existen  intensos  dolores, 
Ni  sabes  ¡oh  niñal  lo  que  es  un  pesar. 

Anjélicos  sueños  tu  mente  atesora, 
¡Ensueños  hermosos  de  dicha,  de  amor; 

Y  miras  la  tierra  doquier  seductora 
Juzgándola  en  ellos  dichosa  mansión! 

Tal  vez  habrás  visto,  mujer  candorosa, 
Un  ánjel  divino  por  ellos  cruzar. 
Que  al  verte  detuvo  su  marcha  radiosa 

Y  estática  oíste  su  voz  celestial. 

Entonces  ¡oh  vírjen!  de  gozo  inundado 
Tu  pecho  sentiste  con  fuerza  latir; 
¿Y  á  ese  ánjel  no  suenas  después  á  tu  lado 
Haciendo  tu  vida  muy  grata  y  feliz?... 

¡Cuánto  eres  dichosa  con  sueños  tan  bellos 
Que  nunca  han  turbado  tu  Cándida  paz, 

Y  alia  en  lontananza  cuan  puros  destellos, 
Con  majico  encanto  verás  fulgurar! 

Mas  ¡ay!  nunca  intentes  alzar  ese  velo 
Que  oculta  á  tus  ojos  la  negra  verdad; 
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Y  sabe  que  acaso  no  logre  tu  anhelo, 
Tus  célicos  sueños  al  fin  realizar. 

Mujeres  ha  habido,  cual  tí,  candorosas, 
Que  el  mundo  miraron  tras  grata  ilusión; 
Buscando  la  dicha  corrieron  gozosas 

Y  solo  encontraron  tormento  y  dolor. 

En  vano  afanosas  de  nuevo  quisieron 
Hallar  la  inocencia,  la  calma  gozar: 

Y  entonces  bien  tarde,  mujer,  conocieron 
Que  si  esto  se  pierde  no  se  halla  jamas. 

Ahora  eres  hermosa,  feliz,  inocente; 
Tan  nítida  y  pura  como  es  el  querub; 
Circunda  por  esto  á  tu  Cándida  frente 
La  mística  aureola  que  da  la  virtud. 

Empero,  al  instante  que  sienta  tu  pecho 
La  ráfaga  ardiente  que  llaman  amor. 
Verás  ese  prisma  brillante  deshecho 
Cual  ténues  vapores  que  el  viento  llevó. 

No  cambies,  bello  ánjel,  tu  calma  dichosa, 
Que  hasta  ahora  no  inquietan  pesares  de  ayer, 
.  Por  esa  ventura  liviana,  engañosa. 
Que  llena  la  vida  de  duelo  y  de  hiel. 

Sus  falsos  halagos  y  encanto  resiste. 
Por  mas  que  os  deslumbre  su  vivo  esplendor: 
Con  gratos  colores  amor  se  reviste, 

Y  así  su  veneno  /ayl  siempre  ocultó. 

No  bien  en  tu  pecho  su  fuego  se  encienda 
Abismos  horrendos  verás  á  tus  pies; 
Verás  desgarrarse  tu  candida  venda, 
Verás  disiparse  cual  niebla  el  placer. 

Tu  faz  ruborosa,  que  dulce  embelesa, 
Que  plácida  ostenta  su  hermoso  carmin. 
Marcada  se  viera  por  cruda  tristeza, 
Marchitos  tus  ojos  dejára  el  sufrir. 

De  pena  y  zozobra  amor  es  la  fuente; 
Quien  bebe  sus  águas,  perdió  la  quietud: 
Jamás  os  incite  su  clara  corriente; 
A'  oír  su  murmullo,  retírate  tú.... 

Prosigue  adelante,  por  ese  camino 
Do  abrojos  no  encuentra  tu  albísimo  pié, 
Donde  hay  lindas  flores  sin  un  torbellino 
Que  pueda  alejarlas  de  tí  ¡oh  mujeri 

Que  sigan,  que  sigan  tus  májicos  sueños, 

Y  nunca  procures  jay  no!  despertar: 
Tus  tiernos  abriles,  son  niña,  risueños, 
No  anheles  mas  dicha,  ni  esperes  ya  mas. 


El  mundo  te  brinda  placer  y  hermosura. 
Porque  aun  atesoras  modesto  candor. 
¡Consérvalo  siempre,  que  así  la  ventura 
Irá  de  tus  dias  tranquilos  en  pos! 

Prolonga  esos  dias  de  calma  y  bonanza, 
Tus  dias  serenos  de  gozo  y  solaz: 
Que  tu  alma  conserve  su  dulce  esperanza 
Y  siempre  dichosa  tu  vida  sera. 

F.  G.  Campos. 


CONFERENCIA  4.» 

Presente  y  poi'venir  del  mundo. 

El  rey  Vapor  y  la  reina  Mecánica  estien- 
den y  propagan  maravillosamente  sus  conquis- 
tas, ayudándose  mutuamente  y  conspirando 
de  consuno  á  un  objeto  común,  al  de  la  do- 
minación universal.  Así,  mientras  el  rey  Vapor, 
señor  de  los  caminos  de  hierro,  logra  llevar  por 
ellos  la  correspondencia  pública,  haciendo  es- 
cusados  é  inútiles  los  hombres  que  la  condu- 
cían y  los  caballos  que  la  ayudaban;  la  rei- 
na Mecánica  inventa  los  telégrafos  eléctricos, 
suprimiendo  los  correos  de  gabinete  y  los  ca- 
ballos de  que  se  servían.  Mientras  el  autócra- 
ta de  la  industria  hila  y  teje,  hace  papel  y  le 
imprime,  recoje  las  cosechas  y  muele  el  grano, 
y  se  hace  servir  de  todas  las  artes  con  un  a- 
horro  de  brazos  inconcebible;  su  compañera 
de  trono  la  reina  Mecánica  emplea  un  aparato 
injeníoso,  por  medio  del  cual  se  hacen  todas 
las  operaciones  aritméticas,  sin  el  socorro  de 
la  intelijencia;  y  dentro  de  poco  cada  minis- 
terio, con  el  auxilio  de  uno  de  estos  aparatos 
mecánicos,  podrá  reemplazar  á  sus  erapleadoji. 
con  otras  tantas  maquinitas  al  vapor. 

Tirabeque. ^E&o  que  sería  bueno,  señor  D. 
Majin,  no  querrá  Dios  que  suceda,  y  por  raí 
hábito  que  en  ninguna  parte  del  mundo,  sería 
tan  útil  esa  reforma  como^en  España. 

Don  Majin. — Pues  bien,  allá  iremos  llegan- 
do. Entre  tanto  la  Mecánica  y  el  Vapor  mar- 
chan rápidamente  hacia  la  conquista  del  mun- 
do industrial,  y  acabarán  por  conquistarle.  Yo 
no  sé  cuando  esto  se  verificará;  pero  es  lo  cier- 
to que,  al  cabo  de  un  tiempo  dado,  el  mundo 
marítimo  y  el  mundo  terrestre,  se  verán  cru- 
zados de  barcos  de  >^por  y  de  caminos  de  híer- 
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ro,  y  no  habrá  nada,  hasta  la  ropa  de  vestir, 
que  no  se  haga  á  la  Mecánica  y  ai  Vapor. 

Cuando  esto  suceda,  que  sucederá  algún  dia 
al  paso  que  marcha  la  industria,  ¿qué  se  hará 
de  los  bueyes,  y  de  los  caballos,  y  de  las  de- 
mas  bestias  de  que  ahora  se  sirven  los  hombres? 
Bien  que  esto  es  lo  que  menos  importa,  por- 
que los  unos  se  podrán  volver  á  los  bosques 
como  en  los  tiempos  de  la  creación,  y  los  otros 
podrémos  disecarlos  y  destinarlos  á  los  mu- 
seos de  historia  natural;  y  los  jóvenes  que  lo 
sean  dentro  de  un  siglo,  oirán  de  boca  de  los 
profesores  de  zoolojia:  «este  cuadrúpedo  es  el 
caballo  de  los  antiguos  (equus),  al  cual  hacian 
servir  para  diferentes  usos  de  la  vida,  como 
para  cabalgar  sobre  él,  para  conducir  unas  má- 
quinas muy  pesadas  y*muy  toscas  que  llama- 
ban carros  (currus),  y  para  otros  infinitos  me- 
nesteres, que  exijiaen  aquellos  tiempos  la  in- 
fancia de  la  industria;  cuyos  animales,  y  lo 
demás  queirémos  examinando,  se  hicieron  inú- 
tiles desde  que  la  Mecánica  y  el  Vapor  se  di- 
vidieron el  imperio  del  mundo. 

En  cuanto  á  los  hombres,  quedarán  mejor, 
porque  en  el  momento  que  el  Vapor  domine 
completamente  un  pais,  todos  sus  habitantes 
vivirán  de  rentas  propias,  lo  cual  será  una  fe- 
licidad. 

Tirabeque. — ¿Y  cómo  ha  de  poder  ser  eso, 
hermano  Don  Majin. 

Don  Majin. — ¿Cómo?  Por  un  procedimien- 
to bien  sencillo:  porque  todo  el  que  no  ten- 
ga rentas  propias  emigrará  ó  se  morirá  de  ham- 
bre. (Tirabeque  se  sonríe  y  hace  un  signo  de 
cabeza,  como  quien  dice:  tiene  razón.) 

Por  decentado  los  hombres  sobrantes  de  Eu- 
ropa van  emigrando  ya  á  bandadas  á  todas 
]b3  partes  del  mundo.  Los  irlandeses  se  comen 
los  codos  de  hambre,  y  van  donde  pueden. 
Los  ingleses  se  salen  de  madre  y  desaguan  en 
la  India  ó  en  la  China.  Los  franceses,  y  los  a- 
lenaanes,  y  los  suizos,  se  van  en  caravanas  á 
la  Arjelia  ó  á  la  América  del  norte,  ó  á  las 
márjenes  del  Misissipí,  ó  á  la  antigua  rejencia 
berberisca,  ó  á  aumentar  la  población  de  Te- 
jas, que  en  el  año  de  1834,  contaba  cuarenta 
mil  almas,  y  en  el  de  1854  no  bajaba  de  cuatro- 
cientas cincuenta  mil.  Y  en  cuanto  á  los  es- 
pañoles, lo  que  estraño  es  que  no  háyamos 
emigrado  ya  todos;  aquí  no  por  sobra  de  hom- 
bres, sino  precisamente  por  falta  de  ellos,  que 
es  una  honrosa  escepcion. 

Lo  cierto  es  que  el  mundo  nuevo  se  traslada 
al  viejO;  que  poblaciones  enteras  dejan  boy  su 


patria  y  sus  hogares,  por  ir  á  buscarse  una 
existencia  nueva  en  las  soledades  profundas  de 
lá  América  ó  en  las  rejiones  aun  no  bien  co- 
nocidas de  la  Oeeania.  Y  lo  que  es  mas,  exis- 
ten una  porción  de  empresas  y  compañias  de 
especuladores  para  la  conducción  de  emigra- 
dos de  Europa,  los  cuales  por  cierto  no  lo  sue- 
len pasar  muy  bien  en  el  camino,  pues  no  ha- 
ce mucho  que  el  navio  Frad  Ferry,  pertene- 
ciente al  puerto  de  Amberes  y  destinado  á  con- 
ducir emigrados,  llevó  por  espacio  de  diez  dias 
su  triste  población  sin  tener  un  pedazo  depaa 
que  darle,  y  sino  hubiera  tenido  la  suerte  de 
encontrar  al  buque  Stephanie  de  Hamburgo 
que  le  socorrió,  habria  tenido  lugar  á  bordo 
una  de  aquellas  escenas  terribles  y  horroro- 
sas de  la  historia  de  la  marina. 

Tirabeque — Esos  hombres,  Señor  Don  Ma- 
jin, y  usted  perdone,  pienso  yo  que  mas  emi- 
grarán por  gusto  y  por  gana  de  buréo  que  no 
por  necesidad;-  porque  si  ellos  quisieran  ocu- 
pación en  que  ganar  un  pedazo  de  pan,  no 
les  faltaría,  y  cuando  otra  no  tuvieran,  ahí 
están  las  minas  del  carbón  de  piedra,  del  cual 
se  hace  el  vapor  según  tengo  entendido,  y  son 
minas  en  que  se  emplea  mucha  jente. 

Don  Majin. — En  primer  lugar.  Tirabeque 
hermano,  ni  las  minas  de  carbón  de  piedra  ni 
todas  las  minas  juntas,  bastan  para  dar  ocu- 
pación á  la  diezmilésima  parte  del  sobrante  de 
las  clases  obreras  que  el  señor  Vapor  va  de- 
jando. Y  en  segundo  lugar,  que  hasta  ese  re- 
curso creo  yo  que  vá  á  faltar  muy  pronto.  Por- 
que el  trono  del  Vapor  está  vacilante  y  ame- 
naza hundirse.  Sí,  hermano  Tirabeque,  y  ésta 
es  otra  de  las  grandes  novedades  que  tengo 
qué  anunciarte  hoy.  ¡El  imperio  del  Vapor,  de 
ese  dominador  universal  de  la  industria,  de  ese 
jigante,  de  ese  coloso  del  siglo,  se  va  á  des- 
plomarl  ¡Y  un  soplo,  Pelegrin,  un  soplo  vá  á 
bastar  á  derribarle! 

Tirabeque. —  ¿Será  posible  eso,  señor  Don 
Majin?  ¿Y  qué  será  entonces  de  doña  Mecáni- 
cal  ¿Se  hundirá  también?  . 

Don  Majin. — Al  contrario,  doña  Me^^^a 
se  casará  de  segundas  nupcias  con  el  monarca 
vencedor,  y  se  rejuvenecerá  y  florecerá  y  pros- 
perará mas,  al  paso  que  quedarán  mas  hom- 
bres sobrantes,  que  se  comerán  unos  á  otros, 
á  falta  de  otra  ocupación. 

Este  nuevo  rey,  este  monarca  poderoso  que 
habrá  de  levantar  su  imperio  sobre  las  ruinas 
del  Vapor  hoy  tan  pujante;  este  nuevo  aspi- 
rante al  trono  industrial  del  mundo,  y  que  11«- 
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va  sus  preteusiones  ea  buen  estado  y  con  es- 
peranzas de  ceñirse  la  corona,  sin  acudir  ni  á 
negociaciones  di[jlümaticas,  ni  h  intrigas  pa- 
laciegas, ni  a  pronunciamientos:  este  rival  te- 
mible, que  ha  de  bacer  tantos  ricos  y  tantos 
miserables  en  el  mundo...  es  el  Aire.  Tan  pron- 
to como  se  perfeccionen  los  ensayos  que  con 
la  presión  del  aire  se  están  haciendo,  esta 
nueva  fuerza  motriz  reemplazará  de  seguro  al 
Vapor,  y  le  destronára,  por  la  sencilla  razón 
de  ser  mas  abundante  y  mas  barata,  tan  ba- 
rata y  tan  abundante,  como  que  no  cuesta  na- 
da, y  lo  hay  en  todas  partes,  y  no  falta  nun- 
ca, ni  necesita  de  laboreo  ni  de  trasportes,  con 
lo  cual  aun  los  hombres  que  se  empleaban  en 
la  estraccion  y  acarreo  de  carbón  de  piedra, 
serán  otros  tantos  sobrantes  que  añadir  al  in- 
menso catálogo  de  los  cesantes  de  la  industria 
del  siglo. 

Pues  bien;  cuando  el  Aire  y  la  Mecánica, 
sean  los  señores  del  mundo;  cuando  los  hom- 
bres que  ahora  emigran  al  Africa  y  á  la  Amé- 
rica en  busca  de  trabajo  y  ocupación,  vean  al 
Aire  y  á  la  Mecánica  invadir  aquellas  rejio- 
nes  y  sentar  en  ellas  su  trono,  lo  cual  sucede- 
rá dentro  de  50,  ó  de  100  ó  de  200  años,  no 
sé  cuando,  pero  sucederá  siguiendo  el  mundo 
industrial  la  marcha  que  lleva,  ¿qué  será  en- 
tonces de  aquellos  hombres?  ¿Qué  se  hará  de  la 
humanidad  sobrante?  ¿Y  cuál  será  el  porve- 
nir del  mundo? 

Afortunadamente  los  recursos  del  talento  hu- 
mano, son  inmensos  é  inagotables.  Entonces 
se  levantará  un  jénio,  que  dirá:  ¿Y  por  qué 
se  hau  de  fabricar  mas  medias  y  mas  guan- 
tes que  manos  y  piernas  hay  que  los  puedan 
llevar? — ¿Para  qué  imprimir  en  un  dia  mas 
libros  que  los  que  los  hombres  pueden  léer  en 
diez  años?  ¿Y  esos  caballos  y  esos  bueyes  que 
vemos  empajados  en  los  museos  de  historia 
natural,  ó  que  andan  errantes  por  los  bosques 
y  desiertos,  no  podrian  ser  domesticados,  co- 
mo dice  la  historia  que  lo  estuvieron  antigua- 
mente, y  unciéndolos  á  los  carros  y  á  los  ara- 
dos y  otras  máquinas,  servir  á  los  hombres 
para  las  labores  de  agricultura  y  para  otros 
infinitos  usos?  ¿No  seria  este  un  medio  de  dar 
ocupación  á  tantos  brazos  ociosos,  y  á  este  so- 
brante de  humanidad  que  nos  atosiga  y  a- 
hoga.'' 

Este  reformador  de  la  sociedad  sería  tenido 
al  pronto  por  un  soñador  ó  un  desjuiciado,  y 
se  le  encerraría  en  una  casa  de  locos,  que  en 
aqviellüs  tiempos  veoideros  es  de  creer  que  ha- 


brá  muchas,  porque  el  hambre  trastorna  gran- 
demente las  facultades  intelectuales,  y  el  Va- 
por y  la  Mecánica  han  de  acabar  por  dar  mu- 
chas hambres.  Después  se  meditaría  un  poco 
este  plan,  y  ya  no  parecería  tan  estravagante. 
Luego  se  pensaría  mas  en  él,  y  quien  sabe  si 
se  diría:  verdaderamente  que  este  hombre  no 
va  del  todo  descaminado;  porque  al  fin  la  re- 
forma es  humanitaria,  y  de  esta  manera  se  pue- 
de subvenir  á  las  necesidades  de  una  infinidad 
de  desgraciados,  que  tendrán  ocupación,  y  ga- 
narán un  jornal  honradamente,  y  acaso  en  ello 
aventajará  mucho  la  sociedad. 

Y  podría  muy  bien  llegar  el  caso  de  que  á 
aquel  hombre  le  sacarán  déla  casa  de  demen- 
tes para  hacerle  ministro,  que  según  las  ideas 
de  los  tiempos  así  pasaa  los  hombres  por  sa- 
bios ó  por  locos.  Y  siendo  ya  ministro,  empe- 
zaría á  valerse  de  hombres  en  lugar  de  má- 
quinas; y  á  esto  lo  llamarían  progreso,  y  á 
él  le  mirarían  como  un  bienhechor  de  la  hu- 
manidad, y  le  levantarían  estátuas  en  los  pue- 
blos. Que  el  mundo,  ha  dicho  un  escritor  es- 
piritual, marcha  al  rededor  de  un  círculo,  y  me' 
inclino  á  creer  que  lleva  razón.  Las  decora- 
ciones del  teatro  social  que  se  retiran  por  vie- 
jas, si  al  cabo  de  algún  tiempo  que  no  se  han 
visto,  se  retocan  y  se  vuelven  á  presentar  en 
el  escenario,  pasan  por  nuevas  y  son  aplau- 
didas. 

Tirabeque. — Señor  Don  Majiu,  U.  me  tie- 
ne estupefacto. 

Don  Majin. — No  hay  para  que  asustarse, 
hermano  Tirabeque:  esto  no  es  mas  que  ua 
jue¡ío  de  mi  imajinacion,  inspirado  por  la  ra- 
pidez con  que  el  Vapor  y  la  Mecánica  se  vaa 
haciendo  dueños  del  mundo,  y  dejando  hom- 
bres cesantes;  y  sentiré  que  seas  tan  caviloso 
que  veas  en  el  algo  de  realidad.  Ni  esto  está 
tampoco  para  suceder  luego.  Dios  sabe  cuando 
sucederá.  Y  por  lo  que  hace  á  nuestra  Es- 
paña, puedes  vivir  sin  cuidado,  porque  aun 
podrá  acontecer  que  la  alcance  la  reforma  so- 
cial por  la  retaguardia,  y  al  cabo  de  un  siglo 
ó  de  dos  se  encuentre  de  moda  como  los  si- 
llones góticos  que  han  podido  conservarse  des- 
de el  tiempo  de  Recaredo  y  ahora  son  de  un 
uso  flamante.  Por  eso  te  dije  al  principio  que 
podia  ser  que  le  conviniera  esperar  un  poco. 

Tirabeque. —  Señor  Don  Majin,  U.  no  se 
contenta  con  ser  enemigo  de  la  civilización,  si- 
no que  también  lo  es  de  ios  adelantos  de  la 
industria,  á  lo  que  parece. 

Don  Majin,— Toáo  al  contrario,  Tirabeque 
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mió:  ya  te  he  dicho  que  no  hay  narlie  mas 
apasionado  que  yo  de  la  civilización,  y  lo  mis- 
mo lo  soy  del  progreso  industrial. 

Tirabegiie. — Pues  á  lo  menos  U.  es  enemi- 
go del  vapor  y  de  las  máquinas. 

Don  Jtíajín. — De  ninguna  manera,  como 
pienso  hacerte  ver  otro  dia, 

Tirabegve. — ¿Y  cuando  ha  de  llegar  ese  dia, 
si  se  puede  saber?  Porque  yo  ya  tengo  mas 
curiosidad  de  la  que  puedo  sufrir  buenamente. 
Y  dudo  mucho  que  usted  se  pueda  desenvolver 
de  esas  contradicciones,  por  mas  que  aguze  el 
filo  del  injenio. 

Don  ItJajin.Sin  embargo  yo  espero  con- 
vencerte de  que  amo  la  civilizadon  y  quiero  el 
progreso  industrial.  Estonces  teespiicaié  cual 
es  la  civilización  que  yo  rmo  y  el  progreso  in- 
dustrial que  deseo.  Y  acaso  te  referiré  antes  una 
curiosa  novelita  que  te  vaya  dando  aclara- 
ciones. 

Tiraheqiie. — Las  aclaraciones  son  las  que 
yo  quiero  cuanto  antes,  señor  Don  Majin,  no 
que  las  novelitas,  que  en  tal  caso  podrán  ser 
buenas  para  después. 

Don  Blajin. — De  todos  modos  un  poco  de 
paciencia,  hermano  Tirabeque,  y  no  mas. 

Y  así  termino  nuestra  conferencia  cuarta  so- 
bre civilización. — (Se  continuará.) 

 ==®S-2:<=  

II. 

Las  Beliadas. 
Lampetusa,  Lampecia  y  Faetusa,  hermanas 
de  Faetón,  sintieron  tanto  la  muerte  de  su 
hermano,  que  fueron  á  buscarle  á  las  orillas 
del  Pó,  donde  las  ninfas  de  este  rio  le  liabian 
enterrado  y  lloraron  por  espacio  de  cuatro  me- 
ses, sobre  la  sepultura,  su  desgracia:  los  Dio- 
ses, compadecidos,  las  convirtieron  después 
en  chopos;  y  sus  lágrimas  en  ámbar. 

ESPLICACION. 

A  ejemplo  de  las  Heliadas,  hermanas  de  Fae- 
tón, nos  aflijimos  cuando  acontece  algún  ac- 
cidente desgraciado  á  nuestros  parientes:  en- 
tonces su  virtud  nos  debe  servir  para  miti- 
gar nuestro  dolor. 

III. 

Cieno. 

Cieno,  rey  de  Liguria,  amigo  y  aliado  de 
Faetón,  se  aflijió  mucho  con  la  muerte  de  este 
óvei)  principe,  y  lamentó     desgracia  coü  una 


voz  tan  melodiosa,  que  fué  convertido  en  cisne, 

ESPLICACION. 

Cieñe,  fué  en  efecto,  rey  de  Toscana,  y  tan 
afecto  a  la  música,  que  han  fiujido  fué*  tras- 
formado  en  cisne,  que  es  el  emblema  de  ella. 


NOTICIAS  ESTRAyERAS. 


ESPAÑA. — Hase  inaugurado  en  Madrid  el 
catafalco  monumental  erijido  á  la  memoria  de 
los  esclarecidos  patricios  Arguelles,  Calatrava 
y  Mendizábal.  La  concurrencia  fué  numerosa 
y  compuesta  de  personas  de  todos  los  parti- 
dos. Pronunciáronse  discursos  y  leyéronse  poe- 
sías alusivas  á  las  circunstancias. 

—El  gobierno  español  ha  espedido  una  no- 
ta circular  diplomática,  relativa  á  los  asuntos 
de  Méjico,  dícese  que  declarando  el  rompi- 
miento de  sus  relaciones  oficiales  con  aquella 
República. 

Otbo  pbofeta.— Después  de  tanta  barabún- 
da como  ha  armado  el  astrólogo  alemán  con 
su  funesta  predicción;  después  de  tantas  y  tan- 
tas suposiciones  acerca  de  la  próxima  apari- 
ción del  cometa;  después  de  tanta  y  tan  con- 
fusa alarma  como  por  el  universo  iéntero,  ha 
cundido  al  saber  el  horrible  cataclismo  que  a- 
menaza  á  los  mortales;  después,  en  fin,  de 
tantas  y  tan  diversas  versiones  como  se  han 
dado  al  dia  del  juicio,  fijado  en  el  13  de  ju- 
nio por  el  astrólogo  alemán;  un  periódico  fran- 
cés nos  viene  diciendo  que  dicho  cataclismo  se 
verificará,  sí,  pero  que  de  ninguna  manera  el 
dia  13  de  Junio,  como  afirma  dicho  sabio,  si- 
no el  dia  12  del  mismo  mes, al  despuntarla  au- 
rora, esto  es,  con  24  horas  de  anticipación. 

Después  de  apoyarse  en  mil  razones  incon- 
testables y  de  citar  testos  y  fechas,  que  no  de- 
jan lugar  á  la  menor  duda,  el  astrólogo  fran- 
cés añade,  que  tal  predicción  no  es  producto 
del  estudio  y  de  la  esperiencia  del  alemán,  si- 
no resultado  de  las  observaciones  de  un  famo- 
so médico  árabe,  llamado  Abdul-Hamen-Beu- 
Bed-Hassham,  que  á  mediados  del  siglo  XV 
vino  á  España  y  ejerció  publicamente  la  medi- 
cina en  Córdoba.  Nosotros  respetamos  mucho 
arabos  pareceres;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
es  el  caso  que,  ó  bien  el  12  de  junio  o  bien  el 
13,  el  fin  del  mundo  es  indudable.  ¿Qué  hacer 
para  librarnos  de  este  funesto  cataclismo?  Emi- 
grar a  la  luna.  No  nos  queda  otro  recurso  para 
librarnos  de  una  muerte  segura,  que  huir  á  po- 
blar dicho  planeta,  so  pena  de  morir  como  ratas. 


s 
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NICARAGUA. 

BOLETIN  DE  NOTICIAS. 

Cojutepeque,  Abril  I6  de  IS57. — El  correo 
de  Nicaragua  venido  hoy,  ha  traído  impresos 
de  aquella  República  y  noticias  que  alcanzan 
al  5  del  corriente  en  Rivas,  y  al  9  en  León. 
He  aquí  en  resumen  lo  que  se  lée  en  la  cor- 
respondencia de  algunos  Jefes. 

«Abril  4. — Durante  el  día  de  ayer  se  han 
presentado  cincuenta  y  cinro  filibusteros,  y  to- 
dos aseguran  haber  muchos  de  ellos  que  de- 
sean desertar,  y  que  la  situación  del  enemigo 
es  bastante  apurada.» 

«Por  partes  recibidos  de  San  Juan  del  Sur 
se  sabe  que  los  vapores  venidos  á  este  puerto, 
no  traen  auxilios  de  ninguna  clase  al  bandido 
Waiker,  lo  que  necesariamente  debe  exasperar 
á  este  malhadado  caudillo  y  á  todos  los  que 
le  acompañan.» 

«Creo,  sin  temor  de  equivocarme,  que  den- 
tro de  quince  dias  la  campaña  es  concluida, 
debido  á  las  acertadas  disposiciones  del  Sr.  Je- 
neral  en  Jefe  de  los  ejércitos  aliados.» 

«Anoche  este  Jefe  determinó  que  una  fuer- 
za de  200  hombres  marchase  á  ocupar  un 
puesto  prominente  distante  150  varas  de  las 
fortificaciones  del  enemigo.  Desde  este  punto 
se  harán  daños  de  mucha  consideración  á  los 
filibusteros  que  tengan  la  audacia  de  asomar 
á  la  plaza.» 

«El  Jeneral  Martínez,  que  desde  el  embarque 
de  los  sitiados  habia  fijado  su  residencia  en 
los  escombros  de  Granada,  hizo  ayer  á  las  dos 
déla  tarde,  su  entrada  cueste  campamento  con 
cerca  de  trescientos  hombres.» 

Abril  5. — A  las  dos  de  la  tarde. — Délas  on- 
ce del  dia  de  ayer  á  esta  hora  se  han  presen- 
tado treinta  filibusteros,  y  creo  que  si  no  fue- 
ra tanta  la  vijilancia  que  tienen  sobre  los  que 
han  quedado  en  la  plaza,  sería  mayor  el  nú- 
mero de  los  que  tuviéramos  ya  en  este  cuar- 
tel jeneral. 

León,  Abril  9. — En  este  momento  nos  lle- 
gan noticias  del  campamento  que  alcanzaron 
al  5  del  presente,  dadas  al  Sr.  Presidente  Ri- 
vas por  los  Señores  Jenerales  Jerez  y  Cañas, 
y  ambos  dicen:  «que  del  dia  dos  á  la  fecha  en 
que  escribían,  se  les  habían  presentado  ochen- 
ta V  siete  filibusteros  desertados  de  las  filas 
de  "walker,  y  éstos  informan  que  dicho  cau- 
dillo ha  perdido  todo  influjo  material  y  moral 
sobre  sus  soldados,  que  no  teniendo  con  qué 
alimentarse  están  comiendo  carne  de  muías, 


y  que  todo  es  confusión  en  los  atrincheramien- 
tos del  bandido.» 


Esto  es  en  resumen  lo  principal  que  la  cor- 
respondencia contiene.  A  las  fuerzas  que  ha- 
bia en  el  cuartel  jeneral  de  la  hacienda  «Cua- 
tro esquinasf)  se  han  reunido  últimamente  los 
trescientos  hombres  escasos  del  Jeneral  Martí- 
nez, de  Masaya  y  Managua  doscientos,  y  de 
Chinandega  y  León,  trescientos:  á  mas  de  la 
última  división  Guatemalteca,  que  se  hallaba 
en  marcha  para  San  Jorje  por  la  via  de  Gra- 
nada y  vapores  del  lago. 

Es  de  creerse,  pues,  que  á  la  fecha  se  haya 
dado  una  acción  decisiva,  cuya  noticia  debe- 
mos esperar  pronto. 


NATURAL  DE  AUSTRIA, 
Fabricante,  compositor  y  afinador  de  toda' 
clase  de  pianos,  órganos,  acordíones,  cajas  de 
música,  y  demás  clases  de  instrumentos,  aun 
los  mas  complicados;  garantiza  cualquiera  de 
sus  trabajos  por  un  largo  tiempo. — Acaba  de 
llegar  á  esta  Capital,  y  tiene  el  honor  de  ofre- 
cer sus  servicios  á  todas  las  personas  que  gus- 
ten ocuparlo,  así  dentro,  como  fuera  de  la 
misma  ciudad.  Vive  en  la  casa  número  12, 
calle  de  la  Libertad,  esquina  á  la  par  de  la  del 
correo  viejo. 


Se  vende,  á  precio  muy  cómodo,  este  exe- 
lente  abono.  Los  agricultores  que  lo  necesiten 
pueden  ocurrir  con  Don  José  Avila  ó  Don 
Antonio  Echeverría. 


Se  vende  en  la  Villa  de  Escuintia,  una  casa 
perteneciente  á  la  mortual  de  Don  Manuel  M. 
Menendez,  sita  en  la  calle  que  del  depósito  de 
aguardiente,  vá  para  la  Iglesia  de  S.  Sebastian 
de  dicha  Villa. — Su  fábrica  es  moderna,  tiene 
un  hermoso  estanque  de  agua  en  el  interior, 
y  todas  las  comodidades  para  establecer  un 
hotel,  ó  cualquiera  establecimiento  público.  Es- 
tá valuada  en  la  suma  de  3.365  pesos:  sobre 
^la  venta  y  demás  condiciones,  D.  Rosalio  Mon- 
talvo  informará  en  esta  capital,  y  en  la  Anti- 
gua Guatemala,  la  viuda  y  albacea  del  espresa- 
do Sr.  Menendez. 


SÉTIMO  HES. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Tiérncs  1»   de  Slayo  de  1S59. 


2  reales. 


Tienen  una  idea  falsa  y  limitada  de  la  litera- 
tura, los  que,  considerándola  aisladamente,  no 
toman  eu  cuenta  sus  relaciones  necesarias  con 
los  otros  elementos  de  la  vida  social.  Fué  una 
idea  errónea,  que  duró  largo  tiempo,  la  de  con- 
templar en  los  trabajos  literarios  nada  mas  que 
un  descanso  inocente  de  los  entendimientos 
ociosos,  sin  respicenciaá  los  serios  intereses  que 
ocupan  la  existencia  del  hombre.  Seguramente, 
si  se  considera  la  literatura  facticia  de  ciertas 
épocas,  compuesta  solo  de  coplas  ó  de  lugares 
comunes  académicos,  se  concebirá  muy  bien 
que  los  espíritus  graves  la  hayan  considerado 
exótica  en  la  sociedad.  Pero  a¡}  lado  de  esta 
literatura  ociosa,  hay  una  que  puede  llamarse 
activa,  unida  á  todos  los  acontecimientos  de  la 
vida  humana,  á  todos  los  intereses  y  á  todas 
las  pasiones  de  la  sociedad.  Muy  diferente  de 
las  elaboraciones  solitarias  del  gabinete,  ella 
desciende  al  seno  del  público,  y  toma  parte  en 
todos  los  debates  que  le  ajitan.  Es  necesario 
sorprenderla  en  el  seno  mismo  de  la  realidad, 
y  sobre  todo  en  la  unión  de  los  grandes  inte- 
reses que  animan  el  mundo  político.  Y  son 
los  materiales  inmensos  de  la  literatura,  tanto 
los  discursos  pronunciados  en  la  tribuna  ó  en 
los  campos,  las  predicaciones  de  los  ministros 
de  la  relijion,  y  las  especulaciones  de  la  filo- 
sofía, como  los  cantos  del  poeta,  los  folletos, 
las  leyes,  los  tratados,  lois  documentos  oficia- 


les del  gobierno,  las  relaciones  de  la  historia, 
las  memorias  que  trazan  la  vida  privada,  y 
hasta  las  espansiones  de  una  correspondencia 
familiar. 

En  ese  sentido  la  literatura  es  la  voz  de  un 
pueblo;  es  el  órgano  por  el  cual  manifiesta  to- 
das las  necesidades  de  su  existencia  moral  é 
intelectual;  es  el  depósito  de  las  ideas,  de  los 
sentimientos,  de  las  pasiones  que  han  ajitado 
á  los  hombres.  Lazo  común  de  las  intelijencias, 
intérprete  de  las  opiniones,  de  los  gustos,  de 
los  prejuicios  de  cada  jeneracion,  ella  lega  a- 
quel  depósito  á  las  edades  venideras;  es  como 
un  espejo  fiel  que  refleja  la  iroájen  de  los  si- 
glos que  nos  han  precedido. 

Con  lo  espuesto  toma  un  sentido  claro  y  pre- 
ciso la  proposición  tan  vaga  y  jeneral,  que  la 
lileratiira  es  la  espresion  de  la  sociedad:  ó 
en  otros  términos,  la  literatura  y  las  artes  de 
un  pueblo  son  la  espresion  de  su  vida  moral 
é  intelectual,  es  decir,  de  todos  las  mas  gran- 
des necesidades  de  nuestra  naturaleza:  nece- 
sidades de  la  imajinacion  que  concibe  y  rea- 
liza lo  bello  en  las  artes;  necesidades  de  lain- 
telijencia  que  busca  lo  verdadero  en  la  concien- 
cia humana  por  la  filosofía,  y  en  el  mundo  es- 
terior  por  las  ciencias  físicas;  necesidades  de 
nuestro  ser  moral,  que  tiende  á  practicar  el 
bien,  á  simbolizar  el  infinito  en  la  relijion,  y  á 
establecer  la  idea  de  la  justicia  en  las  institu- 
ciones políticas  y  en  las  relaciones  de  los  hom- 
bres entre  sí. 

—(Continuará.] 
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Dos  funciones  ha  dado  la  compañía  que  d¡- 
rije  Doña  Concepción  Samaniego.  En  la  pri- 
mera se  puso  en  escena  el  drama  «Amor  de 
madre»  traducido  del  francés  por  Don  Ventu- 
ra de  la  Vega  y  la  comedia  titulada  ola  Maru- 
ja;» y  en  la  segunda,  el  drama  orijinal  de  Ro- 
dríguez Rubí,  «Borrascas  del  corazón»  y  el 
juguete  cómico  «Un  cuarto  con  dos  camas.» 
En  la  primera  función  la  concurrencia  fué  mas 
numerosa  que  en  la  segunda,  lo  que  sin  duda 
fué  efecto  de  que  en  la  noche  del  domingo  a- 
menazaba  mal  tiempo.  Én  ámbas  noches  he- 
mos admirado  el  poder  del  arte,  de  que  ha  da- 
do pruebas  relevantes  la  mencionada  actriz; 
su  voz 'es  aun  agradable,  robusta  y  sonora, 
cuando  la  escena  lo  requiere,  y  profundamen- 
te tierna  y  sentimental  si  la  ocasión  lo  deman- 
da. Ejecuta  con  maestría  las  transiciones  mas 
difíciles,  y  su  talento  se  presta  al  desempe- 
ño de  los  mas  opuestos  caractéres. 

El  público  aplaudió  con  entusiasmo  á  la  Se- 
ñora Samaniego,  y  en  algunas  escenas  al  Se- 
ñor Fustér,  primer  actor  de  la  Compañía. 
Iguales  aplausos  mereció  el  Señor  Alió  que 
cantó  el  dúo  del  «Tio  Canillitas»  en  unión  de 
la  Señorita  Oviedo,  y  desempeñó  después,  con 
la  mayor  propiedad,  el  papel  de  Colás,  en  la 
graciosísima  Maruja. 


VARIEDADES. 


Acaso,  acaso,  en  tu  lozana  vida 
Algún  misterio  el  corazón  leerá: 
Tal  vez  mi  suerte  a  tu  existencia  unida 
Por  impalpable  vínculo  estará. 

¡Quién  sabe  si  darás  á  mis  amores 
Fresca  sombra  en  tu  verde  pabellón; 
Si  sentiré,  cubierto  con  tus  flores. 
De  un  ánjel  palpitar  el  corazonl 

Tal  vez  robusta  y  poderosa  lanza 
Tus  vastagos  jigantes  rae  darán; 
Tal  vez,  cuando  se  logre  mi  esperanza. 
Ramos  tuyos  mi  sien  coronarán. 

¡Quién  sabe  si,  al  cruzar  los  anchos  mares. 
Tú  serás  el  timón  de  mi  bajel; 
O,  de  triste  naufrajio  en  los  azares. 
La  pobre  tabla  que  me  salve  de  él! 

Mas  si  de  amor  la  tienda  encantadora 
No  has  de  ser,  ni  la  lanza,  ni  el  timón. 
Ni  la  flotante  tabla  bienhechora 
Que  me  libre  del  mar  y  el  aquilón; 

¡Cuándo  la  muerte  mi  destino  amanse. 
Arbol,  quien  sabe  si  caerás  también, 
Si  el  féretro  serás  en  que  descanse 
Mi  helado  pecho,  mi  marchita  sien/ 
Enrique  Saa yedra.. 

LA  FÁBULA. 

IV. 

Calixto  convertida  en  Osa. 

Luego  que  Júpiter  descendió  á  la  tierra,  pa- 
ra apagar  el  fuego  que  el  carro  del  Sol  habia 
encendido,  se  enamoro  de  la  Ninfa  Calisto; 
y  hallándola  sola  en  una  floresta  de  la  Arca- 
dia, satisfizo  su  deseo. — Habiendo  Juno  des- 
cubierto este  delito,  convirtió  en  Osa  á  esta  hi- 
ja de  Licaou:  mucho  tiempo  después,  estan- 
do cazando  su  hijo  Arcas,  la  halló,  y  dispo- 
niéndose para  dispararla,  Júpiter  le  convirtió 
en  Oso,  y  llevó  a  los  dos  al  cielo,  con  la  figu- 
ra de  la  Osa  mayor  y  menor. 

ESPLICACION. 

Calisto,  en  griego,  significa  muy  hermosa;  j 
fué  convertida  en  Osa,  que  es  la  mas  fea  da 
todas  las  béstias,  pn7-a  enseñarnos,  que  una 
doncella  pierde  su  belleza  verdadera,  cum- 
do  pierde  la  castidad. 


Abeol,  ¿por  qué  del  campo  en  la  llanura 
Siempre  mis  pasos  á  buscarte  van, 
Y  al  contemplar  tu  pompa  y  tu  verdura 
Siento  en  el  alma  indefinible  afán? 

¿Por  qué  si  el  viento  en  incesante  jiro 
Tu  ramaje  columpia  con  furor. 
Dentro  del  alma  á  mi  pesar  suspiro 
Por  cada  oja  perdida  y  cada  flor? 
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CONFEBENClA  ÚLTIMA. 

Consigne  Tirabeque  salir  de  sus  dudas 

y  conjusiontis. 
Grandes  eran  las  que  á  mi  buen  Pelegrin 
atormentaban,  al  ver  la  manera  enigmática  y 
en  cierto  modo  misteriosa  con  que  Don  Majin 
se  habia  espiicado  en  las  conferencias  anterio- 
res, acerca  de  la  moderna  civilización,  ja  sos 
teniendo  que  la  civilización  del  si^lo  no  hace 
á  los  hombres  mejores  y  mas  virtuosos,  an- 
tes los  desmoraliza  y  corrompe,  ya  proban- 
do que  no  los  hace  tampoco  mas  felices,  si- 
no mucho  mas  desgraciados,  y  ya  presentan- 
do el  progreso  industrial  como  fuente  y  cau- 
sa de  la  miseria  pública  y  de  la  ruina  de  las 
clases  obreras;  pero  protestando  siempre,  por 
conclusión,  que  era  el  mas  apasionado  amante 
de  la  civilización  y  del  progreso,  y  prometien- 
do probarlo  así  mas  adelante. 

Todo  esto  tenia  á  Tirabeque  zozobroso  é  in- 
quieto, no  acertando  á  comprender  como  pu- 
diera avenirse  lo  uno  con  lo  otro.  Así  fué  que, 
tan  luego  como  otra  vez  nos  reunimos,  tomó 
el  primero  la  palabra  y  dijo: 

— Vamos  claros,  señor  Don  Majin,  y  usted 
perdone.  Yo  hé  asistido  á  las  pláticas  de  es- 
tos dias  de  atrás  solamente  por  obedecer  á  mi 
amo,  que  me  dijo  que  así  me  convenia  para 
civilizarme,  y  lo  que  me  ha  sucedido  es  que 
en  tal  de  civilizarme  me  han  metido  ustedes 
entre  los  dos  en  un  dedal  de  confusiones. 

— Dédalo  querrás  decir,  Tirabeque,  le  repli- 
qué yo;  que  no  dedal. 

— En  un  laberinto  de  confusiones  es  lo  que 
quiero  decir,  me  respondió,  y  lo  peor  de  todo 
es  que  llevo  ya  muchas  noches  sin  poder  re- 
conciliar el  sueño.... 

— A  lo  que  veo,  hermano  Fr.  Jerundio,  me 
dijo  Don  Majin,  será  menester  civilizará  Ti- 
rabeque á  la  inglesa;  es  decir  al  modo  que  los 
ingleses  civilizan  á  los  chinos,  dándole  opio 
para  que  duerma. 

— Lo  que  es  menester,  señor  Don  Majin,  re- 
plicó mi  lego,  es  que  me  enseñen  ustedes  co 
sas  mas  fundadas  en  razón  de  las  que  me  han 
enseñado  en  las  otras  pláticas:  porque  eso  de 
pensar  que  vaya  yo  á  creer  que  con  la  pobre 
aa  puede  un  hombre  ser  feliz,  es  pensar  que 
me  mamo  el  dedo,  y  lo  que  siento  es  no  po 


der  hacerme  muy  desgraciado  haciéndome  muy 
rico,  y  ustedes  serían  dueños  de  ser  tan  po- 
bres y  tan  felices  como  quisieran,  que  no  se 
lo  envidiaría.  Y  lo  mismo  digo  en  lo  tocante 
al  porvenir  del  mundo  y  á  las  demás  ideas  que 
el  señor  Don  Majin  ha  remitido  referentes  á 
las  máquinas  y  á  otros  adelantos,  que  él  nos 
pinta  como  malos,  teniéndolos  todos  por  tan 
buenos. 

Y  así  el  señor  Don  Majin  rae  hará  el  favor  de 
esplicarme,  si  lo  tiene  á  bien,  como  se  entien- 
de y  conglutina  todo  eso,  dejándose  por  aho- 
ra de  novelas,  que  podrán  ser  buenas  para  des- 
pués, puesto  que  ahora  me  urje  salir  de  estas 
confusiones  que  me  mortifican  y  quitan  el  sue- 
ño, á  no  ser  que  el  señor  Don  Majin  se  pro- 
ponga burlarse  de  un  pobre  lego  como  yo. 

— Moderación  en  esa  lengua,  Pelegrin,  le  di- 
je, y  un  poco  mas  de  urbanidad. 

Entonces  tomó  el  hermano  Don  Majin  la 
palabra  y  dijo:  Voy  á  satisfacer  al  desconfiado 
y  receloso  Tirabeque,  y  al  propio  tiempo  veré 
hasta  que  punto  conviene  el  hermano  Fr,  Je- 
rundio conmigo  en  el  modo  de  considerar  la 
moderna  civilización. 

Yo  comprendo  que  el  espíritu  humano  tien- 
de constantemente  á  su  perfección,  y  así  es  na- 
tural que  suceda,  puesto  que  para  cultivarle  y 
perfeccionarle  se  le  dió  Dios  al  hombre,  no  pa- 
ra que  le  tenga  en  la  inacción  y  en  la  ociosi- 
dad. Así,  todo  lo  que  se  encamine á  perfeccio- 
nar las  facultades  intelectuales  del  hombre,  to- 
do lo  que  se  dirija  á  llenar  el  grande  objeto 
de  su  creación  y  hacerle  feliz,  es  muy  propio 
de  su  dignidad,  y  no  puede  dejar  de  ser  re- 
comendable y  plausible.  Tales  considero  yo  los 
progresos  en  las  artes  y  en  las  ciencias;  pro- 
gresos de  que  indudablemente  puede  vanaglo- 
riarse el  siglo,  y  que  bien  dirijidos  pudieras 
traer  bienes  inmensos  á  la  humanidad. 

Pero  al  propio  tiempo  estoy  viendo  á  esta 
misma  humanidad  plagada  de  males:  los  hom- 
bres no  son  mas  felices  que  eran:  los  delitos 
vanan;  pero  no  disminuyen.  ¿Qué  le falta,pues, 
á  esta  civilización?  ¿Como  descartar  de  la  so- 
ciedad estos  males,  ó  al  menos  hacer  que  no 
escedan  á  la  suma  de  los  bienes?  Este  es  el 
gran  problema  que  los  hombres  tenían  que  re- 
solver. Veamos  lo  que  hacen  para  resolverle. 
Estudiémos  la  marcha  de  las  naciones  que  se 
dicen  mas  civilizadas,  y  de  sus  gobiernos. 

Yo  encuentro  por  todas  partes  establecidas 
brillantes  escuelas,  soberbios  institutos,  mag- 
níficos colejios,  academias  y  universidades  des- 
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tinadas  a  la  enseñanza  y  estudios  de  las  cien- 
cias. Yo  veo  cultivarse,  propagarse,  estender- 
se, popularizarse  todas  las  ciencias,  todos  los 
i'amos  y  conocimientos  del  saber  humano.  Veo 
la  industria  y  la  mecánica  desarrollarse  de  un 
modo  prodijioso;  la  física  y  la  química  enri- 
quecerse cada  dia  con  nuevos  é  importan- 
tes descubrimientos;  las  artes  de  adorno,  de 
lujo  y  de  recreo,  adquirir  una  perfección  ad- 
mirable; la  literatura  cundir  hasta  las  clases 
en  que  no  habia  penetrado  nunca;  las  pren- 
sas tipográficas  no  bastar  á  difundir  las  concep- 
ciones literarias  con  que  las  abruman  los  hom- 
bres; los  liceos  multiplicarse;  enriquecerse  los 
museos,  henchirse  de  volúmenes  las  bibliote- 
cas; y,  por  apéndice  y  complemento  de  todo, 
veo  esas  cien  mil  encielopedias  diarias,  esos 
cien  mil  vehículos  de  la  ilustración  que,  con  el 
nombre  de  periódicos,  trasmiten  con  la  rapidez 
del  rayo  y  venden  á  bajos  precios  toda  clase 
de  conocimientos  literários,  científicos  é  in- 
dustriales, y  los  llevan  á  los  lugares  mas  igno- 
rados y  oscuros,  y  los  ponen  al  alcance  de 
los  mas  rudos  entendimientos  y  de  las  mas 
escasas  fortunas.  Las  ciencias,  las  letras,  la 
industria,  todo  progresa  en  este  siglo:  esto  es 
laudable,  y  yo  lo  apláudo. 

Pero  con  todo  esto  yo  no  veo  á  los  hombres 
ni  á  los  pueblos  ni  mas  virtuosos  ni  mas  feli- 
ces. Yo  veo  á  los  paises  mas  civilizados  tra- 
bajados de  un  pauperismo  horroroso:  yo  veo 
enjambres  de  proletarios  en  las  naciones  mas 
cultas:  yo  veo  emigrar  de  los  estados  que  se 
dicen  mas  florecientes,  poblaciones  enteras  que 
van  á  buscar  una  existencia  incierta  en  las 
rejiones  ignoradas:  yo  veo  multiplicarse  los 
suicidios,  ocasionados  por  la  miseria  y  la  des- 
esperación: yo  veo  á  los  hombres  vagar  en  bus- 
ca de  una  felicidad  que  no  encuentran:  yo  veo 
las  lejes  y  los  tribunales  insuficientes  á  repri- 
mir el  robo  y  el  latrocinio  que  tienen  en  per- 
petua alarma  á  la  sociedad:  yo  veo  el  asesi- 
nato convertido  en  suceso  ordinario  y  común: 
yo  veo  el  dolo  presidir  á  los  contratos,  multi- 
plicarse las  quiebras  fraudulentas,  falsificarse 
los  documentos  en  que  debería  descansar  la 
fé  pública:  yo  veo  la  infidelidad  conyugal  he- 
cha un  tema  de  conversaciones  indiferentes  a 
fuerza  de  la  repetición  de  ejemplos:  yo  veo 
la  desconfianza  mútua  inoculada  en  el-  cuerpo 
social,  y  que  nadie  se  fia  de  nadie;  yo  veo  el 
individualismo  entronizado,  el  ajiotaje  dictar 
las  negociaciones,  medirse  el  valor  de  los  hom- 
bres por  el  de  sus  riquezas,  no  preguntar  de 


donde  han  venido  sino  quién  las  posée,  y  ha- 
cerse el  paganismo  del  oro  la  relijion  civil  de 
los  estados. 

Pues  bien;  si  la  moderna  civilización  ó 
produce  ó  mantiene  todos  estos  males,  ó  por 
lo  ménos  no  los  disminuye,  ya  que  estirpar- 
los  de  todo  punto  de  la  sociedad  sea  imposi- 
ble, ¿qué  le  falta  á  esta  civilización  para  ser 
tan  provechosa  como  debiera  ser  á  los  hom- 
bres y  á  los  pueblos?  ¿En  qué  consiste  que 
ni  los  hace  mas  virtuosos,  ni  les  labra  la  fe- 
licidad? 

Harto  se  deja  comprender,  y  harto  se  de- 
be inferir  de  las  ideas  que  en  las  conferen- 
cias anteriores  he  enunciado.  En  que  le  falta 
la  base  de  la  felicidad  de  los  hombres  y  de  los 
imperios;  en  que  hemos  perdido  en  costum- 
bres lo  que  hemos  ganado  en  ilustración;  en 
que  el  orden  de  la  civilización  está  invertido; 
en  que  el  egoísmo,  ha  reemplazado  á  la  mo- 
ralidad, y  el  sórdido  interés  á  la  virtud. 

Veamos  si  no  qué  hacen  los  gobiernos  de 
las  naciones  ilustradas  para  moralizar  la  so- 
ciedad. 

Yo  veo  la  venalidad  y  la  intriga  servir  de 
escala  para  asaltar  el  poder,  y  después  de  al- 
canzado servirse  de  las  mismas  para  conser- 
varle. Veo  el  favoritismo  reemplazar  el  lugar 
del  mérito,  y  la  modestia  interpretarse  por 
simplicidad. 

Yo  veo  entronizada  esa  especie  de  filosofía 
práctica,  que  en  espresion  de  un  célebre  ora- 
dor revolucionario,  convirtiendo  el  egoísmo  en 
sistema,  mira  á  la  sociedad  humana  como  u- 
na  Kuerra  de  astucia,  la  fortuna  como  la  re- 
gla de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  la  probidad 
como  un  negocio  de  placer  ó  de  decoro,  y  el 
mundo  como  el  patrimonio  de  los  bribones  mas 
diestros. 

Yo  veo  ajustar  á  los  hombres  como  mer- 
cancías, y  poner  los  talentos  á  jornal,  y  rega- 
tearlos como  los  trabajos  de  un  ganapán. 

Yo  veo  las  cruces  de  honor  aplicadas  al  mé- 
rito de  ocho  mil  ducados  de  renta;  y  en  lle- 
gando á  quince  mil  duros,  se  adquiere  un  de- 
recho incontestable  al  título  de  Conde  ó  Mar- 
qués, (i) 

Por  otra  parte  yo  veo  con  el  sabio  Filanjie- 
ri,  (2)  proponerse  prémios  para  el  descubriraien- 

(1)  Rothcbild.  por  ejemplo,  se  bk  contentado  hasta  ahora  cea 
ser  barón:  mañana  quo  deseara  ser  principe,  ¿quién  serla  osado 
á  desairarle?  Por  decontado  la  diferencia  de  relijion  no  le  estor- 
ba llevar  la  gran  cruz  de  Izahel  la  Católica.  El  oro  ijoalt  t«- 
das  las  relljlonesen  el  siglo  XIX 

(*J  latroducciQQ  b  la  ciencia  de  la  lejislacio». 
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to  de  la  mas  homicida  evolución.  Se  lia  seña- 
lado doble  sueldo  al  artillero  que  ha  encontra- 
do el  secreto  de  cargar  el  cañón  en  solo  cuatro 
segundos.  Hemos  adelantado  tanto  en  esta  ar- 
te destructora,  que  nos  hallamos  en  estado  de 
acabar  con  veinte  mil  hombres  en  el  espacio 
de  pocos  minutos.  La  perfección  en  la  ciencia 
mas  funesta  á  la  humanidad,  hace  ver  que  in- 
dudablemente está  viciado  el  sistema  univer- 
sal de  los  gobiernos. 

Yo  veo  esas  magníficas  esposiciones  públi- 
cas de  industria,  y  los  prémios  que  se  adju- 
dican á  los  inventores  de  un  adelanto  artís- 
tico, ó  de  un  perfeccionamiento  industrial. 

Yo  veo  disponer  solemnes  certámenes,  y  o- 
frecer  y  aplicar  cuantiosas  recompensas  al  ca- 
ballo de  mejor  estampa,  ó  mas  veloz  en  la  car- 
rera. Yo  veo  decretar  pingües  sumas  al  que 
sepa  engordar  mas  un  buey,  y  veo  pasear  al 
buey  gordo  luego,  lujosamente  engalanado,  por 
las  calles  de  una  de  las  capitales  mas  cultas, 
como  una  de  sus  mas  brillantes  glorias.  (3) 

Yo  veo  aplicar  prémios  públicos  al  que  pre- 
sente un  perrito  faldero  de  mas  finas  lanas  y 
de  mas  diminutas  proporciones,  y  he  tenido  en 
mi  mano  uno  de  estos  afortunados  animalitos 
que  llevaba  colgado  al  cuello  el  diploma  de 
honor,  ganado  en  otra  de  las  capitales  del  mun- 
do civilizado.  (4) 

Yo  veo  establecer'muy  serios  concursos  y  pre- 
miar muy  liberalmente  al  que  posea  un  cana- 
rio que  trine  y  gorjée  mejor  que  los  demás.  (5) 

Yo  veo  reunirse  un  tribunal  de  jueces  res- 
petables y  entendidos  para  fallar  y  adjudicar 
el  prémio  al  que  presente  la  mas  temprana  ó 
vistosa  flor,  ó  la  mejor  cebolla  de  tulipán.  (6) 

Yo  veo  á  la  majestad  de  uno  de  los  mas  cul- 
tos y  poderosos  estados,  dispensar  prémios  ho- 
noríficos al  que  invente  un  nuevo  betún  para 
ilustrar  botas,  ó  al  que  descubra  ó  perfeccio- 
ne un  calzador  de  zapatos. 

Ahora  bien:  en  cambio  de  la  apoteosis  del 
oro  y  al  lado  de  la  protección  que  algunos 
gobiernos  dispensan  á  ciertas  futilidades  ar- 
tísticas, ¿qué  prémios  otorgan  á  la  virtud  y 
con  qué  recompensas  alientan  á  los  hombres 
á  ejercer  la  moral  y  la  filantropía? 

Yo  no  veo  premiar  al  padre  de  familias  que 
mejor  eduque  sus  hijos  en  la  práctica  de  las 

(3)  París. 

(4)  Ea  Lóndres. 

(5)  En  Béljica. 

(e)  Ea  laglaterrei  y  Holaada. 


acciones  virtuosas.  Yo  no  veo  que  se  decreten 
recompensas  á  la  joven  pobre,  huérfana  y  her- 
mosa, que  ha  sabido  vencer  todos  los  halagos 
de  la  seducción.  Yo  no  veo  que  nioguu  Gobier- 
no ilustrado  se  acuerde  de  premiar  al  que  sus- 
tenta con  el  sudor  de  su  rostro  una  numero- 
sa familia,  y  da  á  cada  uno  de  sus  hijos  una 
ocupación  honrosa  y  útil  á  la  sociedad.  Yo  no 
veo  ni  alentar  ni  premiar  al  que  se  sacrifica 
por  el  amigo,  ni  al  que  dá  hospitalidad  al  es- 
traño,  ni  al  que  recoje  y  alimenta  al  huérfa- 
no desvahdo,  ni  al  que  evita  de  caer,  en  la 
desesperación  á  un  desgraciado,  ni  al  que  vuel- 
ve á  la  paz  á  una  familia  desavenida,  ni  al 
que  se  interpone  para  dirimir  un  litijio  odio- 
so, ni  al  que  pone  en  peligro  su  vida  para 
salvar  á  un  náufrago. 

Lo  que  veo  es,  que  el  que  no  desprecia  la 
virtud, la  desatiende;  y  si  alguno  laelojia,  es 
para  dejarla  pobre  y  desnuda. 

Con  esto  ¿qué  estraño  es  que  cunda  el  vi- 
cio, y  crezca  y  se  desarrolle  la  corrupción,  y 
que  los  crímenes  infesten  la  sociedad?  Así,  en 
el  año  1866  del  siglo  de  las  luces  se  vé  la 
prostitución  pasear  con  insultante  orgullo  su 
ignominiosa  frente  por  las  calles  públicas;  las 
cárceles  rebosan  de  criminales,  y  pueblan  los 
presidios  multitud  de  desgraciados.  ¡Bello  y 
lisonjero  cuadro  de  la  moralidad  de  nuestro 
siglo! — [Se  concluirá). 


El  Cometa. — De  una  carta  publicada  por  M. 
Vaiz,  director  del  observatorio  astronómico  de 
Marsella,  tomamos  lo  siguiente: 

«En  1773,  Lalande  debia  leer  en  la  sesión 
pública  de  la  Academia  una  memoria  sobre  los 
cometas  que  pueden  aproximarse  mas  o  menos 
á  la  tierra.  Corrió  el  rumor  de  este  hecho  sen- 
cillísimo, y  fué  lo  bastante  para  producirse  un 
pánico  general.  Decíase  que  Lalande  habia  a- 
nunciado  un  cometa  que,  un  año  después,  a- 
segnraban  unos,  un  raes,  una  semana,  decían 
otros,  iba  á  traernos  el  fin  del  mundo;  lo  mis- 
mo que  ahora  se  dice:  en  términos,  que  fué 
preciso  tranquilizar  al  público  por  medio  de  una 
declaración  inserta  en  la  Gaceta  fie  trancia. 
Entre  los  60  cometas  conocidos  entonces,  La- 
lande hallaba  8,  no  que  vienen  a  encontrarse 
con  la  órbita  de  la  tierra,  sino  que,  en  el  de- 
curso de  los  siglos,  podrian  esperimentar  cier- 
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tos  cambios  eu  el  sentido  de  aquel  encuentro; 
pero  estos  cambios  pueden  también  tener  efec- 
to eu  una  infinidad  de  sentidos  diferentes. 

«Por  otra  parte,  la  vuelta  de  esos  cometas 
no  ofrece  ninguna  probabilidad,  y  por  consi- 
guiente, la  de  su  encuentro  con  la  órbita  terres- 
tre es  un  infinito  de  segundo  orden.  Por  lo  de- 
más, el  cometa  que  se  espera  en  1857  no  es- 
tá comprendido  entre  los  8  indicados  y  su  ma- 
yor proximidad  á  la  órbita  de  la  tierra  es  de 
1114  de  la  distancia  del  sol,  es  decir,  28  á  30 
veces  mas  grande  que  la  de  la  luna:  esta  dis- 
tancia es  tal,  que  si  se  admite  que  se  dé  la  vuel- 
ta á  la  tierra  eu  un  año,  se  emplearían  9  años 
en  llegar  allá.  Vése,  pues,  cuan  insensato  seria 
el  esperimentar  la  menor  alarma  por  los  efec- 
tos que  pudieran  ser  producidos  por  ese  come- 
ta, cuya  reaparición  deja  por  otra  parte  una 
incertidumbre  tan  grande.» 

— Fenómeno  Astbonómico. — El  tránsito  del 
planeta  Venus  por  entre  la  tierra  y  el  sol,  fe- 
nómeno que  ocurre  solamente  una  vez  cada 
cien  años,  tendrá  lugar  en  1861,  y  como  se 
verificará  de  día,  será  la  oscuridad  bastante 
para  que  sea  preciso  encender  luces.  El  go- 
bierno inglés  piensa  enviar  una  espedicion  al 
Pacífico  meridional,  para  mejor  observar  el 
fenómeno  en  varios  puntos  a  la  vez. 

— Los  TiEAKOs  NO  DfEEMEN. — El  Emperador 
de  Austria,  sale  disfrazado  por  las  calles  de 
Milán,  á  pasear  entre  las  jentes  del  pueblo,  co- 
jido  al  brazo  de  un  ayudante  suyo,  con  el  ob- 
jeto de  oir  las  conversaciones  é  informarse  por 
sí  mismo  acerca  de  las  disposiciones  de  los 
Lombardos  con  respecto  á  su  persona  ó  á  su 
autoridad. 

' — Lujo  Obiental. — El  próximo  casamiento 
de  la  hija  del  Sultán  con  el  hijo  del  virey  de 
Egipto  acaba  de  ser  en  Paris  y  en  Londres,  para 
las  fábricas  de  platería  y  joyería,  objeto  de  pe- 
didos que  se  elevan  á  sumas  considerables. — 
Los  detalles  siguientes,  cuya  autenticidad  está 
garantida  por  el  diaro  La  Patria,  darán  una 
idea  de  los  regalos  fastuosos  que  mediarán  y  la 
magnificencia  que  desplegará  con  motivo  de 
esa  boda  sultánica. 

En  este  momento  se  están  fabricando  tazas 
yjplatillos  de  oro,  enriquecidos  de  diamantes 
y  de  esmaltes,  y  que  no  costarán  menos  de  50 
á  60  mil  francos  la  pieza.  Otros  platillos  para 
las  tazas  de  café,  también  de  oro,  con  infini- 
tos diamantes,  ascienden  á  un  precio  fabuloso: 
fuentes  redondas  de  pláta,  de  metro  y  medio 
de  diámetro,  que  pesan  80  libras;  platos  y  cu- 


biertos de  oro,  puños  de  espadas  y  vainas  de 
id.,  todo  de  oro,  con  pedrería  fina  y  diamantes 
incrustados,  etc.  Entre  los  regalos  de  esta  bo- 
da se  comprenden  también  porcelanas  de  la 
mas  esquisita  riqueza;  telas  de  seda  magnífi- 
cas, encargadas  espreso  á  las  fábricas  de  Lyon, 
y  por  último,  como  un  postrer  detalle,  dimi- 
nutas chinelas  de  mujer,  enteramente  cubier- 
tas de  diamantes,  sin  duda  para  disimular  la 
tela. 

Al  lado  de  este  lujo  exajeradísimo  y  fabu- 
loso, brillará  mucho  mas  la  estremada  pobre- 
za del  tesoro  imperial  de  Constantinopla,  y  so- 
bre todo,  la  miseria  de  infinitos  subditos.  Tur- 
cos y  Ejipcios!  Ahora,  lectores,  admirad  si  os 
place  el  lujo  oriental  desplegado  en  esa  boda. 
C^Tales  son  los  milagros  que  sabe  obrar  el  des- 
potismo. 

— La  sociedad  de  los  rabiosos. — De  algún 
tiempo  á  esta  parte  acostumbra  la  prensa  á  la- 
mentarse mucho  y  á  criticar  á  la  juventud,  di- 
ciéndola  que  ya  no  esjóven,  que  es  calculado- 
ra, que  economiza,  y  finalmente,  que  no  se  sue- 
le entregar  á  todas  locuras  que  á  las  del  juego 
de  la  bolsa  y  demás  por  el  estilo.  Pues  bien: 
varios  jóvenes  de  París,  picados  de  esta  amar- 
ga crítica,  han  querido  dar  un  mentís  solem- 
ne á  los  moralistas  del  escritorio;  y  al  efecto, 
han  creado  la  «sociedad»  llamada  «de  los  ra- 
biosos.» A  todo  miembro  de  la  «Sociedad  de 
los  rabiosos»  estaba  prohibido  el  acostarse  y 
el  dormir  durante  los  quince  dias  que  prece- 
dieron al  miércoles  de  ceniza.  Por  la  noche, 
bailes  y  danzas  y  fiestas  y  café  negro,  como 
la  tinta,  tomado  en  fuertes  dosis.  Por  el  dia, 
carreras  de  caballos,  tiro  de  pistola,  esgrima, 
gimnástica  y  tazas  de  café  cada  media  hora. 
Tal  era  el  réjimen  adoptado  por  los  señores 
«rabiosos.»  Total  de  éstos,  diez.  Resultas:  dos 
de  ellos  han  llegado  vivos  y  sanos  al  fm  de  la 
fiesta  quincenal,  si  bien  uno  de  los  dos  ha  per- 
dido 25  libras  de  carne  y  el  otro  18.  Dos  se 
durmieron  como  unos  lirones  á  las  30  horas  de 
vigilia,  y  dícese  que  aun  están  durmiendo:  tres 
están  en  cama,  con  una  fluxión  de  pecho:  uno, 
que  fué  vencido  por  el  sueño  yendo  á  caballo, 
cayó  y  se  rompió  un  brazo  en  el  bosque  d« 
Boulogne:  dos  se  fueron  al  campo...  á  casa  del 
doctor  Blancher.  He  aquí,  pues,  la  juventud 
contemporánea  plenamente  rehabilitada. 

— Peoduccion  notable. — En  una  de  las  úl- 
timas sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias,  M. 
Guerin-Méneville  presentó  varios  piés  de  trigo, 
de  mas  de  dos  metros  de  alto,  y  con  nume- 
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rosas  y  magníficas  espipas  cada  uno  de  ellos. 
El  oríjen  de  esta  bella  variedad  de  trifío  es  muy 
curioso;  procede  de  cinco  granos  hallados  en  un 
antiguo  sepulcro  ejipcio,  los  cuales  habian  per- 
manecido sustraídos  á  las  influencias  esteriores 
de  la  atmósfera  durante  muchos  siglos. 

Bien  sentenciado. — Un  hecho  cruel,  á  la  vez 
que  grotesco,  ha  conducido,  hace  algunos  dias, 
ante  un  majistrado  de  policía  de  Liverpool,  á 
un  carnicero,  el  señor  W.  Gore.  Este  hombre 
era  acusado  de  haber  arrancado  la  cola  á  un 
carnero  vivo.  El  majistrado  ha  censurado  la 
conducta  del  carnicero,  vituperando  los  actos 
que  se  creen  autorizados  á  cometer  á  causa  de 
"su  carrácter  grotesco;  y,  sin  querer  tener  en 
consideración  la  profesión  sanguinaria  del  acu- 
sado, le  condeno  á  20  schel.  de  multa  ó  á  un 
mes  de  prisión. 

— El  honor  comercial. — Leemos  en  el  Dia- 
rio de  Francfort:  «Un  rasgo  muy  notable,  es- 
tá sirviendo  de  objeto  de  conversación  en  los 
círculos  comerciales  de  Hamburgo.  Presentó- 
se un  estranjero  en  una  casa  de  jiro  de  dicha 
ciudad  para  cobrar  una  letra  de  cambio,  por 
valor  de  2,000  luises  dobles,  y  recibió  10,000 
thálers  demás.  No  apercibió  el  estranjero  este 
error  de  cuenta,  sino  cuando  yá  estaba  en  su 
casa,  y  se  volvió  inmediatamente  á  ver  al  jefe 
de  la  casa  de  jiro,  á  quien  espuso  el  caso  di- 
ciéndole:  «He  recibido  en  su  caja  de  U.  10,000 
e  thálers  demás  de  lo  que  debieron  entregar- 
«  me.» 

El  banquero  le  miró  atentamente,  y  sin  re- 
flexionar siquiera,  le  responde: — «Eso  es  ira- 
posible.» — «Pues;  sin  embargo,  es  muy  cierto, 
replicó  el  estranjero  mostrándole  los  luises  do- 
bles. Su  cajero  de  U.  se  ha  equivocado.» — 
«PJo  es  posible,  repito  á  U.,  esclamó  el  ban- 
quero con  tono  resuelto:  recoja  U.  sus  luises. 
En  las  oficinas  de  mi  casa  no  se  equivocan  ja- 
mas.» 

Dicho  ésto,  se  dirije  al  tenedor  de  libros,  or- 
denándole que  inscribiera  10,000  thálers  en  el 
pasivo  de  la  casa,  añadiendo  que  el  Cajero  no 
oyera  ni  una  sola  palabra  de  reconvención.  Pa- 
ra que  el  honor  de  sus  oficinas  quedára  á  sal- 
TO,  para  que  no  pueda  decirse  nunca  que  en 
ellas  se  cometen  errores,  este  pundonoroso  ne- 
gociante ha  sacrificado  10,000  thálers.» 

— Bakbabie  Oriental. — En  las  cercanías  de 
Janina  vagaba  dias  pasados  y  vaga  aun,  una 
cuadrilla  de  bandoleros,  quienes  penetraron  en 
el  pueblo  y  se  apoderaron  de  una  escuela  en- 
tera de  QÍQOS,  es  decir,  del  maestro  y  de  los 
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discípulos,  llevándoselos  á  todos  cautivos  á  las 
montanas.  En  seguida,  procedieron  á  examinar 
quienes,  de  los  niños,  pertenecían  á  las  fami- 
lias mas  ricas,  y  quedándose  con  ocho  de  es- 
tos niños  ricos,  dieron  libertad  al  maestro  y  á 
todos  los  demás  escolares,  entregando  al  pri- 
mero una  nota  en  la  cual,  los  bandidos  pediau 
150,000  piastras  por  rescate  de  cada  uno  de 
los  ocho  niños  cautivos.  Después  de  infinitos 
pasos  y  ruegos  por  parte  de  las  desoladas  fa- 
milias, se  fijó  el  rescate  total  en  la  suma  de 
900,000  piastras;  en  vez  de  las  1.200,000. 
Pero  ai  venir  á  hacer  entrega  de  aquella  suma 
convenida,  como  uno  de  los  ocho  padres,  muy 
escaso  de  fortuna,  espusiese  á  los  ladrones  su 
triste  situación,  suplicándoles  que  le  perdona- 
ran su  cuota,  pues  la  necesitaba  para  alimen- 
tar á  su  familia,  el  bárbaro  jefe  de  los  bandi- 
dos díjole  que  no  había  inconveniente  en  que 
se  llevára  su  hijo.  Llamó  á  éste  en  seguida, 
y  en  presencia  del  padre  púsole  una  pistola  en 
el  pecho  y  le  dejó  cadáver.  Hecho  esto,  el  a- 
sesíno  infanticida  puso  el  cadáver  de  su  ino- 
cente victima  sobre  las  espaldas  del  desconso- 
lado padre,  diciéndole  que  ya  podía  llevarse 
á  su  hijo  sin  pagar  rescate.  Escusado  es  aña- 
dir aquí  que  los  demás  padres  se  apresuraron 
á  entregar  sus  cuotas,  retirándose  con  sus 
hijos. 


Traducción  ele  Victor  Hugo. 

Oyeme,  niña:  si  monarca  fuera 
Mi  corona  y  mi  cetro  te  daría, 

Y  mis  baños  de  pórfido,  y  mis  flotas 
Que  el  mar  apénas  contener  podiia, 

Y  mi  imperio,  y  mi  pueblo  arrodillado, 

Y  mi  carro  carfíado  de  despojos. 
Por  solo  una  mirada  de  tus  ojos. 

Si  fuera  Dios,  los  aires  perfumados 

Y  la  tierra  y  las  ondas  mujidoras, 

Y  el  demonio  y  los  ánjeles  doblados 
Al  poder  de  mis  leyes  tr  iunfadoras, 

Y  el  caos  fecundo  y  el  espacio  inmense, 

Y  el  mundo  con  los  cielos  estrellados, 
La  eternidad  que  tanto  nos  apoca, 
Por  solo  un  beso  de  tu  dulce  boca. 


«ferog'Bíficos* 

N   N   M   M   C   B   N   N   M   M  11 
•r  2. 


8  EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


NOTICIAS. 


Guatemala,  abril  29  ele  1857. — Anoche  lle- 
gó UD  correo  estraordinario  de  Cojutepeque, 
con  correspondencias  de  León  hasta  el  17, 
y  del  cuartel  jeneral  hasta  el  8.  Se  confirman 
las  noticias  sobre  la  presentación  de  filibuste- 
ros, que  hasta  el  7,  setíun  las  connunicacio- 
nes  oficiales,  era  ya  de  mas  de  160  hombres. 

Ademas  de  este  hecho  importante,  se  comu- 
nican otros  dos  de  bastante  interés,  ocurridos 
últimamente:  la  ocupación  de  San  Juan  del 
Sur  por  450  hombres,  de  tropas  de  Nicaragua 
y  Costa-Rica,  y  una  nueva  tentativa,  fi  ustra- 
da  como  la  anterior,  hecha  por  los  aventure- 
ros que  se  hallaban  por  la  parte  de  San  Juan 
del  Norte,  para  forzar  el  paso  del  rio.  Los  fi- 
libusteros desembarcaron  en  ambas  orillas  del 
San  Juan;  pero  al  ver  las  nuevas  fortificacio- 
nes, y  al  observar  los  movimientos  de  una  co- 
lumna destacada  con  el  objeto  de  cortarles  la 
retaguardia,  se  volvieron  á  su  vapor  precipita- 
damente, dejando  un  cartel  en  que  se  despe- 
dían y  anunciaban  que  la  guerra  se  habia  con- 
cluido. Una  carta  de  Chinandega,  dice  que  el 
Comandante  de  la  escuadrilla  inglesa  en  Grey- 
tówn,  á  consecuencia  de  algunos  hechos  de 
los  filibusteros,  habia  tomado  una  actitud  im- 
potente respecto  a  estos,  y  mantenía  bajo  los 
cañones  de  sus  buques  los  dos  vaporcitos  de 
los  piratas. 

Escriben  de  León  que  el  9  habia  llegado  al 
cuartel  jeneral,  la  columna  guatemalteca  que 
se  embarcó  en  uno  de  los  vapores  del  lago. 
Según  se  sabia  en  aquella  ciudad  por  cartas 
particulares,  hubo  basta  el  ii  algunos  encuen- 
tros con  el  enemigo,  que  dieron  por  resulta- 
do el  que  se  estrechase  mas  la  línea  de  cir- 
cunvalación. El  14  llegó  á  León  la  columna 
salvadoreña  al  mando  del  Jeneral  Asturias,  y 
parece  que  aguardarla  al  resto  de  las  fuerzas 
del  Salvador  para  continuar  su  marcha  al  cuar- 
tel jeneral. — [Boletín  de  noticias.) 

.CoKBEO  DE  LOS  ESTADOS. — Se  han  recibido 
esta  semana.  Gacetas  de  Honduras  hasta  el  8 
y  del  Salvador  hasta  el  22  de  Abril.  El  perió- 
dico oficial  de  Honduras,  anuncia  que  la  virue- 
la ha  invadido  los  pueblos  del  Estado  y  que 
no  hay  familia  que  no  haya  perdido  alguuo  de 
sus  miembros  por  la  enfermedad.  A  esta  cir- 
cunstancia atribuye  la  pocí  concurrencia  que 


dice  que  ha  habido  en  la  capital  en  las  fun- 
ciones de  la  Semana  Santa. 

La  Gaceta  del  Salvador  anuncia  que  el  día 
21  habia  salido  de  Cojutepeque,  con  dirección 
á  Nicaragua,  la  cuarta  división  ausiliar,  bajo 
las  órdenes  del  Coronel  Don  Ciríaco  Choto. — 
Escriben  de  Cojutepeque  que  el  20  por  la  no- 
che hubo  en  Santa-Tecla,  una  fuerte  tempes- 
tad, y  que  uno  de  los  rayos  que  cayeron,  in- 
cendió la  casa  del  Sr.  Bonilla,  Ministro  de  Ha- 
cienda nombrado  últimamente.  La  paz  y  la 
tranquilidad  se  conservaban  en  el  Salvador  y 
Honduras. — [Gaceta  de  Guatemala.) 


Se  vende,  á  precio  muy  cómodo,  este  exe- 
lente  abono.  Los  agricultores  que  lo  necesiten 
pueden  ocurrir  con  Don  José  Avila  ó  Don 
Antonio  Echeverría. 


PILDORAS  \  mmíu 

HOIiliOWAY. 

Se  espenden  en  la  Imprenta  de  L.  Luna, 
Calle  de  la  Providencia,  número  2. 

Un  aviso  publicado  el  día  de  ayer  en  la  Ga- 
ceta de  Guatemala,  pretende  hacer  creer  que 
solo  las  drogas  que  con  aquel  nombre  se  es- 
penden en  la  Imprenta  de  la  Paz,  pueden  me- 
recer entera  fé,  y  que  por  consiguiente  son  las 
únicas  verdaderas  del  Dr.  Holloway.  El  que 
suscribe  no  tiene  el  menor  ínteres  personal  en 
la  venta  de  esas  medicinas,  porque  nunca  ha 
especulado  con  drogas;  pero  crée  de  su  deber 
manifestar,  que  la  persona  que  ha  dado  dicho 
aviso  anónimo,  ha  obrado  de  mala  fé,  querien- 
do desconceptuar  las  que  no  se  espenden  di- 
rectamente por  ella.  El  Dr.  Holloway  tiene  un 
ájente  jeneral  establecido  en  S.  Salvador,  y  lo 
es  el  Sr.  Don  Escolástico  Andrino,  Guatemal- 
teco honrado,  incapaz  de  engañar  á  nadie  con 
ruines  supercherías:  él  ha  establecido  la  sub- 
ajencia  de  esta  capital;  y  por  tanto,  puedo  a- 
segurar  á  las  personas  que  quieran  hacer  uso 
de  esas  medicinas,  que,  las  que  se  espendan  en 
mi  casa,  son  verdaderas  pildoras  y  ungüente 
Holloway. 

Guatemala;  mayo.l°  de  1857. 

Luciano  Luna. 


SÉTIMO  MES. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 
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(Continuación.) 

Hay  en  nuestra  naturaleza  una  necesidad 
de  emociones  y  de  simpatia,  que  nada  puede 
Henar.  Ei  presente  no  nos  basta,  la  realidad 
no  puede  satisfacernos:  el  alma  humana  quie- 
re lanzarse  á  un  campo  mas  vasto  y  mas  va- 
riado. Tiene  el  presentimiento  de  un  mundo 
infinito,  donde  sus  facultades  mas  nobles  se 
desenvuelven  con  absoluta  libertad.  El  esceso 
de  actividad  que  nos  queda,  después  que  las 
necesidades  de  nuestro  cuerpo  están  satisfe- 
chas, es  el  principio  de  la  perfectibilidad  de 
nuestra  especie.  Es  menester  un  empleo  h  es- 
ta superabundancia  de  vida;  es  necesario  un 
alimento  á  la  necesidad  de  emociones  que  nos 
ajita.  No  vive  el  hombre  un  cuarto  de  hora 
sin  salir  de  él  mismo.  Ya  el  espectáculo  de 
la  naturaleza  absorve  el  alma  y  los  sentidos 
en  uu  gozo  contemplativo:  ya  una  curiosidad 
instintiva  atrae  el  pensamiento,  y  estimula  en 
nosotros  la  necesidad  de  conocer,  de  la  cual 
nace  el  desarrollo  de  nuestra  intelijencia.  O 
bien  alguna  pasión  enérjica  arrastra  á  los  hom- 
bres, la  esperanza  de  un  objeto  deseado  ani- 
ma su  entusiasmo,  y  los  arroja  á  grandes  em- 
presas; tal  fué  en  la  edad  media  el  espíritu 
relijioso  y  guerrero  que  suscitó  las  cruzadas  y 
precipitó  la  Europa  contra  el  Asia,  ó  el  gus- 
to por  las  aventuras  que  dió  oríjen  á  la  caba- 
llería; tal  fué  el  espíritu  de  independencia  que 


sostuvo  á  los  cantones  suizos  en  la  lucha  con 
la  casa  de  Austria.  Así  también,  en  el  siglo 
XV,  la  pasión  por  los  descubrimientos  y  las 
espediciones  lejanas,  hizo  el  poder  y  la  gloria 
de  la  nación  portuguesa:  así  en  el  siglo  últi- 
mo el  ardor  de  demolición  levantó  la  sociedad 
francesa  contra  los  abusos  del  antiguo  réjimen, 
y  después,  bajo  el  imperio,  nació  la  pasión 
por  las  conquistas  y  la  gloria  militar. 

A  falta  de  una  acción  directa,  el  cuadro 
de  lo  pasado  ofrece  al  hombre  una  vasta  pers- 
pectiva, y  se  remonta  en  imajinacion  á  otros 
tiempos;  de  aquí  nace  el  principal  encanto  de 
las  tradiciones  nacionales:  la  historia  nos  a- 
grada  precisamente  porque  nos  muestra  el  cam- 
po de  la  vida  humana  en  una  escala  mayor; 
ella  ofrece  un  cambio  á  la  necesidad  de  obrar 
encerrada  en  nuestras  almas,'  trazándonos  las 
épocas  notables  que  han  puesto  en  juego  las 
pasiones  ardientes,  y  los  grandes  caracteres 
que  han  hecho  papel  en  los  acontecimientos 
públicos. 

La  imajinacion,  en  fin,  como  una  hada  bien- 
hechora, viene  en  ayuda  de  los  pobres  hu- 
manos, abriéndoles  un  mundo  ideal,  mejor 
que  el  mundo  real,  donde  encuentran  á  su 
disposición  seres  mas  perfectos,  y  una  série 
de  aventuras  que  altera  la  monotonía  de  su 
vida  inactiva.  De  aquí  el  placer  que  recibi- 
mos de  los  romances  y  las  representaciones 
dramáticas.  El  que  dijo  que  el  principio  de 
las  bellas  artes  es  el  fastidio,  anunció  una 
verdad  profunda;  pero  si  en  vez  de  contea- 
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tarse  con  hacer  un  epigrama,  hubiese  pasa- 
do mas  adelante,  habría  descubierto  el  secre- 
to de  las  bellas  artes  que,  en  efecto,  se  une 
II  los  íntimos  misterios  de  la  naturaleza  hu- 
mana. ¿De  dónde  viene  ese  fastidio,  sino  de 
que  nada  en  el  mundo  puede  satisfacer  al  hom- 
bre? Y  de  aquí  esa  necesidad  inestinguible 
de  un  órden  de  cosas  mas  perfecto;  en  una 
palabra,  de  lo  idea!.  La  necesidad  de  salir 
del  mundo  real  es  lo  que  forma  el  atractivo 
del  teatro.  El  teatro  es  la  representación  en- 
grandecida de  las  escenas  de  la  vida  huma- 
na: es  un  suplemento  á  esta  existencia  monó- 
tona, á  que  estamos  condenados  por  el  estado 
social.  Todas  las  grandes  pasiones  que  la  so- 
ciedad comprime,  los  sentimientos  jenerosos 
que  son  en  ella  escepciones;  van  á  refujiar- 
se  á  ese  mundo  imajinario,  en  donde  el  poe- 
ta dispone  con  una  autoridad  soberana.  El  ri- 
co, fastidiado  de  goces  demasiado  fáciles,  y 
el  pobre,  cansado  de  sus  faenas,  van  á  pedir 
al  teatro  los  sentimientos  mas  elevados  que 
puede  concebir  la  naturaleza  humana,  el  he- 
roísmo, la  abnegación,  la  ternura,  el  amor  pu- 
ro, la  fuerza  de  alma.  Son  muy  culpables, 
pues,  los  autores  que,  en  vez  de  aprovechar 
estas  disposiciones  en  un  objeto  moral,  no  ha- 
cen mas  que  ensuciar  las  almas  con  la  des- 
vergüenza de  sus  pinturas  corruptoras. 

— (Continuará.) 

^  VARIEDADES. 


COlVFERElVCIASi  JERUIVDIAIVAIS. 

CONFEBENCIA  ÚLTIMA. 

Consigue  Tirabeque  salir  de  sus  dudas 
y  confusiones. 

—¿Me  da  U.  licencia  para  decir  dos  pala- 
bras, rai  amo?  rae  preguntó  Tirabeque  con 
timidez. 

-^Dílas,  le  respondí,  con  tal  que  sean  pa- 
labras y  no  desatinos. 


— Digo  pues,  señor  Don  Majin,  que  no  es 
en  los  muchos  miles  de  ciudadanos  que  lle- 
nan las  cárceles  y  los  presidios  en  donde  en- 
cuentro yo  la  falta  de  moral  que  U.  dice. 

— ¿Pues  donde  hemos  de  buscar  otro  testi- 
monio mas  vivo?... 

— Otro  hay  mas  vivo  que  ese  todavía,  se- 
ñor Don  Majin,  y  yo  le  dijera,  con  tal  que  rai 
amo  no  se  enfadára. 

— No  me  enfadaré,  Pelegrin,  le  dije,  si  es 
cosa  que  puede  esclarecer  la  importante  mate- 
ria de  que  tratamos. 

— Pues  con  el  permiso  de  mi  amo,  digo, 
señor  Don  Majin,  que  no  hallo  yo  la  falta  de 
moral  en  unos  cuantos  miles  de  desgraciados 
que  llenan  los  presidios  y  las  cárceles,  sino  en 
otros  muchos  mas  miles  que  debieran  estar 
en  ellas  y  se  pasean  muy  satisfechos  por  las 
calles,  y  les  quitan  el  sombrero  al  pasar,  ó  vi- 
ven en  sus  casas  con  algunas  mas  comodida- 
des que  U.  y  que  yo. 

— ¡Pelegrin,  que  te  me  desmandasl 

— Estoy  en  la  cuestión,  mi  amo.  Y  fáltame 
decir  al  señor  Don  Majin,  que  estamos  en  un 
siglo  en  que  se  prende  al  que  roba  un  pañue- 
lo, y  se  deja  libre  al  que  adquiere  millones  por 
los  medios  que  prohiben  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios;  en  que  se  castiga  al  que  en 
un  acaloramiento  hace  un  rasgufio  á  otro,  y 
no  se  castiga  al  que  sacrifica  los  hombres  á  cen- 
tenares; en  que  se  condena,  y  bien  condena- 
do, al  que  asesina  á  otro  hombre,  y  no  se  con- 
dena al  que  hace  miles  de  familias  desgracia- 
das, y  si  no  las  mata  directamenre,  las  mata 
de  un  modo  lento,  que  suele  ser  peor.  Y  á 
todos  estos  en  vez  de  castigarlos,  acaso  se  los 
reverencia  y  acata.  Y  esta  tampoco  es  la  civi- 
lización que  yo  quiero;  y  así  hace  muy  bien 
el  señor  Don  Majin  en  declararse  contra  ella. 

— Ya  me  parecía  á  mí,  Pelegrin,  le  dije, 
que  te  habías  de  descolgar  con  alguna  de  las 
que  acostumbras. 

— Señor,  yo,  soy  \in  pobre  lego  que  dice  las 
cosas  como  las  alcanza  y  nada  mas.  Y  con  tal 
que  ellas  sean  ciertas  y  verdaderas,  como  pien- 
so que  lo  son  las  que  acabo  de  decir,  y  otras 
que  me  quedan  guardadas  para  mejor  ocasión, 
esto  es  lo  que  importa  y  hace  al  caso  y  no  otra 
cosa.  Y  en  cuanto  á  lo  que  dice  el  señor  D.  Ma- 
jin, que  la  prostitución  anda  descaradaments 
por  las  calles,  contentárnme  yo  también  con 
que  solo  en  las  calles  hubiera  prostitutas,  y 
no  

— Silencio,  Pelegrin,  le  dije;  y  j>reyéngote, 
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que  no  vuelvas  á  desplegar  tus  labios. — No 
haga  usted  caso,  hermano  Don  Majiu  de  es- 
te imprudente,  y  prosiga  usted  su  filosófico 
discurso,  que  pienso  hemos  de  venir  á  estar 
de  acuerdo  sobre  las  causas  que  producen  la 
desmoralización  social  que  lamentamos. 

— He  dicho,  prosiguió  Don  Majin,  que  lo 
que  en  mi  entender  ocasiona  que  la  civiliza- 
ción corrompa  la  sociedad  en  lugar  de  mora- 
lizarla y  haga  á  los  hombres  desgraciados,  de- 
biendo hacerlos  felices,  es  que  el  sistema  uni- 
versal de  los  gobiernos  está  viciado,  es  que 
el  órden  de  la  civilización  está  invertido,  es 
que  se  dá  el  último  lugar  á  lo  que  debiera  o- 
cupar  el  primero. 

Yo  acuso  solemnemente,  digo  con  el  ilus- 
trado Laurentie,  yo  acuso  solemnemente  á  nues- 
tra época  de  cuidarse  mas  de  la  instrucción 
que  de  la  educación  moral  de  las  nuevas  je- 
neraciones.  Se  multiplican  las  escuelas,  es  ver- 
dad, ¿pero  se  piensa  en  moralizar  la  sociedad? 
Los  bienhechores  de  la  humanidad,  dice  es- 
te escritor  filosófico,  son  los  que  se  consagran 
á  hacer  reinar  la  virtud  en  el  mundo.  Si  los 
estudios,  (añadej  no  se  han  de  encaminar  al 
perfeccionamiento  moral  del  hombre,  malde- 
ciría á  la  instrucción:  la  ignorancia  acaso  le 
sería  mas  provechosa.  ¿Qué  son  las  bellas  ar- 
tes sin  la  virtud?  Acaso  la  futilidad  de  un  dia 
ó  bien  un  alimento  de  vanidad.  Las  bellas  le- 
tras templan  la  austeridad  de  las  costumbres, 
hacen  amable  la  virtud;  pero  ellas  solas  no 
hacen  al  hombre  bueno,  porque  un  gran  ar- 
tista, ó  un  gran  literato,  puede  ser  tambieu 
un  gran  malvado.  Las  bellas  artes  deben  en- 
contrar formado  el  corazón.  Todo  consiste  en 
que  el  órden  de  la  civilización  está  invertido. 

La  moral,  dice  otro  escritor  contemporáneo, 
no  ménos  erudito  (l),  tiene  una  influencia  in- 
mensa sobre  los  destinos  públicos  de  las  na- 
ciones... Pero  la  moral  apénas  se  enseña  si- 
r\o  en  la  niñez,  ó  bajo  la  tutela  de  la  metafí- 
sica ó  de  la  teolojía.  Es  una  áe  las  lagunas 
mas  profundas  ds  la  enseñanza  moderna.  La 
moral  debe  siempre  aplicarse  al  estado  social 
del  pais,  á  su  política;  pero  debe  dominar  es- 
ta política,  debe  descollar  sobre  toda  la  si- 
tuación de  un  pueblo.  En  nuestros  días  la  po- 
lítica es  la  que  domina  y  avasalla  la  moral, 
si  es  que  no  la  asesina.  El  órden  de  la  civili- 


(1)  Mr.  Malter,  aotor  de  varias  obras  de  edocacion  y  de  mo- 
ral, entre  otras,  ana  titulada:  «De  la  ioOuencia  de  las  leyes  so- 
bre lai  costumbres.» 


zacion  está  invertido. 

El  egoísmo  de  las  preocupaciones  materia- 
les, esclama  otro  escritor  distinguido,  (2)  la 
avidez  de  los  gozes  que  se  tocan  y  se  com- 
pran, la  fiebre  de  las  ambiciones  envidiosas, 
la  posftracion  de  la  dignidad  humana  ante  el 
becerro  de  oro,  he  aquí  el  mal  que  hay  que 
temer  y  que  convendría  conjurar.  He  aquí  el 
escolio  de  una  civilización,  cuyas  ventajas 
por  otra  parte  no  desconocemos  y  nos  guarda- 
rémos  de  maldecir.  El  espiritualismo  cristiano 
será,  lo  esperamos  así,  el  aroma  divino  que 
impedirá  que  se  corrompa  el  mundo  apegado 
á  la  materia.  Si  el  soplo  de  Dios  no  corriera 
sobre  estas  olas,  cuya  brillante  superficie  en- 
cubre tantos  jérmenes  de  corrupción,  sería  me- 
nester desesperar  del  porvenir. 

Digo,  por  último,  con  el  sabio  Filanjieri:  Si 
los  progresos  de  los  conocimientos  y  de  las 
luces  nos  han  dado  fuerza  para  dominar  la 
naturaleza  y  hacei'la  servir  para  nuestros  de- 
signios; si  la  mano  poderosa  del  hombre  di- 
rije  el  rayo,  sujeta  los  vientos,  impone  leyes 
á  las  aguas;  si  el  hombre  se  sostiene  y  viaja 
con  alas  artificiales  sobre  los  espacios  inmen- 
sos de  los  aiies;  si  el  adelantamiento,  digo, 
de  los  conocimientos  y  de  las  luces  nos  ha 
dado  tanto  imperio  sobre  el  mundo  físico,  ¿por- 
qué no  hemos  de  esperar  adquirirlos  también 
sobre  el  mundo  moral'!  Cuando  una  sabia  le- 
jislacion  dirijiese  el  curso  del  espii-itu  huma- 
no, cuando  apartándole  de  las  vanas  especu- 
laciones, le  inclinase  enteramente  á  objetos 
importantes  para  la  felicidad  de  los  pueblos, 
¿la  perpetuidad  del  bienestar  de  un  pueblo  y 
de  su  virtud,  no  dejaría  tal  vez  de  ser  teni- 
da entonces  por  un  problema  irresoluble'  (Cien- 
cia de  la  Lejisl.  lib.  4  cap.  1°.) 

En  resumen,  hermanos  mios,  yo  amo  la  ci- 
vilización literaria  ó  industrial,  y  la  apetezco 
y  deseo;  pero  la  quiero  basada  sobre  la  mora- 
lidad: quiero  civilización,  pero  con  costumbres 
públicas;  quiero  los  adelantos  industriales,  pe- 
ro con  la  educación  moral  por  cimiento?  quie- 
ro las  luces  del  espíritu,  pero  guiadas  por  los 
sentimientos  nobles  del  corazón:  en  una  pala- 
bra, quiero  la  civilización,  pero  sin  el  egoís- 
mo y  sin  el  sórdido  interés  que  lo  sujeta  to- 
do al  cálculo  de  la  especulación  y  de  las  gá- 
nancias  materiales;  quiero  la  civilización,  pe- 
ro sin  que  la  dignidad  humana  se  humille  y. 
prosterne  ante  el  becerro  de  oro,  sin  que  la 


(2}  Lais  do  Caroi. 
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humanidad  se  arrodille  ante  el  hombre-mo- 
neda. 

• — Grandemente  he  gozado  en  oiros,  herma- 
no Don  Majin,  le  dije,  y  me  hallo  enteramen- 
te de  acuerdo  con  vuestras  nobles  y  filosófi- 
cas ideas,  y  las  adopto  y  abrazo  con  placer. 
Pero  un  pueblo  con  costumbres  tan  perfectas 
como  las  que  nos  deseáis,  y  yo  tambian  de- 
searla, fuera  ya  una  sociedad  de  ánjeles,  no 
que  de  hombres,  seria  un  bello  ideal,  que  no 
es  posible  ver  realizado  en  ninguna  sociedad 
humana. 

— Estoy  muy  lejos,  replicó  Don  Majin,  de 
creer  posible  la  perfección;  pero  entre  la  per- 
fección de  las  costumbres  y  el  abandono  de 
la  moral,  hay  vuna  gran  escala  que  recorrer  y 
mucho  que  poder  correjir,  que  es  á  lo  que  yo 
aspiro.  «Si  no  he  dado  leyes  perfectas  al  pue- 
blo, decia  Solón,  le  he  dado  las  mejores  que 
puede  sufrir.»  (Lib.  12,  de  las  leyes.) 

— Verdaderamente,  le  repliqué  yo  Fr.  Je- 
rundio,  el  que  hallase  el  medio  de  poder  dar 
á  un  pueblo  la  civilización  de  las  artes  y  las 
ciencias  sin  hacerle  perder  los  sentimientos  re- 
lijiosos  y  morales,  sin  apartarle  de  su  sobrie- 
dad ni  lastimar  la  sencillez  de  sus  costumbres, 
ese  habría  despejado  la  gran  incógnita,  ese 
habria  resuelto  el  gran  problegia  de  civilizar 
los  pueblos  sin  corromperlos  y  de  hacerlos  tan 
felices  como  debieran  ser.  ¿Pero  quién  pudie- 
ra llevar  á  cabo  tan  grande  obra? 

— ¿Quién?  Esto  pudiera  fácilmente  lograr- 
lo, sino  en  del  todo  en  su  mayor  parte,  un 
gobierno  ilustrado,  benéfico  y  paternal,  con 
solo  poner  en  ejecución  tres  elementos  que  has- 
ta ahora  han  sido,  ó  desatendidos  ó  despre- 
ciados, á  saber:  escuelas  de  educación  moral; 
premios  y  recompensas  á  la  virtud;  y  el 
ejemplo  de  su  misma  conducta,  que  es  la  lec- 
ción mas  provechosa  que  pudieran  dar. 

— Y  bien,  le  dije  entonces  á  Tirabeque;  ¿qué 
te  parece  de  ésto?  Ahora  te  concedo  licencia 
para  hablar. 

— Señor,  me  respondió,  me  parece  tan  per- 
fectamente, que  eso  mismo  que  ha  dicho  el 
señor  Don  Majin  es  lo  propio  que  pensaba  yo 
haber  dicho,  si  usted  me  hubiera  dejado  ha- 
blar antes.  Y  así  quedo  satisfecho  de  las  du- 
das y  confusiones  que  me  atormentaban. 

Reímosnos  los  dos  de  la  maliciosa  simpli- 
cidad de  mi  lego;  y  mi  paternidad  no  pudo 
ménos  de  reconocer  fundados  los  principios, 
y  sanos  y  jtistos  los  deseos  del  hermano  Don 
Majin,  sin  encontrar  otras  razones  que  oponer 


á  las  suyas  que  la  dificultad  de  la  realización, 
sobre  lo  cual  ya  él  habia  dicho  antes:  este  es 
el  gran  problema  que  los  hombres  tienen  que 
resolver. 

Con  lo  que  terminaron  por  entonces  nues- 
tras conferencias  sobre  civilización. 


Quien  era  Don  Majin. 

Este  Don  Majin,  este  amigo  íntimo,  inse- 
parable y  consecuente,  que  no  me  ha  aban- 
donado en  üinguna  situación  de  la  vida,  es 
mi  misma  imajinacion  jerundiana,  que  mu- 
chas veces  me  habia  representado  los  pro  y 
los  contras  dé  la  civilización,  tal  como  jeneral- 
mente  se  entiende,  y  á  la  cual  se  mira  como 
el  supremo  bien  que  pueden  alcanzar  los  hom- 
bres y  los  estados. 

Mi  objeto  en  estos  diálogos  ó  conferencias 
ha  sido  procurar  hacer  ver  que  esa  civiliza- 
ción tan  decantada,  ni  mejora  la  condición 
de  la  sociedad  tanto  como  á  primera  vista  se 
crée,  ni  hace  á  los  hombres  mas  felices,  por 
lo  mismo  que  hace  desaparecer  la  sencillez 
de  las  costumbres,  destierra  la  sinceridad, 
ahoga  la  poesía,  y  apaga  los  sentimientos  del 
corazón,  mientras  no  esté  cimentada  en  la 
moral,  y  mientras  que  los  hombres  que  go- 
biernan los  estados  ó  dirijen  la  opinión  pú- 
blica, sigan  promoviendo  casi  esclusivaraente 
el  espíritu  de  cálculo,  de  utilidad  y  de  interés 
material,  que  enjendra  el  egoísmo,  con  me- 
noscabo de  las  virtudes  y  de  los  afectos  del 
alma,  que  son  la  base  de  la  felicidad. 

He  creído  la  cuestión  de  alta  importancia 
y  trascendencia,  y  he  hecho  estas  líjeras  ob- 
servaciones, no  con  la  presunción  de  decidir 
ni  con  el  intento  de  fallar,  sino  por  sí  pudie- 
ren servir  á  llamar  la  atención  y  estimular  á 
otros  mas  ilustrados  jénios  á  esclarecerla  y 
tratarla  con  la  profundidad  que  por  su  im- 
portancia merece;  y  si  esto  lograse,  rae  felici- 
taría de  haber  hecho  un  gran  bien. 

Fbay  Jkründio. 

— — =S>@«3=*  

PENSAMIENTO. 
sociedad. 

El  que  piensa  tener  en  sí  mismo  lo  nece- 
sario para  vivir  con  independencia  de  to- 
do el  mundo,  se  equivoca  mucho;  pero  el  que 
crée  que  no  se  puede  pasar  sin  él,  se  equi- 
voca todavía  mas. 

La  Roche foiicanldt. 
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CANTO  ALEGÓRICO  Á  LA  MUERTE  DEL  POETA  A.  CHENIER.  (1} 


No  niegue  Apolo  en  su  celeste  lira 
Un  tierno  acento  á  mi  mortal  jemido, 
Que  dolorido  se  lamenta  y  triste 
Su  infausto  Cisne. 

Yo  el  Cisne  sacro  del  divino  Apolo, 
Del  claro  Iliso  melodioso  huésped,  (2) 
Hora  en  el  césped  de  la  verde  márjen 
Jimo  doliente. 

En  lazo  aleve  con  crueldad  prendido 
Exhalo,  ¡ay  Dios!  mi  postrimer  lamento, 

Y  ni  mi  acento  de  ternura  mueve 

Al  Hado  iropio. 

No  tengo  el  pico  del  sangriento  Buitre, 
Ni  la  uña  corba  del  rapaz  Milano, 

Y  áspera  mano  verterá  mi  sangre, 

Sangre  inocente. 

Al  niveo  cuello  la  feroz  cuchilla, 
O  al  pecho  manso  la  zaéta  aguda 
Se  apresta  ruda:  saltará  mi  cuello 
Teñrdo  en  púrpura. 

Y  silencioso  las  nevadas  alas 
Batiré  apenas  por  instantes  breves: 
Las  auras  leves  por  la  vez  postrera 
Su  adiós  reciban. 

Mi  carniin  puro  manchará  tan  solo 
La  que  fué  siempre  inmaculada  pluma. 
De  quien  la  espuma  de  las  claras  fuentes 
Emula  fuera. 

No  mas  las  Ninfas  del  undoso  rio 
Saldrán  festivas  á  escuchar  mi  cauto. 
Ni  el  dulce  encanto  adormirá  la  clara 
Mansa  corriente. 

jüivino  rio  de  la  arena  de  oro! 
A  tu  mormullo  deba  yo  un  suspiro, 
Que  en  el  retiro  del  recodo  manso 
Repita  el  risco. 

Vosotros  verdes  y  flexibles  juncos, 
Docel  risueño  de  la  linfa  pura, 

(1)  Andrés  Chenier:  poeta  francas,  que  en  meiifi  de  su  ju- 
ventud, faé  injustamenle  asesinada  sobre  la  gaillotina,  el  último 
dia  de  las  carnicerias  reTOlacionarias.  Sa  trájico  fin  y  la  lectura  de 
tas  poesías,  de  que  he  traducido  algunas,  me  inspiraron  la  Idea 
de  este  canto  alosiro  á  la  maerte  de  aquel  cisne  de  la  Francia. 

(a)  XUio:  célebre  rio  de  la  Grecia. 


Vuestra  frescura  en  la  ardorosa  siesta 
Mi  encanto  fuera. 

Vos,  que  escuchasteis  mi  sentido  acento, 
Oid  ahora  mi  canción  de  muerte: 
Llorad  mi  suerte,  sollozad  unísonos 
Al  blando  céfiro. 

¡Oh  Apolo!  envia  tu  celeste  bando 
De  sacros  Cisnes  de  los  picos  de  oro. 
Que  al  almo  coro  de  las  nueve  hermanas 
Lleven  mi  cuerpo. 

Y  siempre  tinta  la  fatal  rivera. 
Mi  sangre  agoste  su  eternal  verdura, 
Y  desventura  y  maldición  la  envia 
¡Oh  Dios  de  Délos! 

JUAJ}  DiÉGUEZ. 


LITERATURA  ITALIANA. 


FRAGMENTO  DE  MASSISI. 

Los  tiempos  eran  tempestuosos.  El  cielo  es- 
taba como  sordo.  Los  pueblos  estrañamente 
ajilados,  ó  estúpidamente  inmóviles.  Unas  na- 
ciones desaparejan.  Otras  levantaban  la  ca- 
beza como  para  verlas  caer.  Se  oía  por  todo 
el  mundo  un  ruido  como  de  disolución.  Todo 
temblaba,  cielo  y  tierra.  El  hombre  tenia  un 
aspecto  horrible.  Colocado  entre  dos  infinitos, 
no  tenia  conciencia  del  uno,  ni  del  otro:  ni 
de  los  dias  pasados,  ni  del  porvenir.  No  creía 
en  los  Dioses.  No  creía  en  la  República.  En 
nada  absolutamente  creía.  La  sociedad  no  exis- 
tía: solo  habia  un  poder  que  se  ahogaba  en 
la  sangre  ó  en  el  cieno:  un  senado  que  paro- 
diaba miserablemente  la  majestad  del  de  otro 
tiempo,  y  que  solo  se  ocupaba  en  votar  mi- 
llones y  estatuas  al  tirano;  pretores  que  des- 
preciaban al  uno  y  mataban  al  otro:  denun- 
ciantes, sofistas,  y  una  multitud  de  esclavos 
que  palmoteabau.  Los  principios  habían  des- 
aparecido. Solo  existían  y  se  defendían  los 
intereses  materiales.  La  patria  habia  muerto 
también.  Bruto,  con  una  voz  esforzada,  ha- 
bia esclamado  al  morir,  que  no  existia  la  vir- 
tud. Y  los  buenos  se  marchaban  del  mundo 
por  no  ensuciarse  cou  su  contacto.  Nerva, 
se  deja  morir  de  hambre.  Thraseas,  ofrece 
con  su  sangre  una  libación  á  Júpiter  Liberta- 
dor. El  alma  había  abandonado  al  cuerpo.  Los 


6 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


sentidos  reinaban  en  él  únicamente.  Las  ma- 
sas pedian  pan  y  los  juegos  del  circo.  La  fi- 
losofía solo  era  el  escepticismo,  el  epicureis- 
mo y  lo  demás,  palabras  sin  sentido.  La  poe- 
sía era  la  sátira.  Sin  embargo,  habia  momen- 
tos en  que  el  hombre  temblaba  de  estar  so- 
lo, y  retrocedía  á  la  vista  de  este  desierto.  En- 
tonces iban  á  abrazarse  aquellos  hombres  de 
las  estátuas  desnudas  y  friás.  Les  pedian  u- 
na  chispa  de  vida  moral,  una  poca  de  fé,  al- 
gunas ilusiones.  Después  se  retiraban  con  la 
desesperación  en  el  alma  y  la  blasfemia  en  los 
labios. — Tales  eran  aquellos  tiempos  á  los  cua- 
les los  nuestros  se  parecen  tanto. 

Sin  embargo,  todo  aquello  no  era  la  agonía 
del  mundo;  era  el  fin  de  una  revolución  de  es- 
te mundo,  después  de  haber  alcanzado  su  ma- 
yor grado  de  espansion.  Una  grande  época 
habia  terminado,  y  se  retiraba  para  dar  lu- 
gar á  otra,  cuyos  vajidos  se  oían  al  Norte,  y 
solo  esperaba  un  Iniciador  para  aparecer.  Es- 
te iniciador  vino.  Era  el  alma  mas  amante, 
la  mas  santa  y  virtuosa,  la  mas  inspirada  de 
Dios  y  del  porvenir,  que  habia  aparecido  ja- 
mas sobre  la  tierra:  era  el  Cristo.  Él  se  incli- 
na sobre  este  mundo  cadáver  y  le  dirije  una 
palabra  de  fé.  Él  toma  este  barro  que  ya  no 
tenía  de  hombre  mas  que  la  forma  y  el  mo- 
vimiento, y  pronuncia  sobre  %\  algunas  pala- 
bras no  conocidas  hasta  entonces:  amor,  sa- 
crificio, orijen  celeste.  Y  el  cadáver  se  levan- 
ta. Y  una  vida  nueva  circula  por  este  barro 
que  la  filosofía  con  todo  su  poder  no  habia 
podido  reanimar.  De  aquel  cadáver  sale  el 
mundo  cristiano,  el  mundo  de  la  libertad  y 
de  la  igualdad.  De  este  barro  sale  el  Hombre, 
el  Hombre,  imájen  divina  y  precursor  de  la 
humanidad.  El  Cristo  muere.  Y  al  morir,  co- 
mo dice  Lamennais,  no  pide  á  los  hombres 
para  salvarlos  y  cumplir  estas  cosas,  mas  que 
una  Cruz  para  morir  en  ella.  Pero  ántes  de 
morir.  Él  habia  anunciado  la  buena  nueva; 
y  á  los  que  le  preguntaban  de  donde  les  ven- 
dría, les  respondió:  de  Dios  Padre,  á  quien 
dos  veces  aun  invocó  desde  la  cruz.  Hé  aquí 
por  qué  desde  ella  comenzó  su  triunfo.  Hé 
aquí  por  qué  dura  todavía. 

Tened,  pues,  fé  ¡oh  vosotros!  los  que  su- 
frís por  la  noble  causa;  apóstoles  de  una  ver- 
dad que  el  mundo  desconoce  hoy;  soldados 
de  las  batallas  santas,  á  quienes  él  infama  con 
el  nombre  de  revoltosos.  Tal  vez  mañana,  es- 
te mismo  mundo,  al  presente  incrédulo  ó  in- 
diferente, se  postrará  ante  vosotros  enmedio 


del  mas  vivo  entusiasmo.  Mañana  la  victoria 
habrá  bendecido  vuestra  bandera  de  cruzados. 
Marchad  por  el  camino  de  la  fé  y  no  temáis 
nada.  Lo  que  el  Cristo  ha  hecho,  puede  ha- 
cerlo la  humanidad.  Creed  y  venceréis.  Creed, 
y  los  pueblos  se  precipitarán  sobre  vuestra  ru- 
ta. Creed,  y  obrad.  La  acción  es  el  Verbo  de 
Dios:  el  pensamiento  solo,  no  es  mas  que  su 
sombra.  Aquellos  que  separan  el  pensamiento 
y  la  acción,  separan  á  Dios:  niegan  la  unidad. 
Arrojadlos  de  vuestras  filas,  porque  no  creen, 
ni  están  prontos  á  dar  testimonio  de  su  creen- 
cia con  su  sangre. 

Desde  lo  alto  de  vuestra  cruz  de  desgracia 
y  persecución,  pronunciad  la  creencia  del  si- 
glo, y  pocos  días  bastarán  para  que  ella  re- 
ciba la  consagración  de  la  fé.  Que  se  oiga  sa- 
lir de  vuestros  labios,  no  el  grito  rencoroso  de 
la  reacción,  ó  la  sombría  fórmula  del  conspi- 
rador, sino  la  palabra  tranquila  y  solemne  del 
porvenir.  Desde  nuestra  cruz  de  miseria  y  de 
proscripción,  nosotros,  hombres  del  destierro, 
representantes,  por  el  corazón  y  por  la  fé,  de 
esas  razas  esclavizadas,  de  esos  millones  de 
hombres  que  sufren  en  silencio,  respouderé- 
mos  á  vuestra  palabra,  dirémos  á  nuestros  her- 
manos: la  alianza  está  hecha.-  Dirijid,  ahora, 
á  vuestros  perseguidores  esta  fórmula:  Dios  y 
la  humanidad.  Ellos  tendrán  á  bien  enton- 
ces levantar  su  cabeza  caduca  y  tartamudea- 
rán el  sacrilejio.  Las  masas  llenas  de  gozo  se 
inclinarán  delante  de  ella.... 

Un  dia,  en  el  siglo  XVI,  en  Italia,  en  Boma, 
unos  hombres  que  se  llamaban  inquisidores, 
y  que  pretendían  haber  recibido  de  Dios  mis- 
mo su  misión  de  poder  y  de  ciencia,  estaban 
reunidos  para  decretar  la  inmobilidad  de  la 
tierra.  Un  prisionero  estaba  en  su  presencia. 
En  su  frente  brillaba  el  jénio.  Él  se  habia  a- 
delantado  á  los  tiempos  y  á  los  hombres,  y 
relevado  la  existencia  de  un  nuevo  mundo. 

Era  Galileo. 

El  anciano  movia  su  cabeza  cana  y  vene- 
rable. Su  alma  se  revelaba  contra  la  violen- 
cia de  aquellos  hombres  que  querían  forzarlo 
á  renegar  de  una  verdad  que  Dios  le  habia 
enseñado.  Pero  un  prolongado  infortunio  ha- 
bia pesado  sobre  su  enerjía  primitiva.  La  a- 
raenaza  monacal  le  oprimía.  Quiere,  por  lo 
mismo,  someterse.  Levanta  la  mano  para  ju- 
rar, él  también,  la  inmovilidad  de  la  tierra. 
Mas  al  levantar  su  mano,  fija  los  ojos  fatiga- 
dos en  aquel  mismo  cielo  que  tantas  veces  ^ 
habia  recorrido  para  leer  en  él  una  línea  de  la ' 
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ley  universal:  encuentra  un  rayo  de  aquel  sol 
que  él  sabia  bien  que  estaba  inmóvil  euraedio 
de  las  esferas  movibles.  Un  remordimiento 
penetra  entonces  hasta  su  corazón.  Un  grito 
se  escapa  á  su  pesar  del  fondo  de  su  alma  cre- 
yente: Eppur  si  movel  y  sin  embargo  ella  se 
imievel  Y  tres  siglos  han  pasado.  Inquisidores, 
inquisición,  tésis  absurdas  impuestas  por  la 
fuerza,  todo  ha  desapai  ecido.  Solo  queda  de 
todo  aquello  el  movimiento  cierto  de  la  tierra 
y  el  grito  sublime  de  Galileo  sobreviviendo  á 
todas  las  edades. 

Levanta,  pues,  tu  frente  al  sol  de  Dios,  hi- 
jo de  la  humanidad,  y  leerás  en  el  cielo:  Ella 
se  mueve! 

¡Fé  y  acción,  y  será  nuestro  el  porvenir!... 


NOTICIAS. 


NICARAGUA. 

El  Señor  Jeneral  Mora  escribe  el  1 3.  Nin- 
guna novedad  en  Rivas:  el  asedio  continúa. 

El  Señor  Coronel  Cauty  participa  desde  S. 
Juan  del  Norte,  el  15  del  presente,  el  feliz 
suceso  de  su  acertada  espedicion.  Con  inter- 
vención conciliadora  del  Señor  Comodoro  in- 
glés efectuó  un  convenio  con  el  capitán  Scott. 
El  rio  queda  absolutamente  libre  de  los  fili- 
busteros, que  debían  inmediatamente  regresar 
á  los  Estados-Unidos  por  cuenta  de  la  casa 
de  Morgan  y  compañía:  todos  sus  elementos 
de  guerra,  seis  cañones,  parque,  fusiles  etc. 
quedaban  en  seguro  depósito  como  garantía 
del  pasaje:  el  vapor  Clayton  queda  con  unos 
cien  barriles  de  galleta  y  otros  objetos,  co- 
mo buena  presa  de  las  armas  nacionales,  y 
el  rio,  bajo  la  custodia  de  los  costaricenses; 
garantizando  el  cumplimiento  de  los  conve- 
nios celebrados  el  Comodoro  de  la  ilota  de  S. 
M,  B.,  por  acuerdo  de  las  partes,  con  asis- 
tencia del  Señor  Cónsul  de  los  Estados-Uni- 
dos y  otras  personas,  hasta  que  los  gobiernos 
interesados  en  la  cuestión  resuelvan  definiti- 
vamente las  que  existen  pendientes  sobre  lí- 
mites y  propiedades. — [Crónica  de  Costa-rica] 

ULTIMAS  NOTICIAS. 

Se  han  recibido  noticias  del  teatro  de  la 
guerra  que  alcanzan  al  16  y  17  de  Abril. 
Por  ellas  se  confírmalas  que  ya  teníamos  acer- 
ca del  asalto  dado  el  día  1 1  por  nuestras  fuer- 
zas y  las  de  Costa-rica,  en  número  de  nail 
hombres,  sobre  el  recinto  fortificado  de  los  fi- 


libusteros. Parece  que  nuestras  pérdidas  as- 
cienden á  ochenta  muertos  y  ciento  dos  he- 
ridos, y  un  poco  menos  las  de  los  costaricen- 
ses. No  obstante  este  revés,  consiguiente  á  to- 
da fuerza  sitiadora  que  tiene  que  hacer  cons- 
tantes tentativas  sobre  una  plaza  sitiada,  el 
éxito  ha  dado  en  el  fondo  buenos  resultados, 
pues  animado  \S  alker  con  tan  efímero  triun- 
fo, hizo  en  la  noche  del  mismo  dia,  una  sa- 
lida sobre  la  línea  cubierta  por  las  fuerzas 
del  Jeneral  Martínez,  de  donde  fué  rechazado 
con  pérdidas,  habiéndole  tomado  una  casa  que 
era  al  punto  por  donde  tenia  mas  facilidad  de 
surtirse  de  los  muy  escasos  recursos  de  vitua- 
lla que  le  llegaban. 

Se  dice  que  el  estado  de  hambre  en  que  es- 
tan  los  sitiados  es  tal,  que  por  almuerzo  se 
les  da  á  cada  soldado,  cinco  granos  de  cacao 
y  un  terrón  de  azúcar,  y  por  comida,  un  pe- 
dazo de  carne  de  mulo. 

Se  añade  últimamente  que  el  mismo  Wal- 
ker,  conociendo  lo  inminente  y  precario  de 
su  situación,  había  ofrecido  á  su  tropa  que 
si  el  dia  18  no  recibían  refuerzos,  los  licen- 
ciaría, debiendo  cada  uno  escaparse  á  la  voz 
de  salve  quien  pueda.  Mas  antes  de  esa  fecha 
deben  haber  llegado  al  campo  aliado  las  fuerzas 
Salvadoreñas,  que  iban  al  mando  del  jeneral 
Barrios,  y  dos  mil  hombres  mas  de  tropas  de 
refresco  deben  hacer  cambiar  enteramente  el 
carácter  de  la  campaña,  que  no  dudamos  que, 
ya  sea  dando  un  ataque  simultáneo,  ya  estre- 
chando y  reforzando  mas  la  línea  de  circunva- 
lación, no  quedará  á  los  filibusteros  mas  que 
uno  de  tres  caminos:  ó  echarse  en  masa  sobre 
los  puntos  de  la  línea  del  sur  que  crean  mas 
débiles,  ó  capitular,  ó  rendirse.  En  todo  caso, 
juzgando  por  las  probabilidades,  una  noticia 
decisiva  no  puede  tardar  mucho  tiempo. 

AGRICULTURA. 

INSTRUCCION  PARA  EL  ÜSO  DEL  HUANO- 

En  los  plantíos  de  café  que  tengan  uno, 
dos  ó  mas  años  de  sembrados,  se  abre  un  hoyo 
con  una  arada,  de  seis  pulgadas  de  profundi- 
dad, á  media  vara  de  distancia  del  cafeto,  y  se 
echan  cuatro  ó  seis  onzas  de  huano:  después 
se  riega  un  poco  de  agua  y  se  cubre  en  seguida 
con  la  misma  tierra.  Lo  mismo  se  practica 
en  los  plantíos  de  nopal,  y  por  viejo  que  es- 
té, echa  ojas  en  abundancia. 

Para  preparar  un  terreno  que  no  está  cul- 
tivado, se  riegan  tres  ó  cuatro  quintales  de 
huano  en  una  manzana  de  tierra;  después,  se 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


8 


ara  muy  bien  hasta  remover  la  tierra  y  mez- 
clarla con  el  huano,  y  pasándole  en  seguida 
una  rastra  plana,  se  siembra  lo  que  se  quiera. 

Cuando  el  terreno  está  ya  sembrado  de  tri- 
go, maíz,  alfarfa  ó  cualquiera  otra  semilla  se- 
mejante, se  deshacen  en  una  porción  de  agua 
dos  quintales  de  huano  y  este  líquido  se  rie- 
ga entre  las  plantas,  enmedio  de  las  calles  que 
forma  la  siembra. 

El  huano  es  el  único  medio  de  alejar  el  som- 
popo, la  gallina  ciega  y  todos  estos  vichos  que 
perjudican  las  siembras,  particularmente  cuan- 
do el  terreno  se  ha  arado  y  mezclado  con  él. 

El  agricultor  que  sepa  hacer  uso  de  este 
escelente  abono,  que  es  el  mejor  conocido  en 
todo  el  mundo,  puede  asegurar  que  triplica 
su  cosecha,  ya  sea  en  el  café,  los  sereales  y 
aun  en  el  nopal. 

^^^^^^^^ 


Con  el  presente  número  termina  el  séptimo 
mes  de  suscricion.  En  él  concluye  también  la 
publicación  del  Cedulario  ó  Prontuario  de  las 
leyes  patrias  anteriores  á  la  independencia, 
habiéndose  repartido  en  el  anterior  la  carátu- 
la, para  que  todas  las  personas  que  gusten 
mandarlo  encuadernar,  vean  la  obra  comple- 
ta. Consta  de  55  pliegos,  con  440  pajinas: 
las  diez  y  seis  primeras,  se  hallan  marcadas 
con  números  romanos,  y  contienen  las  carátu- 
las, prólogo  é  índices  de  artículos  del  prontua- 
rio: las  424  siguientes,  se  hallan  marcadas 
con  números  arábigos. 

No  quedando  ya  colecciones  del  Museo,  se 
advierte  á  todas  las  personas  que  quieran  sus- 
cribirse en  adelante,  que  pueden  hacerlo  desde 
el  número  25  inclusive,  para  obtener  obras 
completas;  pues  aunque  hasta  el  presente  ha 
terminado  el  Prontuario,  se  quitarán  los  plie- 
gos que  correspondían  de  él,  sustituyéndolos 
con  los  primeros  de  las  colecciones  de  Do- 
cumentos y  de  Novelas  selectas. 

En  el  número  29  comenzará  la  publicación 
de  la  Historia  del  Padre  Juarros,  conforme  se 
anunció  anteriormente. 

Por  las  muchas  ocupaciones  de  la  Impren- 
ta, y  porque  aun  no  se  han  acabado  de  reci- 
bir las  listas  de  los  Señores  Suscritores  de  los 
departamentos,  no  se  ha  podido  publicar  hoy 
la  jeneral;  pero  sedará  la  semana  próxima, 
sin  falta  alguna. 


PILDORAS  Y  UMÍÍENTO 

IIOIil^OWAY. 

Se  espenden  en  la  Imprenta  de  L.  Luna, 
Calle  de  la  Providencia,  número  2. 

PRÉCIOÍS. 

Cada  cajita  de  pildoras  de  4  docenas  O    4  rs. 

La  docena  de  cajitas  ^ 

Cada  botecito  de  ungüento,  de  una 

onza  ..,  O  3^ 

La  docena  de  botecitos  5/  O 

Así  las  pildoras,  como  el  ungüento,  acaban 
de  venir  de  Londres;  y  se  despacharán  con  la 
instrucción  que,  para  el  uso  de  estas  medici- 
nas, ha  publicado  el  mismo  Dr.  flolloway. 


Sanguijuelas  Españolas 

Y  de  la  mejor  clase,  han  llegado  últimamente 
á  esta  Capital  y  se  venden  por  docena,  gruesa 
ó  millar,  en  la  Botica  de  Echeverría-Abella. 


HUAICO. 

Se  vende,  á  precio  muy  cómodo,  este  exe- 
lente  abono.  Los  agricultores  que  lo  necesiten 
pueden  ocurrir  con  Don  José  Avila  ó  Don 
Antonio  Echeverría. 


TEATRO  DHARIEDAÜES. 

Para  el  domingo  10  del  corriente,  el  dra- 
ma en  tres  actos: 

Y  por  final,  la  canción  andaluza  que  se 
titula: 

EL  MEI.OIVERO. 

PBECIOS  DE  LOCALIDADES, 

Palcos  Ocho  rs.  asiento. 

Luneta,  (asiento  y  entrada)  .  Seis  reales. 
Cazuela,  (idera  ídem.)  .  .  .  Dos  reales.  • 


PROSTUARIO  DE  LAS  LEYES  PATRIAS, 

ANTERIOBES  A  LA  INDEPENDENCIA. 

Esta  interesante  obra  se  halla  de  venta,  en 
la  Imprenta  de  L.  Luna,  al  precio  de  cuatro 
pesos  cuatro  reales  cada  ejemplar,  en  pasta 
fina,  y  á  tres  pesojs  cuatro  reales  á  la  rústica. 


OOTATO  MSS. 


  üjMlijrtYriflmTrrTL- 

PEIIIÓDICO  LITERAlllO  Y  DE  VARIEDADES. 

Nfiffl.  29.^:^#i-§=    ^^^^^^  «4  de  Ma,«  de  I85Í.  «#^2  reíilcs. 


La  persona  encargarla  del  articulo  E- 
ditorial,  de  cuya  pluma  son  los  que  so- 
bre lileralura  se  han  pui>licado  en  los 
núníiei'Os27  y  28,  ha  tenido  que  ausen- 
tarse por  unos  pocos  dias;  por  lo  que 
hemos  dado  hoy  el  lugar  de  aquel,  al 
siguiente,  que  debemos  al  infatigable  y 
distinguido  anticuario  Abate  Brasseur 
de  Bourbojirg,  y  (¡ue  recomendamos  á 
nuestros  Suscritores,  quienes,  no  du- 
damos, lo  leerán  con  el  agrado  é  inte- 
rés que  mtrece  el  asunío  a  que  se  con- 
trae. 

 =>3^'x:-=-  

imm  HISTÓEICO  í  GROEOLÓJl 

DE  LOS 

lEYES  BE  íiMTElALA, 

AKTES  DE  LA  CONQUISTA. 
Eslractado  Ue  los  documentos  orijinalcs  y  compilado 
por  el  abale  E.  C.  Brasseur  de  Bourbourg. 

Antes  del  sigilo  undécimo,  ta  liistoria  de  Gua- 
temala se  llalla  envuelta  en  una  oscuridad  pro- 
funda. Los  datos  subministrados  por  Fuentes, 
léjos  de  aclararla,  le  añaden  confusión:  pare- 
ce que  dicho  autor  tuvo  á  la  mano  documen- 
tos preciosos;  pero  no  quiso  ó  no  pudo  tra- 
ducirlos. Fundado  en  e!  orijinal  del  MS.  Qui- 
ché  de  Chichicastenango,  conservado  por  el 
sabio  P.  Ximenez  y  el  Memorial  de  Tecpan- 
Atitlan,que  acabo  de  traducir  de  la  lengua  Cak- 
cbiquel  á  la  francesa,  pondré  aquí  la  jenealo- 


jta  de  los  Reyes  del  Quiche  y  del  Cakchiquel, 
añíidiendo  para  mas  clai  idad  unos  datos  saca- 
dos del  MS.  Maya  de  Don  Pió  Pérez  de  Yu- 
catán y  del  Códice  Cliimalpopoca  que  traduje 
hace  aisiunos  años  de  la  len^^ua  mexicana.  Es- 
tos documentos  son  los  mas  auténticos  que  se 
conocen  para  la  historia  auti-iua  de  Guatema- 
la y  jeueral mente  concuerdan  en  los  hechos 
prinii  pales. 

Al  tiempo  de  la  conquista,  las  tradiciones 
de  Centro-América  conservaban  todavía  la  me- 
moria de  un  imperio  anticuo,  cn\a  existencia 
parece  anterior  á  los  tiempos  histórii  os.  Se  le 
daba  el  nombre  de  Xibnlbá,  palabia  que  los 
misioneros  españoles  impropiamente  traduje- 
ron por  injiéralo  y  que  dio  lu^ar  á  muchos 
errores.  No  me  ha  sido  posible  basta  ahora 
determinar  la  situación  de  este  imperio;  faltan 
ios  documentos  que  pudieran  aclarar  esta  cues- 
tión interesante. 

Solo  sabemos  que  dos  hermanos,  HmAHPu 
y  ExJ5ALANQUE,  adoiados  después  como  Dioses 
en  Centro-América,  acabaron  el  poder  de  Xi- 
balbá  y  lo  redujeron  con  sus  armas  y  su  astu- 
cia. Acxopil,  XhUenml  y  Hunahpii,  citados 
por  Fuentes  como  los  primeiosReyes  de  Gua- 
temala, son  probablemente  los  primeros  de  la 
raza  vencedora  del  imperio  de  Xilmlbá;  pero 
no  tienen  nada  que  hacer  con  los  monarcas 
posteriores  del  Quiché,  y  es  dudoso  si  la  ciu- 
dad de  Cumarcaali  (Utatlan  ó  Santa  Cruz  del 
Quiché)  fué  el  asiento  de  su  reino. 

Los  primeros  Señores  que  nombran  las  tra- 
diciones del  Quiché,  son  BalanvQuitzé,  Balam- 
Acab,  Mnhucutah  é  Iquibalam.  Siempre  apa- 
recen juntos,  y  son  titulados:  Ahqnixb  y  Ah- 
calib,  {Sf'ñoresfle  la  Espina  y  del  Holocausto:) 
eran  los  conductores  y  sacrificadoies  del  pue- 
blo primitivo,  y  no  eran  de  la  fiimilia  actual 
de  los  Quichées,  aunque  de  ellos  pretendía 
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decender  toda  la  nobleza  de!  Reino. 

Cavek  ó  Cavikib  parece  haber  sido  el  nom- 
bre primitivo  de  la  nación  Quiché,  y  el  dra- 
ma antiguo,  ó  Bail¿  del  Tun,  de  Rabinal,  lo 
mienta  con  el  de  Cavek  qeché  vinak:  otras 
dos  fracciones  principales  de  esta  tribu  apa- 
recen antiguamente  con  los  nombres  de  Tamub 
é  Ilocab. 

Todas  las  tradiciones  concuerdan  en  decir 
que  las  tribus  que  invadieron  á  México  y  Gua- 
temala vinieron  del  nordeste  y  de  una  tierra  le- 
jana nombrada  Tulam,  situada  al  otro  lado  del 
mar  cid  relebal  qih,  donde  nace  el  sol.  Se- 
gún el  manuscrito  Quiché  de  Chichicastenan- 
go,  las  tribus  que  salieron  de  Tulam  con  los 
Quichées,  son  las  deRabinal,  del  Cakchiquel, 
las  de  Tziquinahá  (Atitlan),  de  Zacahib,  de 
Lamagib,  de  Cumatz,  de  Tuhalhá,  de  Ucha- 
bahá,  de  Chamilahah,  deQibahá,  de  Batenab, 
de  Aculvin'ak,  de  Balamihá,  de  Canchaheleb 
y  de  Balam-Colob. — El  Memorial  de  Tecpan- 
Atitlan  enumera  las  mismas  tribus  con  algu- 
na diferencia:  son  las  de  Rabinal,  del  Zotzil, 
de  Tukuchée,  de  Tuhalahay,  de  Uchabahay, 
de  Cbumilahay,  de  Lamagí,  de  Cumatz,  de  los 
Akahales  y  de  Tucurú. 

Según  el  mismo  Memorial  los  que  primero 
salieron  de  Tulam  y  llegaron  á  estas  tierras 
de  Guatemala,  fueron  los  Tzutuhiles,  quienes 
se  situaron  en  las  márjenes  de  la  laguna  de 
Atitlan. — Después  siguieron  los  Quichées;  pe- 
ro es  difícil  calcular  e!  intervalo  que  hubo  en- 
tre la  llegada  de  estas  dos  naciones,  y  solo  se 
puede  decir,  con  alguna  certidumbre,  que  las 
peregrinaciones  de  estas  tribus  y  de  las  otras 
tuvieron  lugar  entre  el  siglo  octavo  y  los  siglos 
imdécimo  y  duodécimo. 

De  estas  parcialidades  unas  vinieron  por  un 
rumbo,  otras  por  otro:  unas  estuvieron  en  los 
llanos  de  Tollan  y  en  el  valle  de  Auahuac, 
donde  se  enlazaron  con  los  Tultecas,  toman- 
do parte  en  las  revoluciones  del  imperio  de  es- 
te nombre.  Topiltzin  Acxitl,  último  monarca 
lejítimo  de  Tollan,  habiendo  sido  desterrado, 
huyó  á  Tlapalan,  rejion  misteriosa  y  descono- 
cida, que  ha  de  ser  una  de  las  provincias  de 
Centro  América. —  Las  crónicas  mejicanas  fii- 
jaa  este  suceso  el  año  de  1054,  y  la  ruina 
total  del  imperio  tulteco  al  año  de  1070.  A 
esta  época  se  puede  referir  el  principio  de  los 
reinos  gualeraaltecos,  que,  según  todas  las  tra- 
diciones, fueron  fundados  por  unas  familias 
tuUecas  principales,  desterradas  de  Auahuac. 


SIGLO  XL 
Nacxit. — Este  es  el  primer  monarca  de  que 
se  hace  mención  en  los  documentos 
del  Quiché  y  del  Cakchiquel;  se  le 
da  aquí  el  título  de  Hahaual  Ahre- 
lebal  qih,  ó  emperador  de  los  orien- 
tales. No  queda  casi  ninguna  duda 
que  este  Señor  sea  el  mismo  que  el 
Acxitl  de  los  Tultecas,  quien  habia 
fundado  un  imperio  nuevo  en  el  0- 
riente.  ¿Pero  dónde  era  este  oriente? 
¿En  qué  parte  de  Centro-América  es- 
taba el  asiento  de  su  poder?  Este  es 
un  misterio  que  la  historia  todavía 
no  ha  aclarado.  Según  el  manuscri- 
to cakchiquel  ó  Memorial  deTecpam- 
Atitlan, Nacxit  dio  la  investidura  real, 
con  una  parte  de  la  Verapaz,  á  Or- 
baltzam.  Señor  tulteca,  antes  dicho 
Cempoal-Taxuch,  en  recompensa  de 
los  servicios  que  le  habia  prestado. 

SIGLO  XII. 

Este  siglo  es  la  época  de  la  inva- 
cion  de  las  tribus  Quichées,  Calichi- 
queles  etc.,  en  los  reinos  de  Guate- 
mala. Estas  rejiones  estaban  enton- 
ces ocupadas  por  diversas  naciones 
poderosas:  las  mas  conocidas  son  las 
de  los  Tzutohiles  de  Atitlan,  los  Me- 
mes  al  Occidente  de  los  Altos  y  los 
Pokoraas  al  Oriente  y  al  Sur. — Una 
de  las  capitales  de  estos  últimos  era 
la  ciudad  deNim-Pokom:  parece  ser 
la  misma  cuyas  estensas  ruinas  des- 
cubrí con  el  nombre  de  Tzak-Poko- 
má  (Urbs  Pokomarum,)  en  los  cerros 
de  Tikiram,  á  dos  leguas  al  Noroes- 
te de  Rabinal,  en  la  Verapaz. — Por 
la  parte  del  Norte  parece  que  inva- 
dieron las  tribus  á  los  reinos  de  Gua- 
temala. En  aquel  tiempo  no  tenían 
otros  jefes  sino  sus  mismos  Sacerdo- 
tes, que  los  mandaban  con  el  nom- 
bre hereditario  de  Balam-Qitzé,  Ba- 
lara-Acab  y  Mahucutah.  (*) 
QocATB. —  Los  primeros  Señores  de  los  Qui- 
chées, que  fueron  condecorados  con 
el  título  real,  fueron  Qocaib,  Ahau 
-ó  Señor  de  los  de  Cavek,  ó  Canikib; 
Qoacutek,  Señor  de  los  de  Nihaibab; 
y  Qoahau,  Señor  de  los  de  Ahau- 


{')  Esto  carece  de  certidumbre. 
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qiiiché.  Fueron  al  otro  lado  del  mar, 
al  Oriente,  (puede  ser  á  alguna  par- 
te de  Honduras)  para  recibir  la  in- 
vestidura de  su  reino  de  las  manos 
del  mismo  Nacxit,  Rahauai  de  los 
Orientales.  A  Qocaib  sucede  Balam. 
Balam. — A  la  vuelta  de  estos  Señores,  dejaron 
las  tribus  el  lugar  donde  habían  po- 
blado antes,  y  se  trasladaron  á  una 
rejionde  la  Verapaz,  que  llamaron 
Chiquix,  (entre  las  espinas^,  de  don- 
de les  puede  haber  venido  el  nom- 
bre jenérico  de  Quiché.  Allí  funda- 
ron cuatro  ciudades  principales,  Chi- 
chat,  Humetahá,  Culba  y  Cauinal. 
Los  restos  de  esta  ultima  se  descu- 
bren todavía  á  poca  distancia  de  la 
confluencia  del  Rio-blanco  y  del  Rio 
grande  Negro  ó  Uzumazinta,  á  siete 
leguas  Noroeste  de  Rabinal. 

Los  de  la  tribu  de  Rabinal  hacen 
la  conquista  de  Xoyabah  y  estable- 
cen el  asiento  de  sus  Señores  en  la 
cumbre  de  la  Sierra  de  Zamaneb,  á 
dos  leguas  al  Sudoeste  de  Cubulco, 
donde  todavía  se  ven  los  vestijios 
grandes  de  su  capital,  conocidos  con 
el  nombre  de  Beleh-tzak,  o  los  Nue- 
ve Castillos.  Hobtoh,  Ahau  de  Ra- 
binal, conquista  la  ciudad  de  Tzu- 
tum,ádos  leguas  Oeste  del  pueblo  ac- 
tual de  Rabinal,  cuna  de  los  Tzutu- 
hiles,  según  las  tradiciones  rabina- 
leras:  echa  á  los  habitantes  de  Nim- 
Pokom,  quienes  se  establecen  después 
en  Xeiahub  (Quezaltenango);  se  ha- 
ce dueño  de  Cakyug,  cuyos  morado- 
res, los  Uxa-pokomáes,  huyen  á  Co- 
bán,  y  de  Chotocoy,  cuyos  habitan- 
tes bajan  á  establecerse  en  Chiuau- 
ta  (*).  Guerra  entre  los  de  Cauck- 
queché  y  los  rabinaleros,  en  la  que 
éstos  quedan  vencedores. 

En  la  misma  época,  Gagavitz,  je- 
fe y  sacerdote  de  los  Cakchiqueles, 
llega  á  las  márjenes  de  la  laguna  de 
Atitlan.  Los  Tzutohiles,  vencidos  por 
los  de  Tziquínabá,  les  hacen  cesión 
de  la  mitad  de  su  territorio.  El  Sr. 
de  los  Tziquinaháes  funda  su  pue- 
blo en  el  promontorio  del  dios  Abah, 


(*)  Cakyug  está  á  una  legna  al  N.,  y  Chotocoy  ^  una  legua  al 
£.  del  pueblo  actual  de  Kabinal. 


de  donde  viene  el  nombre  de  Tzíqui- 
nahá  á  uno  de  los  barrios  de  Atitlan. 

SIGLO  XIIL 

Tepelh. — Entre  el  siglo  XII  y  el  siglo  XIII, 
los  quichées  de  Cauké  parece  haber 
tenido  el  mando.  Su  rey  Tepeuh,  cé- 
lebre por  sus  encantamientos,  tiene 
su  asiento  en  Cuxtum  Chixnal  y  se 
hace  pagar  tributo  por  todos  los  pue- 
blos de  Centro-América. 

Caynoh  y  Caybatz,  hijos  de  Gaga- 
vitz, se  reconocen  por  vasallos  de  Te- 
peuh y  reinan  después  sobi  e  una  par- 
te del  Reino  de  Guatemala.  A  su  reí- 
nado  sucede  el  de  Citan  Gatu. —  Los 
hijos  de  éste,  pierden  el  mando. 

Ya  aparece  entre  los  quichées  el 
orden  de  la  succesion  de  sus  reyes. 
El  hermano  del  Ahau  sucede  á  su 
hermano  antes  del  hijo.  Ahau  ó  Ra- 
haual  es  el  título  real:  el  segundo 
rey,  ó  rey  electo  que  ha  de  seguirle 
al  trono,  se  titula  Ahau-ahpop  f'prín- 
cipe  señor  de  alfombra);  la  dignidad 
siguiente  es  la  de  Ahau-ahpop-qam- 
há,  (príncipe  de  alfombra,  mayordo- 
mo). De  suerte  que,  según  Ximenez, 
dos  Señores  parece  que  reiuau  á  un 
mismo  tiempo;  pero  en  realidad  no 
es  mas  que  uno  solo,  siendo  el  otro 
inferior  en  dignidad,  como  el  prín- 
cipe de  Asturias  en  España. 

l.inea  fie  los  Reyes  del  Qniclié. 

Después  de  Qocaib,  que  recibió  la 
investidura  real  de  Nacxit,  sigue  Ba- 
lam y  después  de  este  el  tercero  que  es 

CONACHÉ. 

CoTiJHA  I,  quien  transfirió  la  Capital  del  rei- 
no á  Izmachi,  donde  hizo  edificios 
de  cal  y  canto.  La  tribu  de  Ilocab 
declara  la  guerra  á  Cotuhá  y  al  ah- 
pop  Ixtayul,  para  despojarlos  del  tro- 
.  no  y  apoderarse  del  mando.  Son  ven- 
cidos los  de  Ilocab  y  muchos  de  en- 
tre ellos,  son  cautivados  y  sacrifica- 
dos ante  el  ídolo  Tohil. 

SIGLO  XIV. 

Ixtayul  I.— Aumenta  y  fortifica  la  ciudad  de 
Izmachi. 

CucuMATZ.— El  encantador,  que  subia  siete 


4 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


dias  al  cielo  y  siete  días  bajaba  al 
infierno,  según  el  raanuscnto  Quiché. 
Ensalza  por  sus  conquistas  su  impe- 
rio y  toma  la  ciudad  de  Cumarcaah 
(Utatian),  á  donde  transfiere  la  capi- 
tal. Se  estiende  el  poder  y  se  aumen- 
ta el  orgullo  de  la  aristocracia. 

CoTUHA  II. — Edifica  en  Cumarcaah  la  Caaba- 
ha  ó  templo  mayor,  en  honor  de 
Tohil. 

Tepepul  i. 

IXTAYDL  II  Ó  XitAYüL-HaX. 

SIGLO  XV. 

QuiKAB  I. — El  encantador,  conquista  muchos 
pueblos  y  ciudades,  y  se  hace  dueño 
de  toda  la  Verapaz.  Subyuga  á  los 
rabinaleros,  los  echa  de  Zamaneb 
y  los  reduce  á  la  sola  ciudad  <le  Cak- 
yug,  á  quien  impone  tributo. — En 
la  vejez  de  Quikab,  sus  hijos  mayo- 
res conspiran  contra  él.  Los  milita- 
res y  los  plebeyos,  cansados  de  la 
opresión  y  del  orgullo  de  la  aristo- 
cracia, se  rebelan,  asaltan  á  los  no- 
bles en  sus  palacios  y  los  matan.  El 
rey  cautivo,  obligado  á  humillarse  de- 
lante de  los  rebeldes,  les  otorga  los 
bienes  y  privilegios  de  los  nobles. 
Abolición  del  feudalismo  en  pl  Qui - 
ché  y  formación  de  un  Consejo  de 
Estado  entre  los  militares  y  plebeyos. 

Los  feudatarios  principales  de  la 
corona  del  Quiché  se  separan  del  im- 
perio. Independencia  del  Ahau  de 
Rabinal  en  Cakyug,  de  los  Señores  de 
Chuilá  (Chichicastenango),  de  Zacual- 
pa,  de  Caukeb,  de  Zacabahá,  de  Za- 
calenab,  de  Chuimequená  (Totonica- 
pan),  de  Xeiahub  (Quezaltenaníío],  de 
Tzalohché  (Momostenango),  de  Chua- 
tzak  (Guatemala). 

Los  Señores  de  la  familia  real  Cak- 
cbiquel,  temiendo  la  suerte  fatal  de 
la  nobleza  quiché,  salen  de  Chiavar, 
donde  gobernaban  como  feudatarios 
de  Quikab,  bajan  á  Iximché  y  fun- 
dan el  reino  del  Cakchiquel.  Guerra 
de  los  Quichées  contra  los  Cakchi- 
queles:  sigue  con  sucesos  diversos 
hasta  la  conquista. — Muere  Quikab  I. 
Cauizimah. — Dicho  Rahamun  por  los  Cakchi- 
queles. 


Tepepul  TI.  i  ^'^"'^'f «  y  P'-esos  por  los 
IxTAYUL  III.  ,  CakchKjueles  en  el  sitio  de 


Tecum  i. 
ixtavul  iv. 
Vahxakt  Caam. 
Quikab  II. 

SIGLO  XVI. 

vukub  -noh. 
Cauatepech. 

OxiB-QUEH. 

Beleheb-Tzi. — Muere  á  la  noticia  de  la  llega- 
da de  los  Españoles,  el  año  de  1524. 

Tecum  II  Uman. — Matado  por  Alvarado  en  la 
batalla  de  Xeiahub,  en  1525. — Al- 
varado  marcha  á  Cumarcaah,  pega 
fuego  á  esta  capital  y  después  man- 
da quemar  vivos  á  los  tres  primeros 
ahaus  del  reino. 

Tepepul  III. — Puesto  en  el  reino,  en  el  año 
de  1525,  se  rebela  y  muere  después 
del  año  de  1541.  Don  Juan  Rojas  y 
Don  Juan  Cortés,  últimos  hijos  de 
los  Reyes  del  Quiché,  reducidos  á  la 
miseria  pocos  años  después  de  la  con- 
quista. 


Iiínea  de  los  Señores  CakcliiqaeleK. 

Gagavitz,  jefe  y  sacerdote  de  las 
tribus  Cakchiqueles,  señores  en  Pan- 
ché-Chigohora,  entre  el  siglo  XI  y  el 
siglo  XII. 

Cainoh.  )  Hijos  de  Gagavitz, reinan  juntamea- 

Caibatz.  V  le,  el  primero  con  el  título  de  Ah- 
pop  Xahil  (señor  de  alfombra  deXa- 
bil)  y  el  segundo  con  el  de  Ahpop- 
qamahay  (señor  de  alfombra,  mayor- 
domo). Los  títulos  inferiores  eran 
Calel  Xahil  (el  altísimo  de  Xahil)  y 
Ahuchan- Xahil  (Maestro  del  secreto 
de  Xahil):  estos  títulos  fueron  dados 
al  hijo  mayor  de  Cainoh  y  al  hijo 
•mayor  de  Caibatz,  cuando  fueron  ad- 
mitidos á  participar  del  gobierno. 

CiTAN-GATU. — Este  señor  reina  solo,  y  después 
de  él  la  familia  cakchiquel  pierde  el 
mando. — Los  Cakchiqueles  son  he- 
chos vasallos  del  Quiché. 

Qotbalcam. 

Alinam. 

Xtiamee-ZaquentoLiÍ 
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SIGLO  XV. 

Chiyoc-queh-Ahgltj. — Este  señor  reina  junta- 
mente con  Hattali-Akbal  en  Cliiavar 
y  Tzupitaah,  como  feudatarios  del 
imperio  quiche. 

VuKUBATZ. — Reina  en  Chiavar  y  Hiintoh  en 
Tzupitaah.  Contribuyen  ambos  á  las 
victorias  del  rey  Quikab  el  encanta- 
dor. Al  tiempo  de  la  revolución  del 
imperio  quiché  abandonan  el  Chia- 
var, para  escaparse  del  furor  del  po- 
pulacho demociático.  Bajan  á  Ixim- 
ché,  ciudad  situada  sobre  el  cerro  de 
Batzamut,  y  se  fortifican  con  toda  la 
nobleza  Cakchiquel. 

Monarquía  Cakcblfiuel. 

VuKUBATZ,  Rey  superior,  reina  con  el  tí- 
tulo de  Ahau-Ahpo-Zotzil,  princi- 
pe Señor  ile  alfombra  de  Zotzil,  y 
Huntoh,  Rey  inferior  con  el  titulo  de 
Ahau-Ahpo-Xahil,  principe  Señor  de 
alfombra  de  Xahil. — A  diferenciada 
los  del  Quiché,  dos  familias  distintas, 
aunque  de  la  misma  raza,  ocupan  el 
trono  en  el  Cakchiquel. 

OxLAHUH-Tzi,  Ahpozotzil. — Lahuh-Ah,  ah- 
poxahil. — Cabla-huh-Tihax. 

Hambreen  el  Cakchiquel.  Los  qui- 
chées  aprovechan  la  ocasión,  bajan 
con  ejército  considerable  para  sitiar 
la  ciudad  de  Iximché  (Tecpan-Gua- 
temala.)  Son  vencidos  sus  reyes  y 
presos.  Los  ahaus  Oxiahuh-Tzi  y 
Cablahuh-Tihax  conquistan  las  ciu- 
dades de  Holom,  de  Guguhuhuy,  de 
Qaxqan,  de  donde  echan  á  los  Aka- 
hales. 

Conquista  de  Paraxtunyá  y  de 
Cauké. 

1497.  Se  rebela  el  Atzih-vinak  Cay  Hunah- 
pú,  con  la  tribu  de  los  Tukuchées, 
contra  los  reyes  Cakchiqueles.  — 
Guerra  civil  erí  Iximché.  Son  venci- 
dos los  rebeldes. 

Orgullo  y  despotismo  del  Ahpozo- 
tzil Oxlahüh-Tzi.— Muere  en  1509. 

1510  HuNYG,  ahau  ahpozotzil  de  los  Cakchi- 

queles. 

Muere  el  ahpoxahil  Cablahuh-Tihax 
y  le  succede  el  ahau  Lahuh  Noh. 

1511  Embajada  de  Moctezuma,  Empera- 
dor de  México,  al  rey  del  Cakchiquel. 

1515      Langosta  ó  chapulín  en  el  reino  Cak- 


chiquel.— Incendio  fortuito  de  la  ciu- 
dad de  Iximché. 

1521  Peste  de  bui)as  y  viruelas  en  el  reino. 

1522  En  la  guerra  de  P.m.itacat  ÍEscuin- 
tla)  la  mayor  parte  de  los  Señores 
del  reino  cojen  la  peste,  que  llevan 
á  Iximché.  Muere  el  rey  Hunyg,  ah- 
pozotzil. Dos  dias  después,  muere  su 
heredero  el  ahpop-acbí  Balam.  Mor- 
tandad grande  en  el  reino. — Muere 
el  rey  Lahuh-Noh  ahpoxahil. 

Cahi  Imox. — Ahau  ahpozotzil  (Sinacam):  Be- 
lehé-qat,  ahau  ahpoxahil. 

1 523  Rebelión  de  los  Tzutobiles  en  Atitlan. 
Los  reyes  Tepepul  Atziquinahay  y 
Qicihay  se  huyen  á  Iximché:  son 
repuestos  en  su  reino  por  los  Cak- 
chiqueles. 

1525  Llegada  de  los  Españoles. — Batalla 
de  Quezaltenango. — Muerte  de  Te- 
cum  II  Umau,  rey  del  Quiché.  Mar- 
cha Al  varado  á  Cumarcaah,  pega  fue- 
go á  esta  capital  y  manda  quemar 
vivos  al  ahau  ahpop,  al  ahau  ah- 
pop  qamahay,  con  otro  ahau  del 
quiché. 

Los  quichées  vasallos  de  la  coro- 
na de  España. 

Alvarado  marcha  á  Iximché  y  en- 
tra de  paz  en  esta  capital.  Deshon- 
ra á  la  hija  de  uno  de  los  reyes  Cak- 
chiqueles y  los  obliga  á  un  tributo 
oneroso. 

A  la  voz  de  un  falso  profeta  de 
los  ídolos,  que  les  promete  la  des- 
trucción de  los  Españoles,  los  reyes 
del  Cakchiquel, indignados  de  la  cruel 
rapacidad  de  Alvarado,  abandonan 
á  Iximché  y  se  apartan  á  la  serra- 
nía. Venjianza  de  Alvarado  y  guer- 
ra contra  los  Cakchiqueles. 

1526  Sigue  la  guerra.  Alvarado  pega  fue- 
go á  Iximché. 

1527  Sigue  la  guerra. 

1528  Sigue  la" guerra.  Se  establecen  los 
Españoles  en  Bulbuxyá  ó  Almolonga 
y  fundan  á  Panchoy  ó  la  primera 
Guatemala  en  Ciudad-vieja. 

1529  Sigue  la  resistencia  de  los  reyes  Cak- 
chiqueles, retirados  en  la  montaña. 

1530  Los  reyes  Cakchiqueles  bajan  de  la 
montaña  y  se  someten  á  Alvarado. 

1531  Tributos  diversos  impuestos  á  los  in- 
dios, trabajos  en  las  minas. 
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1532       Muere  Belelié-qat,  ahau  ahpoxahil. 

El  príncipe  D.  Jorje  Ahpoxaliil,  pues- 
to por  Alvarado  en  su  lugar. 

1Ó33  Entronización  forzada  de  Don  Jorje 
Ahpoxahil. 

1534  El  rey  Cahi-Tmox,  ahpozotzil,  se  re- 
tira á  Iximché. 

1540  Alvarado  manda  ahorcar  al  rey  Ca- 
lii-Iraox  y  al  ahau  Quiyavit-Caok. 

1541  Pocos  dias  antes  de  salir  para  Mé- 
jico, Alvarado  manda  ahorcar  al 
ahau  de  Iximché,  con  otros  diez  y  sie- 
te príncipes  reales  del  Cakchiquel. 
Se  va  para  Méjico,  dejando  por  su 
higar  teniente  en  ahorcamientos  (tex- 
tual) á  D.  Francisco  de  la  Cueva,  her- 
mana de  su  mujer.  Es  matado  en 
Xuchipila:  su  mujer  Beatriz  de  la 
Cueva,  es  ahogada  por  las  aguas  del 
volcan  Hunahpú,  con  una  multitud 
de  otros,  en  castigo  divino  de  sus 
crueldades  contra  los  indios. 

Sic  itur  ad  posteritalis  execrationem. 

Brasseür  de  Bourbourg. 
Rabinal,  Diciembre  19  de  1855. 


VARIEDADES. 


CANCION  TRADUCIDA  DE  A.  CHENIEE. 


Ven,  ven,  caro  dueño,  aquí  hay  césped  blando: 
Aqxii  en  mi  rodilla  reclinate,  sí; 
F  en  grato  silencio  mi  rostro  mirando, 
No  apartes,  Lindoro,  tus  ojos  de  mí; 

Y  mientras  te  canto  aquella  tonada 
Que  mas  te  embelesa,  tus  ojos  tan  bellos. 
Los  ojos  que  yo  amo,  veré  embelesada 
De  sueño  entreabrirse,  en  suaves  destellos: 

Tan  suaves,  tan  tiernos,  cual  la  alba  indecisa 
Que  vaga  entre  lampos  del  dia  naciente, 
Y  sombras  nocturnas,  que  ya  huyen  de  prisa 
Al  tiempo  en  que  Febo  se  anuncia  al  oriente. 

Dirasme  tu  entonces: — "Adiós,  prenda  hermosa, 
Ya  el  sueño  me  vence"  y  adiós  te  diré. 
Adiós,  dulce  amigo,  dormido  reposa; 
Tu  plácido  sueño  yo  fiel  velaré.  ^ 


Así,  de  ese  modo  te  quedes  dormido, 
La  frente  á  los  cielos,  cual  duerme  el  amor, 
Y  de  ojos  j  frente,  mi  dueño  querido 
Recorran  mis  labios  la  célica  flor. 


Esconde  tus  ojos  Escóndelos  luego: 

Ni  mas  ya  me  mires  Mi  sangre  se  inflama, 

Porque  esa  mirada,  mirada  es  de  fuego, 

Que  enciende  mis  venasen  vivida  llama  

— Ven,  ven,  que  yo  quiero  tus  ojos  cerrar, 
Cerrar  con  mis  dedos,  aunque  ora  rebosas 
En  vida  y  amores;  ni  ha  osado  cegar 
El  tiempo  en  tu  frente  tus  vividas  rosas: 

O  aun  cuando  no  quieras,  haré  yo  wna,  venda 
Con  esos  tus  largos  cabellos  sedosos, 
Que  de  una  sien  á  otra,  flotante  se  estienda, 
Que  apague,  que  oculte  tus  ojos  radiosos. 


¿Pero  hay  sin  los  ojos  deleite  cumplido?... 


De  amor  junto  al  lecho  que  quede  esa  tea... 
De  cuanto  en  la  alcoba  testigo  ella  ha  sido 
Discreta  se  olvida  con  la  alba  febea. 

Juan  Dieguez. 


— Astronomía. — Mr.  Rabinet,  del  instituto 
de  París,  ha  publicado  los  siguientes  porme- 
nores del  cometa,  cuya  aparición  esperan  los 
astrónomos  en  1857.  «En  cuanto  á  las  cues- 
tiones que  este  cometa  ajita,  seria  menester 
escribir  muchos  volúmenes  sobre  ellas.  Como 
la  idea  de  un  movimiento  terrestre  ha  sido  re- 
cientemente admitida  en  la  obra  de  un  autor 
de  primer  orden,  me  limito  á  protestar  hoy 
altamente  contra  toda  idea  de  movimiento  ó 
choque  mecánico  perceptible  de  parte  de  un  co- 
meta. Estoy  pronto  á  probar  que  el  choque  de 
un  insecto  con  un  convoy  de  cien  wagones 
llevados  por  diez  locomotoras,  seria  mil  veces 
mas  peligroso  para  los  trenes,  que  lo  seria  pa- 
ra la  tierra  el  choque  simultáneo  de  todos  los 
cometas  rejistrados  en  los  catálogos  astronómi- 
cos. ¿Qué  es  un  cometa? — Es  un  nada  visible.» 

— Telégrafo. — La  mejor  telegrafía  del  mun- 
do, consistiría  en  un  cordón  de  mujeres,  pues- 
tas á  distancia  de  veinte  pasos  una  de  otra. 
El  parte  se  confiaría  á  la  primera,  como  \xx¡, 
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profundo  secreto,  y  no  habría  electricidad  que 
les  aventajase. 

— J.0  QUE  NO  piEisSA  üN  AVAKo. — En  la  ga- 
ceta que  publica  el  elegante  escrítor  francés 
Mr.  de  Charapfleury  se  lée  el  rasgo  siguiente 
de  la  avaricia  mas  suspicaz  y  refinada. 

«Durante  su  almuerzo  Mr.  X'**  se  hallaba 
una  mañana  muy  afanosamente  ocupado  en 
cazar  moscas  que  revoloteaban  junto  á  su  me- 
sa.— Lo  descarnado  de  sus  manos  las  ahuyen- 
taba mas  que  de  prisa  y  el  bueno  del  an- 
ciano se  desesperaba.  Tanto  hizo,  sin  embar- 
go, que  al  fin  pudo  cojer  una  de  ellas  que  an- 
duvo menos  lista,  y  la  encerró  dentro  de  la 
azucarera,  en  cuya  tapa  había  mandado  abrir 
un  agujero  de  casi  imperceptible  diámetro. 
¿Qué  está  vd.  haciendo?  Le  preguntó  en  esto 
unos  de  sus  amigos  que  entró  en  aquel  pun- 
to en  el  comedor.  No  quiero,  contesto  el  ava- 
ro, que  los  criados  me  roben  el  azúcar.  Para 
saber  si  lo  hacen  he  encerrado  una  mosca  den- 
tro de  la  azucarera,  dejándole  un  poco  de  aire 
para  que  pueda  respirar.  De  este  modo,  si  al- 
gún criado  viene  á  comerme  el  azúcar,  la  mos- 
ca echará  á  volar,  yo  sabré  á  qué  atenerme, 
y  haré  entonces  averiguar  quién  sea  mi  ladrón 
casero  y  le  despediré  al  momeuto  de  mi  servi- 
cio.» Fuerza  es  confesar  que  la  avaricia  agu- 
za el  injénio. 

— Secreto  raed. — Para  labrar  el  marfil,  tan 
maravillosamente  como  lo  hacen  los  chinos,  se 
baña  el  marfil  torneado  en  cera  derretida,  se 
dibuja  la  cera  con  un  cincel  y  se  mete  toda  la 
obra  en  nitrato  de  plata. 

1 CÜEITO,  rímU  m  FÁBÜLA. 

— ^DiGNroAD  É  IMPUDENCIA. — Poseia  un  la- 
brador un  perro  de  ganado  y  un  gosquecillo, 
los  cuales  moraban  en  el  mismo  nicho.  El  e- 
norme  perro,  apoyado  sobre  sus  robustas  pa- 
tas como  un  león,  miraba  pasar  ante  sí  los 
hombres,  los  niños  y  los  ganados  con  la  cal- 
ma de  la  fuerza:  el  gosquecillo,  al  contrario, 
avanzaba  arrogante  su  cabeza  al  menor  ruido 
de  pasos,  gruñía  desde  que  apercibía  una  som- 
bra, y  ladraba  al  primero  que  llegaba. 

Un  día,  uno  de  los  caballos  de  labor,  que 
volvia  fatigado,  al  oír  con  impaciencia  sus 
gritos, 

— Por  qué,  dijo,  el  vigoroso  perro  que  nos 
guarda  á  todos  se  está  allí  tan  reposado  y  tan 
tranquilo,  en  tanto  que  este  imprudente  no 
cesa  de  aturdimos? 
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— No  se  admire  de  eso,  respondió  un  buey 
que  rumiaba  á  algunos  pasos  del  nicho,  las 
verdaderas  capacidades  se  recomiendan  bas- 
tante por  sus  servicios,  sin  tener  necesidad 
de  mover  esos  estrépitos;  pero  los  necios  inú- 
tiles arman  escándalo,  porque  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa. 

¡Qué  de  hombres  representan  en  esta  vida 
el  papel  del  gosquecillo! 

Gritan  porque  no  tienen  la  voz  bastante 
fuerte,  enseñan  los  dientes  porque  tienen  míe- 
do  de  que  los  apaleen!  La  impudencia  es  la 
miseria  de  los  débiles.  Obsérvese  bien,  y  en  el 
fondo  de  todas  esas  insolencias  sin  pudor, 
se  hallará  solo  el  despecho  de  un  impotente 
orgullo. 


nm  POLITICA. 


SAN  SALVADOR. 

(De  la  Gacela  del  Salvador  núm.  5.) 

Por  las  noticias  últimamente  recibidas,  el 
grueso  de  nuestras  fuerzas  estará  para  llegar 
al  campamento  de  Rívas,  y  su  llegada  debe 
producir  un  lance  decisivo  en  la  actual  guerra. 

En  una  carta  de  León  se  dice  que  los  pri- 
sioneros de  las  fuerzas  aliadas,  que  quedaron 
en  la  plaza  el  il  de  Abril,  híin  regresado  al 
campamento:  ignoramos  sí  por  fuga  ó  de  qué 
manera. 

Por  lo  que  hace  al  interior,  nuestro  Estado 
sigue  disfrutando  de  tranquilidad  inalterable, 
sin  que  una  nubecílla  la  mas  pequeña  ofusque 
nuestro  horizonte  político.  La  opinión  pública 
no  tiene  boy  mas  que  un  pensamiento  y  los 
ánimos  de  todos  solo  se  preocupan  de  lo  que 
pasa  en  Rívas.  El  Gobierno,  sostenido  por  la 
voluntad  de  todos  los  ciudadanos,  aunque  sin 
soldados,  porque  todos  están  en  el  campo  del 
honor,  se  hace  obedecer  sin  la  menor  dificul- 
tad, reúne  los  recursos  y  elementos  que  nece- 
sita, sin  estorsíones  ni  desagrados,  y  recibe  to- 
dos los  días  las  mas  inequívocas  pruebas  del 
patriotismo  y  lealtad  de  un  pueblo  que  com- 
prende perfectamente  todo  lo  que  vale  y  todo 
lo  que  puede. 

Cuando  oímos  hacer  el  panejírico  de  lo  que 
impropiamente  se  llama  Gobiernos  fuertes, 
querríamos  que  esos  panejiristas  vinieran  al 
Salvador,  para  que  se  persuadieran  de  que  no 
hay  fuerza  sino  en  la  ley,  ni  hay  poder  sino 
en  la  opinión  pública,  es'  decir,  eu  la  volun- 
tad de  la  mayoría  de  los  asociados.  Toda  otra 


8 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


potestad  es  efímera,  ti  íinsitoiia  é  inconsisten- 
te: solo  las  instituciones  bien  eompiendiflas 
pueden  dar  perfecta  garantía  de  un  porvenir 
tranquilo. 

BOLETIN  NUM.  49. 

Guatemala,  Miiyo  13  de  1857.— Acaba  de 
llegar  el  correo  ordinario  de  Cojutepeque,  tra- 
yendo correspondencias  de  León  hasta  el  30 
del  pasado;  de  Granada  liasta  el  27  y  del  cuar- 
tel jeneral  hasta  el  23. — El  Jeneral  Zavala  co- 
munica que  continuaba  la  deserción  de  filibus- 
teros; que  los  sitiados  de  Rivas  hacían  algu- 
nas salidas  á  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
con  el  objeto  de  proveerse  de  algunas  frutas 
y  que  se  les  obligaba  á  volver  á  la  plaza  sin 
tomarlas.  El  mismo  día  23  salió  una  partida 
de  filibusteros  hacia  los  platanares  llamados  de 
Sta.  Ursula,  y  habiéndose  mandado  un  piquete 
de  las  fuerzas  centro-americanas, hicieron  reple- 
garse á  aquellos,  dejando  cuatro  muertos,  un 
herido  y  dos  rifles.  En  aquel  pequeño  encuen- 
tro murió  un  sarjento  de  las  fueizas  de  Gra- 
nada, y  fueron  heiidos  otros  tres  centro  ame- 
Fieanos.  Se  esperaba  la  llegada  de  las  fueraas 
salvadoreñas  y  la  de  .500  costaricenses  para 
cubrir  algunos  otros  puntos. 

Un  alcance  al  «Telégrafo»  del  26  de  Abril, 
dice  que  la  noche  anterior,  al  pasar  el  vapor 
frente  á  San  Jorje,  se  habia  oido  un  fuego  muy 
vivo  en  Rivas.  Una  carta  de  Granada  fecha- 
da el  27  dice  se  sabia  que  el  25  hubo  un  ar- 
misticio entre  los  centro- americanos  y  los  si- 
tiados de  Rivas;  que  en  la  noche  de  aquel  dia 
se  presentaron  25  filibusteros  armados  y  que 
se  esperaba  que  el  26  lo  haria  también  otra 
partida  considerable 


En  casa  del  Señor  Don  Benedicto  Saenz,  ca- 
lle del  Carmen,  número  23,  se  encuentran 
de  venta  pianos  horizontales  y  verticales,  nue- 
vos y  de  muy  buena  clase  y  sonido.  Sus  pre- 
cios son  tan  cómodos,  como  los  que  anterior- 
mente se  han  vendido  en  dicha  casa. 


El  Hotel  Centro -americano  se  ha  trasla- 
dado últimamente  á  la  casa  núm.  1",  calle  de 
la  Victoria,  frente  al  campanario  de  Catedial. 
Las  personas  que  quieran  vivir  de  pié  en  él, 
serán  admitidas  á  precios  convencionales;  y 
las  transeúntes  hallarán  las  posibles  comodi- 
dades en  dicho  establecimiento. 


nmm  y  \mmí(i 

Se  espenden  en  la  Imprenta  de  L.  Luna, 
calle  de  la  Providencia,  número  2. 

Cada  cajita  de  pildoras  de  4  docenas  O  4  rsJ 

La  docena  de  ctjitas   2 

Cada  botecito  de  ungüento,  de  una 

onza  ..O  3Já 

La  docena  de  botecitos.  ......  O 

Sobre  el  mismo  asunto. 
Sr.  Don  Luciano  Luna. — S.  Salvador  Ma- 
yo 8  de  1857.— Muy  Sr.  mió: — Usted  ha  he- 
cho niuy  bien,'  aclarando  en  el  Museo  número 
27,  cualquiera  equivocación  que  pudiera  haber 
respecto  de  la  lejitimidad  de  las  pildoras  y 
uniiúento  Holloway,  que  tiene  la  bondad  de 
espetider  pur  súplica  mía  en  su  Establecimien- 
to de  Imprenta;  pues  ademas  de  otras  cosas 
que  puedo  aducir  favorables  á  este  respecto, 
para  mejor  probar  que  dichas  pildoras  y  un- 
güento Holloway  que  recibo  en  mi  casa  de- 
po>ito  jeneral,  por  ahora  establecido  en  esta 
ciudad,  son  verdaderas  del  propio  inventor, 
todavía  esponco:  que  el  Supremo  Gobierno  del 
Salvador,  teniéndome  como  ájente  del  Sr,  Ho- 
lloway, y  á  consecuencia  de  mis  representa- 
ciones, ha  íwitrdo  varios  acuerdos  en  que  es- 
clusivnmenle  proteje  los  efectos  que  me  ven- 
gan por  los  puertos  y  fronteras  del  Estado, — 
Aoradeciendo  á  U.  el  honor  que  me  hace  en 
el  párrafo  del  Museo  á  que  me  refiero,  rae 
suscribo  etc. — José  Escolástico  Andrino. 


mmum  de  l\s  leves  patrias, 

anteriores  A  LA  INDEPENDENCIA. 

Esta  interesante  obra,  se  halla  de  venta  en 
la  Imprenta  de  L.  Luna,  al  precio  de  cuatro 
pesos  cuatro  reales  cada  ejemplar  en  pasta 
fina,  y  á  tres^  pesos  cuatro  reales  á  la  rústica. 


Encuadernador  Suizo,  ofrece  á  los  Sres.  Sus- 
critores  del  Museo  Guatemalteco,  y  á  todos 
los  que  tengan  la  bondad  de  ocuparlo,  en- 
cuadernar toda  clase  de  obras  lo  mas  equita- 
tivo, y  en  particular  las  que  se  publiquen  en 
las  Imprentas  de  esta  República. — Se  le  en- 
cuentra en  la-  calle  de  la  Libertad  número  12, 
frente  al  Correo  viejo. 


OaTATO  MES. 
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PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


^iérncs  %9  de  Slayo  de  1959. 


#-#§^2  reales. 


(Conclusión.) 

Los  buenos  romances  nos  encantan,  porque 
EOS  presentan  también  una  embellecida  imá- 
jen  de  la  vida,  porque  nos  transportan  á  un 
mundo  donde  las  facultades  del  hombre  obran 
coa  mas  libertad,  donde  los  séres  despliegan 
mas  vigor, tanto  para  el  bien  como  para  el  mal, 
y  donde  los  acontecimientos,  saliendo  de  la 
esfera  estrecha  de  nuestras  habitudes,  abren 
un  campo  mas  vasto  á  la  actividad  humana. 
Allí, todos  los  sueños  de  la  imajiuacion  se  rea- 
lizan: allí,  se  encuentran  corazones  formados 
para  el  amor  y  para  la  amistad:  allí,  ningu- 
na gloria  parece  inaxesible.  En  fin,  hasta  los 
golpes  de  la  adversidad  tienen  algo  de  atrac- 
tivo, en  cuanto  hacen  resaltar  la  resolución  y 
la  fuerza  del  carácter:  el  brillo  de  la  lucha 
nos  sostiene;  y  el  alma,  al  contemplar  los  gran- 
des infortunios,  se  consuela  al  menos  con  el 
sentimiento  delicioso  de  su  enerjía. 

Tales  son  los  beneficios  de  la  imajinacíon 
y  de  la  poesía,  hija  de  la  imajinacion. 

Considerada  bajo  este  punto  de  vista,  lali- 
tej  atura  tendrá  mas  importancia.  Si  ella  es  la 
espresion  de  las  necesidades  morales  de  un  pue- 
blo, imposible  es  apreciarla  sin  conocer  prime 
ratnente  hasta  qué  punto  la  vida  moral  está 
desenvuelta  en  ese  pueblo.  La  literatura,  por 
tanto,  está  sometida  á  los  mismos  cambios 
que  las  naciones;  y  lo  mismo  que  los  otros 


elementos  de  la  vida  social,  no  escapa  á  las  re- 
Toluciüues  del  espíritu  humano:  ella  se  vé  o- 
bligada  a  seguirle  en  su  marcha,  á  traspor- 
tarse al  horizonte  á  que  se  trasporta,  á  refle- 
jar las  ideas  y  las  pasiones  que  ajilan  á  los 
hombres,  y  á  tomar  parte  en  los  intereses  que 
les  preocupan.  Será,  pues, imposible  apreciarlos 
productos  de  la  literatura  y  de  las  artes  sin 
confrontarlas  con  la  sociedad,  de  la  cual  son 
una  emanación,  un  espejo  que  debe  reprodu- 
cir su  imájen.  Estudiar  la  literatura  de  un  pue- 
blo, sera  compararla  con  la  existencia  de  ese 
pueblo  en  todas  sus  manifestaciones;  es  decir, 
su  filosofía,  su  relijioo,  sus  costumbres,  sos 
instituciones,  su  historia. 

La  verdadera  crítica  consistirá,  pues,  en  dis- 
tinguir en  la  carta  literaria  los  artículos  fun- 
damentales y  los  reglamentarios;  los  unos  inva- 
riables como  la  naturaleza  humana,  los  otros 
movibles  como  las  costumbres  y  la  sociedad. 
La  crítica  deberá  apreciar  las  obras  del  arte 
bajo  este  doble  aspecto,  el  tipo  eterno  y  exis- 
tente del  corazón  humano,  y  la  condición  m\\- 
dable  del  hombre  según  los  diversos  siglos. 

Ahora  se  vé  como  la  literatura  tiene  par- 
te en  el  gran  trabajo  de  nuestra  época,  ocu- 
pada en  resucitar  el  pasado,  en  comprender- 
le, y  en  construir  la  filosofía  de  la  historia. 
Lo  que  nos  interesa  hoy  en  la  historia,  es  co- 
nocer la  vida  real  del  hombre,  el  destino  de 
nuestra  especie  en  las  diversas  edades  del  mun- 
do, y  sobre  todo,  su  condición  moral:  dando 
así  el  carácter  propio  á  cada  sociedad;  la  fi- 
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sonomia  particular  á  cada  pueblo,  la  historia 
ha  venido  á  ser  una  serie  de  esperieneias  que 
el  jénero  humano  ha  hecho  sobre  él  mismo, 
y  de  la  cual  el  filósofo  no  tendrá  mas  que  sa- 
car las  conclusiones.  El  gran  servicio  que  pue- 
de hacernos  la  historia  literaria,  es  pues  reve- 
larnos los  diversos  estados  porque  han  pasa- 
do el  alma  y  la  iraajinacion  del  hombre,  y  en 
ninguna  parte  mejor  podemos  descubrirlo  que 
en  la  literatura,  y  sobre  todo  en  la  poesía. — 
Esta  nueva  dirección  de  los  estudios  literarios 
debe  inevitablemente  dar  un  nuevo  carácter  y 
una  nueva  dirección  á  la  crítica. 

Así  lo  demostraremos  tal  vez,  con  mas  es- 
tensioD,  en  nuestros  ulteriores  artículos. 

R.  Machado. 


No  dudamos  que  los  lectores  del  Museo, 
leerán  con  satisfacción  el  siguiente  discurso, 
que  debemos  á  la  bondád  del  Señor  Lic.  Don 
José  Antonio  Ortiz  Urruela,  lo  mismo  que 
otros  tres  que  se  publicarán  en  los  números 
venideros.  Fueron  leídos  en  la  Academia  de 
Retórica  y  Relias  Letras,  que  el  Seüor  Ortiz 
presidia;  y  no  se  incluyeron  en  la  colección 
que  el  autor  publicó  en  Madrid  hace  pocos 
años.  Inútil  y  escusada  seria  cualquier  reco- 
mendación, cuando  se  tratra  de  unos  traba- 
jos debidos  á  la  pluma  maestra  del  Señor 
Ortiz  Urruela. 


DEL  ORÍGEI  DE  LA  POESÍA 

1  DE  SU  DESARROLLO  EN  DIVERSOS  TIEMPOS  ¥  NACIONES 
IPOR 

El  Señor  Lic.  Don  José  Antonio  Orliz  Urruela. 


Señores: — Aprendidas  las  reglas  del  «Arte 
de  hablar,»  relativas  á  todos  los  géneros  de 
composiciones  en  pros^;  es  llegado  el  caso  de 
que  estudiemos  las  que  los  grandes  maestros 
han  dictado,  para  el  acierto  de  los  que  quie- 
ren escribir  bien  en  verso.  Es  decir,  que  es- 
tamos en  los  umbrales  de  la  poesía.  ¿De  la 
poesía?  Sí,  y  aquí  parece  que  teníamos  dere- 


cho á  esperar  que  solamente  encontraríamos 
bellas  y  seductoras  imágenes,  gratas  y  delicio- 
sas armonías;  como  á  la  entrada  de  un  her- 
moso jardin  los  sentidos  se  deleitan  y  se  em- 
briagan con  los  vistosos  matices  y  el  delica- 
do perfume  de  las  flores,  con  los  melodiosos 
trinos  de  los  pintados  pajarillos  que  saltau  de 
rama  en  rama,  con  el  dulce  murmullo  de  las 
fuentes  que,  cual  sierpes  de  plata,  tuercen  el 
paso  entre  las  plantas,  contribuyendo  á  su  fe- 
cundidad  y  lozanía.  Empero,  permitidme  decí- 
roslo: á  juzgar  por  la  especie  de  desaliento 
que  en  vosotros  he  notado  al  llegar  á  esta 
parte  de  nuestros  estudios;  pudiera  entender- 
se que  en  lugar  de  aquel  risueño  panorama, 
vuestra  vista  ha  descubierto  un  país  árido  y 
sembrado  de  abrojos;  que,  en  vez  de  aquellas 
melodías,  vuestro  oído  se  resiente  de  escuchar 
el  áspero  martilleo  de  una  rima  obligada  y 
monótona.  Bajo  tan  desfavorable  impresión, 
¿qué  estraño  es  que,  echando  una  mirada  re- 
trospectiva, prefiráis  el  grave  pero  importan- 
te examen  que  ya  habéis  hecho  de  las  reglas 
relativas  á  las  composiciones  oratorias,  histó- 
ricas, didácticas  y  epistolares;  al  del  arte  poé- 
tica, que  aun  tenéis  que  aprender,  para  que 
pueda  decirse  que  habéis  completado  vuestro 
estudio  de  los  principios  generales  de  literatu- 
ra? En  tales  circunstancias,  yo  no  llenaría  los 
deberes  de  profesor,  que  voluntariamente  me 
he  impuesto,  si  no  procurase  desvanecer  esa 
funesta  impresión,  reponiendo  las  cosas  al 
punto  de  vista  en  que  os  las  hice  contemplar; 
cuando,  en  el  acto  de  instalarse  esta  Acade- 
mia, os  pintaba  la  poesía,  como  el  pais  de  la 
belleza  y  de  la  sublimidad,  invitándoos  á  pe- 
netrar en  él,  para  hallar  alivio  á  nuestras  pe- 
nas, honesto  solaz  en  nuestros  momentos  de 
ocio,  justa  fama  para  nuestros  nombres,  y  pa- 
ra nuestra  patrja  un  titulo  de  gloria,  por  me- 
dio de  vuestra^  obras  en  este  género. 

Con  tal  objeto,  ántes  de  tratar  de  la  natu- 
raleza, origen  y  mecanismo  del  verso,  cosas 
en  verdad  secundarias,  supuesto  que  la  rima 
no  es  mas  que  un  instrumento  del  cual,  en  sen- 
tir de  Aristóteles  y  otros,  bien  puede  prescin- 
dir aquella,  sirviéndose  en  ocasiones  de  la  pro- 
sa; yo  trataré  primeramente  de  investigar  cual 
es  la  esencia  de  la  misma  poesía,  estudiando 
su  origen,  siguiéndola  en  su  desarrollo,  exa- 
minando su  estado  actual  en  los  países  don- 
de ella  habla  nuestro  idioma,  y  aun  haciendo 
un  cálculo  de  probabilidades  sobre  su  porve- 
nir. Ocasión  tendrémos  en  el  curso  de  estas 
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investigaciones,  para  ir  escojiendo  y  analizan- 
do los  mejores  modelos  en  cada  uno  de  los  gé- 
neros de  composiciones  poéticas,  que  es  el  me- 
jor medio  de  hacerse  perito  en  la  materia;  por 
que  si  en  ninguna  ciencia  ó  arte  basta  apren- 
der su  teoría,  esto  es  mucho  mas  cierto  cuan- 
do se  trata  del  buen  gusto  que  debe  presidir 
á  la  lectura  y  composición  de  obras  literarias. 
Si  mi  proyecto  no  os  desagrada,  desde  hoy 
comenzai-emos  á  ponerle  en  ejecución. 

¿Desde  cuando  existió  la  poesía?  Si  hacéis 
esta  pregunta  á  un  poeta,  dejándose  él  arre- 
batar por  los  ímpetus  de  su  imaginación,  os 
responderá,  presentándoos  una  ó  mas  imáge- 
nes tiernas,  delicadas,  gratas  y  bellas.  Se  re- 
montará al  principio  de  las  cosas  y  hallará  la 
poesía  en  las  mismas  palabras  con  que  el 
Criador  dió  el  ser  á  cuanto  existe,  palabras  las 
mas  sublimes  de  cuantas  hasta  ahora  han  oí- 
do los  hombres;  y  en  efecto,  ¡cuanta  poesía, 
no  solo  en  el  imponente  sonido  del  jiat,  á  que 
todo  debe  la  existencia,  sino  en  las  escenas 
que  inmediatamente  siguen  á  la  articulación 
de  aquella  poderosa  voz/  El  espíritu  del  Se- 
ñor que  marcha  sobre  las  aguas:  el  caos  que 
se  retira:  la  mano  que  pesa  los  cimientos 
del  mundo:  la  luz  bella  y  delicada  que  comien- 
za á  brillar  sobre  la  naturaleza:  los  astros  que, 
cual  un  ordenado  ejército,  comparecen  á  las  ór- 
denes de  su  Hacedor,  para  recorrer  sumisos 
á  su  voz  el  espacio  que  su  dedo  omnipoten- 
te les  ha  señalado:  la  tierra  que,  entre  tantos 
planetas,  se  deja  ver  Cándida  como  una  vir- 
gen, que  luego  se  cubre  de  un  manto  de  ver- 
dura, esmaltado  de  flores,  como  una  desposa- 
da: el  hombre  y  la  mujer,  que  luego  toman 
posesión  de  ella  y  que,  mil  veces  mas  dicho- 
sos que  las  aves  que  hienden  gozosas  los  aires, 
que  los  inumerables  peses  que  pueblan  las 
ondas  y  que  los  hermosos  y  robustos  brutos 
que  cruzan  los  campos,  de  todos  se  señorean 
y  ejercen  sobre  todos,  para  su  propia  utilidad 
y  provecho,  el  poderío  que  sobre  ellos  les  ha 
concedido  el  Supremo  Autor  de  tantas  mara- 
villas. 

¿Está  bien  contestada  la  pregunta?  No  lo  sé; 
mas  no  estraño  que  un  poeta  la  responda  así. 
Recuerdo  que  Lamartine,  en  su  discurso  sobre 
los  destinos  de  la  poesía,  asegura  que  ésta  no 
se  deflne  con  una  palabra  ni  con  mil,  por- 
que ella  es  la  encarnación  de  lo  mas  íntimo 
que  hay  en  el  corazón  del  hombre  y  de  lo 
mas  divino  de  su  pensamiento,  de  las  mas 
grandiosas  imágenes  y  de  los  sonidos  mas  me- 


lodiosos que  verse  y  oirse  pueden  en  la  sa- 
turaleza;  y  después,  como  para  suplir  por  la 
definición,  toma  su  pincel  de  poeta  y  os  tra- 
za bellísimos  cuadros,  templa  su  lira  y  os  ha- 
ce oír  sus  dulcísimos  tonos.  Para  deciros  lo 
que  la  poesía  fué,  lo  que  es,  os  conduce  á  su 
tienda  de  peregrino,  plantada  en  un  campo 
pedregoso,  en  donde  crecían  algunos  troncos 
nudosos  de  olivos,  junto  á  los  muros  de  Je- 
rusaien,  á  corta  distancia  de  la  torre  de  Da- 
vid y  no  léjos  de  la  tumba  de  aquel  poeta- 
rey,  que  tantas  veces  habló  de  aquel  paisaje 
en  sus  versos;  y  desde  allí  os  hace  contemplar 
la  ciudad  santa,  echando  de  menos  el  templo 
de  Salomón,  reemplazado  ahora  por  la  mez- 
quita de  Omar,  con  sus  lijeras  y  esbeltas  co- 
lumnas, coronada  de  tres  cúpulas  azules.  Os 
muestra  la  ciudad,  que  entonces  estaba  deso- 
lada por  la  peste;  inundada  por  los  rayos  del 
sol,  que  eran  repecutidos  por  los  dorados  cim- 
borrios, por  los  blancos  mármoles  del  pavi- 
mento y  por  las  piedras  del  muro,  bruñidas 
por  los  siglos  y  por  las  exhalaciones  del  mar 
muerto.  Ningún  ruido  salía  del  recinto  de  la 
ciudad,  que  estaba  triste  y  callada  como  el 
lecho  de  un  moribundo;  sin  que  por  sus  aban- 
donadas puertas  saliesen  otros  convoyes,  que 
los  que  cada  cuarto  de  hora  venían  á  depo- 
sitar las  víctimas  de  la  epidemia  en  los  se- 
pulcros del  valle  de  Josafat.  Era  la  hora  del 
mediodía,  y  los  árabes  que  acababan  de  dar 
un  pienso  á  los  caballos  del  viajero,  se  reu- 
nían bajo  la  sombra  de  un  olivo,  tendiéndose 
sobre  una  alfombra  de  damasco,  para  fumar 
sus  pipas,  refiriéndose  entre  tasto  las  histo- 
rias del  desierto  ó  cantando  versos  de  An- 
tar,  este  tipo  del  árabe  pastor,  guerrero  y 
poeta.  Y  mientras  que  el  vate  francés  oía  re- 
petir los  acentos  del  vate  árabe,  de  quien  a- 
firma  que  es  épico  como  Homero,  lastimoso 
como  Job,  erótico  como  Teócrito  y  filósofo 
como  Salomón;  á  pocos  pasos  una  joven  tur- 
ca lloraba  á  su  marido  sobre  uno  de  los  pt- 
queños  monumentos  de  piedra  blanca,  de  que 
están  sembradas  las  colinas  que  rodean  á  Je- 
rusalen.  Tendría  apénas  de  diez  y  ocho  á 
veinte  años,  y  parecía  la  imágen  viva  del  do- 
lor. Ella  había  regado  de  flores  el  sepulcro, 
en  el  cuaLhabia  practicado  una  abertura  que 
por  lo  visto,  correspondía  á  la  oreja  del  difun- 
to; é  inclinándose  por  momentos  hácia  aquel 
agujero,  entonaba  cánticos  interrumpidos  por 
las  lágrimas.  Después  aplicaba  á  la  abertura 
su  propio  oído,  cual  si  hubiese  percibido  una 
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respuesta,  y  tomaba  h  cantar  y  A  llorar  co- 
mo antes.  A  dos  pasos  de  aquella  mujer  esta- 
ban sus  dos  tiernos  niños,  que  juiíaban  con 
tres  esclavas  neííias  de  la  Abisinia.  Cuando 
los  sollozos  de  la  joven  viuda  Mediaban  has- 
ta sus  hijos,  éstos  se  ponían  á  llorar;  y  las  tres 
esclavas,  después  de  haber  correspondido  con 
un  suspiro  á  los  de  su  señora,  poníanse  á  can- 
tar algunos  versos  de  su  pais,  para  sosegar  á 
ios  niños. — Como  era  dorainjío,  llegaban  has- 
ta aque!  sitio  los  ecos  distantes  del  oficio  de 
vísperas,  que  los  monjes  griegos  entonaban  en 
un  convento;  resonando  así  los  salmos  de  Da- 
vid, después  de  tres  rail  años,  en  una  lengua 
nueva  y  repetidos  por  voces  estrañas,  entre 
aquellas  colinas  en  que  e)  hijo  de  Jessé  reci- 
bió su  inspiración.  , 

«Esta  escena,  de  que  por  casualidad  fui  tes- 
tigo, concluye  Lamartine,  me  presenta  los  des- 
tinos y  las  fases  casi  completas  de  toda  poe- 
sía. Las  tres  esclavas  negras,  adurmiendo  á 
los  niños  con  canciones  originales  pero  sin  pen- 
samiento, son  una  imagen  de  la  poesía  pasto- 
ral é  instintiva,  propia  de  las  naciones  en  su 
1  infancia.  La  jóven  viuda  turca,  llorando  a  su 

:  marido  y  cantando  sus  dolores  sobre  la  tierra, 

(  68  un  símbolo  de  la  poesía  elegiaca  y  apasio- 
,nada,  de  la  poesía  del  corazón.  Los  soldados 
árabes,  recitando  fragmentos  belicosos,  eróti- 
cos y  maravillosos  de  Antar,  representan  á  la 
poesía  épica  ó  guerrera  de  los  pueblos  nóma- 

j  des  ó  conquistadores.  Los  monjes  griegos,  en- 
tonando los  salmos,  nos  retratan  la  poesía  sa- 

1  grada  y  lírica  de  los  siglos  de  entusiasmo  y 
renovación  religiosa;  mientras  que  yo,  meditan- 
do bajo  una  tienda  y  recojieudo  verdades  his- 
tóricas ó  pensamientos  por  todo  el  mundo, 
parezco  un  reflejo  de  esa  poesía  filosófica  y 
meditabunda,  hija  de  una  época  en  que  la  hu- 

;  manidad  se  estudia  y  se  resume  á  sí  misma 
hasta  en  los  versos  con  que  entretiene  sus  ho- 
ras de  descanso.» 

•  ¿Qué  os  parece.  Señores,  de  la  alegoría?  ¿qué 
de  su  aplicación?  La  primera,  suprimiendo 
algunos  pormenores  poco  convenientes  que  se 
encuentran  en  el  original  y  que  he  cuidado  de 
no  reproducir  en  la  traducción,  es  digna  de 
un  poeta.  La  segunda  es  ingeniosa;  pero,  sea 
esto  dicho  con  todo  el  rezelo  que  debe  inspi- 
rarme, el  ponerme  en  contradicción  con  el  es- 
critor francés,  no  es  muy  filosófica.  Os  espon- 
dré las  razones  en  que  me  fundo,  las  cuales, 
por  otra  parte,  os  llevarán  al  conocimiento 
del  origen  y  primitivo  estado  de  la  poesía,quees 


la  cuestión  que  me  he  propuesto  dilucidar  en 
la  presente  sesión. 

Recordad  que  Mr.  de  Lamartine  dice  que  la 
primera  poesía  que  existió,  es  la  pastoral,  en 
lo  que  sin  dificultad  convendré;  dando  por  su 
puesto,  como  muchos  han  pretendido,  que  los 
pueblos  primitivos  se  ocuparon  esclusivamen- 
te  en  suardar  ganados.  Pero  dar  á  entender 
que  aquella  poesía,  aunqne  original,  carecía 
de  pensamiento;  es  cosa  que,  á  la  verdad,  no 
puede  pasar  sin  rectificación.  El  hombre  es  un 
ser  inteligente,  es  una  inteligencia  servida  por 
órganos,  como  ha  dicho  el  vizconde  de  Bonaid; 
y  así,  por  mas  rudos  que  supongamos  á  los  pue- 
blos primitivos,  no  podemos  negarles  la  fa- 
cultad de  pensar.  Ni  se  alegue  que  lo  que  Mr. 
de  Lamartine  ha  querido  decir,  es  que  la  poe- 
sía de  aquellos  pueblos  era  pobre  de  pensa- 
mientos, no  que  estuviese  enteramente  des- 
tituida de  ellos.  El  ha  comparado  sin  reserva 
esa  poesía,  á  las  canciones  originales,  pero  sin 
pensamiento,  con  que  se  aduermen  los  niños, 
aplicándola  el  epíteto  de  instintiva,  cual  si 
se  tratase  de  una  de  esas  tribus  aladas  que 
deleitan  al  hombre  con  su  canto,  sin  conocer 
el  mérito  de  este.  Yo,  Señores,  insisto  en 
este  punto,  porque  le  veo  estrechamente  re- 
lacionado con  una  gran  cuestión  histórica,  fi- 
losófica y  aun  religiosa.  Permitidme  que  des- 
cienda  á  algunos  pormenores. 

Hubo  una  época,  no  muy  distante  de  la  que 
alcanzamos,  en  la  cual  se  agitó  mucho  por  los 
filósofos  la  cuestión  del  origen  de  las  lenguas, 
llegando  algunos  de  ellos,  por  una  série  de  in- 
ducciones, á  concluir  que  aquellas  son  hijas 
de  la  necesidad  y  obra  de  la  convención.  Si 
mi  memoria  no  me  engaña,  esta  doctrina  se 
enseñaba  en  la  clase  de  lógica  cuando  yo  la 
cursaba;  y  creo  que,  con  la  mayor  iojenuidad 
del  mundo,  había  quien  procurára  persuadir- 
me de  la  verdad  de  esta  doctrina,  tomando  al 
hombre  desde  su  estado  salvaje,  hasta  ponerle 
al  nivel  de  la  civilización  actual.  Era  preciso 
que  casi  me  hiciese  oir  el  acento  inarticulado 
del  salvaje,  semejante  al  graznido  de  un  cuer- 
vo ó  al  balido  de  una  oveja;  y  para  que  yo 
entendiese  que  aquello  significaba  algún  gozo 
ú  dolor,  amor  ú  ódio,  era  indispensable  que 
me  pintase  estos  afectos  en  los  ojos,  en  los 
lábios,  sobre  la  frente  y  las  mejillas  del  su- 
puesto hijo  de  los  bosques.  Prohijado  este  sis- 
tema por  un  escritor  de  alguna  nombradía,  y 
hecho  á  la  moda  y  puesto  quizás  al  servicio 
del  conato  que  por  éntonces  podía  haber  de 
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colocar  la  ciencia  en  contradicion  con  la  reve- 
lación; no  es  otrafio  que  muchos  adoptasen 
esta  doctrina,  sin  sospechar  sus  tendencias  ba- 
,jo  el  aspecto  relifíioso,  ni  descubrir  que,  filosó- 
ficamente considerada,  tenia  por  base  un  ab- 
surdo. 

¿A  quién  os  parece  que  voy  á  poner  por  ig;a- 
rante  de  esta  aserción?  No  á  otro  que  a  Juan 
Jacobo  Rousseau,  el  hombre  á  quien  mas  ca- 
riño deben  esos  salvajes  hipotéticos.  Sí,  al 
hombre  que  tuvo  la  ori;íinal  ocurrencia  de 
considerar  al  hombre  primitivo  en  el  hombre 
degradado,  porque  el  salvaje  no  es  el  prime- 
ro, es  el  último  de  una  raza,  es  una  ruina,  un 
fragmento  desprendido  de  un  edificio  que  se 
desmorona,  maltratado  por  el  tiempo,  per- 
diendo la  porción  de  belleza  que  en  él  se  des- 
cubría, cuando  nuevo  y  lleno  de  vida,  forma- 
ba parte  de  un  conjunto  á  cuya  concepción 
presidio  el  génio,y  cuya  creación  fuera  obra  de 
la  fuerza  dócil  á  ia  inteligencia.  Pues  bien,  ese 
mismo  Rousseau,  tenia  casi  por  demostrada 
la  imposibilidad  de  que  las  lenguas  hayan  po- 
dido nacer  y  establecerse  por  medios  pura- 
mente humanos;  por  ser  uu  problema  difícil 
y  que  está  aun  por  resolverse,  si  fué  mas  ne- 
cesaria la  sociedad  ya  formada  para  ia  insti- 
tución de  las  lenguas,  ó  si  fueron  mas  nece- 
sarias las  lenguas  ya  inventadas  para  la  ins- 
titución de  la  sociedad,  (Rousseau,  citado  por 
Roca  y  Coruet:  Ensayo  ci  ítico  sobre  las  lectu- 
ras de  la  época,  tomo  í»,  nota  2^). 

Este  problema  se  ha  resuelto  ya  por  el  vo- 
to de  los  mas  profundos  filósofos  y  de  los  mas 
eruditos  filólogos,  después  de  los  dias  de  Juan 
Jacobo.  No  solamente  están  ellos  convenidos 
en  reconocer  el  origen  divino  de  la  palabra, 
por  la  imposibilidad  demostrada  de  que  la  in- 
ventasen los  hombres;  sino  que  por  medio 
de  laboriosos,  pero  útiles  estudios  comparados 
de  todos  los  idiomas,  han  llegado  á  reducir- 
los á  dos  ó  tres  grupos  acercándolos  á  un 
tronco  común.  Si  os  place,  podéis  leerlo  que 
sobre  esto  ha  escrito  el  Cardenal  Wiseman, 
con  tanta  profundidad  como  solidez,  en  uno 
de  sus  «Discursos  sobre  las  relaciones  que 
existen  entre  la  ciencia  y  la  religión  revelada.» 
Su  nombre  solo  seria  una  autoridad  en  el  mun- 
do sábio,  aunque  en  este  caso  él  no  cimen- 
tase su  opinión  sobre  los  mas  respetables  tes- 
timonios, de  los  cuales  sin  embargo  se  com- 
place en  acumular  tantos,  que  parece  impo- 
sible rehusarle  el  asenso. 

Otro  sábio  ilustre,  el  Conde  de  Maistre,  en 


esa  obra  inmortal  «Las  tardes  de  San  Peters- 
burgo,»  en  la  cuhI  jueua  con  las  mas  arduas 
cuestiones  como  un  niño  con  las  flores,  al  de- 
cir de  Mr.  de  Sainte  Foix;  ha  hecho  algunas 
observaciones  sobre  el  espíritu  que  animaba 
á  las  lenguas  antiguas,  espíritu  vigoroso  y  ori- 
ginal, espíritu  penetrante  y  creador,  verdade- 
ro genio,  que  á  cada  paso  se  revela  y  que 
hace  tan  superior  aquellas  lenguas  a  las'nues- 
tras.  Prescindid  ahora  del  número  y  de  la 
armonía,  cualidades  en  que  los  idiomas  del 
Peloponeso  y  del  Lacio  llevan  tantas  ventajas 
á  los  que  se  hablan  sobre  las  márgenes  del  Se- 
na y  del  Támesis,  y  aun  al  que  ban  emplea- 
do las  mismas  Musas  del  Mauzanares,  que  es 
tan  lleno  y  tan  sonoro.  Fijaos  solo  en  esa  con- 
formidad sorprendente  por  la  completa  exac- 
titud con  que  las  palabras  capitales  represen- 
tan el  objeto  á  que  se  aplican,  poniéndole  á 
la  vista  tal  cual  es;  y  esto  amalgamándo- 
se las  voces,  como  sucedía  en  la  lengua  griega, 
ó  dejándose  quebrar  para  formar  nuevas  es- 
presiones, cual  acontecía  en  la  latina.  No,  no 
eran  sin  pensamiento  aquellas  lenguas,  ni  si- 
quiera se  escondía  el  pensamiento  que  presi- 
diera á  su  creación;  antes  por  el  contrario,  sin 
buscarle  se  le  hallaba,  y  aunque  él  hubiera 
procurado  ocultarse,  habría  sido  imposible  no 
descubrir  las  huellas,  no  sentir  su  influjo  vi- 
vifica ote. 

Esto  supuesto,  decidme:  ¿eréis  que  los  hom- 
bres que  estaban  en  posesión  de  unas  lenguas 
tan  pensadoras,  (notad  que  no  digo  pensadas,) 
habrían  tenido  solamente  una  poesía  sin  pen- 
samiento? |Con  que  hasta  para  dar  nombre  á 
un  objeto  material,  se  espresaban,  como  pudie- 
ran hacerlo  los  mas  peritos  en  la  ciencia  ó 
arte  á  que  este  objeto  perteneciera;  y  en  la  ma- 
nifestación de  lo  mas  íntimo,  de  lo  mas  deli- 
cado, de  lo  mas  divino  que  hay  en  el  hombre; 
al  ser  poetas,  hablarían  como  si  no  pensasen? 
¡Ohl  un  sepulturero,  al  dar  tierra  á  un  difun- 
to, en  cumplimiento  de  su  oficio,  sin  derramar 
una  lágrima,  quizás  sin  esperimentar  el  me- 
nor sentimiento  de  dolorosa  simpatía,  sin  pen- 
sar lo  que  fué  y  lo  que  será  aquel  semejante 
suyo,  suponemos  que  ha  podido  tenerel  pro- 
fundo pensamiento  de  formar  un  nombre  pa- 
ra designar  aquel  objeto,  [cadáver  formándo- 
le de  otras  tres  palabras  caro-dala-vcrmibus); 
y  un  padre,  depositando  en  la  huesa  los  des- 
pojos de  un  hijo  querido,  derramando  lágri- 
mas y  exhalando  su  dolor  en  lúgubres  ende- 
chas, no  tendría  un  pensamiento  digno  de 
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ocasión? 

Por  otra  parte  ¿cómo  es  que  el  primero  de 
los  poetas,  Homero,  ha  sido  también  el  mas 
grande?  ¿Deberá  él  la  primada,  que  todo  el 
mundo  le  reconoce,  únicamente  á  la  sonori- 
dad de  sus  versos,  á  la  belleza  de  sus  des- 
cripciones y  á  la  sublimidad  material  de  al- 
guno de  sus  pasajes?  Sin  duda  que  no.  Muer- 
ta, como  lo  está,  la  lengua  en  que  él  cantó  la 
Iliada  y  desconocida  su  armonía  para  la  ge- 
neralidad de  los  lectores,  no  es  la  grata  sen- 
sación del  oido  lo  que  nos  encanta  en  aque- 
lla obra.  No  es  tampoco  la  pintura  anima- 
da de  los  combatientes  que  luchan,  ni  del  bos- 
que que  arde,  ni  del  huracafi  que  ruje  bravio; 
pues  mas  cerca  de  nuestros  tiempos  y  de  nues- 
tros paises,  tenemos  cuadros  de  esta  clase,  qui- 
zás raas  interesantes  para  "nosotros,  porque 
nos  tocan  mas  inmediatamente.  Lo  que  arre- 
bata en  la  Diada  es  el  pensamiento  que  la  pre- 
side y  que  acompañó  al  poeta  en  toda  la  com- 
posición, sin  abandonarle  nunca.  Y  ¿seria  el 
ciego  de  Cos  el  primer  vate  que  cantó  pensan- 
dol  Dígase,  en  horabuena,  como  dice  Pope: 
la  naturaleza  y  Homero  son  una  misma  cosa; 
pero  ¿la  naturaleza  no  habla  escitado  la  fan- 
tasía ni  hecho  palpitar  ningún  otro  corazón 
antes  de  inspirar  al  cantor  de  la  guerra  de 
Troya?  Esplíquese,  si  se  quiere  la,  superiori- 
dad de  Homero,  como  lo  hace  Lista,  asegu- 
rando que  la  edad  del  génio  precede  á  la  de 
la  ciencia;  pero,  ¿el  génio  está  vinculado  á  so- 
lo un  hombre?  ¿Fué  Homero  el  hijo  primogé- 
nito de  las  Musas.^  ¡Ohl  ¿Por  qué  tenerlas  re- 
legadas allá  en  la  cumbre  de  Helicona,  por 
siglos  enteros,  sin  inspirar  entretanto  á  nadie, 
aguardando  que  el  hijo  de  Melesígenes  viese 
la  luz  que  después  habla  de  perder? 

No,  Señores,  rechacemos  esa  opinión  de  que 
la  poesía  de  los  primeros  tiempos  careció  de 
pensamiento.  ¡Córaol  El  Sol  era  una  poesía  lle- 
na de  pensamiento,  puesto  que  algunas  veces, 
cuando  sus  escesivos  ardores  causaban  la  pes- 
te, se  creía  que  él  (Febo)  habla  sacado  de  su 
aljaba  de  plata  algunas  saetas  y  disparádolas 
sobre  la  tierra.  Poesía  llena  de  pensamiento  era 
también  la  Luna,  pálida  y  melancólica  en  mitad 
del  cielo,  penetrando  callada  y  solitaria  en  medio 
de  los  bosques;  seguida,  otras  veces,  de  una 
corza  blanca.  La  tierra,  el  mar,  los  abismos, 
todos  estaban  preparados  para  un  pensamiento 
poético;  y  ¿solo  el  pensamiento  verdadero  del 
hombre  no  sería  poético,  ya  que  se  dice  que 
no  habla  pensamiento  en  la  poesía  primitiva; 


aquella  poesía  mas  próxima  á  la  época  en  que 
se  creían  todos  esos  delirios  poéticos  de  la  mi- 
tología? Yo,  por  mi  parte,  sin  faltar  al  respeto 
debido  á  Lamartine,  rechazo  su  opinión;  y 
creo  que  la  poesía,  hija  del  corazón,  delicada 
y  tierna  como  los  sentimientos  de  éste,  estuvo 
desde  el  principio  en  buena  armonía  con  la 
inteligencia. — [Concluirá) 


VARIEDADES. 


{')  Ande:  La  Sierra  que  queda  entre  los  territorios  de  Caa- 
temala  y  Ctiiapat:  proloogacion  de  la  Cordillena  de  los  Andes, . 
Xrf»  Cuobumatane*. 


A  I.OS  CIJCHIJMATAIVES*  (*) 


¡Oh  cielo  de  mi  Patria! 
¡Oh  caros  horizontes! 
¡Oh  azules,  altos  montes; 
Oidme  desde  allí! 
La  alma  mía  os  saluda, 
Cumbres  de  la  alta  Sierra, 
Murallas  de  esa  tierra, 
Donde  la  luz  yo  víü 

Del  sol  desfalleciente 
A  la  última  viziumbre, 
Vuestra  elevada  cumbre 
Postrer  asilo  dá: 
Cual  débil  esperanza 
Allí  se  desvanece: 
Ya  mas  y  mas  fallece, 
Y  ya  por  fin  se  vá. 

En  tanto  que  la  sombra 
No  embargue  el  firmamento. 
Hasta  el  postrer  momento 
En  vos  me  estasiaré; 
Que  así  como  esta  tarde. 
De  brumas  despejados, 
Tan  limpios  y  azulados 
Jamás  os  contemplé. 

¡Guán  dulcemente  triste 
Mi  mente  se  estasía. 
Oh  cara  Patria  J|wa, 
En  tu  áspero  c^^W 
¡Cuál  cruza  el  an^ro  espacio, 
Ay  Dios,  que  me  separa 
De  aquella  tierra  cara 
De  América  el  jardín! 
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En  alas  del  deseo, 
Por  esa  lontananza, 
Mi  corazón  se  lanza 
Hasta  rai  pobre  hogar. 
¡Oh  dulce  Madre  niia, 
Gon  cuanto  amor  te  estrecho 
Contra  el  doliente  pecho 
Que  destrozó  el  pesar! 

¡Oh  vosotros,  que  al  mundo 
Conmigo  habéis  venido, 
Dentro  del  mismo  nido, 
y  por  el  mismo  amor; 
Y  por  el  mismo  seno 
Nutridos  y  abrigados. 
Con  los  mismos  cuidados, 
Arrullos  y  calor! 

¡Amables  compañero^, 
A  quienes  la  alma  Infancia 
En  su  risueña  estancia 
Jugando  me  enlazó 
Con  lazo  tal  de  flores, 
Que  ni  por  ser  tan  bello, 
Quitárnosle  del  cuello 
La  Suerte  consiguió!! 

Entro  en  el  nido  amante, 
Vuelvo  al  materno  abrigo: 
|0h  cuanto  pecho  amigo 
Yo  siento  palpitar, 
En  medio  el  grupo  caro. 
Que  en  tierno  estrecho  nudo. 
Llorar  tan  solo  pudo. 
Llorar  y  mas  llorar. 


¡Oh  cíelo  de  mi  patria! 
¡Oh  caros  horizontes! 
|0h  ya  dormidos  montes! 
La  noche  ya  os  cubrió: 
Adiós,  ó  mis  amigos, 
Dormid,  dormid  en  calma. 
Que  las  brumas  en  la  alma 
|Ay,  ay!  las  llevo  yo. 

JüAN  DiÉGUEZ. 

AG  RlCUIiX  IJ»  A. 

.    LA  VAINILLA. 

La  vainilla  es  un  producto  de  la  América 
fientral.  La  planta  que  lo  produce  es  un  ta- 
llo sarmentáceo,  de  naturaleza  trepadora,  por 


varillas  semejantes  á  las  de  los  guisantes,  al- 
rededor de  los  troncos  y  de  las  ramas  de  los 
grandes  vejetales  al  lado  de  los  que  crece.  El 
cuerpo  del  vainillero  es  nudoso  como  el  de  un 
sarmiento,  del  grueso  de  un  dedo,  y  lleno  de 
un  jugo  viscoso  como  el  de  las  plantas  cra- 
sas, con  las  que  ademas  tiene  algunas  seme- 
janzas. De  todos  los  nudos,  que  están  muy 
próximos  los  unos  á  los  otros,  se  desprenden 
pequeños  pedúnculos  (embriones  de  ramas) 
llevando  un  ramo  de  flores  en  racimo,  axila- 
res, amarillas,  verduzcas  por  fuera  y  blancas 
por  dentro,  á  las  que  sigue  un  fruto  con  una 
cascara  fuerte  y  larga,  verde  en  un  principio, 
de  color  de  choccffate  después,  cuando  ha  lle- 
gado á  su  madurez, lleno  de  pequeñas  simienteg 
negras  y  Anas  como  los  mas  finos  de  adormi- 
deras. 

Este  fruto, casi  esclusivaraente  reservado  á  los 
usos  domésticos,  tiene  un  olor  balsámico  muy 
suave,  insoportable  á  la  larga:  el  sabor  es 
picante  y  cálido.  Sus  propiedades  son  tónicas, 
estimulantes  estomacales  y  cefálicas.  La  im- 
presión viva  y  fuerte  que  determina  sobre  el 
sistema  nervioso  por  su  fragante  aroma,  y  so- 
bre el  estómago,  se  trasmite  á  todos  nuestros 
órganos,  cuyas  funciones  activa  en  las  perso- 
nas débiles  de  una  vida  sedentaria,  y  á  aque- 
llas en  quienes  son  pesadas  las  funciones  di- 
gestivas. Pero  en  los  jóvenes  de  carácter  ar- 
diente é  irascible,  en  las  peisonas  dispuestas 
á  la  inflamación,  á  las  hemorrájias,  y  á  las 
enfermedades  de  la  piel,  su  olor  penetrante  y 
fuerte,  sus  cualidades  astriñientes,  pueden  te-; 
ner  inconvenientes  bastante  graves. 

El  vainillero  crece  en  los  sitios  mas  húme- 
dos y  sombríos  sobre  las  orillas  del  mar,  eu 
los  puntos  análogos  espuestos  á  ser  sumerji- 
dos  por  las  grandes  mareas,  á  la  orilla  de  las. 
lagunas  y  de  los  arroyos  de  agua  salada,  en 
todas  las  comarcas  cálidas  de  la  América  Me- 
ridional y  Central.  Le  gustan  los  sitios  incul- 
tos, inhabitados,  cubiertos  de  grandes  árboles. 
Florece  en  el  mes  de  Mayo:  sus  frutos  madu- 
ran en  Setiembre,  y  la  recolección  de  ellos  se 
hace  en  Diciembre.  Pasado  este  tiempo,  las 
vainas  ó  cajas  que  encierran  el  fruto  no  son 
buenas,  porque  se  ponen  arrugadas  y  blandas. 

En  los  países  de  la  zona  tórrida  se  cultiva 
la  vainilla  por  algunos  plantadores;  pero  la 
mayor  pártela  descuidan,  no  se  toman  siquiera 
el  trabajo  de  cojerla.  Sin  embargo,  ese  cultivo 
sería  fácil  y  poco  costoso,  y  si  nuestros  crio- 
llos quisiesen  tomarse  el  trabajo  de  utilizar  los 
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árboles  que  cercan  sus  plantíos,  casándoles 
con  vainilleros,  recojerian  los  productos  de  e- 
llos,  y  considerables  rentas  sin  gran  pena  y 
trabajo.  » 

Conocense  en  el  comercio  tres  clases  de  vai- 
nillas. La  primera,  llamada  por  los  españoles 
pompona  ó  bava,  da  las  bolsas  mas  firuesas 
que  las  otras,  y  tiene  un  olor  mas  fuerte. 

La  secunda,  la  mas  apreciada,  se  conoce 
bajo  el  nombre  de  vainilla  de  ley.  Las  bol- 
sas son  lisas,  de  un  olor  muy  suave.  No  de- 
ben ser  ni  demasiado  nejíras,  ni  demasiados 
glutinosas,  ni  demasiado  verdes,  ni  demasia- 
do secas. 

Un  paquete  de  cincuenta  vainas  debe  pe- 
sar de  cinco  á  seis  onzas.  Cuando  pesan  ocho, 
ios  españoles  la  llaman  sobre-buena. 

Cuando  se  ¡as  abre,  si  est-in  frescas  y  son 
de  buena  calidad,  deben  estar  llenas  de  un  li- 
cor oleoso,  negruzco,  balsámico,  reteniendo 
aglomeradas  las  miriades  de  granos  casi  im- 
perceptibles. Es  tan  intenso  su  olor,  que  respi- 
rado largo  tiempo  embriaga  y  paraliza  el  ce- 
lebro como  el  ópio. 

La  tercera  especie,  es  la  bastarda:  esta  es 
menos  apreciada.  Estas  tres  clases  de  fi  uto  no 
son,  por  decirlo  así,  mas  que  variedades  de 
la  misma  planta.  Procede  de  la  diferencia  del 
territorio,  del  cultivo,  de  la  esposicion,  del 
grado  de  madurez,  y  acaso  también  de  las 
preparaciones  que  se  hacen  sufrir  á  las  vai- 
nas. 

En  la  Guayana  se  cojen  las  largas  vainas 
de  vainilla,  y  se  las  ensarta  en  forma  de  ro- 
sario, por  medio  de  una  aguja  y  un  hilo:  se 
las  mete  en  seguida  en  agua  caliente  para  blan- 
quearlas: después  se  las  cuelga  al  aire  libre, 
y  se.  las  deja  al  sol,  durante  algunas  horas: 
•en  seguida,  con  unas  barbas  de  pluma,  se  le 
da  á  cada  vaina  muy  lijeramente  una  untu- 
ra de  aceite,  para  que  no  se  seque  sino  muy 
lentamente,  y  no  se  encoja  este  fruto:  des- 
pués, por  último,  se  las  envuelve  con  algu- 
nas vueltas  de  un  lijero  hilo  de  algodón,  an- 
ticipadamente empapado  en  aceite;  y  se  las 
cuelga. 

No  tardan  en  chorrear  por  la  punta  pues- 
ta boca  abajo  una  materia,  ó  mas  bien,  un  li- 
cor viscoso,  cuya  salida  y  pérdida  se  facilita 
por  una  lijera  presión  entre  los  dedos  pasán- 
dolos de  alto  á  bajo.  Terminada  esta  prepa- 
ración, se  las  pone  en  botes  barnizados,  para 
conservadas  frescas. 


NOTICIAS. 


CORBEO  DE  LOS  ESTADOS. 

Ayer  llegaron  juntos  el  ordinario  de  Coju- 
tepeque,  despachado  el  viernes  de  la  semana 
pasada,  y  un  estraordinario  que  salió  algunos 
momentos  después  el  mismo  dia,  con  la  cor- 
respondencia de  Nicaragua.  Las  fechas  de 
León  alcanzan  al  7,  y  las  de  Granada  al  2 
del  corriente.  De  Rivas  no  hay  comunicacio- 
nes que  adelanten  á  las  de!  dia  I",  que  se 
recibieron  aquí  hace  hoy  ya  ocho  dias.  No  se 
ha  recibido,  pues,  aun,  la  capitulación  en  vir- 
tud de  la  cual  concluyó  la  guerra.  Se  dice,  sí, 
que  Walker  y  los  suj'os,  habiendo  obtenido 
garantía  para  sus  vidas,  debían  embarcarse  á 
bordo  de  la  corbeta  «Santa  María,»  después 
de  haber  depuesto  las  armas  y  entregado  to- 
dos los  elementos  de  guerra  que  tenían.  Por 
cartas  particulares  de  Rívas  se  sabia  en  León 
que  el  Jeneral  Zavala,  como  Mayor  Jeneral 
del  ejército  centro-americano,  estaba  en  San 
Juan  del  Sur  con  su  estado  mayor,  cuidan- 
do de  que  se  cumpliese  coa  la  capitulación. 
Esta  circunstancia  esplica  el  que  no  se  ha- 
yan recibido  aun  comunicaciones  de  aquel  je- 
fe. El  dia  6  se  esperaba  en  Granada  al  Jene- 
ral Martínez  con  sus  fuerzas. 

[Gaceta  de  Guatemala.) 


TEATKO  DE  VARIEDADES. 

Viernes  9%. 

EENBFICIO  DE  LA  SRA.  SAMANIEGO. 

Para  esta  noche,  el  drama  en  cuatro  actos 

ó  SEA 

Y  por  final  de  la  función,  la  Zarzuela  titu- 
lada: 

GEROMA  LA  CASTAÑERA. 

Domingo  %4« 

La  graciosa  comedia  de  Moratiu,  que  se  ti- 
tula: 

Sá»  2)18  aü®  SÍSSÍ  AS, 

Y  por  final,  la  Zarzuela  que  se -denoraina: 

BUENAS  NOCHES,  SEÑOR  DON  SIMON. 

El  Editor  responsable:  L.  Luna. 
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DEL  OElGEIÍ  DE  M  POESÍA  . 

Y  DE  SU  DESARROLLO  ES  DIVERSOS  TIEMPOS  Y  NACIOXES, 

El  Señor  Lic.  Don  José  Antonio  Orliz  llrruela. 

(Véase  el  núm.  anierior) 

Mirad  como  y  cuando  creo  yo  que  nació  la 
poesía.  El  hombre  acababa  de  salir  de  las  ma- 
nos de  su  Hacedor,  dotado  de  un  entendimien- 
to vasto,  profundo,  bañado  de  luz:  su  cora- 
zón, nuevo  y  delicado,  era  capaz  de  los  mas 
tiernos  sentimientos.  Los  objetos  esteriores  que 
le  rodeaban,  llenos  por  su  parte  de  belleza  y 
estando  en  perfecta  armonía  con  las  necesida- 
des 5'  deseos  del  hombre  mismo,  no  le  causa- 
ban mas  que  gratas  sensaciones;  y  los  afectos 
todos  de  su  alma,  eran  mucho  mas  dulces  y 
puros  que  los  que  ahora  pueden esperimentar 
la  juventud  y  la  inocencia,  que  nos  parecen 
tan  hermosos  y  encantadores.  ¡Cuántos  manan- 
tiales de  la  mas  elevada  poesía!  Para  el  hom- 
bre había  entonces  inspiraciones  en  la  con- 
templación de  Dios,  el  cual  se  dignaba  familia- 
rizarse con  él,  paseándose  á  su  lado  entre  los 
floridos  y  olorosos  bosquecillos  del  Edén,  y 
habláudole  con  la  voz  suavísima  de  las  auras 
de  la  tarde:  habia  inspiraciones  para  el  hom- 
bre en  el  fondo  de  su  ser,  por  el  mecanismo 
admirable  de  su  parte  física;  y  por  las  facul- 
tades de  su  parte  intelectual,  capaz  de  tras- 
ladarse en  un  momento  con  la  consideración 
de  lo  alto  del  cielo  á  lo  hondo  del  abismo: 
inspiraciones  habia  para  el  hombre  en  la  crea- 
ción animal  que  le  reconocía  por  monarca,  vi- 
niendo sumisos  á  rendirle  homenage  el  fiero 
león  tras  el  manso  cordero,  el  águila,  reina 
de  los  aires,  antes  que  la  candida  paloma:  en 
la  creación  vegetal,  que  ostentaba  todas  sus 


galas  y  todas  sus  riquezas  á  la  vez,  para  glo- 
rificar á  su  Hacedor  Supremo,  y  recrear  si- 
multáneamente los  sentidos  del  señor  huma- 
no que  éste  le  habia  dado:  en  la  creación  a- 
cuática,  pues  con  las  encrespadas  olas  que 
abatiendo  su  furia,  venían  á  besar  humilde- 
mente el  muro  de  leve  arena  con  que  plugo 
al  Altísimo  aprisionarlas,  llegaban  también  di- 
putaciones de  todas  las  tribus  de  los  peces, 
desde  la  ballena  hasta  la  madre-perla,  á  inquir 
rir  las  órdenes  que  el  hombre  quisiese  darles 
para  cumplirlas  exactamente.  Sí,  Señores,  to- 
do el  universo  era  una  inmensa  é  inagotable 
fuente  de  inspiraciones  poéticas  para  el  hom- 
bre primitivo;  al  cual  solo  pudiera  negársela 
la  cualidad  del  mas  sublime  de  los  vates,  si 
fuera  cierto,  como  algunos  aseguran,  que  úni- 
camente el  que  llora  es  poeta. 

Pero  aguardad,  que  pronto,  muy  pronto  por 
desgracia,  pudo  el  hombre  añadir  á  su  lira  la 
cuerda  del  dolor;  y  del  dolor  mas  justo,  mas 
sombrío  y  mas  profundo.  S\,  e\  paraíso  2]crd¿- 
do  por  la  culpa,  esta  verdad,  que  constituye 
el  fondo  de  la  teogonia  de  todos  los  pueblos 
por  confesión  de  Voltaire  (citado  muy  opor- 
tunamente por  Mr.  Nicolás,  abogado  y  Jue? 
de  paz  de  Burdeos,  en  su  escelente  obra  titula; 
da:  «Estudios  filosóficos  sobre  el  cristianismo»;; 
esta  verdad,  terrible  por  el  bellísimo  pasado 
que  destruyó,  por  el  horroroso  presente  que 
produjo  y  por  el  porvenir  á  que  dió  lugar, 
sublime  a  la  vez  por  la  esperanza  y  por  el  te- 
mor; esta  verdad  bastaba  por  sí  sola  para  ins- 
pirar las  mas  melancólicas  elegías,  cantadas 
por  los  desterrados  de  Edén,  al  caer  las  par- 
das sombras  de  la  noche,  junto  á  la  corrien- 
te de  los  arroyos  que  fueran  murmurando  tris- 
temente, mientras  que  las  brisas  agitaban 
suspirando  el  follage  de  los  bosques  vecino?, 
ta  musa  del  dolor,  creedlo  Señores,  jamás  ha; 
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brá  cantado  escena  mas  melancólica  que  aque- 
lla, si  esceptuais  el  sublime  cuadro  del  Calva- 
rio; bien  que  el  Edeu  y  el  Gólíiota,  no  son 
mas  que  los  dos  puntos  culminantes  del  mas 
grande  de  los  poemas.  En  vista  de  esto,  ¿qué 
os  parece?  Faltó  al  hombre  primitivo  aljíuna 
de  las  inspiraciones  que  han  hecho  eminentes 
¿í  los  vates? 

Si  lo  espuesto  no  fuese  bastante  para  con- 
venceros de  que  la  poesía  es  tan  antio;ua  como 
cJ  hombre,  aun  me  queda  otro  argumento  en 
apoyo  de  esta  opinión.  La  poesía,  dice  Lista, 
es  la  descripción  de  lo  bello  y  de  lo  sublime, 
hecha  con  el  objeto  de  deleitar  ó  de  elevar  el 
animo;  y  ajuicio  de  Gil  y  Zarate,  lo  mas  nece- 
sario para' ser  poeta,  es  observar  los  objetos  be- 
llos ó  sublimes  y  meditar  sobre  ellos.  No  po- 
demos negar  á  los  padres  de  nuestra  raza  es- 
ta facultad  de  observación  y  de  reflexión,  pues 
si  nosotros  la  poseemos  es  porque  antes  la 
tuvieron  ellos;  y  aun  debemos  pensar  que  en 
ellos  era  mucho  mas  poderosa  y  trascendental 
que  en  nosotros  esta  facultad,  así  como  lo  eran 
las  físicas.  Preguntad  á  los  naturalistas  y  e- 
llos  os  dirán,  presentándoos  pruebas  irrefra- 
gables: que  con  el  transcurso  de  los  siglos,  las 
fuerzas  del  hombre  se  han  debilitado.  Pre- 
guntad á  los  mas  graves  moralistas,  gentiles 
ó  cristianos;  y  os  darán  testimonio  de  que  una 
degeneración  igual  del  linage  humano,  ha  te- 
nido lugar  en  el  orden  moral.  De  aquí,  esa 
autoridad  de  que  gozan  los  dichos  y  los  he- 
chos de  la  antigüedad,  de  aquí  ese  respeto  que 
involuntariamente  se  la  tributa,  aun  á  pesar 
del  entusiasmo  sincero  ú  fingido,  imparcial  ó 
interesado,  de  que  muchos  aparentan  estar  ani- 
mados, cuando  se  habla  de  las  luces,  de  las 
mejoras,  de  la  tendencias  progresistas  de  nues- 
tro siglo;  que  siempre  será  verdad  lo  que,  rién- 
dose de  los  filosofastros,  dijo  tan  sériamente 
Moratin: 

Mas  difíciles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres,  mas  innovadores; 
Pero  mejores  no. 
Dotado,  el  hombre  primitivo  de  esta  facul- 
tad de  observación  y  meditación,  y  poseyen- 
do ademas  una  lengua  acaso  mas  pintoresca, 
mas  rica  y  numerosa  que  las  modernas;  pu- 
do ser  mas  poeta  que  nosotros,  y  yo  creo  que 
lo  fué.  No  habría  metafísica  en  sus  versos;  pe- 
ro en  cambio  abundarían  en  ellos  los  rasgos 
de  sentimiento  y  de  imaginación.  Aquella  poe- 
sía, joven  y  lozana,  sería  como  la  naturaleza 
de  entonces,  y  candida,  si  se  quiere,  como  los 


niños;  pero  amable  como  ellos:  llena,  en  fin, 
de  ilusiones  como  los  adolescentes;  mas  llena 
de  fuego  y  de  brío,  como  ellos.  Y  ¡qué!  ¿no 
hay  pensamiento  en  la  sonrisa  de  un  niño,  ni 
en  el  ímpetu  de  un  jóven?  Si  le  hay:  el  pen- 
samiento de  la  inocencia,  el  pensamiento  de 
la  esperanza,  ¿Cómo,  pues,  se  indica  que  ca- 
recía de  pensamiento  aquella  poesía,  de  la  cual 
son  vivas  imágenes  la  infancia  y  la  adoles- 
cencia? 

Concluiré,  Señores,  con  una  prueba  de  his- 
toria y  de  sentimiento  á  la  vez,  en  apoyo  de 
la  opinión  que  hasta  aquí  he  venido  susten- 
tando, de  que  la  poesía  primitiva  debió  estar 
llena  de  vida,  ó  lo  que  equivale  a  tanto,  lle- 
na de  pensamiento.  Si  no  hubiese  sido  así, 
¿por  qué  se  ha  colocado  en  la  época  de  esa 
poesía,  la  edad  de  oro,  que  es  el  bello  ideal 
de  la  poesía?  Desde  los  tiempos  mas  antiguos 
encontramos  á  la  humanidad  que,  marchando 
por  la  áspera  senda  de  lo  presente,  vuelve  sus 
miradas  hacia  atrás  en  busca  de  un  estado 
mejor;  y  los  poetas  en  particular,  se  han  ins- 
pirado en  esa  época  mas  tranquila  y  dichosa 
que  la  que  ellos  habían  alcanzado.  Aun  de- 
jándose arrebatar  por  el  éstro,  para  cantar  el 
risueño  porvenir  con  que  una  esperanza  ins- 
tintiva halagaba  á  la  humanidad;  los  vates 
han  creído  no  poder  hacer  cosa  mejor  que  vol- 
ver sus  miradas  hacia  aquella  misma  época, 
prometiendo  que  ella  se  reproduciria  para  nues- 
tro linage.  No  citaré  mas  que  un  ejemplo,  pe- 
ro es  el  mejor  de  todos.  Es  el  de  Virgilio,  en 
la  Egloga  IV,  esta  célebre  composición  en  que 
desde  el  principio  agitado  el  poeta  casi  por 
el  mismo  fuego  divino  de  las  Sibilas,  ofrece 
cantar  cosas  grandes: 

Magnus  ab  iotegro  siBcloram  nascitur  ordo. 

Una  nueva  estirpe  que  viene  del  cielo,  el 
mundo  poblándose  de  una  gente  llena  de  vir- 
tudes, los  restos  del  mal  borrándose  de  la  so- 
brehaz de  la  tierra,  de  modo  que  no  pueda  te- 
raerse  que  vuelva  á  reinar  en  ella,  el  mundo 
regido  en  paz  por  la  justicia;  y  ademas  de  es- 
to, dones  espontáneos  de  la  naturaleza,  abun- 
dancia y  bienestar  por  todas  partes: 

Ipsa  lacle  domum  referent  distenla  capell» 
Ubera:  nec  magnos  metuent  armenia  leones 
Ipsa  tibí  blandos  fundeut  cuuabula  Dores. 


Molli  paulatim  flayescet  campns  arista, 
Jucultlsquo  rubens  pendebit  senlibus  uva, 
Et  durs  quercos  sudabunt  roscida  mella. 

Ademas,  ya  no  será  necesario  que  el  arado 
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rompa  los  campos,  ni  que  se  caven  las  viñas. 
El  labrador  dejará  libre  al  toro,  cuyo  robus- 
to animal  no  tendrá  que  volverá  doblegarla 
cerviz  al  arado.  No  será  necesario  dar  a  la 
lana  colores  que  no  le  prestó  la  naturaleza, 
porque  al  pacer  los  merinos  en  los  prados,  sus 
vellones,  cuando  los  rizen  blandamente  las  per- 
fumadas auras,  se  teñirán  de  morado,  de  gra- 
na, de  color  de  fuego. 

¿Os  parece  bello  el  cuadro?  Lo  es,  sin  duda; 
pero  su  tipo,  no  está  en  otra  parte  que  en 
aquella  época  primitiva,  de  que  hoy  nos  he- 
mos ocupado.  No  creáis  que  el  cisne  de  Man- 
tua buscó  esta  vez  sus  inspiraciones  en  su 
tiempo  ni  en  su  pais,  y  antes  por  el  contra- 
rio, su  edad  le  parecía  de  hierro,  se  lamenta- 
ba de  los  crímenes  que  deshonraban  á  su  pais 
y  pintaba  al  universo  todo  como  titubeando 
bajo  el  peso  de  los  males: 

Aspice  convexo  nutántem  pondere  mundum, 
Tarrasque,  tractusque  maris,  coclumque  profundum. 

El  bello  ideal  de  su  descripción  es  el  siglo 
de  Oro,  por  cuyo  renacimiento  conjura  á  los 
Dioses: 

Quo  férrea  primúm 
Desinet,  ac  tote  surget  gens  áurea  mundo, 
Casta  fave  Lucina. 

Y  convida  á  los  hombres  á  que  se  alegren 
con  él  por  tan  feliz  suceso: 

Aspice,  venturo  Isetentnr  ut  omnla  ssclo. 

Después  de  haber  llamado  á  la  memoria  en 
auxilio  de  la  fantasía,  como  haciendo  á  la  tra- 
dición garante  del  vaticinio: 

Jam  reddit  et  virgo,  redeant  Satarnia  regna. 

Vosotros  sabéis  que  el  reinado  de  Saturno 
era  la  época  primitiva,  el  siglo  de  oro;  el  cual, 
á  través  de  los  siglos,  todavía  era  un  manan- 
tial de  inspiraciones  para  el  mas  grande  poe- 
ta del  mundo,  después  de  Homero.  Y  obser- 
vad que  al  buscar  en  ese  hermoso  y  pacífico 
pasado,  el  cuadro  del  venturoso  joven  en  quien 
como  en  una  dorada  ilusión  se  mecía  la-ima- 
jinacion  de  Virgilio;  no  le  encantaba  tanto  la 
belleza  física  cuanto  la  moral,  la  filosófica,  de 
aquella  escena.  El  reinado  de  la  paz,  la  des- 
aparición de  los  crímenes,  la  bondad  de  las  cos- 
tumbres. ¡Qué  pensamientos!  ¡Cuánta  morali- 
dad! Pues  bien,  todo  ello  en  el  mayor  vate  del 
siglo  de  Augusto,  no  era  mas  que  un  reflejo 
de  la  poesía  primitiva;  y  ¿aun  se  podrá  decir 
que  aquella  poesía  carecía  de  pensamiento? 

Léjos  de  eso,  debemos  pensar  que  si  en  a- 
quellos  tiempos  hubo  una  filosofía,  y  sin  du- 
da la  hubo,  su  mas  digno  intérprete  fué  la 


poesía  contemporánea;  como  en  términos  equi- 
valentes lo  insinúa  un  escritor  cuando  afirma: 
«que  en  el  oi-igen  de  los  conocimientos  hu- 
manos, los  poetas  eran  los  únicos  filósofos.» 
Y  la  forma  de  su  enseñanza,  como  advierte 
el  Sr.  González  Carvajal,  se  distinguía  por  la 
viveza  de  sus  comparaciones,  por  la  suavidad 
y  ternura  de  los  afectos,  y  por  la  fuerza  y  gran- 
diosidad de  las  imágenes;  cualidades  que  no 
podían  nacer  sino  del  pensamiento,  y  de  un 
pensamiento  grande,  generoso  y  fecundo.  Ya 
verémos  si  brillan  estas  dotes  en  la  poesía  pri- 
mitiva, examinando  en  nuestras  próximas  se- 
siones la  Sagrada,  la  Oriental  y  la  Griega. 

He  dicho. 


REMITIDOS. 


SUSCINTA  RELACION 
De  las  fiestas  relijiosas  y  profanas  con  que 
se  celebró  el  estreno  de  la  nueva  parroquia 
de  Señor  San  José,  de  esta  Antigua  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala. 

Es  sabido  que,  á  consecuencia  del  terremo- 
to denominado  de  Santa  Marta,  acaecido  el 
veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  tres,  se  proyectó  por  las  autoridades 
españolas,  que  gobernaban  en  aquella  época 
el  antiguo  Reino  de  Guatemala,  la  traslación 
de  la  ciudad  á  otro  punto,  fundándose  para 
ello,  según  decían,  en  que,  habiendo  quedado 
del  todo  destruidos  los  templos  y  edificios  pú- 
blicos, valía  roas  levantarlos  de  nuevo  en  otra 
localidad  ménos  espuesta  á  temblores,  que 
repararlos  como  lo  pretendía  la  mayoría  de 
vecinos,  apoyada  en  el  dignísimo  Sr.  Arzobis- 
po Don  Pedro  Cortés  y  Larráz,  que  se  oponía 
á  la  traslación,  con  sólidos  fundamentos,  que 
el  tiempo  ha  justificado;  y  reconocidos  los  va- 
lles de  Chimaltenango,  las  Vacas  y  Jalópa,  fue 
elegido  el  segundo  para  asiento  de  la  nueva 
ciudad,  con  lo  que  se  consumó  la  ruina  de 
ésta,  destruyéndola,  para  servirse  en  aquella 
de  las  maderas,  puertas  y  ventanas,  y  basta 
de  los  marcos  y  repisas  de  piedra  que  adorna- 
ban las  casas  y  demás  edificios  públicos. 

Engañado  el  gobierno  español  por  los  in- 
formes maliciosos  que  se  letlieron,  con  respec- 
to á  la  ruina,  por  el  Presidente  Don  Martm  de 
Mayorga  y  por  algunas  personaB  influyentes 
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que  la  deseaban,  para  exonerarse  del  pago  de 
grandes  capitales  que  reconocían  sobre  sus  ca- 
sas y  fincas  rurales,  á  favor  del  clero  secular  y 
regular,  se  libró  real  orden  para  ella,  interpre- 
tada tan  estrictamente,  que  á  instancia  del 
fiscal  Cistue,  hecha  el  treinta  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  cinco,  fueron  declara- 
dos traidores  al  Rey  todos  los  que  hablasen 
contra  la  traslación  á  la  Ermita,  donde  comen- 
zaron á  levantarse  los  primeros  edificios. 

Y  fué  tal  el  rigor  empleado  para  hacerla 
efectiva,  que  á  los  mercaderes  que  teuian  sus 
puestos  de  venta  en  la  plaza  pública,  se  les 
intimó  su  desocupación  y  traslación  con  sus 
mercantiles  á  la  nueva  ciudad,  dentro  de  dos 
meses,  diciéndoseles  necesitarse  despejada  pa- 
ra usos  del  real  servicio;  y  á  muchos  comer- 
ciantes y  personas  notables,  que  no  seapresu- 
i'aban  á  abandonar  sus  casas,  se  les  hizo  sa- 
ber: que  si  dentro  de  igual  término,  no  lo  ve- 
rificaban, quedarían  incursos  en  la  multa  de 
mil  pesos,  con  que  desde  luego  se  les  combina- 
ba, sin  perjuicio  de  proceder  á  lo  demás  á  que 
hubiese  lugar,  por  su  renuencia;  intimacio- 
nes que  hizo  constar  en  forma  de  proceso  el 
justicia  mayor  Don  José  Maria  Francisco  Pon- 
ce  de  León  y  Cotrina,  quien  al  dar  cuenta  al 
Presidente  Mayorga  con  las  diligencias  origi- 
nales por  él  practicadas,  espuso  haberse  vis- 
to obligado  á  recibir  respuestas  largas;  y  que 
aunque  se  le  habia  pedido  testimonio  de  la 
providencia  intimada,  lo  habia  negado. 

Ambos  hechos  demuestran  por  sí  solos  has- 
ta la  evidencia,  que  no  hubo  razón  para  obli- 
gar á  los  habitantes  de  la  ciudad  á  abando- 
narla: ni  el  Rey  necesitaba  despejada  la  pla- 
za para  usos  de  su  servicio:  ni  se  dejó  á  los 
vasallos  el  triste  recurso  de  ocurrir  al  trono, 
por  via  de  queja,  con  el  testimonio  que  pedian 
para  que  se  les  hiciera  justicia;  y  pudiera  aña- 
dir otros  hechos  mas  inicuos,  entre  los  que  se 
enumeran  los  relativos  á  haber  prohibido  á  los 
artesanos  el  ejercicio  de  sus  respectivos  oficios, 
y  al  lanzamiento  de  sus  hogares,  de  lo  que  en- 
tonces se  llamaba  plebe,  sino  fuera  porque  al 
presente  debo  concretarme  á  solo  aquello  que 
dé  á  conocer  los  precedentes  de  la  reedifica- 
ción del  Sagrario  y  Catedral.  Por  veinte  años 
consecutivos  se  hizo  uso  de  la  fuerza  para  es- 
tinguir  esta  población  y  así  habria  sido,  si  la 
Providencia  no  hubiera  dispuesto  que  recaye- 
se el  mando  político  en  Don  Lorenzo  Montú - 
far,  amante  de  este  suelo,  á  quien  pedido  in- 
forme por  el  raes  de  Mayo  de  mil  setecientos 


noventa  y  cinco,  a  moción  de  la  Real  Audien- 
cia, sobre  si  convendría,  ó  no,  debastar  la  po- 
blación que  quedaba,  lo  evacuó  de  una  mane- 
ra muy  notable  y  verídica,  demostrando  entre 
otras  cosas:  que  no  habria  por  qué  temer  las 
ruinas  que  tanto  se  exajeraban,  porque  á  es- 
cepcion  de  uno  ú  otro  edificio  (son  sus  espre- 
siones) que  sería  necesario  demoler,  no  ha- 
bia ejemplar  de  que  en  tantos  temblores  que 
se  hablan  sentido  desde  la  fundación  de  la 
ciudad  en  este  Valle,  se  hubieran  levantado 
otras  tantas  veces  de  nuevo  las  casas,  citan- 
do en  comprobación  las  diversas  revocadas  de 
mezcla  que  aun  se  notan  en  ellas  marcando 
distintas  épocas  y  diversos  gustos,  y  un  uín- 
bral  de  madera,  puesto  sobre  débiles  paredes 
con  la  fecha  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cua- 
tro, que  existe  en  una  de  las  casas  de  la  acera 
derecha  de  la  calle  conocida  por  de  Mollinedo, 
desde  cuya  época,  hasta  la  en  que  se  verificó 
la  ruina  de  Santa  Marta,  se  contaban  la  de 
Santa  Olaya,  la  de  San  Miguel  y  la  de  San 
Casimiro. 

Tomado  en  consideración  por  la  Real  Au- 
diencia el  enunciado  informe,  acordó,  en  mil 
setecientos  noventa  y  nueve,  conservar  la  po- 
blación que  quedaba,  que  según  los  censos 
formados  por  los  Padres  Curas,  ascendía  á  seis 
mil  doscientos  diez  y  seis  habitantes,  residuo 
de  mas  de  setenta  mil  que  habia  cuando  la 
ruina;  y  que  para  gobernarla  se  estableciese 
un  municipio  compuesto  de  dos  Alcaldes  y  un 
Procurador  Síndico,  cuya  acta  de  instalación, 
presidida  por  el  Regente  Don  Ambrosio  Cer- 
dan  y  Pontero,  que  hizo  de  su  peculio  todos 
los  gastos  consiguientes,  fué  suscrita  el  siete  de 
Abril  de  dicho  año  de  noventa  y  nueve,  concur- 
riendo el  Alcalde  Mayor  Don  Lorenzo  Montú- 
far,  quien  asistió  á  la  primer  junta  verificada 
el  doce  siguiente,  en  cuya  acta  se  rejistran 
estas  notables  palabras:  «Después  de  dar 
á  Dios  las  gracias  mas  humildes  por  haber- 
se dignado  su  Magestad  Santísima  suspen- 
der la  ira  de  su  justicia  en  inclinar  á  los  su- 
periores que  actualmente  gobiernan  áque  mi- 
ren con  ojos  de  benevolencia  este  lugar  que 
veíamos  caminar  á  su  total  esterminio',  ij  pi- 
diendo nos  alumbre  para  desempeñar  la  con- 
fianza que  han  hecho  de  nuestras  personas 
encargándonos  la  tutela  de  este  público  des- 
amparado  de  todos  los  auxilios  de  buen  go- 
bierno íj  de  los  socorros  temporales.» 

El  Sr.  Montúfar,  con  el  celo  que  carácter 
rizó  los  actos  todos  de  su  gobierno,  verdade- 
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ramente  paternal  y  benéfico,  trató  de  reunir 
los  habitantes  dispersos  por  toda  la  ciudad: 
cerro  algunas  calles  y  callejones:  hizo  recom- 
poner los  acueductos:  reparar  una  parte  de  la 
cárcel  de  hombres,  habilitando  para  capilla 
el  salón  bajo,  donde  hoy  reside  el  Alcaide,  y 
para  parroquia  de  Señor  San  José  el  antiguo 
general  de  la  Universidad,  en  el  que  perma- 
neció hasta  el  mes  de  ¡Marzo  del  a'uo  anterior 
de  rail  ochocientos  cincuenta  y  seis,  que  ad- 
virtiéndose su  estado  ruinoso  por  el  muy  res- 
petable Señor  Cura  Don  Florencio  José  de  Sil- 
va, convocó  una  junta  de  personas  notables, 
para  acordar  lo  conveniente;  y  dada  cuenta 
á  la  autoridad  política,  se  mandó  cerrar  el  tem- 
plo, trasladándose  la  parroquia,  por  órden  de 
la  autoridad  eclesiástica,  al  de  la  Merced,  cu- 
ya medida,  por  no  estimarse  transitoria,  esti- 
mulo á  los  feligreses  de  Señor  San  José  á  pro- 
curar de  todos  modos  la  reedificación  de  una 
parte  de  la  Catedral,  nombrando  al  efecto  una 
junta  que  entendiese  tanto  en  lo  económico  de 
la  obra  material,  como  en  arbitrar  recursos 
pecuniarios. 

Abandonada  aquella  gran  basílica  por  mas 
de  setenta  años,  las  lluvias  y  los  arbustos  que 
crecieron  sobre  sus  bóvedas,  la  causaron  mas 
estragos  que  los  temblores  de  la  ruina,  y  co- 
mo se  llevase  adelante  la  idea  de  ser  necesa- 
rio, demolerla  para  edificar  de  nuevo,  sin  te- 
nerse presente  que  solo  para  aquel  acto  se  ne- 
cesitaban grandes  sumas  de  dinero,  que  no  se 
tenian,  empezó  la  demolición,  siendo  Cura  de 
Sr.  San  José,  el  Illmo,  Señor  Arzobispo  ac- 
tual Dr.  Don  Francisco  de  Paula  García  Pe- 
laez,  quien  se  propuso  recomponer  la  nave 
principal  é  hizo  el  camarín  que  en  ella  se  vé, 
cuya  obra  no  continuó  por  habérsele  promo- 
vido á  unaCanojía  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Guatemala;  y  habiéndole  sucedido  el 
Señor  Presbítero  Don  Mariano  Callén,  demo- 
lió gran  parte  de  las  cinco  naves;  y  nada  se 
hizo  de  nuevo  sino  hasta  que,  encomendada  la 
obra  al  Señor  Presbítero  D.  Mariano  Navarre- 
te,  actual  vicario  de  Chimaltenango  y  Curade 
Santa  Maria  de  Jesús,  padre  de  la  juventud 
de  esta  ciudad,  cuya  educación  ha  promovido 
fundando  dos  escuelas  de  primeras  letras,  se 
propuso  recomponer  el  antiguo  Sagrario,  y 
después  de  algunos  trabajos  importantes,  que- 
dó suspensa  la  obra  hasta  la  época  antes  ci- 
tada, en  que  el  Señor  Silva,  escitado  por  mu- 
chas personas  y  con  total  dedicación  por  par- 
te de  los  Señores  Don  Gregorio  Prera,  D.  Jo- 


sé Maria  Sánchez  y  Don  Manuel  Muñoz,  ayu- 
dados por  otros  feligreses,  continuó  aquella 
obra,  comprendiendo  una  parte  de  la  Catedral 
la  vistosa  portada  y  otras  que  la  adornan,  con 
lo  que  quedó  resuelto  el  problema  relativo  á 
haber  sido  mas  fácil  recomponer  los  ediQcios 
maltratados  por  la  ruina  de  setenta  y  tres,  que 
abandonarlos,  perdiendo  obras  de  mucho  cos- 
to, en  las  que  al  sacarlas  de  cimientos  en  la 
nueva  ciudad  se  invirtieron  inmensas  cantida- 
des de  dinero,  que  destinadas  á  establecimien- 
tos públicos,  puentes,  caminos,  puertos  y  ca- 
nales, habrían  hecho  el  engrandecimiento  de 
Centro-América,  y  no  se  habría  dispersado  una 
población  que  hoy  podria  contar  con  mas  de 
ciento  cincuenta  mil  habitantes. 

Como  se  deja  referido,  el  Alcalde  mayor  Don 
Lorenzo  Montúfar  fué  el  primer  funcionario, 
después  de  la  ruina,  que  logro  conservar  en  lo 
posible  los  edificios  públicos  que  embellecían 
la  ciudad;  y  por  una  rara  coincidencia  un 
nieto  suyo,  á  quien  es  de  rigorosa  justicia  nom- 
brar, Don  José  Maria  Palomo,  Corregidor  del 
Departamento  deSacatepcquez,  ya  finado,  fué 
también  el  primero  que  comenzó  á  repararlos 
y  empezando  por  el  Palacio  del  Ayuntamien- 
to, continuó  con  el  magnífico  templo  de  la 
Merced  y  con  el  arco  de  Santa  Catalina ,  ha- 
biéndole auxiliado  muy  eficazmente  para  la 
segunda  de  las  obras  que  se  han  enumerado, 
el  muy  digno  Señor  Cura  de  la  Parroquia  de 
San  Sebastian,  hoy  Canónigo  y  Protonotario 
ApostóHco,  Don  Manuel  Francisco  Barrutia,  y 
Don  Pedro  Montiel.  Y  no  solamente  se  con- 
cretó el  Señor  Palomo  á  recomponer  los  enun- 
ciados edificios,  sino  que  hizo  otros  de  nuevo, 
como  el  vistoso  estanque  de  la  plazuela  de 
San  Pedro,  y  el  de  San  Antonio  Aguas  Ca- 
lientes, todo  en  el  corto  espacio  de  cinco  años 
que  duró  su  administración:  la  posteridad  ha 
hecho  á  los  Señores  Montufar  y  Palomo,  la 
honra  que  tal  vez  les  fué  denegada  cuando  vi- 
vían por  la  envidia  y  por  el  espíritu  de  par- 
tido, que  vé  en  las  acciones  buenas  ó  malas 
de  los  gobernantes,  otros  tantos  medios  para 
combatirlos. 

Lugar  era  este  para  encomiar  los  muy  im- 
Dortaiites  y  desinteresados  servicios  de  los  Se- 
ñores Navarrete,  Silva,  Prem,  Sánchez  y  Mu- 
ñoz; mas  podiendo  ofenderse  su  delicadeza, 
baste  decir  que  sin  ellos,  no  se  habría  lleva- 
do á  debido  efecto  la  reparación  del  gran  tem- 
plo que  en  tiempos  mejores  fué  el  prunoro  de 
Centro-América,  donde  han  vuelto  a  resonar 
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los  cánticos  religiosds,  suspensos  por  ochen- 
ta y  cuatro  años,  en  cuyo  sajirado  recinto  los 
verdaderos  fieles  encontraron  otra  vez  ios  con- 
suelos que  ofrece  la  religión  cristiana  á  los  que, 
con  fé  sensiila,  adoptan  sus  máximas  y  siguen 
sus  creencias. — (Concluirá) 


VARIEDADES. 


«Tu  imájen  en  mi  memoria» 
«Ta  nombre  en  mi  corazón.» 

I. 

Hay  en  la  memoria  mía 
Cierto  recuerdo,  Señora, 
Que  lentamente  devora 

Y  consume  mi  existir: 
Hay  un  nombre  idolatrado, 

En  mi  corazón  escrito. 
Que  yo  sin  cesar  repito 
Al  despertar  y  dormir. 

II. 

Hay  una  imájen  también 
Que  á  este  recuerdo  va  unida. 
Hermosa  imájen  querida 
De  la  beldad  que  amo  yo: 

Imájen  que  en  otro  tiempo 
Era  mi  ilusión  mas  pura, 

Y  de  esperanza  y  ventura 
Dulces  ensueños  me  dio. 

III. 

Tú  sabes  que  ese  recuerdo 
Es  de  esa  ilusión  perdida, 

Y  que  esa  imájen  querida 
La  de  tus  encantos  es; 

Y  no  ignoras  que  es  tu  nombre 
El  solo  que  va  grabado 
En  este  pecho  cuitado, 
Cuyos  dolores  no  ves. 

IV. 

En  un  lustro,  tú  no  sabes 
Cuanto  tormento  he  sufrido, 
Cuanta  lágrima  he  vertido 
En  desesperado  afán: 

Recordando  en  mis  delirios 
É  invocando  entre  sollozos 


Aquellos  días  dichosos 
Que  ya  nunca  volverán. 

V. 

¿Dónde  están  mis  ilusiones? 
¿Mis  ensueños  que  se  hicieron? 
Mis  esperanzas  murieron 
Para  jamás  revivir; 

Y  solo  vago  en  la  tierra, 
Como  el  errante  judío. 
Con  un  corazón  impío 
Cerrado  ya  al  porvenir. 

VI. 

Una  vislumbre  de  dicha 
Ansioso  busco  en  tus  ojos, 

Y  solo  desden  y  enojos 
En  ellos  consigo  ver. 

lOhl  cuanta  crueldad  encierra. 
Para  un  desdichado  amante. 
Bajo  tan  bello  semblante, 
El  alma  de  una  mujer. 

vn. 

Y  yo  te  busco  y  te  adoro, 

Y  yo  te  idolatro  ciego, 

Y  yo  roe  abraso  en  el  fuegb 
De  devorante  pasión: 

Hasta  que  bajen  conmigo, 
A  mi  morada  mortuoria, 
Tu  imájen  en  mi  memoria, 
Tu  nombre  en  mi  corazón. 

M.  D. 

LA  CHINA  Y  LOS  CHINOS. 


Política  actual. — «La  corte  de  Pekin  aca- 
ba de  dar  por  fin  señales  de  vida  y  de  ma- 
nifestar, por  primera  vez,  desde  que  comenza- 
ron las  hostilidades,  su  voluntad  por  medio  de 
un  acto  oficial. 

El  virey  de  Cantón  ha  recibido  el  lO  de 
Febrero,  una  instrucción  que  le  marca  la  lí- 
nea de  conducta  que  debe  seguir. 

Este  documento  se  halla  concebido  así: 

«  El  gefe  del  Nuy-Ko  al  verey  de  Cantón ^ 
por  órden  suprema. 

«  Yeh, 

«  Tengo  graves  noticias  que  anunciarte.  He- 
c(  mos  leído  con  atención  el  parte  que  nos  has 
«  dado  del  ataque  de  los  bárbaros  ingleses;  el 
«  Nuy-Ko,  todo  entero,  ha  sido  indignado, 
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«  y  hemos  decidido  que,  no  obstante  el  pe- 
er sar  que  su  corazón  magnánimo  debia  re- 
«  sentir,  teníamos  que  informar  al  Emperador 
«  de  lo  acaecido. 

«  Después  de  once  peticiones,  dirijidas  con 
«  diferentes  intervalos,  el  Emperador  se  ha 
«  dignado  escuchar  la  narración  circunstan- 
«  ciada  de  este  negocio,  y  hé  aquí  las  órdenes 
M  de  su  potente  voluntad. 

«  Yeh, 

«  Harás  á  los  bárbaros  estranjeros  que  te 
«  han  atacado,  una  guerra  de  esterminio;  de- 
((  berán  recibir  de  tí  un  castigo  ejemplar.  No 
«  obstante, 

«  Yeh, 

«  Después  que  la  venganza  merecida,  haya 
«  descargado  su  golpe  sobre  ellos,  si  mani- 
(f  flestan  un  cincero  pesar  por  lo  que  han  he- 
«  cho,  el  Emperador,  nuestro  soberano  mag- 
«  nánimo,  á  quien  inundan  torrentes  de  luz, 
«  consiente  en  que  cesen  las  hostilidades  y  en 
«  que  los  negocios  del  comercio  sean  reanuda- 
«  dos  con  estos  estranjeros,  como  existían  an- 
((  tes  de  su  culpa. 

«  Yeh, 

«  Lo  tendrás  por  entendido,  y  darás  corau- 
«  nieacionde  lo  que  precede  á  los  mandarines 
«  colocados  bajo  tus  órdenes. — El  gefe  del 
«  Nuy-Ko  (gabinete  imperial),  Tsagu  Tchin- 
«  YoNG. — Pekin,  el  décimo  dia  de  la  segun- 
«  da  luna.»  • 

Este  documento,  que  puede  considerarse 
como  el  único  acto  oficial,  espedido  en  medio 
de  los  sucesos  actuales,  ha  sido  recibido  en 
comunicación  por  las  autoridades  chinas  de  Ma- 
cao,  luego  traducido  en  portugués,  del  portu- 
gués al  inglés,  del  inglés  al  francés,  y  de  és- 
te al  español.  Manifiesta  muy  á  las  claras  las 
intenciones  de  la  córte  de  Pekin. 

El  Emperador  de  la  China  jamás  dirije  co- 
municación directa  á  los  mandarines  de  las 
provincias.  Todos  los  documentos  que  llegan 
son  examinados  por  los  ministros  del  gabine- 
te imperial  en  número  de  cuatro,  y  quienes 
son  considerados  como  los  personajes  mas  im- 
portantes de  todo  el  Imperio,  después  del  ge- 
fe  del  Estado.  Si  los  miembros  del  gabinete  im- 
perial encuentran  un  documento  suficientemen- 
te grave  para  comunicarlo  al  Emperador,  el 
gefe  del  INuy-Ko,  ministro  de  los  edictos  im- 
periales, encargado  de  recojer  las  palabras  y 
las  acciones  de  S.  M.,  le  dirije  una  primera  pe- 
tición, en  la  cual  solicita  el  favor  de  hablar- 
ledeun  asunto  importante.  (jOh  China,  China!) 


Después  de  la  décima,  la  undécima  y  al- 
gunas veces  la  vijésima  petición,  renovada  ca- 
da dos  dias  solamente,  el  Emperador  respon- 
de que  se  digna  permitir  que  se  le  hable  del 
negocio,  y  después  de  haber  escuchado  al  mi- 
nistro, enñte  mas  ó  menos  categóricamente  su 
opinión,  la  cual  es  trasmitida  á  quien  corres- 
ponde por  el  gefe.  del  Nuy  Ko.  Es  fácil  com- 
prender de  qué  manera  deben  ser  tratados  los 
asuntos  públicos  en  semejante  pais,  y  á  qué 
jénero  de  arbitrariedad  entrega  tal  modo  de  pro- 
ceder á  este  vasto  Imperio. 

El  gefe  del  Estado  no  conoce  mas  que  los 
.aconte<:imientos  que  quieren  comunicarle  las 
personas  que  le  rodean,  y  nunca  los  conoce 
bajo  su  verdadero  aspecto.  (¡Oh  China,  China!) 

De  cualquier  modo  que  sea,  para  los  que 
conocen  a  la  China  y  la  naturaleza  de  su  go- 
bierno, el  documento  que  publicamos  es  con- 
siderado como  menos  belicoso  de  lo  que  se  po- 
dría creer,  y  es  posible  que  sea  interpretado 
en  este  sentido  por  los  mandarines,  principal- 
mente cuando  vean  el  inmenso  desarrollo  de 
las  fuerzas  marítimas  que  se  envían  de  Euro- 
pa para  la  campaña  próxima. 

A  última  fecha,  la  situación  del  comercio 
en  diferentes  puertos  de  la  China  continuaba 
de  un  modo  deplorable;  todos  los  negocios  se 
hallan  en  un  estado  de  perturbación  increíble, 
y  todos  pedian  á  todo  precio  la  cesación  de  tal 
estado  de  cosas. 

Organización  militar  de  los  Chixos. — Se 
evalúan  las  fuerzas  militares  de  la  China  eu 
mas  de  800,000  hombres:  en  el  ejército  los 
rangos  son  hereditarios.  Un  soldado  no  puede 
retirarse  del  servicio  sino  cuando  su  hijo  se 
halla  en  estado  de  reemplazarle;  si  no  tiene  hi- 
jo, es  libre  de  adoptar  uno.  Es  permitido  en- 
trar en  servicio  desde  la  edad  de  quince  años. 
La  artillería  china,  está  muy  léjos  de  ser  tan 
perfecta  como  la  de  Europa,  aun  cuando  la 
pólvora  se  halle  en  uso  entre  los  Chinos  des- 
de tiempo  inmemorial.  Las  balas  de  cañón 
empleadas  en  un  principio  por  los  artilleros 
chinos  eran  de  arcilla  seca  y  dura. 

Desde  el  principio  de  una  batalla,  los  chi- 
nos procuran  hacerse  dueños  de  los  gefes  ene- 
migos, sea  por  la  fuerza,  sea  por  estratagema. 
Ou-ts,  autor  de  un  tratado,  recomienda  el  con- 
fiar los  tambores  y  los  timbales  á  los  mas  va- 
lientes, «pues  los  tambores  y  los  timbales,  di- 
ce, deben  hablar  á  los  oidos,  las  banderas  y 
los  estandartes  á  los  ojos,  las  recompensas  y 
castigos  h  los  corazones. w 
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NOTICIAS. 


(del  EOLEXm    NUMERO  51.) 

ISola  del  Jeneral  Z avala,  relativa  á  la  ren- 
dición de  Walker. 

Núra.  37.— Comandancia  jeneral  del  ejérci- 
to espedicionario  de  la  República  de  Guatema- 
la.— Sr.  Ministro  de  la  guerra  del  Supremo  Go- 
bierno de  la  República  de  Guatemala. — Cuar- 
tel jeneral  en  Rivas,  Mayo  4  de  1S57. — Ten- 
go la  satisfacción  de  decir  á  US.  que  está  con- 
cluida enteramente  la  guerra  que  tantos  sa- 
crificios nos  ha  costado,  y  que  nos  costana  mu- 
cho mas  si  hubiera  continuado,  ahora  que  co- 
rneiizó  la  estación  de  aguas  y  se  nos  ha  vuel- 
to á  aparecer  el  colera. 

El  enemigo,  sitiado  cada  dia  ma^  y  mas, 
tuvo  por  último  que  rendirse,  mediante  la  in- 
tervención del  Capitán  Davis,  de  la  corbeta 
de  los  Estados -Unidos  «Santa  Maria.»  Diose 
garantía  de  la  vida  á  Walker  y  á  todos  los  su- 
yos, obligándose  el  Capitán  Davis  á  poner  al 
primero  á  bordo  de  su  corbeta,  y  á  conducir- 
lo á  los  Estados-Unidos,  con  su  estado  mayor; 
y  comprometiéndose  á  responder,  á  nombre 
de  su  gobierno,  de  que  no  se  intentaría  otra 
espedicion  pirática  sobre  Centro -América.  Nos 
rindió  las  armas  que  tenia  en  la  plaza,  y  al- 
gunos cajones  de  ellas  que  habia  á  bordo  de 
la  goleta  «San  José,»  cuyo  buque  fué  entre- 
gado á  su  dueño. 

Las  armas  y  elementos  de  guerra  arreglamos 
con  el  Sr.  Jeneral  Mora  que  las  tomarían  por 
iguales  partes  Guatemala  y  Costa-Rica,  en  re- 
tribución del  compromiso  que  contrajimos  de 
pagar  el  pasaje  de  los  rendidos.  El  número  de 
los  que  se  aprovecharán  de  esa  condición  no 
pasará  de  trescientos,  porque  muchos  se  han 
ido  á  Costa-Rica,  otros  se  quedarán  en  esta 
República  y  otros  irán  á  esa  á  ejercer  sus  pro- 
fesiones. 

El  Sr.  Jeneral  en  gefe  rae  manifestó  sus  de- 
seos de  que  accediera  yo  á  los  del  Capitán  Da- 
vis, acompañando  á  Walker  hasta  San  Juan 
del  Sur,  temiendo  que  se  hiciera  una  tentati- 
va contra  su  persona,  y  lo  hice  así,  el  2  de  es- 
te, habiendo  regresado  al  siguiente  dia  por  la 
noche. — El  mismo  gefe  de  los  filibusteros  y 
todos  los  demás  que  le  acompañaban,  han  es- 
presado sentimientos  de  la  mas  profunda  gra- 
titud por  nuestra  jenerosidad. 
'  Con  motivo  de  mi  ausencia,  no  habia  acu- 
sado á  US.  recibo  de  la  comunicación  uúm. 


41,  fecha  13  del  próximo  pasado,  que  llegó  á 
mis  manos  en  la  noche  del  i»,  así  como  la 
cópia  que  se  sirvió  US.  incluirme  de  una  co- 
municación dirijida  al  Sr.  Jeneral  Mora. 

Este  Sr.  salió  hoy  muy  temprano  para  Cos- 
ta-Rica. Anoche,  al  regresar  de  San  Juan,  en- 
contré con  que  estaba  alistándose  para  la  mar- 
cha, en  virtud  de  órden  que  acababa  de  reci- 
bir de  su  gobierno;  y  me  manifestó  que,  tan 
luego  como  él  llegára,  vendría  el  Sr.  Presi- 
dente. 

Yo  estoy  arreglando  mi  salida  para  Grana- 
da, y  la  verificaré  tan  luego  como  haya  reuni- 
do mis  elementos  de  guerra,  cuyo  inventario 
remitiré  á  US.  por  el  próximo  correo. 

La  artillería  está  toda  desmuñonado,  porque 
parece  que  antes  de  la  intervención  de  Davis 
se  preparaba  el  enemigo  para  romper  la  línea, 
y  habia  tomado  aquella  providencia.  Así  me 
lo  aseguró  el  Jeneral  Henningsen,  de  cuya  pro- 
bidad tengo  buena  opinión. 

Las  cosas  interiores  parece  que  quedarán  ar- 
regladas, porque  hay  las  mejores  disposiciones 
tanto  de  parte  del  Jeneral  Jerez  pomo  de  la  del 
Jeneral  Martínez;  y  estos  dos  Sres.  son  las  ca- 
bezas de  partido. 

Sírvase  US.  etc. — José  Viciar  Zavala. 


Se  suplica  á  los  Señores  Ajentes  de  este  pe- 
riódico, se  sirvan  remitir,  cuanto  ántes  les  sea 
posible,  los  fondos  que  hayan  reunido  de  cuen- 
ta de  suscriciones;  é  igualmente  la  devolución 
de  todos  los  números  sobrantes  que  existan 
en  su  poder. — Se  les  recomienda,  así  mismo, 
no  admitan  suscritores  que  no  paguen  adelan- 
tado, ó  de  quienes  se  presuma  no  lo  hagan 
con  la  debida  puntualidad  cada  raes  vencido; 
teniendo  desde  luego  por  retirados  á  todos  los 
que  adeuden  los  raeses  anteriores  y  no  los  sa- 
tisfagan dentro  de  ocho  dias  de  requeridos. — 
Se  les  suplica,  por  último,  tengan  la  bondad 
de  decir  á  punto  fijo  el  número  de  ejemplares 
que  necesiten  en  adelante,  remitiendo  una  lis- 
ta de  las  personas  que  continúen  suscritas,  y 
de  las  que  deben  tenerse  por  retiradas,  en  vir- 
tud de  no  haber  exhibido  sus  respectivos  con- 
tinjentes;  cuya  noticia  es  de  suma  importan- 
cia al  Editor,  para  el  arreglo  y  mejoras  que 
se  propone  hacer  á  esta  publicación. 
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DE  U  P0ESÍ4  BÍBLICA. 

Por  elSr.  Licenciado  D.  José  Antonio 
Ortiz  Urruela. 

Señobes: — Para  conocer  y  sentir  las  belle- 
zas de  la  poesía,  es  indispensable  tener  un  gus- 
to muy  delicado  y  un  corazón  perfectamente 
dispuesto.  No  basta  la  finura  del  oído,  ni  es 
suficiente  el  ejercicio  de  medir  los  versos.  El 
alma,  la  vida  de  la  poesía  está  en  otra  parte, 
que  en  la  tersa  propiedad  de  las  espresiones 
y  en  la  exacta  observancia  de  las  reglas  que  se 
dan  para  la  combinación  de  las  sílabas;  por- 
que, como  dijo  Horacio  con  una  verdad  que 
cada  dia  se  confirma  por  la  esperiencia: 

Ñeque  enim  concludere  Tersiim 
Diieris  esse  satis;  ñeque  si  quis  scribat  uti  nos 
Sermoni  propiora,  putes  hunc  esse  paetam. 

La  versificación,  para  no  degenerar  en  una 
sonora  puerilidad,  debe  estar  animada  de  una 
mente  divina,  como  advierte  en  seguidas  el 
mismo  poeta  de  Venusa;  quien  sin  duda  con 
esto  quiso  decir,  que  no  puede  ser  vate  el  que 
carece  de  genio.  Pero  yo  pienso  que,  indepen- 
dientemente del  arte,  la  poesía  tiene  una  men- 
te propia,  que  la  agita,  como  el  alma  al  cuer- 
po humano;  y  cuenta  que  con  esto  no  entien- 
do crear  un  ente  de  razón,  aparte  de  los  que 
existen  en  la  naturaleza.  La  poesía  es  el  hom- 
bre mismo;  mas  no  el  hombre  de  la  vida  real 
que  á  cada  paso  tropieza  con  un  desengaño  y 
que  por  instantes  pierde  una  á  una  todas  sus 
ilusiones,  como  al  soplo  rudo  del  vendaval 
pierden  los  bosques  todas  las  hojas  con  que 
los  revistió  la  primavera,  bajo  las  cuales  ani- 
dáran  trinando  las  aves  del  cielo  y  se  defen- 
diéran  los  pastores  de  los  ardores  del  estío. 
La  rica  imagiaacioQ  del  hombre,  eu  que  cual 


en  la  clara  superficie  de  un  lago,  ni  siquiera  ri- 
zado por  las  brisas,  se  retratan  los  objetos  que 
le  rodean:  el  corazón  humano,  nuevo  y  pres- 
to á  todas  las  impresiones,  capaz  de  vibrar  á 
todos  ios  sentimientos  generosos,  como  una  har- 
pa delicada  que  acaba  de  salir  de  las  manos 
de  un  hábil  constructor  y  pasa  á  las  de  un  mú- 
sico escelente;  esta  es  la  poesía,  cuya  alma  vie- 
ne á  ser  la  misma  naturaleza,  tan  sublime 
unas  veces,  tan  graciosa  otras;  siempre  bella, 
siempre  interesante,  rebosando  armonías  ea 
todas  ocasiones. 

Por  eso  pudiéramos  decir  que  casi  carece  de 
mérito  la  invención  poética,  de  modo  que  si  no 
s^on  dignos  de  figurar  entre  los  vates  aquellos 
que  componen  versos  pobres  de  pensamientos 
y  con  descoloridas  imágenes;  tampoco  debié- 
ramos andar  muy  pródigos  para  tributar  ala- 
banzas, á  las  obras  cuyo  mérito  consiste,  no 
tanto  en  la  versificación,  cuanto  en  la  origina- 
lidad y  hermosura  de  los  cuadros.  Pero  en 
esta  parte.  Señores,  el  corazón  ha  vencido  á 
la  cabeza.  El  mismo  filósofo  de  Estagira,  ha 
confesado  que  la  poesía  bien  puede  existir  síq 
la  versificación;  lo  cual,  en  mi  juicio,  equiva- 
le á  decir  que  la  poesía  es  cosa  independiente 
de  la  medida  y  del  número;  por  manera  que, 
en  donde  encontremos  imágenes  que  deleitea 
la  fantasía  y  sentimientos  que  eleven  el  ánimo, 
allí  hay  poesía,  aunque  no  se  haya  empleado 
el  metro.  Quiere  decir  que,  en  semejantes  ca- 
sos, la  belleza  y  la  sublimidad  han  tomado 
como  por  asalto  el  alma,  no  por  cierto  sin  pa- 
sar por  el  sentido;  pero  sí  pasando  por  este  de 
una  manera  tan  suave  y  tan  rápida  á  la  vez, 
que  no  hemos  tenido  tiempo  para  fijarnos  ea 
la  combinación  de  las  espresiones;  ni  tenemos 
voluntad,  ya  deslumhrados  por  la  hermosura 
de  los  cuadros  y  embriagados  por  la  armonía 
de  los  sonidos  íntimos,  para  volver  al  mundo 
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esterior  en  busca  de  la  simetría  de  la  rima. 
En  semejantes  casos,  puede  decirse  que  el  pla- 
cer de  nuestra  inteligencia  y  el  goce  de  nues- 
tro corazón,  son  tanto  mas  dulces,  cuanto  son 
mas  indefinibles  ;  á  la  manera  que  son  mas 
gratas  las  impresiones  que  recibimos  en  una 
tranquila  tarde  de  verano,  cuando  hundido  ya 
el  sol  bajo  el  horizonte  y  sin  que  aun  haya 
asomado  por  el  oriente  la  luna,  luchando  la 
luz  y  las  tinieblas,  nos  dejan  ver,  en  medio  de 
una  dudosa  claridad,  ora  las  caprichosas  for- 
mas de  las  nubes  medio  arreboladas  que  gi- 
ran en  la  estension  del  cielo,  ora  las  sombras 
que  los  árboles  proceres  proyectan  en  las  lla- 
nuras. 

Muy  bien,  pues,  podemos  ir  á  buscar  la  poe- 
sía, aun  en  obras  que  ninguna  pretensión  tie- 
nen de  poéticas,  y  aun  mas  diré,  en  ellas  po- 
drémos  hallar  un  accesorio  de  belleza,  el  in- 
genioso descuido,  que  regularmente  no  encontra- 
rémos  en  las  obras  cuyos  autores  han  aspira- 
do á  contarse  entre  los  vates.  La  primera  de 
estas  obras,  la  mas  venerable  por  su  origen 
y  su  antigüedad,  la  Biblia,  abunda  en  poesía, 
como  lo  han  demostrado,  imitándola,  los  mas 
insignes  poetas,  y  analizándola  los  mas  céle- 
bres críticos.  No  mendiguemos  á  los  estrange- 
ros  sus  composiciones,  para  probar  que  el 
libro  sagrado  rebosa  de  la  mas  viva,  rica  y 
hermosa  poesía,  una  vez  que  las  cópias  de 
aquel  original,  han  podido  llegar,  y  con  razón, 
al  rango  de  obras  maestras  en  el  género  poé- 
tico. Los  españoles,  entre  sus  antiguos  y  mo- 
dernos vates,  cuentan  con  hombres  ilustres 
para  probar  que  la  Sagrada  Escritura  es  una 
fecunda  mina  de  la  mas  tierna  como  de  la 
mas  elevada  poesía;  pues  que  bebiendo  en  ella 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Malón  de  Chaide,  Zor- 
rilla y  Cervino,  han  alcanzado  tan  distingui- 
do renombre  en  el  Parnaso. 

Empero,  prescindamos,  por  ahora,  de  este  gé- 
nero de  pruebas,  para  buscar  las  de  nuestra 
aserción,  por  emplear  una  frase  de  Quintiliano, 
en  las  entrañas  mismas  de  nuestro  asunto. 
Abordándole,  con  todo  el  respeto  que  se  mere- 
ce, ¡ojalá  nos  fuera  dado  analizarle  en  toda 
su  inmensa  estension,  bajo  su  aspecto  poéticol 
Mas  yaque  esto  no  sea  posible,  por  la  corte- 
dad de  mis  luces  y  la  escasez  del  tiempo  de 
que  disponemos,  hagamos  por  lo  ménos  la  ten- 
tativa de  descubrir  en  ese  mismo  sagrado  li- 
bro, con  una  ligera  aplicación  de  las  reglas 
aprendidas,  cuanto  es  necesario  para  constituir 
una  obra  poética. 


Todas  las  obras  de  este  género,  antes  de 
ahora  os  lo  he  dicho,  deben  girar  como  sobre 
su  eje,  sobre  una  acción,  en  la  cual  han  de 
concurrir  las  calidades  de  ser  una,  verosímil, 
útil,  maravillosa  y  entera.  Pues  bien,  es  fá- 
cil demostrar  que  en  los  diversos  libros  de  la 
Escritura,  calificados  de  poéticos  y  aun  en  al- 
gunos que  no  lo  son,  se  encuentran  las  indi- 
cadas dotes;  y  comenzando  por  la  unidad,  es 
visible,  es  admirable  la  que  reina  en  todo  el 
discurso  del  sagrado  testo.  La  primera,  la  mas 
magestuosa  unidad  reina  en  la  Escritura  cuan- 
do se  trata  de  Dios;  unidad  constantemente 
observada  á  vueltas  de  las  contradicciones  apa- 
rentes que  debia  producir  en  la  obra,  el  ejer- 
cicio de  atributos  que  parecen  opuestos.  ¿Qué 
cosas  mas  diferentes,  casi  iba  á  decir  mas  en- 
contradas, que  la  misericordia  divina,  risueña 
como  una  fresca  y  deliciosa  mañana,  benigna 
como  el  semblante  cariñoso  de  una  madre,  dul- 
ce y  próvida  como  el  aspecto  de  un  monarca 
escelente  que  fácilmente  perdona  á  los  subdi- 
tos que  por  error  delinquen  y  cuida  del  bien- 
estarde  sus  pueblos;  y  la  justicia  suprema, inex- 
orable y  terrible,  que  ya  imprime  un  fatídico 
sello  de  espantosa  reprobación  en  la  frente  del 
criminal,  ya  lanza  el  rayo  sobre  las  culpa- 
bles ciudades,  ó  abre  las  cataratas  del  cielo  so- 
bre todo  el  mundo  corrompido?  Y  sin  embar- 
go, basta  aplicar  una  mediana  atención  para 
descubrir,  en  medio  de  estas  contradicciones 
aparentes,  la  unidad  inefable  de  la  clemencia 
que  amonesta  y  aguarda,  con  la  severidad  que 
corrije  y  escarmienta;  esa  unidad  de  que  es 
una  débil  pero  adecuada  imitación  el  rostro  de 
un  padre,  en  que  sin  borrarse  nunca  la  espre- 
sion  del  amor  que  profesa  á  sus  hijos,  esta  es- 
presion,  se  combina  según  las  circunstancias  lo 
exigen,  ya  con  la  sonrisa  que  anima,  ya  con 
el  ceño  que  impone. 

La  misma  unidad  encontrareis  en  ese  vene- 
rable libro,  siempre  que  se  trate  de  la  huma- 
nidad ó  del  resto  de  la  naturaleza.  Unidad  de 
origen  y  de  destinos  para  todos  los  hombres, 
por  mas  que  sean  desiguales  sus  condiciones 
ó  diversas  sus  fortunas,  hasta  el  punto  de  po- 
der llamar  hermano  el  mendigo  mas  infeliz, 
al  rey  mas  podeioso;  tanto  porque  proceden 
de  un  mismo  tronco,  como  porque  caminan- 
do al  mismo  término,  después,  del  breve  pla- 
zo de  la  vida,  la  muerte  hará  que  no  haya  en- 
tre ellos  ni  la  mas  leve  diferencia.  Unidad  tam- 
bién de  origen  y  de  destinos  en  el  resto  de  la 
creación^  como  se  descubre  en  la  admirable 
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ecoDomia  con  que,  sin  chocar  ni  destruirse, 
juegan  en  la  máquina  del  universo  elementos 
que  sin  duda  son  entre  sí  opuestos;  todo  co- 
mo ordenado  por  uaa  inteligencia  soberana, 
para  comodidad  del  hombre,  á  cuyo  servi- 
cio está  puesto  por  su  Hacedor  todo  el  mun- 
do material.  Unidad  en  el  tiempo,  porque  el 
tiempo,  Señores,  aunque  os  parezca  la  mas 
variable  de  las  cosas,  no  es  mas  que  una  de 
las  mas  bellas  unidades,  como  lo  demuestra 
el  inmortad  Chateaubriand  en  este  bellísimo 
trozo  del  Genio  del  Cristianismo; 

«El  movimiento  y  la  quietud,  la  luz  y  las 
tinieblas,  las  estaciones,  la  marcha  de  los  as- 
tros, que  hacen  variar  las  decoraciones  del 
mundo;  son,  sin  embargo,  sucesivos  en  la  a- 
pariencia  y  permanentes  en  la  realidad.  La 
escena  que  para  nosotros  cesa,  principia  para 
otro  pueblo;  de  modo  que  hay  un  cambio,  no 
en  el  espectáculo,  sino  en  el  espectador .... 
Aquí  se  nos  manifiesta  el  tiempo  bajo  un  nue- 
vo aspecto:  la  menor  de  sus  fracciones  viene 
á  ser  un  todo  completo,  que  lo  comprende 
todo,  y  en  el  cual  se  modifican  todas  las 
cosas,  desde  la  muerte  de  un  insecto  hasta  el 
nacimiento  de  un  mundo:  cada  minuto  es  en 
sí  mismo  una  pequeña  eternidad.  Reunid, pues, 
con  vuestra  imaginación  en  un  mismo  momen- 
to ios  mas  bellos  accidentes  de  la  naturaleza: 
suponed  que  veis  de  una  vez  todas  las  horas 
del  dia  y  todas  las  estaciones,  una  mañana  de 
Primavera  y  una  mañana  de  Otoño,  una  no- 
che sembrada  de  estrellas  y  una  noche  cubier- 
ta de  nubes,  praderías  esmaltadas  de  flores, 
bosques  desnudos  por  las  escarchas,  y  cam- 
piñas doradas  con  las  cosechas:  imaginadlo 
así,  digo,  y  entonces  podréis  formar  una  idea 
exacta  del  espectáculo  del  universo.  ¿No  es 
cosa  prodigiosa  que  al  mismo  tiempo  que  ad- 
miráis al  sol  que  cansado  se  adormece  eptre 
las  polvaredas  encendidas  de  la  tarde,  otro  ob- 
-servadorle  vea  despertar  empapado  de  rocío 
y  rasgando  los  blancos  cendales  de  la  Aurora? 
A  cada  momento  del  dia  se  levanta  el  sol,  bri- 
lla en  el  zenit  y  se  reclina  hácia  el  ocaso;  ú, 
mas  bien  dicho,  nuestros  sentidos  nos  enga- 
ñan; no  hay  oriente,  ni  mediodía,  ni  occiden- 
te verdaderos.  Todo  se  reduce  á  un  punto  fi- 
jo, desde  el  cual  la  antorcha  del  dia  hace  bri- 
llar á  un  mismó  tiempo  tres  luces  distintas  en 
una  sola  substancia.  Este  triple  esplendor  es, 
acaso,  lo  mas  bello  que  existe  en  la  natura- 
leza; porque  dándonos  una  idea  de  la  perpé- 
tua  magnificencia  y  del  ilimitado  poder  de 


Dios,  nos  hace  concebir  también  una  imágen 
de  su  trinidad  gloriosa.» 

Esta  unidad,  indispensable  á  la  acción  poé- 
tica, por  no  ser  posible  que  el  buen  gusto 
consienta  en  abrogar  el  precepto  de  Horacio: 

Denique  sU  quod  tIs,  simpicx  dumtaxat  et  unum; 

esta  unidad  la  hallareis  no  solo  en  el  plan 
principal  de  la  Biblia,  sino  también  en  cada 
uno  de  sus  episodios.  Todo  en  el  discurso  de 
esa  obra,  triunfos  y  derrotas,  dolores  y  ale- 
grías, la  vida  y  la  muerte;  todo  se  pliega  al 
designio  único  que  la  preside,  todo  contribu- 
ye á  darla  unidad.  Es  iocreible  el  punto  de  ele- 
vación á  que  esta  unidad  estupenda  conduce 
la  acción  poética  de  la  Biblia.  El  espíritu  que 
la  anima,  sin  haceros  perder  el  hilo  de  esa 
unidad,  os  conduce  desde  la  cúspide  de  la  tor- 
re de  Babel  hasta  la  tienda  campestre  de  Abra- 
ham;  y  después  de  haceros  contemplar  en  las 
cumbres  del  Líbano  el  águila  que  audaz  se  re- 
monta á  beber  los  rayos  del  sol,  casi  en  su  fuen- 
te, os  lleva  á  ver  como  templan  su  sed  las  blan- 
cas ovejas  de  Jacob  en  el  pozo  de  Bethel.  Nos 
sorprende,  nos  pasma  que  concurran  á  un 
fin  común  las  plácidás  escenas  que  se  pasan 
en  las  casas  de  Nacor  y  de  Raquel,  en  que  fi- 
guran cándidas^y  puras  doncellas,  contrayendo 
felices  matrimonios;  y  los  terribles  espectácu- 
los que  dan  al  mundo  Débora  y  Judith,  de- 
fendiendo como  heroínas  á  su  patria.  Y  sin 
embargo,  está  averiguado,  no  puede  revocarse 
en  duda  que  todos  estos  sucesos,  conspiran  á 
la  mas  admirable  de  las  unidades,  en  el  libro 
sagrado  de  que  nos  vamos  ocupando. 

¿Pues  qué  dirémos  de  su  verosimilitud?  A- 
parte  del  respeto  que  por  su  carácter  religio- 
so merece  la  Biblia,  está  averiguado  que  la 
preside  constantemente  la  verdad  en  su  con- 
junto y  hasta  en  sus  pormenores,  al  parecer  mas 
insignificantes.  La  historia,  de  la  cual  hizo  el 
genio  sublime  de  Bosuet  una  tan  magnífica 
aliada  de  la  revelación;  casi  ha  vuelto  á  re- 
conciliarse con  ella  en  nuestros  dias,  después 
de  haber  sido  por  espacio  de  medio  siglo, 
al  decir  del  Conde  de  Maistre,  una  conspira- 
ción contra  la  verdad.  La  filosofla,  después 
de  haber  divagado  como  una  loca  por  los  tor- 
tuosos senderos  de  los  mas  estrafalarios  sis- 
temas; rinde  también  sus  homenages  al  ins- 
pirado libro  de  Moisés,  de  los  Profetas  y  de 
los  Apóstoles.  La  política,  no  solamente  se  le 
muestra  ménos  hostil;  sino  que,  reconociendo 
su  propia  ineficacia  para  afianzar  por  sí  sola 
la  paz  y  el  bienestar  de  los  estados,  busca  ei 
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apoyo  de  las  sanciones  sagradas  de  la  Escri- 
tura. Esto  eu  cuanto  á  las  ciencias  morales  y 
sociales,  que  por  medio  de  sus  mas  ilustres 
adeptos,  atestiguan,. no  ya  la  verosimilitud,  si- 
no la  verdad  de  la  Biblia:  mientras  que  las 
ciencias  físicas  y  naturales,  por  el  órgano  de 
Cuvier,  de  Moutiuc,  de  Remusat,  de  todos 
los  que  se  han  hecho  de  un  nombre  ¡lustre,  rec- 
tificando los  errores  del  pasado  siglo,  en  geo- 
logía, astronomía,  etnografía  etc.,  deponen  en 
favor  de  la  asombrosa  concordancia  que  reina 
entre  la  Biblia  y  la  naturaleza.  Esto  supues- 
to ¿cómo  estrañar  que  las  mismas  Musas,  co- 
mo fatigadas  de  la  eterna  alianza  con  la  fá- 
bula mitológica,  á  que  quisieran  condenarlas 
algunos  clásicos,  se  hayan  complacido,  por  de- 
cirlo así,  en  los  esfuerzos  que  varios  génios 
superiores  han  hecho  para  descubrir  los  ricos 
veneros  de  poesía  que  se  encuentran  en  la  Sa- 
grada Escritura?  Es  verdad  que  no  han  falta- 
do quienes  se  opongan  á  estos  esfuerzos,  tal 
vez  no  tanto  por  respeto  á  las  tradiciones  clá- 
sicas y  ala  autoridad  de  Boileau,  que  dijo: 

De  la  foi  d'nu  chrétien  les  mystéres  terribles 
D'ornements  egayés  ne  soa  point  susceptibles; 

cuanto  por  mala  voluntad  hacia  esa  misma 
creencia,  á  la  cual  quisieran  presentar  como 
enemiga  de  la  amable  poesía.  Pero,  ni  aun  á 
esos  mismos  Aristarcos  les  ocurrió,  que  yo  se- 
pa, negar  á  la  Escritura  la  verosimilitud  ne- 
cesaria para  que  pueda  en  ella  encontrarse  la 
acción  poética.  Ni  como  había  de  ocurriries? 
Aun  en  los  sucesos  mas  estraños  que  la  Bi- 
blia nos  refiere,  se  descubre  todo  el  carácter 
de  la  verdad;  de  una  verdad  tanto  mas  apre- 
ciable  y  convincente,  cuanto  la  esperábamos 
ménos  y  cuanto  mas  conocemos  que  en  los  de- 
signios del  que  escribía,  no  entraba  para  na- 
da el  deseo  de  sorprendernos  con  ella.  Esco- 
jed  cualquier  pasage.  ¿Os  fijáis  en  la  conspi- 
ración de  los  hijos  de  Jacob  contra  su  herma- 
no, en  el  mismo  reconocimiento  de  José,  en 
el  descubrimiento  de  la  maldad  de  los  infa- 
mes viejos  que  acusaban  á  Susana;  ó  prefie- 
rieudo  los  cuadros  terribles  á  los  tiernos,  que- 
réis que  examinemos  los  pormenores  del  fra- 
tricidio de  Abel,  de  la  destrucción  del  linage 
de  los  gigantes  por  el  diluvio,  ó  de  la  ruina 
de  Jerusalem  llorada  por  Jeremías  en  lamen- 
taciones que,  repetidas  á  través  de  las  edades, 
causan  en  el  ánimo  un  dolor  todavía  mas  som- 
brío y  profundo  que  las  mismas  calamidades 
presentes  de  que  somos  testigos  ó  víctimas? 
En  todos  como  en  cada  yno  de  estos  jeuadros,yo 


aunque  tan  débil  en  estas  materias,  me  com- 
prometería á  demostraros  que  aunque  no  exis- 
tiera la  verdad  religiosa,  que  sería  impiedad 
negarles,  existe  la  verosimilitud  literaria  en 
grado  tan  alto,  que  ninguna  otra  cosa,  ver- 
dadera ó  inventada,  puede  competir  con  ella. 

Pero  á  primera  vista  parece  que  la  poesía 
de  la  Escritura,  subordinada  á  los  misterios, 
debería  restringir  el  dominio  de  la  imaginación, 
de  modo  que  por  ser  en  ella  siempre  el  pensa- 
miento verdadero,  de  consiguiente  será  pobre 
é  invariable  hasta  fastidiar  por  aridez  ó  por 
monotonía.  En  resumen,  esta  observación  equi- 
valdrá á  concederme  la  verdad  de  la  tésis  que 
hasta  aquí  he  sostenido;  aunque  pretendiendo 
q'ie  en  efecto  la  acción  poética  de  la  Biblia  es 
defectuosa,  por  lo  mismo,  que  satisface  tan 
cumplidamente  esta  segunda  exigencia  del  Ar- 
te. ¿Qué  responder  á  este  Ne  quid  nimisl  Dig- 
naos oírme. — [Concluirá) 


REMITIDOS. 


SUSCINTA  RELACION 
Dé  las  fiestas  relijiosas  y  profanas  con  que 
se  celebró  el  estreno  de  la  nueva  parroquia 
de  Señor  San  José,  de  esta  Antigua  ciudad 
de  Santiago  de  Guatemala. 
[Concluye.) 
Vientas  Relijiosas. 
Como  no  solamente  contribuyeron  las  perso- 
nas acomodadas,  para  la  reparación  del  tem- 
plo, sino  también  los  pobres,  con  pequeñas  li- 
mosnas y  trabajo  personal;  se  dispuso,  con  ar- 
reglo al  programa  que  se  publicó,  que  el  pri- 
mero del  corriente  saliera  un  convite,  á  las  do- 
ce del  dia,  de  la  plaza  mayor,  conduciendo  un 
gran  templete,  colocado  sobre  un  hermoso  car- 
ro llevando  en  su  centro  la  efigie  del  Patriar- 
ca Señor  San  José,  sirviéndole  de  peana,  cua- 
tro niños  vestidos  con  los  trajes  de  los  anti- 
guos aboríjenas,  cuyo  carro  era  seguido  por 
otros  muchos  ocupados  con  músicos  y  con  per- 
sonas que  formaban  lo  que  entre  nosotros  se 
llama  bailes,  y  de  multitud  de  máscaras  re- 
presentando caprichosamente  muchos  y  diver- 
sos trajes,  algunos  muy  lucidos,  formados  de 
esquisitas  telas,  otros  compuestos  de  harapos 
y  los  mas  en  cabalgaduras  enjaezadas  ridi- 
culamente, todo  muy  del  gusto  del  pueblo  y 
de  los  concurrentes  de  los  cuarenta  y  siete  que 
rodean  el  yalle;  y  habiendo  recorrido  la  ma- 
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yor  parte  de  la  ciudad,  volvió  el  convite  á  la 
plaza,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  donde  se  re- 
presentó el  drama  de  moros  y  cristianos,  for- 
mado por  los  españoles,  cuando  peleaban  con 
los  sarracenos  para  lograr  su  independencia; 
y  terminada  la  representación,  se  retiraron  to- 
dos para  sus  casas,  seguidos  por  multitud  de 
curiosos. 

Las  campanas  de  las  torres  de  las  Iglesias 
déla  ciudad,  la  anunciaron  al  rayar  el  alba  del 
2,  que  iba  á  tener  lugar  el  acto  solemne  de 
la  bendición  del  templo,  verificada  á  las  siete 
de  la  mañana  por  el  limo.  Señor  Arzobispo, 
que  se  dignó  venir  á  esta  ciudad  para  aquel 
fin,  asociado  de  varios  individuos  del  venera- 
ble Cabildo  Eclesiástico,  después  de  lo  cual  di- 
jo misa  rezada  y  dos  Sacerdotes  mas;  grande 
fué  el  júbilo  de  todos  los  habitantes  al  ver 
cumplidos  sus  deseos,  de  tener  un  templo  en 
el  mismo  lugar,  donde  con  la  mayor  pompa 
se  celebraron  los  oficios  divinos  desde  el  año 
de  mil  seiscientos  ochenta,  que  se  estrenó  la 
Catedral,  hasta  el  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres,  que  se  cerró,  á  consecuencia  de  la  exa- 
jerada  ruina,  de  que  se  ha  hecho  mención. 
El  principio  relijioso,  tan  puro  como  lo  es  el 
Ser  Eterno  de  donde  emana,  se  ha  ostentado 
con  todo  su  poder  é  influencia  vivificante:  los 
altares  fueron  inmediatamente  adornados  con 
toda  elegancia,  por  algunas  Señoras  distingui- 
das, lo  que  no  se  permitió  antes  de  la  ben- 
dición, y  lo  verificaron  con  el  ardiente  celo 
propio  de  su  sexo,  el  mismo  con  que  se  pres- 
taron desde  un  principio,  con  la  mejor  y  mas 
decidida  voluntad,  á  requestar  limosnas,  por 
medio  de  entradas  que  presidian. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia,  los 
repiques  ávuelo,  indicaron  ser  llegada  labo- 
ra para  conducir  procesionalmente  al  Diviní- 
simo, del  templo  de  la  Merced,  al  de  la  nue- 
va parroquia:  toda  la  carrera  apareció  ador- 
nada con  cortinas,  gallardetes  y  guirnaldas  de 
flores:  en  la  plaza  mayor  se  formó  una  línea 
de  veinte  y  dos  arcos,  revestidos  de  hoja  de 
pacaya,  con  gallardetes,  y  los  portales  queda- 
ron cubiertos  de  igual  manera;  toda  clase  de 
adornos  fué  empleada  con  profusión,  y  todo 
correspondió  al  grande  objeto  á  que  se  desti- 
naban. Un  inmenso  concurso  de  personas  de 
ambos  sexos  ócupaba  las  plazas  y  calles  in- 
mediatas á  los  dos  templos;  y  habiendo  sali- 
do de  la  Merced  las  efijies  de  los  Santos  Pa- 
triarcas y  varias  estatuas  de  ánjeles,  vestidos 
con  la  mejor  elegancia,  iba  inmediata  al  Di- 


vinísimo la  efijie  de  Señor  San  José,  conduci- 
da en  hombros  por  Señores  Sacerdotes:  ince- 
santes eran  las  descarsjas  de  cohetes,  bombas 
y  cámaras,  signo  ruidoso  de  la  alegría  popu- 
lar, que  no  sabe  significarla  de  otra  manera; 
y  colocado  Su  Majestad  en  el  tabernáculo  dé 
la  nueva  Iglesia,  se  cantaron  vísperas  solem- 
nes, á  que  concurrieron  multitud  de  personas 
notables,  sirviéndose,  después  de  terminadas,  en 
la  casa  que  fué  de  Don  Manuel  Maria  Menen- 
dez,  un  abundante  refresco,  a!  que  concurrie- 
ron las  autoridades  eclesiástica  y  civil,  con  mu- 
chas personas  distinguidas,  en  el  que,  como 
era  natural,  se  brindó  por  todas  y  por  cada 
una  de  las  que  cooperaron  con  su  dinero  y  tra- 
bajo personal  á  la  reedificación  del  templo;  y 
concluido  el  refresco  hubo  exhibición  de  fue- 
gos artificiales  y  serenata  de  la  música  mar- 
cial, hasta  las  diez  de  la  noche. 

El  dia  3  celebró  de  poutiflcal  el  limo.  Se- 
ñor Arzobispo,  y  predicó  el  limo.  Señor  D. 
Bernardo  Piñol,  Obispo  electo  de  Nicaragua, 
á  satisfacción  del  auditorio,  que  fué  muy  nu- 
meroso, y  en  la  noche  hubo  también  fuegos 
artificiales  decolores,  muy injeniosamente  dis- 
puestos por  el  laborioso  y  distinguido  jóvea 
Don  Prudencio  Castellanos,  que,  sin  maestros 
ni  modelos  que  imitar,  presentó  un  castillo  en 
forma  de  copa,  con  su  peana  y  cúspide  de  la 
que,  con  admiración  de  los  espectadores,  se  vie- 
ron salir  millares  de  luces  de  tan  diversos  ma- 
tizados colores,  que  subiendo  mas  alto  que 
la  portada  del  templo,  fueron  vistas  por  todas 
partes  de  la  ciudad,  y  como  era  debido,  los 
aplausos  fueron  estrepitosos  y  reiterados. 

El  dia  4  cantó  la  misa  el  Sr.  Piñol  y  pre- 
dicó el  Señor  Canónigo  Don  Prudencio  Puer- 
tas, con  la  elocuencia  que  le  es  característica. 

El  dia  5  cantó  la  misa  el  Señor  Vicario  D. 
Mariano  Navarrete,  y  predicó  el  Señor  Canó- 
nigo Don  Manuel  Francisco  Barrútia,  de  gra- 
ta memoria  para  esta  ciudad. 

El  dia  6  cantó  la  misa  el  Señor  Canónigo 
Don  Mariano  Ocaña  y  predicó  el  Reverendo 
P.  de  la  Compañía  de  Jesús,  Estévan  Suares. 

El  dia  7  cantó  la  misa  el  Señor  Canónigo 
Don  Nicolás  Arellauo  y  predicó  el  Reverendo 
Padre,  también  Jesuita,  Joaquín  Parrondo. 

El  día  8  cantó  la  misa  el  Señor  Canónigo 
Don  Manuel  Espinosa  y  predicó  el  Sr.  P.  Don 
Francisco  Taracena. 

El  dia  9  cantó  la  misa  el  Señor  Cura  de  Ciu- 
dad Vieja,  Don  Francisco  Alcántara,  y  predi- 
có el  Señor  Cura  de  Saa  Sebastian,  Don  Pe- 
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dro  García. 

El  dia  10  cantó  la  misa  dicho  Señor  Cura 
García,  y  predicó  el  de  la  Parroquia  de  los  Re- 
medios, Don  Rafael  Mejía. 

Y  el  dia  11,  caotó  la  misa  el  Señor  Cura, 
Don  José  María  tcaza,  y  predicó  el  Reverendo 
Padre  Fray  Ignacio,  del  convento  de  Capuchi- 
nos de  esta  ciudad,  terminando  el  novenario, 
con  la  visita  de  altares,  que  hizo  el  mismo  Se- 
ñor Cura  Alcántara,  con  la'mayor  solemnidad. 

En  los  nueve  días  de  las  fiestas  relijiosas, 
hubo  fuegos  artificiales,  al  descubrir  y  al  co- 
locar al  Divinísimo,  y  durante  ciertos  inter- 
valos de  las  misas,  las  descargas  de  cohetes 
y  de  bombas,  fueron  en  tanto  número,  que 
mas  parecía  una  reñida  acción  de  guerra  en- 
tre dos  ejércitos  numerosos,  que  simples  fes- 
tividades cristianas;  y  á  las  ocho  de  la  maña- 
na del  último,  se  hizo  ascender  en  la  plaza 
mayor,  un  magnífico  globo  de  papel,  de  di- 
mensiones colosales,  pintado  con  elegancia, 
en  cuya  circunferencia  tenia  la  siguiente  le- 
yenda: Viva  la  Junta  Directiva,  aludiendo  á 
la  que,  en  el  corto  espacio  de  un  año  y  diez 
dias,  hizo  mas  que  las  que  la  precedieron,  en 
la  reedificación  del  templo,  en  diez  y  ocho  años. 

Fiestas  profanas. 

No  reconociendo  límites,  el  júbilo  de  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad,  por  los  motivos  antes 
espfesados,  quisieron  significarlo  de  todas  ma- 
neras, y  al  efecto  instaron  para  que  las  compa- 
ñías lírica  y  dramática  de  la  Capital,  vinieran 
á  esta  ciudad  á  dar  algunas  funciones  en  el 
teatro  provisional  que  ha  formado  Don  Rafael 
Ubico,  mas  en  beneficio  del  público  que  en 
el  suyo;  y  arreglado  todo  como  se  deseaba,  la 
noche  del  4  se  puso  en  escena  la  ópera  bu- 
fa, titulada  «el  Barbero  de  Sevilla:»  la  del  5, 
el  drama,  «Borrascas  del  corazón,»  terminan- 
do con  el  dúo  de  la  zarzuela  del  «Tío  Canillitas:» 
la  del  6,  el  drama  «Amor  de  madre,»  y  el  saí- 
nete, «el  Cuarto  con  dos  camas;»  y  la  del  7,  la 
comedia  titulada  «el  Pilluelode  París,»  termi- 
nando la  función,  con  la  zarzuela  «Buenas  no- 
ches,  Señor  D.  Simón;»  cuyas  piezas,  en  lo  je- 
nerai,  fueron  muy  aplaudidas  por  la  lucida 
concurrencia  que  ocupó  el  teatro,  no  obstan- 
te la  lluvia  que  sobrevino  la  noche  del  5. 

Antes  de  terminar,  parece  oportuno  decir: 
que  aunque  se  duplicó  la  población  de  la  ciu- 
dad,que  puede  calcularse  en  doce  rail  habitan- 
tes,con  la  afluencia  de  las  jentes  que  vinieron  de 
la  capital  y  de  los  pueblos  que  se  han  indica- 


do, no  se  advirtió  el  menor  esceso,  manifestan- 
do así  el  morijerado  y  culto  de  esta  ciudad,  su 
celo  por  las  garantías  individuales,  su  decisión 
por  el  culto  relijíoso  heredado  de  sus  proje- 
nitores,  y  su  respeto  á  las  autoridades  cons- 
tituidas lejítimamente.  A  sus  esfuerzos  se  de- 
bió la  reedificación  de  la  parte  del  gran  tem- 
plo, de  que  se  ha  hablado;  y  con  la  pequeña 
suma  de  seis  mil  pesos,  hizo  reaparecer  una 
obra  magnífica,  que  vale  mas  de  sesenta  mil. 
El  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  República, 
que  donó  quinientos  pesos  para  terminarla, 
puede  también  gloriarse  de  haber  dado  á  la  Na- 
ción esta  nueva  muestra  del  deseo  que  le  ani- 
ma por  el  adelanto  y  mejora  de  todos  y  cada 
uno  de  los  pueblos  que  la  componen;  cuyo  he- 
cho hemos  creído  conveniente  consignar  aqui, 
entre  los  que  dejamos  espuestos,  para  cono- 
cimiento del  publico. 

Antigua  Guatemala,  Mayo  19  de  1857. 

Felipe  Prado. 


VARIEDADES. 


LA  mmi  K  Di  mió. 


Traducido  DE  Andbes  Chenier. 
Apenas  vio  en  el  mundo  la  víctima  inocente 
La  sola  primavera  á  que  la  luz  debió, 
Un  nombre,  una  memoria,  un  sueño  solamente^ 
Una  invisible  ¡majen,  fué  de  él  cuanto  quedó. 

Adios,endeble  niño,que  de  entre  nuestros  brazos 
Cual  vaporcillo  leve,  volaste  á  la  mansión, 
Cuya  puerta,  ya  rolos  de  la  vida  los  lazos. 
Si  se  abre  cuando  entramos,  no  seabreoira  ocasión 

Asolando  ciudades  y  campiñas  poblando, 
Coronado  de  espigas,  el  Eslío  vendrá 
En  los  alegres  campos  las  raieses  derramando^- 
Pero,  i  ay  Dios!  el  Estío  ya  no  te  encontrará: 

Ni  el  triste  hogar  paterno,  de  que  eras  los  amores 
En  desnudez  amable,  te  mirará  gatear, 
Ni  la  Ninfa  del  Sena,  jugando  con  las  flores, 
De  que  al  cristal  nudoso  la  plugo  coronar: 

Tu  carrocilla  humilde,  que  por  mano  amorosa 
Tirada  por  el  prado  poco  ha  que  se  mostró, 
El  prado  no  mas  surca,  ni  la  playa  arenosa: 
¡Ya  de  allí  para  siempre  su  huella  se  borró' 
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Ni  con  dulces  gorjeos  tus  labios  sonrosados. 
Ni  tu  infantil  mirada  de  bella  limpidez, 
Indefinible  encanto  nos  darán  ni  cuidados, 
Pues  sellóles  la  Muerte  con  fria  palidez! 

Adiós  hasta  el  sepulcro,  por  otra  vez  adiós, 
Hasta  allá  donde  todos  nos  hemos  de  seguir. 
Donde  tu  triste  madre,  de  consuelos  en  pos 
Sus  zelosas  miradas  empieza  á  dirijir! 

Juan  Diéguez. 


Iflisceláiiea. 

— Astronomía. — Antigüaraente  solo  se  co- 
nocían seis  planetas,  de  los  muchos  que  jiran 
en  torno  del  sol,  como  la  luna  jira  al  rede- 
dor de  la  tierra;  pero  los  descubrimientos  se 
fueron  multiplicando,  á  medida  que  se  han  per- 
feccionado los  instrumentos  de  observación,  y 
en  la  actualidad  se  cuentan  ya  cincuenta  pla- 
netas, con  sus  lunas  muchos  de  ellos. 

En  1856  se  han  descubierto  los  cuatro  últi- 
tlmos  que  se  conocen,  llamados  Leda,  Harmo- 
nía, Isis  y  el  hasta  ahora  nombrado  Golds- 
chmidt.  M.  Lavarrier  asegura  que,  antes  de 
1860,  llegarán  á  ciento  los  planetas  de  nues- 
tro sistema  solar,  rejistrados  en  los  anales 
astronómicos;  pero  hay  que  advertir  que  ese 
gran  número  de  planetas  nuevos,  se  halla  en 
una  zona  determinada  del  espacio,  entre  Júpi- 
ter y  Marte;  y  que  todo  induce  á  creej:  que 
son  fragmentos  de  un  planeta  que  existió  en 
ese  intermedio,  y  que  completaba  la  série  re- 
gular de  los  siete,  que  comienza  en  Mercurio 
y  termina  en  Saturno. 

 Situación  espantosa  1—  De  Haperunda 

(fronteras  de  Suecia  y  Finlandia)  escriben  á 
la  Gaceta  Nacional  de  Berlin,  que  el  hambre 
hace  estragos  tan  inauditos  en  todos  los  países 
lindantes  con  laLaponia,  que  se  ven  infelices 
muchachos  comerse  los  dedos  de  sus  manos,  y 
se  hallan  muchos  cadáveres  con  paja  dentro 

déla  boca.  ^  .  ,  . 

— Anfibolojía  infantil.— Oyó  decir  un  ni- 
ño dias  pasados  á  su  madre,  que  á  un  vecino 
de  la  casa,  enfermo  de  gravedad,  acababan  de 
administrarle  los  últimos  sacramentos.  Esa 
misma  madre  preguntó  al  siguiente  dia  á  su  ni- 
ño, enseñándole  ó  repasándole  la  doctrina  cris- 
tiana:—«¿Cuántos  sacramentos  hay?»— «Nin- 
guno, mamá»,  contestó  al  instante  el  niñó; 

—«Cómo  que  ningunol  replicó  enojada  la 

madre;  has  olvidado  que  hay  siete?»— «Había 


siete,  es  verdad,  mamá;  pero  ha  olvidado  V. 
que  ayer  dieron  ya  los  últimos  al  vecino?  Lue- 
go no  ha  quedado  ninguno.» 

— Antigüedades. — Escriben  de  Rodas,  con 
fecha  20  de  marzo:  El  sloop  íSwo/oíü, que  venia 
de  Boudroum,  ha  mojado  en  nuestra  rada,  el 
Í8  del  corriente.  Se  sabe  que  M.  C.  Newston, 
vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  Mitilene,  ha  em- 
prendido,bajo  los  auspicios  de  S.  E.  lord  Strat- 
ford  de  Reficliffe,  hacer  escavaciones  con  un 
objeto  científico  en  Boudroum,  ciudad  de  la  Tur- 
quía de  Asia,  que  corresponde  á  la  antigua  ciu- 
dad de  Halicarnaso,  patria  de  varios  hombres 
ilustres,  y  célebre  por  el  mausoléo  que  la  Rei- 
na deArtimisa  hizo  levantar  allí  para  recibir 
las  cenizas  de  su  esposo  Mausolo,  que  dio  asi 
su  nonbre  á  estos  monumentos  funerarios. 

M.  C.  Newston  ha  conseguido  encontrar  en 
las  ruinas  de  este  monumento,  que  era  citado 
como  una  de  las  maravillas  del  mundo,  y  que 
desde  hace  algunos  siglos  se  hallaba  sepultado 
bajo  algunas  colinas  de  tierra. 

Entre  las  preciosas  antigüedades  que  ha 
encontrado  el  sabio  arqueólogo  hasta  hoy,  se 
citan  dos  leones  de  mármol,  una  esfinge,  uno 
de  los  cuatro  caballos  que,  según  parece,  se 
hallaban  colocados  en  la  cima  del  mausoléo,  y 
varias  estátuas,  vasos,  medallas,  etc. 

Circulación  de  la  sangre  humana. — Cada 
latido,  del  corazón  es  un  segundo;  por  consi- 
guiente, da  60  por  cada  minuto,  3,600  en  la 
hora,  86,400  al  dia.  A  cada  latido  el  cora- 
zón salen  del  ventrículo  izquierdo  dos  onzas 
de  sangre  para  entrar  en  la  gran  arteria.  En 
su  consecuencia,  puesto  que  el  corazón  late 
3,600  veces  por  hora,  salen  de  él  en  este  espa- 
cio de  tiempo  200  onzas  de  sangre:  toda  la  san- 
gre contenida  en  un  cuerpo  humano  no  asciende 
por  lo  común  mas  que  á  24  libras.  Asi,  pues, 
dividiendo  600  por  24,  se  encontrará  que  to- 
da la  masa  de  la  sangre  pasa  por  el  corazón 
2.5  veces  por  hora,  y,  por  consiguiente,  690  ve- 
ces al  dia. 

— Progresos  be  la  tolerancia.— El  Rey  de 
Siam  acaba  de  dar  un  edicto  para  la  ejecu- 
ción de  los  tratados  entre  él  y  diversas  nacio- 
nes europeas:  este  edicto  indica  en  qué  via  ha 
entrado  este  príncipe.  He  aquí  este  documento, 
que  trae  la  fecha  de  25  de  Diciembre  ultimo: 

«Nos,  soberano  del  país  de  Siam,  del  Laos, 
«  del  Cambodje,  del  Malaca  y  del  Djonkseyiou, 

«Queriendo  que  los  tratados  que  hemos  con- 
«  cluido  con  las  poderosas  naciones  de  la  Eu- 
«  ropa,  la  Francia,  la  Inglaterra  y  la  Rusia, 
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«  sean  cjpcufados  en  todas  sus  partes;  pone- 
«  mos  estas  convi-ncioiies  on  ooiiocirnieiito 
«  de  los  (ioluTiiadoics  de  nuestras  ¡¡roviiieias, 
«  de  los  oliciales  de  nuestras  aduanas  y  de 
((  nuestros  súhditos. 

«  Queremos  que  los  miembros  de  estas  d¡- 
«  versas  naciones  puedan  circular  libremente 
«  en  nuestros  lisiados,  eomcreiar  y  ejercer  su 
«  relijion,  conformándose  á  nuestras  leyes  y 
«  respetando  los  actos  de  nuestra  autoridad. 

((  Dado  en  nuestro  palacio,  en  Bangkok,  el 
((  séptimo  dia  de  la  duodécima  luna  » 

— Klsímiioi.o  i)H  ka,  ki'0(:\. — lístil  llamando 
mucbu  la  ate  nción  de  los  parisiensosestos  días 
una  curiosísima  estampa  que  se  baila  espues- 
ta al  público  en  una  tienda  del  ISoulevart  Mont- 
martre.  I.a  lámina  simi)oli/.a  el  |)rimer  man- 
damiento de  la  ley  de  Dios,  tal  cual  boy  se 
com|)rende  destiraciadaiíientc  por  alf^unos  (¡poí 
mucbísimosl  diríamos  mejor)  representado  por 
un  sol  radiante,  cuyo  disco  es  una  pieza  de 
cinco  francos.  Un  ;;rup()  de  devotos  adorado- 
res so  baila  arroiiillado  y  con  las  manos  y  los 
ojos,  elevados  bácia  él.  lín  el  primer  término 
está  un  padre  mostrando  a(|uel  espectáculo  á 
SU  hiju,  ix  quien  cita  el  pre(-epto  del  Decálogo: 
«Adorarás  á  un  solo  Dios....» 

Kl  autor  de  esta  estampa,  bombre  de  cbis- 
te  sin  duda,  y  que  conoce  á  fondo  su  época, 
intitula  este  asunto:  la  ciluiuteion  del  dia,  lis- 
to jusliDca  el  dicbo  de  San  IJasilio  que:  «los 
pintores  pueden  hacer  tanto  como  los  oradores.» 

( lívo  Hispa  110- ai)} erica n o .) 


NOTICIAS. 


]\ICAUAGIJ/V. 

[fífísuliado  de.  la  curwocalor ta  del  Jcneral  Jiar- 
rios,  á  los  ciudadanos  de  agurlla  ¡{('.pública, 
para  hacer  la  designación  de  candidato  pa- 
ra presidcnl.fí,  en  las  próximas  elecciones. 

(Dnl  Itulotlii  Snlvailiiit^ño  iii'im.  '>0.) 

León,  Mayo  I7de  I8.'i7. — Los  jcncrosos  y 
patrióticos  esfuerzos  del  Sr.  Jcneral  Don  Je- 
xardo  Barrios,  i)ara  restablecer  en  INicarajíua  la 
intima  unión  entre  todos  sus  lujos,  no  lian  si- 
do en  vano.  Kl  acta  solemne  celebrada  el  dia 
de  hoy,  comprometiéndose  los  partidos,  en  que 
por  desgracia  ha  estado  dividida  la  llepúbli- 
ca,  t\  trabajar  de  consuno  en  favor  de  la  per- 
sona del  Sr.  Don  Juan  Bautista  Saeaza  para 
futuro  Presidente  constitucional  de  nuestra  in- 
fortuuaUu  patria,  es  una  prueba  do  la  cordu- 


ra con  que  se  obra  para  no  ensangrentar  de 
nuevo  este  suelo  con  luchas  fratricidas.  El  ac- 
ta dice  así: 

«Ueunidos  los  ciudadanos  que  suscriben,  en 
virtud  de  la  invitación  del  Sr.  Jeneral  en  Je- 
fe del  ejército  del  Salvador,  Don  Jerardo  Bar- 
rios, para  discutir  y  convenirse  en  la  persona 
mas  á  propósito,  en  las  actuales  circunstan- 
cias de  la  República,  para  rejir  sus  destinos 
en  el  Poder  Hjecutivo  nacional:  después  deuna 
madura  deliberación,  se  han  puesto  de  acuer- 
do por  unanimidad  de  votos,  en  que  el  Sr. 
Don  Juan  Bautista  Sacaza,  es  el  individuo,  que 
reuniendo á  las  capacidades  necesarias  y  al  pa- 
triotismo, la  cualidad  de  inspirar  mutuas  con- 
fianzas á  los  ¡Nicaragüenses,  es  el  mas  adecua- 
do para  el  ejercicio  del  Gobierno;  y  se  com- 
prometen solemnemente  A  trabajar  en  favor 
de  esta  candidatura,  no  solo  en  el  ánimo  de 
las  personas  iníluentes  de  los  departamentos, 
sino  también  en  todos  los  actos  electorales. — 
Ln  le  de  lo  cual,  lirmnn  los  suscritos  con  el 
Sr.  Jeneral  Barrios,  Presidente  de  la  Junta,  en 
León,  á  17  d(!  Mayo  de  18.'j7. — J.  Barrios,  Pre- 
sidente de  la  Junta. — Sebastian  Salinas. — Má- 
ximo Jerez. — Francisco  Baca. — Fernando  Cha- 
morro.— José  Guerrero. — Jesús  de  la  Rocha. — 
Pedro  Zeledon. — José  Maria  Ocon. — Julio  Je- 
rez.— R.  Jerez. —  Joaquín  de  Cosió. —  Miguel 
Róbelo. — Jerónimo  Pérez. — Juan  E.  de  la  Ro- 
cha.— Juan  Francisco  Anudar. — Francisco  de 
Grijalva.  — Camilo  Muniiuía. — Pedro  Argüello. 
— Joacjuin  Cbevez. — Rafael  Lacayo. — P.  Car- 
vajal.~J.  Miguel  Fspinoza. — V.  Fitória. — Fe- 
lipe Idalgo. — Aureliano  Anduray. — Ireneo Sal- 
gado.—Pablo  Chamorro. — J.  María  Zúñiga. — 
Pablo  Duvon.— José  Abelardo  Obregon.— José 
María  Plazaola. — (iuillermo  Venéreo. — Miguel 
(¡.  Escoto.— Isidro  Icaza.— Cleto  Mayorga.— 
Manuel  (Jarcia. —  Tgnacio  Padilla. — feleodoro 
Barrios.— Jacinto  Valladares.— Rafael  Jerez. — 
José  María  Argeñal.» 

Esperamos  que  los  pueblos,  persuadidos  de 
la  utilidad  de  la  presente  convención,  votarán 
en  favor  del  candidato  propuesto,  no  solo  por- 
que él  es  digno  de  ejercer  la  Presidencia  de 
la  República,  sino  porque  su  existencia  en  el 
Poder,  aleja  las  disensiones  domésticas  que 
tan  l'unestas  han  sido  para  INicaragua. 


Con  el  presente  número  se  completa  el  oc- 
tavo mes  de  suscriciou. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


VI<^riieM  1%  do  aiinio  de  1^59. 


«=l{|==2  reales. 


DE  LA  POESIA  BÍliLIÜ. 

Por  elSr.  Licenciado  D.  José  Antonio 
Orliz  Urruela. 

(Véase  el  núm.  anterior) 

Habia  en  el  siglo  IV,  un  jóven  lleno  de  ta- 
lento, entusiasta  por  el  saber,  dotado  tanto  de 
un  corazón  el  mas  sensible,  como  de  una  fan- 
tasía rica  y  fecunda.  Nacido  bajo  aquel  sol  que 
alumbraba  la  pasión  de  Dido,  él  mismo  habia 
csperimentado  arder  en  su  pecho,  por  largos 
años,  el  fuego  que  hizo  tan  infeliz  á  la  reina  de 
Cartago;  y  sin  encontrar  en  ninguna  parte  un 
objeto  que  cumplidamente  llenase  las  aspira- 
ciones de  su  alma,  abandónalas  playas  africa- 
nas, sin  que  lo  sepa  su  madre,  se  lanza  al  tor- 
bellino de  la  capital  del  mundo,  huye  de  allí 
ii  Milán  como  á  un  asilo  mas  propio  de  un  li- 
terato; pero  en  donde  quiera  se  siente  desgra- 
ciado, ansiando  sin  cesar  por  la  posesión  de 
un  bien  queentreve  tras  densos  velos  y  queja- 
más  llega  á  su  posesión.  Ya  hemos  hablado 
de  este  hombre  en  nuestros  Estudios  de  elo- 
cimicia,  citando  los  elogios  que  justamente  le 
ha  prodigado  Mr.  de  Villemain  por  su  mérito 
literario.  Casi  no  es  necesario  pronunciar  su 
nombre;  bastante  sabéis  que  aludo  A  San  Agus- 
tín. Pues  bien,  estasiada  su  alma  con  la  con- 
templación de  la  verdad  religiosa  y  de  la  vir- 
tud por  esencia,  esclamaba  una  vez,  arrebata- 
do por  el  inefable  encanto  de  este  tipo  ideal  de  la 
suprema  belleza:  «¡O  hermosura  siempre  anti- 
gua y  siempre  nueva,  cuan  tarde  te  amé!;»  y 
descendiendo  al  mundo  real,  deseoso  de  que  los 
demás  participasen  del  purísimo  placer  que, 
después  de  tantas  agitaciones,  áél  le  hacia  sen- 
tir esa  misma  divina  hermosura:  «Ama,  de- 
cía, y  haz  lo  que  quieras.» 


Esta  palabra,  Señores,  cuadra  perfectamen- 
te al  intento  que  he  formado  de  demostraros 
que  la  verdad  de  la  poesía  sagrada,  en  vez  de 
reducirla  á  mezquinos  límites,  la  ensanchay  la 
engrandece.  El  espíritu  que  la  anima  parece 
que  nos  dice:  ((Cree,  y  corre,  y  vuela  por  do 
quieras.  Abarca  de  una  mirada  el  curso  de 
los  tiempos,  y  si  este  campo  aun  se  te  antoja 
estrecho,  lánzate  en  la  eternidad;  no  solamen- 
te en  esa  eternidad  venidera,  que  bien  puedes 
convertirte  ¿i  la  pasada,  (sin  atrevimiento,  sí, 
pero  con  confianza)  interrogando  ú  la  misma 
soledad  sublime  y  al  imponente  silencio  que 
rodeaban  el  trono  de  Dios,  antes  de  que  su  vo- 
luntad soberana  estendiese  los  cielos  como  uu 
pabellón  y  los  sembrase  de  esplendorosas  estre- 
llas. Si  los  pueblos,  las  naciones,  el  mundo, 
todo  lo  que  existe,  con  sus  monumentos,  su  in- 
dustria, su  poderío  y  su  gloria,  no  te  bastan  pa- 
ra componer  una  epopeya;  álzate,  váte.  Dios 
parece  que  quiere  compartir  contigo  su  fuerza 
dellamar  á  la  existencia  lo  que  fué,  cual  lo  que 
será.  Escoje  una  raza  que  ya  desapareció,  un 
reino  de  que  no  quede  ni  el  menor  vestigio, 
un  mundo  todo  como  el  del  tiempo  de  Noé;  li- 
bre eres,  recomi)ónelo  en  tu  fantasía,  canta  su 
valor,  sus  virtudes,  sus  hazañas;  ó  bien  en- 
trega á  la  execración  de  la  humanidad  sus  vi- 
cios y  sus  crímenes,  mostrando  á  todos  los  hor- 
ribles castigos  con  que  han  sido  esc  armentados. 
¿Todavía  te  parece  escaso  el  ámbito  señalado 
al  vuelo  do  tu  fantasía?  Pues  nuevos  horizon- 
tes se  estienden  á  tu  vista.  Si  los  quieres  be- 
llos, la  Aurora  asomará  en  sus  confines  con 
las  mas  graciosas  sonrisas,  derramando  las  per- 
las del  rocío  en  el  cáliz  de  las  pintadas  y  olo- 
rosas llores,  que  producirán  nuevos  Edenes;  y 
si  los  deseas  sublimes,  el  fiero  Noto  y  los  bra- 
vios Aquilones  están  prontos  á  traerte  pardas 
nubes,  que  enluten  la  atmósfera,  cargadas  de 
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una  electricidad,  que  deslumbre  con  relámpa- 
gos, espante  con  truenos  y  horrorice  cou  ra- 
yos. Y  si  te  sientes  con  fuerzas  para  tanto,  elé- 
vate cooio  las  exhalaciones  por  los  aires,  re- 
móntate en  las  alas  de  los  vientos,  visita  esas 
soledades  luminosas  que  llamamos  astros,  tras- 
pasa los  linderos  de  la  creación  visible  y  con- 
templa la  hermosura  misma  de  los  cielos.»  To- 
do, todo  esto  se  le  permite  al  poeta  bíblico, 
sin  que  salga  de  los  límites  de  la  verdad,  con 
la  seguridad  de  que  se  le  ha  dicho:  «Cree  y 
canta  como  quieras.»  Es  cierto,  pues,  aun  ba- 
jo el  aspecto  literario,  lo  que  Zorrilla  dice: 

lareliz  del  qae  nada  cree  t  en  nada  espera, 

Y  no  eucaenlra  una  luz  qne  alumbre  fuera 

De  caos  tan  oscuro  

Ciego  que  sabe  que  la  luz  exisle, 
Que  oye  elogiar  el  resplandor  del  cielo 

Y  no  le  es  dado  desgarrar  el  velo 
Que  ante  sus  ojos  á  la  luz  resiste: 
ilHira:  le  dicen  y  en  su  audaz  deseo 
Tórnase  á  ver  y  esclama:  ¡Nada  veo! 

Desesperado  y  triste. 

Examinemos  si  en  la  poesía  de  que  nos  va- 
mos ocupando,  concurre  la  utilidad  con  las  do- 
tes anteriores.  Aquí,  Señores,  casi  encontra- 
mos, á  los  maestros  en  un  conflicto  de  opinio- 
nes. Losada  dice  que  la  acción  poética  debe 
ser  útil,  en  razón  de  que  «toda  poesía  tiene 
por  fin  el  dar  instrucción  á  los  hombres»;  pe- 
ro Lista,  sin  combatir,  antes  bien  recomendando 
mucho  que  se  respete  la  moral  en  las  composicio- 
nes de  este  género,  afirma  que:  «En  materia 
de  poesía,  el  principio  es  la  belleza:  la  virtud 
es  una  consecuencia,  aunque  imprescindible  y 
necesaria.»  Mas,  sea  precedente  ó  corolario,  lo 
cierto  es  que  la  utilidad  es  indispensable  en 
las  composiciones  poéticas;  aunque  no  sea  mas 
que  para  llegar  al  rango  de  obras  acabadas, 
según  aquello  de  Horacio: 

Omni  tulit  punclum,  qui  miscuit  ulile  dulcí. 

En  los  libros  y  pasages  poéticos  de  la  Biblia, 
no  solamente  se  encuentra  esta  utilidad,  á  vuel- 
tas del  placer  intelectual,  sino  que  ella  es  el 
objeto  principal  que  sin  duda  se  propusieron 
los  autores  sagrados.  Esta  debe  ser  una  reco- 
mendación para  la  época  de  positivismo  que 
alcanzamos,  aunque  por  otra  parte  es  de  te- 
merse que,  siendo  aquella  utilidad  del  orden 
moral,  nuestro  siglo,  tan  preocupado  por  los 
intereses  materiales,  esquívela  poesía  bíblica, 
que  tanto  se  sobrepone  á  ellos.  Empero,  ve- 
mos que,  á  fuerza  de  desengaños,  las  naciones 
mas  cultas,  siguiendo  el  impulso  de  sus  hom- 


bres mas  eminentes,  abren  por  fin  los  ojos 
á  la  luz  y  comienzan  á  dar  á  la  utilidad  mo- 
ral, la  importancia  que  la  corresponde  sobre 
la  meramente  material.  Esto  en  cuanto  á  la 
política  y  la  inteligencia,  que  respecto  del  co- 
razón, los  que  defienden  la  utilidad  moral,  no 
solamente  han  conseguido  algunas  ventajas,  si- 
no un  triunfo  completo;  triunfo  debido  á  la 
complicidad  que,  por  decirlo  así,  encuentran 
en  el  pecho  humano  todas  las  causas  genero- 
sas. La  razón  reclamaba  esta  reforma,  dice  uno 
de  los  mas  recientes  biógrafos  de  Mr.  de  Cha- 
teaubriand, las  ficciones  del  paganismo  han 
sido  desterradas  de  la  literatura. 

El  nombre  del  mas  ilustre  cantor  de  las  be- 
llezas de  la  religión  cristiana,  nos  conduce,  por 
medio  de  la  mas  natural  de  las  transiciones,  á 
examinar  si  en  la  acción  poética  de  la  Biblia, 
concurre  la  cualidad  de  maravillosa,  que  es  la 
cuarta  de  las  que  exige  el  arte.  Pero,  sería 
de  mi  parte  temeridad  querer  tratar  este  pun- 
to, después  que  con  tan  hermosos  ejemplos, 
el  mismo  Chateaubriand  y  tantos  otros  escri- 
tores eminentes,  han  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia, que  el  mérito  de  la  máquina  cristiana, 
es  superior  al  déla  mitológica.  Baste  decir  que 
en  esta  máquina  concurren,  para  recomendar- 
la, las  circunstancias,  de  que  toca,  por  sus  es- 
tremos,  la  mas  perfecta  belleza  y  el  horror  mas 
sublime:  los  ángeles  y  los  demonios,  el  cielo 
y  el  infierno.  Las  ninfas,  las  náyades,  los  gé- 
nios  que,  según  la  teogonia  de  los  pagamos,  po- 
blaban la  naturaleza  y  participaban  de  los  in- 
tereses y  de  las  pasiones  de  los  hombres;  eran 
sin  duda  ménos  bellos,  que  esos  ángeles,  á  la 
vez  fuertes  y  amables,  que,  como  mensageros 
de  la  Divinidad,  atraviesan  en  un  instante  los 
espacios,  rigen  el  movimiento  de  los  astros,  des- 
cienden á  nuestro  globo  para  defendernos  y 
consolarnos.  Las  divinidades  del  infierno  mito- 
lógico, son  horribles  ciertamente;  mas  hasta 
cierto  punto  se  prestan  al  ridículo,  como  cuan- 
do vemos  á  su  rey,  Pluton  el  cojo,  saltando 
de  su  asiento,  espantado  por  la  indignación  de 
Júpiter.  Mientras  que  los  demonios  de  que  la 
Biblia  nos  habla,  son,  indisputablemente,  ob- 
jetos subfimes,  porque  ejercen  un  gran  poder, 
que  de  cerca  nos  amenaza.  Satanás,  desde  el 
momento  en  que  dice  subiré,  tratando  de  es- 
calar el  trono  del  Altísimo,  es  un  objeto  terri- 
ble: su  audacia,  temeraria  é  impía  sin  duda, 
nos  llena  de  estupor;  y  en  comparación  de  es- 
te rasgo,  parece  nada  el  de  la  fábula  de  Pro- 
meteo, queriendo  robar  el  fuego  al  cielo.  La 
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sublimidad  de  este  objeto,  crece  por  momen- 
tos, si  así  puedo  espresarme,  mientras  dura  la 
lucha  entre  los  angeles  fieles  y  los  rebeldes;  y 
no  se  disminuye  por  cierto  cuando  el  arcán- 
gel desleal,  con  toda  su  hueste,  cae  precipita- 
do, con  la  velocidad  del  rayo,  desde  lo  alto  del 
empíreo  hasta  lo  mas  hondo  del  abismo. 

La  máquina  de  la  Biblia,  ademas,  se  pres- 
ta á  las  transformaciones.  Cabalmente  el  pri- 
mer eslabón  de  esa  larga  y  misteriosa  cadena 
del  dogma  de  la  redención ,  atestiguado  por 
las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  á  una  con 
nuestros  libros  sagrados,  consiste  en  la  trans- 
formación del  espíritu  protervo,  para  seducir 
á  la  primera  muger.  De  opuesto  género  es  la 
bellísima  transformación  del  arcángel  Rafael, 
este  tipo  de  la  amistad,  para  colmar  de  bie- 
nes á  la  familia  de  Tobías.  La  Biblia,  en  fin, 
no  solamente  nos  permite  creer  en  la  posibili- 
dad de  estas  transformaciones;  sino  que  nos 
manda  temerla  del  génio  del  mal,  que  puede 
disfrazarse  bajo  las  apariencias  de  ángel  de  luz; 
y  esperarla  de  nuestros  celestiales  amigos,  que 
nunca  se  apartan  de  nuestro  lado,  que  nos  ve- 
lan mientras  dormimos,  nos  acompañán  sica- 
minamos,  si  estamos  tristes  se  empeñan  en  con- 
solarnos, y  nos  moderan  en  nuestras  alegrías. 

Por  último,  la  acción  poética  de  la  Biblia  es 
entera,  ya  consideremos  la  totalidad  de  este 
sagrado  libro,  ya  analicémos  aparte  cada  una 
de  sus  secciones  en  que  domina  el  estro.  Una 
acción  que  no  se  limita  á  tomar  un  niño  en 
la  cuna,  llevarle  como  por  la  mano  en  la  in- 
fancia, moderarle  en  la  adolescencia,  seguirle 
en  las  borrascas  de  la  juventud,  observarle  en 
los  cuidados  de  la  virilidad,  acompañarle  en 
los  desengaños  de  la  vejez  y  sostenerle  en  las 
debilidades  de  la  decrepitud:  una  acción  que 
no  se  ciñe  á  una  familia,  presentándola  ahora 
reducida  á  un  joven  y  feliz  matrimonio,  en  que 
la  fuerza  y  la  gracia  obligan  á  la  naturaleza 
á  proporcionar  todo  el  bienestar  de  que  en  es- 
ta vida  puede  gozarse;  para  pintar  después  co- 
mo, á  semejanza  del  tronco  que  arroja  nue- 
vas ramas,  esos  mismos  esposos  vienen  á  ser 
padres  de  una  numerosa  y  robusta  posteridad: 
una  acción  que  tampoco  se  circunscribe  á  un 
pueblo,  aunque  al  parecer  tan  solo  trata  de  la 
historia  del  Judío;  sino  que  se  estiende  á  las 
naciones  vecinas,  se  dilata  hacia  las  estraüas  y 
abarca  hasta  las  que  están  por  existir:  esta 
acción  es,  sin  duda,  la  mas  -completa  que  dar- 
se puede.  Bien  lo  demostró  el  águila  de  Meaux, 
Quando  ea  su  Discurso  sobre  la  historia  mii- 


versal,  que  bien  podemos  contar  entre  los  mas 
magníficos  poemas;  sin  salir  del  cuadro  de  la 
Biblia,  después  de  haber  hecho  servir  á  su  de- 
signio todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos, 
puso  en  acción  con  un  solo  objeto  á  los  Asi- 
rlos, Persas,  Medos  y  Romanos;  paseándose 
.en  triunfo,  con  las  alas  que  le  prestara  la  ver- 
dad una  é  ineluctable,  sobre  el  grandioso  v  ca- 
si inmenso  panorama  que  forma  la  gran  epo- 
peya de  la  humanidad. 

Si  no  me  engaño,  lo  dicho  basta  para  pro- 
bar que  en  la  Biblia  concurren  las  dotes  que 
requieren  los  géneros  elevados  de  la  poesía. 
Una  vez  demostrado  que  el  poema  épico  y  el 
trágico  no  son  peregrinos  en  ella,  creo  que  sin 
dificultad  se  me  concederá  que  existen,  en  el 
mismo  sagrado  libro,  los  otros  géneros  de  poe- 
sía; desde  el  himno  guerrero,  ú  la  oda  llena  de 
entusiasmo,  hasta  el  delicado  idilio  y  la  églo- 
ga templada  y  deliciosa;  desde  la  elegía  hen- 
chida de  un  dolor  sombrío,  hasta  el  apológo 
fácil  y  gracioso,  como  los  mas  bellos  objetos  de 
la  naturaleza;  ¿Citaré  ejemplos?  Ko,  porque 
para  esto  sería  preciso  copiar  gran  parte  de  la 
Biblia,  ó  por  lo  menos  transcribir  estensos  pa- 
sages  de  las  obras  de  los  poetas  españoles  del 
siglo  de  oro  y  aun  de  algunos  de  los  contem- 
poráneos. Me  contento  con  remitiros  á  dos  de 
ellos,  León  y  González  Carvajal,  que  en  lindí- 
simos versos  han  traducido  al  español  los  mas 
hermosos  fragmentos  la  poesía  lírica  y  bucólí» 
ca  de  la  sagrada  Escritura. 

Todos  los  adornos  con  que  la  poesía  acos- 
tumbra engalanarse,  se  encuentran  también 
en  la  Hebréa.  Si  buscáis  peripecias,  las  encon- 
trareis, tanto  del  estado  feliz  al  infeliz,  como  al 
contrario,  con  toda  la  grandeza  y  oportunidad 
que  los  toques  de  esta  clase  deben  tener  para 
producir  buen  efecto.  Ejemplo,  el  reconoci- 
miento de  José  por  sus  hermanos,  tan  propio, 
tan  verosímil,  tan  natural  y  tan  tierno,  que  mue- 
ve á  lágrimas,  no  solo  á  la  ingenua  niñez,  si- 
no á  la  reflexiva  virilidad;  aquella  inimitable 
anagnorisis,  que  no  es  la  única  pero  si  una 
de  las  mas  felices  de  la  Escritura,  prueba  que 
en  ella  se  encuentra  este  segundo  adorno  poé- 
tico. Los  episodios  abundan  en  la  Biblia,  aun 
cuando  se  trata  de  acciones  tan  importantes 
que  al  parecer  absorben  todo  el  interés  del 
lector;  y  sin  dejarle  volver  la  vista  á  derecha 
ni  á  izquierda,  como  que  le  arrastran  hacia  el 
desenlace,  cual  el  torrente  arrebata  y  hace  des- 
aparecer en  un  momento,  la  frágil  caña  que 
llegó  á  encontrar  en  su  rápida  carrera. 
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¡Vo  concluiré  sin  decir  dos  palabras,  acerca 
de  la  dicción  poética  de  los  Hebreos  y  del  me- 
canismo de  sus  versos.  Nosotros  no  conocemos 
la  lengua  de  aquel  pueblo,  que  hoy  solamen- 
te cultivan  los  eruditos;  por  consiguiente,  no 
podemos  sentir  la  belleza  de  la  espresion,  que, 
como  advierte  el  Sr.  Lista,  es  la  tercera  y  no 
la  menos  importante  dote  de  la  poesía.  La 
armonía  imitativa,  que  tan  buen  efecto  produ- 
ce aun  en  la  prosa,  puede  haber  desapareci- 
do en  las  versiones,  por  mas  exactas  que  las 
supongamos.  También  es  lícito  pensar  que  la 
energía  se  ha  debilitado,  por  haberse  hecho 
la  traducción  largo  tiempo  después  de  pasados 
los  sucesos,  ó  no  teniendo  á  la  vista  los  ob- 
jetos que  se  trataba  de  dar  á  conocer. 

La  fuerza  de  estas  reflexiones  se  aumenta 
con  la  autoridad  de  Chateaubriand.  Debemos 
á  este  autor  la  observación  de  que  losHebréos, 
en  el  segundo  precepto  del  Decálogo,  emplea- 
ban una  espresion  tan  poética,  que  no  es  po- 
sible encontrarla  equivalente  en  nuestros  idio- 
mas. Él  traduce:  «No  harás  ídolo  por  tu  ma- 
no, ni  imágen  alguna  de  lo  que  existe  en  las 
admirables  aguas  superiores.»  La  palabra 
sfiamajim,  dice,  con  la  cual  está  significado 
este  objeto,  es  una  especie  de  eselamacion  de 
asombro,  como  la  voz  de  un  pueblo  que,  mi- 
rando al  firmamento,  prorrumpiese  en  estás 
voces:  «¡Mirad  esas  aguas  milagrosas,  colgando 
en  bóvedas  sobre  nuestras  cabezas,  esos  cim- 
borrios de  cristal  y  de  diamante!»  Si  en  la  sim- 
ple enunciación  de  los  rudimentos  de  la  ley, 
habia  una  espresion  tan  inimitable  en  la  Bi- 
blia original;  ¿qué  sería  cuando  ella  hablaba 
de  todas  las  gracias  del  universo  en  su  infan- 
cia, de  todos  los  horrores  de  un  mundo,  en 
lucha  con  la  muerte,  describiendo  el  diluvio? — 
Respecto  al  mecanismo  de  la  versificación  He- 
bréa ,  fácilmente  colegiréis  cuan  delicado 
será,  por  la  observación  que  el  Sr.  González 
Carvajal  hace,  sobre  el  doble  climax  de  pensa- 
miento y  de  palabras,  que  se  encuentra  desde 
la  primera  estrofa  del  salmo  primero.  El  mis- 
mo hábil  traductor,  no  ha  podido  trasladar  al 
español  la  segunda  de  estas  gradaciones,  que 
en  el  original  consiste  en  el  sucesivo  empleo 
de  Xosv^xho^  andar,  detenerse'^  sentarse,  apli- 
cados á  un  mismo  objeto;  el  hombre  á  quien 
se  llama  dichoso  porque  ni  siquiera  se  para 
á  confabular  con  los  malos;  ni  se  entretiene 
en  su  compañía  y  ménos  mora  con  ellos.  In- 
mediatamente hay  otra  figura  de  la  misma  es- 
pecie, que  unida  á  la  primera  forma  antítesis, 


porque  una  vez  señalada,  con  aquella  grada- 
ción, la  escala  por  donde  el  hombre  baja  á  la 
perversidad,  se  indican  los  grados  por  donde  el 
mismo  hombre  se  eleva  á  la  virtud.  Sigúese  la 
bellísima  comparación: 

Cual  el  árbol  plantado  en  la  ribera, 

Qne  nunca  se  marchita, 

En  alegre  y  perpéiua  primavera 

Mantiene  el  encopado 

Bullicioso  ramago  siempre  Terde, 

Y  ofrece  sazonado 

Fruto  y  sombra  y  olor  que  nunca  pierde: 

Asi  jamás  al  bueno 

Se  le  mengua  su  bien;  que  la  rentura 

Lleva  siempre  de  lleno, 

Donde  toca,  su  mano  santa  y  pura. 

Con  la  negación,  esplicada  con  otro  vállente 
simil: 

No  asi  los  impios, 

No  asi,  que  por  el  viento  arrebatados. 
Cual  polvo  de  baldíos. 
Esparcidos  serán  y  disipados. 

Perdonad,  Señores,  si  he  fatigado  vuestra 
atención  estendiéndome  sobre  esta  materia,  aca- 
so mas  de  lo  que  debiera;  pero  me  ha  pare- 
cido necesario  someterla  al  análisis  que  aca- 
báis de  oír,  para  convenceros  de  que  reina  en 
esa  poesía  Hebrea,  la  mas  antigua  sin  duda, 
un  pensamiento  grande  y  fecundo,  revestido 
de  hermosas  imágenes,  acompañado  de  inte- 
resantes accesorios  y  espresado  con  una  dic- 
ción noble  y  armoniosa,  ¿Cómo,  pues,  la  ten- 
dríamos por  poco  filosófica.^  Prescindiendo  de 
sus  elevadas  tendencias  morales  y  de  su  índo- 
le siempre  religiosa,  solamente  el  arte  que  ella 
revela  por  su  mérito  intrínseco  y  su  estructu- 
ra, bastarían  para  hacérnosla  apreciable  y  pa- 
ra recomendarla  á  nuestro  estudio. 

Estudiémosla,  si  queremos  ser  poetas,  por- 
que á  pesar  de  los  esfuerzos  de  algunos  fieles 
adeptos  de  la  antigua  escuela  literaria,  en  es- 
te punto  el  clasicismo  ha  sido  derrotado:  la 
fábula  mitológica  está  ya  fuera  de  uso,  en  to- 
das las  composiciones  poéticas.  Apénas  ha  bas- 
tado la  autoridad  del  mismo  Chateaubriand, 
cuyo  nombre  no  es  odioso  al  j-omanticismo, 
para  hacer  que  se  respete,  como  una  cosa  his- 
tórica, la  parte  mitológica  de  las  obras  maes- 
tras que  nos  ha  legado  la  sabia  antigüedad. 
Nosotros,  no  nos  decidamos  por  uno  ni  por 
otro  de  estos  bandos  literarios:  no  nos  some- 
tamos ni  á  la  tiranía  del  primero,  que  quisie- 
ra mantener  estrechamente  sujeta  la  inteligen- 
cia al  yugo  de  los  preceptos,  obligándola  á 
arar  penosamente  el  campo  que  han  pasado  y 
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repasado  los  mayores;  ni  nos  asociemos  á  la 
vandálica  furia  con  que  algunos  de  los  últimos, 
han  intentado  arrasar  los  monumentos  que  con- 
sagrara el  gusto  de  los  antepasados.  Aprove- 
chémonos de  lo  bueno  que  hayan  podido  ha- 
cer los  unos  y  los  otros;  por  ser  bueno,  no 
porque  ellos  lo  hicieran.  Con  esta  condición, 
serán  seguros  nuestros  adelantamientos. 

He  dicho. 


Melancólico  rueda  y  silencioso. 
Por  las  frias  llanuras  celestiales. 
Un  enlutado  carro  majestuoso, 
Tirado  por  vampiros  colosales. 

Bajo  su  solio  de  sublime  duelo, 
De  fúljidos  diamantes  tachonado. 
La  faz  cubierta  de  sombrío  velo. 
Gobierna  una  Deidad  el  carro  alado. 

Tan  negros  como  él,  y  como  él  bellos, 
Lleva  sobre  los  hombros  esparcidos 
Los  undulantes  húmedos  cabellos. 
Que  rozan  el  crespón  de  sus  vestidos. 

De  ébano  empuña  cetro  soberano 
La  diestra  con  que  rije  el  vasto  imperio, 

Y  los  pliegues  desvuelve  su  otra  mano 
Del  manto  con  que  cubre  el  hemisferio. 

Es  la  Noche:  á  sus  lados  van  el  Sueño 

Y  el  Silencio,  que  grato  le  provoca; 
Aquel  con  sus  guirnaldas  de  beleño, 

Y  éste  otro  el  dedo  en  la  discrefa  boca. 

¿Quién  es  ¡oh  Nochel  el  mortal, 
Que  no  se  postra  rendido 
Bajo  tu  cetro  de  olvido. 
Ante  tu  trono  glacial? 

La  erguida  cabeza  inclina 
Naturaleza  hasta  el  suelo. 
Cuando  tu  carro  de  duelo 
En  las  esferas  domina. 

Estingue  su  luz  hermosa, 
Sus  ricas  galas  esconde, 
Y  á  tu  dolor  corresponde 
Su  lobreguea  silenciosa. 


Duerme  la  anchurosa  tierra, 
Duermen  los  celestes  prados, 
Duermen  los  vientos  alados 
En  la  tenebrosa  sierra. 

Duermen  los  poblados  mares 
En  las  playas  solitarias, 

Y  duermen  sus  tribus  varias 
En  sus  cabérnosos  lares. 

Y  duerme  todo  viviente 
En  tu  solemne  misterio. 
¿Quién  tiene  bajo  tu  imperio 
¡Oh  Noche!  erguida  la  frente? 

Las  míseras  Pasiones  ¡cuan  en  vano 
Dementes  se  revelan  contra  tí! 
Tus  sombras  vencen  su  delirio  insano, 
Su  ardiente  frenesí. 

Yela  el  Placer  en  turbulenta  orgia; 
Vela  el  Amor  circuido  de  ilusiones; 
Y  los  Zelos  en  férvida  agonía 

Y  horribles  convulsiones: 

En  vela  la  Avaricia  macilenta, 
A  la  mezquina  luz  de  su  candil. 
El  contado  tesoro  otra  vez  cuenta, 

Y  otra  vez  mil  á  mil. 

El  Odio  vela  y  la  feroz  Venganza 
Agusando  su  pérfido  puñal, 
O  tejiendo  la  red  de  la  acechanza 
En  que  caerá  un  rival. 

Y  la  altiva  Ambición  vela  soñando 
En  los  falaces  lauros  de  victoria, 

O  en  los  áureos  alcázares  del  mando 
De  mentirosa  gloria. 

Velan  si;  mas  destruida  su  enerjía, 
Ya  del  alba  el  lucero  refuljente 
No  alcanza  á  ver  la  luz  de  su  bujía 
Ni  su  pálida  frente. 

Velas  como  ya  vencidas 
De  una  en  una  van  cayendo: 
Mira  como  van  rindiendo 
La  cabeza  soñolienta. 
Sobre  su  arca  férrea  cae, 
Que  la  inquieta  y  la  desvela, 
(Como  cae  un  centinela] 
La  Avaricia  macilenta. 

Amorcillos  afanosos, 
Ateridos  por  el  frió, 
Empapados  en  roció 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


Sueltan  ya  la  aguda  aljaba; 

Y  plegando  las  alillas 
En  sus  cunas  olorosas, 
Entre  nardos  y  entre  rosas 
Su  incesante  afán  acaba. 

Y  la  furia  que  mas  vela 
Bajo  el  luto  de  los  cielos, 
Esa  furia  de  los  Zelos, 
Encerrada  entre  cerrojos, 
Al  fin  cae  ya  postrada 
Bajo  el  cetro  del  olvido; 
Duerme,  atento  el  fino  oido. 
Sin  cerrar  jamas  los  ojos. 

Buenas  noches  y  la  mano 
Dale  falsa  la  Ambición 
A  su  hermana  Adulación, 

Y  vá  á  hundirse  en  muelle  lecho; 

Y  tal  vez  rabiosa  furia 
Sin  piedad  le  roe  la  alma; 
Pero  en  breve  ya  tu  calma 
Se  apodera  de  su  pecho. 

Desarmado  cuelga  el  brazo 
De  la  pérfida  Venganza: 
También  á  ella  el  Sueño  alcanza: 
AlU  caido  está  el  puñal. 

Y  en  sedosa  alfombra  yace. 
De  sus  galas  desceñido. 

El  Placer  descolorido 
En  la  orgia  bacanal. 

¿A  quién  encuentra  fatigado  el  dia, 
Deseando  ansioso  su  primer  "albor? 
¿Para  quién  fué  la  Noche  una  agonia, 
Lenta  y  terrible,  llena  de  dolor? 

¿Quién  lanza  sus  serpientes  roedoras 
Al  ya  violado  lino  conyugal, 
Y  las  furias  evoca  aterradoras 
En  derredor  de  un  lecho  criminal? 

¿Quién  brama  entre  el  oían  y  los  damascos 
En  el  soberbio  alcázar  del  Poder, 
Cual  las  ondas  que  azotan  los  peñascos 
Braman,  sin  que  les  puedan  conmover? 

¿Quién  puebla  las  alcobas  perfumadas. 
Donde  se  ajita  mísera  Opulencia, 
De  sombras  de  terror  ensangrentadas, 
Que  acusan  sin  piedad  á  la  Conciencia? 

Mírale  ¡oh  Noche!  en  su  feroz  tormento, 
Torbo  el  mirar  y  pálida  la  faz; 
El  és,  el  infernal  Remordimiento, 
Que  en  vano  corre  tras  la  ansiada  paz. 


¡Mira  como  sus  sierpes  horrorosas. 
Holladas  por  tu  carro  rutilante. 
Entrelazan  sus  miembros  mas  rabiosas, 

Y  el  corazón  le  roen  palpitante I 

Vele,  dejando  el  lecho  del  reposo, 
Vagar  á  orillas  del  dormido  mar, 
Cuando  el  mundo  descansa  silencioso 

Y  ni  las  Auras  se  oyen  suspirar. 

Hele  allí,  entre  las  rocas  cenicientas. 
Cual  fantasma  en  tus  sombras  evocada, 
Desde  el  peñón  que  baten  las  tormentas. 
Echar  á  la  onda  fúnebre  mirada. 

Huye  de  tí,  del  mundo  y  de  sí  mismo; 

Y  á  doquier  lleva  el  corazón  sangriento: 
Allí  bajo  sus  pies  tiene  al  abismo. 
Allí  le  impele  insano  pensamiento. 

El  cuello  inclina,  y  con  espanto  mira 
(Un  pié  adelante)  los  profundos  mares: 
Convulso  se  estremece  y  se  retira: 
Llega  el  Alba  y  no  alivia  sus  pesares. 

¿Aquién,  oh  Noche  amiga,tu luto  no  dá  espanto? 
¿Quién  oye  en  tn  silencio*  y  se  complace  en  tí? 
¿Quién  en  tus  sombras  mira,y  en  ellas  halla  encanto 
Olvidando  del  mundo  el  ciego  frenesí? 

¿Quién  deja  el  puro  lecho  y  su  muelle  reposo 

Y  su  Cándida  toca  de  lino  virjinal, 

Por  tu  docel  obscuro,  por  tu  manto  luctuoso 
En  que  allí  ves  envuelta  á  una  Diosa  vestal? 

Allí  entre  las  tumbas  del  yermo  cementerio 
Se  sienta  silenciosa  bajo  letal  ciprés, 
A  interrogar  las  sombras,  á  leer  en  tu  misterio, 
En  tu  sublime  calma  y  augusta  lobreguez: 

Al  lado  de  un  sepulcro  está  Sabiduría 
Con  su  noble  semblante,  su  divino  mirar; 

Y  sobre  el  duro  mármol  quedó  Melancolía 
Durmiendo  el  triste  sueño  de  un  íntimo  pesar. 

Solo  el  lúgubre  canto  de  la  ave  favorita  (1) 
El  sagrado  silencio  se  atreve  á  interrumpir. 
En  que  envuelta  la  Diosa,  en  arcanos  medita 
Que  al  mortal  fué  vedado  por  siempre  descubrir. 

Tu  sombra  es  luz  para  ella,  ¡oh  Noche  majestuosa! 
En  tu  inefable  calma  encuentra  su  placer: 
Tras  el  obscuro  velo  de  tu  faz  misteriosa 
Tus  modestos  encantos  solo  ella  pudo  ver; 

Porque  en  su  ser  etéreo^  esento  de  pasiones, 
Su  mirada  es  profunda,  celeste  y  divinal; 
Porque  no  la  rodean  falaces  ilusiones, 
Que  estravian  la  mente  del  mísero  mortal. 

(1)  El  ave  favorit»  de  Minerva ,  el  bubo. 
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Mortal  envilecido,  menguado  y  miserable 
De  ciega  intelijencia,  lanzarme  no  oso  yo 
Al  misterioso  abismo,  profundo,  inescrutable. 
Que  Omnipotente  mano  en  tu  seno  encerró. 

Mas  entre  el  sacro  duelo  de  tu  sombrío  manto, 
En  relijioso  asombro  yo  admiro  tu  poder: 
Tu  silencio  sublime^  y  tus  misterios  canto, 
¡Oh  majestuosa  Noche!  en  que  envuelves  mi  ser, 

A  este  ser  tan  cuitado  entre  tu  seno  abriga: 
Aleja  de  su  lecho  los  sueños  del  terror; 
Y  en  esta  alma  doliente  derrama,  Noche  amiga, 
Balsámico  beleilo,  calmante  del  dolor. 

JüAN  DiÉGDEZ. 


jVIiiscelátiea. 

Testimonio  de  un  caballo — Se  nos  ha  conta- 
do un  juicio  criminal  que  acaba  de  juzgarse  en 
Tennessée,  E.  U.,  en  que  el  instinto  de  un  caba- 
llo se  recibió  como  un  eslabón  indispensable 
para  completar  la  cadena  de  testimonio  cir- 
cunstancial, sobre  que  dependía  la  convicción 
del  acusado.  La  cuestión  jiraba  sobre  el  paraje 
exacto  en  que  el  crimen  (homicidio)  se  cometió. 

Se  estableció  satisfactoriamente  la  culpa  del 
prisionero;  pero  se  le  juzgaba  ante  una  corte 
eaya  jurisdicción  estaba  limitada  al  distrito 
duodécimo:  estaba  dividido  del  trijésimo  por 
un  camino  que  pasaba  á  treinta  ó  cuarenta  pa- 
sos de  un  árbol,  donde  se  habia  encontrado  el 
cuerpo  del  asesinado.  Las  apariencias  indica- 
ban que  el  cuerpo  habia  sido  arrastrado  del  ca- 
mino al  árbol.  Si  así  habia  sido,  la  jurisdic- 
con,  era  dudosa,  y  se  tenia  que  dar  libre  el  pri- 
sionero. Pero  se  probó  a  satisfacción  del  Jvrí 
lo  contrario,  por  medio  de  un  caballo  muy  in- 
telijente,  que  habia  sido  del  difunto,  y  en  el  que 
cabalgata  cuando  se  cometió  el  crimen.  Ha- 
biendo llevado  el  caballo  por  camino  diverso, 
hacia  un  paraje  opuesto  al  árbol  citado,  mostró 
los  síntomas  mayores  de  miedo  y  espanto,  y  al 
acercársele  al  árbol  no  se  le  pudo  manejar. 

Cuando  se  le  soltaba,  corría  hacia  el  árbol  y 
se  ponia  á  manotear  en  el  punto  donde  se  habia 
encontrado  ei  cadáver.  Varias  veces  se  repitió 
la  prueba,  y  siempre  con  el  mismo  resultado. 
El  Jurt  lo  admitió  como  testimonio  de  que  el  a- 
sesinato  habia  sido  cometido  al  pié  del  árbol,  y 
sentenció  al  prisionero  en  conformidad. 

—Recompensas  al  mérito. — Acaba  de  mo- 
rir, no  lejos  de  Glascow  (Escocia),  un  hombre 
conocido  por  sus  escentricidades,  y  el  cual 


dejó  una  fortuna  bastante  considerable.  Por 
su  testamento,  aun  mas  orijinal  que  los  ac- 
tos de  su  increíble  existencia,  todo  lo  que 
él  poseía  lo  deja...  á  un  perro  de  Terranova,  lla- 
mado Jack,  al  que  instituye  su  legatario  univer- 
sal.— He  aquí  un  estrado  de  este  misán- 
tropo y  curioso  documento: 

«Yo  detesto  á  los  hombres,  y  solo  quiero 
sobre  la  tierra  á  un  perro.  Los  primeros  me 
han  hecho  mucho  daño;  el  segundo  me  ha 
salvado  dos  veces  la  vida,  demostrándome 
siempre  una  constante  amistad.  Deseo,  pues, 
que  mis  fincas  urbanas  y  rústicas,  mi  metálico 
y  mis  billetes  de  banco,  sean,  después  de  mi 
muerte,  de  propiedad  de  Jack.  Mis  ejecutores 
testamentarios  están  encargados  de  cuidar  coa 
esmero  á  mi  fiel  compañero,  ni  raasnimeuos 
que  si  tuviese  un  asiento  en  la  cámara  de  los 
lores. 

Deseo,  ademas,  que  se  le  dé  tres  veces  de 
comer  al  dia,  y  que  las  comidas  se  compongan 
de  platos  esquisitos:  que  no  se  le  contraríe  en 
nada;  y  que  cuando  dé  el  último  suspiro,  se 
le  entierre  á  mi  lado.» 

— Amor  gramático. — Hermosísima  mujer, 
— sintáxis  de  mi  contento, — oye  benigna  mí 
acento — y  haz  punto  ámi  padecer. — Pues  aun- 
que sé  conjuf/a?', --temo  tu  rigor  esquivo,— si  en 
el  modo  indicativo — digo  el  presente  de  «war. 
— Sin  embargo  que  me  abona — quien  acción 
tal  me  sugiere — y  á  un  pronombre  se  refiere — 
de  la  segunda  persona. — Mi  recelo  no  te  asom- 
bre,— que  al  traducir  libremente, — soy  yo  la 
persotia  ájente, — amo  el  verbo  y  te  el  pronom- 
bre.— Ojalá  el  acusatit^o — de  tan  sencilla  ora- 
ción— espresase  su  pasión, — estando  en  no- 
minativo'.— ¡Y  frase  tan  espresiva — declináse- 
mos 5.\  par, — en  plural  y  en  sigular, — por  aC' 
tiva  y  por  pasiva. — ¡No  te  cause  admiración — 
mirarme  tan  ablativo, — pues  mi  amor  super- 
lativo— no  admite  comparación. — Bien  que  el 
fuego  que  arde  en  mí, — derivado  es  de  tu  mé- 
rito,— desde  el  instante  pretérito — primitivo 
en  que  te  vi. — Mirando  en  tal  ocasión — tu  ros- 
tró  pluscuamperfecto, — como  signo  de  mi  a- 
fecto, — se  me  fué  una  interjección. — Mas  ya 
mis  palabras  mido, — para  obtener  un  buen  fin; 
— y  aunque  no  estudies  latin — sabrás  el  caso 
que  pido. — Oye  amable  la  lección — de  este  a- 
lumno  del  dios  ciego, — y  á  renglón  seguido 
luego — dimeuna  ioXa  dicción-adverbial,  afir- 
mativa,— que  rae  anuncie  concordancia, — que 
determine  en  sustancia— con/M«c/o»i  copuíati- 
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va. — Que  auuque  yo  sea  defectivo — escolásti- 
co adorable, — es  mi  afán  indeclinable — y  mi 
ardor  infinitivo. — Y  lidiará  con  Lucano, — Te- 
rencio,  Planto  y  Nason, — con  Horacio  y  Cice- 
rón,— Salustio  y  el  Mantuano. — Porque  á  ira- 
pedirme  no  basta — para  hacer  de  ellos  espolio, 
— que  estén  impresos  en  folio — ni  encuaderna- 
dos en  pasta. — Si  no  te  soy  antipático, — yo  te 
enteraré  gramática, — y  te  haré  una  catedrá- 
tica,— si  tú  me  haces  catedrático. — Pero  te 
pido  por  Dios — que  tu  pecho  femenino — para 
el  sexo  masculino — nunca  sea  común  de  dos. 
— Yo  á  tus  piés  pondré  mi  vida — y  si  aceptas 
mi  presente, — aunque  siempre  fui  re/ewíe, — se- 
ré la  parte  rejida. — En  el  placer  yo  me  abis- 
mo;— pero  haré  punto  final, — porque  el  órga- 
no vocal — no  suelte  algún  barbaristno. — Que- 
da con  Dios,  dueño  amado: — hazte  presto  con- 
cordante,— que  tu  si  determinante — me  vá  á 
hacer  determinado. 

^EL  1 3  DE  JUPsIO. — Recordamos  á  nues- 
tros suscritores  que  mañana  es  el  dia  fatal, 
anunciado  por  el  astrólogo  alemán  para  el  íin 
del  mundo. — ¡Ojalá  que  los  que  se  hallan  in- 
solventes con  el  Museo,  fuesen  tocados  en 
ese  momento  supremo,  y  metiendo  la  mano.... 
en  su  bolsillo,  hiciesen  un  acto  de  abnegación, 
cual  conviene  para  purificar  sus  conciencias  y 
poner  á  cubierto  al  Editorl  ¡Que  Dios  ayude 
y  saque  con  bien  de  tan  gran  peligro  al  que 
así  lo  haga! 


NOTICIAS. 


SUCESOS  DE  LEON. 

Estractamos  á  continuación  lo  que  sobre  el 
particular  publica  la  Gaceta  de  ayer. 

Al  regresar  de  Rivas  el  Jeneral  Zavala  y  sus 
tropas,  fueron  recibidas  por  el  gobierno  pro- 
visorio de  León,  no  solo  con  frialdad,  sino  con 
insultante  menosprecio;  y  el  corto  número  de 
soldados  guatemaltecos,  la  mayor  parte  enfer- 
mos y  heridos,  no  habria  tenido  donde  gua- 
recerse, á  no  haber  sido  los  Jenerales  Salva- 
doreños, que  le  proporcionaron  cuarteles. 

El  Jeneral  Zavala  reclamó  aquel  hecho  al 
gobierno  provisorio;  y  habiendo  mediado  una 
acalorada  discusión  entre  el  mismo  Jeneral  y 
los  ministros,  el  gobierno  dio  órden  al  primero 
para  que  evacuase  al  siguiente  dia  la  ciudad. 

«El  Jeneral  (dice  la  Gaceta)  vio  aquel  acto 
con  el  desprecio  que  merecia  y  no  dio  respues- 


ta á  la  insultante  comunicación  dirijida  por  el 
ministro  Raca.  Entonces  los  Señores  Jenerales 
Barrios  y  Xatruch  emplearon  su  amistad  y  con- 
sideraciones con  el  Jeneral  Zavala  y  en  vir- 
tud de  las  indicaciones  de  estos  jefes,  se  tras- 
ladó á  Chinandega  el  25,  á  aguardarla  llega- 
da de  los  buques  al  Realejo.  El  gobierno  pro- 
visorio desplegaba  ya  una  actividad  de  que 
por  desgracia  había  estado  muy  léjos  en  los 
momentos  en  que  los  aventureros  talaban  el 
país.  Hizo  repartir  armas  en  los  barrios,  dispu- 
so artillería,  pidió  tropa  á  los  pueblos,  mos- 
tró en  fin  una  enerjía  y  un  celo  que  eran  ya 
un  poco  tardíos  y  que  por  otra  parte,  carecían 
de  objeto.  Si  el  Jeneral  Zavala  hubiese  tenido 
á  su  lado  la  mitad  siquiera  de  los  guatemal- 
tecos que  quedan  sepultados  en  Masaya,  en 
Granada  ,  en  San  Jorje,  en  Rívas,  hubieran 
tenido  algún  significado  aquellas  demostracio- 
nes; pero  también  es  verdad  que  entonces  no 
se  le  habría  insultado. 

«Guatemala  recibirá,  pues,  pronto  á  esos  va- 
lientes á  cuyos  servicios  faltaba  solamente  el 
quilate  de  una  ingrata  retribución.  El  pueblo 
de  Nicaragua,  á  quien  no  hacemos  partícipe 
de  esa  conducta,  agregará  ese  hecho  á  los  de- 
mas  que  han  de  servirle  para  juzgará  los  hom- 
bres para  quienes  parece  ser  inútil  la  esperien- 
cía  de  lo  que  acaba  de  sufrir  Nicaragua.  Gua- 
temala no  puede  ni  debe  continuar  sus  corau- 
nícacíones  con  sil  gobierno  que  se  permite  se- 
mejantes procederes,  y  lo  ha  anunciado  así  á 
los  del  Salvador,  Honduras  y  Costa-Rica;  y  es- 
pera que  ya  que  por  ahora  esta  República  no 
puede  mantener  tropas  en  Nicaragua,  las  del 
Salvador  cuidarán  de  que  se  cumpla  el  conve- 
nio del  12  de  Setiembre,  que  los  jefes  de  las 
divisiones  guatemalteca  y  salvadoreña  se  com- 
prometieron á  garantizar.» 

TEATRO  DE  VARIEDADES. 

Para  la  noche  del  Domingo  1 4  del  corrien- 
te, se  pondrá  en  escena  el  drama  en  cinco  ac- 
tos, titulado: 

EL  CASTILLO  1 SM  ALBERTO: 

Y  por  final  de  la  función,  el  baile  nomi- 
nado: 

E¡L.  VITO. 

Peecios: — Asiento  y  entrada  á  palco,  un  pe- 
so.— Asiento  y  entrada  á  luneta,  seis  reales.-— 
Gradería  ó  cazuela,  dos  reales. 
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PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Viérncs  19  de  Junio  de  ISá?. 


'2  reales. 


DE  lA  POESÍA  ORIEHAI, 

Por  el  Sr.  Liiceiiciado  D.  «fosé  Anto- 
nio Oi'tiz  Uri'uela. 

Señores: — Os  he  ofrecido  hablar  de  la  poe- 
sía oriental;  y  voy  á  cumplir  mi  promesa,  aun- 
que con  suma  desconfianza  de  poder  desempe- 
ñarla. El  asunto,  para  mí  casi  estraño,  es  gran- 
de en  sí  mismo;  y  ademas  nos  ofrece  un  doble 
interés.  Le  ha  tenido  para  muchos,  desde  la 
antigüedad  hasta  nuestros  días;  pues  ya  Luca- 
no,  en  su  tiempo,  decía: 

Eoam  tentare  Odem,  populosque  bibeoteg 
Euphratem  

Medonum  penetrare  donas,  Scytbiosqae  recessus 
Arva  super  Cyri  Chaldaeique  ultima  regni, 
Qua  rapidus  Ganges,  et  qua  Njssseas  Hydaspea 
Accedunt  pelago. 

Walshha  hecho  notar  que  en  nuestros  dias, 
dos  hombres  de  genio  y  de  talento,  han  teni- 
do una  verdadera  ilusión  por  el  Oriente.  Napo- 
león condujo  sus  soldados  á  Egipto,  para  que, 
desde  lo  alto  de  las  Pirámides,  contemplasen 
su  gloria  cuarenta  siglos.  Chateaubriand,  ra- 
diante con  toda  la  celebridad  que  le  adquirió 
la  publicación  de  esa  obra  bellísima,  el  Genio 
del  Cristianismo,  que  no  solamente  le  ha  mere- 
cido la  asociación  con  los  clásicos  del  siglo  de 
Luis  XIV;  sino  que  ha  hecho  reflejar  sobre  él 
la  gloria  de  haber  tenido  una  parte  muy  im- 
portante en  la  restauración  social  de  la  Fran- 
cia y  de  la  Europa,  dándole  de  paso  el  méri- 
to de  «er  el  fundador  de  un  nuevo  género  de 
literatura:  Chateaubriand,  tomando  el  báculo  de 
peregrino,  á  principios  de  este  siglo,  para  dar 
la  vuelta  por  elOrientp,  interrogándolas  anti- 
guas tradiciones  y  observando  las  viejas  cos- 
tumbres; enseñó  el  caqaino  á  esa  larga  série  de 


viageros  que,  de  la  Francia  y  de  todos  los  paí- 
ses de  Europa  y  hasta  los  mas  remotos  de  Amé- 
rica, han  seguido  y  siguen  visitando  aquellas 
rejíiones  donde  nace  el  sol  y  donde  la  civiliza- 
ción, de  que  se  envanece  el  Occidente,  tuvo  su 
principio.  De  origen  diverso,  de  varias  religio- 
nes, de  sexos  distintos,  tal  vez  con  miras  o- 
puestas;  muchísimas  son  las  personas  que,  su- 
perando obstáculos  no  despreciables,  han  re- 
corrido y  recorreo  aquellos  países,  cuya  poe- 
sía va  á  ocuparnos  á  nosotros  en  la  sesión  pre- 
sente. Unos  han  reído  y  otros  llorado  bajo  la 
tienda  del  árabe  errante  por  el  desierto.  Quien 
ha  seguido  con  interés  las  escavaciones  prac- 
ticadas, con  miras  científicas  ,en  los  cimientos 
de  Nínive;  y  quien  ha  pasado  indiferente,  ó 
haciendo  observaciones,  acaso  inútiles,  delante 
de  las  admirables  ruinas  de  Balbeck.  Unos  han 
ido  por  estudiar,  otros  por  divertirse.  Aque- 
llos porque  los  pensionaba  un  instituto  cientí- 
fico; éstos  porque  los  impelía  un  cálculo  de  di- 
nero. Pero,  en  resumen,  sean  cuales  fueren  los 
motivos  y  los  fines;  lo  cierto  es  que  el  movi- 
miento de  que  nos  ocupamos  se  ha  verificado, 
que  no  se  detiene  todavía  y  que,  por  el  contra- 
rio, todas  las  probabilidades  son  de  que  irá 
en  aumento.  En  tales  circunstancias,  no  puede 
ser  inútil  un  estudio  sobre  la  poesía  oriental. 

Pero,  ademas  de  ese  interés  general,  este  es- 
tudio tiene  para  nosotros  un  ínteres  particu- 
lar. La  literatura  oriental  ha  influido  podero- 
samente sobre  la  literatura  española,  con  mo- 
tivo de  la  invasión  de  los  árabes  en  la  penín- 
sula ibérica.  Por  medio  de  la  poesía  española, 
la  oriental  influyó  sobre  la  provenzal;  ó  sea, 
sobre  la  gaya  ciencia  de  los  trovadores  de  la 
edad  media;  déla  cual  deriva  ó  ha  partici- 
pado tanto,  la  moderna  poesía  de  la  Italia,  de 
la  Francia,  de  la  Alemania  y  de  la  misma  In- 
glaterra. 
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Examinamos, pues,  en  cierto  modo,  la  cjenea- 
logía  de  la  poesía  actual,  cuando  estudiamos 
el  origen  y  la  Índole  de  la  poesía  oriental;  y 
así,  lejos  de  considerarnos  en  una  atmósfera  an- 
tipíitica  ó  en  una  tierra  estraüa  cuando  la  re- 
corremos ,  podemos  pensar  que  justamente 
entonces  respiramos  el  aire  natural,  y  nos  ha- 
llamos en  nuestros  propios  hogares.  Animados 
de  este  sentimiento,  ascenderemos  en  el  caldeo 
á  las  torres  desde  donde  él  observaba  los  as- 
tros: seguirémos  la  caravana  délos  dromeda- 
rios, á  través  de  los  arenales  encendidos;  ó  nos 
lanzarémos  tras  el  atrevido  ginete,  que  en  la 
hermosa  y  lijera  yegua  árabe,  va  en  seguimien- 
to del  enemigo  que  huye  ó  de  la  veloz  gace- 
la que  se  escapa.  Nos  sentaremos  con  el  cre- 
yente sobre  las  alfombras  del  diván,  ó  con  el 
brama  entre  los  bosquecillos  de  bambú,  en  las 
márgenes  de  los  rios  de  la  India.  En  esas  di- 
ferentes escursiones,  que  podemos  hacer  men- 
talmente, como  visitaba  los  mismos  países  Tho- 
mas  Moore  para  escribir  su  novela  Lala  Rook; 
reunirémos  algunos  datos  para  formar  una 
idea,  siquiera  imperfecta,  de  lo  que  fuera  la 
poesía  oriental. 

En  su  origen  esta  poesía  tuvo  mas  conexión 
de  la  que  á  primera  vista  pudiera  descubrirse, 
con  la  poesía  bíblica,  deque  ya  hemos  habla- 
do. No  solo  la  proximidad  topográfica  y  el  fre- 
cuente comercio,  sino  el  común  aunque" remoto 
entronque  de  las  razas  y  la  participación  en  una 
misma  revelación  primitiva,  dieron  muchos  pun- 
to de  contacto  al  pueblo  hebréo,  con  los  de- 
mas  del  Oriente.  Así  es  que,  en  sus  respecti- 
vas literaturas,  deben  encontrarse  muchos  ras- 
gos de  semejanza;  que  prolongándose  á  tra- 
vés de  los  siglos,  como  se  trasmiten  de  padres 
á  hijos,  los  lincamientos  de  la  fisonomía,  que 
indican  una  antigua  conexión  de  familia;  pue- 
den hacernos  encontrar  cierta  analogía  en  las 
formas  de  la  poesía  bíblica  y  de  la  poesía  o- 
riental. 

Digo  en  las  formas,  no  porque  en  el  fondo 
de  ellas  deje  de  encontrarse  algún  número  de 
ideas  comunes,  que  la  ciencia  ha  calificado  co- 
mo procedente  de  un  mismo  origen;  es  decir 
de  aquella  revelación  primitiva,  cuyo  depósito 
fué  guardado  por  los  Hebreos  con'  tan  admi- 
rable cuidado.  Mas  como  de  este  fondo  he- 
mos hablado  en  nuestra  última  sesión,  exami- 
nando las  dotes  poéticas  del  pensamiento  que 
preside  á  la  poesía  de  la  Biblia  y  deteniéndo- 
nos muy  poco  en  sus  formas;  hoy,  por  el  con- 
trario, nos  ocuparémos  poco  del  pensamiento 


de  la  poesía  oriental,  examinando  con  mas  a- 
tencion  sus  formas.  No  es  necesario  que  yo  os 
demuestre  como  en  esta  materia,  ese  estudio 
es  el  mas  interesante.  Bajo  el  punto  de  vista 
de  la  estética  literaria,  poco  ó  nada  podemos 
aprovechar  del  fondo  de  la  poesía  oriental;  pe- 
ro sus  formas  son  tan  bellas,  tan  atractivas  y 
deslumbradoras,  que  sobria  y  juiciosamente 
imitadas,  pueden  comunicar  á  nuestro  estilo 
mucha  viveza  de  colorido  y  una  especie  de  ori- 
ginalidad. Hago, sin  embargo,  la  reserva  de  que 
seamos  sobrios  y  cuerdos  en  esa  imitación,  por- 
que cualquier  esceso,  cualquier  descuido,  pue- 
de hacernos  caer  en  la  hinchazón;  la  cual  es, 
de  todos  los  defectos  literarios,  el  mas  repug- 
nante y  el  menos  disculpable.  Con  esta  adver- 
tencia, entrémos  en  materia. 

La  poesía  oriental  es,  de  todas  las  poesías, 
la  que  ha  podido  tener  mayor  y  mejor  núme- 
ro de  formas;  tanto  por  la  escitacion  de  la  fan- 
tasía de  sus  vates,  como  por  la  riqueza,  loza- 
nía y  variedad  de  la  naturaleza  esterior  en  los 
paises  del  Asia.  Si  hasta  la  filosofía  fué  en  a- 
quellos  paises  abstracta,  contemplativa  y  se- 
midelirante,  como  espresion  de  la  calma  habi- 
tual y  de  la  ordinaria  indiferencia  de  aquellos 
habitantes  ,  combinadas  con  los  efectos  que 
sobre  sus  sentidos  produjera  el  clima  y  con  el 
influjo  del  espectáculo  de  la  naturaleza  sobre 
su  imaginación;  en  la  poesía,  no  lo  dudemos, 
debieron  esceder  aquellos  rasgos  característi- 
cos de  todo  lo  oriental.  Figuraos  un  poeta  re- 
clinado sobre  las  hojas  de  los  sándalos,  en  la 
raárgen  de  uno  de  los  magestuosos  rios  de  la 
India,  peusandoen  los  diferentes  objetosdedon- 
de  emana  la  inspiración,  como  la  naturaleza, 
la  gloria  de  su  patria,  ó  los  Dioses  de  su  pais. 
El  ruido  manso  de  las  aguas  suavemente  le  a- 
dormece.  El  perfume  de  las  flores,  que  bordan 
su  lecho,  dulcemente  le  embriaga.  Sus  creen- 
cias caprichosas,  le  estravian.  Su  imaginación, 
entredormida  y  despierta,  forja,  mientras  tan- 
to, nuevas  creaciones;  las  cuales  combinadas 
con  la  representación  de  los  objetos  esteriores, 
que  no  se  sabe  si  mas  bien  recuerda  que  per- 
cibe, le  arrastran  y  le  engolfan  en  un  mundo 
fantástico,  en  el  cual  se  figura  ver  realizadas 
todas  sus  ilusiones.  De  ahí  es  que  si  trata  de 
la  tierra,  trasformará  los  objetos;  antojándose- 
le  ver,  por  ejemplo,  que  el  agua  de  los  torren- 
tes es  un  lecho  de  plata,  y  los  peces  quedes- 
cobre  en  ellos  á  la  luz  del  sol,  conchas  de  es- 
meraldas y  rubíes,  engastadas  en  oro.  Si  ha- 
bla de  los  cielos;  le  parecerán  una  tienda  de 
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campaña,  destinada  al  uso  de  ud  gran  rey;  en 
la  cual  se  hallau  suspendidos  los  astros,  como 
otras  tantas  lámparas  rutilantes.  Esto  es  sino 
crée  ver  al  Criador,  sacudiendo  el  polvo  de  sus 
pies,  cuyos  átomos  serán  las  estrellas.  Si  se 
trata  de  las  criaturas,  será  propenso  á  exage- 
rar sus  buenas  y  sus  miiias  cualidades,  según 
el  impulso  que  le  den  las  pasiones.  En  el  ob- 
jeto que  ame,  todo  le  parecerá  bello,  con  una 
belleza  que  positivamente  no  se  halle  en  el  mun- 
do de  las  realidades;  y  en  el  objeto  de  su  odio 
todo  le  parecerá  deforme,  con  una  deformidad 
que  tampoco  será  verdadera.  De  ahí  las  crea- 
ciones imaginarias,  vagas,  misteriosas.  Ena- 
nos y  gigantes,  huríes,  héroes,  lagos  y  casti- 
llos encantados,  duendes,  endriagos  y  vestiglos. 
Estas  §erán,  permitidme  emplear  esta  frase 
consagrada  á  otro  uso  por  el  arte;  estas  ú  otras 
análogas,  serán  las  figuras  de  pensamiento,  en 
la  poesía  oriental.  Vamos  á  ver  las  de  dicción. 

La  espresion  de  cualquiera  literatura,  debe 
corresponder  á  su  índole.  Si  ésta  es  reflexiva 
Y  filosófica,  filosófico  y  meditado  será  el  lengua- 
je en  que  ella  se  esprese;  buscando  mas  bien 
la  exactitud  que  el  colorido,  antes  la  precisión 
que  la  armonía.  Por  el  contrario,  cuando  la 
imaginación  predomina  en  una  literatura,  se 
buscará  la  espresion  mas  pintoresca  y  mas  so- 
nora; procurando  que  el  lenguaje  siga  el  cur- 
so de  las  ideas  y  que,  en  cierta  manera,  las  re- 
trate. Esa  será  una  de  las  causas  de  la  forína- 
cion  de  un  idioma,  en  que  abunden  las  pala- 
bras llenas,  cadenciosas,  propias  para  formar 
la  armonía  imitativa;  y  sobre  todo,  notable 
por  la  amplitud  de  las  terminaciones.  Si  se  tra- 
ta de  poesía,  esa  misma  será  la  causa  de  la 
formación  de  la  rima. 

Ahora  bien:  ésta  no  fué  conocida  por  los  grie- 
gos, ni  por  los  romanos.  Su  introducción  en  las 
lenguas  modernas,  fué  obra  de  los  árabes;  es 
decir,  que  su  origen  fué  la  poesía  oriental. 
Algunos  han  pretendido,  que  la  rima  se  intro- 
dujo, á  semejanza  de  las  secuencias  eclesiásti- 
cas; pero  puede  sostenerse,  acaso  con  tanto  ó 
mas  fundamento  que,  por  el  contrario,  las  ri- 
mas que  hoy  forman  parte  de  la  liturgia,  en- 
tre las  cuales  hay  algunas  bellísimas  y  de  un 
roérito  sobresaliente,  se  formaron  á  imitación  de 
los  buenos  versos,  ya  generalmente  usados  en 
Europa.  Eso  nada  tiene  de  estraúo,  pues  co- 
mo observaba  San  Gregorio  Nyseno,  haciendo 
el  elogio  de  San  Basilio;  desde  los  primeros  si- 
glos habia  muchos  que  ofrecían  su  ciencia  pro- 
fana en  homenage  á  la  Iglesia.  En  los  siglos 


medios  la  poesía,  importada  del  Oriente,  como 
vamos  á  ver  dentro  de  poco,  y  espresándose 
con  la  armonía  de  la  rima,  era  generalmente 
honrada  de  los  grandes  y  de  los  reyes,  aun  de 
los  de  mas  rígidas  costumbres.  En  prueba  de 
esto,  os  citaré  no  mas  que  ua  ejemplo,  el  de 
San  Fernando,  á  quien  su  hijo  Don  Alfonso  el 
Sabio,  alaba  por  el  amor  que  profesaba  á  los 
trovadores.  Ni  la  estimación  que  de  ellos  se 
hacia  en  Castilla,  aunque  mayor  ahí  que  en 
otras  partes,  se  les  escatimaba  en  los  demás 
países;  antes  bien,  en  todos  los  de  Europa,  se- 
gún el  testimonio  de  Redi,  llegó  á  ser  una  es- 
pecie de  gentileza  cortesana,  el  entender  y  usar 
la  lengua  de  los  trovadores  provenzales,  dis- 
cípulos de  los  árabes.  En  tales  circunstancias, 
lo  repito,  nada  estraño  es  que  habiéndose  de 
componer  algunas  cantatas  religiosas,  se  adop- 
tase la  rima,  cuyo  uso  se  habia  generalizado 
en  la  poesía  vulgar. 

Respecto  del  origen  y  mecanismo  de  esta 
rima,  haceel  erudito  Jesiiita  Juan  Andrés,  una 
observación  curiosa;  la  cual,  al  paso  que  nos 
dá  á  conocer  ese  mecanismo,  confirma  lo  que 
os  he  dicho,  tanto  sobre  la  influencia  de  la  poe- 
sía oriental  en  todas  las  modernas,  como  so- 
bre la  tendencia  de  esa  misma  poesía  á  pro- 
porcionarse en  la  espresion,  mas  que  la  exac- 
titud, la  armonía.  aLa  coustrucciou  mecánica 
de  los  versos  modernos,  dice  el  citado  crítico, 
se  parece  mas  á  las  composicioues  de  los  ára- 
bes que  á  las  de  los  griegos  y  latinos.  Es  cier- 
to que  los  árabes  todavía  usan  en  sus  versos 
de  alguna  medida  v  cuantidad  de  silabas;  pero 
aquella  libertad  dé  usar  la  cuerda  grave,  co- 
mo ellos  dicen,  y  la  ligera,  el  palo  conjunto 
y  el  disyunto,  parece  que  no  se  dirije  á  otra 
cosa,  que  á  dar  algún  acento  á  las  sílabas,  co- 
mo frecuentemente  se  usa  en  las  lenguas  mo- 
dernas, y  á  alternar  de  modo  las  silabas  lar- 
gas y  breves,  que  ellos  llaman  movidas  s  quie- 
tas, que  hagan  el  verso  sonoro  y  armonioso 
al  oído,  V  éste  se  hace  mas  dispuesto  para  re- 
cibir la  pulsación,  ó  la  silaba  que  forma  la  ri- 
ma. No  queriendo  tratar  individualmente  del 
número  de  las  sílabas,  y  de  otras  relaciones 
de  los  versos  modernos  con  los  arábigos,  úni- 
camente diré,  que  epéuas  se  encuentra  circuns- 
tancia alsuna  en  la  construcción  de  aquellos, 
que  no  tenga  ejemplo  en  la  poesía  arábiga. 
Y  así,  tanto  que'querramos  atender  á  los  asun- 
tos, como  á  la  cadencia  y  construcción  de  los 
versos,  encontraremos  la  poesia  provenzal  mas 
semejante  á  la  arábiga,  que  á  la  griega  y  á  la 
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latina.» 

Esta  observación;  es  convincente,  pero  toda- 
vía podemos  apoyar  con  testimonios  históri- 
cos muy  respetables,  la  conclusión  á  que  ella 
se  dirije;  es  decir,  que  toda  la  poesía  moderna 
desciende  en-  linea  recta  de  la  oriental.  Son 
tantos  esos  testimonios,  que  apenas  nos  permi- 
te la  falta  de  tiempo,  mencionar  los  princi- 
pales. 

La  poesía  oriental  nació  en  Asia;  y  fué  allí 
tan  apreciada,  que  aun  casi  no  se  couocia  en 
Arabia  el  alfabeto  y  ya  se  distinguían  algunos 
poetas.  Después  se  establecieron  academias,  ó 
certámenes  poéticos;  y  los  que  cultivaban  es- 
te arte  llegaron  á  ser  tantos,  que  un  autor  pu- 
do decir,  en  principios  del  siglo  próximo  pasa- 
do: la  Arabia  sola  há  prodncülo  mas  poetas 
tjve  todo  el  resto  del  rnvndo.  Jactábanse  los  á- 
rabes  de  tener  su  constelación  poética  com- 
puesta de  siete  de  los  mas  antiguos  vates.  En 
tiempo  de  los  Abbassidas,  tuvieron  ellos  su  Ho- 
racio, en  la  persona  de  Alkalil  Ahmad  Al  Fa- 
rahidi;  el  cual  sujetó  á  ciertas  y  estables  leyes 
la  poesía,  que  antes  no  conocía  mas  regla  que 
el  capricho  de  los  poetas.  Más  tarde,  en  el  año 
1303  de  la  Egira,  que  corresponde  ü  los  prin- 
cipios del  siglo  X  de  la  Era  Cristiana;  floreció 
Almonotabbi,  el  Príncipe  de  los  poetas  árabes, 
nacido  en  Cufa  y  educado  en  Damasco.  Las 
mismas  mugeres,  como  Veladala,  hija  del  rey 
Mohamad,  la  cual  puede  ser  tenida  por  la  Sa- 
fo arábiga;  Alfaisuli  y  Arscha,  Labana  y  Safia, 
cultivaron  con  distinción  la  poesía.  En  fin,  era 
tanta  la  estimación  de  la  poesía  entre  los  ára- 
bes, que  Abilabba  Abdalla,  aunque  era  hijo  del 
Califa  Motaz,  no  se  desdeñó  de  emplearse  en 
escribir  un  Epitome  de  la  clase  poética;  don- 
de se  refieren  las  vidas  de  ciento  treinta  y  un 
poetas,  y  se  ponen  algunas  muestras  de  sus 
versos. 

Descubierto  así  el  tronco  de  la  poesía  orien- 
tal, que  los  árabes  llevaron  consigo  á  España; 
no  es  difícil  formase  una  idea,  de  como  se  comu- 
nicó el  gusto  por  esa  misma  poesia,  á  los  es- 
pañoles. El  roce  continuo,  ya  pacífico  ya  guer- 
rero, naturalmente  había  de  hacer  que  se  pe- 
gase mucho  de  lo  del  uno  al  otro  pueblo,  y  vi- 
ce-versa.  El  español,  batiéndose  por  su  Dios, 
por  su  honor  y  por  su  pátria  con  el  árabe,  si 
no  triunfaba,  moría;  ó  si  no  moria,  quedaba 
prisionero.  Si  triunfaba,  el  entusiasmo  de  la 
victoria  le  haría  poeta;  y  esta  no  es  una  infun- 
dada, aunque  bella  conjetura,  sino  una  verdad 
histórica.  EIP.  Bernardo  Brito,  monge  lusita- 


no, alude  á  unos  versos  compuestos,  según  se 
pretende,  en  el  siglo  VIIT,  para  celebrar  la  ha- 
zaña de  algunos  caballeros  gallegos,  que  opo- 
niéndose al  infame  tributo  de  las  cien  donce- 
llas, que  se  pagaba  á  los  enemigos,  sin  otras  ar- 
mas que  unas  ramas  de  higuera,  vencieron  á 
ciertos  moros,  que  se  llevaban  consigo  algu- 
nas de  ellas,  de  donde  proviene  la  noble  fa- 
milia de  los  Fígueroas.  Manuel  Faria,  en  los 
Comentarios  á  las  rimas  de  Caraoes,  da  noti- 
cia de  un  poema  en  octavas  de  arte  mayor,  cu- 
yo asunto  es  la  pérdida  de  España  por  la  in- 
vasión de  los  Sarracemos;  y  crée  que  este  poe- 
ma, del  cual  cópia  una  octava,  fué  compues- 
to poco  después  del  infortunio  de  la  nación, 
es  decir,  hácia  la  mitad  del  siglo  VIIL  Noto- 
tos  los  críticos  son  del  parecer  de  los  dos  ci- 
tados, por  lo  que  puede  dudarse  de  la  antigüe- 
dad tan  remota  que  suponen  á  esas  dos  com- 
posiciones;  la  cual,  á  ser  cierta,  les  daria  el 
derecho  de  primogenitura  sobre  todas  las  obras 
del  ingenio  español.  Mas,  aparte  de  que,  para 
nuestro  intento,  basta  que  esas  composiciones 
tengan  un  argumento  tomado  de  la  invasión 
de  los  árabes  en  la  península  ibérica,  y  de  la 
resistencia  heroica  que  les  hicieron  los  natu- 
rales; todavía  podemos  echar  mano  de  otros 
datos  históricos,  para  probar  que  esa  inva- 
sión y  esa  guerra,  fueron  causa  de  que  el  amor 
de  los  orientales  á  la  poesía,  se  comunicase  á 
los  españoles,  por  los  españoles  á  los  porven- 
zales,  y  por  los  provenzales  al  resto  de  la  Eu- 
ropa.— [Concluirá.) 

REMITIDOS. 


CEPiTRO-AÉBlCA. 

su  SlTtlAClON  ACTUAL  Y  MEDIOS  DE  MEJOBAR 
SU  POBVENIK. 


'lEn  preseDCia  de  tales  peligros,  á  Ti3- 
^  ta  de  un  pasado  tan'reciente,  es  tiempo 
;a  de  que  las  notísimas  naciones  de  ori- 
gen español,  se  propongan  la  cuestión 
Tilal  de  SH  Tenidera  existencia.» 

Muñoz  del  Momte. 

RepAblicat  hispano-Americanas. 
I. 

Los  últimos  sucesos  de  que  Nicaragua  ha  si- 
do teatro,  han  despertado  un  sentimiento  de 
tristeza  y  de  desconsuelo  en  el  ánimo  de  todos 
aquellos  Centro-americanos  que,  como  nosotros, 
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albergan  un  pensamiento  de  progreso,  y  á  quie- 
nes el  amor  á  la  patria  les  hace  dirijir  una 
mirada  hacia  lo  futuro.  r<o  faltan  algunos,  y 
tal  vez  son  muchos,  que  sin  apreciar  la  inmi- 
nencia del  riesgo  que  ha  corrido  nuestra  inde- 
pendencia, ni  menos  investigar  y  comprender 
las  causas  que  nos  lo  han  traido,  solo  miran 
el  desenlace  bajo  su  aspecto  mas  favorable,  y 
gozan  apáticamente  del  placer  que  sienten  al 
saber  que  el  filibustero  se  alejó  ya  de  nuestro 
territorio,  juzgando  que  este  será  un  bien  per- 
manente. Pero  las  personas  pensadoras,  que 
han  visto  que  unos  pocos  aventureros  se  han 
podido  introducir  en  uno  de  los  Estados  de  la 
antigua  federación  Centro- americana,  y  apo- 
derádose  de  las  riendas  del  gobierno,  imperado 
en  él  en  absoluto,  confiscado  los  bienes  de  sus 
habitantes,  y  perseguido  á  muerte  á  todo  el  que 
no  se  sometía  á  tan  bárbaro  proceder;  y-  por 
último,  luchando  cuasi  con  igual  ventaja  con- 
tra todas  las  repúblicas  de  Centro-América; 
los  que  esto  han  visto,  repetimos,  no  han  po- 
dido menos  de  reflexionar  y  preguntarse  ¿cuá- 
les son  las  causas  de  nuestras  debilidad,  y  cua- 
les los  medios  mas  adecuados  para  remediarla? 

Señalar  el  origen  del  mal,  así  como  los  me- 
dios de  combatirlo  ó  de  prevenirlo  para  lo  de 
adelante,  he  aquí  el  objeto  que  nos  propone- 
mos en  este  artículo;  y  aunque  conocemos 
nuestra  falta  de  luces,  no  podémosmenos,  sin 
embargo,  de  manifestar  la  mas  firme  persua- 
sión de  que  lo  qu>  proponemos  nada  tiene  que 
pueda  calificarse  de  utopías  ó  de  alegres  teo- 
rías, sino  que  por  el  contrario,  todo  es  prac- 
ticable y  de  fácil  ejecución,  y  que  no  podrá  el 
pais  rechazarlo  sin  hacer  una  confesión  tácita 
de  incapacidad  é  impotencia  para  formar  un 
cuerpo  de  nación. 

II. 

La  disolución  eni839  del  pacto  federal,  cor- 
tando el  único,  aunque  débil  é  imperfecto  lazo 
que  unia  á  lo  que  antes  fué  Capitanía  general 
de  Guatemala,  dejó  á  los  diferentes  Estados 
que  lo  formaron  entregados  á  sí  mismos,  obli- 
gándolos á  constituirse  en  naciones  enteramen- 
te independientes  unas  de  otras,  y  como  con- 
secuencia natural,  á  las  erogaciones  consiguien- 
tes á  todo  el  personal  que  necesita  el  plantea- 
miento de  una  administración.  Mas  si  el  todo 
carecia  de  los  elementos  necesarios  para  cami- 
nar cotí  acierto  en  la  difícil  senda  del  Gobier- 
no propio,  y  mas  aun  de  la  robustez  y  fuerza  in- 
dispensables para  hacer  respetar  sus  derechos, 


¿cuál  debia  ser  la  suerte  que  les  cupiera  á  las 
pequeñas  secciones  en  que  el  pais  se  dividie- 
ra, cuando  á  la  par  que  contraían  nuevas  y 
grandes  obligaciones,  y  que  intentaban  ensayar 
un  sistema  para  ellas  desconocido,  se  halla- 
ban faltas  de  esperiencia  política,  de  hombres 
de  luces,  y  en  una  palabra,  de  recursos  de  to- 
da especie? 

No  entra  en  nuestro  plan  seguir  uno  á  uno 
los  sucesos,  algunos  de  ellos  harto  desgracia- 
dos, que  acaecieron  después  de  aquel  mal  pen- 
sado paso,  ni  menos  hacer  una  reseña  históri- 
ca desde  aquella  época  bástala  presente. 

Basta  á  nuestro  intento  observar  que  el  re- 
sultado ha  sido  el  que  debia  esperarse. — Celos, 
rencillas  y  guerras,  con  caractéres  mas  ó  me- 
nos bárbaros,  de  las  pequeñas  repúblicas  en- 
tre sí,  una  lejislacion  imprudente,  sin  coheren- 
cia ni  lógica,  dando  por  resultado  el  despres- 
tijio  del  lejislador  y  la  pérdida  de  todo  respe- 
to á  la  ley:  trabas  al  comercio  tanto  interior, 
como  esterior:  el  desórden,  la  anarquía  y  la 
guerra  civil,  produciendo  á  su  vez  la  desorga- 
nización en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción: el  descrédito  en  el  estrangero;  y  por  úl- 
timo, el  filibusterismo,  incitado  á  la  vista  de 
nuestra  debilidad  é  impotencia,  á  hacer  de  Cen- 
tro-América el  campo  de  sus  inicuas  empresas. 
¿Puede  presentarse  un  cuadro  mas  lúgubre  ni 
desconsolante?  ¿Habrá  un  solo  Centro-ameri- 
cano á  cuya  vista  no  sienta  apoderarse  de  su 
ánimo  un  sentimiento  de  tristeza?  Y  sin  em- 
bargo, nada  hay  en  él  que  pueda  tacharse  de 
exajerado;  y  si  los  colores  parecen  demasiado 
vivos,  examínese  con  imparcialidad  y  deteni- 
miento el  original,  y  se  verá  que  en  este  aun 
son  mas  subidos. 

El  filibusterismo  ha  desaparecido  por  ahora 
de  entre  nosotros.  El  jefe  de  aquella  empresa, 
Guillermo  W  aiker,  salió  de  Rivas,  con  todos 
los  suyos,  en  principios  de  Mayo  próximo  pa- 
sado, y  se  embarcó  en  San  Juan  del  Sur,  á  bor- 
do de  la  corbeta  norte-americana  Santa  Ma- 
ría. Este  suceso  fué  arreglado,  según  se  nos 
dice,  por  medio  del  honorable  Capitán  Char- 
les H.  Davis,  Comandante  del  espresado  bu- 
que. El  pasaje  de  los  filibusteros  para  el  ma- 
drigal de  esta  deliciosa  semilla,  lo  pagarán  poc 
mitad  Costa- Rica  y  Guatemala.  Walker  en  su 
órden  del  1°  de  Mayo,  desde  su  cuartel  jene- 
ral  en  la  ciudad  de  Rivas,  dice:  «que  se  sepa- 
ra por  ahora  de  sus  valientes  camaradas,» 
dando  á  entender  con  esto  que  su  intento  es 
volver  al  teatro  de  sus  rapiñas,  con  el  objeto 
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de  americanizar,  como  ellos  dicen,  al  país, 
y  de  civilizarlo,  introduciendo  la  esclavitud  y 
subyugando  á  las  razas  ibérica  y  aborígena, 
como  incapaces  de  establecer  la  libertad  y  or- 
ganizar un  gobierno  que  dé  garantías  de  orden 
y  de  estabilidad:  todo  con  las  miras  mas  filan- 
trópicas, y  por  hacernos  merced  y  buena  obra. 
He  aquí  cuanto,  de  los  incompletos  documen- 
tos que  ban  llegado  á  nuestras  manos,  sobre 
los  últimos  sucesos  de  Nicaragua,  hemos  po- 
dido traducir. 

¿Y  quién  podrá  dudar  que  mientras  nos  man- 
tengamos en  esta  desunión  y  aislamiento,  y 
sin  un  gobierno  jeneral  que  represente  al  to- 
do y  vele  por  su  seguridad,  el  fliibusterismo 
volverá  á  aparecer  en  Centro -América,  ya  sea 
aquí  ó  acuyá,  ya  en  esta  forma  ó  ya  en  la  otra? 
¿Y  no  se  comprende  el  riesgo  que  corren  estos 
informes  embriones,  que  se  llaman  repúbli- 
cas de  Centro-América,  de  perder  su  indepen- 
dencia y  nacionalidad,  faltando  lo  principal  é 
indispensable  para  toda  resistencia,  esto  es,  la 
unidad  de  acción?  Agréguese  á  lo  espuesto  la 
carencia  de  un  ejército  organizado,  y  dígase- 
nos cuáles  son  los  medios  de  defensa  que  te- 
nemos contra  otra  empresa  filibustera,  prepa- 
rada con  mas  detenimiento  y  acierto,  con  co- 
nocimiento ya  del  pais  que  intentan  conquis- 
tar, y  guiada,  no  por  el  imbécil  Waiker,  sino 
por  algún  otro  jefe  de  capacidad  y  tacto. 

Léjos  de  nosotros  toda  idea  de  dirijir  incul- 
paciones á  los  partidos  que  en  diferentes  épo- 
cas han  representado  un  papel  en  Centro-amé- 
rica,  ni  ménos  á  los  hombres  que  en  ellos  han 
figurado,  ya  sea  política,  ya  militarmente.  Es- 
tamos persuadidos  de  que  nuestras  desgracias 
han  sido  inherentes  al  estado  de  inesperiencia 
de  nuestra  sociedad  y  á  la  senda  que  en  con- 
secuencia, y  tal  vez  sin  poderlo  remediar,  se- 
guimos desde  un  principio,  y  también  creemos 
que  esos  infortunios  son  lecciones  que  la  mis- 
ma Providencia  nos  envia,  para  instruirnos  en 
la  marcha  que  debamos  seguir.  Si  estas  han 
sido  duras,  si  nos  han  hecho  derramar  lágri- 
mas de  amargura,  el  provecho  también  será  pro- 
porcioualmente  grande.  Somos,  pues,  de  opi- 
nión que  es  llegado  el  caso  de  dar  un  paso  atrás 
y  echando  una  mirada  retrospectiva,  empren- 
der con  buen  ánimo  y  enerjía  nuestra  reje- 
neracion  política,  aplicando  aquellos  remedios 
que  dicte  una  sana  razón,  por  mas  costosos 
que  éstos  nos  parezcan,  y  por  grande  que  sea 
la  repugnancia  que  sintamos  de  acometer  tal 
empresa. 


III. 

Muchas  veces  nos  ha  acontecido  ocuparnos 
con  estranjeros  de  conocida  ilustración  sobre 
la  situación  y  marcha  política  de  Centro- Amé- 
rica, y  pasado  en  revista  nuestros  disturbios, 
revoluciones  y  guerras  civiles,  y  todos  constan- 
temente han  concluido  haciéndonos  esta  pre- 
gunta. ¿Por  qué  no  se  unen  ustedes?  ¿Por  qué 
no  forman  un  solo  cuerpo  de  nación?  Mien- 
tras ustedes  permanezcan  separados,  ni  ten- 
drán paz  ni  prosperidad  interior,  ni  respetabili- 
dad en  el  esterior. — En  vano  se  procura  espli- 
carles  las  causas  que  produjeron  la  disolución 
del  pacto  federal,  ni  hacerles  entender  las  ra- 
zones que  se  han  tenido  para  conservarnos  se- 
parados. Todo  les  parece  puerilidad  é  insensa- 
tez. Si  el  antiguo  pacto,  dicen,  era  defectuo- 
so; si  no  era  adecuado  al  estado  de  la  socie- 
dad, refórmenlo  ustedes,  ó  si  necesario  fuere, 
varíenlo  hasta  en  su  esencia;  pero  todo  es  pre- 
ferible y  tiene  menos  inconvenientes  que  el  es- 
tado de  aislamiento  y  dislocación  en  que  us- 
tedes yacen:  únanse,  si  quieren  ser  algo,  si  quie- 
ren tener  un  lugar  en  el  mapa  del  mundo.»  — 
En  efecto,  les  es  imposible  comprender,  como 
la  antigua  colonia  española,  que  se  creó  y  for- 
mó siempre  unida  y  bajo  una  misma  autoridad, 
y  que  por  tanto  fué,  es  y  será  un  solo  pueblo; 
les  es  imposible  comprender,  repetimos,  que 
lo  que  no  es  mas  que  una  familia,  pretenda  a- 
hora  no  poder  existir  sino  (íividida  en  diferen- 
tes secciones,  adornándose  con  el  pomposo 
nombre  de  repúblicas  soberanas  é  independien- 
tes, y  esto  cuando  sus  elementos  apénas  les 
bastan  para  formar  una  sola  nación  de  ínfimo 
orden.  La  verdad  es  que  los  inconvenientes  de 
la  separación  son  tan  obvios  y  palpables,  que 
nadie  se  puede  atrever  á  negarlos.  Se  alega, 
sin  embargo,  que  la  unión  sería  imposible,  por- 
que los  Estados  han  saboreado  ya  por  mucho 
tiempo  su  completa  independencia  y  soberanía, 
para  renunciar  de  grado  al  todo  ó  á  una  par- 
te de  ésta.  Que  no  podrian  convenirse  ni  en 
la  forma  de  gobierno  que  hubiese  de  adoptar- 
se, ni  en  cual  habia  de  ser  la  capital,  con  otras 
razones  de  este  jaez.  A  nosotros  todo  esto  nos 
parece  pueril  y  mezquino.  Es  indudable  que 
no  se  hace  obra  grande  alguna,  sin  que  cues- 
te sacrificios;  pero  estas  dificultades  naturales 
no  deben  nunca  arredrar  á  un  pueblo,  cuando 
se  trata  de  intereses  vitales,  como  son  su  re- 
jeneracion  y  su  existencia  como  ser  político. 
¿Y  quién  duda  que  es  preferible  formar  parte 
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de  un  todo  respetable,  que  ser  presa  de  filibus- 
teros, ó  vivir  perpetuamente  en  medio  de  la 
anarquía  y  de  la  guerra  civil,  ó  tal  vez....  pero 
seria  interminable  si  emprendiésemos  agotar  la 
nomenclatura. 

El  primer  y  principal  remedio,  pues,que  nos 
atrevemos  á  aconsejar,  consiste  en  la  organi- 
zación de  un  gobierno  nacional  y  solidario,  do- 
tado con  recursos  suficientes  para  atender  al 
desarrollo  de  sus  elementos  naturales,  y  bas- 
tante fuerte  para  mantener  la  tranquilidad  in- 
terior, y  defender  al  pais  de  enemigos  esterio- 
res.  Que  éstos  cinco  miembros  enfermos  y  dis- 
locados, volviéndose  ii  reunir  en  un  solo  cuer- 
po, para  que  la  misma  sangre  circule  por  to- 
do él,  recobren  la  salud  y  adquieran  nueva  vi- 
da. De  esta  manera  desaparecerán  las  trabas 
comerciales,  el  sistema  rentístico  podrá  mejo- 
rarse, haciéndose  unísono,  y  el  producto  de  las 
rentas  será  cuantioso:  los  gastos  de  la  admi- 
nistración se  harán  proporcionalmente  meno- 
res: la  inmigración  podrá  fomentarse,  sin  com- 
prometer nuestra  independencia:  el  ejército  se 
organizará  y  dará  respetabilidad  al  pais;  y  por 
último,  podremos  figurar  en  el  número  de  las 
naciones  civilizadas.  He  aquí  nuestro  pensa- 
miento. ¡Ojalá  sea  el  de  todos  los  Centro-ame- 
ricanos! 

Guatemala,  Junio  12  de  1857. 

M.  Garda  Granados. 


VARIEDADES. 


jfliscelánea* 


Anomalía  incokceeible. — En  el  pliego  de  la 
Historia  del  Señor  Juarros,  que  corresponde  al 
presente  número  del  Museo,  se  léen,  en  la  pá- 
jina  95,  hablando  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  esta  Nueva  Guatemala,  las  siguientes 
notables  palabras:  «....Es  de  muy  buena  ar- 
quitectura: se  admiran  en  ella  los  capiteles  y 
BASAS  DE  LAS  COLUMNAS,  los  orcos  de  los  Capi- 
llas y  algunas  otras  piezas  i>n¥VEs>^A,labradas 
á  la  perfeccion.f) — ¿Qué  diría  el  Sr.  Juarros,  si 
viviera,  al  ver  que,  lo  que  él  tan  justamente 
celebraba,  hoy  se  ha  creído  deber  ocultar  ba- 
jo una  capa  de  espesa  cal,  como  si  las  hermo- 
sas basas  de  piedra  fina  de  las  columnas  y  del 
presbiterio  no  fuesen  uno  de  los  mejores  y  mas 
ricos  adornos  de  esta  gran  Basílica? 

Caúsanos  lástima  verdaderamente  el  verla 


despojada  de  esta  gala  de  su  bella  arquitectu- 
ra; y  llamamos  la  atención  del  Cabildo  Metro- 
politano acia  esta  inconcebible  anomalía,  que 
no  podemos  atribuir  á  otra  cosa  que  á  la  incu- 
ria y  á  la  relajación  del  gj|sto;  y  esperamos 
que,  entre  las  mejoras  que  sabemos  se  proyec- 
tan, sea  la  primera,  puesto  que  es  también  la 
ménos  costosa,  la  de  restituirla  las  basas  de 
piedra  que  admiraba  el  Sr.  Juarros,  y  queen- 
vano  intentaría  examinar  hoy  el  curioso  via- 
jero. 

Receta  util. 
Buen  barniz  para  dar  color  y  lustré  á 
las  canastillas  y  oíros  utensilios  de  mimbre. 
— Tómese  lacre  del  color  que  se  quiera  dar  al 
mimbre.  A  cada  2  onzas  de  lacre,  se  añade  una 
onza  de  espíritu  de  vino.  El  lacre  se  pulveri- 
za y  cierne,  á  fin  de  que  resulte  un  polvo  muy 
fino:  pénese  en  una  vasija  grande  con  el  es- 
píritu de  vino,  y  se  deja  por  espacio  de  48  ho- 
ras cerca  del  fuego,  meneándolo  de  cuando  ea 
cuando.  Con  esta  mistura  se  pinta  el  mimbre, 
valiéndose  de  un  pincel  suave,  y  cuando  está 
seca  la  primera  mano,  se  pinta  segunda  vez. 


— Elecciones  Municipales. — Si  fueran  ele- 
gibles— las  hijas  de  Eva — votaba  un  municipio 
— que  ni  de  prueba: — (perdón  al  ripio]: — ve- 
réis como  formaba — mi.  municipio. 

Una  morena  clara — de  henchido  talle, — de 
esas  que  cuando  pasan — por  una  calle — dicen 
mirando, — en  punto  á  corazones: — ORDENO 
Y  MANDO.— Joven,  con  pié.... de  Cádiz— y 
ojos  de.. ..Arabia;— mujer  que  si  sonríe— nos 
deja  en  bábia;— pues  esa,  esa,— era  la  que  nom- 
braba— para  alcaldesa. 

Tres  ó  cuatro  muchachas— de  quince  á  vein- 
te,— pequeñitas,  airosas,— de  labio  riente, — 
listas,  pimientas,— ganaban  mi  sufragio— para 
tenientas. 

Y  luego  de  esas  bellas,— cabellos  de  oro, — 
blancas  y  ojos  azules— formaba  un  coro.— ¡Oh 
encantadorasl— ¡Qué  bien  llenáis  el  puesto- 
de  regidorasl 

¡Harem  improvisado!— ¡Reunión  de  soles! — 
¡Vaya  un  ayuntamiento— de  tres  bemoles!— 
¡Qué  de  impacientes— llevaran  á  cabildo— sus 
espedientes!  . 

No  hay  plazas,  se  acabaron:— sobran  a  mi- 
les—secretario,  oficiales— y  hasta  alguaciles. 
—Esto  va  bueno.— Ni  aun  vizconde  le  quieren 
—para  sereno. 
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NOTICIAS. 


SAN  SALVADOR. 

La  guerra  civil  vuelve  á  aparecer  de  nuevo 
cu  Centro- Araérical  Apenas  habia  salido  de  una 
crisis  peligrosa,  apenas  comenzaba  á  respirar, 
libre  ya  déla  presencia  de  los  filibusteros,  cuan- 
do el  eco  del  cañón  parece  volverá  á  resonar  en 
los  oidos  de  los  ciudadanos,  como  anuncio  de 
nuevas  calamidades  é  infortunios. 

El  Jeneral  Barrios,  de  regreso  de  Nicaragua, 
sfe  ha  pronunciado  contra  el  Gobierno  del  Sr. 
Campo,  en  la  arruinada  capital  del  Salvador. 
Las  noticias  que  se  han  reci!)ido  acerca  de  es- 
te suceso,  y  los  comentarios  á  que  ha  dado 
lugar,  son  varios ,  y  hasta  contradictorios. 
Empero,  no  cabe  duda  que  va  á  comenzar  en 
el  vecino  Estado  una  lucha  fratricida,  cuyas 
consecuencias,  cualquiera  que  sea  el  partido 
que  venza,  vendrán  á  dar  uo  triunfo  mas  á 
los  enemigos  de  Centro-Améi  iea,  que  ven  siem- 
pre en  su  anarquía  y  fraccionamiento,  un 
pretesto  para  intervenir  en  nuestros  nego- 
cios interiores,  acechando  el  momento  para 
echarla  su  garra  homicida. 

Estractamos  á  conUnuacion  las  noticias  pu- 
blicadas por  la  Gaceta  de  Guatemala  y  el  Bo- 
letín, acerca  de  aquel  acontecimiento;  espe- 
rando, entre  tanto,  que  él  tenga  un  desenlace 
pronto  y  satisfactorio. 

«El  Jeneral  Belloso,  el  Coronel  Choto  y  o- 
tros  oficiales  de  los  que  estaban  en  Nicaragua 
a  las  órdenes  del  Jeneral  Barrios,  se  vinieron 
de  León  al  Salvador,  sin  permiso  de  este  jefe, 
que  hizo  salir  fuerza  en  persecución  de  aque- 
llos. Capturados,  ya  en  territorio  salvadoreño, 
el  Jeneral  Belloso  y  el  Coronel  Choto,  fueron 
conducidos  presos  á  Cojutepeque,  donde  die- 
ron sus  esplicaciones  al  Señor  Presidente  Cam- 
po, manifestando  tanto  ellos,  como  los  otros  ofi- 
ciales desertados  de'Nicaragua,  haber  sido  in- 
vitados por  el  Jeneral  Barrios  para  hacer  una 
revolución  contra  el  Gobierno  del  Salvador.  El 
Sr.  Presidente  Campo,  oidas  estas  esplieacio-' 
lies,  mandó  ponei-  en  libertad  al  Jeneral  Be- 
lloso y  al  Coronel  Choto.  Esto  pasaba  el  dia 
8  del  corriente.  El  6  el  Jeneral  Barrios  llego 
al  puerto  de  la  Libertad  con  las  fuerzas  que  te- 
nia en  Nicaragua,  é  inmediantemente  pasó  á 
la  antigua  Ciudad  de  San  Salvador.  Desde  allá 
se  dirijió  al  Gobierno,  avisando  su  llegada  y 
manifestando  que  informado  de  que  el  Jeneral 


Belloso  y  el  Coronel  Choto  se  habian  evadido 
y  traian  la  mira  de  hacer  un  trastorno  contra 
el  Gobierno,  habia  creído  conveniente  venirse 
con  sus  fuerzas  y  ocupar  el  punto  (San  Salva- 
dor) donde  aquellos  podian  querer  llevará  ca- 
bo sus  proyectos  de  revolución.  El  Sr.  Presi- 
dente Campo  dispuso  se  diese  órden  al  Jeneral 
Barrios  para  que  disolviese  la  división  y  pa- 
sase á  Cojutepeque  con  solos  200  hombres, 
considerando  infundados  los  temores  que  el  Je- 
neral manifestaba.  Esto  sucedía  el  9. 

El  10  un  comisionado  del  Gobierno  se  avo- 
có en  San  Salvador  con  el  Jeneral  Barrios, 
quien  le  hizo  presente,  entre  otras  cosas,  que 
no  podia  cumplir  con. la  órden  de  disolver  sus 
fuerzas,  que  debían  irá  Cojutepeque  á  recibir 
las  gracias  del  Gobierno;  y  que  exijir  la  diso- 
lución era  manifestar  desconfianzas  del  mismo 
Jeneral.  Hizo  algunas  propuestas  para  un  ar- 
reglo, y  habiendo  el  Gobierno  considerádolas 
inadmisibles,  reiteró  la  prevención  de  que  se 
licenciasen  las  fuerzas,  y  de  que  el  Jeneral  Bar- 
rios pasase  á  Cojutepeque,  á  dar  cuenta  de  su 
misión  militar  y  política  en  Nicaragua. 

El  1 1  el  Jeneral  Barrios,  con  los  demás  je- 
fes y  oficiales  déla  división  que  se  hallaba  en 
San  Salvador,  levantó  una  acta  desconociendo 
la  autoridad  del  Sr.  Presidente  Campo  y  lla- 
mando al  ejercicio  del  Gobierno  al  Sr.  Vice- 
presidente Dueñas. 

El  mismo  dia  el  Sr.  Presidente  Campo  emi- 
tió un  decreto  declarando  atentatorios  aquellos 
hechos,  y  en  consecuencia  nulos  todos  los  ac- 
tos que  emanasen  del  Vice- Presidente,  y  en  es- 
tado de  sitio  los  departamentos  de  San  Salva- 
dor y  Cojutepeque. 

El  12  el  Presidente  anunció  estos  aconte- 
cimientos y  la  resolución  tomada  en  consecuen- 
cia de  ellos,  en  una  proclama  que  se  ha  reci- 
bido impresa.» 


Por  algunas  ocupaciones  de  la  Imprenta,  y 
para  mientras  se  reciben  las  contestaciones  que 
se  suplicaron  á  los  Señores  Ajentes,  ha  sido 
necesario  retardar  la  publicación  del  Müseo;  y 
en  consecuencia,  continuará  publicándose  solo 
los  dias  10,  20  y  30  de  cada  mes,  con  el  mismo 
número  de  pliegos  y  al  misnnio  precio  que  has- 
ta hoy,  es  decir,  á  razón  de  dos  reales  cada 
entrega. 


ITOTSITO  IOS. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


!\úin.  dS. 


miércoles  1°  de  «fnllo  de  1859. 


■s-f|§=2  reales. 


DE  l.\  POESÍA  ORIEÜTAI, 

Por  el  Sr.  lilcenciado  D.  José  Anto- 
nio Ortiz  Urraela. 

(Véase  el  nim.  anterior) 

El  islanismo,  perfectamente  simbolizado  en- 
tonces por  su  media  luna  ea  creciente,  así 
como  en  el  dia  se  halla  muy  bien  representado 
por  la  misma  luna  en  menguante,  había  inva- 
dido la  península,  como  un  torrente  que  se  des- 
borda, cubriendo  con  sus  aguas  las  llanuras 
y  dejando  apenas  lilji'es  las  altas  cimas  de  los 
montes.  Allá,  en  Covadonga,  se  habia  refugia- 
do Don  Pelayo;  pero  mientras  que  él.á  los 
pies  de  una  irnagen  de  la  virgen,  se  consagraba 
á  la  ardua  empresa  de  restaurar  la  monar- 
quía goda  ¿qué  hablan  de  hacer  sus  compa- 
triotas de  los  pueblos  y  ciudades,  ocupadas  por 
los  moros?  Mientras  que  les  llegaba  el  dia  de 
repetir  con  el  pescador  de  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir, aquella  voz  que,  según  Mariana,  se 
esparció  en  Córdova  (aunque  él  la  reputa  por 
fabulosa),  cantando  alternativamente  en  len- 
gua arábiga  y  española: 

En  Calcanasor 

Almanzor 

Perdió  el  tambor, 

pronosticando  la  conquista  de  aquella  plaza  por 
los  españoles,  triunfo  que  habia  de  ser  segui- 
do de  tantos  otros,  hasta  que  el  estandarte 
de  la  cruz  ondease  vencedor  en  las  torres  de 
la  Alhambra;  entre  tanto,  digo,  los  españoles 
que  vivían  con  los  moros,  y  que  eran  testigos 
inmediatos  de  su  amor  á  la  poesía,  naturalmen- 
te se  aficionarían  á  ella.  Eran  dados  los  poe- 
tas árabes  á  cantar  sus  amores;  y  aun  algunos 
de  ellos,  al  hacerlo,  manifestaron  un  ánimo  da- 
ñado V  corrompido.  Pero  eso  mismo,  dice  An- 


drés, «hace  ver  que  la  nación  tenia  honor  y 
honestidad.  No  hubo  poeta  licencioso,  cuyos 
versos  gozasen  de  la  común  aprobación,  y  que 
no  se  prohibiesen  desde  luego,  por  imas  reco- 
mendables que  fuesen  sus  gracias  poéticas. 
Casiri  refiere  cuan  raras  eran  las  obras  de  Scam- 
seddino,  por  el  rigor  y  severidad  con  que  las 
habían  prohibido  los  censores  musulmanes.  El 
ciego  Abulola  quiso  ser  tenido  por  espíritu  fuer- 
te, y  componer  versos  libres  é  irreligiosos,  co- 
mo puede  verse  en  Herbelot;  pero  bien  pron- 
to esperimento  el  castigo,  en  la  severa  prohi- 
bición de  sus  poesías.  De  este  modo  zelaban 
los  árabes  la  religión  y  la  honestidad,  al  paso 
que  aplaudían  tanto  la  poesía,  y  abrazaban  to- 
dos sus  ramos.»  En  vista  de  eso  no  es  estra- 
ño  que  los  cristianos  residentes  entre  los  rao- 
ros,  tomasen  de  ellos  gusto  por  la  poesía  eró- 
tica, ya  que  en  ésta  se  respetaban  las  costum- 
bres. Ademas, los  árabes  tenían  sus  poemas  mo- 
rales para  alabar  las  virtudes. Contaban  con  mu- 
chos poemas  didascalicos.como  el  del  Arte  dra- 
mática de  Ben-Malek,  el  de  la  herencia  de 
Abu  Baker,  el  De  la  doctrina  de  los  tiempos 
de  Abí-Macra  y  el  Del  año  solar  >/  lunar  de 
Alzod.  Finalmente,  los  poetas  árabes  sobresa- 
lían en  la  composición  de  provérbíos  y  senten- 
cias; distinguiéndose  no  poco  en  la  sátira,  por 
medio  de  brevesé  ingeniosos  epigramas.  Todos 
estos  géneros  de  poesía  hubieron  de  gustar  á 
los  españoles,  que  desde  luego  los  imitaron; 
generalizándose  especialmente  entre  el  pueblo 
ios  provérbíos  y  las  sentencias,  con  el  nombre 
de  adagios.  Notad  que  estos  son  casi  innume- 
rables; °y  que  la  forma  de  todos  ellos,  es  rima- 
da. Esto  confirma  la  proposición,  de  que  los 
españoles  en  su  contacto  con  los  árabes,  se  afi- 
cionaron á  su  poesía. 

,  Mas  no  solamente  se  aficionaron,  sino  que 
se  apasionaron  por  ella,  según  el  testimonio  de 
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Alvaro  Cordoves,  hasta  esceder  muchos  á  los 
mismos  árabes  en  este  género  de  composicio- 
nes. Aquel  escritor,  lejos  de  aplaudirlo,  se 
lamentaba  de  ello;  porque  la  propagación  que 
así  obtenia  la  lengua  arábiga,  perjudicaba  al 
latiu.  «Entre  mil  cristianos,  decia,  apénas  hay 
uno  que  sepa  escribir  razonablemente  una  car- 
ta latina;  mientras  que  se  hallan  turbas  innu- 
merables, que  conocen  las  galas  del  idioma  cal- 
dáico;  y  que  se  espresan  en  verso  con  mas 
hermosura  que  los  mismos  gentiles,  adornan- 
do sus  cláusulas  con  precisión  y  cadencia  á 
la  vez,  conforme  lo  pide  la  índole  de  la  mis- 
ma lengua,  la  cual  termina  todas  sus  voces 
con  perfección  vocal  y  las  prolonga  con  la  ar- 
monía de  la  rima.»  Por  su  parte  los  árabes 
lio  se  desdeñaban  de  estudiar  la  lengua  espa- 
ñola, como  lo  prueba  el  Padre  Burriel,  refi- 
riendo que  en  el  archivo  de  Toledo  encontró 
un  códice  de  leyes  arábigas  en  español;  y  los 
fragmentos  de  una  obra  de  agricultura,  escri- 
ta también  en  español,  por  un  autor  árabe. 
En  otros  archivos  de  España,  se  han  hallado 
muchos  escritos,  en  los  cuales  indiferentemen- 
te se  firman  los  árabes  en  español  y  los  es- 
pañoles en  árabe.  cAun  vencidos  y  echados  ya 
de  Toledo  los  moros,  dice  Andrés,  la  mayor 
parte  de  las  escrituras  de  aquella  ciudad  se  dic- 
taban en  la  lengua  de  los  musulmanes,  á  pre- 
sencia de  los  mismos  reyes  católicos.  El  autor 
de  la  Paleografía  española  dice,  que  solo  en 
el  archivo  de  la  Iglesia  de  Toledo  se  conser- 
van mas  de  dos  mil  instrumentos  escritos  en 
aquel  idioma;  é  igualmente  existen  mas  de  qui- 
nientos en  el  colegio  imperial  de  Monjas  cis- 
tercienses  de  San  Clemente;  y  muchos  de  es- 
tos son  de  Monjas,  de  Clérigos  y  aun  de  los 
mismos  Arzobispos.» 

Lo  dicho  basta  para  demostrar  que  la  poe- 
sía árabe,  no  solamente  influyó  poderosamen- 
te en  la  española;  sino  que,  bien  puede  de- 
cirse, que  ésta  nació  de  aquella.  Avanzando 
un  poco  mas,  veremos  que  si  la  poesía  pro- 
venzal  no  debe  enteramente  su  existencia  á  la 
española;  por  lo  raénos  á  su  contacto  con  ella 
y  p^r  medio  de  ella  con  la  arábiga,  se  deben 
atribuir  sus  progresos.  Es  de  advertir  que 
desde  tiempo  muy  antiguo,  los  franceses  tenian 
un  gran  comercio  con  los  árabes  y  españoles. 
En  el  siglo  YIII,  los  moros  entraron  en  Fran- 
cia; y  Munuz,  Prefecto  de  Cataluña  y  Septi- 
mania,  casó  con  Lampadia,  hija  de  Eudon,  du- 
que de  Aquitánia.  Carlo-Magno  vino  á  Espa- 
ña; y  después  Abderramen,  rey  dfc  Córdova, 


fué  hasta  Tolosa.  A  principios  del  siglo  IX,  los 
franceses  dominaron  una  parte  de  la  España; 
y  desde  fines  del  mismo  siglo  hasta  el  XI,  los 
reyes  de  Navarra,  fueron  Señores  de  Gascuña; 
y  los  Condes  de  Barcelona,  lo  fueron  del  Rose- 
llon  y  otras  provincias  de  Francia.  Estas  al- 
ternativas, naturalmente  facilitaban  á  cada  una 
de  aquellas  naciones,  conocer  las  costumbres, 
el  idioma  y  la  literatura  de  la  otra;  y  como 
la  española  ya  reflejaba  algún  tanto  la  cultura 
de  la  arábiga,  sin  duda  los  franceses  se  apro- 
vecharon de  esta  circunstancia  para  mejorar 
aquel  de  sus  dialectos,  que  pronto  había  de 
preponderar.  Mr.  Desprez,  tratando  del  origen 
de  la  lengua  francesa,  en  el  Curso  de  literatu- 
ra de  Dassance,  después  de  esplicar  la  dege- 
neración que  sufrió  la  lengua  latina  en  Fran- 
cia, á  pesar  de  la  protección  que  la  dispensó 
Carlo-Magno,  dá  cuenta  de  las  modificaciones 
que  sufrió  en  las  provincias  del  Norte  el  dia- 
lecto de  los  Francos  y  en  el  Sur  el  delosBor- 
goñones.  Indica  que  sobre  el  último,  tuvo  in- 
flujo el  contacto  de  las  provincias  meridionales 
con  la  España;  y  concluye  insinuando  que,  sin 
contradicion,  este  dialecto,  asi  modificado,  ob- 
tuvo la  ventaja  respecto  del  otro.  Natural  era 
que  esto  sucediese;  porque  los  trovadores  pro- 
venzales,  aunque  prefiriesen  andar  por  Espa- 
ña, en  razón  de  que,  como  decia  uno  de  ellos 
en  cierto  memorial  al  autor  de  las  Siete  Par- 
tidas,  el  r^ino  de  Castilla  era  donde  la  ju- 
glaria  y  la  ciencia  han  encontrado  siempre 
maíjor  protección  que  en  cualquiera  otra  cor- 
te;  pronto  los  trovadores  se  hicieron  conocer 
en  las  otras  provincias  de  Francia,  en  Alema- 
nia, en  Italia  y  aun  en  Inglaterra. 

En  Francia  encontró  esta  peesía,  de  origen 
oriental,  tan  benévola  acojida,  que  varios  per- 
sonages  importantes,  como  María,  condesada 
Champagne:  Juan  de  Brienne,  rey  de  Jerusa- 
lem:  Thibaldo  de  Champagne,  rey  de  Navar- 
ra: Guillermo  de  Ferrieres,  gran  maestre  de  los 
^Templarios;  Carlos  de  Anjou,  rey  de  Sicilia, 
y  otros;  compusieron  versos,  por  los  cuales  se 
les  cuenta  entre  los  trovadores.  En  Alemania, 
Federico  Barbaroja,  no  solamente  gustó  de  las 
canciones  provenzales,  que  había  oído  en  Tu- 
rin,  cuando  estaba  ahí  la  córte  de  Ramón  Be- 
renguer.  Conde  de  Barcelona;  sino  que  hizo  muy 
ricos  regalos  á  los  trovadores,  y  él  mismo  qui- 
so imitarlos,  componiendo  en  aquella  lengua 
un  madrigal.  Este  ejemplo  tuvo  tanto  influjo 
que  el  Barón  de  Zurlanben  llegó  á  descubrir 
las  canciones  de  ciento  cuarenta  poetas  alema- 
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nes,  compuestas  desde  fiues  del  siglo  XII  has- 
ta fines  del  primer  tercio  del  XIV;  «cuyas  poe- 
sías tienen  por  principal  gala,  dice  Andrés, 
estar  vestidas  con  los  despojos  de  las  Proven - 
zales.»  Para  probar  el  influjo  de  éstas  en  las 
italianas,  sobra  con  citar  estas  palabras  del 
Cardenal  Bembo:  «Los  Toscanos  no  solo  toma- 
ron de  los  Provenzales  muchas  voces,  ó  algu- 
nos modos  de  hablar,  sino  que  también  les 
hurtaron  muchas  frases,  muchas  sentencias, 
muchos  asuntos  de  canciones  y  muchos  versos 
enteros;  y  hurtaron  mas  los  antiguos,  y  que 
fueron  reputados  por  mejores  poetas.  Lo  que 
fácilmente  podrá  conocer  cualquiera  que  se 
tome  el  trabajo  de  leer  las  rimas  provenzales.» 

Es  verdad  que  antes  de  los  Toscanos,  los 
Sicilianos  habian  introducido  en  Italia  el  gus- 
to de  la  poesía  vulgar;  pero,  aun  por  esta  línea, 
se  encontrará  que  esa  poesía  desciende  de  la 
oriental.  Sírvenos  de  fiador  para  esta  aser- 
ción el  Petrarca;  y  mas  que  él,  la  historia.  A 
los  Sicilianos  les  sucedió  lo  que  á  los  Españo- 
les: los  dominaban  los  árabes;  y  de  éstos  to- 
maron sin  duda  aquellos,  afición  á  lá  elegan- 
cia de  la  lengua,  amor  á  los  versos,  y  la  costum- 
bre de  rimar.  Como  dos  arroyos,  que  habien- 
do nacido  de  una  misma  fuente,  se  separan 
por  algún  espacio,  pero  volviendo  á  reunirse, 
forman  un  rio,  el  cual,  mas  adelante  se  enri- 
quece con  otras  aguas,  sale  del  pais  que  le  vió 
nacer  y  aumentarse,  fecunda  las  tierras  y  fa- 
cilita las  comunicaciones;  así  la  poesía  italia- 
na, de  origen  oriental,  según  hemos  visto,  asi- 
milándose á  la  poesía  griega  y  romana  en  la 
época  del  renacimiento  y  aun  aprovechándose 
de  la  poesía  esehcialmente  cristiana  de  la  edad 
media;  vino  ^  ser,  no  solamente  la  primera 
de  las  poesías  modernas,  sino  también,  en  cier- 
to modo,  la  madre  de  toda  la  actual  cultura. 

Sí,  Señores,  no  nos  avergoncemos  de  con- 
fesarlo, nosotros  cuya  lengua,  cuya  literatu- 
ra, cuyas  costumbres,  cuya  civilización,  en 
fin,  deben  gloriarse  de  ser  españolas.  Aunque 
ya  hemos  visto  que  la  España  fué,  por  decir- 
lo así,  la  cuna  de  la  cultura  europea;  debe- 
mos reconocer  que  esa  cultura,para  desarrollar- 
se y  para  volver  á  desplegarse  en  la  misma 
España  con  toda  la  lozanía  y  hermosura  que 
ostentó  en  el  siglo  XVI,tuvo  necesidad  de  via- 
jar por  el  resto  de  la  Europa.  Cuando  la  poe- 
sía se  presentaba  tan  bella,  se  dejaba  oir  tan 
armoniosa,  se  hacia  sentir  tan  tierna  y  tan  pa- 
tética: cuando  arrebataba  tan  entusiasta,  en 
León,  en  Ercilla,  ea  Garcilaso  y  aun  en  Lu- 


percio  Leonardo  de  Argénsola:  cuando  aun 
en  Baibuena,  á  pesar  del  mal  gusto  de  este  au- 
tor, no  dejaba  á  veces  de  resonar  sonora  y  de 
brillar  galana;  esa  poesía  no  había  dejado  de 
ser  oriental  por  el  origen,  por  la  rima,  por 
los  mismos  adornos  de  que  se  ataviaba.  Pero 
había  sucedido  que,  dejando  los  paternos 
hogares,  si  bien  no  se  había  olvidado  de  co- 
mo se  sentaba  en  su  infancia  bajo  la  sombra 
de  las  palmeras,  de  como  buscaba  en  su  ju- 
ventud los  granos  de  oro  en  el  lecho  de  los 
ríos,  de  como  se  perdía  examinando  los  ara- 
bescos del  palacio  de  Boabdil,  de  como  se  mez- 
claba en  los  torneos  y  tomaba  parte  en  los  cer- 
támenes eróticos;  llegada  á  la  virilidad  se  ha- 
bía sentado  en  los  congresos  de  los  cruzados, 
habia  seguido  el  curso  de  los  graves  aconteci- 
mientos de  la  Europa,  habia  visitado  los  mo- 
numentos góticos  del  Norte  y  se  habia  lanza- 
do tras  los  tercios  españoles,  en  las  glorio- 
sas guerras  de  la  Francia  y  de  la  Italia.  Así 
todo  en  su  esencia  se  habia  agrandado,  todo 
en  sus  formas  se  habia  pulido;  y  de  este  mo- 
do fué  como,  cuando  el  sol  material  no  se  po- 
nía en  los  dominios  del  Bey  de  España,  el  sol 
de  la  poesía  española,  que  á  pasos  de  gigante 
avanzára  desde  el  Oriente  hasta  el  zenit  de 
su  gloria;  abrasaba  con  sus  rayos  los  ingenios 
españoles,  que  se  llamaban  Cervantes,  Grana- 
da, Mendoza;  después  de  haber  hecho  sentir 
su  influjo  á  otros  astros  distantes  de  la  litera" 
tura,  cuyos  resplandores  se  prolongan  á  atra- 
vés  de  las  edades,  hasta  llegar  á  nosotros.  Las 
denominaciones  con  que  seles  conoce  son:  el 
Dante,  Petrarca,  el  Tasso. 

A  estos  nombres  podemos  añadir  el  de  Chau- 
cer,  que  en  los  siglos  anteriores  á  Shakespeare, 
es  el  mas  famoso  de  los  poetas  ingleses.  De 
él  dice  Dryden,  que  «fué  el  primero  en  ador- 
nar y  amplificar  su  estéril  lengua  con  la  pro- 
venzal,  que  era  entonces  la  mas  culta  de  las 
modernas.»  Mas  como  la  provenzal  debía  tan- 
to á  la  española  y  ésta  á  la  arábiga;  claro  es- 
tá que  la  cultura  de  la  lengua  y  de  la  poesía 
inglesa  tiene  también,  á  lo  menos  en  par- 
te, un  origen  oriental.  Otra  prueba  tenemos 
de  esto  en  los  romances  de  la  Tabla-redon- 
da, cuyo  argumento  está  tomado  de  la  histo- 
ria de  Inglaterra  en  el  siglo  V.  En  el  XII,  los 
reformó,  ó  mas  bien  dicho,  los  rehizo  un  tro- 
vador de  los  de  la  escuela  provenzal,  de  orí- 
gen  arábigo.  «En  esa  relación,  dice  Desprez, 
nada  recordaba  las  costumbres  del  tiempo  ea 
que  vivían  los  pretendidos  caballeros  de  la  Ta- 
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bla-redonda.  Se  prestaban  las  habitudes,  el 
leuguage  y  hasta  el  vestido  de  los  sigilos  un- 
décimo y  duodécimo,  á  los  antiguos  bretones 
y  a  su  rey  Artus;  mas  á  pésar  de  esos  ana- 
cronismos, aquellos  romances  fueron  tan  del 
gusto  de  los  normandos  de  Inglaterra  y  es- 
pecialmente del  Rey  Eni  ique  II,  que  hizo  reu- 
nir todos  los  cantos  bretones,  ó  mas  bien  las 
crónicas  latinas  que  los  habian  conservado,  y 
en  seguida  los  hizo  traducir  y  publicar. 

Temo,  Señores,  haberos  fatigado  con  todos 
estos  pormenores,  los  cuale.«,  sin  embargo,  no 
son  sino  un  pequeño  estracto  de  las  pruebas 
que  se  pudieran  aducir,  para  demostrar  que  la 
poesía  oriental,  influyó  poderosamente  en  la  es- 
pañola y  en  todas  las  de  las  modernas  nacio- 
nes de  Europa»  Se  combinó  en  ellas,  es  ver- 
dad, con  la  poesía  griega,  con  la  romana  y 
con  la  que  podemos  llamar  esencialmente  cris- 
tiana; es  decir,  la  poesía  de  la  edad  media. 
Cada  uno  de  estos  elementos  merece  ser  exami- 
nado aparte;  y  tal  será  el  objeto  de  las  diserta- 
ciones siguientes. 

He  dicho. 


VARIEDADES. 


AL  SEÑOR  JENERAL 

.  ^^^^  sa^^^i^^  ^^^s^'L^ 

CORO. 

¡Perínclito  Hijo  de  Marte  y  Belona! 
Laureada  corona  merece  tu  sien: 
Mereces  que  el  Qíiitro  mil  himnos  te  cante 

Y  en  bronce  levante  tu  estatua  también. 

1. 

Por  hijos  espúreos,  !a  Patria  querida 
Se  viera  vendida  al  Yanke  sin  fé; 
Mas  tú,  denodado,  la  espada  empuñaste 

Y  en  ella  juraste  morir  ó  vencer. 

II. 

La  paz  deliciosa  de  hogar  placentero, 
Patriota  guerrero,  no  quieres  gozar; 

Y  rápido  partes,  cual  rayo  tremendo, 

Y  León  ya  está  viendo  tu  alfanje  brillar. 

III. 

Allí,  ni  la  bala,  ni  peste  enemiga. 
Tu  heroísmo  fatiga,  ni  te  hace  dejar 


La  empresa  grandiosa, que  á  tí  encomendada,'' 
Si  falta  tu  espada,  ya  va  á  fracasar. 

IV. 

Absorto  el  pirata,  admira  en  Diriomo, 
Impávido  al  plopoo,  tu  gran  corazón. 
Que  solo  palpita  de  heroica  bravura, 
Al  ver  que  fulgura  mortal  el  cañón. 

V. 

Ya  estalla  en  Granada  mortífero  trueno; 

Y  del  campo,  lleno  de  sangre  y  horror, 
El  lábaro  arranca,  tu  mano  atrevida, 
Del  Yanke  homicida,  que  vé  tu  valor. 

Y  en  lucha  continua,  y  en  lid  incesante, 

Y  siempre  triunfante  del  pirata  audaz, 
Venciste  y  dejaste  tu  fama  á  la  Historia; 

Y  lleno  de  gloria  nos  traes  la  paz. 

CORO.  • 

¡Perínclito  Hijo  de  Marte  y  Belona! 
Laureada  corona  merece  tu  sien; 
Mereces  que  el  Centro  mil  himnos  te  cante 

Y  en  bronce  levante  tu  estátua  también. 


Eli  IIUÜÍDO  IT  Eli  PORVENIR. 


I. 

La  densa  callada  noche 
Tendió  su  sombrío  velo; 
¡Mas  cuan  magnífico  el  cielo, 
Ostenta  su  majestad! 

Millones  de  astros  fuljentes 
Su  bóveda  han  decorado; 
Y  el  espíritu  estasiado 
Recorre  la  inmensidad. 

¡Cuán  apacible  laLuna, 
Jirando  plácida,  lanza. 
Grata  como  la  esperanza, 
Su  melancólica  luz! 

Bello  fanal  que  ilumina 
A  la  Tierra  adoi'mecida. 
Cual  lámpara  suspendida ' 
De  ese  pabellón  azul. 

La  vista  torno  á  la  Tierra, 
Que  inmensa  sombra  la  reía; 
Pero  aun  así  se  revela 
Su  hermosura  y  esplendor;. 
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Que  en  esas  sombras  acaso 
-Algún  misterio  infinito 
Está  para  el  hombre  escrito 
De  ignorado  y  tierno  amor. 

Pues  confundidos  con  ellas 
Miro  cruzar  vagarosos 
Unos  seres  misteriosos, 
Cual  engañosa  visión; 

O  como  aquellos  recuerdos 
De  nuestra  pasada  historia, 
Que  contempla  la  memoria 
En  lejana  confusión. 

Todo  esto  á  la  mente  embarga 

Y  la  abisma  y  enajena: 
De  dulce  calma  se  llena 
Bendiciendo  el  existir; 

Y  arrobada  se  trasporta 
A  otro  mundo  de  ilusiones, 
Donde  nuevas  impresiones 
Puede  el  alma  recibir.... 

En  tanto,  aquí  los  suspiros 
Se  oyen  del  aura  en  las  flores: 
Se  perciben  mil  olores 

Y  armonía  por  doquier: 

Se  vé  á  esas  flores  fragantes 
Sobre  sus  tallos  fluctuando, 
AI  ambiente  acariciando 
Que  las  debe  comprender. 

Recorre  ahora  la  memoria 
Mis  breves,  fugaces  años: 
Olvido  los  desengaños, 

Y  todo  lo  vuelvo  á  amar: 
Que  al  influjo  indefinible 

De  esta  calma  que  adormece, 
El  corazón  se  estremece. 
Dichas  tornando  á  soñar. 


Y  tras  esta  hermosa  noche 
Vendrá  la  fúljida  Aurora, 
Con  su  lumbre  seductora. 
Entre  nubes  de  arrebol. 

Anunciando  en  el  Oriente, 
Con  su  pompa  tan  vistosa. 
La  llegada  majestuosa 
Del  rey  del  día,  del  Sol. 


II. 

Magnífico  es  el  mundo  con  sus  prados, 
Sus  arroyos,  cascadas  y  verdor^ 


Sus  montes  y  volcanes  elevados. 
Sus  festines,  sus  dichas  y  su  amor. 

Y  son  gratas  sus  auras,  y  muy  bellas 
Esas  nuhes  lijeras  de  crespón; 
Belh'simas  son  todas  las  estrellas 
Que  adornan  el  celeste  pabellón. 

También  lo  son  sus  matizadas  flores, 
Con  su  srato  perfume  embriagador; 

Y  mucho  mas,  si  en  candidos  amores 
Se  acarician  y  enlazan  con  ardor. 

Apacible  es  la  brisa  cariñosa. 
Que  llega  mi  mejilla  á  refrescar, 

Y  con  grata  dulzura  misteriosa 
Embarga  mis  sentidos  al  pasar. 

Hasta  la  Natura  embravecida 
Tiene  su  augusta  y  noble  majestad: 
Es  sublime  la  tierra  conmovida 
Al  rujir  la  imponente  tempestad  

Tan  solo  para  el  hombre  afortunado 
Este  brillante  mundo  se  formó: 
Para  él,  plantas  y  flores  han  brotado, 

Y  de  antorchas  el  cielo  se  llenó. 

¿Y  qué  criatura  hay  que  no  le  rinda 
Vasallaje  á  este  rey  de  la  creación? 
¿Y  todo  la  ventura  no  le  brinda 
Su  deseo  halagando  y  su  ambicien? 

También  consigo  lleva  siempre  el  hombre 
Ese  anhelo  perenne  de  gozar: 
De  tanto  afecto  al  armonioso  nombre 
El  corazón  ¡ayl  siente  palpitar. 

Esos  nobles  y  caros  sentimientos 
Que  encantan  la  existencia  del  mortal: 
El  Amor,  la  Amistad...  ¡dulces  contentos 
Que  halla  el  hombre  en  su  paso  terrenal  f 

¡La  Amistad  y  el  Amor,  plácidos  lazos 
Con  que  al  mundo  se  siente  encadenar! 
*  Mas  cuan  presto  se  ven  hechos  pedazos. 
Cuando  jamas  pudiéranle  saciar! 

¡Y  la  mano  terrible  de  la  Muerte 
Helará  tanta  férvida  pasión, 

Y  ha  de  tornar  en  polvo  vil,  inherte, 
Este  pecho  que  encierra  un  corazón! 

Las  esperanzas,  la  ilusión,  la  gloria. 
Tanto  ensueño  ri'diante  de  placer, 

Y  recuerdos  que  ^\tarda  la  memoria... 
A  la  tumba  tendrán  que  descender! 
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Allí  al  instante  el  velo  del  olvido, 

Y  su  polvo  fatal  nos  cubrirá: 

Que  en  esto  al  fin  el  hombre  convertido 
£q  la  tumba  horrorosa  se  hallará!... 

Si  algún  dia  la  huesa  vuelve  á  abrirse 
Ni  las  formas  humanas  se  hallarán: 
Solo  cenizas  ¡ay!  que  al  dividirse 
Los  vientos  por  doquiera  esparcirán. 

Arrojadas  serán  por  este  suelo 
Que  tiene  flores,  auras  y  esplendor: 
Volarán  á  la  vista  de  ese  cielo 
Qae  ahora  llena  mi  mente  de  estupor. 

Entonces  han  de  ser  como  esta  arena 
Que  el  peso  de  mi  planta  hace  crujir. 
¿Qué  es  para  ella  esta  noche  tan  serena? 
¿Qué  le  importa  la  dicha  ó  el  sufrir? 

¿Y  no  tiene  el  sufrir  también  su  encanto? 
¿No  tiene  su  atractivo  y  su  placer? 
¿No  tiene  su  misterio  el  crudo  llanto? 
¿No  se  vive  y  se  siente  al  padecer?.. 

A  la  idea  funesta  de  'la  Muerte 
Siento  trémulo  un  hielo  aterrador: 
Maldigo  entónces  á  la  impía  Suerte, 

Y  me  lleno  de  miedo  y  de  pavor. 

¡Ohl  he  de  morir  y  abandonar  un  mundo 
Tan  lleno  de  hermosura  y  de  placer, 

Y  en  el  silencio  del  ataúd  profundo, 
Sin  sentir  tanto  encanto  he  de  yacer? 

Mientras  otros  mirando  el  firmamento. 
Con  placeres  y  amor  se  embriagarán; 
¡Ya  mis  ojos  marchitos,  ni  un  momento 
Al  mundo  seductor  contemplaránl 

Otros  en  tanto  el  lóbrego  camino 
Seguirán....  ¡del  recinto  funeral!... 
¡Oh  rey  de  la  creación:  es  tu  destino 
La  nada  y  el  olvido  sepulcral....! 

III. 

La  nada!  fatal  idea 
Que  entristece  y  desalienta, 
Que  tan  solo  representa 
Funesta  desolación! 
¿Y  absorveráesa  quimera. 
Que  nada  tiene  por  nombre. 
Tantos  deseos  que  el  hombre 
Alienta  en  su  corazón? 

¡Oh  no!  no  es  en  el  sepulcro 
Do  acaba,  el  hombre  su  historia: 


Hay  con  esta  vil  escória 
Un  espíritu  inmortal; 
Que  al  romperse  la  cadena, 
Que  á  la  materia  lo  ata. 
Por  el  éter  se  dilata 
A  una  rejion  eternal. 

Así  se  lo  indica  al  hombre 
Cuanto  vé  por  todos  lados, 

Y  esos  deseos  grabados 
Que  en  su  corazón  están; 

Y  comprende  que  fué  puesto. 
Por  un  eterno  destino. 

En  este  áspero  camino 
Que  atraviesa  con  afán. 

Por  eso  el  mortal  mil  veces. 
En  su  amargo  desconsuelo. 
Alza  los  ojos  al  cielo, 

Y  lée  su  esperanza  en  él. 
Por  lo  mismo  los  malvados 
Llevan  consigo  un  tormento. 
Un  atroz  remordimiento, 

Y  el  alma  henchida  de  hiél. 

¿Quién  podrá  estrañar  los  males 
É  injusticia  de  la  tierra. 
Sabiendo  que  solo  encierra 
El  pesar  y  el  sinsabor? 

Y  cuando  todo  en  el  mundo 
Pasa  veloz  como  el  viento, 

O  como  brilla  un  momento 
De  un  meteoro  el  esplendor? 

¿Esos  astros  luminosos 
No  han  de  ser  despedazados? 
¿No  han  de  mirarse  privados 
De  su  hermosa  claridad? 
¿Y  la  Tierra,  consumidos 
No  ha  de  tener  sus  verdores? 
No  han  de  agostarse  sus  flores, 
No  ha  de  concluir  su  beldad? 

Espera  el  fuego  á  la  Tierra, 
El  abismo  á  las  estrellas. 
La  noche  á  las  luces  bellas; 
¡Solo  á  el  alma  el  porvenir! 
El  porvenir  que  es  inmenso. 
Como  Dios,  impenetrable; 
Do  el  espirita  inmutable 
Tendrá  un  eterno  existir. 

Oh!  nada  debe  importarnos 
La  gran  belleza  del  cielo, 
Ni  la  hermosura  del  suelo, 
Que  todo  al  fia  ceucluirá; 
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Y  en  tanto  solo  el  espíritu 
Puro,  libre,  intelijente, 
Existirá  eternamente, 
Pues  nunca  perecerá. 

Si  el  porvenir  infinito 
Para  él  está  reservado. 
Si  le  aguarda  afortunado 
Esa  inmensa  eternidad; 
¿Qué  son  los  años,  los  siglos, 
Todo  el  pasado  y  presente? 
¡Un  átomo  solamente 
Ante  la  honda  inmensidad!.  .  .  . 

Entonces,  pues,  de  este  mundo 
Las  alegrías  y  amores. 
Sus  pesares  y  dolores, 

Y  la  belleza  ¿que  son? 
Es  su  alegría  mentira, 
Ensueño  son  sus  amores; 
Son  fugaces  sus  dolores 

Y  su  belleza  ilusión!  !  ! 

f.  G.  Campos. 


Üfliisceláiiea. 

ITALIA. — Asuntos  de  Nápoles. — «El  gen- 
darme, el  camarada  mas  íntimo  de  Milano,  ha 
muerto  en  prisión  en  el  tormento.  El  comisa- 
rio Espagniolis  habia  sido  encargado  de  tor- 
turar á  este  desdichado,  .con  el  fin  de  que  se 
asegurase  si  Milano  tenia  cómplices.  El  gen- 
darme fué,  pues, encadenado  contra  una  pared, 
dejándole  sin  alimento:  pusiéronle  después  pes- 
cado salado  y  colocaron  en  frente  de  él  un  jar- 
ro de  agua;  pero  naturalmente  á  una  distan- 
cia que  no  pudiese  alcanzar,  pues  continuaba 
siempre  amarrado  á  la  pared.  De  este  tormen- 
to, verdadero  suplicio  de  Tántalo,  ha  muerto 
el  infeliz.» 

— Suceso  mistebioso. — Acababa  de  ocurrir 
en  Nápoles  un  suceso  que  ha  dado  no  poco 
que  hacer  á  la  policía.  Un  estranjero,  vestido 
con  elegancia,  se  presentó  hace  algunos  dias 
al  cura  de  la  iglesia  de  los  Florentinos,  con 
objeto  de  mandar  se  celebrase  una  misa  fúne- 
bre por  el  aniversario  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Entre  otras  cosas,  exigió  que  la  iglesia  es- 
tuviese colgada  de  negro  é  iluminada  brillan- 
temente. El  cura  entonces  le  hizo  observar, 
que  semejante  función  le  costaría  mucho,  á  lo 
cual  el  estranjero  contestó  sacando  de  su  por- 
ta-moneda un  billete  de  Banco  de  400  duca- 
dos (1.700  francos)  y  diciéndole;  «el  esceso  pa- 


ra los  pobres.»  Después,  y  cuando  iba  á  mar- 
charse, añadió:  «Yo  os  traeré  la  inscripción.» 

En  efecto,  tres  días  después,  todo  estaba 
dispuesto.  La  iglesia  resplandecía  con  milla- 
res de  luces;  un  coro  escojido  de  músicos  se 
había  reunido  allí  para  cantar  una  misa  de  Zin- 
garellí:  en  medio  de  la  iglesia  se  elevaba  un 
magnífico  catafalco,  y  una  multitud  numerosa 
acudió  á  tomar  parte  en  estas  pompas.  Casi 
al  mismo  tiempo  de  empezarse  la  misa,  llegó 
el  estranjero  y  dio  su  inscripción,  la  cual  no 
contenía  mas  que  el  nombre  de  su  padre,  que 
se  fijó  en  lo  mas  alto  del  catafalco,  cercado  de 
una  porción  de  cirios.  Hacía  muy  poco  que  se 
habia  dado  principio  á  la  misa,  cuando  una 
especie  de  estremecimiento  circuló  entre  los 
espectadores:  las  miradas  se  tornaron  hácia  la 
fúnebre  inscripción:  vióse  entónces,  con  sorpre- 
sa, palidecer  gradualmente  los  caractéres,  de- 
saparecer después  completamente  y  asomar 
debajo  otra  nueva  inscripción,  que  insensible- 
mente empezaba  á  ser  mas  clara,  mas  limpia, 
tanto  que  uno  de  los  presentes  esclamó  sobre- 
cojido:  ¡milagro!  ¡milagro!  En  efecto,  las  pri- 
meras letras  se  habían  borrado  y  se  leía  en  su 
lugar.  A  Agesiloa  Milano. 

Pocos  momentos  después  acudió  la  policía; 
pero  la  misa  habia  terminado  ya.  No  obstan- 
te, fueron  reducidos  á  prisión  el  cura,  los  sa- 
cerdotes, los  empleados,  los  músicos  y  una 
parte  de  los  fieles.  El  estranjero  habiadesapare- 
cido.  Para  esclarecimiento  de  este  hecho,  debe- 
mos añadir,  que  Agesilao  Milano  fué  el  que  úl- 
timamente atentó  contra  la  vida  del  Rey  de  Ná- 
poles, y  sufrió  la  pena  de  muerte  en  el  cadalso. 

— El  fin  del  MroT)0  queda  aplazado. — 
Un  fraile  alemán,  que  existió  hace  500  años, 
reputado  como  un  sabio  y  muerto  en  opinión 
de  santidad,  anunció  en  sus  «Memorias»  que 
el  Ante-cristo  nacería  en  1856,  y  vivida  33 
años.  Si  el  santo  sabio  tuvo  razón,  de  su  pro- 
fecía dedücense  dos  cosas:  primera,  que  ya 
existe,  á  estas  horas,  el  Ante-cristo;  segunda, 
que  el  final  del  mundo  será  en  18S9. 

— Medida  útil. — La  sociedad  francesa  de 
aclimatación,  movida  por  los  frecuentes  y  ter- 
ribles accidentes  ocasionados  por  las  morde- 
duras de  reptiles,  se  ocupa  en  nacionalizar  en 
las  Antillas,  en  la  India  y  en  la  Argelia,  el  fa- 
moso secretario  ó  serpentario,  pájaro  reptíli- 
voro,  orijínario  del  Cabo,  con  el  objeto  de  que 
purifique  aquellas  comarcas  de  ese  terrible 
azote  de  venenosos  ofidianos.— Aviso  á  las  A- 
méricas. 
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NOTICIAS. 


SAN  SALVADOR. 
El  cólera  raórbus  Jia  invadido  aquel  Estado: 
cartas  particulares  aseguran  que  varias  perso- 
nas principales  han  sucumbido,  aunque  has- 
hoy  no  ha  hecho  graves  estragos  aquella 
epidemia. 

El  orden  se  hallaba  restablecido,  habiendo 
vuelto  el  Jeueral  Barrios  á  la  obediencia  délas 
Supremas  autoridades.  Sobre  estos  últimos  su- 
cesos se  nos  ha  escrito  la  carta  que  insertamos 
á  continuación: 

Señor  Editor  del  Museo  Guatemalteco.  — 
Cojutepeque,  Junio  m  de  1857. — Muy  Señor 
mió. — Según  estará  U.  informado,  han  tenido 
lugar  en  esta  República,  hechos  de  tanta  gra- 
vedad, que  por  poco  comprometen  la  tranqui- 
lidad pública.  Sobre  ellos  ha  publicado  la  Ga- 
ceta muchas  cosas,  pero  ha  dejado  de  hacer- 
lo con  otras;  y  esta  omisión  desfigura  á  tal  gra- 
do los  sucesos,  que  es  imposible  no  decir  con 
sentimiento:  la  Gaceta  miente  ó  cuenta  em- 
bmtcs. 

Y  en  efecto.  Señor  Editor,  hablando  la  Ga- 
ceta de  la  conducta,  del  Señor  Dueñas,  dice 
que  se  portó  como  un  patriota,  como  un  ciu- 
dadano leal  y  amante  de  la  ley;  empero,  no  di- 
ce que  tomó  posesión  del  Gobierno  que  se  cria- 
ra en  San  Salvador,  que  se  tiraron  salvas  por 
su  inauguración,  que  llamó  á  los  Señores  Cho- 
to y  Belloso,  que  éstos  no  quisieron  seguir- 
le; y  que  hasta  que  vió  esta  conducta  no  tuvo 
el  valor  de  venir  al  lado  del  Gobierno. 

La  Gaceta  dice  que  el  Jeneral  Barrios  vino 
a  entregar  el  mando  de!  Ejército;  pero  no  ha- 
bla de  la  intervención  que  en  esto  tuvieron  va- 
rios vecinos  de  la  antigua  San  Salvador,  el 
Señor  Jeneral  Hernández  y  el  Señor  Coronel 
Senador  Don  José  María  San  Martin.  Sobre 
estos  hechos,  que  son  los  que  produjeron  la  so- 
lución pacífica  de  la  fatal  disidencia  entre  el 
Jefe  del  Gobierno  y  el  del  Ejército,  varaos  á 
informar  á  Usted. 

El  trece  del  corriente  llegó  á  esta  Ciudad  el 
Señor  San  Martin;  y  desde  el  momento  que  fué 
informado  de  la  situación,  proclamó  que  de- 
bía hacerse  lo  posible  por  terminar,  sin  el  sa- 
crificio de  la  sangre  salvadoreña,  la  cuestión 
pendiente;  á  este  efecto  se  puso  en  marcha  al 
dia  siguiente  para  San  Salvador,  Su  llegada 
allá,  contuvo  al  momento  la  marcha  que 
disponía  el  Jeneral  Barrios  sobre  esta  Ciu- 


dad. Al  siguiente  dia,  los  Señores  Carazo,  Ma- 
rín, Palomo,  Alvarado,  vecinos  de  San  Salva- 
dor, vinieron  á  esta  Ciudad,  junto  con  el  Se- 
ñor San  Martin  y  el  Señor  Don  Ignacio  Pe- 
j  rez,  á  quien  tuvimos  el  gusto  de  oír  hablar 
j  con  mucha  eüerjía  en  favor  de  la  paz,  aun 
I  contra  la  opinión  del  Ministro  de  la  guerra, 
'  que  siempre  opinó  por  un  ataque  y  el  ester- 
!  minio  de  los  cstraviados.  Vueltos  la  misma 
I  noche  á  San  Martin,  lugar  ocupado  ya  por 
i  el  Jeneral  Barrios  y  sus  tropas,  manifestaron 
á  este  último  las  buenas  disposiciones  del  Se- 
¡  ñor  Presidente  de  la  República;  y  el  Jeneral 
j  mando  en  la  misma  noche  dos  edecanes  para 
i  entenderse  con  el  Señor  San  Martin.  Acom- 
;  panado  este  último  del  Señor  Jeneral  Hernan- 
■  dez  y  de  uu  ayudante,  se  dirijió  al  cuartel  je- 
I  neral  de  los  pronunciados  y  vino  acompañan- 
j  do  al  Jeneral  Barrios  hasta  la  Ciudad  de  Co- 
I  jutepeque.  A  consecuencia  de  la  entrevista  que 
I  tuvo  lugar  entonces  con  el  Señor  Presidente, 
i  el  Jeneral  Barrios  vglvió  á  la  senda  de  que 
nuuca  debió  apartarse. 

Los  nombres  que  cito  á  usted.  Señor  Edi- 
tor, pintan  mejor  que  nada  el  carácter  de 
los  sucesos  que  nos  han  ocupado  en  estos  días; 
y  le  suplico  haga  uso  de  la  presente  para 
informar  á  sus  numerosos  lectores  entre  los 
que  se  cuenta  su  afectísimo  servidor. — B.  P. 


Y  DE  LITOGRAFIA. 

Las  personas  que  la  necesiten  pueden  ocur- 
rir á  la  oficina  de  Farmacia  del  Licenciado 
Don  Marcos  Dardon.  Por  libra  se  venderá  á 
8  reales,  y  cuando  la  necesiten  por  arroba,  se 
avisará  con  algunos  días  de  anticipación. 


TEATRO  DE  VARIEDADES. 

La  función  que  habia  destinado  la  empre- 
sa á  favor  de  las  viudas  de  los  valientes  que 
han  perecido  en  la  guerra  de  Nicaragua,  y 
que  debia  verificarse  el  Domingo  28,  se  sus- 
pende hasta  la  llegada  del  ejércita  espedicio- 
nario,con  motivo  de  haberse  compuesto  un  him- 
no y  versos  en  loor  del  Jeneral  Zavala  y  de 
su  valiente  ejército. 


El  Editor  responsable:  L.  Luna. 
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SUBIENDO  DE  PANAIIACHEL  A  SOLOLA. 

Panaliachel  es  un  pueblo  de  indios,  situado 
al  nivel  de  la  laguna  de  Atitan.  Solóla  es  una 
población  mucho  mayor,  sita  en  las  alturas 
de  una  montaña.  Una  legua  de  cuesta  separa 
al  uno  del  otro.  El  primero  es  corto  de  pobla- 
ción, pues  apenas  tendrá  un  censo  de  nove- 
cientas A  mil  almas;  y  aunque  entre  sus  habi- 
tantes hay  algunas  familias  descentes,  con  sus 
casas  de  teja,  la  mayor  parte  de  las  otras  son 
de  paja,  pertenecientes  á  los  nativos.  Solóla  es 
un  pueblo  mayor,  pues  su  censo  llega  y  aun 
puede  pasar  de  cinco  mil  almas,  entre  las  cua- 
les hay  muchas  familias  de  onjen  español,  con 
regulares  y  aun  buenas  proporciones.  Pana- 
hacliel  es  mas  bien  caliente  que  templado.  So- 
loiá  es  frió.  Aquel  tiene  una  situación  pinto- 
resca, sin  embargo  de  estar  levantado  en  una 
de  las  enormes  abras  ó  grandes  espacios  que 
ios  cerros,  ó  tierras  altas  dejan  de  distancia  en 
distancia,  lo  cual  es  causa  de  esas  grandes  y 
empinadas  cuestas  que  hacen  tan  trabajosos 
y  difíciles  nuestros  caminos.  Mas  es  de  notar- 
se que,  á  pesar  de  las  inmensas  alturas  que 
Jo  rodean,  de  los  despeñaderos  que  tiene  de- 
lante, de  los  saltos  y  pequeñas  cascadas  que 
se  ven  derrumbar  por  todas  partes  para  venir 
á  confundirse  á  la  laguna,  no  parece  que  Pa- 
nahachel  esté  situado  en  un  barranco,  pues  ca- 
si es  un  valle  cerrado;  ni  su  aspecto  tiene  ese 
tinte  melancólico  de  que  se  afectan  las  po- 
blaciones inmediatamente  amuralladas  por  la 
naturaleza.  Aquellas  alturas  no  oprimen  el  co- 
razón, como  sucede  en  otras  partes:  los  chor- 


ros de  agua  que  se  despeñan  acá  y  acuyá,  no 
parece  que  caen  sóbrela  cabeza  del  caminan- 
te, que  apasionado  por  ciertos  espectáculos, 
contempla  aquella  pequeña  población  de  ran- 
chos, con  sus  solares  sembrados  de  árboles  fru- 
tales, con  sus  calles  estrechas  y  torcidas,  pe- 
ro risueñas  y  arboladas,  con  su  rio  bullicioso 
y  serpenteador,  á  causa  de  los  muchos  pied ro- 
ñes que  le  interceptan  el  paso,  cuyas  aguas,  al 
parecer,  descontentas  de  tanto. obstáculo,  ya 
cerca  de  la  playa  se  destrenzan  forujando  va- 
rias cintas,  que  dividiéndose  en  menudos  hilos, 
entran  á  confundirse  á*la  laguna,  cada  uno 
por  su  lado. 

Del  lugar  donde  está  situada  la  población  á 
la  orilla  de  la  laguna,  habrá  de  unas  ocho  á 
diez  cuadras  de  cien  varas,  cuyo  terreno,  pa- 
rejo y  bastante  arenoso,  está  cubierto  de  árbo- 
les y  preciosas  hortalizas,  al  uno  y  otro  lado  del 
rio,  donde  se  ven  especialmente  grandes  siem- 
bras de  cebollas,  lascuales  se  venden  los  vier- 
nes en  la  plaza  de  Solóla  ,  á  razón  de  ciento 
cincuenta  por  un  cuartillo. 

La  distancia,  poco  mas  ó  ménos,  que  ten- 
drán los  dos  montes  que  se  levantan  en  la  ori- 
lla de  la  laguna,  dejando  en  medio  la  playa  de 
Panahachel,  creemos  al  gol|)ede  vista,  que  se- 
rá como  de  un  cuarto  de  legua.  El  volcan  de 
San  Pedro  está  casi  en  frente,  y  un  poco  á  la 
izquierda  el  de  Atitan,  á  cuyo  pié  se  divisa  el 
llamado  por  los  ladinos  Cerro  de  oro,  y  por 
los  naturales  C hoy  j ii i/ú  [cevro  de  la  laguna), 
cuyo  promontorio,  casi  redondo  \  como  levan- 
tado á  tajo  de  sus  cimientos,  parece  que  en- 
cierra algún  misterio,  asi  por  su  posición  como 
por  su  forma. 

En  efecto,  el  Cerro  de  oro  es  objeto  de  al- 
gunas tradiciones  entre  los  ladinas,  que  aun- 
que inverosímiles,  amenizan  no  obstante  los 
cuentos  populares  de  estos  pueblos.  El  que 
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corre  con  mas  valimiento  dice,  que  autes  y  en 
tiempo  de  la  conquista,  era  un  templo  consa- 
grado á  la  idolatría:  que  después  que  los  es- 
pañoles derribaron  los  altares  de  los  indios  y 
rompieron  sus  ídolos  de  piedra  y  barro,  los 
dioses  de  oro  de  los  mismos,  viéndose  vencidos 
por  la  cruz,  buscaron  en  ei  cerro  de  oro  un 
ultimo  refujioá  su  derrota,  asilándose  en  aque- 
lla mansión  impenetrable:  cerraron  misteriosa- 
mente su  entrada,  revelando  el  secreto  á  un 
sacerdote  indio,  el  cual,  lo  ha  ido  trasmitien- 
do, de  jeneracion  en  jeneracion,  á  uno  solo,  es- 
cojido  entre  los  mas  nobles  y  adictos  á  los 
restos  relijiosos  del  pueblo  conquistado.  Es- 
tos dioses  aconsejaron  á  los  indios  que  se  so- 
metieran; pero  que  no  perdiesen  toda  esperan- 
za de  salvación,  porque  ellos  mismos,  queque- 
daban  allí  cautivos,  romperían  un  dia  las  puer- 
tos ocultas  de  aquel  templo  y  entonces  serían 
redimidos  ;le  la  esclavitud  y  de  la  servidumbre. 
Diz  que  los  indios,  desde  entonces,  callan  y  es- 
peran. 

En  cuanto  á  los  naturales,  cuando  se  les  pre- 
gunta algo  sobre  este  particular,  ó  dicen  que 
todo  es  mentira,  ó  guardan  sobre  ello  una  pro- 
funda reserva. 

Las  aguas  de  la  lagiina,  por  la  mañana,  em- 
papan mansa  y  tranquilamente  las  arenas  de 
la  playa  y  se  mantienen  asi  por  espacio  de  al- 
gunas horas,  viéndose  únicamente  en  medio  del 
cielo  plateado  de  la  superficie,  algunas  listas 
azuladas,  semejantes  á  la  huella  que  los  jueves 
y  los  viernes  dejan  las  canoas  de  los  indios 
de  Atitan,  que  vienen  á  desembarcar  al  Jai- 
hal.  Al  medio  dia,  comienzan  á  lamerla  blan- 
damente; mas  en  la  tarde  las  azotan  con  rude- 
za, ajitadas  por  el  chocomil  (vientos  fuertes): 
á  las  cinco  de  la  tarde  nada  se  vé  ya:  una  nie- 
bla espesa  y  cenicienta  sustrae  á  la  vista,  la- 
guna, volcanes,  cerros,  saltos  y  cascadas:  to- 
do desaparece. 

Cuando  en  vna  tarde  de  invierno  liega  el 
caminante  á  Panahachel,  con  ánimo  de  pasar 
a  Solóla,  desde  que  comienza  á  subir  la  cues- 
ta, comienza  también  á  ver  sobre  las  cumbres 
de  la  montaña  una  masa  de  nubarrones  ceni- 
cientos, tan  espesos  y  compactos  á  la  vista,  que 
parece  que  el  cielo  está  esperándole  sobre  aque- 
llas eminencias,  cubriéndole  con  aquel  velo 
impenetrable  las  gioiias  dei  Paraíso.  Aquellas 
masas,  inermes  al  principio,  fijas,  espesas,  cla- 
vadas sobre  las  alturas,  se  mantienen  así,  sin 
movimiento,  por  espacio  de  algún  tiempo;  mas 
repeiitinamentey  cuando  ya&e  ha  vencido  una 


gran  parte  de  la  cuesta,  vése  que  comienzan 
á  moverse  de  súbito,  como  con  la  intención 
deliberada  de  salir  al  encuentro  al  caminante, 
que  poco  á  poco  y  entre  mil  fatigas  parece 
que  vá  subiendo  uno  por  uno  los  peñascos  es- 
carpados que  los  Titanes  amontonaron  para  es- 
calar el  cielo. 

El  movimiento  de  las  masas  nebulosas  des- 
cendiendo, y  la  trabajosa  subida  del  cami- 
nante por  la  montaña,  vienen  por  último  á 
efectuar  un  encuentro,  que  regularmente  tiene 
lugar  á  poca  distancia  de  las  crestas.  Allí,  en 
menos  de  un  minuto,  queda  éste  completamen- 
te envuelto  entre  la  densidad  de  las  nubes, 
cuyo  primer  efecto  es  privarle,  por  el  lado  de- 
recho, de  las  vistas  salvajes  y  solemnes  de  los 
altos  derrumbaderos  y  de  los  saltos  y  peque- 
ñas cascadas,  que  entre  mil  jiros  tortuosos  se 
deslizan  bulliciosamente  á  las  vegas  de  Pana- 
hachel y  el  Jaibal;  y  por  la  izquierda,  de  un 
abismo  cortado  á  tajo,  que  á  medida  que  se 
ha  ido  subiendo,  parece  que  él  ha  ido  bajan- 
do, verificándose  de  esta  manera  una  engaño- 
sa ilusión  que  no  procede  sino  de  un  acto  so- 
lo. 

La  espesura  de  las  nieblas,  que  al  principio 
no  hacen  mas  que  interceptar  los  cuadros  de 
los  costados,  va  aumentándose  tanto,  de  segun- 
do en  segundo,  que,  al  cabo  de  diez  minutos, 
ya  no  se  ven  los  cascos  del  caballo,... .un  po- 
co mas,  y  ya  no  se  ven  las  espuelas  con  que 
se  le  anima.  Todo  está  sombrío,  y  reina  una 
calma  que  no  mueve  ni  los  cabellos. 

En  esta  situación  se  continúa  caminando, 
no  diremos  que  en  la  oscuridad,  pero  sí  en  una 
cosa  semejante,  puesto  que  si  la  acción  prin- 
cipal de  las  tinieblas  es  privar  de  la  libre  per- 
cepción de  los  objetos,  aquí  queda  el  cami- 
nante sufriendo  la  misma  privación,  toda  vez 
que,  aunque  los  ojos  perciben  una  claridad  o- 
paca  é  indefinible,  esta  claridad  no  presta  nin- 
gún auxilio  á  la  percepción,  ni  cumple  con 
el  fin  de  dar  luz  para  ver;  sino  por  el  contra- 
rio, parece  que  dá  luz  para  oscurecer.  Ei  efec- 
to de  aquella  situación  es  desagradable,  pro- 
duciendo una  desazón  y  un  malestar  cerca- 
no al  váhido,  al  verse  envuelto  por  un  cuer- 
po estraño  é  impalpable,  al  ver  luz  y  no  per- 
cibir los  objetos,  al  oir  sonidos  y  no  compren- 
der de  donde  salen,  al  tocar  el  caballo  sin  po- 
der darse  cuenta  de  por  donde  va,  qué  cami- 
no lleva,  si  ha  cruzado  á  la  derecha,  si  ha 
dado  vuelta  á  la  izquierda,  si  sigue.de  frente, 
si  sube,  si  baja;  porque  los  objetos,  los  soni- 
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dos  y  el  movimiento,  todo  está  confundido  en- 
tre el  desorden  de  aquel  momento. 

Se  siente, sin  embargo,  que  el  caballo  marcha; 
pero  si  no  fuera  porque  el  movimiento  de  su 
paso  se  trasmite  necesariamente  al  cuerpo,  el 
caminante  creerla  que  estaba  en  aquel  instan- 
te bajo  la  influencia  de  una  pesadilla,  suspen- 
so de  un  punto  indeterminado  del  espacio:  que 
el  mundo  habia  perdido  sus  formas:  que  to- 
das las  cosas  eran  humo  que  se  deshace,  fan- 
tasmas que  se  desvanecen,  sombras  que  se  des- 
lizan, sueños  que  pasan:  que  la  creación  iba 
volviendo  poco  á  poco  del  caos  á  la  nada  de 
donde  salió,  sin  que  el  soplo  divino  hiciese 
ningún  esfuerzo  para  suspender  aquella  diso- 
lución que  casi  se  palpa. 

Así  se  camina  por  espacio  de  media  hora, 
envuelto  por  las  nubes  del  cielo  ó  por  los  va- 
pores de  la  tierra,  mas  y  mas  confundido  á 
cada  momento,  pues  muy  á  menudo  se  oyen 
en  medio  de  aquel  silencio  casi  solemne,  unos 
ruidos  estraordioarios  y  siniestros,  unos  gri- 
tos lamentables  y  pavorosos,  unos  silvidos  pe- 
netrantes y  salvajes  y  unos  cantos  en  coro  que 
no  se  sabe  que  causa  tienen,  de  qué  proce- 
den, á  quien  van  dirijidos,  ni  de  donde  salen. 
El  caminante,  sobrecojido,  se  pregunta  en  un 
momento  de  debilidad  ¿si  aquel  es  el  espectá- 
culo aterrador  que  presentan  al  viajero,  los 
espíritus  encantados  que  habitan  aquellos  lu- 
gares solitarios  y  salvajes?  Si  se  está  próxi- 
mo á  sufrir  unas  de  esas  trasformaciones  mis- 
teriosas en  los  bosques  májicos  de  las  mil  y 
una  noches?  ó  si  el  aliento  de  alguna  Saya  es- 
tá trasformando  aquellos  lugares  en  un  pa- 
lacio encantador  donde  quedará  uno  prisione- 
ro y  convertido  en  algún  pájaro  ó  en  algún 
cuadrúpedo?  Ningún  capricho  deja  de  tomar 
una  forma  verosímil  en  el  pensamiento  medio 
trastornado  del  aflijido  caminante,  que  llama 
á  su  criado,  le  interpela,  le  manda,  y  el  criado 
responde,  habla  y  quiere  obedecer;  pero  fasci- 
nado también,  no  sabe  que  hacerse  ni  encuen- 
tra el  camino  de  obrar- en  regla.  Pero  no  se 
olvide  que  todo  esto  pasa  sin  verse,  oyendo  ú- 
nicamente  las  respectivas  voces,  ya  léjos,  ya 
cerca,  va  de  un  lado,  ya  del  otro,  como  si  fue- 
sen las  voces  reproducidas  por  muchos  ecos 
conspirados  también  en  acabar  de  trastornar 
una  razón  ya  decaida  por  la  acción  de  aque- 
llas trasmutaciones  de  la  humedad,  del  frió, 
y  déla  perturbación  casi  total  de  los  sentidos, 
cuyas  funciones  parecen  perdidas  en  medio  de 
aquel  desórdeu  indefinible  é  indefinido. 


Mas  afortunadamente  al  cabo  de  esta  pe- 
nosa media  hora,  una  brisa  lijera  comienza  á 
replegar  aquellos  nubarrones  hacia  las  monta- 
ñas de  la  derecha,  dejando  descubierto  a  la  iz- 
quierda un  abismo  como  de  quinientas  varas 
de  profundidad,  á  cuya  orilla  se  ha  ido  cami- 
nando sin  saberlo,  y  guiados  solamente  por  el 
instinto  de  las  cabalgaduras,  que  no  parecen 
haber  tomado  .parte  en  aquella  confusión.  Pe- 
ro es  de  notarse  que,  á  pesar  de  tan  repenti- 
no despejo,  no  se  vé  á  la  izquierda  el  cuadro 
que  era  de  esperarse,  porque  á  pesar  de  que 
la  niebla  se  disipa  inmediatamente  de  sobre  el 
caminante,  queda  allá  en  lontananza  un  in- 
conmensurable cortinaje,  que  tomando  pié  del 
fondo  del  abismo  se  remonta  hasta  cierta  al- 
tura, que  no  llamaré  cielo,  porque  ni  por  su 
color  sombrío,  ni  por  la  inmediación,  ni  por  la 
lobreguez,  ni  por  los  otros  caracteres  que  se 
le  ven,  tiene  ninguno  de  los  magniíicos  atri- 
butos con  que  los  cristianos  usamos  designar 
los  espacios  celestes,  retirados  a  infinita  dis- 
tancia y  salpicados  de  fulgurantes  luceros. 

Doscientas  varas,  poco  mas  o  menos,  quedan 
completamente  despejadas  al  derredor  del  ca- 
minante, como  si  él  fuera  el  punto  de  repul- 
sión de  las  masas  nebulosas,  así  como  poco 
antes  parecía  haber  sido  el  punto  de  atracion 
de  las  mismas.  Los  cuadros  han  cambiado: 
dentro  de  aquel  limitado  círculo,  se  ven  á  la 
derecha  preciosos  riscos  cubiertos  de  semen- 
teras, donde  se  levantan  del  suelo  las  cañas  de 
maiz,  con  sus  arqueadas  y  flotantes  hojas  de 
milpa,  y  no  muy  léjos,  comenzando  á  nacer 
las  esmaltadas  alfombras  de  los  trigales,  limi- 
tadas por  pequeñas  arboledas,  que  en  esta  es- 
tación, á  tales  horas  y  á  aquella  distancia,  pa- 
recen cerros  de  esmeraldas:  aquí  una  colina  cu- 
bierta de  árboles,  y  allá,  una  loma  rasa,  pero 
lleha  de  verdor,  sobre  la  cual  se  levanta  por 
acaso  algún  inmenso  y  aislado  piedron  cuadri- 
longo,cuya  superficie  plana  lo  asemeja  á  un  mo- 
numento  druida,  6  á  uno  de  esos  altares  estin- 
guidos,  en  que  los  sacerdotes  indios  sacrifica- 
ban víctimas  al  Sol.  Tanto  por  una  como  por 
otra  parte,  vénse  también  rebaños  de  ovejas, 
que  los  pastores  encaminan  á  aquellas  horas 
á  las  maj;idas,  compuestas  de  cercos  de  an- 
gostas tablas,  situadas  en  la  montaña  y  presi- 
didas por  las  estrechas,  bajas  y  pajizas  chozas 
de  los  pastores. 

A  la  izquierda  es  otro  siempre  el  espectácu- 
lo. Levantándose  del  fondo  del  abismo  las  es- 
pesas nieblas  que  forman  un  inmenso  toldo, 


4 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


unidns  con  las  de  la  montaña,  su  primitiva  es- 
pesura se  ha  cambiado  instantáneamente  en 
15 a  velo  mas  diáfano,  á  cuyo  través  se  percibe 
en  el  fondo  una  cosa  incierta,  vapa,  indeter- 
minada, que  el  entendimiento  no  alcanza,  por- 
que la  vista  no  se  lo  trasmite  sino  imperfec- 
tamente. Allí  hay  algo  que  se  vé;  pero  que  no 
se  comprende:  algo  que  existe;  pero  que  no  se 
sabe  qué  es;  algo  que  se  mueve;  pero  que  no 
tiene  formas:  es  un  ser  que  parece  sin  limites, 
sin  carácter,  sin  determinación:  que  mascón- 
funde,  mientras  mas  se  vé:  que  mas  fascina, 
mientras  mas  se  observa:  que  mas  se  amasa, 
mientras  mas  se  analiza:  un  ser  que,  á  pesar 
de  la  opacidad,  brilla  al  incierto  reflejo  de  la 
sombría  tarde:  que  se  ajita  entre  la  calma  de 
las  nieblas:  que  se  cobija  siniestramente  bajo 
el  manto  nebuloso  que  enluta  la  tierra  y  escon- 
de al  cielo. 

Las  impresiones  simultáneas  y  variadas  que 
han  ajitado  al  espíritu  durante  media  hora,  no 
permiten  descubrir  la  verdad  por  uno  mismo, 
y  como  si  ésta  recibiese  mas  fuerza  del  pri- 
mer testimonio  que  nos  la  pueda  asegurar,  se 
aprovecha  la  oportunidad  de  satisfacer  la  mor- 
tificante duda,  deteniendo  al  primer  natural  con 
quien  se  tropieza,  para  preguntarle: 

— ¿Qué  es  aquello,  José?  y  se  le  señala  el 
abismo. 

El  indio  se  asoma  a  la  orilla  del  precipicio,  y 
echando  una  mirada  indiferente,  pero  práctica 
hacia  el  fondo,  responde  con  una  espresion 
entre  estúpida  y  sencilla: 

— Choy,  tata. 

Y  vuelve  á  tomar  su  camino,  al  trote  largo. 

El  caminante  se  ha  quedado  en  la  misma. 

Pero  la  noche  ha  caido  ya:  el  camino  co- 
mienza á  separarse  de  la  izquierda  y  á  hacer- 
se ménos  tortuoso  é  irregular,  hasta  que  á 
pocas  cuadras  se  principian  á  ver  reflejos  de 
fuegos  á  la  derecha  y  á  la  izquierda:  estoes- 
plica  que  ya  se  ha  entrado  en  las  primeras  ca- 
lles de  Soloiá. 

Al  dia  siguiente,  á  la  hora  de  almorzar,  que 
en  todo  caso  las  horas  de  la  mesa  han  sido  y 
serán  siempre  las  mas  agradables  para  la  con- 
versación, espliqué  á  mis  huéspedes,  una  por 
una,  las  varias  sorpresas  que  habia  tenido  du- 
rante la  subida  de  la  cuesta  de  Panahachel  á 
Sololá.  Entónces  recibí  esplicnciones  mas  ó 
ménos  satisfactorias  de  lo  ocurrido. — En  pri- 
mer lugar,  se  me  dijo,  que  la  espesura  de  las 
nieblas,  era  constante  en  esta  cumbre,  durante 
toda  la  estacioQ  de  las  lluvias,  unas  yaces  mas 


fuertes  que  otras;  y  que  regularmente  cargaba 
mas  en  esa  parte;  verificándose  muy  á  menudo 
que  cuando  caían  sobre  la  población  invadían 
no  solo  las  calles,  sino  también  ios  patios  de 
las  casas,  láscalas  y  los  cuartos,  lo  cual  era 
causa  délos  muchos  güegüechos,  especialmen- 
te en  las  personas  sanguíneas. — En  segundo 
lugar,  que  los  ruidos  que  habia  oído  en  la  cues- 
ta, provenian  de  los  saltos  y  cascadas,  los  cua- 
les cambian  sus  sonidos  á  medida  que  el  ca- 
minante cambia  de  posición  en  las  diferentes 
vueltas  y  caracoleos  que  se  dan,  á  virtud  y 
consecuencia  de  las  terceduras  del  terreno:  que 
los  gritos  y  silvidos  proceden  de  la  caza  del 
venado  por  los  indios  en  la  montaña;  y  los 
cantos  en  coro,  de  los  trapicheros  de  San  Bue- 
naventura, que  entonan  el  alabado,  al  caer  la 
tarde  y  concluir  sus  taréas:(*)que  loque  yo  veia, 
últimamente,  al  lado  izquierdo  y  no  habia  po- 
dido adivinar,  no  era  otra  cosa  mas  que  la 
laguna,  la  cual  tomaba  en  realidad  aquel. as- 
pecto, medio  cubierta  por  las  nieblas,  que  es- 
tán suspendidas  sobre  sus  aguas,  ajitadaspor 
ciertos  chiflones  de  viento  que  la  conmueven, 
causados  por  las  aberturas  de  unos  cerros  que 
están  del  lado  de  San  Pedro:  que  la  prueba 
mas  evidente  de  que  lo  que  yo  veia  y  me  con- 
fundía era  la  laguna,  se  manifestaba  en  la  res- 
puesta que  rae  habia  dado  el  indio,  cuando  rae 
contestó:  Choy,  tata;  lo  cual  no  quería  decir 
otra  cosa,  en  lengua,  que  laguna. 

Satisfecho  de  estas  esplicaciones,  y  conclui- 
do el  almuerzo,  tomé  mi  sombrero  y  salí  á  la 
plaza  para  examinar  que  artículos  de  comercio 
formaban  el  movimiento  que  veía  en  aquel  dia, 
que  era  viérnes,  entre  los  indios  y  ladinos. — 
Hallé  que  la  mayor  parte  se  componía  de  jer- 
gas finas  y  ordinarias,  algodón,  hilo,  trigo, 
maiz,  frijol,  chile,  cebollas,  achiote,  frutas, 
caites,  sapuyul,  cerdos,  pavoá,  gallinas  y  pes- 
caditos  de  la  laguna.  Todo  aquel  comercio  ten- 
drá cinco  mil  pesos  en  valores  efectivos  y  mo- 
nedas en  circulación. 

La  plaza  de  Sololá,  que  antes  de  la  llegada 
del  Licenciado  Don  Ignacio  Saravia,  era  una 
especie  de  barranco  fangoso,  está  hoy  perfec- 
tamente nivelada  y  empedrada.  Al  éste  de  di- 
cha plaza,  hay  construidas  varias  casas  de  par- 
ticulares, de  bastante  comodidad  y  buenas  apa- 
riencias: al  norte  tiene  un  corredor  con  varias 

(*)  Trapicha  ds  Don  Pedro  Latour,  sltatdo  al  f\i  de  \t  caejta 
de  Paaah&ohel,  T  «otra  «a  re«9d»  d«  IM  n«nt«áV;  *  orlIU  d«  U 
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tiendas  de  escaso  comercio,  perteneciente  á 
casas  particulares  situadas  á  ese  lado:  al  oeste, 
un  Cabildo  nuevo,  con  su  corredor  y  balaus- 
trada de  madera,  también  nuevamente  fabri- 
cado en  tiempo  del  Sr.  Saravia;  y  al  sur,  e!  cos- 
tado derecho  de  la  parroquia,  que  mira  ai  oc- 
cidente. La  antigua  portada  de  este  templo, 
alta,  de  piedra  y  ladrillo,  y  un  pedazo  de  lien- 
zo de  la  izquierda,  están  separados  de  lo  que 
hoy  forma  la  Iglesia;  y  mas  parecen,  por  su 
fortaleza  y  altura,  así  como  por  cierta  forma 
que  le  ha  quedado,  vista  de  cierto  lado,  los  res- 
tos de  un  castillo  feudal,  que  la  antigua  por- 
tada de  un  templo  cristiano. 
Sololá,  Mayo  30  de  1857. 

M.  Montújar. 
A  VIVA  9IOSQUETA. 


Delicada  florecilla, 
Cuyo  seno  embalsamado 
A  Favonio  enamorado 
Mil  encantos  prodigó: 

¡Ay  cual  torna  ya  amarilla, 
Sin  aroma  ni  frescura. 
Esa  córoia  tan  pura 
Que  á  la  nieve  deslumhró! 

¡Ay  triste  yo  miro 
De  galas  tan  bellas, 
Apénas  las  huellas, 
Y  triste  suspiról 

Mis  labios  ya  besan 
Tus  mustios  despojos: 
Su  llanto  mis  ojos 
De  enviarte  no  cesan. 

Ya  no  eres  la  flor, 
Juguete  del  viento, 
Sino  un  pensamiento 
Sublime  de  amor; 

Porque  esas  ojíllas, 
Sin  bello  barniz, 
Ni  olor  ni  matiz, 
Del  todo  amarillas, 

Son  pájinas  llenas 
De  tierna  elocuencia, 
Que  mas  que  tu  esencia 
E«  suave  en  mis  penas; 


Son  prenda  muy  cara, 
De  iéjos  venida,  " 
Que  Madre  querida 
A  un  hijo  mandara. 

De  verte  no  ceso. 
De  nuevo  te  miro. 
De  nuevo  suspiro. 
De  nuevo  te  beso: 

De  nuevo  el  regazo 
Marchito  te  inundo. 
De  lloro  infecundo; 
De  nuevo  te  abrazo. 

¡Ay  Dios,  quien  pudiera 
Con  besos  y  llanto 
Tornarte  el  encanto. 
La  vida  primera! 

No,  empero,  me  es  dado 
Soplarla  en  tu  frente; 
Que  mi  hálito  ardiente 
No  es  Céfiro  alado; 

Ni  fresco  rocío 
De  vivida  Aurora, 
El  riego  que  ahora 
Te  cae,  bien  raiol 

Es  del  proscrito  el  llanto  corrosivo, 

Y  su  terrible  aliento  de  anatema, 
Que  á  cuanto  baña  á  tanto  le  es  nocivo, 

Y  cuanto  toca  su  respiro  quema.... 

Mas  tú  no  temerás  que  tu  marchito 
Calis  yo  riegue  con  mi  acervo  llanto; 
Pues  quien  te  envia  es  Madre  del  proscrito: 
Ven  á  mi  pecho,  calma  mi  quebranto! 

Que  aunque  haya  en  el  destierro  bellas  flores. 
Frescas,  alegres,  plácidas,  fragantes. 
De  variados  matices  y  colores 
Que  embalsaman  las  auras  inconstantes; 

No  hay  mosquetas  de  aroma  delicada. 
No  hay  una  flor  que  me  hable  al  corazón. 
Ni  que,  cual  tú,  del  todo  desecada 
Sobreviva  un  instante  á  su  ilusión: 

Arrebatadas  del  común  destino, 
Volando  al  polvo  de  oja  en  oja  van, 
Sin  que  del  Alba  el  lloro  peregrino 
Tuerza  esta  ley,  mas  cruel  que  el  huracán; 

La  ufana  reina  del  pensil  florido, 
CoQ  la  diadema  de  su  rósea  sien, 
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También  sucumbe;  y  el  profundo  olvido 
Sus  bellas  horas  devoró  también.... 

Tú,  empero,  vivirás  aquí  en  mi  pecho: 
Tus  macilentos,  lánguidos  despojos 
Aquí  en  mi  seno  férvido  ya  estrecho,  . 
Prenda  cara  de  amor,  flor  de  mis  ojos: 

Flor  que  brotaste  allá  dentro  el  amado 
Recinto  del  hogar,  donde  corrieron, 
Como  el  límpido  arroyo  por  el  prado. 
Mis  bellos  dias  que  por  siempre  huyeron. 

Descolorida  flor,  marchita  y  triste, 
Flor,  con  quien  hablo  en  mi  delirio  vano, 
Flor  que  hasta  aquí  buscándome  veniste, 
Flor  que  cortó  ral  Madre  con  su  mano: 

Si  del  recuerdo  la  punzante  espina 
Lastima  el  pecho  á  tu  infeliz  cantor, 
Tus  ojas  le  embalsaman,  flor  divina. 
Con  la  suave  ambrosía  del  amor. 

Juan  Dieguez. 


jMiseeláiiea. 

— De  como  se  viaja  en  el  siglo  xix. — En 
la  misma  sala  que  sirve  de  despacho,  en  el  pa- 
lacio de  las  Tullerías,  al  grau-duque  Constan- 
tino, se  ha  colocado  un  aparato  del  telégrafo 
eléctrico,  que  comunica  con  San  Petersburgo. 
Así  sucede  que  el  príncipe  ruso  se  pone  á  con- 
versar con  su  hermano  el  Emperador  Alejan- 
dro, en  su  mismo  cuarto,  cuantas  veces  se  le 
antoja,  y  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la 
noche.  A  quien  hubiera  aventurado  un  hecho 
así,  hace  un  siglo,  ó  le  veneran  como  profeta 
divino,  ó  le  creen  hechicero  y  le  queman  vivo. 

— Estadística  de  Londres. — Según  el  úl- 
timo censo  oficial,  Lóndres  cuenta  hoy 
2,362,236  habitantes:  de  ellos,  1,166,550. 
del  sexo  raasculido.  En  1856,  nacieron  86,833, 
y  murieron  56,786.  Lóndres  ocupa  122  millas 
inglesas  cuadradas,  y  tiene  327,391  casas,  pe- 
ro este  número  aumenta  prodijiosamente,  pues 
cada  año  se  construyen  unas  4,000  nuevas. 
Las  calles  empedradas  de  aquella  ciudad  for- 
man una  lonjitud  total  de  2,000  millas,  y  se 
hallan  alumbradas  por  360,000  luces,  que  con- 
sumen cada  noche  13  millones  de  piés  cúbi- 
cos de  gas.  De  lo  dicho  arriba  se  deduce,  que 
nacen  en  Lóndres  unos  238  niños  cada  dia, 
por  término  medio,  es  decir,  cerca  de  10  na- 
cimientos por  hora;  y  mueren  cada  dia  155, 


ó  7  cada  hora.  Cada  año  se  ahogan  volun- 
tariamente en  el  Támesis  500  personas.  De 
cada  5  muertos,  1  sale  de  los  hospitales.  La 
estadística  de  los  malhechores  de  Londres  es 
muy  curiosa.  La  policía  conoce  á  16,990,  los 
cuales  roban  á  la  ciudad,  unos  años  con  otros, 
42,000  libras  esterlinas,  ó  sea,  210,000  pesos 
fuertes. 


— Obra  portentosa. — El  Morning -Herald 
da  los  siguientes  detalles,  acerca  de  la  fabrica- 
ción del  cable  jigautesco  destinado  al  telégra- 
fo del  Océano  Atlántico.  La  reunión  de  las  cin- 
co cuerdas  empleadas  para  recubrir  el  hilo  cu- 
bierto de  gutta-percha,  tendrá  una  lonjitud  de 
cerca  de  40,000  millas,  es  decir,  que  podria 
dar  vuelta  y  media  á  la  tierra.  El  hilo  de  co- 
bre que  servirá  de  conductor  tendrá  cerca  dé 
20,000  millas,  mientras  que  el  alambre  delga- 
do, que  se  empleará  en  formar  la  cubierta  es- 
terior,  podría  llegar  desde  la  tierra  hasta  la  lu- 
na y  volver  también  á  la  tierra  desde  la  luna, 
midiendo  dos  veces  esta  distancia;  pues  tiene 
de  400,000  á  500,000  millas  de  lonjitud.  S 
este  proyecto  se  realiza  (y  todo  induce  á  creer 
que  se  realizará,)  será  el  mayor  triunfo  del  ar- 
te del  injeniero  en  este  siglo.  Desde  entonces 
podréraos  esperar  el  ver  el  globo  terrestre  atra- 
vesado en  todas  direcciones  por  medio  de  lí- 
neas conductoras  desconocidas  hasta  aquí,  lí- 
neas que  servirán  para  trasmitir  la  palabra, 
estableciendo  una  comunicación  instantánea 
entre  los  puntos  mas  lejanos  del  globo.  Hace 
pocos  años  solamente,  sin  remontarnos  á  la 
antigüedad,  nuestros  padres  no  podian  soñar 
siquiera  un  progreso  de  esta  especie. 

— EsPEDicioN. —  Se  habla  en  los  Estados- 
Unidos  de  una  nueva  contra  la  Nueva  Grana- 
da, acia  el  lado  sin  duda  de  Bocas  del  Toro, 
También  se  designaba  Chiriquí,  en  busca  de 
las  minas  que  se  dice  han  descubierto  última- 
mente.— ¿No  será  mas  bien  acia  Honduras , 
donde  ya  se  empieza  á  trazar  el  ferrocarril  de 
Mr.  Squire,  á  donde  irá  esa  nueva  banda  fi- 
libustera á  coronar  el  tratado  Clarendon  -Her- 
ran,  y  otros  no  méoós  célebres  en  la  historia 
de  los  suicidios  diplomáticos  de  estos  países? 
— Verémos. 

— Gran  limosna. — El  total  jeneral  de  las 
suscriciones  recojidas  hasta  ahora  en  favor  de 
las  víctimas  de  la  inundación  en  Francia,  es 
12.268,793  fr.  80  c. 
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PARTE  POLITICA. 


CUESTIONES  CENTRO-AMERICANAS. 

(De  la  Crónica  de  Cosla-Rica,  niim.  16.) 

Es  mas  fácil  vencer  que  hacer  fecunda  la 
victoria.  El  incienso  del  triunfo  embriaga  con 
frecuencia  á  los  vencedores.  Rara  vez  el  ven- 
cido sabe  soportar  con  honor  su  desgracia,  me- 
recida ó  inmerecida;  pero  aun  es  mas  raro  que 
el  vencedor  sepa  dominar  sus  pasiones,  hacer- 
se mas  grande  que  su  gloria  guerrera,  abrieu- 
do  los  manantiales  del  bien  universal  y  no 
aletargándose  fatalmente  sobre  los  laureles  de 
su  pasada  gloria. 

La  victoria  obtenida  en  Rivas  el  1°  de  Ma- 
yo, por  las  fuerzas  aliadas  de  Centro-América 
acaudilladas  por  el  benemérito  Jeneral  Mora, 
¿será  fecunda  ó  infecunda? 

¿Ha  concluido  todo  con  haber  arrojado  á  los 
filibusteros  y  á  su  jefe  del  territorio  centro- 
americano?— ¿Hay  en  la  historia  del  pasado, 
en  los  sucesos  del  presente,  y  en  los  horizon- 
tes del  porvenir,  mucho  que  meditar,  mucho 
que  trasformar,  é  infinito  que  temer? — Sí. 

El  esterminio  de  los  filibusteros  no  puede 
haber  sido,  en  el  fondo,  el  único  objeto  del  le- 
vantamiento de  los  pueblos  centro-americanos. 
Costa-rica  pudo  acabar  con  ellos  en  Abril  de 
1856;  pero  un  azote,  providencial  tal  vez,  la 
detuvo.  No  era  bastante  que  el  roas  pacífico 
y  feliz  Estado  de  la  América  Central  se  lan- 
zase á  la  pelea  y  triunfase,  no.  Era  forzoso  que 
todos  comprendieran  y  palparan  el  peligro,  la 
impotencia  de  su  aislamiento,  lo  funesto  de  su 
situación:  que  todos  se  reunieran  sobre  el  sue- 
lo de  Nicaragua,  representados  por  sus  jefes 
y  soldados;  que  compartieran  los  riesgos,  los 
sacrificios  y  la  gloria  en  los  combates;  que 
mezclaran  su  sangre  hermana  en  una  lucha 
verdaderamente  nacional,  para  sellar  con  ella 
el  pacto  santo  de  familia  que  los  debe  unir. 
La  esperiencia  adquirida  no  debe  desperdiciar- 
se. La  guerra  de  anexión  y  vandalaje  no  ha 
hecho  mas  que  un  paréntesis,  merced  a  los 
esfuerzos  de  los  centro-americanos  y  de  gra- 
ves circunstancias  esteriores  que  han  coopera- 
do al  triunfo. 

Ahora  bien:  ¿sabrán  aprovecharse  de  ese  pa- 
réntesis los  centro- americanos?  ¿Se  hará  fruc- 
tificar el  árbol  de  la  victoria,  sostenido  aun 
por  tantos  valientes  y  regado  con  tanta  san- 


gre? Esto  es  lo  que  deseamos:  esto  es  lo  que 
tememos  que  no  suceda.  La  incomunicación, 
el  aislamiento,  la  persistente  desvnion,  nos  con- 
denan á  la  esterilidad  y  á  la  muerte:  la  fal- 
ta de  recursos  y  de  fuerzas,  agotadas  al  pa- 
recer en  una  lucha  de  catorce  meses,  persua- 
de á  muchos  séres  de  corta  vista  y  apocado 
espíritu,  que  es  imposible  hacer  nada.  Nosotros 
creemos  que  se  puede  hacer  mucho. 

La  revolución  se  ha  iniciado  y  nada  la  de- 
tendrá. El  témpano  de  hielo  que  se  despren- 
de de  las  jigautescas  cimas  de  los  Andes,  pue- 
de detenerse  un  momento  en  la  rápida  pen- 
diente; pero  es  pora  volver  á  caer  con  mas 
violencia.  Tal  es  la  revolución.  Ella  ha  de 
seguir.  Es  preciso,  indispensable,  dirijirla  y 
continuarla,  si  no  se  quieren  hacer  estériles  tan- 
tos y  tan  repetidos  esfuerzos  y  sacrificios. 

El  PABELLON  CHiLEiso. — El  bergantín  de  guer- 
ra chileno  Ancud,  ha  llagado  á  Puntarenas, 
conduciendo  á  su  bordo  al  Exmo.  Sr.  Minis- 
tro plenipotenciario  de  aquella  República,  y  su 
secretario. 

Por  vez  primera  flota  en  nuestra  bahía  el 
pabellón  de  la  estrella  del  Sur,  que  tanta  glo- 
ria adquirió  en  los  tiempos  de  San  Martin,  de 
Freiré,  de  Cochrane  y  de  Blanco,  y  que  con 
tanta  dignidad  ha  sabido  sostener  aquel  puebla 
tan  patriota  y  progresista. 

La  llegada  de  este  buque,  ha  un  año,  hu- 
biera sido  de  una  grave  significación,  y  es  in- 
dudable que  su  sola  presencia  en  San  Juan 
del  Sur  y  en  nuestras  costas,  hubiese  produ- 
cido mas  de  un  bien  para  la  América  Central 
y  un  grande  honor  para  los  pueblos  sur-ame- 
ricanos. 

Como  hemos  indicado  en  otra  parte  la  re- 
volución de  Centro- América,  que  nos  lleva  ir- 
remisiblemente á  la  iinion  ó  á  la  conquista, 
no  ha  hecho  mas  que  iniciarse. — La  buena 
fé,  la  previsión  y  actividad  de  los  gobiernos 
centro-americanos  son  el  primer  requisito  pa- 
ra realizar  la  nnion  salvadora  de  estos  paises 
y  rechazar  esa  conquista  bárbara  ó  anexadora 
á  que  nuestra  desunión  presta  las  mayores  fa- 
cilidades; pero  es  indudable  que  la  resuelta  y 
amistosa  intervención  de  los  gobiernos  sud-a- 
mericanos  puede  ejercer  una  poderosa  influen- 
cia que  resulte  en  provecho  mutuo. 

Sea,  pues,  bien  venido  á  nuestras  playas  ese 
pabellón  amigo,  y  el  digno  Representante  del 
gobierno  mas  progresista,  acreditado  y  estable 
de  la  América  Española. 
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SAN  SALVADOR. 

Eli  COIiEBil.  MORBUSt. 

(De  las  Gacelas  números  18  y  19^ 

Tenemos  noticia  de  que  va  calmando  el  ri- 
gor de  este  cruel  azote,  tanto  en  la  anticua 
capital  como  en  esta  ciudad,  en  donde  ha  o- 
brado  muy  buenos  efectos  la  recéta  que,  con 
el  título  de  «curación  del  colera,»  insertamos 
á  continuación. 

Hay  Departamentos  en  que  hasta  hoy  no 
se  ha  visto  un  solo  caso  de  muerte  por  efecto 
del  cólera;  pero  es  muy  conveniente  que  aun 
en  ellos  mismos  se  procure  el  mayor  aseo  po- 
sible, así  en  las^  personas  como  en  las  casas 
y  calles,  y  se  observe  una  vida  regularizada, 
evitando  toda  clase  de  escesos  en  lo  jeneral. 
Hemos  visto  con  sentimiento,  que  las  malas 
costumbres  que  rijen  á  algunas  familias,  es 
lo  que  mas  ha  permitido  que  hayan  sido  diez- 
madas por  el  mal. 


^CURM  DEL  CÓLERA.** 

(Sacado  del  Eco  Hispano-americano^ 
PRESERVATIVO. 

—Se  tomarán  tazas  de  té  ó  manzanilla,  á 
las  cuales  se  echarán  dos  ó  tres  gotas  de  álca- 
li-volátil (amoniaco.) 

Es  bueno  el  uso  del  café,  del  ponche  y  aun 
de  la  aguardiente,  con  dos  ó  tres  gotas  de  ál- 
cali-volátil. 

CUBACIOIV. 

Consiste  en  aumentar  la  fuerza  ó  dósis  de 
esos  sencillos  medios  empleados  como  pre- 
servativos contra  el  mal.  Así  ,  cuando 
vina  persona  se  vé  atacada  de  él,  en  vez 
de  dos  ó  tres  gotas,  deben  ponérsele  de  seis 
á  ocho  de  álcaii-voiátil  en  cada  taza  de  té  o 
manzanilla  y  darle  una  taza  cada  diez  ó  do- 
ce minutos.  Algunas  veces  puede  añadirse  u- 
nas  tres  ó  cuatro  gotas  de  láudano  en  cada 
taza,  sobre  todo,  si  el  ataque  viniese  fuerte. 
Cuando  el  paciente  se  alivia,  va  desminuyén- 
dose  poco  á  poco  el  número  de  tazas  y  de  a- 
moniaco. — Deberá  emplearse  el  uso  de  las  fric- 
ciones ó  friegas  y  lociones  con  ron  caliente, 
como  también  los  sinapismos,  lavativas  con 
manzanilla  y  láudano,  y  sobre  todo,  las  ven- 
tosas secas. 


Con  el  presente  número  se  completa  el  no- 
veno mes  de  suscricion,  que  comprende  cua- 
tro entregas,  desde  la  33  hasta  la  36  inclusi- 
ve. En  él  termina  también  la  colección  de  no- 
velas, comenzada  en  el  número  19,  la  cual 
forma  un  tomo  de  286  pajinas. 

Por  no  haber  sido  posible  imprimir  mas  de 
un  pliego  de  la  Historia  del  Sr.  Juarros,  se 
reparten  dos  de  los  documentos,  cuya  publi- 
cación vá  á  terminar  muy  pronto. 


XIIVTA  »E  IlflPRE^TA 

Y  DE  LITOGRAFIA. 
Las  personas  que  la  necesiten  pueden  ocur- 
rir á  la  oficina  de  Farmacia  del  Licenciado 
Don  Marcos  Dardon.  Por  libra  se  venderá  á 
8  reales,  y  cuando  la  necesiten  por  arroba,  se 
avisará  con  algunos  días  de  anticipación.  Su 
clase,  es  la  que  se  vé  en  este  periódico. 


A  L.A  .lUVE^'TLID  ESTUDIOSA. 

La  FÍSICA  DE  AvENDAÑo,  cuya  reimpresión 
no  habia  podido  concluirse  hasta  hoy,  por  las 
muchas  ocupaciones  de  la  Imprenta,  se  halla 
de  venta  en  e!  establecimiento  del  que  suscri- 
be, á  razón  de  dos  pesos  cada  ejemplar  á  la 
rústica  y  veinte  reales  en  pasta  alemana.  Con- 
tiene 248  pajinas  de  impresión,  en  letra  peque- 
ña, octavo  español;  y  20  láminas,  con  140  fi- 
guras sobre  los  diversos  objetos  de  que  trata. 

La  obra  de  Avendaño  ha  sido  adoptada  en 
esta  Universidad  para  el  estudio  de  la  Física; 
por  lo  que  no  dudo  lo  sea  igualmente  en  las 
otras  Universidades  de  Centro-América,  así 
para  uniformar  la  enseñanza  de  este  ramo  ira- 
portante  de  la  Filosofía,  como  para  facilitar  á 
los  jóvenes  las  incorporaciones  que  frecuente- 
mente ocurren  en  dichos  establecimientos. 

En  los  pedidos  que  se  hagan,  si  el  número 
de  ejemplares  pasare  de  diez,  se  hará  una  re- 
baja de  una  octava  parte  en  la  cantidad  to- 
tal á  que  ascienda  el  valor  de  las  obras. 

Luciano  Luna. 

TEATRO  DE  VARIEDADES. 

Para  el  Domingo  13,  el  drama  en  tres  actos: 
UN  CORAZON  DE  MUJER 

ó  SEA 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


liiines  %0  de  tfiilio  de  ISá?. 


9-i#§=2  reales. 


DE  LA  poesía  griega, 

POR 

(ti  MQt  l'itfiitiaíio  gojt  |0fsc  giníonií) 
(^xii¡  irrudíl. 

Señores: — Si  en  nuestra  última  sesión,  os  ha 
parecido  acaso  que,  Heno  yo  de  entusiasmo 
por  la  poesía  oriental,  lie  exagerado  la  influen- 
cia que  ella  ha  ejercido  sobre  la  poesía  mo- 
derna; aun  mas  os  asombrareis  tal  vez  oyén- 
dome alirmar,  como  lo  hago,  que  esa  misma 
poesía  oriental,  no  solamente  influyó  sobre  la 
griega,  sino  que  la  dio  origen.  Para  conven- 
ceros de  ello,  supuesto  que  Homero  está  re- 
conocido como  el  padre  de  toda  la  poesía  he- 
lénica, hasta  llegar  Mr.  de  Chateaubriand  a 
compararle  con  un  gran  rio,  del  cual,  á  la  ma- 
nera de  arroyos,  derivan  todos  los  otros  poetas 
de  la  Grecia  y  aun  de  Roma;  me  bastaría  re- 
producir la  pintura  que  Mr.  Tissot  hace  de 
Homero,  cuando  se  preparaba  á  componer  la 
litada.  «Homero,  dice  el  citado  crítico,  desem- 
barca en  Délos  para  ofrecer  al  Dios,  no  un 
sacrificio,  sino  un  himno,  único  presente  que 
está  en  sus  facultades.  Errante  en  los  rodeos 
del  bosque  sagrado  que  circunda  el  templo  de 
Apolo,  su  cabeza  se  enciende  y  fermenta,  su 
corazón  palpita  con  violencia  en  el  pecho;  y 
en  vez  de  marchar,  se  siente  arrebatado  en  a- 
las  de  la  inspiración.  Pasan  delante  de  sus  ojos 
imágenes  sublimes  y  confusas,  que  van  unas 
en  pos  de  otras  cual  nubes  de  plata,  de  pur- 
pura y  de  oro;  parecidas  á  esas  decoraciones 
ricas  y  móviles  del  cielo,  que  varian  el  aspec- 
to de  "un  inmenso  horizonte.  En  medio  de  ese 
océano,  donde  el  pensamiento  obedece  alterna- 
tivamente á  impulsos  repentinos  y  diversos; 


vienen  á  apoderarse  del  sacerdote  de  las  Mu- 
sas la  guerra  de  Troya,  cuya  historia  oj'ó  re- 
ferir en  su  infancia;  y  los  uorúbres  de  los  hé- 
roes de  aquel  sitio  de  diez  años,  que  ya  no 
le  eran  estraños,  por  haberlos  oido  ea  Esmir- 
ua  ó  en  Menfis,  en  los  muros  de  Argos  ó  so- 
bre las  riberas  del  Janto.  Desde  entonces  Ho- 
mero no  tiene  reposo:  los  lugares,  los  hom- 
bres, los  sucesos,  se  apoderan  de  él;  mas  acu- 
diendo en  confuso  tropel,  su  multitud  le  des- 
lumhra, su  ruido  le  impide  deliberar  y  su  ima- 
ginación se  convierte  en  un  caos.« 

Cuando  examinemos  detenidamente  á  Home- 
ro, y  en  especial  la  Riada,  verémos,  para 
nuestra  instrucción,  el  trabajo  de  aquella  su- 
blime inteligencia,  para  poner  orden  en  ese 
caos;  y  admirarémos  la  sabia  moderación  y  la 
prudente  templanza  con  que,  el  mayor  vate 
del  mundo,  supo  evitar  el  escollo  en  que  otros 
grandes  ingenios  han  dado,  por  no  haber  sa- 
bido ser  sobrios  en  la  composición  de  sus  obras. 
Por  ahora,  nos  basta  haber  advertido,  que  el 
argumento  del  mas  perfecto,  del  único  poema 
épico  de  los  griegos,  es  un  argumento,  en 
mucha  parte  oriental;  y  puesto  que,  como  di- 
ce Tissot,  lo  primero  que  entusiasmó  al  poe- 
ta, fué  el  lugar  donde  pas.'i  la  acción  de  su 
epopeya,  esa  circunstancia  bastaría  para  au- 
torizarnos á  juzgar  que  la  poesía  griega  se 
inspiró  del  Oriente. 

Os  decía  que  la  Iliada  tiene  un  argumen- 
to casi  oriental,  porque,  como  observa  Dono- 
so Cortes  en  uno  de  sus  mejores  escritos  po- 
líticos: «Apenas  se  divisa  en  el  horizonte  el 
primer  albor  de  la  historia,  cuando  ya  vienen 
á  las  manos  el  Occidente  y  el  Oriente,  la  Eu- 
ropa y  el  Asia.  El  Asia  está  representada  por 
la  ciudad  de  Troya,  último  refugio  de  los  an- 
tiquísimos Pelasgos,  raza  perseguida  por  la 
cólera  del  cielo,  y  sobre  la  que  debia  pesar 
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una  maldición  terrible,  puesto  que  habiendo  I 
dejado  en  todas  partes  rastro  de  sí  en  sus  fá- 
bricas ciclópeas,  apenas  ocupan  un  punto  en 
el  espacio,  cuando  se  escribieron  las  primeras 
páginas  de  las  primeras  historias.  Troya  era 
la  ultima  de  sus  ciudades;  Héctor  el  último  de 
sus  héroes;  Priamo  el  último  de  sus  reyes.  La 
Europa  estaba  representada  por  los  antiguos 
helenos.  Agamenón  era  el  primero  de  sus  re- 
yes, y  Aquiles  el  primeio  de  sus  héroes.  La 
Europa  tomó  posesión  de  las  riberas  del  Asia, 
y  la  famosa  ciudad  lefugio  de  los  Pelasgos, 
vió  postrada  su  soberbia,  all;inados  sus  mu- 
ros, abatidos  sus  héroes,  huérfanas  sus  vírge- 
nes, viudas  sus  matronas,  y  hasta  sus  ceni- 
zas entregadas  por  el  vencedor  á  la  merced 
de  todos  los  vie'ntos  del  cielo.  Así  la  guerra 
entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  que  se  ha  pro- 
longado hasta  nosotros,  tuvo  su  origen  en  las 
liviandades  de  una  muger  hermosa,  por  cuya 
posesión  combatieron  una  raza  maldita  y  un 
pueblo  de  piratas.  Esa  raza  y  ese  pueblo  creían 
que  peleaban  en  su  propio  nombre  por  la  po- 
sesión de  una  muger,  y  peleaban  en  nombre 
del  Oriente  y  del  Occidente,  por  el  cetro  de 
la  civilización  y  por  el  dominio  del  mundo. 
El  hombre  se  mueve;  pero  solo  Dios  sabe  por 
qué  se  mueve  y  á  donde  va,  puesto  que  nun- 
ca se  mueve  si  no  para  cumplir  sus  desig- 
nios.» 

Creo  que  habréis  oido  con  gusto  este  brillan- 
te trozo  de  un  escrito,  que  acredita,  mucho  me- 
jor que  los  aplaudidos  discursos  del  Marques 
de  Valdegamas,  su  profundo  talento  y  su  po- 
derosa elocuencia;  porque  él,  no  solo  engran- 
dece á  nuestros  ojos  la  importancia  del  argu- 
mento de  la  mejor  de  las  obras  poéticas  délos 
griegos,  sino  que  nos  dá  el  hilo  conductor 
para  buscar,  por  un  rumbo  nuevo,  el  paren- 
tesco de  la  poesía  .griega  con  la  oriental.  En 
efecto,  la  guerra  de  Troya  no  fué  un  aconte- 
cimiento inopinado  y  transitorio;  sino  que, 
por  el  contrario,  debió  estar  muy  preparado  y 
tan  profundamente  arraigado,  que  ni  los  ata- 
ques violentos  de  la  lanza  de  Aquiles,  ni  la 
sangre  derramada  profusamente,  ni  la  misma 
acción  destructora  del  tiempo,  han  podido 
arrancar  esas  raices,  ni  siquiera  hacerlas  per- 
der su  vivacidad.  Muy  hábil  debió  de  ser  la 
mano  que  depositara  en  la  tierra  la  semilla 
de  donde  germinara;  muy  fecunda  debió  de 
ser  la  misma  semilla;  ó  para  hablar  sin  ale- 
goría, estrecha  y  antigua  debió  de  ser  la  re- 
acioü  que  unia  al  Oriente  con  el  Occidente, 


puesto  que  pudo  cambiarse  en  un  odio  tan 
profundo,  feroz  y  duradero,  cual  el  que  se  des- 
plegó en  la  guerra  de  Troya;  y  que,  no  sola- 
mente se  .ha  prolongado  hasta  nuestros  días, 
sino  que  hay  probabilidad  deque  dudará  tan- 
to cuanto  duren  los  siglos. 

Por  no  divagar  de  nuestro  principal  asun- 
to, me  abstengo  de  entrar  en  mas  detenidas 
consideraciones  sobre  esta  interesante  materia; 
mas  lo  dicho  me  parece  que  basta  para  con- 
venceros de  que,  si  en  la  guerra  de  Troya  vi- 
nieron á  las  manos  el  Oriente  y  el  Occiden- 
te, antes  habían  tenido  aquellos  dos  pueblos 
íntimas  relaciones.  Consecuencia  indeclinable 
de  ellas,  sería  que  se  comunicase  el  gusto  li- 
terario de  los  orientales  á  los  occidentales;  y 
esta  no  es  una  mera  conjetura,  sino  una  tra- 
dición conservada  por  la  fábula,  y  una  verdad 
confirmada  por  la  historia.  En  tiempo  de  Pe- 
lasgo,  según  la  primera,  los  griegos  eran  mas 
bien  fieras  que  hombres;  y  aquel  fué  quien,  con 
gran  crédito  suyo,  los  persuadió  á  que  se  ali- 
mentasen de  bellotas  y  viviesen  en  sociedad. 
Este  principio  de  cultura,  se  desarrolló  en  el 
comercio  que  la  Grecia  tuvo  con  el  Asia  y  el 
Africa,  de  donde  vino  á  Atenas,  Cécrope,  el 
fundador  de  aquella  ciudad  que  después  lle- 
gó á  ser  el  emporio  de  las  ciencias.  Pero  to- 
davía, ciento  y  cincuenta  años  después  de  la 
venida  de  Cécrope,  los  griegos  estaban  tan  a- 
trasados  en  civilización,  que  ignoraban  el  mo- 
do de  cultivar  las  tierras.  Entonces  vino  tam- 
bién de  Egipto  Ereetheo,  á  quien  casi  iban  los 
Atenienses  á  reconocer  como  Dios,  porque  lle- 
gando con  sus  naves  cargadas  de  grano  en  tiem- 
po de  una  hambre  horrible,  los  sacó  de  aquel 
conflicto;'  y  eligiéndole  por  rey,  de  él  recibie- 
ron el  nuevo  y  mas  trascendental  beneficio,  de 
que  Ies  diese  á  conocer  las  utilidades  de  la 
agricultura.  Después  que  los  griegos  se  dedi- 
caron á  ésta,  pudieron  tener  comercio,  hacién- 
dose ricos  y  poderosos;  lo  cual  produciendo 
la  espedicion  de  los  Argonautas,  la  guerra  de 
Tebas  y  la  ruina  de  Troya,  dio  origen  á  la 
poesía  j*"-á  la  literatura  griegas. 

La  espedicion  de  los  Argonautas,  el  mas 
antiguo  de  esos  tres  argunóentos  épicos,  tuvo 
un  cantor  en  Apolonio  de  Rodas;  cuyo  talen- 
to y  cuyo  gusto,  sobre  todo,  no  rayaban  á  la 
altura  de  su  asunto.  Este  era  sin  duda  bello, 
pues  tocaba  por  un  estremo  aquellos  tiempos 
fabulosos  y  heróicos,  en  que  ¡a  ficción  abre 
un  campo  tan  fértil  á  la  rica  y  hermosa  poe- 
sía, y  en  donde  la  imaginación  encuentra  cua- 
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dros  tan  interesantes  para  el  pincel  de!  poeta. 
Por  otro  estremo,  ese  mismo  asunto,  tocaba  á 
ips  siglos  históricos  en  que  el  alma,  cansada 
de  ftibulas  maravillosas,  se  complace  reposan- 
do en  la  verdad  de  los  sucesos;  los  cuales  e- 
ran  demasiado  importantes  para  las  naciones 
griegas,  pues  consistían  nada  ménos  que  en  el 
descubrimiento  del  Ponto  Euxino,  atrevido  pa- 
so de  la  navegación  de  aquellos  tiempos,  que 
así  abría  un  nuevo  camino  al  comercio:  en 
el  reconocimiento  de  las  ricas  minas  de  oro, 
que  se  hallaban  en  las  llanuras  de  Colchos;  y 
en  la  fundación  de  un  crecido  númei  o  de  co 
lonias,  que  tan  útiles  podían  ser  á  la  madre- 
pátria.  Ademas  la  espedicion  del  Vellosino  de 
Oro,  era  acometida  por  héroes  cuyos  nombres, 
demasiado  ilustres  por  sí  mismos,  se  hicieron 
mas  célebres  por  las  proezas  de  sus  descen- 
dientes en  el  sitio  de  Troya;  y  habiendo  Apo- 
lonio,  no  solo  vivido  después  de  la  guerra  de 
Ilion,  sino  también  muchos  siglos  después  de 
Homero,  bien  pudo  aprovechar  esa  circunstan- 
cia, para  dar  mas  viveza  é  interés  á  su  poema 
de  los  Argonautas.  Pero  Apolonio,  á  juicio 
de  algunos  de  los  antiguos  y  de  muchos  de  los 
modernos,  carecía  de  la  iñens  divinior  ,  at- 
que  os  magna  sonaíurum,  que  Horacio  exige 
en  el  que  ha  de  llamarse  poeta.  Quintiliano  se 
contenta  con  calificar  el  poema  de  los  Argo- 
nautas,  como  obra  no  despreciable  y  compues- 
ta con  una  cierta  igual  mediocridad;  y  Lon- 
gino  forma  el  mismo  juicio,  presentando  al 
autor  como  un  ingenio  mediano,  que  por  no 
arriesgarse,  no  se  atreve  á  levantar  el  vuelo, 
manteniéndose  sin  caer  y  seguro. 

No  obstante  estos  juicios,  en  coya  formación, 
como  prudentemente  observa  Andrés,  bien  pu- 
do influir  contra  Apolonio,  el  amor  de  queQuin- 
tiiiano  y  Lougino  estaban  poseídos  hacia  Ho- 
mero; puede  decirse  que  el  mayor  defecto  del 
autor  de  los  Argonautas,  fué  su  falta  de  buen 
gusto.  Reparadlo,  Señores;  porque  esta  ob- 
servación os  convencerá  mas  y  mas  de  que, 
si  bien  el  poeta  nace,  también  se  hace;  es  de- 
cir, que  no  basta  tener  talento  para  hacer  ver- 
sos, sino  que  es  indispensable  aprender  las 
reglas,  formar  y  perfeccionar  el  gusto.  Permi- 
tidme que  me  detenga  en  este  punto,  pues  aun- 
que no  sacáramos  mas  fruto  de  esta  lección, 
que  el  de  no  dejarnos  arrastrar  por  la  pasión 
de  lucir  prematuramente  dotes  de  ingénio,  que 
aeaso  no  tenemos,  ó  que  no  bastan  por  sí  so- 
las para  crear  obras  de  mérito;  eso  solo  deja- 
rías suficientemente  compensado  nuestro  estu- 


dio, perservandonos  de  desengaños  dolorosos. 
Vo  no  trato  de  desalentar  a  nadie,  antes  bien 
me  complazco  en  reconocer  el  talento  y  ani- 
marlo, hasta  donde  alcanzan  mis  débiles  fuer- 
zas. Mas  yo  haría  traición  al  que  puedan  po- 
seer mis  jóvenes  discípulos,  si  en  vez  de  se- 
ñalarles los  escollos,  se  los  ocultase,  dejándo- 
les marchar  a  velas  desplegadas,  por  un  mar 
cual  es  el  de  la  literatura,  sembrado  de  peligros. 
Greedme,  Señores;  nunca  se  ha  hecho  una  a- 
plícacíon  mas  exacta  que  ahora,  de  las  pala- 
bras del  poeta,  a  las  obras  del  humano  inge- 
nio, diciendo  que  son  pocas  entre  ellas,  las 
que  lanzadas  a  la  publicidad,  sobrenadan  en 
la  superficie  de  ese  vasto  abismo.  Hay  repu- 
taciones de  un  año,  celebridades  de  un  mes, 
inmortalidades  de  algunas  ílOras;  y  no  solo 
antes  de  que  descieucla  al  sepulcro  la  genera- 
ción que  ha  alabado  frenéticamente  á  un  au- 
tor, sino  antes  de  que,  los  que  jóvenes  batie- 
ron palmas  en  su  aplauso,  se  hagan  hombres 
formados;  ese  mismo  autor,  y  como  él  muchos, 
podría  no  ser  conocido,  si  no  fuese  por  un  a- 
migo  que  escribió  su  nombre  en  el  Dicciona- 
rio biográfico,  vasto  panteón  literario,  que  ape- 
nas recorre  uno  ú  otro  curioso. 

Pero  volvamos  a  Apolonio  de  Rodas.  Su  pin- 
cel no  carecía  de  viveza,  como  lo  prueban  las 
graciosas  y  amenas  descripciones  que  hace  de 
muchos  países  que  recorrieron  los  Argonautas. 
Su  corazón  era  capaz  de  vibrar  al  choque  de 
los  sentimientos  enérgicos,  cual  lo  demuestra 
pintando  las  inquietudes  de  Metlea,  las  luchas 
de  Castor  y  Polux,  la  desgracia  de  Hylas  y  el 
dolor  de  Hércules.  Su  espíritu  era  también 
filosófico,  como  se  descubre  especialmente  en 
la  oportunidad  de  sus  comparaciones,  entre 
las  cuales  hay  una,  la  de  la  luz  del  sol  rever- 
berado en  un  barreño,  que  reprodujo  Virgi- 
fio,  diciendo  que  su  héroe,  al  saber  lo  que 
se  trataba  por  Italia: 

FMí  ea  ua  gran  mar  do  ansias  engoirado, 
Vuelve  7  rcva«l?e  súbiio  á  mil  parles 
Perplejo  la  lifrera  faclasia, 
Tudo  lo  traza  y  todj  lo  tanléa: 
\  aquí  y  allí  divierte  el  pensamica'.o; 
Cnal  suele  el  tolar  rayo  6  el  de  la  Lana, 
Reverberar  de  la  agua  A  las  orillas 
De    la  bacía  de  axáfar  que  la  tiene; 
T*  presurosamente  retemblando,  * 
Volar  con  ^stn  prestesa  Á  todas  partes, 
V  alzándose  tal  ves  por  el  alto  aire, 
Serir  los  altos  del  labrado  tacho. 
(VEneid.  Lib.  \'ltl.  Ttadac.  de  Hernandet  de  Velajco.» 

Eft  fin,  la  dicción  de  Apolonio  era  suave  j 
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numerosa,  tanto  que  en  esto  también  le  imi- 
tó Virgilio,  y  la  cadencia  de  sus  versos,  ne- 
cesario es  reconocerlo  igualmente,  era  rotun- 
da y  sonora.  Mas  con  todo  eso,  él  no  pudo 
elevar  su  obra,  ni  cpn  mucho,  al  primer  ran- 
go de  la  literatura;  porque,  como  decíamos 
antes,  le  faltó  discernimiento  y  buen  gusto. 
Discernimiento,  porque  habiendo  escojido  co- 
mo asunto  de  su  poema  la  conquista  del  Ve- 
Ihcino  de  Oro,  en  vez  de  sacar  de  este  argu- 
mento todo  el  partido  posible,  por  la  dificul- 
tad de  la  empresa,  por  las  tradiciones  recibi- 
das y  por  los  incidentes  que  él  hubiera  podi- 
do añadir;  apenas  consagra  algunas  páginas 
á  cantar,  ó  mejor  dicho,  á  referir  aquella  con- 
quista. El  resto  del  poema  se  ocupa  en  des- 
cribir los  viages  de  los  Argonautas;  y  aunque 
entre  las  descripciones  de  Apolonio  hay  algu- 
na, como  la  de  la  oficina  de  Vulcano,  que  á 
juicio  de  Escaligero,  es  superior  á  otra  seme- 
jante de  Homero;  no  obstante,  todos  los  ador- 
nos de  esta  clase,  cuando  no  son  necesarios 
en  una  obra  literaria,  la  afean.  Por  eso  el  buen 
gusto  las  cercena;  y  por  no  haberlas  cercena- 
do este  poeta,  concluimos  que  su  gusto  no  era 
el  mas  depurado. 

Pero,  aun  no  hemos  visto  el  mas  grande  de 
los  defectos  que  cometió  Apolonio  de  Rodas, 
en  el  poema  de  los  Argonautas:  él  naufragó 
tristemente  en  un  escollo,  el  mayor  para  los 
grandes  poetas  épicos;  y  es  el  carácter  de'  su 
héroe.  Homero,  acaso  en  algunos  de  aquellos 
momentos  en  que  le  adormecía  el  sueño  del 
águila,  como  reconocen  Horacio  y  Bossuet,  se 
acercó  algo  á  ese  escollo;  dejando  demasiado 
tiempo  en  la  inacción,  y  por  consiguiente,  en  el 
olvido,  al  hijo  de  Peleo.  Bien  que,  en  cambio, 
supo  llenar  el  campo,  que  así  dejaba  desocu- 
pado Aquiles,  con  hombres  tan  valientes  co- 
mo los  dos  Ayax  y  Diomédes,  tan  astutos  co- 
mo Uhses,  tan  prudentes  como  Néstor  y  los 
viejos  de  la  puerta  Scea,  y  sobre  todo,  tan  gran- 
des como  Héctor;  que  no  solo  toleramos,  si- 
no que  agradecemos  (á  lo  menos  yo  por  mí 
le  agradezco,  y  mucho)  á  Homero,  que  nos 
mantenga  retirado  de  la  escena  á  su  héroe. 
Tirgilio,  conoció  ese  defecto  de  la  Iliada;  y 
huyénda  de  él,  hizo  que  en  la  Eneida,  nada 
grande  ni  importante  tuviese  lugar  sin  la  in- 
tevencion  de  Eneas.  Mas  no  por  eso  ha  esca- 
pado el  Mantuano  á  la  crítica,  la  cual  le  re- 
prende haber  dado  á  su  héroe  una  perfección 
tan  constantemente  sostenida  y  tan  esenta  de 
;.  pasiones,  que  sobre  no  ser  verosímil;  deja  de 


ser  interesante;  porque  en  poesía  y  aun  en 
moral,  no  son  los  carácteres  frios,  los  que  en- 
tusiasman á  los  lectores.  Al  Tasso  se  le  estra- 
ña  que  casi  no  asignó  á  Godofredoen  \aJe- 
rusalem  libertada,  el  mas  brillante  papel;  u- 
na  vez  que  los  episodios  mas  interesantes  ó 
los  mas  grandes  sucesos,  como  el  rompimiento 
del  hechizo  en  el  bosque  encantado  j  la  muer- 
te de  Adrasto,  de  Tisafernes  y  de  Solimán, 
están  reservadas  á  Reynaldo.  Pero  á  Apolo- 
nio de  Rodas  se  le  echa  en  cara,  el  haber  pre- 
sentado en  los  Argonautas,  el  mas  nulo  de  los 
héroes.  En  efecto.  Hércules  eclipsa  á  Tason  (n 
el  primer  canto;  y  en  los  otros  Telamón  y  Pe- 
leo le  rebajan,  por  su  atrevido  continente.  En 
otro  lugar  él  es  el  blanco  de  la  insolencia  de 
Idas,  fanfarrón  ridículo;  y  ademas  Sason  se 
hace  ménos  que  sí  mismo,  manifestándose  a- 
temorizado,  maldiciendo  la  espedicion  y  des- 
esperando del  éxito.  Es  verdad  que  él  es  quien 
arrebata  el  Vellocino;  pero  se  descubre  su 
miedo,  y  que  apénas  pueden  tranquilizarle  los 
encantos  y  la  fuerza  mágica  de  Medea,  La 
esperiencia  misma  del  suceso  contra  los  to- 
ros de  Vulcano  y  los  gigantes  hijos  de  la 
Tierra,  no  le  pueden  animar  para  hacer  fren- 
te al  dragón  que  guarda  el  tesoro;  y  sigue  á 
Medea,  mas  no  sin  susto.  Semejante  héroe, 
aunque  el  poema  careciese  de  otros  defectos, 
bastaría  para  degradarle. 

—  [Continuará) 


PENSAMIENTOS  SUELTOS. 


En  los  pueblos  libres  y  dignos  de  serlo,  la 
ley  es  una  divinidad,  la  obediencia  un  culto. 

La  libertad  hace  nacer  las  virtudes  públi- 
cas; la  licencia  las  destruye. 

El  amor  de  la  libertad  tiene  su  oríjen  en  la 
grandeza  de  alma;  el  deséo  de  la  licencia  na- 
ce del  envilecimiento. 

La  libertad  es  esclava  de  la  ley;  la  licencia 
quisiera  destruirla. 

El  despotismo  se  establece  por  medio  de  sol- 
dados, y  se  disuelve  por  ellos. — En  su  naci? 
miento,  es  un-4éon  que  oculta  sus  garras  pa- 
ra dejarlas  crecer. — En  su  virilidad,  un  frené- 
tico que  despedaza  su  cuerpo  con  sus  brazos. 
— En  su  vejez,  es  Saturno,  que  después  de  ha- 
ber devorado  á  sus  hijos,  se  vé  vergonzosa- 
mente mutilado  por  su  propia  raza. 

(Tradncidos  del  francés.) 
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VARIEDADES. 


IVOBIiEjS  ARTES  GUATEJIIA1.XJE:CAS. 

El  siguiente  artículo,  que  contiene  datos  y 
noticias  muy  curiosas  acerca  de  algunos  he- 
chos históricos,  dá  también  idea  de  lo  que 
han  sido  las  nobles  artes  en  Guatemala,  y  es- 
pecialmente la  escultura,  cuyas  producciones 
se  admiran  y  estiman  en  el  estranjero.  Di- 
cho artículo  ha  sido  estractado  de  una  obra  an- 
tigua, poco  conocida  en  Guatemala;  y  no  du- 
damos sea  leido  con  gusto  por  las  personas 
amantes  del  buen  nombre  de  nuestro  pais. 

{Estrados  del  «Zodiaco  Marianos  obra  pos- 
tuma del  Padre  Francisco  de  Ilorencia, 
y  añadida  por  el  Padre  Juan  Antonio  de 
Oviedo,  ambos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
impreso  en  Méjico,  año  de  1155. 

Pajina  2»  (parte  p,  capítulo  1.°)  Para  esto 
el  V.  Padre  Landa  (que  fué  después  Obispo 
de  Yucatán)  procuró  que  hubiese  alguna  imá- 
jen  de  la  gran  Señora,  pues  la  advocación  del 
pueblo  (de  Yucatán)  era  de  su  Purísima  Con- 
cepción, con  cuya  devoción  olvidasen  totalmen- 
te los  indios  la  que  á  sus  ídolos  tenían.  Ha- 
blóles sobre  este  asunto,  y  oyendo  con  gusto 
la  propuesta,  contribuyeron  con  lo  que  pare- 
ció suficiente,  y  entregáronlo  al  V.  Padre  pa- 
ra que,  con  otra  imájen  que  se  deseaba  y  pe- 
dia para  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  toda 
aquella  provincia,  se  fabricase  en  Guatemala, 
ciudad  en  que  siempre  ha  florecido  el  arte  de 
la  escultura,  y  en  que  se  ven  muchísimas  es- 
tátuas,  que  pueden  competir  en  perfección  y 
hermosura  con  las  mas  celebradas  de  Ñapóles 
y  Boma.  Era  entonces  una  misma  la  provin- 
cia de  Relijiosos  de  San  Francisco  de  Yucatán 
con  la  de  Guatemala.  Y  ofreciéndose  al  dicho 
V.  Padre  negócios  de  importancia,  tocantes  á 
su  provincia,  se  partió  en  persona  á  Guate- 
mala, con  la  incunvencia  y  cuidado  de  man- 
dar hacer  las  dos  imájenes  que  se  pedían. 

Luego  que  llegó  á  Guatemala,  llamó  al  es- 
cultor mas  afamado,  que  en  ella  había.  Con- 
certó las  imájenes;  y  acabadas  muy  á  su  gus- 
to, las  acomodó  en  un  cajón,  estofando  los 
huecos,  que  había  entre  imájen  é  imájen,  con 
papeles,  de  suerte  que  pudieran  sin  maltratar- 
se pasar  el  dilatado  camino,  que  hay  desde 
Guatemala  á  YucataD;  que  es  como  de  dos- 


cientas leguas.  Y  desde  luego  se  empezó  la 
Señora  á  mostrar  prodijiosa  con  sus  sagra- 
das imájenes.  Por  ser  el  camino  no  solamen- 
te dilatado,  sino  muy  áspero  de  subidas  y  ba- 
jadas, determinó  el  Padre  Landa,  que  lleva- 
sen el  cajón  los  indios  sobre  sus  hombros.  

Lo  cual  no  rehusaron  ellos,  así  por  estar  acos- 
tumbrados á  este  jénero  de  carga,  como  por 
su  devoción,  por  llevar  en  el  cajón  las  imá- 
jenes de  Mana.  La  cual  premió  la  Señora  con 
una  grande  maravilla.  Porque  cojiéndoles  el 
tiempo  de  las  aguas  en  el  camino,  y  siendo 
muchos  y  recios  los  aguaceros,  jamás  cavó 
gota  de  agua  sobre  el  cajón,  ni  sobre  los  in- 
dios que  lo  llevaban,  ni  á  los  que  iban  á  algunos 
pasos  al  rededor  de  ellos.  Lo  cual  observaron 
todos  con  grande  admiración,  y  se  ofre- 
cían gustosos  á  sustituir  unos  por  otros  en 
aquella  carga,  que  era  de  Dios  tan  favorecida. 

De  esta  manera  llegaron  á  la  ciudad  de  Mé- 
rida, y  habiendo  abierto  el  cajón  los  Relijio- 
sos  Franciscanos  de  aquel  convento,  escojie- 
ron  para  que  quedase  en  su  Iglesia,  la  que 
les  pareció  mas  hermosa.  Pero  Dios  reservó 
la  otra  para  el  pueblo  de  Izamál,  en  donde 
quería  con  frecuentes  milagros  mostrar  por 
ella  su  omnipotencia  y  la  misericordia  y  be- 
neficencia de  su  Madre  para  con  los  hombres. 

Pajina  251,  (parte  4»,  capítulo  6.°)  Habien- 
do llegado  la  noticia,  y  aun  el  dibujo  de  esta 
soberana  imájen  á  la  provincia  de  Yucatán, 
desearon  grandemente  los  Relijiosos  de  S.  Fran- 
cisco tener  alguna  copia  de  tan  perfecto  ori- 
jinal;  y  habiendo  venido  a  Guatemala  el  V. 
Siervo  de  Dios,  Fray  Diego  de  Lauda,  que  des- 
pués fué  Obispo  de  Mérida,  capital  de  Yuca- 
tan,  y  hallando  vivo  al  artífice  de  la  imájen 
del  coro  de  Guatemala,  aunque  ya  Relijioso  le- 
go de  San  Francisco,  Fr.  .Tuan  de  Aguirre, 
solicitó,  y  consiguió  que  le  hiciese  una  imájen 
totalmente  y  parecida;  y  esta  es  la  prodijio- 
sa imájen  de  Nuestra  Señora  de  Izamal,  de 
que  hablamos  ya  largamente  en  la  primera  par- 
te, tratando  de  las  imájenes  célebres  demues- 
tra Señora,  de  la  provincia  de  Yucatán. 

]Ni  es  de  omitir,  que  haciendo  oración  el 
citado  V.  Padre  Fr.  Gonzalo,  delante  de  esta 
su  amada  imájen  del  coro,  vió  salir  del  pur- 
gatorio el  alma  del  Emperador  Cárlos  V,  á  los 
cinco  años  después  de  su  muerte,  como  lo  re- 
fiere Juan  Díaz  de  la  Calle,  en  su  Theatio  de 
las  Iglesias  de  las  Indias,  tratando  de  el  Obis- 
pado de  Guatemala,  y  el  R,  Padre  jubiladfl^ 
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Fr.  Francisco  Vázquez,  en  la  Chrónica  que  es 
cribió  é  imprimió  de  la  provincia  del  SS.  Nom 
Lre  de  Jesús  de  Guatemala.  Y  yo  me  acuerdo 
haber  visto  en  la  Iglesia  antigua  de  San  Frau 
cisco  de  Guatemala,  al  lado  derecho  del  coro 
efijiado  de  buena  pintura  todo  el  caso,  y  ha 
ber  leido  el  rótulo  que  declaraba  lo  que  aque 
lia  Vision  de  Fr.  Gonzalo  significaba. 


PLECtAEIA. 

Aparta  de  tus  ojos  la  nube  perfumada 
Que  el  resplandor  nos  vela  que  tu  semblante  da, 

Y  tiéndenos,  María,  tu  maternal  mirada, 
Donde  la  paz,  la  vida  y  el  paraíso  está. 

Tú,  bálsamo  de  mirra;  líi,  cáliz  de  pureza; 
Tú,  flor  del  paraíso  y  de  los  astros  luz. 
Escudo  sé  y  amparo  de  la  mortal  flaqueza, 
Por  la  divina  sangre  del  que  murió  en  la  cruz 

Tú  eres  ¡oh  Maria!  un  faro  de  esperanza, 
Que  brilla  de  la  vida  junio  al  revuelto  mar, 

Y  hacia  lu  luz  bendita  desfallecido  avanza 
El  náufrago  que  anhela  en  el  Edén  tocar. 

Impela,  ¡oh  Madre  augusta!  lu  soplo  soberano 
La  destrozada  vela  de  mi  infeliz  batel: 
Eusénalesu  rumbo,  con  compasiva  mano, 
No  dejes  que  se  pierda  mi  corazón  en  él. 

Jóse  Zobeilla. 

Miscelánea. 

■— CiviLizÁGioN  Yankee.— Hállase  ahora  en 
Paris  el  senador  Sumner,  de  los  Estados  Uni- 
dos, quien  luce  en  su  lostro  y  en  su  cabeza 
una  grande  cicatriz,  producto  de  un  garrotazo 
que,  en  pleno  parlamento  senatorial  de  Was- 
hington, le  sacudió  otro  honorable  senador,  al 
descender  aquel  de  la  tribuna  donde  habia  pro- 
nunciado un  discurso  relativo  á  la  cuestión  del 
Kansas,  discurso  que  le  valió  tan  fina  y  cor- 
tés respuesta,  propia  de  la  civilización  parla- 
mentaria de  los  célebres  Yaukees. 

En  vista  de  este  hecho,  y  de  otros  mil  que 
pudiéramos  citar  cada  dia,  nos  ha  hecho  reir 
bastante  cierto  artículo,  tan  insolente  y  estú- 
.fido  cooQo  estrambótico,  que  iaserta  el  Nm- 


York- Herald  del  6  de  abril,  en  ei  cual  se  es- 
presa  de  esta  suerte:  «La  grande  lucha  entre 
«  la  enerjia  militar  y  comercial  de  la  raza 
«  anglo-sajoua,  por  una  parte,  y  la  barbarie 
«  afeminada  de  la  raza  hispano-araericana  por 
«  otra,  ha  tocado  ya  á  su  punto  calrainante.» 

En  cuanto  á  enerjia  comercial,  pase,  es  pun- 
to incontro- vertible;  pero,  por  lo  que  respecta 
á  enerjia  militar,  delira  ó  es  un  ignorante  com- 
pleto en  historia  el  órgano  del  fílibusterismo 
audaz  y  aventurero  en  América.  Cítenos,  si 
puede,  en  su  raza  capitanes  como  los  que  nos- 
otros le  citarémos  en  la  nuestra,  desde  Viria- 
to  hasta  Castaños;  cítenos,  si  él  conoce,  un 
Gonzalo  de  Cordova,  ó  un  Hernán  Cortés  au- 
glo- sajón;  cítenos  sus  hazañas  militares,  y 
póngalas  en  paralelo  con  las  nuestras,  infini- 
tas en  ambos  hemisferios;  cítenos  un  hombre 
de  Estado  como  Giménez  de  Cisnerosl...  Nada 
encuentra  en  los  hombres...  ¿es  verdad?  Pues 
que  vuelva  la  vista  á  las  mujeres  y  vea  si  pue- 
de hallar  en  su  raza  siquiera  una  sombra  de 
Santa  Teresa  y  de  Isabel  la  Católica,  de  esas 
dos  grandes  figuras  históricas,  llenas  de  varo- 
nil enerjia,  de  noble  y  elevado  carácter,  de 
prendas,  en  fin,  morales  é  intelectuales  de  pri- 
mer órden,  de  un  orden  escepcional,  mas  bien, 
y  que  jamas  nos  ofrecen  las  historias  de  cier- 
tos pueblos.  ¡La  barbarie  de  la  raza  hispano- 
americana, osa  decir  el  New-York-Herald!... 
Pues  dónde  hay  una  barbarie  mas  espantosa 
y  horrenda  que  la  délos  dementados  especu- 
ladores en  carne  humana,  de  esos  entes  que  eu 
sus  aventuras  de  grotesca  piratería,  en  sus  pi- 
róscafos, en  sus  ferro-carriles,  en  sus  empre- 
sas todas,  hacen  alarde  del  mayor  desprecio 
por  la  vida  del  hombre,  con  tal  que  en  arries- 
garla pueda  ganar  un  dollar?  «Un  hombre  se 
«  reemplaza  con  otro  hombre,»  es  el  prover- 
bio cínico,  el  símbolo  de  la  mas  refinada  bar- 
barie [si  es  que  barbarie  y  refinamiento  pue- 
den ir  juntos)  que  se  profesa  y  se  proclama 
con  impudencia  en  esa  moderna  Cartago.  Sus 
glorias  militares!...  Pero  si  todo  el  mundo  sa- 
be que  la  espada  de  la  Union  es  una  espada 
virgen!  ¿Eu  donde  están  esas  glori*as?  «Les 
Etats  Unís!  mais  ce  n'est  pas  une  nation;  c' 
est  un  comptoiri»  Asi  lo  dijo  Víctor  Hugo, 
orador  demócrata,  republicano,  que  no  pue- 
de ser  sospechoso  á  ningún  republicano,  á 
menos  que  no  sea  anglo  sajón. 

— Les  marchands  de  soupe. — Aunque  lite- 
rato, Alfonso  Katr  es  uno  de  los  pocos  litera- 
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tos  que  han  hecho  estudios  formales,  como  lo 
hace  notar  ya  la  profunda  erudición  de  sus  es- 
critos, y  aún  ha  sido  catedrático  en  varios  co- 
lejios  de  Paris,  donde  parece  que  ha  apiendi- 
do  también  á  detestar  y  á  despreciar  á  esos  en- 
tes dañinos  que  especulan  con  una  de  las  co- 
sas mas  sagradas,  cual  es  la  educación  de  la 
juventud,  y  que  se  conocen  bajo  el  nombre 
de  jefes  de  institución  ó  de  directores  propie- 
tarios de  los  tales  colejios.  Karr  los  llama,  en- 
tre otras  cosas,  mercaderes  de  sopa — marchan- 
ds  de  sovpe — y  dice  que  «entretienen  á  los  mu- 
»  chachos  cdn  algunos  juguetes  de  ciencias  y 
»  letras,  como  para  distraerlos  del  affreyx 
»  potaje  que  en  el  comedor  los  espera.» — «Ah! 
»  bahi  diceá  este  propósito  un  periódico  satíri- 
»  00  de  Paris — esos  señores  especuladores  en 
»  enseñanza  no  son  tan  tontos  como  los  su- 
»  pone  M.  A.  Karr,  pues  saben  ellos  muy 
»  bien  que  con  un  plato  de  sopa  no  se  juntan 
»  millones:  tienen  estos  muchos  artículos  de 
»  especulación,  entre  los  cuales  figuran,  en 
»  primera  línea,  después  del  plato,  los  profe- 
»  sores  de  lujo  y  recreo  [d'agrement].  Si  el 
»  padre  del  colejial  es  rico,  y  sobre  todo,  si 
í>  es  forastero,  y  mejor  aún  si  es  estranjero, 
»  del  Asia  ó  de  la  América,  puede  contar 
»  con  que  figurarán  en  la  cuenta  del  direc- 
»  tor  lo  menos  media  docena  de  profesores 
»  d'agrement,  á  saber,  de  música,  de  baile, 
»  de  esgrima,  de  equitación,  etc;  y  nosotros 
»  conocemos  á  un  director,  de  uno  de  los  mas 
»  famosos  establecimientos  de  Paris,  que  co- 
»  locó,  no  ha  mucho,  en  una  cuenta,  entre' 
»  esos  profesores  de  adorno...  nada  menos 
»  que...  al  confesorl  Es  verdad  que  este  con- 
»  fesor  era  el  mismo  director,  por  economía  sin 
»  duda,  el  cual  considera  la  relijion  en  su  ca- 
»  sa  como  un  objeto  de  lujo!  Oh  padres  que 

i)  enviáis  vuestros  hijos  á  ciertos  colejios  de  

»  Paris,  no  os  fascinéis  porque  los  oigáis  des- 
»  pues  hablar  una  lengua  que  tal  vez  no  en- 
»  tendéis  vosotros;  pues  esta  pequeña  salis- 
»  facción  vuestra,  les  cuesta  á  ellos  una  ver- 
»  dadera  ruina  moral  é  intelectual,  física  tam- 
»  bien  á  veces,  llenándose  de  vanidad  y  de  or- 
»  güilo  la  cabeza,  mientras  que  el  corazón  les 
»  queda  vacío  de  todo  sentimiento  de  puro 
»  amor  á  1a  familia,  y  vacío  también  Ies  sue- 
»  le  quedar  el  estómago,  con  grande  detrimen- 
»  to  de  su  robustez  y  aún  de  su  salud!» 

— Matrimonio  pbecoz. — En  el  condado  de 
Línn,  (Estados-Unidos)  acaba  de  verificarse  u- 


no,  sin  ejemplo  quizá  en  los  anales  de  la  his- 
toria de  las  aberraciones  humftuas.  Mr.  Jhon 
Wilson,  de  edad  de  7  5  años,  ha  celebrado  es- 
ponsales con  MisterSofia  Pok,  que  cuenta  dos 
inviernos  mas  que  su  afortunado  novio.  Mu- 
chos 'matrimonios  como  el  de  que  se  trata, 
no  dudamos  que  dentro  de  diez  años  habráa 
doblado,  por  lo  menos,  la  población  de  aque- 
llos dichosos  Estados. 

Betún  barnizado  para  botas. 
Mézclense  12  onzas  de  negro  de  marfil;  o- 
tras  tantas  de  triaca;  4  de  aceite  de  pescado 
y  cuatro  cuartillos  de  vinagre  blanco.  La 
principal  ventaja  de  este  betún,  es  que  con? 
serva  la  piel,  en  lugar  de  que  los  betunes  que 
mas  frecuentemente  se  usan,  teniendo  por  prin- 
cipal ingrediente  el  ácido  sulfúrico,  la  queman  y 
destruyen.   

¡El  Wals  es  sin.  duda 
Del  Diablo  invención! 


¡Qué  horrible  volteo! 
¿Dó  va  con  tal  prisa. 
Sin  ver  donde  pisa, 
De  incógnita  jente 
Tan  raudo  alubion? 
¡Que son!  ¡que  mareo! 
Aturde  el  sentido 
El  paso  y  el  ruido 
Que  lleva  insolente 
Cruzando  el  salón. 
/  El  Wals  es  sin  duda 
Del  diablo  invención! 

¡Cuan  rápida  avanza 
La  turba  inconstante! 
Ninguno  delante, 
Señala  la  pista 
Que  sigue  el  montón. 
¡Diabólica  danza! 
¡Horrible  volteo! 
Que  causa  mareo, 
Que  anubla  la  vista. 
Que  aturde  el  salón. 
El  Wals  es  sin  duda 
Del  Diablo  invencionl 

No  existen  figuras 
En  ese  volteo: 
No  hay  tregua,  paseo. 
Saludo,  balanza... 
Les  lleva  el  turbión, 
Cual  va  por  las  puras 


Rejiones  del  viento 
Cometa  violento 
Que  en  círculo  avanza 
Eejion  á  rejion. 
¡El  Wals  es  sin  duda 
Del  Diablo  invención! 

Diabólica  rueda, 
Quefin  no  halla  nunca. 
Que  en  nadie  se  trunca 
Ni  nadie  hace  en  ella 
Cabeza  ó  rincón: 
Redonda  vereda 
Que  en  círculo  eterno. 
Encierra  un  infierno 
Que  sigue  una  huella 
De  pies  en  montón. 
¡El  Wals  es  sin  duda 
Del  Diablo  invención! 

¡Girad,  oh  criaturas. 
Sin  término  fijo! 
Girad  con  prolijo 
Audaz,  insaciable, 
Y  ardiente  tesón; 
Cual  vá  por  las  puras 
Rejiones  del  viento 
Cometa  violento, 
Que  avanza  incansable 
Rejion  á  rejion. 
El  Wals  es  sin  duda 
Del  diablo  i7ivencion! 
Zorrilla. 
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Üíoticias  varias* 


Sanidad  publica. — De  tres  días  á  esta  par- 
te el  estado  sanitario  de  esta  Capital  es  mé- 
DOS  satisfactorio  que  en  los  anteriores;  iiabién- 
dose  presentado  algunos  casos  que  los  facul- 
tativos han  calificado  de  cólera- morbo.  Gon- 
tinüaa  tomándose  medidas  para  que  los  estra- 
gos de  la  epidemia,  si  es  que  llega  á  desar- 
rollarse, sean  menos  considerables. 


El  Sr.  Don  José  Zambrano,  Encargado  de 
negocios  y  Cónsul  jeneral  de  Su  M.  Católica 
en  Costa-Rica  y  Nicaragua,  que  ha  llegado  re- 
cientemente á  esta  Capital,  ha  dirijido  una  co- 
municación al  Ministerio  de  relaciones  esterio- 
res,  manifestando  hallarse  investido  de  po- 
deres y  facultades  para  continuar  las  negocia- 
ciones referentes  al  tratado  de  reconocimien- 
to, paz  y  amistad  entre  España  y  Guateraa- 
la[  que  quedaron  en  suspenso  por  retirada  de 
su  antecesor.  En  consecuencia,  el  Exmo.  Sr. 
Presidente,  en  acuerdo  emitido  el  dia  de  ayer, 
se  ha  servido  conceder  facultades  y  poderes 
especiales  al  Sr.  Don  Pedro  de  Aycinena,  Con- 
sejero de  Estado  y  Ministro  de  relaciones  es- 
teriores,  para  continuar,  por  parte  del  Gobier- 
no de  Guatemala,  las  negociaciones  referidas, 
con  el  Sr.  Zambrano. 

[Gaceta  de  Guatemala.) 

SAN  SALVADOR. 

Cojutepequd,  Julio  lO  de  1857. — Tene- 
mos que  deplorar  ya  lamentables  pérdidas  de 
personajes  importantes,  de  honrados  padres 
de  familia,  y  de  vecinos  principales  de  las  po- 
blaciones. Entre  otras  pérdidas  deploramos 
en  San  Salvador  la  del  Jeneral  Don  Ramón 
Belloso  y  la  del  Vicario  del  Obispado  y  Ca- 
nónigo Dignidad  Don  José  Ignacio  Saldaña, 
sujetos  ambos  dignos  de  todo  eiojio  y  buenos 
servidores  de  su  patria.  Esta  Ciudad  tiene  que 
llorar  también  á  muchos  honrados  ciudadanos 
y  útiles  vecinos  que  han  fallecido  dejando  en 
liorfandad  numerosas  familias. 

[Gacela  del  Salvador) 


Eli  mUSEO. 

'  -Para  mientras  se  alista  la  traducción  de  la 
novela  que  hemos  ofrecido,  é  igualmente  se 


verifica  el  nueva  arreglo  que  debe  darse  á  es- 
ta publicación;  se  ha  dispuesto  que  en  vez  del 
pliego  de  novela,  salga  uno  del  Nuevo  Ma- 
nual de  Cocina,  arreglado  al  gusto  de  Guatema- 
la, y  que  contiene  cerca  de  300  guisos,  y  mas  de 
400 dulces,  leches,  etc.  Constará,  poco  mas  órne- 
nos, de  diez  pliegos  y  esperamos  sea  del  agra- 
do de  las  Señoras,  á  quienes  tenemos  el  gusto 
de  dedicarlo. 


Ootas  aiiti-coléricas^ 

Fabricadas  par  el  profesor  D.  Custodio 
González. 

Se  espenden  en  Amatitlan,  en  la  casa  del 
mismo  Sr.  González,  juntamente  con  el  mé- 
todo preservativo  y  curativo  de  dicha  enfer- 
medad. 


Y  DE  LITOGRAFIA. 


Las  personas  que  la  necesiten  pueden  ocur- 
rir á  la  oficina  de  Farmacia  del  Licenciado 
Don  Marcos  Dardon.  Por  libra  se  venderá  á 
8  reales,  y  cuando  la  necesiten  por  arroba,  se 
avisará  con  algunos  dias  de  anticipación. 


La  FÍSICA  DE  AvENDAÑo,  cuya  reimpresión 
no  había  podido  concluirse  hasta  hoy,  por  las 
muchas  ocupaciones  de  la  Imprenta,  se  halla 
de  venta  en  el  establecimiento  del  que  suscri- 
be, á  razón  de  dos  pesos  cada  ejemplar  á  la 
rústica  y  veinte  reales  en  pasta  alemana.  Con- 
tiene 248  pájinas  de  impresión,  en  letra  peque- 
ña, octavo  español;  y  20  láminas,  cou  140  fi- 
guras sobre  los  diversos  objetos  de  que  trata. 

La  obra  de  Avendaño  ha  sido  adoptada  en 
esta  Universidad  para  el  estudio  de  la  Física; 
por  lo  que  no  dudo  lo  sea  igualmente  en  las 
otras  Universidades  de  Centro-América,  así 
para  uniformar  la  enseñanza  de  este  ramo  im- 
portante de  la  Filosofía,  como  para  facilitar  á 
los  jóvenes  las''  incorporaciones  que  frecuente- 
mente ocurren  en  dichos  establecimientos. 

En  los  pedidos  que  se  hagan,  si  el  número 
de  ejemplares  pasare  de  diez,  se  hará  una  re- 
baja de  una  octava  parte  en  la  cantidad  to- 
tal á  que  ascienda  el  valor  de  las  obras. 

Luciano  Lma, 


DÉCIMO  MSS. 
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DE  LA  POESÍA  GRIEfiA, 

POR 

él  Max  f  kciíriíik  goii  gntonm 
©ríi}  irruda:. 

(Véase  el  número  anterior.) 

He  querido  daros  una  idea  del  talento  de  A- 
poloDio  de  Rodas,  y  del  mérito  de  su  obra,  por- 
que veáis  que  el  componer  uu  poema,  que  lle- 
gue á  la  clase  de  modelo,  es  mas  difícil  de  lo 
que  se  piensa.  La  Grecia  ha  sido  una  nación 
de  las  mas  favorecidas  por  las  Musas.  Todo 
en  ella  era  poético,  no  solo  el  llanto,  que  lo 
es  en  todas  partes,  pues  como  advierte  Donoso 
Cortéz,  en  la  Corona  fúnebre  de  la  Duquesa  de 
Frías: 

Musa  es  el  dolor,  yate  el  que  llora; 

sino  la  misma  risa,  porque  advierte  Chateau- 
briand en  los  Mártires,  que  ni  de  la  desgra- 
cia pudieron  los  griegos  hacer  una  cosa  séria. 
Todo  lo  embellecia  su  imaginación,  es  decir, 
todo  lo  poetizaba;  y  sin  embargo,  ya  vemos 
que  nada  de  eso,  ni  la  grandeza  y  ventajas  del 
asunto,  bastaron  para  que  el  autor  de  los  Ar- 
gonautas, á  quien  por  respeto  á  Homero  no  nos 
atrevemos  á  llamar  el  segundo  poeta  épico  de 
la  Grecia,  levantase  un  momento  literario,  dig- 
no de  la  admiración  de  la  posteridad.  Así, 
Homero  queda  solo,  cual  una  inmensa  pirá- 
mide, que  alza  su  cúspide  hácia  las  nubes; 
y  que  por  su  solidez  resiste  la  acción  de  los 
tiempos;  al  paso  que  por  su  elevación  parece 
tanto  mas  grande,  cuanto  es  mayor  la  distan- 
cia a  que  se  la  mira;  y  que  por  su  belleza, 
en  fiu,  desesperaría  á  todos  los  que  hiciesen 
esfuerzos,  no  ya  para  superarla,  mas  aun  pa- 
ra rivalizar  con  ella. 


La  Iliarla,  pues,  debe  ser  no  analizada,  si- 
no estudiada;  y  estudiada  de  dia  y  de  noche, 
según  aconseja  Horacio,  á  todos  los  que  quie- 
ran ser  bueoos  poetas.  Por  esta  razón  y  por 
haberos  dado  ya  en  otra  ocasión  alguna  idea 
del  ciego  de  Chios  y  de  su  epopeya  inmortal, 
pasaré  ahora  á  hablaros  de  otros  poetas  grie- 
gos anteriores  y  posteriores  á  él,  que,  á  pesar 
de  no  tener,  ni  con  mucho,  el  talento  del  can- 
tor de  la  guerra  de  Troya,  poseían,  sí,  cua- 
lidades muy  recomendables. 

Acaso  os  habrá  chocado  mi  indicación,  de 
que  hubo  en  Grecia  algunos  poetas  anteriores 
á  Homero;  porque  Heródoto  parece  indicar  en 
un  pasage  notable,  que  á  Homero  y  á  Hesio- 
do  se  les  debía  hasta  la  teogonia  de  los  grie- 
gos. Mas  sobre  este  punto,  hace  Mr.  Bignan 
una  observación  juiciosa  «  importante.  «Ho- 
mero y  Hesiodo,  dice,  han  podido  injerir  algu- 
nas ramas  en  el  árbol  de  las  antiguas  creen- 
cias; pero  cualquiera  que  fuese  el  ascendiente 
de  su  genio,  no  es  posib'e  que  les  fuese  da- 
do plantar  bruscamente  en  el  suelo  de  la  Gre- 
cia una  mitología  enteramente  nueva.  Ellos 
modificaron  la  forma;  mas  no  trastornaron  el 
fondo.  Todo  nos  demuestra  la  existencia  de 
una  primera  civilización,  debida  á  los  Pelas- 
gos  y  ffi  las  colonias  orientales;  de  lo  cual  la 
historia  y  la  lógica,  nos  ofrecen  uua  doble  prue- 
ba.» En  efecto,  antes  que  esos  dos  poetas, 
Oleno  de  Licia  compuso  para  los  griegos  los 
mas  antiguos  himnos  que  se  conocen,  inven- 
tando los  exámetros,  según  el  testimonio  de 
Pausanias;  y  conforme  al  de  Filóstrato,  Panfo 
celebró  á  las  Gracias  y  consagró  un  himno  á 
Júpiter.  Museo,  ya  que  no  haya  formado  una 
Teogonia ,  como  pretende  Diógenes  Lácr- 
elo; por  lo  menos  compuso  un  himno  á  Céres, 
del  cual  imitaron  Homero  y  Hesiodo  algunos 
pasages,  á  juicio  de   Clemente  de  Alejan- 
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dría.  Se  piensa  que  Melampo  esplic»)  eo  verso  ; 
los  misterios  de  Boco;  y  que  luibia  otros  poe-  i 
mas  cuyo  objeto  era  la  lucha  entre  los  dioses  y 
los  Titanes,  representando  una  personificación 
de  los  elementos. 

£n  esta  poesía  griega,  anterior  á  Homero,  lo 
que  mas  llama  la  atención,  es  que,  cual  todas 
las  cosas  destinadas  á  durar  y  perfeccionarse, 
su  cuna  se  pierde  en  las  sombras  misteriosas 
del  santuario.  Mas  aun,  como  ha  hecho  no- 
tar el  citado  Mr.  Bignan;  se  descubren  en  ella 
algunos  rasgos  de  semejanza,  aunque  desfigu- 
rada, con  la  poesía  hebrea;  y  eso  á  pesar  de 
que  el  contacto  de  la  religión  de  los  griegos 
con  la  de  los  judíos,  no  había  sido  directo. 
Los  egipcios  y  los  fenicios  les  habían  servi- 
do de  intermediarios,  y  sin  embargo  de  eso, 
vemos  que  si  Moisés  nos  refiere  en  el  princi- 
pio del  Génesis  que  la  tierra  estaba  desnuda, 
que  las  tinieblas  cubrían  la  faz  del  abismo  y 
que  el  Espíritu  de  Dios  marchaba  sobre  las 
aguas;  Hesiodo,  nos  muestra  ante  todas  co- 
sas el  caos,  después  la  tierra,  en  seguida  el 
infierno  y  en  fin  el  amor,  vinculo  armónico 
de  todos  los  elementos  y  origen  de  toda  la 
creación.  Probablemente  ésta  idea  de  su  Teo- 
gonia, como  otras  áe  su  poema  de  los  Traba- 
jos y  de  los  dias,  la  tomó  Hesiodo  de  los  poe- 
tas que  le  precedieron;  cuyo  carácter,  podemos 
decirlo,  fué  el  religioso. 

El  mismo  Hesiodo,  contemporáneo  de  Ho- 
mero, vivió  como  éste  en  una  época  de  tran- 
sición. En  el  segundo  de  los  poemas  citados, 
Hesiodo  nos  inicia  en  el  secreto  de  !a  corrup- 
ción de  su  tiempo;  la  cual,  en  proporción  que 
crecía  la  civilización,  degeneraba  en  tiranía  en- 
tre los  reyes,  en  venalidad  entre  los  jueces, 
en  avaricia,  zeios,  ódios  y  pereza  entre  los 
ciudadanos.  Ese  estado  de  cosas,  chocando  al 
poeta,  le  hace  evocar  los  recuerdos  mas  puros 
de  lo  pasado  y  prorumpir  en  sentencias  con- 
tra lo  presente;  abriendo  así  el  paso  á  la  poe- 
sía filosófica;  ó  mas  bien,  impregnando  á  la 
poesía  griega  de  esa  exactitud  casi  matemáti- 
ca, por  la  cual  se  distinguió  después.  Su  poe- 
ma, últimamente  citado,  puede  reputarse  el 
primero  en  que  la  moral  y  la  ciencia  fecun- 
dan á  la  poesía;  la  cual  á  su  vez  las  presta 
el  servicio  de  hacerlas  populares,  ataviándolas 
con  las  galas  de  la  imaginación  y  grabándo- 
las en  la  memoria  por  la  medida  del  verso. 
En  efecto,  se  asegura  que  la  mayor  parte  de 
las  máximas  de  Hesiodo  se  hicieron  prover- 
biales; y  que  Seleuco  Nicanor  estimaba  tanto 


su  obra,  que  al  morir  se  encontró  que  la  te- 
nia á  su  cabecera.  [Notable  semejanza  con,  la 
Iliada,  sobre  la  cual  dormia  Alejandro,  tenién- 
dola encerrada  en  una  cajita  de  oro! 

Después  de  Homero  y  Hesiodo,  los  griegos 
cultivaron  todos  los  géneros  de  poesía;  á  sa- 
ber, la  lírica  y  la  erótica,  la  trágica  y  la  cómica, 
la  bucólica  y  la  elegiaca.  Sería  necesario  tener 
mucho  mas  tiempo  de  aquel  con  que  podemos 
contar,  para  enumerar  siquiera  los  nombres 
y  las  obras  de  los  principales  poetas.  El  aná- 
lisis de  sus  obras,  requeriría  todo  un  curso  de 
literatura.  Así  debemos  contentarnos  con  al- 
gunas lijeras  indicaciones,  sobre  los  vates  mas 
sobresalientes;  y  por  eso  solo  os  hablaré  de 
Píndaro  por  la  poesía  lírica,  de  Anacreonte  por 
la  erótica,  de  Calimaco  por  la  elegiaca,  y  de 
Teócrito  por  la  bucólica. 

No  hay  en  toda  la  antigüedad  profana  un 
poeta  de  mas  reputación  que  Píndaro.  El  fué 
en  el  género  lírico,  lo  que  Homero  en  el  épi- 
co; y  aunque  al  segundo  se  le  haya  reconoci- 
do en  fin  la  supremacía  en  todos  los  géneros, 
no  faltó  entre  los  mismos  antiguos,  quien 
estimase  mas  á  Píndaro  que  al  cantor  de  Ilion. 
Ello  es  que,  sino  faltó  un  Zoilo  para  censurar  á 
Homero;  ninguno  se  atrevió  á  atacar  en  el  gran 
lírico  que  nos  ocupa,  esa  reputación  colosal 
que  desafiando  los  tiempos  y  las  revoluciones, 
se  ha  perpetuado  hasta  nosotros.  Y  no  fué  por- 
que le  faltasen  rivales.  Túvolos  en  Mírtidey 
Corina,  famosas  poetizas  que  no  vacilaron  en 
disputar  á  Píndaro  la  corona  lírica,  después 
que  las  dos  habían  sido  sus  maestras.  Mírti- 
des,  célebre  por  sus  gracias  y  su  talento,  con- 
taba entre  sus  discípulos  á  Corina  y  á  Pínda- 
ro; y  este,  como  mas  jóvcn,  consultaba  á  su 
ilustre  compañera.  Entonces  fué  cuando  Co- 
rina dio  á  Píndaro,  una  lección  que  no  deben 
perder  de  vista  los  principiantes.  Habiendo 
aprendido  Píndaro  que  la  poesía  debia  enri- 
quecerse con  las  ficciones  de  la  fábula,  comen- 
zó en  estos  términos  una  de  sus  composicio- 
nes: «¿Debo  cantar  al  rio  Ismeno  ,  á  la  ninfa 
Mélia,  á  Cadmo,  Hércules,  ó  Baco?»  ;  y  to- 
dos estos  nombres,  iban  acompañados  de  sen- 
dos epítetos.  Al  oír  Corina  esta  pieza,  dijo  al 
autor:  «Habéis  tomado  un  saco  de  grano  para 
sembrar  la  tierra;  pero  en  vez  de  distribuirle 
con  la  mano,  desde  los  prime:'os  pasos  abris- 
teis el  saco  y  todo  el  contenido  cayó  en  un 
lugar.»  No  se  podia  dar  mejor  lección  de  buen 
gusto,  ni  darla  en  mejor  forma. 

A  pesar  de  ella  y  de  la  esperiencia  qu-c  Pía-t 
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daro  adquirió  con  ios  años,  puede  decirse  que 
no  se  corrijió  del  todo;  pues  los  modernos,  no 
solamente  le  tian  reprendido  las  relaciones  mi- 
tológicas que  mezcla  en  sus  composiciones, 
como  poco  interesantes;  sino  que  le  han  ta- 
chado también  de  que  i\  veces,  por  hablar  el 
lenguage  de  los  dioses,  este  poeta  se  olvidó  de 
que  hablaba  á  los  hombres.  Así  es  que  se  ha 
notado  con  razón  que  mientras  Homero,  Só- 
focles y  Eurípides  son  inteligibles,  aunque  en 
ciertos  lugares  con  trabajo;  son  muchos  los  pa- 
sages  de  Pindaro  en  que  el  lector,  después 
de  fatigarse  mucho,  apenas  llega  á  formar  un 
sentido,  y  ese,  frecuentemente,  incompleto  y 
conjetural. 

Si  tales  son  ios  defectos  de  Pindaro,  me  pre- 
guntareis. Señores,  ¿cómo  pudo  ser  tan  esti- 
mado entre  los  griegos,  y.  lo  que  es  mas  es- 
traño,  tan  aplaudido  por  los  romanos?  Ya 
habréis  visto  como  Horacio  alaba  á  Pindaro 
(en  la  Oda  S.'"»  libro  IV),  enumerando  los  ar- 
gumentos en  que  se  ejercitó  su  Musa:  anun- 
ciando, c»  quien  ambicione  competir  con  el  lírico 
griego,  que  le  sucederá  loque  al  atrevido  Ica- 
ro:  diciendo  que  sus  versos,  forman  un  mo- 
numento mas  durable  que  el  bronce,  en  ho- 
nor de  los  personages  que  celebra;  y  compa- 
rando el  torrente  de  su  poesía,  al  raudal  que 
despeñado  de  alto  monte  y  henchido  en  las 
lluvias,  rompe  sus  diques,  hierve,  chocando 
en  las  rocas  y  se  sepulta  en  los  abismos.  Con 
no  ménos  entusiasmo  se  espresa  Quintilidno 
en  prosa,  cuando  dijo:  «De  los  nueve  líricos 
griegos,  Pindaro  es  y  con  mucho  el  principal; 
tanto  por  la  magnificencia  de  lasinspiraciones, 
como  por  la  feliz  elección  de  las  fiáfuras  y  de 
los  pensamientos,  la  abundancia  de  las  ideas 
y  de  las  espresiones,  y  por  lo  que  yo  me  atre- 
vería á  llamar,  un  rio  de  elocuencia.» — Voy  á 
procurar  esplicaros  la  contradicción  aparente 
que  nos  ocupa,  con  la  esperanza  de  que  mis 
observaciones  os  parecerán  razonables  y  no  se- 
rán del  todo  infructuosas. 

Yo  uo  sé  si  alguna  vez  habréis  reílexionado, 
Señores,  que  si  el  talento  es  uno  de  los  mas 
preciosos  presentes  que  el  hombre  puede  re- 
cibir del  cielo;  también  es  uno  de  los  dones 
mas  peligrosos,  uno  de  los  bienes  cuya  pose- 
sión se  paga  mas  cara.  Sino  observad,  por 
«na  parte,  cuantos  talentos  lastimosamente  mal 
e¡npÍcados;  y  por  otra  parte,  á  cuantos  sinsa- 
boies  están  sujetos  los  hombres  notables  por 
isu  capacidad.  No  hablaré  ya  de  las  pequeñas 
persecucioües  que  les  suscita  la  eavidia;  porque, 


humanamente  hablando,  es  mejor  escitar  en- 
vidia que  lástima,  según  la  espresicm  del  mis-^ 
mo  Piudaro  en  la  primera  de  sus  Pytiens.  Pe- 
ro ¡cuántos  inconvenientes  en  la  reputación! 
Muchos,  por  negocio  ó  por  vanidad,  se  creen' 
con  derecho  á  que  el  que  tiene  talento,  le  em- 
plee en  servirlos;  y  de  ahí,  ¡cuántos  apuros 
y  cuántos  tristes  desengaños  para  el  talento 
mismo!  Si  para  un  Tibo-íado,  por  hábil  que  sea, 
es  un  escollo  una  mala  causa;  para  un  poeta, 
por  distinguido  que  le  supongamos,  debe  de 
ser  un  abismo  en  que  naufrague  su  musa,  im 
pobre  asunto.  De  manera  que  si  escapa  ilesa, 
esa  es  una  prueba  incontestable  de  su  supe- 
rioridad. 

Bien,  pues,  esto  era  lo  que  le  sucedía  á  Pin- 
daro. Como  él  coznba  la  celebridad  de  ser  el 
mejor  poeta  lírico  de  su  tiempo,  tan  luego  co- 
mo alguno  había  alcanzado  la  victoria  en  los 
juegos  olímpicos,  á  los  cuales  daban  los  grie- 
gos tanta  solemnidad  é  importancia,  el  vence- 
dor venia  á  implorar  en  su  auxilio  la  musa  de 
Pindaro.  Esto,  que  era  un  homenage  lisonjero 
al  poeta,  era  también  una  prueba  muy  dura 
para  su  talento;  porque,  ¿cual  podía  ser  la  im- 
portancia de  su  asunto,  como  el  de  tener  un 
par  de  caballos  mas  fuertes  y  áiiiles  que  los 
de  su  rival;  y  haber  por  eso  tocado  antes  que 
éste  la  meta  de  la  carrera,  arrebatando  la 
corona?  Y  dado  que  ese  asunto  tuviese  al 
principio  alguna  importancia  ¿qué  originalidad 
podía  quedarle,  después  de  haber  sido  celebra- 
do tantas  veces?  Para  interesar  en  semejante 
asunto  á  los  presentes  y  mucho  mas  a  los  ve- 
nideros, necesitaba  el  poeta  que  se  encargase 
de  celebrarle  tener  un  talento  estraordinario, 
que  ademas  de  encontrar  en  sí  mismo  fuerzas 
desconocidas, después  de  recojerlas  por  la  me- 
ditación, se  elevase  sostenido  por  ell.is,  á  re- 
giones mas  elevadas  que  las  que  cruza  el  vul- 
go de  los  poetas;  y  que  llevando  en  sus  alas 
el  entusiasmo  de  sus  oyente<,  adherido  al  a- 
sunto  mismo  por  la  meiodia  de  sus  versos,  los 
hiciese  pasear  por  horizontes  inmensos,  colum- 
piándolos, por  decirlo  así,  en  los  confines  de 
la  tierra  y  del  cielo. 

Aquí  tenéis.  Señores,  la  clave  para  descifrar 
las  contradicciones  aparentes  de  Pnularo;  y  la 
esplícacion  de  su  difusión  y  de  su  sublimidad: 
de  su  difusión,  que  hoy  puede  parecemos  lán- 
guida, cambiadas  las  creencias  y  mudados  los 
lugares;  y  de  su  sublimidad,  que  puede  pare- 
cemos á  veces  oscura,  ménos  por  el  desuso 
ea  que  ha  caido  la  lengua  eu  que  él  cotou* 
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sus  cantos,  que  por  el  olvido  de  la  circuns- 
tancia que  acabamos  de  indicar.  La  costum- 
bre exijia  que,  con  el  elogio  del  vencedor  en 
los  juegos,  se  hiciese  el  de  la  ciudad  de  su 
nacimiento;  y  la  credulidad  vulgar  permitía  que 
se  buscase  á  los  mortales  distinguidos,  una 
genealogía  üustre  entre  los  inmortales.  Pínda- 
ro  aprovechó  todas  estas  libertades  poéticas: 
salió  con  ella  airoso  de  todos  sus  compromi- 
sos: interesó  á  los  presentes;  y  se  aseguró 
tina  reputación  de  primer  orden,  en  todos  los 
países  y  naciones.  Esto  es.  Señores,  lo  que  en 
mayor  ó  menor  escala,  y  en  todo  género  de 
composiciones  literarias,  logrará  el  que  sepa 
generalizar,  sobria  y  cuerdamente,  los  asuntos 
de  que  trata.  Y,  aunque  esta  os  parezca  una 
digresión;  permitidme,  ya  que  vosotros  estu- 
diáis las  bellas  letras,  principalmente  en  pro- 
vecho de  vuestra  carrera  en  el  foro,  que  yo 
os  recomiende  la  importancia  de  este  documen- 
to. Si  os  ceñís  á  tratar  áridamente  los  puntos 
de  hecho  ó  de  derecho  que  se  os  ofrezcan  en 
el  ejercicio  de  la  abogacía,  solo  por  lucrar 
un  poco  de  dinero,  ó  por  el  efímero  placer  de 
ganar  una  articulación  ó  un  pleito  á  un  ad- 
versario individual;  entonces  no  esperéis  que 
vuestras  obras,  ni  siquiera  la  memoria  de 
vuestros  nombres  se  trasmitan  á  la  posteridad. 
Buscad  en  las  cuestiones  su  lado  humanitario, 
estudiad  en  el  derecho  su  filosofía;  y  esforzaos 
en  dar  á  los  negocios  individuales,  ese  inte- 
rés particular  que  toca  al  general,  y  por  lo  mis- 
rao  atrae  y  fija  la  atención,  haciendo  ademas 
que  los  que  conozcan  de  la  causa,  prescindan 
en  cierto  modo  de  las  personas,  para  fijarse 
únicamente  en  la  razón  y  en  los  principios.  Este 
es  un  medio  infalible,  para  desvaneceré  contra- 
pesar las  prevenciones  que  pueda  haber  contra  el 
asunto,  y  para  hacer  que  vuestros  trabajos  no 
sean  estériles,  fuera  del  estrecho  círculo  en 
que  juegan  los  intereses  transitorios  de  los  que 
se  han  colocado  bajo  vuestra  protección. 

Anacreonte  pertenece  á  la  «egunda  época 
de  la  poesía  griega.  Esta,  después  de  ha- 
ber empuñado  la  trompa  épica,  entonando  en 
la  Iliada  esos  cantos  sublimes  que  mientras 
haya  buen  gusto,  repetirán  los  ecos  de  todas 
las  naciones  civilizadas;  tenia  necesidad  de  ba- 
jar un  poco  el  tono,  como  lo  hizo  en  efecto. 
Ningún  poeta  mas  propio  para  esa  época  de 
transición  que  Anacreonte,  el  cual  ha  dado 
su  nombre  á  ese  género  de  composiciones,  lige- 
ras y  agradables,  que  hoy  llamamos  anacreón- 
ticas; y  de  las  que  pQdríamos  decir,  que  se  es- 


tán cantando  por  sí  mismas.  Cuando  se  exa- 
mina á  este  poeta  y  se  reflexiona  en  so  épo- 
ca, parece  que  se  vé  á  las  Musas  reposando 
en  los  bosques;  y  que  Anacreonte,  como  un 
niño  que  corre  tras  el  cieguecillo  de  Chipre, 
lleva  en  las  manos  una  lira,  que  exhala  gra- 
ciosos sonidos,  no  porque  su  conductor  la  pul- 
se, sino  porque  hacen  vibrar  sus  cuerdas  las 
brisas  y  las  auras. 

Aquí  correspondería  hablar  de  Eurípides  y  de 
Aristófanes,  por  la  poesía  trágica,  que  es  la  que 
forma  el  tercer  período  de  la  griega;  mas  ya 
observaríais  que  de  intento  pasé  en  silencio  a- 
quellos  nombres  célebres,  al  anunciaros  las 
materias  que  nos  ocuparían  en  la  presente  se- 
sión. El  drama  exige  un  estudio  aparte,  que 
haremos  juntos,  vosotros  y  yo,  si  nos  alcanza 
el  tiempo.  Por  ahora  solamente  voy  á  con- 
cluir, diciéndoos  dos  palabras,  sobre  Calima- 
co y  Teócríto,  por  la  poesía  elegiaca  y  bucólica. 

Lo  í|ue  nunca  pierde  una  nación,  por  mas 
que  la  trabajen  las  revoluciones,  son  dos  co- 
sas: la  magestad  de  sus  recuerdos,  si  la  his- 
toria de  su  pasado  es  gloriosa;  y  las  ventajas 
de  su  posición  topográfica,  ó  sean  los  encan- 
tos físicos  que  en  su  suelo  derramó  la  natu- 
raleza. Por  eso  en  épocas  de  decadencia,  cuan- 
do el  talento  poético  no  puede  inspirarse  de  lo 
presente,  por  ser  este  raquítico  ó  desgraciado, 
las  Musas  buscan  un  asilo  ó  entre  los  sepul- 
cros, ó  en  los  campos  y  á  través  de  los  bos- 
ques. De  ahí  es  que,  cuando  decae  la  epopeya, 
cuando  casi  no  es  posible  que  viva  la  poesía 
erótica,  puede  nacer  la  elegía  y  hacerse  inte- 
resante la  égloga;  y  esto  es  justamente  lo  que 
sucedió  ee  Grecia,  cuando  su  poesía,  después 
de  haber  florecido  por  tantos  siglos,  perdió  sus 
verdaderos  ornamentos  y  sus  mas  ilustres  va- 
tes. Entonces  vinieron  á  reemplazarlos  Ca- 
limaco, príncipe  de  la  elegía;  y  Teócrito,  cu- 
yo nombre  es  el  primero  que  se  hizo  célebre 
por  la  égloga. 

A  propósito  de  elegía,  es  curioso  saber  que 
el  verso  designado  con  este  nombre,  hoy  esclu- 
sivamente  empleado  en  los  cantos  fúnebres,  no 
tuvo  siempre  el  mismo  destino.  El  metro  ele- 
giaco, que  se  compone  de  un  verso  exámetro 
y  otro  pentámetro,  debe  su  origen  á  dos  tonos 
de  la  flauta  lidia,  adoptados  por  los  griegos  de 
Jonia;  representando  la  mayor  el  exámetro,  y 
la  menor  el  pentámetro.  La  marcha  grave  y. 
sostenida  del  primero,  lo  mismo  que  la  mar- 
cha viva  pero  desigual  del  segundo,  se  com- 
binaban coa  los  dos  tonos  de  la  flauta  lidia¿ 
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y  este  nuevo  género  de  verso,  se  aplicaba  in- 
distintamente á  toda  clase  de  conraposiciones. 
Solón  se  sirvió  de  él  para  enseñar  máximas 
políticas  á  los  Atenienses;  y  Tirteo  para  in- 
flamar el  valor  guerrero  de  los  Lacedemonios; 
porque  en  Grecia,  Señores,  la  poesía  sirvió  pa- 
ra todo:  dio  oráculos,  civilizó  pueblos,  orga- 
nizó sociedades  y  alcanzó  triunfos  en  el  cam- 
po de  batalla.  Justo  era  que  ella  presidiera 
también  el  duelo  de  la  patria  y  de  los  ciuda- 
danos; y  á  Simónides  le  pareció  que  para  es- 
to, el  metro  mas  propio,  era  el  que  se  acomo- 
daba á  flauta  lidia.  Mas  como  en  los  cantos 
fúnebres  se  repetia  frecuentemente  el  estribillo 
obligado  elelé,  de  ahí  las  composiciones  en 
ese  metro  se  llamaron  generalmente  elegías. 
Mimuerroe  de  Colofón,  empleó  este  metro  pa- 
ra pintar  los  sentimientos  mistos  de  dolor  y 
de  placer,  que  no  admiten  la  viveza  y  el  calor 
de  la  oda  y  del  canto  lírico;  y  su  discípulo 
Calimaco,  alcanzó  la  palma  en  este  género. 

Un  condiscípulo  de  Calimaco,  Piletas  de  Cos, 
también  poeta  elegiaco,  fué  el  maestro  de  Teó- 
crito;  como  si  el  dolor  hubiese  de  conducir  á 
una  segunda  inocencia,  en  poesía  como  en  mo- 
ral. Teócrito  no  era  rústico  como  los  pastores 
que  pinta,  pues  á  mas  de  haber  probado  en 
composiciones  de  otro  género  que  el  bucólico, 
que  su  musa  podia  elevarse  casi  tan  alto 
como  la  de  Homero;  sus  versos,  que  sin  ce- 
sar ofrecen  ejemplos  de  armonía  imitativa, 
demuestran  que  manejaba  como  maestro  la  len- 
gua griega,  que  es  la  mas  espresiva  y  flexi- 
ble de  todas.  Mas  no  consistía  en  esto  solo  su 
talento,  pues  tuvo  la  habilidad  de  saber  co- 
piar á  la  naturaleza;  cuando  otros,  escribiendo 
en  el  mismo  género,  aunque  gozaban  de  la  ven- 
taja de  tenerle  á  él  por  modelo,  no  han  acer- 
tado sino  á  hacer  una  caricatura.  Para  colmar 
la  medida  de  la  gloria  de  Teócrito,  Virgilio 
vino  á  imitarle;  en  aquella,  en  aquella  época, 
dice  Ecoffroy,  en  que  Roma  conquistadora  y 
bárbara,  acabó  por  quitar  á  los  vencidos  has- 
ta la  gloria  de  la  poesía  y  la  elocuencia. 

En  el  fondo  de  esta  espresion  bay  "na  ver- 
dad, pero  verdad  que  á  mi  juicio  debia  ma- 
nifestarse en  estos  términos:  Roma  vencedora 
por  las  armas,  había  sido  vencida  por  el  gé- 
nio. — He  dicho. 


PENSAMIEPÍTO  SUELTO. 

El  espíritu  de  partido  y  las  facciones,  son  las 
enfermedades  ordinarias  de  las  Repúblicas. 


VARIEDADES. 


¡Piedad,  piedad  Señor/  al  ruego  atiende 
De  este  débil  mortal  atribulado; 

Tú,  que  mis  penas  miras, 

A  mí  tu  mano  estiende, 
Gracia  dame  ante  el  Anjel  de  tus  iras. 
El  brazo  enhiesto,  de  veuganza  armado, 
La  ira  celestial  en  el  semblante. 
Envuelto  en  parda  nube  el  aire  hiende: 
Al  pálido  Terror  manda  delante, 

Cual  fatal  mensajero, 
Muerte  anunciando  por  el  orbe  entero: 

A  todas  partes  lanza 

La  celeste  venganza: 
De  Sur  á  Norte,  de  Levante  á  Ocaso 
Fulmina  de  tus  iras  las  centellas: 
Son  montes  de  cadáveres  las  huellas 

De  su  fúnebre  paso. 

¡Ay,  ayl  ¿qué  fué  de  aquellas 

Libiandosas  Ciudades, 
Entre  los  brazos  del  Placer  dormidas. 
Sus  ya  ajadas  guirnaldas  desceñidas?— 
Despertáronse  mústias  soledades 

Y  rejiones  desiertas. 
De  corrupción  y  fetidez  cubiertas. 
Cebo  de  lobos  y  chacales  fieros 
De  águilas  y  de  buitres  carniceros. — 

Señor:  aun  se  halla  léjos  de  mis  puertas, 
Y  heme  á  mí  ya  temblando  cual  la  espiga 
Ante  la  hoz  del  cegador  impío. 

No  á  la  hoz  enemiga 
Entregues  esta  mies.  Señor,  Dios  mío; 
Porque  granada  está,  y  de  su  jugo 
Nutrirse  ha  todavía  eí  tierno  grano. 

A  tu  bondad  no  plugo 

Que  el  rendido  banano  (*) 
AI  peso  del  racimo  se  tronchase. 

Sin  que  feliz  mirase 
La  prole  en  torno  suyo  ya  crecida, 
Por  su  amorosa  sombra  protejida: 

Ni  tu  bondad  consiente 

Que  cordera  inocente 
A  los  filos  perezca  del  cuchillo, 
Dejando  en  horfandad  al  chiquitíllo 

De  la  teta  pendiente; 
Ni  que  sea  del  jüdo  arrebatada 
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La  clueca  á  sus  hijuelos, 
Que  el  enjambre  cobija  de  poíluelos 

Bajo  la  ala  esponjada. 
¿Y  yo  he  dejar  mi  prole  amada? 
¿Me  arrancará,  buen  Dios,  con  brazo  fiero 
De  mi  nido  de  amor,  tu  mensajero? 

¿Y  en  el  lugar  ya  frió 
De  amante  padre  y  tierno  compañero, 
Mis  inocentes  hijas  y  mi  esposa 

Verán  el  rostro  implo 

De  horfaudad  horrorosa? — 

Sabes  que  no  á  la  vida 
Engañoso  deleite  rae  encadena; 
Que  es  fecunda  en  abrojos  tierra  ajena, 

Y  cual  hiél  desabrida: 
Que  es  mi  sola  dulzura 
La  entrañable  ternura 

De  estos  que  ves  dulcísimos  pollue'os. 
Bellas  perlas  de  amor  y  de  inocencia, 
Tesoro  celestial  de  tu  clemencia, 
Objetos  de  mis  ansias  y  desvelos. 
Helos  aquí.  Señor:  cual  Soberano 

Dueño  de  cuanto  has  hecho. 
Cumple  tu  voluntad,  rasga  mi  pecho, 
Y  yo  llorando  besaré  tu  mano. 
Que  ya  de  él  arrancara  en  crudo  d¡a 
La  mas  cara  y  preciosa  entraña  mia. 

Piedad,  piedad  ahora: 
Helas  aquí,  buen  Dios:  he  aquí  el  grano 
Por  quien  la  espiga  tu  clemencia  implora. — 

— Hijas  del  desterrado  vagabundo, 
A  liumilde  obscuridad  predestinadas, 

Lejos  de  las  miradas 

Del  desdeñoso  Mundo, 
Un  tiempo,  para  Tí,  sean  acoso 
De  incienso  y  mirra  delicioso  vaso. 

Que  acaso  en  lo  remoto 

De  inaccesible  roca 
A  la  mas  bella  flor  nacer  le  toca, 

Solo  de  tí  sabida, 

Y  solo  á  tí  ofrecida 
Por  el  desierto  ignoto. 
Dales  tus  bendiciones, 

¡Oh  Padre  Celestial  que  bendijiste 
A  Israel,  y  con  tu  escudo  le  cubriste 

En  tierra  de  Faraones: 
y  cuando  el  Anjel  de  tus  iras  lleno 

Se  acerque  á  mi  morada, 

Esconde  entre  tu  seno 
A  este  ta  gusanillo  y  su  camada. — 

— ;0h  que  una  sola  cuerda  fuei-a.mia 


De  la  harpa  del  Profeta...! 


Mas  si  muestras  tu  faz  risueña  y  pía 
A  la  plegaria  del  cuitado  poeta, 
De  áspera  voz  y  opaca  fantasía. 
Que  el  hálito  empañó  de  las  Pasiones; 

Y  tu  alta  Providencia 

Me  diera  la  inocencia. 
Que  eleva  hasta  tu  trono  las  canciones, 

Como  el  alba  suaves 

De  inmaculadas  aves; 
Unísono  á  tus  dulces  avecillas 
Cantaré  ¡oh  JehovaI  tus  maravillas. 

•lua»  mégucz. 


\^0TICIÍS  ESTBi\NJER;\S. 


El  Eco  Hiapano-ampj'icano,  en  su  número 
correspondiente  al  15  de  Junio,  trae  el  trozo 
que  inseríamos  á continuación.  Obscuros  y  hu- 
mildes periodistas  de  este  rincón  del  mundo, 
al  reproducirlo,  no  podemos  menos  que  tri- 
butar á  aquellos  escritores  nuestro  sincero  re- 
conocimiento, por  los  lisonjeros  términos  en 
que  se  halla  concebido;  deseando,  á  la  par  que 
ellos,  que  sus  votos  se  vean  realizados  álgun 
dia,  cual  conviene  al  bienestar  y  prosperidad 
de  los  hispano-araericanos. 

Á  LOS  HÉROES  DE  CElTRO-lERlCi 

A  LOS  DENODADOS  CAUDILLOS, 

A  LAS  VALEROSAS  HUESTES  ALTADAS, 

que  por  fin,  se  señorean  de  Rivas  y  de  todo  el 
territorio  Centro-Americano,  habien  lo  lanzado 
de  él  A  las  turbas  de  facinerosos  aventureros, 

El  iluso  Walker,  después  de  recurrir  al  per- 
don  y  á  la  jenerosidad  del  valiente  Jeneral  Mo- 
ra, sitiador  de  Rivas,  obtuvo  merced  de  una 
capitulación,  y  ya  está  en  los  Estados-Unidos, 
de  donde  nimca  debió  salir  con  tan  dementa- 
do como  criminal  intento.  Mas  de  8,000  víc- 
timas ha  costado  á  la  Union  norte-americana 
este  funesto  ensayo.  ¡Cuántas  habrá  costado 
también  la  defensa  á  los  Centro- Americanosí 
¡Plegué  al  cielo  que  no  vuelva  á  repetirse  ta- 
maño escándalo!  Pero  si  por  desgracia  se  re- 
pitiera; si  temerarios,  sordos  á  la  voz  del  ho- 
nor y  de  la  conciencia,  los  filibusteros  osaran 
otrá  vez  atacaros  ea  Panamá,  ó  «ti  Notte  ó  al 
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Sud  de  Panamá,  en  cualquiera  punto  habita- 
do por  gentes  de  nuestra  raza,  ¡susi  ya  ellos! 
—hermanos  de  sangre  y  de  civilización,  de  re- 
ligión V  de  idioma,  Hispano-Aroericanos  todos, 
— El  Eco  os  recomienda  el  digno  ejemplo  de 
bravura  que  acaban  de  daros  los  ciudadanos 
de  Centro-América,  y  también  los  de  Méjico 
escarmentando  á  otros  aventureros  audaces  en 
la  Sonora.  No  imitéis  á  estos  jamas!  Sería  des- 
cender desde  vuestra  nobleza,  hasta  su  bajeza 
é  ignominia.  No  vayáis  nunca  á  provocarlos 
en  liza  ni  á  hostilizarlos  en  su  territorio!  Si 
vienen  al  vuestro  como  amigos,  recibidlos  co- 
mo hermanos.  Pero  si  con  fé  púnica  os  tien- 
den asechanzas;  si  bandidos  os  roban:  si  feio- 
ces  os  atacan;  si  van  á  insultaros,  á  saquearos, 
á  asesinaros  en  vuestra  propia  casa,  niostráos 
siempre  como  ahora,  unidos  y  esforzados;  o- 
pooed  á  su  barbarie  vuestro  denuedo,  vuestro 
heroísmo,  y  no  dudéis  un  instante  del  triunfo 
de  vuestra  causa:  que  las  causas  santas  triun- 
fan siempre,  tarde  ó  temprano!.,. 

ITALIA. — Escriben  de  Nápoies  ai  Morning- 
Post,  lo  que  sigue: 

«Nápoies  se  halla  en  un  estado  poco  agra- 
dable. Los  galeotes  puestos  en  libertad  hace 
poco  nos  roban  y  nos  matan.  Las  dilijencias 
son  asaltadas  en  todas  las  provincias.  El  du- 
que de  Diana  ha  sido  robado  hace  pocos  dias 
en  la  calle  Cedronio,  y  como  intentase  resis- 
tir, ha  recibido  una  puñalada  en  la  cara.  No 
pasa  dia,  sin  que  se  cometan  semejantes  he- 
chos en  la  calle  ó  en  las  casas,  pues  la  poli- 
cía se  ocupa  poco  de  tales  cosas. 

La  política  del  Rey  consiste  en  mantener  á 
los  propietarios  en  la  pobreza,  de  manera  que 
mientras  que  la  Europa  pide  trigo  y  lo  paga 
caro,  los  productos  de  las  Dos-Sicilias  se  pi- 
can en  los  graneros.  El  Rey  no  hace  concesio- 
nes de  ferro  carriles  sino  á  jentes  que  no  pue- 
den construirlos.  Sin  embargo,  un  injeniero 
muy  hábil  ha  trazado  la  linea  que  de- 
be reunirse  al  ferro- carril  romano  en  Cepra- 
no.  Esperamos  que  esta  linea  será  acabada, 
pues  que  tanto  interesa  á  los  Estados  roma- 
nos, los  cuales  arrastran  á  remolque  á  Ñapó- 
les, por  la  via  del  progreso!!... 

— Lo  QUE  SON  LOS  PARTIDOS  Y  LOS  TIRANOS. 

— De  Nápoies  dicen,  el  20  de  Mayo,  al  Times, 
que  se  han  impreso  y  espedido  allí  en  secre- 
to varios  decretos  por  la  autoridad  eclesiásti- 
ca. «CoD  respecto  á  ios  asesioosdel  pobre  M. 


Blandford  (añade  la  correspondencia)  tengo  hoy 
algunos  detalles  que  comunicaros.  El  indivi- 
dúo  que  recibió  un  golpe  de  la  victima,  defen- 
diéndose ésta,  ha  sido  puesto  en  libertad,  coa 
arreglo  á  la  amnistía  decretada  á  favor  de  los 
ladrones  y  asesinos.  Desde  que  se  vé  libre,  ha 
cometido  ya  diez  robos  con  violencia;  y  mien- 
tras tanto,  Poerio,  Pirusti  (que  está  baldado), 
Schiavoni  (casi  ciego  ya)  y  otros  muchos  sa- 
bios, y  personas  de  las  mejores  familias,  con- 
sumen su  existencia  bajo  el  peso  de  las  cade- 
nas, por  el  crímeti  de  profesar  una  opinioQ 
política!...  Pues  bien!  el  asesino  de  nuestro 
compatriota  Blandford  ha  confesado  que,  a- 
quella  noche,  él  y  dos  compañeros  habian  he- 
cho un  arreglo  con  un  empleado  de  la  adua- 
na, para  recibir  ó  espedir  varios  jéneros  de 
contrabando  en  Piedi-Grotto;  v  que  habiendo 
ido  al  punto  de  la  cita,  no  hallaron  allí  al 
empleado.  Habíanse  tomado  mas  precauciones 
que  las  de  costumbre,  y  se  retiraron.  Enton- 
ces fué  cuando  hallaron  á  M.  Blandford  y  le 
asesinaron!... 

El  Santo  Padee  prosigue  majestuosamente 
sus  viajes  por  los  Estados  Pontificios,  donde 
recibe  una  acojida  llena  de  efusión  filial  y  de 
entusiasmo.  Arcos  de  triunfo,  fuegos  artificia- 
les, repiques  de  campanas,  fiestas  cívicas  y 
relijiosas,  una  continuada  alfombra  de  flores 
y  de  yerbas  aromáticas,  vistosas  colgaduras  en 
las  bellísimas  calles  de  las  ciudades  italianas, 
grandes  y  brillantes  orquestas,  como  solo  se 
oyen  en  Italia  y  en  derredor  del  Papa,  nada 
de  cuanto  puede  embellecer  é  idealizar  una  tan 
augusta  peregrinación,  cual  es  la  del  pad^  co- 
mún de  los  fieles  á  su  santa  Iglesia  de  Loreto 
y  á  su  espléndida  ciudad  de  Bolonia,  nada 
falta  en  el  viaje  pontificio.  Los  jóvenes  de  las 
mas  ilustres  familias  de  aquellos  pueblos,  to- 
dos se  apresuran  á  salir  á  recibir  á  Su  Santi- 
dad, queriendo  desenganchar  los  bridones,  pa- 
ra tirar  ellos  de  la  carroza;  pero  Pío  IX,  cu- 
yos sentimientos  liberales  y  delicados  se  opo- 
nen á  ese  jénero  de  demostraciones,  de  otros 
tiempos  que  pasaron  ya,  jamás  consiente  que 
se  lleven  á  cabo. 

El  viaje  del  Papa  tiene  un  fin  político,  y  no 
dudamos  que  también  en  él  ganará  la  causa 
de  lareiijion,  de  la  humanidad,  de  la  libertad 
y  de  la  civilización  en  Italia.  Sábese  que  sus 
intenciones,  al  emprender  esa  correría,  son  las 
mas  sanas  y  paternales;  sábese  que  obra  coa 
espontaneidad,  con  su  propia  iniciativa,  y  cuan- 
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do  mas,  en  virtud  también  de  los  estímulos 
que  dá  el  Occidente  al  espíritu  liberal  en  Ita- 
lia, desde  la  época  del  Con<]!reso  de  París;  pe- 
ro S.  S.  guarda  aun  la  mayor  reserva  y  mis- 
terio acerca  de  las  concesiones  que  habrá  de 
otorgar  á  sus  súbditos,  lo  cual  tiene  hoy  en 
pasmosa  espectativa,  no  solo  al  cuerpo  diplo- 
mático de  Roma,  sino  hasta  á  los  ministros 
del  Papa  y  al  Sacro  Colejio.  Pío  IX  propuso 
á  éste  su  viaje  á  Loreto  y  á  Bolonia.  La  ma- 
yoría de  los  Cardenales  fué  contraria  á  esa  pe- 
regrinación, y  el  Papa  calió.  A  los  pocos  dias, 
dio  á  conocer  su  intención  decisiva,  de  em- 
prender el  viaje,  á  pesar  del  contrario  parecer 
del  Sacro  Colejio  y  del  Secretario  de  Estado, 
el  Cardenal  Aktonelli,  y  el  viaje  tuvo  efec- 
to en  seguida.  Después  de  haber  recorrido  o- 
tras  muchas  ciudades  de  sus  Estados,  el  Papa 
permanecerá  lo  menos  un  mes  en  Bolonia — 
algunos  dicen  que  dos; — y  este  suceso  ha  im- 
presionado tanto  el  ánimo  de  algunos  emba- 
jadores, que  han  avisado  desde  Roma  á  sus 
gobiernos  por  el  telégrafo,  si  deberán  perma- 
necer allí,  ó  trasladarse  á  la  ciudad  donde  tan 
larga  y  misteriosa  residencia  va  á  hacer  el  San- 
to Padre. — Escusado  es  que  digamos  á  nues- 
tros lectores  que  procuraré mos  tenerlos  al  cor- 
riente de  los  incidentes  notables  y  de  los  im- 
portantes resultados  de  este  viaje  pontificio. 
(El  Eco  Hispano-americano.) 

— =s>©®=  

RECETA  COmUl  CÓLERA. 

En  el  pueblo  de  Chiquimulilla  se  ha  pues- 
to en  práctica,  con  el  mas  benéfico  resultado, 
el  siguiente  sistema  de  curación;  y  el  Sr.  Cu- 
ra de  aquella  Parroquia,  Presbítero  Don  Jo- 
sé María  Icaza,  lo  recomienda  á  uno  de  sus 
amigos,  asegurando  que  ninguno  ha  sucum- 
bido de  los  infestados  a  quienes  se  ha  socor- 
rido de  esa  manera. — Héla  aquí: 

Mézclese: 

Una  dracma  de  álcali. 

Una    id.  espíritu  de  alcanfor. 

Media  id.  de  láudano. 
A  cualquiera  que  sea  atacado  del  cólera, 
se  le  suministrarán  sin  dilación,  tres  cuchara- 
das de  agua  fría  de  manzanilla  con  ocho  go- 
tas de  la  mistura  que  queda  espresada. — Si 
esto  no  bastare,  y  continuase  el  mal,  se  repe- 
tirán las  tomas,  coá  intervalos  de  ocho  á  cKez 


minutos,  aumentándose  las  gotas  hasta  llegar 
á  veinte,  si  fuere  necesario.  Cuando  el  mal  em- 
piece a  ceder,  se  irá  rebajando  gradualmente 
el  número  de  gotas,  y  se  suministrarán  las  to- 
mas á  mas  largos  intervalos.  Esteriorraente  se 
darán  al  enfermo  fricciones  con  álcali. 

Conviene  antes  de  todo,  un  vomitivo  de  hi- 
pecacuana,  de  la  manera  indicada  en  la  instruc- 
ción del  Sr.  Dr.  Luna,  si  se  observare  que  el 
mal  proviene  de  indijestion;  pero  si  el  ataque 
fuere  tan  violento  que  no  diese  lugar  al  vo- 
mitivo, no  se  perderá  tiempo  en  socorrer  al 
enfermo  con  las  tomas  constantes  de  agua  de 
manzanilla  y  gotas,  como  se  ha  dicho.  El  bien- 
estar y  restablecimiento  de  la  salud  se  siguen 
inmediatamente. 


Samdad  publica. — La  epidemia  ha  conti- 
nuado desarrollándose  en  esta  capital  y  en  o- 
tras  poblaciones  de  la  República,  como  Aroa- 
titlan,  Palin,  Escuintla,  Mixco,  Mita  etc.  En 
todas  partes  las  autoridades  locales,  toman  las 
providencias  que  están  á  su  alcance  para  mi- 
norar, en  cuanto  es  posible,  los  estragos  de 
la  peste. 

Desde  el  dia  25  ha  comenzado  á  publicar- 
se un  Boletín  en  que  se  dá  noticia  del  núme- 
ro de  personas  atacadas  de  la  epidemia,  de  las 
que  mueren  y  de  las  que  van  restableciéndose. 
El  resultado  de  esos  partes  es  el  siguiente: 


Atacado!. 

Muertos. 

Del 

24 

al 

.  .  10. 

Del 

25 

al 

.  .  9. 

Del 

26 

al 

.  .  12. 

Del 

27 

al 

.  .  19. 

Del 

28 

al 

.  .  19. 

Del 

29 

al 

.  .  39. 
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Tal  es,  según  los  partes  oficiales,  el  núme- 
ro de  atacados  y  muertos  de  la  epidemia  en 
los  seis  dias  corridos  desde  el  24  al  30. 

[Gaceta  de  Guatemala.) 


ADVEBTEIVC I  A. 

Por  una  equivocación  del  cajista  los  folios 
del  pliego  de  documentos,  que  se  reparte  hoy, 
no  concuerdan  con  los  del  pliego  anterior;  pe- 
ro el  testo  sigue  sin  interrupción  ni  alteración 
alguna. 

El  Editor  eespoksableí  L.  Luna, 


sÉsniCo  ICES. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


liuncs  lO  fie  Agosto  de  1$59. 


'§-g4§=-2  reales. 


De  la  poesía  latina, 


Señobes: — En  los  designios  de  la  Providen 
cia,  Roma  estaba  destinada  á  venir,  en  pos  de 
todos  los  grandes  imperios  de  la  antigüedad, 
para  heredar  la  soberanía  del  mundo,  y  contri 
buir  así,  de  una  manera  involuntaria,  pero 
maravillosa,  al  establecimiento  de  la  unidad, 
que  debia  ser  la  anchurosa  basa  de  una  nue 
va  civilización.  Guando  el  águila  del  capitolio 
hubiese  recorrido  con  su  vuelo  triunfante  to- 
da la  superficie  de  la  tierra,  entonces  conoci- 
da, una  nueva  enseña  de  victoria  habia  dea- 
parecer  en  los  aires;  y  ante  esa  enseña,  el  á- 
guila  habia  de  plegar  sus  alas,  dejando  que 
Roma  se  trasformase,  para  adquirir  en  el  or- 
be otro  género  de  triunfos  y  establecer  sobre 
las  naciones  un  diferente  linage  de  imperio.  En 
efecto,  á  las  conquistas  sangrientas  debían  su- 
ceder las  pacíficas;  á  la  dominación  material, 
la  intelectual  y  moral.  En  esa  metamorfosis, 
todos  los  elementos  de  la  civilización  roma- 
na, debían  pasar  por  un  crisol;  y  si  ellos  eran 
de  buena  ley,  debían  salir  purificados.  Entre 
esos  elementos,  se  encontraba  la  poesía;  la 
cual,  aunque  mezclada  con  tanta  escoria,  no 
sucumbió  en  aquella  dura  prueba.  La  poesía 
latina  vive,  no  solamente  en  los  libros,  donde 
vamos  cuando  niños  á  aprender  la  elegancia 
de  la  lengua  inmortal  de  Roma;  sino  también 
en  las  composiciones  de  muchos  autores  mo- 
dernos, que  han  aspirado  á  contarse  entre  los 
sucesores  de  Virgilio  y  Horácio,  de  Ovidio  y 


de  Propercio.  A  nosotros  mismos  quizás,  se  nos 
ha  enseñado  á  distinguir  el  mecanismo  del 
verso,  para  hacernos  competentes  jueces  del 
mérito  de  los  poetas  latinos;  y  así  mismo  pa- 
ra que  podamos  compouer,  llegado  el  caso,  un 
himno,  un  epitafio  ó  un  epigrama  en  el  idio- 
ma del  Lacio.  En  tales  circunstancias,  es  pa- 
ra nosotros  muy  interesante  el  estudio  de  la 
historia  de  la  poesía  latina,  y  el  examen  de 
los  principales  caractéres  que  la  distinguían  de 
las  otras. 

Destinada  al  imperio  del  mundo,  Roma  des- 
cubrió ya  desde  su  cuna,  ese  sello  de  razón 
y  de  fuerza,  que  habia  de  hacer  el  principal 
elemento  de  su  futura  grandeza;  y  asi  no  de- 
bemos estrañar  que  la  poesía  inflayera  muy 
poco,  ó  casi  nada,  en  el  desarrollo  de  su  civi- 
lización. Notad  bien  este  rasgo  de  diferencia 
entre  Grecia  y  Roma,  que  se  prolonga  al  tra- 
vés de  toda  la  historia  de  ambos  países.  Gre- 
cia habia  de  adoctrinar  las  inteligencias  y  de 
subyugar  los  corazones,  para  lo  cual  sirven  la 
ciencia  y  las  gracias;  y,  (¡el  á  su  misión,  la 
Grecia  poseyó  las  escuelas  mas  célebres  y  se 
hizo  notable  por  el  espíritu  poético  de  sus  ma- 
neras y  costumbres.  En,  un  país  como  aquel, 
la  poesía  debió  nacer  temprano,  influir  en  to- 
das las  instituciones  y  sobrevivir,  por  decirlo 
así,  al  naufragio  mismo  de  aquella  naciona- 
lidad; como  ha  sucedido,  en  efecto,  pues  hoy 
mismo  no  hay  corazón  generoso  que  deje  de  pal- 
pitar á  la  vista,  y  aun  al  recuerdo,  del  pro- 
montorio de  Sunium,  de  las  margenes  del  Ci- 
son  ó  de  las  faldas  lloridas  del  Taygetc.  La 
Grecia  ha  perdido,  tras  lardos  siglos  de  infor- 
tunio, hasta  la  esperanza  de  volver  á  ser  ira- 
portante  entre  las  nacicmes.  Su  pasado  recien- 
te es  doloroso,  raquítico  su  presente,  triste  y 
desconsolador  su  porvenir;  mas  su  gloria  an- 
tigua, es  tau  brillante  como  el  sol,  que  toda- 
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\ia  hundido  bojo  el  horizonte,  tiñe  de  oro  y 
de  grana  los  celages.  Esa  gloria,  debida  en 
mucha  parte  á  la  poesía,  hace  que  la  Grecia 
no  solamente  viva  en  las  generaciones  huma- 
nas; sino  que,  las  unas^á  las  otras,  se  tras- 
mitan el  entusiasmo  que  ella  las  ha  inspirado. 

No  sucede  otro  tanto  con  Roma.  La  fuer- 
za presidió  á  su  nacimiento  y  la  razón  á  su 
desarrollo;  y  por  la  fuerza  y  la  razón,  es  que 
Roma  nos  admira  en  lo  pasado  y  nos  impone 
respeto  en  lo  presente.  Sus  legiones  han  re- 
corrido y  subyugado  la  tierra.  La  magestad 
que  imprime  á  sus  leyes,  la  equidad,  de  la 
cual  son  muchas  de  ellas  la  mejor  espresion, 
al  decir  de  Bossuet,  hace  que,  aun  roto  el  yu- 
go material  que  Roma  impusiera  al  mundo, 
casi  todas  las  naciones  obedezcan  todavía  á  Ro- 
ma en  sus  leyes.  Con  esto  le  bastaba  á  la  Se- 
ñora del  mundo,  sin  tener  que  apelar  á  las 
gracias  para  seducir  á  un  mundo,  que  habia 
de  encadenar  á  sus  destinos  por  la  fuerza  ó 
por  la  razón.  Así,  lo  repito,  no  esperemos  que 
en  un  pueblo  semejante,  la  poesía  fuese  muy 
antigua,  ni  que  ella  ejerciera  un  estenso  y  po- 
deroso influjo  sobre  su  civilización. 

En  apoyo  de  estas  reflexiones  comparece  la 
historia,  demostrándonos  que  la  poesía  propia- 
mente no  existió  en  Roma,  antes  del  siglo  de 
Augusto.  Los  reyes  y  la  república  habían  pa- 
sado, sin  que  en  las  riberas  del  Tiber  se  tri- 
butase culto  á  las  Musas;  pues  si  bien  en  las 
fiestas  religiosas  solían  cantarse  algunos  ver- 
sos, éstos  eran  tan  rústicos  é  informes,  que  apé 
ñas  pueden  reputarse  por  composiciones  poé 
ticas.  Los  juegos  escénicos,  venidos  de  Etru- 
ria  y  aceptados  por  los  romanos  como  un  ac- 
to de  religión;  tampoco  eran  tales,  que  por 
ellos  pudiera  decirse  que  aquel  pueblo  conta 
ba  con  una  poesía  propia.  La  lengua  misma 
de  aquel  pueblo,  se  acomodaba  tan  poco  á  la 
versificación,  que  aun  la  poesía  griega,  intro- 
ducida en  Roma  por  Lívlo  Andrónico,  ]Ne- 
vio,  Enio  y  Pacuvio,  todos  nacidos  en  las  pro 
Vincias  de  la  Grecia  Magna,  no  fué  recibida 
con  mucho  gusto;  aunque  los  dos  últimos,  en- 
nobleciendo el  estilo  de  sus  composiciones,  lo- 
graron hacerse  famosos.  Decididamente,  la 
poesía  era  una  planta  exótica  en  Roma,  que  se 
aclimataba  con  mucha  dificultad;  y  tanta  que, 
para  no  morir,  era  preciso  rodearla  de  una 
atmósfera  artificial,  análoga  á  la  del  país  de  su 
nacimiento.  Este  era  la  Grecia,  como  os  decia 
al  concluir  nuestra  ultima  sesión;  y  cual  lo 

confirma  lo  que  acabo  de  decir,  sobre  ser  ori- 


ginarios de  la  Grecia  Magna,  los  primeros  que 
hicieron  hablar  en  latín  á  las  nueve  hermanas 
del  Puido.  Por  último,  en  comprobación  de  la 
misma  verdad,  os  haré  observar  que  si  Plan- 
to y  Tereiício  hicieron  adelantar  la  versifica- 
ción romana,  valiéronse  para  esto  del  estudio 
de  los  ejemplares  griegos;  y  que  aun  á  pesar 
de  eso,  aquella  versificación  todavía  careció 
de  la  conveniente  suavidad  y  armonía,  hasta 
que  los  romanos,  frecuentando  las  escuelas  de 
Atenas,  se  hicieron  una  especie  de  griegos  que 
hablaban  en  latín. 

Si  mal  no  recuerdo,  ya  os  he  hablado  en  otra 
parte  de  Marco  Tulio  Cicerón,  cuando  asistía 
á  las  lecciones  del  Pórtico,  Mas,  aun  cuando 
de  esto  no  os  hubiera  dicho  yo  ni  una  pala- 
bra, si  léeis  las  arengas,  los  tratados  filosó- 
ficos y  aun  las  cartas  familiares  del  grán  ora- 
dor romano,  por  todas  partes  descubriréis  la 
huella  del  influjo  que  ejerció  en  su  inteligen- 
cia, en  su  corazón  Y  en  su  estilo,  la  educa- 
ción griega  que  había  recibido.  En  la  tribu- 
na Cicerón  quiso  ser  Demóstenes,  hablando  en 
latín:  en  la  Cátedra,  Platón,  espresándose  en  el 
idioma  del  Lacio;  y  pues  que,  digan  lo  que 
quieran  algunos  críticos,  el  mismo  Marco  Tu- 
lio compuso  muchos  y  buenos  versos,  de  creer 
es  que  él  practicó  muy  al  pié  de  la  letra,  como 
poeta,  lo  que  después  convirtió  Horacio  en  pre- 
cepto; 

Vos  exeraplaria  graeca, 
Jfncturna  Térsale  manu,  ícrsale  diiirna. 

Y  asi  como  Tulio  fué  tanto  mas  grande  co- 
mo orador  y  como  filósofo,  cuanto  mas  se  acer- 
ca á  sus  modelos,  Demóstenes  y  Platón;  sin 
duda  á  su  estudio  y  á  su  imitación  de  los 
poetas  griegos,  se  debe  que  en  el  mismo  Cice- 
rón, tuviese  principio  la  dulzura  y  delicadeza 
de  la  versificación  romana. 

Lícito  es  conjeturar,  que  se  aprovecháron  de 
su  ejemplo,  Lucrecio  y  Cáttilo  sus  contempo- 
ráneos; cuyos  versos,  aunque  á  veces  son  po- 
co flexibles,  aventajan  en  pulimento  á  los  de 
Enio  y  Pacuvio,  y  á  los  de  todos  ios  anteriores 
poetas  latinos. 

De  esta  manera  se  hallaban  preparadas  las 
cosas,  cuando  al  eclipsarse  el  sol  de  la  roma- 
na república,  aparecía  en  el  horizonte  la  estre- 
lla del  imperio,  precedida  de  la  conflagración 
que  causáran  la  ambición  de  César  y  la  rivali- 
dad de  Antonio  y  de  Octavio,  Después  de  la 
batalla  de  Actium,  que  habia  de  ser  el  asun- 
to de  uno  de  los  poemas  latinos  del  tiempo 
de  la  decadencia,  hubo  en  el  mundo  unos  mo- 
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mentos  de  silencio;  silencio  que,  cual  el  délas 
noches  que  encanta  el  ruiseñor  con  sus  melo- 
diosos gorgéos,  había  de  hacer  oír  á  presen- 
tes y  venideros,  los  suavísimos  cantos  del  cis- 
ne de  Mantua,  los  varoniles  acentos  del  liríco 
de  Venusa  y  las  tristes  pero  suaves  lamenta- 
ciones del  desterrado  del  Ponto.  ¡O  siglo  de 
Augusto,  mezcla  sorprendente  de  grandeza  y 
de  miseria;  cuadro  magnífico  en  que  luchan  la 
luz  y  las  sombras,  dejando  suspenso  ai  que  le 
contempla  entre  la  alegría  y  el  dolor,  entre  el 
asombro  y  el  despecho!  Ese  siglo.  Señores,  que 
podemos  llamar  el  único  de  la  poesía  romana, 
debe  ser  el  objeto  especial  de  nuestro  estudio; 
el  cual  puede  sernos  muy  provechoso,  si  con 
él  aprendemos  a  sentir  y  apreciar  las  bellezas 
de  los  tres  vates  que  os  he  citado:  V^irgilio, 
Horacio  y  Ovidio.  No  quiero  decir  que  del  todo 
omitamos  el  examen  del  mérito  ó  de  los  defec- 
tos de  otros  poetas,  como  Tibulo  y  Propercio, 
Lueano  y  Silio  Itálico,  Juvenal  y  Fedro;  pe- 
ro sobre  las  obras  de  éstos,  por  falta  de  tiem- 
po, pasarémos  mas  ligeramente. 

Virgilio,  como  todos  los  hombres  de  un  mé- 
rito sobresaliente,  ha  sido  objeto  de  muy  opues- 
tas apreciaciones.  Para  unos  el  autor  de  la  E- 
neida,  no  solamente  puede  sostener  un  para- 
lelo con  el  autor  de  la  [liada,  sino  que  le  a- 
ventaja;  mientras  que  para  otros,  Virgilio  no 
solamente  es  inferior  á  Homero,  sino  que  ni 
aun  siquiera  conserva  la  dignidad  de  imitador, 
pues  le  rebajan  hasta  la  clase  de  plagiario  o 
de  copista.  En  esta  oposición  de  pareceres,  el 
camino  mas  seguro  que  podemos  elegir  para 
acertar  en  nuestro  juicio  acerca  del  principe 
de  los  poetas  latinos,  es  examinar  sus  obras. 

Virgilio,  nacido  fuera  de  la  capital  del  mun- 
do y  ocupado  hasta  los  viente  años  en  el  cul- 
tivo de  sus  campos,  pasó  de  esa  edad  á  la  cor- 
te de  Augusto;  y  favorecido  por  Mecenas,  pa- 
ra complacer  á  éste,  compuso  sus  Geórgie.is. 
Es  innegable  el  mérito  de  esa  obra,  cuyo  prin- 
cipal objeto  era  poner  en  honor  la  agricultura 
y  estimular  sus  adelantamientos;  para  lo  cual, 
no  tantodebieron  servir  los  preceptos  de  Virgi- 
lio, sin  embargo  de  que  para  su  tienjpo  sqi) 
bastante  exactos,  cuanto  los  encanitos  qqe  la 
imaginación  del  poeta  derránjara  sobre  las  ocu- 
paciones del  campo.  Este  designio  honra  á  la 
vez  al  poeta  y  á  su  protector,  pudiendo  decir- 
se de  la  composición  en  general  que  llena  la 
exijencia  del  legislador  del  Parnaso,  una  vez 
que  mezcla  |o  útil  {|i  Iq  dulce,  ,como  observa 
Delillé,  haciendo  el  elogio  de  las  Geórgicas  en 


estos  términos:  «El  autor  de  ellas  ha  tomado 
por  asunto  la  primera  de  todas  las  artes,  la 
que  alimenta  al  hombre,  la  que  nació  con  el 
género  humano  y  es  de  todos  los  tiempos  y 
lugares;  de  modo  que  nada  puede  ser  mas  útil 
que  ella.  En  cuanto  á  lo  agradable,  uo  con- 
cibo que  haya  objetos  mas  felices:  el  natural 
atractivo  de  los  campos,  los  trabajos  y  diver- 
siones que  en  ellos  se  tienen,  la  admirable  va- 
riedad de  los  tesoros  que  cubren  la  tierra,  la 
abundancia  délas  cosechas,  la  riqueza  délas 
vendimias,  los  pastares,  los  rebaños,  las  abe- 
jas; todos  esos  objetos  que,  á  pesar  de  la  de- 
pravación de  nuestras  costumbres  y  de  las 
preocupaciones  de  nuestro  orgullo,  tienen  de- 
rechos tan  fuertes  sobre  nuestra  alma.  Hé  aquí 
lo  que  nos  presenta  este  poema  de  Virgilio, 
rico  como  la  naturaleza  é  inagotable  como  ella. 
Reunid  á  esto  las  ideas  de  inoeencia,  de  felici- 
dad, de  tranquilidad  que  acompañan  á  la  vi- 
da campestre;  y  ese  placer  delicioso  con  el  cual 
nuestros  ojos  fatigados  de  la  pompa  de  las 
ciudades  y  de  las  maravillas  de  las  artes,  se 
lanzan  hacia  las  bellezas  simples  de  la  CAra- 
piña  y  los  trabajos  diversos  de  la  naturaleza. 
Nada  hay  mas  interesante  que  esto,  para  las 
almas  qiie  conservan  todavía  alguna  sensibili- 
dad.» 

Con  todo,  el  mérito  mas  grande  de  las  Gedr- 
gicas,  lo  que  en  ellas  lleva  mas  prominente- 
mente impreso  el  sello  especial  del  talento  de  Vir- 
gilio, es  su  fuerza  descriptiva,  cuando  trata  de 
los  objetos  físicos,  su  delicadeza  y  profundi- 
dad cuando  se  ocupa  de  la  m  iral.  Ya  sabéis 
que  la  descripción  de  los  objetos  físicos,  cuan- 
do éstos  no  son  bellos,  grandiosos  ó  sublimes 
por  sí  mismos,  es  uno  de  los  mas  peligrosos 
escollos  para  los  poetas;  com"»  que,  á  pesar 
del  elogio  que  el  centro -americano  Valle,  hi- 
zo de  la  Oda  en  alabama  de  un  carpintero, 
escrita  por  Don  Nicasio  de  Cienfuegos;  tiene 
mucha  razoq  nuestro  Hermosilla,  cuando  dice, 
que  los  que  cuidaron  de  la  segunda  edición  de 
las  obras  de  este  pt)8ta,  hubieran  hecho  me- 
jor en  no  publicar  esa  composición,  no  inclui- 
da por  el  autor  en  la  edición  primera.  Uno  de 
los  defectos  que  el  citado  crítico  señala  en  esa 
oda,  es  haber  hablado  del  tranquilo  formón 
y  de  la  bienhechora  gubia;eon  lo  cual,  noso- 
io  degradó  la  composición,  sino  (|u.?  la  hizo 
ridicula.  Esto  fué  lo  que  Virgilio  evitó  en  las 
Geórgicas,  acertando  á  ennoblecer  las  opera- 
ciones mas  simples  y  los  mas  viles  instrumea- 
toá;  hasta  poder  decirse  que  en  sus  versos  soa 
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tan  interesantes  la  hoz  del  cultivador  como  la 
espada  del  guerrero;  el  carro  rústico  que  ti- 
ran tardos  bueyes,  como  el  carro  de  triunfo  que 
arrastren  bridones  belicosos.  Era  en  esto  ad- 
mirable el  arte  de  Virgilio;  pues  así  como  sa- 
bia poner  en  paralelo  las  cosas  grandes  con 
las  pequeñas  sin  degradarlas,  cual  le  sucedió 
comparando  los  trabajos  de  los  Tróvanos  á  los 
de  las  hormigas  en  la  Eneida;  de  la  propia 
manera  en  las  Geórgicas  pudo  ofrecer  por  si- 
mil  de  las  ocupaciones  de  las  abejas  las  de  los 
.Cíclopes,  sin  dar  en  la  hinchazón.  Semejante  el 
vate  romano  al  numen  de  la  belleza,  cuj'o  car- 
ro tiran  blancas  palomas  sobre  la  superficie 
de  las  aguas,  sin  dar  en  escollo  alguno;  él  cor- 
re sobre  el  vasto  abismo  de  la  poesía,  sin  ha- 
cer ningún  triste  naufragio.  Su  Musa,  puede 
decirse  que  le  prestó  constantemente  los  mis- 
mos servicios,  que  Neptuno  hizo  á  Eneas  pa- 
ra librarle  de  las  temidas  Sirtes,  como  él  mis- 
mo nos  dice  en  la  Eneida. 

—  [Continuará) 


Hv,  Editor  del  Museo  c;uateiiial- 
«eco. — Agosto  1°  1857. — Muy  Sr.  ralo:  inclu- 
yo á  U.  un  fragmento  del  libro  titulado:  a  De  los 
deberes  de  los  hombres,  por  Silvio  Pellico;» 
y  una  especie  de  oda,  escrita  para  el  periódi- 
co de  U.,  aunque  harto  escasa  de  mérito,  y  aun- 
que sé  que  la  jeneracion  presente  no  necesi- 
ta versos,  porque  es  positiva  y  tiene  en  sus  ma- 
nos tantas  obras  modernas,  particularmente  en 
que  campea  la  imaginación  y  brillan  las  galas 
del  injenio. 

He  creido,  al  traducir  el  fragmento  de  Sil- 
vio Pellico,  que  lo  leerán  con  gusto  algunas 
personas  á  quienes  no  se  haya  presentado  o- 
portunidad  de  conocer  los  escritos  de  este  hom- 
bre grande  por  la  inteligencia  y,  lo  que  es  mas, 
por  el  corazón  y  por  la  desgracia.  Tal  vez  sa- 
caréraos  algún  provecho  de  sus  nobles  pala- 
bras.— Me  suscribo  de  U.  atento  S.  S.  Q.  S. 
M.  B.—F.  J.  de  Coloma. 

Eli  VIBBDADBBO  PATRIOTA. 

Para  amar  á  la  patria,  con  un  amor  verda- 
deramente elevado,  debemos  empezar  por  dar- 
le en  nosotros  ciudadanos  de  que  no  se  aver- 
güence  y  de  quleiies>  por  el  contrario,  pueda 


gloriarse.  Mofarse  de  la  religión  y  de  las  bue- 
nas costumbres,  y  amar  dignamente  á  la  pa- 
tria, son  cosas  tan  incompatibles  cual  preten- 
der estimar  á  una  mujer,  como  ella  se  merece, 
y  creerse  dispensado  de  serle  fiel. 

Si  un  hombre  insulta  los  altares,  la  santi- 
dad del  lazo  conyugal,  la  descencia,  la  probi- 
dad y  al  mismo  tiempo  esclama:  Patria,  Pa- 
tria! no  lo  creáis.  Es  un  hipócrita  de  patrio- 
tismo, un  ciudadano  detestable. 

Solo  el  hombre  virtuoso  es  buen  patriota;  so- 
lo el  que  ama  sus  deberes  y  trata  de  cumplir- 
los. 

Jamas  se  confundirá  con  el  adulador  de  los 
poderosos,  ni  con  el  enemigo  iracundo  de  to- 
da autoridad.  Esceso  es  la  falta  de  respeto, 
esceso  el  servilismo. 

Si  el  gobierno  le  ha  confiado  algún  empleo 
militar  ó  civil,  el  objeto  que  debe  proponerse 
no  es  su  propia  fortuna,  sinó  el  honor  y  la  fe- 
licidad del  pais  y  del  gobernante. 

Si  vive  como  simple  particular,  este  objeto 
será  también  el  de  sus  votos  mas  ardientes. 
Todas  sus  acciones  se  encaminarán  á  él. 

Sabe  que  en  todas  las  sociedades  hay  abu- 
sos y  desea  vivamente  que  se  reformen;  pero 
detesta  el  furor  de  los  que  querrían  reformar- 
los cometiendo  despojos  y  venganzas  sangrien- 
tas; porque  de  todos  los  abusos  éstos  son  los 
mas  terribles  y  funestos. 

No  invoca  ni  atiza  las  discordias  civiles:  al 
contrario,  se  constituye  cuanto  puede,  con  sus 
palabras  y  su  ejemplo,  en  moderador  de  todas 
las  opiniones  exajeradas  y  en  consejero  fer- 
viente de  indulgencia  y  de  paz.  Es  un  corde- 
ro hasta  el  dia  en  que  la  patria  .le  pide  para 
su  defensa,  el  apoyo  de  su  brazo.  Entonces  se 
vuelve  un  leen:  combate  y  triunfa  ó  muere. 


A  «UATEUAIiA,  EIV  JULIO  ISSV. 

¿Terribles  horas  de  mortal  quebranto 
El  Señor  te  prepara, 
El  que  á  tus  hijos  en  la  lid  ampara. 
El  que  en  tus  valles  derramó  el  encanto? 

De  contiendas  impías  que  tu  seno 
Inundaron  en  sangre  generosa 
El  término  llegó.  Hórrido  trueno. 
Señal  de  guerra,  con  fragor  estalla 
En  apartada  playa; 
Y  tu  jen  te  animosa 
Noble  celebra  la  ocasión  primera 
De  alcanzar  una  gloria  verdadera. 
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Lidiando  en  pais  hermano 
Por  libertarle  de  feroz  tirano. 

No  bien,  aunque  llorosa 
Por  los  que  á  tu  regazo 
Volver  ya  no  podrán,  diste  amorosa 
El  maternal  ábrazo 
Al  grupo  heroico  de  tus  hijos  leales 
Que  en  Nicaragua,  en  ese  Edén  maldito. 
Ultrajes  devorando  de  proscrito, 
Lidió  por  ella  contra  inmensos  males. 
Cuando  á  nublar  el  gozo 
De  acción  tan  noble  y  tan  feliz  victoria 
Se  difunde  el  contajio  doloroso 
Con  el  eco  del  triunfo  y  de  la  gloria. 

Embarga  ya  el  pavor  los  corazones; 
Quien  tiembla  por  la  suerte 
De  la  bija  idolatrada 
Cuya  vida  empezó  desde  la  muerte 
De  su  madre  infeliz!  Quien  de  ilusiones 
Purísimas  ayer  alimentada, 
Oye  un  rumor  fatídico,  pregunta 
Con  el  disfraz  de  la  pasión,  y  en  breve 
Sabe  que  muerte  aleve 
Robó  su  dicha  y  que  el  sepulcro  encierra 
Al  que  llamaba  su  ángel  en  la  tierra! 
Quien  en  el  duro  trance, 
Quizás  envenenada  con  su  aliento. 
Vé  á  la  esposa  del  alma,  sin  que  alcance 
Del  lecho  á  separarla  el  sentimiento. 

Empieza  con  la  aurora 
A  abrirse  la  azucena, 
Cuando  en  la  estancia  misteriosa  suena 
De  una  madre  tiernísima  plegaria 
Por  la  existencia  y  la  virtud  del  hijo 
Con  que  Dios  la  bendijo; 
Y  no  bien  en  el  seno 
De  la  Cándida  ñor  la  mariposa 
Se  nutre  primorosa. 
Cuando  de  llanto  amargo  el  hijo  inunda 
La  diestra  de  su  madre  moribunda! 

Como  la  hoz  de  un  labrador  que  esquiva 
La  ruina  ya  inminente 
Sobre  la  mies  preciosa,  siega  activa 
La  espiga  aun  no  dorada  enteramente. 
Así  arranca  la  muerte. 
Pródiga  de  dolores. 
Las  mas  hermosas  flores 
En  cada  hogar  de  donde  huyó  la  suerte. 
IVi  ha  lugar  al  lamento; 
Que  en  lureve  seca  su  horrorosa  mano 


Las  lágrimas  del  padre  y  del  hermano, 
Quitándoles  la  vida  y  el  tormento. 

Volad  hombres  virtuosos  que  del  cielo 
La  misión  recibisteis  de  consuelo: 
Volad  á  la  cabana 
Del  pobre  y  al  hogar  del  opulento; 
Pues  santa  caridad  el  pecho  baña 
De  celestial  contento: 
Con  el  araor  de  Howard  y  la  ciencia 
De  Hipócrates  divina 
Valla  poned  á  la  mortal  dolencia. 
¡Feliz  el  que  destina 
Hermosa  juventud  á  ornar  su  frente 
Con  la  sublime  aureola 
Del  médico  eminente! 
La  mansión  imperial  donde  tremola 
El  penden  de  los  Czares 
No  es  del  hombre  jamás  tan  venerada 
Cual  la  humilde  morada 
Do  el  sábio  bienhechor  tiene  sus  lares. 

iRelijion  sacrosanta, 
Faro  inmortal  que  alumbra  nuestra  vida 

Y  cuyo  májieo  fulgor  encanta 
Al  alma  entre  pesares  sumerjidat 
En  el  hombre  del  templo 
Infunde  la  pasión  del  sacrificio, 

Y  purifica  con  su  noble  ejemplo 
El  triste  antro  del  vicio. 

En  no  remotos  días 

Tú  sabes  que  hechos  de  memoria  infanda 
Nuestras  anchas  risueñas  praderías 
Cubrieron  de  terror.  La  veneranda 
Ley  del  Cristo  en  los  labios  profanada 
Se  oyó  de  la  Anarquía, 
Que  lívida,  jigante  y  desgreñada 
El  lábaro  en  su  diestra  conducía. 
Siguió  su  huella  peste  asoladora, 
Inmolando  al  virtuoso  y  al  sicario; 

Y  el  hombre  del  santuario. 

Con  voz  para  la  plebe  aterradora. 
Llamó  castigo  del  Señor  lo  que  era 
Ley  física  del  mundo,  aunque  severa. 

¡Glorioso  es  tu  destino, 
Comarca  encantadora  I 
La  fé  que  tengo  en  él  consoladora 
Solo  el  cielo  divino 

Podrá  arrancarla  de  mi  pecho  ardiente. 

Ni  el  hórrido  contajio, 

Ni  la  inmunda  anarquía. 

Ni  absurda  tiranía 

Es  de  nublado  porvenir  presajío. 
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Por  tí,  centro  de  un  mundo 

Tasarán  las  naciones: 

A  crá  el  patriota  con  placer  profundo 

llealizarse  en  tu  faz  sus  ilusiones; 

Se  gloriarán  los  reyes 

])e  tu  amistad,  la  mar  de  tus  navios; 

\  los  que  boy  burla  de  tu  infancia  impíos 

Hacen,  rendidos  cumplirán  tus  leyes! 

F.     <lo  Coloma. 

jSr.  Editor  «leí  linseo  Ciuafemal- 
leco. — U,,  que  me  conoce,  sabe  que  soy  ami- 
go de  todo  lo  sentimental  y  tierno,  ignoro  si 
por  dicha  ó  por  desgracia. — Sea  por  lo  prime- 
ro ó  por  lo  segundo,  lo  cierto  es,  que  en  la 
composición  que  le  adjunto,  encuentro  yo  esa 
ternura  y  sentimiento,  que  dicta  el  corazón,  no 
)a  cabeza.  La  referida  traducción  es  puesta 
en  hermoso  verso  castellano,  por  el  Señor  Lic. 
Don  Joaquín  Vasconcelos. — A  mí  me  agrada, 
mas  no  la  califico,  porque  soy  incapaz  de 
ello:  no  la  recomiendo,  porque  creo  que  ella  se 
recomienda  por  sí  sola;  y  solo  suplico  á  U. 
que,  en  ese  su  periódico  literario,  se  sirva  dar 
un  lugar  á  la  precitada  composición. — Soy  su 
afectísimo. — Manuel  üiéguez. 

TU  HABITACION  SOLITARIA. 

I  TBADUCCIOS  DEL  INGLES. 

Poesía  «le  Sarsí  T.  «le  B. 

Es  esta  estancia,  por  mi  mal,  querida, 
Gfi^l  jaula  sola,  abandonada  y  triste, 
Bó  huyó  el  placer,  la  animación,  la  vida; 
O  cual  sepulcro,  en  cuyo  seno  existe 
Mudo  silencio,  solo  interrumpido 
De  mi  pisada,  al  lúgubre  sonido. 

El  viento  escucho....  en  funeral  tristeza 
Parece  publicar  con  son  profundo 
Los  amores  de  aquellos  que  la  huesa 
Yendrá  á  juntar,  partidos  en  el  mundo: 
Libres  tal  vez  de  humana  ligadura 
Podrán  reunirse  en  la  mansión  futura. 

En  vano  logro  solazar  mi  angustia 
Leyendo  de  tu  vate  la  poesía,  (*) 
Mi  poema  predilecto:  á  mi  voz  mustia 
Lb  falta  la  dulzura,  la  armonía, 
Que  escuchara  en  tu  acento  encantador 
Cuando  me  leías  tú,  trobas  de  amor. 


(*)  El  PoMU»  ;0f¡eDt8l  áe  Granaaa:  de  Zorrill». 


Ante  mis  ojos  yace  abandonada 
La  pluma  que  trazó  tus  pensamientos; 
Que  á  las  tiernas  pasiones  consagrada 
Supo  espresar  sus  poéticos  concentos: 
Esas  ideas  que,  cual  astros  bellos. 
Harán  brillar  sus  májicos  destellos. 

También  yace  en  olvido,  marchitado 
Y  sin  perfume,  el  ramo  que  fragante 
Te  ofreciera  mi  pecho  apasionado, 
En  fiel  ensena  de  mi  amor  constante: 
¿Kn  mi  partida,  así,  llegará  el  día 
Que  eá  tu  alma  acabe  la  memoria  mía? 

J,  Vasconcelos. 


jflisceláiiea. 

— Los  POBRES  SE  AHOBCAN. — Acaba  de  pasar 
en  San  Petersburgo,  un  drama  bastante  lú- 
gubre. 

El  administrador  del  conde  Sch...  había  ido 
á  tomar  15,000  rublos  á  casa  del  banquero. 
Perdió  este  dinero  en  el  camino:  un  pobre  em- 
pleado que  iba  detrás  de  él  se  le  encontró;  pe» 
ro,  en  vez  de  entregársele,  siguióle  é  informó- 
se de  los  dueños  de  ia  casa  en  la  cual  le  vió 
entrar. 

Volvióse  á  su  casa,  titubeando  sobre  lo  que 
debia  de  hacer,  y  tuvo  una  viva  disputa  coa 
su  mujer,  la  cual  quería  guardar  el  dinero.  No 
obstante,  el  dia  siguiente  por  la  mañana  vol- 
vió á  casa  del  conde  para  entregarle  el  dine- 
ro; pero  éste  rehusó  recibirle,  diciéndole  que 
su  administrador  se  habia  suicidado  aquella 
noche. 

Lleno  de  remordimientos,  el  empleado  vuel- 
ve á  su  casa  y  encuentra  á  su  mujer  que  se 
habia  ahorcado  de  rabia,  porque  su  marido  no 
habia  querido  guardar  el  dinero. 

Profundamente  conmovido,  desata  el  cadá- 
ver de  su  mujer  y  se  ahorca  él  también  con 
la  misma  cuerda,  dejando  los  15,000  rublos 
á  tres  huérfanos. 


— Esto  ya  es  volar  por  la  senda  de  la 
VIDA. — En  presencia  de  varios  personajes,  de 
la  administración  y  de  la  ciencia,  M.  Gísquet, 
antiguo  prefecto  de  policía  de  París,  en  tiem- 
po de  Luis  Felipe,  y  hoy  propietario  de  una 
gran  fábrica,  ha  ensayado  estos  días  en  Saint 
Denis  un  aparato  maravilloso,  inventado  por 
M.  Bullot,  en  ei  cual  hizo  cocer,  en  5  minu- 
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tos  VIO  segundos,  6  Ijbras  de  carne  de  buey, 
en  una  marmita  de  construcción  particular,  y 
cuyo  ájente  único  es  la  electricidad.  Los  con- 
currentes se  hallaban  con  el  relóx  en  la  ma- 
no, y  al  cabo  de  340  segundos,  se  dio  por  ter- 
minada la  operación,  y  probando  todos  el  cal- 
do y  la  carne,  lo  bailaron  todo  en  su  punto 
y  en  buena  sazón.  Era  un  cocido  eseelente, 
hecbo  en  5  minutos  y  10  segundos!  Los  via- 
jes á  la  hora,  exijian  ya  el  cocido  al  minuto.  A 
este  paso  pronto  volaremos  en  ve?  de  andar, 

— MiisiCA  MOKSTBUO. — Tal  será  la  que  pro- 
ducirán la  orquesta  y  los  cantantes  de  la  gran 
fiesta  de  Handel,  en  Londres,  donde  se  harán 
oir  2,000  voces  y  2,500  instrumentos.  Habrá 
un  tambor  monstruo,  construido  espresamen- 
te  para  esta  fiesta,  el  cual  tiene  de  6  á  7  pies 
ingleses  de  diámetro.  El  í2  de  Junio  hay  en- 
sayo en  Exeter  Hali,  para  los  coros.  Las  com- 
pañías de  ferro- carriles  organizan  en  todas 
partes  trenes  de  recreo  para  concurrir  á  esta 
brillante  solemnidad  musical. 

[El  Eco  Bispano-americano) 


Emigración  al  IVorte  de  América» 
aesae 

Basado  en  documentos  auténticos  ingleses, 
consigna  el  periódico  francés  Diario  de  los  De- 
bates en  sus  columnas  un  cuadro  histórico  su- 
mamente interesante,  acerca  de  la  emigración 
al  Norte  de  América.  La  grande  emigración  de 
las  diferentes  naciones  del  viejo  mundo,  no 
tomó  en  realidad  proporciones  de  alguna  con- 
sideración hasta  el  año  de  1784,  habiendo  par- 
tido principalmente  de  los  puertos  franceses  é 
iogleses. 

Durante  el  primer  decenio,  es  decir,  desde 
1784  á  1793,  ascendió,  por  cálculo  medio,  el 
DÚmero  anual  de  emigrados  solamente  á  4,000. 
En  1794,  á  consecuencia  de  la  revolución  fran- 
cesa, subió  el  guarismo  respectivo  á  10,000; 
empero,  las  prolongadas  guerras  del  continen- 
te, los  bloqueos  de  los  puertos,  las  guerras  ma- 
rítimas entre  Inglaterra  y  las  colonias  ameri- 
canas, fueron  causa  de  que  la  emigración  men- 
guase estraordinariamen te  basta  1815.  La  paz 
le  dió  un  nuevo  impulso,  y  en  1817  subió  el 
número  de  desterrados  á  22,240.  Desde  1819, 
en  cuya  época  el  gobierno  norte-americano 
promulgó  leyes  convenientes  relativas  á  la  emi- 
gración;, tomó  esta  un  aumento  muy  conside- 


rable, tanto  que  desde  el  citado  año,  hasta 
1829,  emigraron  128,502  personas;  de  1830 
á  1839,  538,381;  de  1840  á  1849,  1.427,337; 
de  1850  á  1855,  2.1  18,404;  que  en  treinta 
y  siete  años  dan  un  total  de  unos  4.212,624 
proscritos.  Solo  el  año  de  1854  dió  al  Norte  del 
Nuevo  Mundo  427,833.  En  1855  se  notó  una 
reacción  en  la  fiebre  de  emigrar,  pues  el  nú- 
mero se  rebajó  á  230,746.  Ultimamente  ha  to- 
mado la  emigración  que  nos  ocupa,  según  pa- 
rece, nuevo  incremento,  puesto  que  también 
la  Australia  atrae  muchos  europeos.  Entre  el 
número  total  de  4.212,624,  emigrados  que  ar- 
roja el  período  de  treinta  y  siete  años,  se  ha- 
llan 2.485,080  hombres  y  1.679,136  muje- 
res. De  48,408  individuos,  no  se  designa  el 
sexo  respectivo.  La  edad  de  veinte  á  veinte 
y  cinco  años  fué  la  mas  numerosa.  El  puerto 
predilecto  para  la  iomitiracion  es  Nueva-York: 
á  éste  signen  Nueva-Orieans,  Charleston,  Bos- 
ton, Baltimore,  Filadeifla,  Gaivestoo,  y  otros 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho,  entre  los  cuales  fi- 
guran San  Francisco,  en  cuya  ciudad  arriba- 
ron 62,852  de  estos  infelices. 

Acerca  de  la  clase  respectiva  á  que  perte- 
necen los  emigrados,  y  profesiones  á  que  se 
dedican,  no  existen  desgraciadamente  datos  de 
aproximada  exactitud.  Solo  la  estadística  de 
1854  los  suministra  con  alguua  precisión.  Hé 
aquí  un  estrado  de  ella, 

Entre  226,298  individuos  [en  su  maj^or  par- 
te hombres),  cuya  profesión  ó  industria  se  ha 
sabido  oficialmente,  contábanse  169,561  labra- 
dores, 37,000  artesanos  de  todas  clases,  1 5,173 
comerciantes,  1,260  marinos,  237  médicos, 
135  abogados,  397  sacerdotes,  213  injenieros, 
120  profesores  de  instrucción  pública,  66  ar- 
tistas, 13  actores  dramáticos,  etc.,  etc.  En  cuan- 
to á  la  patria  á  que  cada  uno  pertenece,  se 
sabe  que  1.747,930,  son  irlandeses,  de  cuyo 
número  corresponde  la  mitad  á  los  tiempos  ca- 
lamitosos de  1846  á  1854.  De  la  Gran  Breta- 
ña emigraron  en  el  discurso  de  treinta  y  siete 
años,  comprensivos  á  la  época  de  18 17  á  1855, 
2.343,445  personas;  de  Alemania,  1.242,082; 
de  Holanda,  Béljica  y  déla  Suiza,  55,645;  de 
Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  32,500;  de  Po- 
lonia y  Rusia,  2,236;  de  Canadá,  91,699;  de 
la  China  é  India  Oriental,  16,988;  de  Francia, 
188,725;  de  España,  Portugal  é  islas  adyacen- 
tes, 19,091;  de  Italia  y  estados  que  de  ella 
dependen,  8,234;  de  la  Turquía  y  Grecia,  231; 
de  la  América  española  y  sus  islas,  57,366. 

Dedúcese,  pues,  de  estos  guarismos,  que  la 
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emigración  de  las  naciones  greco -latinas,  cuen- 
ta solamente  300,000  individuos,  es  decir,  un 
7  por  100,  mientras  que  los  restantes  93  por 
100,  han  salido  de  los  pueblos  del  Norte,  y 
muy  especialmente  de  la  raza  anglo-sajona. 
Agregúese  aun  á  estas  dos  grandes  divisiones 
de  emigrados  europeos,  el  grupo  indo-chino, 
que  si  bien  aun  es  reducido,  no  deja  de  envol- 
ver una  importancia  digna  de  llamar  la  aten- 
ción, como  precursor  siquiera  de  un  movimien- 
to mas  considerable. 


NOTICIAS. 


Guatemala,  Agosto  9  de  1857. 
Sanidad  publica.— Hoy  hace  un  mes  que 
los  facultativos  declararon  el  primer  caso  de 
cólera  morbo  en  esta  capital.  Un  soldado  de  la 
guarnición  de  los  buques  nacionales,  llegó  de- 
sertado á  esta  ciudad  el  8  de  Julio,  fué  aco- 
metido de  la  epidemia  y  murió  el  lO  al  ama- 
necer. El  12  fué  atacada  una  mujer  en  una 
de  las  enfermerías  del  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios;  pasaron  cuatro  dias  sin  que  se  pre- 
sentase un  nuevo  caso,  y  el  16  se  desarrolló 
la  epidemia,  siendo  acometidas  varias  perso- 
nas. Desde  aquel  dia  continuó  la  peste  con  mas 
ó  menos  fuerza:  el  22  hubo  19  atacados  y  el 
23  8  muertos.  Como  el  ^oíéím  que  contiene 
las  noticias  del  movimiento  de  la  epidemia, 
no  comenzó  á  publicarse  sino  el  24,  parece  con- 
veniente dar,  según  se  había  ofrecido,  un  re- 
sumen de  los  atacados  y  muertos  que  hubo 
desde  el  8  hasta  aquel  dia  (24),  para  que  se 
forme  una  idea,  tan  exacta  como  sea  dable,  del 
curso  de  la  enfermedad.  De  los  datos  suminis- 
trados por  el  Protomedieato,  por  el  Contralor 
del  Hospital,  por  el  del  primer  Lazareto,  que 
se  abrió  desde  el  18,  y  por  el  custodio  del  ce- 
menterio, aparece  que  los  atacados  en  aquellos 
dias,  fueron  74  y  los  muertos  38.  Agregando 
esas  cifras  á  las  que  han  dado  los  partes  pos- 
teriores, tenemos  que  ha  habido: 

AUcados.  Muertos. 

Del  8  al  24  de  Julio....  74   38. 

Del  24  al  30  de  id  251   98. 

Del  30  de  Julio,  al  4  de 

Agosto  411  163. 

•  Del  4  al   8  de  Agosto.323  147. 


1,059.  446. 
Podemos  decir  que  la  epidemia  ataca  con 
benignidad  en  esta  capital,  si  se  consideran  los 


estragos  que  esta  funesta  plaga  ha  hecho  des- 
graciadamente en  poblaciones  mucho  mas  pe- 
queñas del  Estado  del  Salvador  y  los  que  está 
haciendo  en  algunas  de  esta  República. 

[Gaceta  de  Guatemala) 


El  movimiento  de  la  epidemia  en  Amatitlan, 
desde  el  2  al  6  del  corriente,  es  como  sigue: ' 

Muertos. 

Agosto:    2   64. 

«  3  54. 

«  4  49. 

«  5  ..  ^  .......  .  60. 

«         6  ;  43. 


270. 

Existían  en  el  Lazareto  núm.  I»,  43  enfermos 
y  en  el  núm.  2°,  (Lazareto  para  convalecientes) 
26.  Ambos  establecimientos,  están  á  cargo  de 
un  facultativo.  Desde  que  se  abrió  el  Lazare- 
to de  convalecientes,  entráron  en  él  36  enfer- 
mos, de  los  cuales  habian  salido  ya  10  comple- 
tamente restablecidos.  Amatitlan  tiene  que  la- 
mentar la  pérdida  de  muchos  de  sus  principa- 
les vecinos;  pero  afortunadamente  parece  que  la 
epidemia  comenzaba  ya  á  presentarse  con  un 
carácter  menos  acerbo. — [Boletin] 


A  liA  JUVEIVTUO  ESTUDIOSA. 


La  FÍSICA  DE  AvENDAPío,  cuya  reimpresión 
no  había  podidó  concluirse  hasta  hoy,  por  las 
muchas  ocupaciones  de  la  Imprenta,  se  halla 
de  venta  en  el  establecimiento  del  que  suscri- 
be, á  razón  de  dos  pesos  cada  ejemplar  á  la 
rústica  y  veinte  reales  en  pasta  alemana.  Con- 
tiene 248  pajinas  de  impresión,  en  letra  peque- 
ña, octavo  español;  y  20  láminas,  con  140  fi- 
guras sobre  los  diversos  objetos  de  que  trata. 

La  obra  de  Avendaño  hasido  adoptada  en  ^ 
esta  Universidad  para  el  estudio  de  ¡a  Física; 
por  lo  que  no  dudo  lo  sea  igualmente  en  las 
otras  Universidades  de  Centro-América,  así 
para  uniformar  la  enseñanza  de  este  ramo  im- 
portante de  la  Filosofía,  como  para  facilitar  á 
los  jóvenes  las  incorporaciones  que  frecuente- 
mente ocurren  en  dichos  establecimientos. 

En  los  pedidos  que  se  hagan,  si  el  número 
de  ejemplares  pasare  de  diez,  se  hará  re- 
baja de  una  octava  parte  en  la  cantidad  to- 
tal á  que  ascienda  el  valor  de  las  obras. 

Lvciano  Luna, 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Mm.  m.-=§H-sr 


Viernes  %1  de  Ag^osto  de  1$59. 


2  reales. 


De  ia  poesía  latina, 

POR  EL 


(Véase  el  número  anterior.) 

Hablábamos  de  la  moralidad  de  Virgilio,  mas 
para  conocerla  mejor,  debemos  examinarla  en 
su  gran  poema  épico;  aunque  debamos  dejar 
para  después,  lo  que  tenemos  que  decir  so- 
bre las  composiciones  bucólicas  de  este  poe- 
ta. Nacido  en  aquella  época  para  siempre  me- 
morable, en  que  los  destinos  de  Roma  y  del 
mundo,  habían  de  sufrir  la  mas  prodigiosa  de 
las  trasformaciones,  por  el  cumplimiento  de  los 
antiguos  vaticinios  sobre  la  regeneración  de 
la  humanidad;  Virgilio,  dotado  de  un  entendi- 
miento clarísimo  y  de  un  muy  sensible  cora- 
zón, hace  reflejar  en  su  talento  las  esperanzas 
y  los  temores  de  nuestro  linage  y  canta,  sobre 
todos  los  tonos,  sus  gozos  y  sus  dolores.  Su 
poesía,  semejante  á  un  rio,  que  ora  cruza  los 
campos  cubiertos  de  lucidos  ganados  y  sem- 
brados de  opimas  cosechas;  ora  tuerce  el  pa- 
so entre  las  tumbas,  lavando  con  sus  aguas 
cristalinas  los  descarnados  huesos  de  los  que 
fueron;  se  sumerje,  por  último,  como  el  arro- 
yo de  los  Andes,  en  la  cavidad  de  una  peña, 
buscando  en  las  profundidades  del  abismo,  el 
principio  y  el  fin  de  las  cosas.  Si  veis  la  pri- 
mera mitad  de  la  Eneida,  fijando  vuestra  aten- 
ción especialmente  en  el  segundo  y  en  el  ses- 
to  libro,  os  convencereis  de  que  este  simil  es 
exacto;  y  hallareis  que  acá  y  allá,  en  el  curso 
de  estos  libros,  brillan  profundas  sentencias 
y  delicados  pensamientos,  caal  relucea  en  el 


lecho  de  un  arroyo  los  granos  de  oro,  las  bru- 
ñidas pedrezuelas  y  los  plateados  lomos  de  los 
ligeros  pececillos.  El  numen  del  poeta,  soste- 
nido en  las  álas  de  la  inspiración,  asciende 
á  la  morada  de  los  Dioses:  recorre,  con  su  hé- 
roe troyano,  las  tierras  y  los  mai'es;  y  vá  con 
él,  acompañado  de  la  vieja  Sibila,  hasta  cer- 
ca de  las  cuevas  infernales, 

Do  eternamente  pagao  malos,  males. 

No  es  ménos  admirable  el  tino  de  Virgilio, 
cuando  penetrando  en  los  senos  mas  ocultos 
del  corazón  humano,  toca  sus  fibras  mas  de- 
licadas, haciéndolas  vibrar  de  una  manera  tan 
tierna  y  tan  patética,  que  un  Augusto  en  su 
trono  y  un  Agustino  en  su  retiro,  no  pueden 
menos  de  responder  con  lágrimas  á  los  acen- 
tos del  poeta.  Leed,  sino,  el  cuarto  libro  de  la 
Eneida;  y  veréis  si  es  posible  al  humano  in- 
genio, con  sus  solas  fuerzas,  hacer  un  pro- 
digio mayor  que  el  de  pintar,  cual  pintó  Vir- 
gilio, la  pasión  y  la  agonía  de  la  infeliz  reina 
de  Cartago.  ¡O  noche  que  haces,  gracias  al  pin- 
cel del  gran  épico  romano,  un  efecto  quizás 
mas  prodigioso,  en  el  ánimo  de  los  que  leen 
la  Eneida,  que  el  que  producen,  en  los  que 
contemplan  la  naturaleza,  la  vista  de  la  luna, 
combinada  con  el  eacanto  del  silencio  y  los 
suspiros  de  los  vientos,  aunque  todo  esto  sea 
meditado  en  medio  de  las  tumbas!  Virgilio  co- 
pió á  la  naturaleza;  y,  sin  embargo,  en  esto  la 
supera.  ¿Cuál  puede  ser  la  causa?  No  otra 
que  la  de  haber,  como  dice  Delille  hablan- 
do de  las  Geórgicas,  sabido  mezclar  á  la  des- 
cripción de  los  objetos  físicos,  los  rasgos  de 
moral;  y  de  una  moral,  para  la  época  y  circuns- 
tancias del  poeta,  bastante  pura  y  a  preciable. 
Ved  sino  en  la  Eneida,  reprobado  enérgicamen- 
te el  suicidio,  mostrando  á  los  que 

Sus  almas,  cual  Til  c«sa,  i  mal  echaron;  ^.^ 
Ay.  cuanto  mas  querrían  ya  ea  la  vida 
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Mortal,  de  que  los  tristes  se  privaron, 
Pasar  duros  trabajos  y  pobreza. 

Mirad  como  señala  el  lugar  donde  en  cas- 

 están  los  que  á  hermanos  mal  quisieron 

Mientras  el  Tital  espíritu  gozaron, 

l.os  que  á  sus  padres  (gran  maldad'.)  hirieron, 

\  los  que  á  sus  clientes  engañaron: 

Vos  que  el  terreno  haber  por  Sfios  tuvieron) 

Y  á  los  suyos  con  él  no  aprovecharon: 

De  quien  la  tierra  está  el  dia  de  hoy  mas  llena, 

Que  de  estrellas  la  noche  mas  serena. 

Fijaos  en  este  último  rasgo,  que  vale  mas, 
por  ser  mas  filosófica  la  observación  que  en- 
cierra y  mas  fina  la  espresion  con  que  está  ma- 
nifestada, que  la  celebrada  imprecación  del 
mismo  poeta,  contra  la  maldita  sed  del  oro. 
Ko  es  menos  notable  la  recomendación  que, 
por  el  contrario,  hace  Virgilio,  de  las  virtudes 
cívicas  y  domésticas;  llamando  especialmente 
la  atención  que  no  haya  olvidado  dar  un  lu- 
gar en  sus  campos  Elíseos 

Entre  un  bosque  oloroso  de  laureles, 
Del  cual  el  prado  con  caadiil  corriente 
'  La  selva  arriba  sube  al  alto  mundo; 

En  primer  lugar  á  ' 

 los  buenos  Sacerdotes, 

Que  acá  viviendo  castidad  guardaron; 

y  luego  á 

....  los  que  nuevas  Artes  inventando 
ta  inculta  vida  en  política  trocaron. 

(Traducción  dé  Hernández  de  Vclasco) 

Pero  seria  nunca  acabar  si  quisiéramos  de- 
tenernos en  todos  los  rasgos  de  este  género,  que 
se  encuentran  esparcidos  por  la  Eneida.  Leed- 
la,  Señores,  como  la  han  leido  todos  los  lite- 
ratos y  aun  muchos  que  no  lo  han  sido,  de 
diez  y  nueve  siglos  á  esta  parte;  y  como  la 
leerán  mientras  exista  la  civilización,  todas  las 
personas  de  buen  gusto.  Leámosla  para  apro- 
vecharnos de  las  lecciones  de  moral  y  de  pru- 
dencia, que  encierra;  y  para  imitar,  si  es  po- 
sible, como  su  autor  imitó  al  de  la  litada, 
creando  nuevas  bellezas  á  semejanza  de  las 
que  él  derramó  á  manos  llenas  en  sus  cantos 
inmortales. 

Esto  no  es  decir  que  la  Eneida  carezca  de 
defectos.  Los  tiene,  como  toda  obra  humana; 
,  y  por  cierto  que  no  ha  faltado  quien,  éntrelos 
críticos,  califique  de  tales  algunas  de  sus  ma- 
yores bellezas.  Como  os  decia  en  la  última  se- 
sión, se  ha  reprendido  áVirgilioel  carácter  de 
su  héroe;  y  en.  esta  parte  la  crítica  os  parece- 
rá demasiado  fundada,  especialmente  si  fijáis 


vuestra  atención  en  el  libro  cuarto  del  poema. 
Se  echa  de  ver  también  una  especie  de  falta 
de  gradación  en  el  interés  del  poema;  pues  pa- 
rece imposible  que  en  la  segunda  mitad  de  la 
Eneida,  el  poeta  se  sostenga  en  la  altura  á 
que  se  elevó  en  los  libros  2°,  4°  y  6°  de  la  pri- 
mera parte.  En  ésta  si  hay  gradación,  porque 
felizmente  el  poeta,  después  de  pintarnos  la  rui- 
na de  Troya,  pudo  hablarnos  de  la  muerte  de 
Dido;  y  después  de  referirnos  aquella  lamen- 
table catástrofe,  pudo  llevarnos  hasta  el  fon- 
do del  abismo,  para  contemplar  fuera  del  mun- 
do la  grandeza  de  Roma,  con  sus  reyes,  sus 
cónsules,  sus  oradores  y  sus  Césares;  de  Roma, 
mas  grande  por  la  magestad  de  sus  leyes,  que 
por  la  gloria  de  sus  conquistas;  tanto  que  mas 
parecía  destinada  á  ejercer  el  imperio  páciflco 
que  el  guerrero,  según  la  palabra  de  Anquises: 

Mas  tu  profesión,  Inclito  Romano, 

Será  en  gobierno  de  hombres  tener  mano, 

Tu  oficio  mientras  te  tendrá  la  tierra. 

Será  poner  pacifico»  precetos, 

A  soberbios  bajar  con  cruda  guerra, 

V  perdonar  á  humildes  y  sujetos. 

Gs  indiqué  que  tenia  algo  que  deciros  de 
Virgilio,  como  poeta  bucólico;  y  seré  en  esta 
parte  tan  breve,  como  lo  exije  el  poco  tiempo 
de  que  disponemos.  Diez  son  las  Églogas  de 
Virgilio,  en  las  cuales  imitó  en  parte  al  grie- 
go Teócrito,  como  imitara  á  Hesiodo  en  las 
Geórgicas  y  en  la  Eneida  á  Homero;  es  decir, 
igualándole  frecuentemente,  y  algunas  veces 
superándole.  La  primera  Égloga  es  enteramen- 
te suya,  como  que  la  compuso  para  dar  gra- 
cias á  Augusto  por  haberle  restituido  sus  bie- 
nes que  le  habian  usurpado  los  veteranos.  En 
la  segunda,  Virgilio,  no  igualó  á  Teócrito,  que 
le  aventaja  en  el  principio  de  su  undécimo  Idi- 
lio; y  en  cuanto  á  la  versificación  de  esta  É- 
gloga,  no  debemos  olvidar  que,  según  Ovidio, 
cojea.  En  la  égloga  tercera  Virgilio  se  hizo  no- 
table por  una  concisión  tan  sostenida  y  acom^ 
pañada  de  tal  facilidad,  que  se  hace  difícil  tra- 
ducirle. En  la  égloga  cuarta,  el  poeta  Roma- 
no, formando  el  horóscopo  de  un  niño  miste- 
rioso, se  hace  el  intérprete  no  solo  de  las  es- 
peranzas de  su  nación,  sino  del  género  hu- 
mano; y  en  sus  sublimes  acentos,  no  solo  nos 
recuerda  que  él  es  gran  épico,  sino  queseóos 
presenta  como  una  especie  de  profeta  inspi- 
rado. Si  es  una  falta  mezclar  los  sonidos  de 
la  trompa  épica,  cuando  solo  se  debiera  em- 
puñar la  rústica  zampona,  Virgilio  ha  cometi- 
do ese  defecto;  pero,  como  advierte  Tissot,  ¡fe: 
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lices  los  autores  capaces  de  cometer  tan  bri- 
llantes faltas!  En  la  Égloga  quinta  escede  tara- 
bien  el  bucólico  romano  al  griego,  cantando 
la  muerte  y  apoteosis  de  Daphnis,  dios  de  los 
pastores.  En  la  sesta  Égloga  vuelven  á  encon- 
trarse, como  en  la  cuarta,  rasaos  que  no  esta- 
rían fuera  de  su  lugar  en  la  Eneida.  Al  con- 
trario, la  narración  de  un  combate  entre  dos 
pastores,  asunto  de  la  Égloga  sétima,  tiene 
bastante  naturalidad;  bien  que  algunos  de  los 
pensamientos  son  poco  bucólicos.  En  la  oc- 
tava Égloga,  Virgilio  quiso  imitar  también  el 
Idilio  décimo  de  Teócrito,  pero  era  dificil  que 
le  escediese;  pues,  ajuicio  de  Racine,  este  Idi- 
lio es  una  de  las  obras  maestras  de  la  anti- 
güedad .  A  la  novena  Égloga,  parece  que  le 
falta  plan;  mas  el  poeta,  aludiendo  á  sus  des- 
gracias, nos  seduce  en  ella  con  su  estilo  en- 
cantador. En  la  última  Égloga  prueba  Virgi- 
lio, en  fin,  toda  su  superioridad.  Inspirada  su 
Musa  por  la  amistad,  se  anima  de  sentimien- 
tos vivos  y  los  espresa  con  tanta  magia,  que 
una  vez  leídos,  casi  no  se  pueden  olvidar. 

Ahora,  Señores,  yo  creo  que  no  necesitamos 
discutir,  como  Virgilio  ha  podido  adquirir  esa 
reputación  colosal  y  perpetua,  que  casi  eclip- 
sa la  del  gran  épico  griego,  su  predecesor  y 
modelo.  Para  no  dar  la  preferencia  al  autor  de 
la  Eneida  sobre  el  de  la  Iliada,  tenemos  que 
hacer  un  esfuerzo  contra  nuestro  mismo  co- 
razón; en  cuyos  senos  resuena  con  dulcísimo 
encanto,  la  voz  suavísima  del  cisne  de  Man- 
tua, desde  que  somos  niños.  Es  preciso  ape- 
lar del  seutimientoá  la  razón,  para  que  la  cau- 
sa de  Homero  triunfe  en  el  tribunal  de  nues- 
tro juicio;  y  aun  después  de  adjudicarle  la  co 
roña  entretejida  de  los  laureles  de  Apolo,  to 
davia  tenemos  que  formar  otras  casi  tan  bellas 
de  siemprevivas  y  arrayanes,  para  satisfacer 
nuestro  legitimo  entusiasmo,  ciñendo  con  ellas 
las  sienes  del  cantor  de  la  guerra  latina. 

HÉ  DICHO, 


PENSAMIENTO  SUELTO, 
Hay  ciertos  hombres  que  no  existen  sino  para 
los  trastornos;  que  cubiertos  con  la  capa  de  po 
pularidad  v  enemigos  natos  de  todo  gobierno  or 
ganizado,  no  flnjen  defender  la  causa  del  pueblo 
sino  para  engañarlo  mejor;  cuyo  corazón  se  con 
trisla  con  la  tranquilidad  püblica;que  no  se  ali 
raentau  sino  con  sangre,  no  respiran  sino  en 
medio  de  las  proscripciones  y  de  las  muertes,  y 
para  quienes  la  anarquía  €s  su  elemento. 


REIIITIDOS. 


Señor  EfSítor  del  Sliiseo  Guatemal- 
teco—Cojutepeque,  Julio  12  de  1857. — Muy 
Señor  mío: — En  el  número  35  del  interesante 
periódico  que  U.  pública,  he  leido  una  carta 
dirijida  á  U.  de  é^ta  Ciudad,  con  fecha  18  de 
Junio  anterior  y  suscrita  B.  P.  en  la  cual  se 
pretende  explicar  en  toda  su  latitud  los  suce- 
sos que  tuvieron  lugar  en  la  primera  quince- 
na del  mismo  Junio;  y  para  hacerlo  el  disfra- 
zado Don  B.  P.  comienza  por  ultrajarme  des- 
cortesmente,  diciendo  que  la  Gaceta  Oficial,  que 
es  á  mi  cargo,  miente  o  cuenta  embustes:  que 
ha  publicado  muchas  cosas,  pero  que  ha  de- 
jado de  hacerlo  con  otras;  y  que  ésta  omisión 
desfigura  los  sucesos. 

Después  de  este  urbanísimo  exordio,  se  ocu- 
pa el  Anónimo  calumniar  al  Señor  Dueñas, 
procurando  deprimir  su  persona  y  dar  á  su  con- 
ducta una  versión  que  solo  puede  calificarse 
de  enconada  y  ruin  por  parte  de  quien  la  hace. 

Calumnia  en  seguida  al  Señor  Ministro  de 
la  Guerra,  asegurando  que  en  la  conferencia 
con  la  comisión  de  vecinos  de  San  Salvador 
opinó  por  el  este.rminio  de  los  estraviados.  Y 
concluye  refiriendo  el  hecho  principal,  ni  mas 
ni  ménos  que  como  la  Gaceta  lo  refirió,  sin 
mas  diferencia  que  yo  no  descendí,  por  no 
creerlo  necesario  para  la  verdad  histórica  de  los 
sucesos,  á  estenderme  en  pormenores  y  menu- 
dencias que  son  verdaderas  puerilidades,  pues- 
to que  ni  ponen  ni  quitan  cosa  alguna  al  fon- 
do de  los  hechos,  en  cuya  relación  he  cuidado 
de  no  defraudar  á  nadie  de  aquella  parte  hon- 
rosa que  tomó  en  la  pacifica  solución  de  aquel 
conflicto;  sobre  lo  cual  pueden  leerse  los  Edi- 
toriales de  los  números  16  y  17  de  la  Gaceta, 
en  el  último  de  los  que  se  hace  especial  mención 
de  los  buenos  oficios  del  Señor  San  Martin, 
aunque  no- me  pareció  necesario  decir  que  vino, 
que  fué  allá  ó  acá,  que  tornó  á  venir,  que  fué 
segunda  vez,  que  vino  juntamente  con  el  Se- 
ñol-  Barrios,  y  otras  menudencias  de  éste  gé- 
nero, que  tan  importantes  son  en  el  estupendo 
concepto  del  verídico  autor  del  comunicado; 
y  éstas  son  seguramente  las  cosas  que  dice 
haber  omitido  yo  en  la  relación  que  hice, 

Confieso  que  omití  algunas  especies  y  cali- 
ficaciones que  pudieran  lastimar;  y  lo  hice  así, 
guiado  por  aquel  espíritu  de  templanza  y  mo- 
deración que  el  Gobierno  se  propuso  guardar 
en  todo  este  asunto,  y  que  me  ordeno  no  per- 
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diera  de  vista  en  cuanto  hubiera  que  escribir 
á  este  respecto. — Si  yo  hubiera  escrito  bajo 
mi  personal  responsabilidad  uu  papel  no  ofi- 
cial, esté  seguro  el  Anónimo  escritor  de  que 
no  tendría  que  tacharme  reticencias  de  nin- 
guna clase,  sobre  los  puntos  de  que  me  ocupo 
en  la  presente  carta,  de  cuyo  contenido  respon- 
do individualmente. 

Leyendo  con  atención  el  Anónimo  me  per- 
suado mas  á  cada  rato  de  que  su  autor  no  sabe 
castellano,  ni  entiende  jota  del  valor  y  verda- 
dera significación  de  las  palabras:  fundóme 
en  los  pasajes  siguientes. 

Dice  que  miento  y  estampo  embustes,  y 
para  probarlo  alega  que  incurrí  en  omisio- 
nes.— Solo  en  la  cabeza  del  tal  Anónimo  pue- 
de caber  la  peregrina  idea  de  que  callar  sea 
■mentí?-,  y  que  omitir  una  cosa  sea  contar  em-' 
bustes.  Y  después  de  todo  salimos  con  que 
rada  opone  á  mi  relación  del  hecho  en  lo  sus- 
tancial, ni  publica  las  omisiones  graves  en  que 
he  incurrido,  cosa  que  le  tocaba  hacer  para 
escusarse  de  la  tacha  de  calumniante  y  dicaz. 

Afirmar  que  el  Señor  Dueñas,  proclamado 
en  San  Salvador  por  el  ejército  sublevado,  to- 
mó posesión  del  Gobierno,  en  medio  de  salvas 
y  repiques,  eso  sí  que  es  faltar  á  la  verdad 
ó  no  entender  lo  que  se  habla.  El  hecho,  tal 
cual  sucedió,  es  como  sigue.  El  ejército,  insti- 
gado por  unos  pocos  de  sus  jefes,  en  la  ma- 
Sana  del  1 1  de  Junio  salió  á  la  plaza  mayor 
de  San  Salvador  y  prorumpió  en  vivas  y  acla- 
maciones al  Señor  Dueñas:  se  hicieron  en  aquel 
momento  salvas  de  artillería  y  repicaron  al- 
gunas campanas;  pero  hasta  allí  no  se  había 
redactado  el  acta  de  desconocimiento  del  Se- 
ñor Presidente  Campo  y  elevación  del  Vice- 
presidente al  mando.  Este  documento  fué  es- 
tendido por  el  Señor  Barrios  en  su  casa,  des- 
pués de  medio  día,  y  los  signatarios  fueron  lla- 
mados de  uno  á  uno  á  firmarlo:  muchos  de 
ellos  lo  hicieron  sin  saber  que  contenia  é  aquel 
papel,  escrito  todo  de  puño  y  letra  del  Jeneral 
en  Jefe,  como  podrá  verlo  quien  guste  en  el 
Ministerio  del  Gobierno:  otros  oficiales  tuvie- 
ron la  enerjía  y  entereza  necesaria  para  ne- 
garse á  suscribirlo  y  pidieron  su  retiro.  Por 
la  tarde,  concluida  que  fué  la  farza  de  las  fir- 
mas en  la  supuesta  Junta,  que  no  hubo,  pa- 
saron á  donde  el  Señor  Dueñas  los  Jenerales 
Cordero  y  Asturias,  ¿  poner  en  sus  roanos  un 
duplicado  de  aquel  documento:  el  SeñoF  Due- 
ñas lo  tomó,  diciendo  que  por  otro  día  contes- 
tarla; pero  nunca  dio  tal  contestación,  ni  aun 


recibo,  no  puso  un  solo  acuerdo,  no  dictó  nin- 
guna orden,  no  hizo  un  nombramiento,  aun  el 
mas  insignificante,  no  prestó  juramento  ante 
ninguna  autoridad;  en  fin,  no  escribió  ni  man- 
do escribir  una  sola  letra  en  concepto  de  tal 
Vice-Presidente  en  ejercicio,  sino  que  se  que- 
dó escojitando  los  medios  de  evadirse,  como  lo 
verificó  en  cuanto  pudo,  para  venir  al  lado  del 
Gobierno  ó  ofrecerle  sus  servicios  y  á  publi- 
car un  Manifiesto  que  todos  han  visto.  Este 
es  el  hecho:  pregunto  ahora  ¿donde  está  el 
acto  de  toma  de  posesión  del  Gobierno?  ¿quién 
la  dió?  ¿quién  escribió  el  decreto  de  reasumir 
el  mando?  ¿quiénes  eran  los  Ministros  de  ese 
Gobierno? — JNada  de  ésto  hubo;  luego  tampo- 
co hubo  tal  posesión,  luego  se  calumnia  al 
Señor  Dueñas,  luego  el  Anónimo  es  un  par- 
lanchín que  no  sabe  lo  que  habla. 

No  ménos  malicia  se  descubre  en  la  impu- 
tación taimada  que  el  autor  del  comunicado 
hace  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra  Don  Juan 
José  Bonilla,  cuando  dice  que  éste,  en  la  con- 
ferencia con  los  Comisionados  de  San  Salva- 
dor, opinaba  por  el  esterminio  de  los  estravia- 
dos.  Esto  es  mentira:  el  Señor  Ministro  sos- 
tuvo solamente  que  el  Gobierno  no  debía,  por 
su  propia  dignidad,  entrar  en  pactos  con  una 
facción;  y  que  pues  el  decreto  del  día  11  se- 
ñalaba á  los  facciosos  un  prudente  término 
para  que  volvieran  á  la  obediencia,  á  ésto  de- 
bieran atenerse  por  entonces  y  su  caudillo  so- 
meterse al  correspondiente  juicio:  tal  es,  en  sus- 
tancia cuanto  el  Señor  Bonilla  espuso  con  al- 
guna animación,  hija  de  la  fuerza  de  su  ca- 
rácter, que  por  otra  parte  es  incapaz  de  desear 
el  estei'minio  de  persona  alguna;  porque  aun- 
que nadie  pueda  negar  que  el  Señor  Bonilla 
es  hombre  de  convicciones  fuertes,  tampoco 
habrá  quien  no  confiese  que  posée  un  escelen- 
te  corazón,  nutrido  en  los  mas  sanos  principios 
de  la  moral. 

El  solapado  autor  dfel  comunicado  dice  era- 
pero  que  el  Ministro  opinaba  por  el  esterminio, 
lo  que  nos  suministra  otra  prueba  de  que  no 
sabe  lo  que  dice,  porque  provocar  un  juicio 
singular  para  un  individuo,  no  es  seguramen- 
te proponer  la  muerte  de  éste,  ni  ménos  la  de 
sus  cómplices;  por  el  contrario,  someter  los  he- 
chos al  pronunciamiento  de  la  ley,  para  que 
los  tribunales  decidan  fria  é  imparcialmente, 
ésto  es  justamente  dar  la  mas  completa  ga- 
rantía á  los  que  deben  ser  juzgados.  Pero  no 
había  de  faltar  un  borroneador  mancha-pa- 
pel, que  poniendo  lo  de  arriba  abajo  y  descu^ 
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bricndo  unas  entendederas  mas  deplorables 
que  las  del  finado  Calvillo,  viniera  en  nuestros 
dias  á  sostener  que  juzgar  equivale  á  matar, 
y  que  juicio  es  sinónimo  de  esterniihio;  y 
ésto  cabalmente  en  un  pais  en  que  la  audiencia 
del  reo  en  las  causas  graves  es  siempre  semi- 
pleuaria  por  lo  menos,  y  en  que  los  juicios 
corren  rigorosamente  tres  instancias. 

Se  me  hace  cargo  de  que  no  he  hecho  men- 
ción de  una  comisión  que  vino  de  San  Sal- 
vador, compuesta  de  los  Señores  Don  Ignacio 
Pérez,  Don  Manuel  Marin,  Don  José  María 
Carazo,  Don  Tomas  Palomo  y  Licenciado  D. 
Vicente  Alvarado  (hoy  difunto).  Tampoco  la 
hace  el  panfletista  de  otra  comisión  que  vino 
de  San  Vicente  compuesta  de  los  Señores  D. 
Doroteo  Vasconcelos,  Presbítero  Don  Rafael 
Vaquerizo,  Don  Alejo  Molina,  Licenciado  Don 
Estevan  Castro  y  Don  Manuel  Prado. 

No  se  me  pasó  por  alto  lo  de  ambas  co- 
misiones; pero  omití  hablar  de  ellas  por  las 
razones  siguientes.  La  de  San  Vicente  nunca 
espuso  el  objeto  que  la  traía  y  se  limitó  á 
hacer  una  visita  de  urbanidad  al  Presidente: 
bien  que  todos  supiéramos  á  lo  que  venia,  pues- 
to que  nada  espuso,  demás  estaba  ocuparse  de 
ésto.  La  de  San  Salvador,  que  hasta  hoy  no 
puede  decirse  á  quien  representaba,  por  cuan- 
to el  órgano  legítimo  de  la  opinión  de  aquel 
pueblo,  que  no  es  otro  que  sus  autoridades 
locales  y  Municipalidad,  se  hallaban  aquí  des- 
de antes,  huyendo  del  Jeneral  Barrios,  mani- 
festó deseos  incompatibles  con  la  dignidad  del 
Gobierno  y  con  los  intereses  bien  entendidos 
de  esta  sociedad.  Proponer  que  el  Gobierno 
lejítirao  cediera  en  presencia  de  fuerzas  suble- 
vadas y  que  entrara  en  la  vía  de  las  concesiones, 
que  ni  la  misma  comisión  sabia  á  donde  irían 
á  parar,  ésto  era  abrir  aquí  una  carrera  seme- 
jante á  la  que  Nicaragua,  por  desgracia  suya, 
ha  seguido  en  sus  malos  tiempos.  Y  sobre  que 
una  tal  conducta  era  tan  perjudicial  en  sí  mis- 
ma, las  razones  principales  para  adoptarla,  que 
la  comisión  daba,  se  fundaban  en  el  temor 
que  algunos  de  aquellos  vecinos  tenían  de 
que  el  Jeneral  Barrios  los  saqueara,  falto  de 
recursos  (ésta  es  la  espresion  literal  de  que  u- 
saron.)  El  Presidente  no  participó  de  esta  o- 
pinion,  porque  aunque  aquel  Jefe  estuviera 
en  sublevación  y  por  esto  en  via  de  arrojarse 
á  otros  desmanes  políticos,  no  le  hizo  el  agra- 
vio de  suponerlo  capaz  de  los  hechos  que  la 
comisión  manifestaba  temer:  en  consecuencia, 
el  mismo  Señor  Presidente  coatestó  que,  en  su 


concepto,  no  sucedería  aquello;  pero  que  si  pu- 
diera suceder  y  á  mas  el  Jeneral  Barrios  tam- 
bién hubiera  de  degollarlos,  no  por  esta  con- 
sideración el  Gobierno  cedería  en  otra  cosa 
que  en  concederle  se  presentase,  con  formal  ga- 
rantía de  su  vida,  que  desde  luego  le  ofrecia 
sobre  su  palabra  de  honor.  Y  esto  es  cuanto 
ocurrió  con  la  dicha  comisión.  Por  lo  demás 
no  sabemos  á  que  acto  alude  el  Anónimo, 
cuando  dice  que  el  Señor  Pérez  habló  con  ener- 
jía.  El  Señor  Pérez  es  un  hombre  comedido 
y  atento,  y  hablo  al  Gobierno  con  comedimien- 
to: ni  cabía  mucha  enerjía  en  los  que  veniau 
á  suplicar  no  los  dejasen  saquear  y  que  ha- 
cían semblante  de  creerse  en  la  boca  de  un  lo- 
bo; y  menos  cuando  hablaban  ante  quien  te- 
nia la  fuerza  del  derecho  y  la  de  las  armas, 
pues  en  aquella  sazón  las  tropas  del  Gobierno 
eran  superiores  numérica  y  moralmente  á  las 
pronunciadas. 

Esto  así  esplicado,  tengo  que  añadir  [sobre 
otro  punto  (cosa  que  en  la  Gaceta  callé,  con- 
tra toda  mí  voluntad):  que  en  Son  Salvador, 
como  en  todas  partes,  hay  hombres-niños,  que 
se  dejan  seducir  y  halagar  con  un  cucurucho 
de  confites.  El  Jeneral  Barrios  anduvo  gri- 
tando «Vivan  los  terrones»  y  ofreciendo  que, 
cambiado  el  teatro,  el  Gobierno  iria  á  la  Vie- 
ja San  Salvador  y  no  se  pensaría  mas  en  San- 
ta Tecla  etc.  etc.;  y  como  hay  gentes  que  an- 
te tres  ó  cuatro  pesos  de  alquiler  demás  por 
una  tienda,  hacen  callar  los  grandes  intereses 
del  país,  de  ahí  venia  que  no  escaseaban  sus 
simpatías  á  la  facción  aquellos  mismos  de  quie- 
nes ménos  debiera  esperarse,  \a  por  su  posi- 
ción en  la  sociedad,  ya  porque  en  el  nuevo 
orden  de  cosas  ellos  mismos,  acaso,  vendrían 
á  ser  los  mas  perjudicados. 

Confieso  que  también  omití  decir  en  el  edi- 
torial de  la  Gaceta  que  la  noble  y  dócil  con- 
ductá  del  Señor  Barrios  (como  llama  la  Gace- 
ta de  Guatemala,  al  acto  de  venir  á  rendirse) 
fué  hija  de  la  necesidad.  El  ejército,  que  al 
salir  de  San  Salvador  bajo  los  mas  belicosos 
auspicios,  tenia  sobre  mil  plazas,  apenas  con- 
taba poco  mas  de  quinientas,  unas  treinta 
y  seis  horas  mas  tarde;  pues  en  la  marcha  de 
cinco  leguas  que  hizo,  se  dispersó  la  mitad  de 
él  materialmente.  No  sabemos  cuantos  hubie- 
ran llegado  de  ménos  al  enfrentarse  con  las 
fortificaciones  de  esta.Ciudad;  .pero  sí  sabemos 
que  muchos  de  los  que  venían  solo  esperaban 
aproximarse  para  desertar  de  aquellas  filas. 
Todo  esto  quiere  decir  que  el  Jeneral  Barrios 
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calculó  perfectamente  sus  intereses,  rindiendo 
quinientos  hombres,  estropeados  é  infestados 
del  cólera,  ante  mil  doscientos  de  refesco,  sa- 
nos, voluntarios,  y  defendiendo  sus  propios 
bogares. 

A  este  tenor  hay  muchas  otras  cosas  que  o- 
mití  en  la  Gaceta.  Omito  infinidad  de  espe- 
cies en  el  presente  escrito;  pero  las  diré,  de 
buena  voluntad,  si  se  me  provoca  á  hablar.  Por 
ahora  rae  parece  lo  bastante  cuanto  he  es- 
puesto para  mi  justificación,  en  cuanto  al  car- 
go de  omiso,  mentiroso  y  embustero,  con  que 
gratuitamente  me  regala  la  cortesanía  y  buen 
tono  de  Don  B.  P.;  á  quien,  por  otra  parte,  de- 
seo mejor  acierto  en  lo  que  escriba,  y,  sobre 
todo,  mas  buena  crianza  para  tratar  á  los  hom- 
bres que,  á  lo  que  parece,  valen  mas  que  él. 
— Soy  de  U.  muy  atento  servidor. 

Enrigue  Hoyos. 


VARIEDADES. 


Tlien  s¡Te  me  ail  I  eTcr  aik'd  a  tear, 
The  flrst  last-sole  reyrard  ot  eo  much  lore'. 

BYRON. 

Una  lágrima  sola, 
ee  todo  cnanto  qalero, 
único  ;  postrimero 
prémio  de  tanto  amor. 

I.  Oomez. 

Hay  un  recuerdo  indeleble 
Ea  la  memoria  del  hombre: 
Beleite   puro,  sin  nombre, 
Que  idolatra  el  corazón. 

Es  una  caricia  ardiente. 
Misteriosa,  embriagadora: 
Ilusión  encantadora 
De  la  primera  pasión. 

Y  el  mortal  desventurado 
La  encuentra  en  su  amargo  duelo, 
Como  celeste  consuelo 
En  la  senda  del  dolor. 

Es  un  bálsamo  divino. 
Que  cual  májico  rocío, 
Kefrijera  el  pecho  frío 
Que  agonizaba  de  amor. 

Es  un  fúljido  destello, 
Que  deshaciepdo  las  nieblíiB, 


Ilumina  las  tinieblas 
De  un  encantado  pensil: 

De  ese  pensil  misterioso 
Que  se  halla  en  la  isla  perdida 
Del  océano  de  la  vida. 
Como  una  visión  sutil. 

Y  á  su  radiante  vislumbre 
Allí  el  hombre  se  introduce 
Y,  mientra  el  destello  luce, 
Corta  primorosa  flor: 

Flor  nitida  y  perfumada. 
De  suavísimos  olores. 
De  efluvios  embriagadores 

Y  matizado  color, 

Flor  que  nunca  se  marchita, 
Mientra  el  corazón  alienta, 
Porque  su  vida  sustenta 
Una  pasión  inmortal; 

Y  en  su  cáliz  aromado 
Guarda  el  hombre  su  esperanza. 
Que  mas  tarde  en  lontananza 
Resplandece  celestial. 

Que  si  en  frájil  navecilla 
Quiere  bogar  un  momento, 
£1  océano  turbulento 
Ya  no  le  deja  volver 

A  aquella  isla  .deliciosa 
Donde  olvidó  sus  temores 

Y  pasados  sinsabores 

En  los  brazos  del  placer. 

Entónces  saca  del  pecho 

La  flor  que  un  dia  cortára  

Triste  reliquia,  tan  cara, 
Que  del  pensil  le  quedó; 

Y  al  contemplarla  sus  ojos 
Brotan  lágrimas  á  mares: 
Preludio  de  los  pesares. 
Recuerdo  del  bien  que  huyó! 

Da  un  prolongado  suspiro. 
Aspiración  melancólica. 
Vibración  de  la  harpa  Eólica 
Que  entonces  pulsa  el  pesar! 

Busca  luego  con  la  vista, 
En  diversas  direcciones 
La  isla  rica  de  ilusiones 
Que  le  arrebató  la  mar; 

Mas  solo  alcanza  á  ver  brumas 
Que  el  horizonte  oscurecen. 
Su  esperanza  desvanecen 

Y  contristau  la  razón. 
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Entonce  absorve  el  aroma 
De  aquella  flor  tan  querida, 
Y  siente  alivio  en  la  herida 
Que  llaga  su  corazón. 

Y  cuando  se  ha  resignado, 
Su  ya  perdida  esperanza 
Reaparece  en  lontananza, 
Como  un  faro  celestial. 

Aun  no  está  la  flor  marchita, 
Que  el  corazón  aun  alienta. 
Porque  su  vida  sustenta 
Una  pasión  inmortal. 

El  hombre  entonces  la  guarda 
En  lo  íntimo  de  su  seno, 
Para  destruir  el  veneno 
De  su  profunda  aflicción, 

Y  contemplarla  amoroso, 
Al  regarla  con  su  llanto. 
Sintiendo  májico  encanto, 
Celestial  consolación! 

Caro  recuerdo  indeleble 
Viene  siempre  á  mi  memoria. 
Como  un  presájio  de  gloria 
Que  nos  envia  el  Señor; 
.  Y  rodeado  de  ilusiones. 
Entre  cuadros  halagüeños. 
Aparece  en  mis  ensueños 
vEl  primer  beso  de  amor.r> 
Guatemala,  Julio  20  de  1857. 

An tonino  Aragón. 

.  .  SHBt- 

CUATRO  RECiliAiS. 

CONTBA.  EJ.  TEMOB  DE  EA  MUEBTE. 


No  hay  ninguna  especie  de  temor  que  nos 
atormente  mas  y  nos  haga  mas  desgraciados 
que  el  de  la  muerte.  Se  teme  lo  que  no  se 
puede  evitar  y  lo  que  puede  sucedemos  á  ca- 
da instante:  se  goza  de  Jos  bienes  siempre  tem- 
blando; y  de  ese  temor  continuo  depende  la 
vida  que  nos  la  hace  perder  en  efecto.  Rara 
vez  se  ve  llegar  á  una  edad  avanzada  al  hom- 
bre que  vive  con  ese  temor  continuo. 

"Amemos  la  vida  sin  temer  la  muerte." 
Siguiendo  esa  máxima  se  vive  feliz  y  largo 
tiempo.  Voy  á  someter  algunas  reglas  muy 
sencillas  á  aquellos  que  no  pueden  curarse  del 
temor  de  la  muerte,  reglas  que  no  son  des- 
conocidas de  las  especulaciones  de  una  meta- 


física relevante,  siuo  que  están  basadas  en  la 
esperiencia. 

1  .a  Es  preciso  familiarizarse  con  la  idea  de 
la  muerte. 

Es  un  gran  error  el  de  buscar  uu  preser- 
vativo contra  el  temor  de  la  muerte,  en  ale- 
jar la  idea  de  una  catástrofe  que  nadie  pue- 
de evitar;  pues  esa  idea  que  se  cree  haber  a- 
lejado  mucho,  vuelve  repentinamente  y  por  in- 
tervalos, cuando  menos  se  piensa,  en  medio 
de  los  placeres,  de  las  fiestas  y  regocijos,  de 
la  indiferencia,  y  entonces  sus  golpes  son  mas 
terribles.  "Por  el  contrario,  cuando  uno  se 
familiariza  con  ella,  desaparece  su  aspecto  ter- 
rible, y  con  el  tiempo  ya  no  se  esperimenta  nin- 
guna emoción.  Consideremos  á  los  soldados, 
ios  marineros  y  los  obreros  de  las  minas,  y 
luego  advertiremos  que  no  hay  hombres  mas 
felices  y  mas  accesibles  á  la  espansion  y  ale- 
gría. ¿Por  qué  sucede  asi?"  Porque,  á  fuerza 
de  ver  la  muerte,  aprendieron  á  no  temerla  y 
hasta  á  despreciarla.  El  que  no  teme  la  muer- 
te es  verdaderamente  libre,  pues  nada  en  el 
mundo  puede  atormentarle,  esclavizarle  ni  ha- 
cerle desgraciado,  porque  su  alma  está  dota- 
da de  un  valor  inflexible,  que  comunica  mas 
su  enerjía  á  la  misma  fuerza  vital,  y  por  con- 
siguiente resulta  de  ahí  un  medio  positivo  de 
alejar  la  muerte. 

Esta  práctica  tiene  ademas  la  ventaja  de  for- 
tificar al  hombre  en  la  carrera  de  la  virtud  y 
de  la  probidad.  Digo,  pues,  que  en  un  caso 
dudoso,  ó  cuando  se  trata  de  saber  si  una  co- 
sa es  justa  ó  injusta,  se  pregunta  uno:  "¿Cómo 
obrarías  si  te  hallases  en  este  instante  en  tu 
última  hora,  ó  como  desearías  haber  obrado?" 
Sise  esperimenta  aversión  contra  alguno,  odio 
ó  envidia,  y  si  se  siente  el  fatal  deseo  de  ven- 
garse de  una  afrenta,  no  hay  mas  que  pensar 
en  esa  última  hora,  en  las  nuevas  relaciones 
que  escitarán  para  uno  en  la  otra  vida,  é  inme- 
diatamente desaparecerá  toda  idea  de  resenti- 
miento. La  razón  consiste  en  que,  cambiando 
y  dando  mas  amplitud  al  lugar  de  la  escena, 
perdemos  de  vista  los  pequeños  cálculos  del 
ínteres  que  suelen  movernos  en  general:  todos 
los  objetos  se  nos  presentan  en  su  verdadero 
punto  de  vista:  desaparece  la  ilusión,  y  no 
queda  mas  que  la  realidad. 

2.»  Es  una  preocupación  el  creer  que  se 
sufre  mucho  al  morir. 

Muchas  personas  temen  menos  á  la  muer- 
te en  sí  misma,  que  lo  que  les  parece  deber 
pasar  en  nosotros  en  ese  instante  supremo; 
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pues  se  forman  una  idea  estraordinaria  de 
nuestros  últimos  instantes  y  de  lo  que  sucede 
cuando  el  alma  se  separa  del  cuerpo.  El  hom- 
bre no  puede  tener  ningún  conocimiento  de 
lo  que  es  la  muerte  material  del  cuerpo,  pues- 
to que  morir  no  es  otra  cosa  que  perder  la 
fuerza  vital,  y  ésta  es  precisamente  el  medio 
por  el  que  el  alma  siente  el  cuerpo.  Así,  pues, 
u  medida  que  perdemos  nuestra  fuerza  vital 
perdemos  también  la  facultad  de  sentir,  y  no 
podemos  perder  la  vida  sin  perder  al  mismo 
tiempo  ó  sin  haber  perdido  antes  el  sentimien- 
to de  la  existencia,  que  exije  mayor  delicade- 
za en  los  órganos.  Esto  mismo  nos  lo  enseña 
también  la  esperiencia,  pues  todos  aquellos 
que  hemos  creido  muertos,  y  que  por  varios 
medios  vüelven  en  sí,  han  asegurado  que  no 
sentían  la  acción  de  morir,  y  que  habían  caí- 
do sin  conocimiento. 

Las  convulsiones  y  los  gemidos  de  algu- 
nos moribundos  no  deben  causarnos  miedo; 
pues  esas  señales  y  esos  accidentes  solo  ha- 
cen sufrir  al  espectador,  y  no  al  moribundo, 
que  no  siente  nada.  Es  lo  mismo  que  si  qui- 
siéramos juzgar  de  las  sensaciones  de  un  epi- 
léptico, por  las  convulsiones  que  esperiraenta, 
pues  no  tiene  ningún  conocimiento  de  lo  que 
nos  causa  tanta  pena. 

3.  a  Es  preciso  acostumbrarse  á  no  ver  otra 
cosa  en  la  vida  que  lo  que  es  en  sí. 

La  vida  es  un  estado  medio,  que  no  es  nues- 
tro verdadero  objeto,  sino  un  medio  de  lle- 
gar á  él,  como  lo  prueba  la  multitud  de  imper- 
fecciones que  presenta.  Debe  mirarse,  pues, 
como  un  tiempo  de  desarrollo  y  de  preparación, 
como  un  fragmento  de  nuestra  existencia,  que 
solo  nos  sirve  de  un  punto  de  paso  para  lle- 
gar á  otros  períodos.  ¿Por  qué,  pues,  hemos  de 
temblar  al  representarnos  la  idea  de  realizar 
ese  paso,  y  de  dejar  una  existencia  enigmáti- 
ca é  incierta  y  que  no  es  nunca  satisfactoria, 
para  principiar  otra?  Confiemos  en  el  Sér  Su- 
premo que  nos  ha  puesto,  sin  nuestra  partici- 
pación, en  el  teatro  de  este  mundo  perecedero, 
y  esperemos  que  él  pronuncie  nuestra  suerte 
futura.  El  que  se  duerme  en  el  seno  de  su  pa- 
dre íio  debe  temer  el  momento  de  despertarse. 

4.  a  Pensemos  con  frecuencia  en  aquellos  que 
nos  precedieron,  pensemos  en  esos  séres  tan 
caros  á  nuestro  corazón,  que  parecen  invitar- 
nos a  ir  a  reunimos  con  ellos  en  las  rejio- 
nes,  que  no  nos  permite  ver  ni  conocer  debi- 
damente nuestra  débil  vista. 


iVOTICIAS. 


Sanidad  publica. — Desde  nuestro  último 
número  en  que  presentamos  al  público  el  es- 
tado del  movimiento  de  la  epidemia  en  los  dias 
transcurridos  del  13  al  16,  ha  comenzado  á 
bajar  el  número  de  atacados  y  muertos,  espe- 
cialmente en  los  dias  19  y  20,  como  se  vé  por 
los  Boletines  que  continúan  publicándose  dia- 
riamente. 

En  los  departamentos  invadidos  por  la  epi- 
demia, se  sabe  que  ésta  iba  calmando.  En  el 
de  Santa  Rosa,  en  donde  últimamente  se  había 
desarrollado,  se  advertía  sin  embargo,  que  ata- 
caba con  benignidad.  No  obstante  esto,  ha  da- 
do lugar  á  algunas  inquietudes,  suscitadas  por 
el  error  y  preocupación  del  veneno;  pero  fe- 
lizmente y  medíante  el  celo  y  prudencia  del 
Sr.  Brigadier  Don  Antonino  Solares,  Correji- 
dor  y  Comandante  de  aquel  departamento,  se 
había  logrado  restablecer  el  orden,  volviendo 
á  la  obediencia  los  pocos  deísidentes  que  pre- 
tendieron trastornarlo  con  el  pretesto  mencio- 
nado. {Gaceta  de  Guatemala) 


Resumen  del  número  de  atacados  y  muertos 


ÍCí-Con  el  presente  número,  se  completa  el 
décimo  raes  de  suscricion. 


'  El  Editob  responsable:  X.  Luna, 


de  la  epidemia  en  esta  Capital. 

Atacados.  Muerloí 

Del  8  de  Julio  al  8  de  Agosto  1,059  446. 


Del  8  al  9  de  Agosto  ...  67.  34. 

Del  9  al  10   101.  43. 

Del  10  al  11  .  ;   123.  47. 

Del  11  al  12    99.  44. 

Del  12  al  13    144.  48. 

Del  13  al  14  ......  .  134.  42. 

Del  14  al  15    99.  44. 

Del  15  al  16  ......  .  90.  52. 

Del  16  al  17    99.  40. 

Del  17  al  18  ......  .  129.  39. 

Del  18  al  19    70.  38. 

Del  19  al  20    92.  37, 


2,2.'>6.  952. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Ulereóles  %  de  Setlemlirc  ele  BSS*.  =§=-=| 


reales. 


manifiesto  del  Sr.  «Teiieral 
]>•  Gerardo  Barrios. 


En  estos  dias  ha  circulado  un  cuader- 
no, impreso  en  esta  Capital,  en  el  que  el 
Sr.  Jeneral  Barrios  trata  de  vindicar  su 
conducta,  con  respecto  á  los  aconteci- 
mientos del  mes  de  Junio  próximo  pa- 
sado, en  la  Ciudad  de  S.  Salvador.  Con- 
tiene, ademas,  varios  documentos,  de  los 
cuales  aparece  que,  el  Sr.  Barrios,  has- 
ta su  llegada  al  Salvador,  no  ahrigaha 
planes  de  revolución;  y  entre  ellos  figu- 
ra una  carta  del  Jeneral  Guatemalteco 
D.  José  V.  Zavala,  digna  de  notarse  por 
que,  en  nuestro  concepto,  ella  hace  la 
principal  defensa  del  Jeneral  Barrios,  y 
revela  asi  mismo  ciertos  manejos  ruines 
de  parte  de  los  Sres.  Belloso  y  Choto. 

Lejos  del  teatro  donde  aquellos  suce- 
sos tuvieron  lugar,  no  podemos  emitir 
una  opinión  fundada  sobre  los  moti- 
vos que  obligaron  al  Jeneral  Barrios 
á  pronunciarse  contra  el  Gobierno  leji- 
limo  del  Salvador:  empero,  nos  ocur- 
ren dos  razones  poderosas,  en  apoyo  de 
dicho  Sr.,  y  que,  en  nuestro  entender, 
son  de  bastante  peso: 

Á."  Si  el  Jeneral  Barrios  hubiese  abri- 
gado planes  de  trastorno,  en  vez  de  dar 
tiempo  al  Gobierno  y  ásus  enemigos  pa- 
ra hacerse  de  fiierzas  que  le  resistieran, 
bahria  eneamiiiado  su  ejército ,  el  dia 


mismo  que  desembarcó  y^le  habría  e- 
chado  sobre  Cojutepeque,  para,  dar  el 
golpe  que  se  proponía.  No  lo  hizo  asi; 
luego  no  tenia  plan  alguno  combinado, 
y  solamente  exasperado  por  los  manejos 
de  sus  enemií]os,  hubo  de  dar  un  paso 
que,  en  nuestro  concepto,  está  en  contra- 
dicción con  sus  opiniones  y  mucho  mas 
aun  con  su  carácter;  pues,  la  ftirza 
que  tuvo  lugar  en  San  Salvador  no  lieno 
nada  que  parezca  un  verdadero  pronun- 
ciamiento, ni  se  ha  visto  que  el  Jeneral 
Barrios  obrase  en  manera  alguna  como 
militar.  Si  así  hubiese  sido,  algo  habría 
dado  que  hacer  á  sus  enemigos. 

2."  Aunque  en  un  país,  como  el  Sal- 
vador, no  se  necesitan  grandes  planes 
para  combinar  una  revolución;  ésta,  por 
ahora,  creemos  carece  allí  do  un  pre- 
teslo  lejilimo.  ¿Qué  mira  podía  tener  el 
Sr.  Barrios  en  derrocar  la  administra- 
ción do  un  hombre  como  el  Sr.  Campo, 
que  se  halla constítucionalmente  ocupan- 
do un  puesto  que  no  pretendió,  y  cuyos 
honrados  procederes  no  han  dado  már- 
jen  á  la  censura?  Y  aun  cuando  el  Señor 
Campo  hubiese  obrado  mal,  creemos 
que  el  Sr.  Barrios  tiene  bastante  juicio 
y  que  no  habría  querido  comprometer 
los  grandes  intereses  del  Estado,  promo- 
viendo una  revolución  contra  un  Majís- 
trado  que  pronto  tendrá  que  descender 
del  puesto  que  ocupa,  puesto  que  en  S. 
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Salvador  solamente  es  de  dos  años  el 
periodo  presidencial. 

Tampoco  suponemos  en  el  Sr.  Bar- 
rios miras  ambiciosas,  puesto  que  si  las 
hubiera  tenido  de  mandar,  él  sabe  muy 
bien  que  no  es  con  el  poder  de  las  ar- 
mas ni  en  el  campo  de  batalla  donde 
se  conquista  el  honor  de  ser  gobernan- 
te lejitimo  del  Pueblo  Salvadoreño,  tan 
celoso  de  sus  libertades;  sino  que  sola- 
mente en  el  campo  electoral  y  por  me- 
dio del  sufrajio  de  los  Ciudadanos,  san- 
cionado por  las  Cámaras,  obtiene  el  de- 
recho de  ocupar  la  silla  de  la  Presiden- 
cia, el  hombre  que«se  crée  capaz  de  re- 
jir  los  destinos  del  Estado,  por  el  tiem- 
po que  la  ley  determina. 

Así,  pues,  aunque  hemos  sentido  las 
ocurrencias  de  Junio,  por  lo  mismo  que 
apreciamos  al  Jeneral  Barrios,  no  pode- 
mos menos  que  creer,  como  él  mismo 
dice  en  su  Manifiesto,  que  fué  necesario 
que  se  le  cerrasen  todos  los  caminos, 
que  se  le  abrumase  con  el  peso  de  la 
iniquidad  y  del  insulto,  que  se  hiriese  su 
ánimo,  impresionable  si  se  quiere,  para 
precipitarle  á  dar  un  paso  de  aquella  na- 
turaleza. 

Por  lo  demás,  el  Manifiesto  está  es- 
crito con  bastante  juicio  y  moderación, 
lo  que  hace  honor  al  Sr.  Barrios,  que 
no  ha  querido  descender  al  ruin,  y  por 
desgracia  muy  común  proceder  de  con- 
testar con  insultos  las  razones,  ó  devol- 
ver insultos  por  insultos. 

Terminamos  estas  cortas  líneas  repro- 
duciendo la  carta  del  Jeneral  Zavala,  de 
que  hablamos  al  principjo,  porque  ella 
puede  des\^necer  algunos  errores,  así 
respecto  de  la  conducta  del  Jeneral  Bar- 
rios, como  de  la  del  difunto  Jeneral  Be- 
íloso,  cuyos  procederes,  mas  de  una  vez, 
fueron  fatales  á  la  causa  Cenlro-ame- 
ricana. — La  carta  dice  así: 


«Sr.  Don  Cárlos  A.  Meany. — Presente. — Casa 
de  U.  Julio  28  de  18-57. — Mny  Sr.  mío  y  ami- 
go:— En  contestación  á  la  apreciable  de  U., 
fectia  de  ayer,  debo  decirle:  que  estoy  muy  ai 
corriente  de  los  motivos  que  iudujéron  al  Sr. 
Jeneral  Barrios  á  salir  tan  precipitadamente 
de  Nicaragua,  con  dirección  al  Salvador. 

El  Jeneral  Barrios,  en  virtud  de  órdenes  de 
su  gobierno,  habia  dispuesto  el  regreso  de  las 
fuerzas  de  su  mando,  á  la  República  del  Sal- 
vador, quedándose  él  con  doscientos  ó  trescien- 
tos hombres  en  la  Ciudad  de  León,  mientras 
se  arreglaban  las  desavenencias  políticas  allí. 
En  esa  virtud  habia  salido  ya  de  dicha  Ciudad, 
á  la  de  Chinandega,  el  Jeneral  Asturias,  con 
la  división  de  su  mando,  habiendo  hecho  igual 
movimiento  el  Coronel  Choto,  dos  días  des- 
pués, con  otra  división. — A  la  llegada  de  éste 
último  Jefe  á  Chinandega,  el  Jeneral  Astú- 
rias  se  movió  con  sus  fuerzas  sobre  el  Reale- 
jo, por  no  aglomerar  tanta  tropa  en  aquella 
plaza,  en  donde  me  encontraba,  con  mi  divi- 
sión. 

Al  dia  siguiente,  ó  uno  después,  durante  la 
noche,  llegó  el  Jeneral  Belloso,  según  se  dijo 
públicamente,  á  las  inmediaciones  de  Chinan- 
dega, á  ponerse  de  acuerdo  con  el  Coronel 
Choto,  para  hacer  que  su  fuerza  se  pronuncia- 
se contra  el  Jeneral  Barrios  y  se  echára  sobre 
mis  cuarteles,  según  agragaban,  con  él  objeto 
de  tomarme  y  conducirme  preso  á  León;  pero 
no  pudieron  llevarse  adelante  estos  proyectos, 
porque  el  Jeneral  Asturias,  no  sé  si  por  sos- 
pechas que  tuviera,  ó  en  virtud  de  órdenes  su- 
periores, se  habia  llevado  consigo  hasta  el  úl- 
timo cartucho. 

No  considerándose  ya  seguro  Belloso  en 
León,  buscó  su  salvación  en  la  fuga,  é  indujo 
á  ella  á  algunos  oficiales,  haciéndoles  creer 
que  €l  Jeneral  Barrios  conspiraba  contra  su 
gobierno. 

Entre  tanto,  el  Jeneral  Barrios,  al  saber  la 
desaparición  de  Belloso,  dió  orden  al  Coronel 
Choto,  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes^ 
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de  que  lo  capturase  inmediatamente;  mas  co- 
mo Choto  no  dió  cumplimiento  á  aquella  ór- 
den,  desertó  también. 

Entónces  el  Jeneral  Barrios,  temiendo  que 
Belloso  fuese  á  San  Salvador  á  hacer  la  revo- 
lución, y  que  pusiese  en  conflictos  á  la  admi- 
nistración del  Sr.  Campo,  se  puso  en  la  mas 
acelerada  marcha  hacia  el  Realejo,  á  pesar  de 
lo  muchísimo  que  entónces  llovía. — Llegó  á 
Ghinandega  á  las  nueve  de  la  noche,  bajo  un 
fortísimo  aguacero;  y  continuó  del  mismo  mo- 
do, media  hora  después,  habiéndome  única- 
mente dado  aviso,  con  uno  de  sus  ayudantes, 
de  que  acababa  de  llegar,  y  continuaba  su 
marcha  al  momento. — Yole  contesté,  tratando 
de  disuadirlo,  por  temor  de  que  contrajera  una 
enfermedad,  ó  se  diera  una  caída,  en  un  ca- 
mino tan  malo,  bajo  una  gran  tormenta,  y 
en  una  noche  estreraada  mente  oscura;  pero  él 
continuó,  á  pesar  de  todo,  porque  quería  ga- 
nar momentos. 

Al  siguiente  dia,  estuve  á  verlo  en  el  Rea- 
lejo, y  me  confirmó  todos  los  rumores,  que 
ya  yo  habia  oído  en  Chinandega,  dejándolo, 
al  separarme  de  él,  alistándose  para  embar- 
carse con  su  fuerza,  en  dos  buques,  con  di- 
rección al  puerto  de  la  Libertad,  con  la  idea, 
según  él  rae  dijo,  de  estar  cuanto  antes  le 
fuera  posible  en  San  Salvador,  en  cuya  Ciu- 
dad temia  que  Belloso  realizára  sus  proyectos 
de  revolución. 

,  Con  estas  intenciones  marchó  de  Nicaragua 
el  Jeneral  Barrios;  y  muy  pronto  después  de 
su  salida  del  Realejo,  oí  yo  en  Chinandega  los 
rumores  esparcidos  por  Belloso  en  su  camino, 
de  que  Barrios  se  habia  sublevado  contra  el  Go- 
bierno del  Salvador,  rumores  que  nadie  creyó. 

Esto  es  cuanto  ha  habido  sobre  el  particu- 
lar, y  lo  sé,  no  solo  por  el  mismo  Jeneral  Bar- 
rios, sino  por  la  voz  pública,  y  siendo  esta 
mi  convicción. 

Así  satisfago  á  la  pregunta  de  U.,  de  quien 
tengo  gusto  en  repetirme  afmo.  amigo,  y  S. 

.Q.  B.  S.  M. — Jo$é  Víctor  Zavala.» 


VARIEDADES. 


CARTA  DE  UN  PADRE  A  SU  HIJO 

AL  SABER  QUE  ESTE  ESTABA  NOMBRADO  PARA  JUEZ. 

Amado  hijo  mío. — Tu  nombramiento  para 

servir  la  judicatura  del  Depai^tamento  de  , 

me  ha  causado,  no  un  placer,  sino  una  sensa- 
ción de  disgusto  interior  y  de  pena. — No  pue- 
do oponerme  á  que  admitas,  porque  es  preci- 
so sirvas  á  tu  Patria,  y  yo  deseo  la  sirvas  con 
honor;  no  obstante  que  aun  no  tienes  toda  la 
edad  que  requiei  eo  los  Jueces. 

Aunque  puedo  presumir  que  tu  corazón  está 
ya  formado,  bajo  los  principios  de  Ta  justicia 
y  de  la  mas  pura  moral;  no  por  eso  debo  te- 
nerme por  escusarlo  de  recordarte  las  princi- 
pales realas  que  debes  observar  en  el  desem- 
peño de  un  destino  tan  espinoso:  soy  tu  Pa- 
dre, y  puedo  hacerlo. — Escúchame,  pues,  con 
docilidad,  y  con  aquella  sumisión  que  has  a- 
costumbrado  desde  tu  infancia;  porque  voy  a 
decirte,  (jUe  cosa  ps  Juez:  cuales  sus  deberes: 
el  modo  de  cin/iplirlos;  y  ademas  la  hijiene 
que  debes  observar. 

El  Juez  es  el  Sacerdote  de  la  justicia:  debe 
administrarla  santamente;  y  por  eso  debe  ser 
justo,  íntCirro,  incorruptible,  circunspecto.  Su 
principal  deber  consiste  en  dar  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo.  Mas,  de  este  deber  se  derivan 
otros,  íntimamente  encadenados  con  aquel,  cua- 
les son,  el  ejemplo  que  debe  dar  para  formar 
las  costumbres  con  su  integridad,  circunspec- 
ción y  decencia;  pues  el  Juez  debe  tener  una 
conducta  mas  severa  y  rijida  que  otros,  para 
que  pueda  servir  de  modelo  á  sus  conciudada- 
nos. Y  para  conseguir  esto,  debe  estar  ador- 
nado, entre  otras  virtudes,  de  estas  tres  prin- 
cipalmente, ctcííf/dfld,  desinterés,  manseduni- 
bre. 

La  actividad,  consiste  en  la  constancia  en 
el  trabajo:  produce  una  indecible  complacen- 
cia de  haber  ocupado  el  tiempo,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones:  suaviza  la  carga,  y  pre- 
para, en  cierta  manera,  un  descanso  posterior. 

El  desinterés  es  el  creador  de  la  fortaleza 
que  debe  tener  un  Juez:  virtud  grande,  con- 
tra la  venalidad  y  la  corrupción.  No  hablo  pre- 
cisamente de  ese  interés  pecuniario,  que  solo 
puede  afectar  á  los  corazones  impuros  y  degra- 
dados: hablo  de  cualquier  otro  que  pudiera 
escitar  la  sensibilidad  en  las  nobles  tendencias 
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lie  la  naturaleza.  ?siiii;un  atractivo,  por  seduc- 
tor (jiic  aparezca,  debe  hallar  entrada  en  el  pe- 
cho del  Juez  ni  hacerle  doblegar  en  su  admi- 
nistración. 

La  manaechnnhre  es  nna  virtud  filosófico- 
cristiaua,  del  todo  indispensable:  ella  abre  la 
entrada  a  las  queiellas  del  infeliz:  calma  el 
arrebato  y  la  precipitación:  aleja  los  desacier- 
tos que  produce  el  furor;  y  sella,  con  el  sello 
de  la  prudencia,  las  resoluciones  del  Majistra- 
do.  Ln  Juez  manso,  puede  asegurarse,  que 
es  prudente  y  justo. 

Ka  cuanto  a!  método  de  vida  que  hayas  de 
observar,  debo  recomendarte  principalmente, 
otras  tres  cosas:  Sobriedad,  ejercicio  y  baño. 

rso  hay  cosa  que  mas  destruya  la  salud,  que 
el  trabajo  mental  y  una  vida  sedentaria;  y  co- 
mo el  alma  enerva  sus  resortes,  á  proporción 
que  el  cuerpo  se  debilita,  es  preciso  estar  sano 
para  ser  buen  Juez.  La  sobriedad  es  la  divisa 
del  sabio:  sobriedad  en  la  comida,  en  la  be- 
bida, y  en  los  demás  goces.  Todo  lo  que  al- 
tere la  dijestion,  produce  una  enfermedad,  y 
ésta,  directa  ó  indirectamente,  descompone  las 
ideas  y  va  a  influir  hasta  en  los  juicios:  el 
vino  y  todo  licor  irritante  debe  evitar  un  Ma- 
gistrado; así  como  el  acostarse  tarde  de  la  no- 
che y  el  dormir,  cuando  en  la  naturaleza  to- 
do esta  despierto  y  en  movimiento.  ■ 

El  ejercicio,  es  el  mejor  tónico,  y  el  único 
corroborante  del  cerebro;  y  el  baño  frecuente, 
su  primer  auxiliar,  contra  la  debilidad  y  la 
inercia.  Acostúmbrate  al  ejercicio  y  al  baño, 
para  que  lo  que  se  pierde  en  el  trabajo  men- 
tal, se  reponga  por  medio  de  estos  dos  ajen- 
tes  de  la  sanidad. 

IVada  nuevo  contienen  estos  preceptos:  todos 
son  muy  trillados;  pero  no  dudo  los  apreciarás, 
por  recordártelos  ahora  una  persona  que  tan- 
to se  interesa  por  ti,  y  que  podrás  llamar  tu 
unico  amigo  que  te  ama  de  veras,  cual  es  tu 
Padre. — J.  Doiningo  Diéguez. 

 =íg®.2j=  

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

La  cuchilla  terrible  de  la  justicia  no  ha  si- 
do puesta  en  manos  de  los  Majistrados  para 
vengar  odios  particulares,  ni  para  servir  á  los 
movimientos  de  indignación  pública. 

A  la  ley,  y  á  sola  la  ley  corresponde  designar 
sus  víctimas;  y  si  el  clamor  de  una  multitud  cie- 
ga y  apasionada  pudiese  decidir  á  los  Jueces 
á  pronunciar  una  sentencia  de  pena  capital,  la 
ijiocencia  ocuparia  el  lugar  del  crimen. 


Correr  ansioso  tras  la  hermosa  huella 
Del  dulce  bien  que  el  corazón  adora, 
Viendo  vagar  sobre  la  boca  bella 
Sonrisa  encantadora: 

Correr  ardiendo  en  amorosa  fiebre. 
Correr  buscando  en  poético  delirio 
La  espresion  sonorosa  que  celebre 

La  faz  del  blanco  lirio: 

Aspirar  un  amor  en  su  mirada 
Que  idioma  humano  fríjido  no  nombra; 
Tender  los  brazos,  estrechar  la  amada.., 
Y  abrazar  una  sombra; 

Y  luego  despertar  con  duro  choque. 
Sediento  el  labio  y  el  mirar  convulso. 
Vibrando  el  pecho  cada  áspero  toque 

Del  ajilado  pulso: 

Tal  el  tormento  que  mi  mente  oprime 
Cuando  persigue  en  curso  vagabundo 
Una  felicidad  pura,  sublime. 

Que  no  existe  en  el  mundo; 

Y  cual  la  abeja  vá  de  tallo  en  tallo. 
Va  de  ilusión  en  ilusión  el  seno; 

Y  al  aspirar  el  dulce  néctar,  hallo 

En  vez  de  miel  veneno. 

Y  en  vano  á  veces  el  amor  rae  postra, 

Y  en  vano  el  ritmo  ardiente  me  electriza, 
¡Ay!  que  al  romperse  su  dorada  costra 

No  hay  mas  que  vil  ceniza! 

¡Y  qué!  ¿Será  que  con  eternas  plantas 
Huya  la  sombra  que  mi  pecho  aflije? 
Que  ni  una  sola  de  ilusiones  tantas 

Tome  cuerpo  y  se  fije.' 

¡Oh  tú  que  en  la  rejion  del  éter  puro, 
Ser  infinito,  mundos  equilibras; 
Tú  que  en  las  noches  de  misterio  oscuro 
El  rayo  ardiente  vibras! 

Dadme  la  voz  y  la  secreta  seña 
Que  el  velo  espeso  al  Dédalo  levante; 

Y  á.  esta  fiebre  ardorosa  tú  me  enseña 

A  encontrar  el  calmante. 

/.  ií.  de  Mora. 
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DE  UN  VIAJE  A  LOS  ESTADOS  DE  SAN  SALVADOR 
Y  GUATEMALA, 
Leídas  en  la  sesión  pública  annal  del  IT  de  Abril  de  18S7, 

Por  Mr,  el  Atate  Brasseur  áe  Bourburg. 

Invitado  á  consiguar,  en  esta  solemne  sesión 
de  la  Sociedad  de  Geogrojia,  algunos  de  los 
acontecimientos  de  mi  viaje  y  de  mi  perma- 
nencia en  la  América  Central,  yo  no  podría 
comenzar  de  otra  manera,  que  agradeciendo  al 
Sr.  Presidente  y  á  los  Síes,  miembros  de  esta 
ilustrada  Sociedad,  el  honor  de  haberme  pres- 
tado su  sufrajio,  fijando  en  mis  trabajos  la  aten- 
ción de  una  asamblea,  en  que  veo  brillar,  á  un 
tiempo,  la  flor  de  la  asociación  y  la  ciencia  de 
la  capital.  Este  es,  para  mí,  un  aliciente  tan- 
to mas  lisonjero,  cuanto  menos  imajinaba  te- 
nerlo, cuando  en  los  bosques  de  la  América  in- 
vestigaba las  ruinas  de  un  pasado,  tan  miste- 
rioso aun,  cuando  yo  recojia  de  la  boca  de  los 
7?irf?os,  las  antiguas  tradiciones  de  su  historia, 
y  de  sus  divinidades,  de  que  aun  conservan  un 
recuerdo. 

En  el  mes  de  Octubre  de  1854,  salí  de  New 
York,  en  uno  de  los  vapores  del  tránsito  Ame- 
ricano, y  me  dirijí  á  Grey-Town  ó  San  Juan  de 
Nicaragua,  que,  después  de  Belice,  es  el  puer- 
to principal  en  la  costa  septentrional  de  Centro 
América.  De  este  puerto  se  arriba  al  Lago  de 
Nicaragua,  por  entre  un  hermoso  rio  de  una 
márjen  pintoresca  y  sombría,  de  una  vejetacion 
magnífica,  cual  la  imájen  de  una  primavera 
eterna.'— Este  Lago,  semejante  á  un  mar  inte- 
rior, objeto  de  tantas  interesadas  especulacio- 
nes, teatro,  hoy,  de  encarnizadas  luchas  de  un 
puñado  de  piratas,  en  contienda  con  los  restos 
de  una  población  diezmada  por  la  guerra  ci- 
vil; este  Lago,  digo,  se  descubre,  desde  lejos, 
por  las  cimas  volcánicas  de  la  isla  de  Ometepe 
ó  de  las  Dos-montañas,  cuyas  pirámides  se 
cortan  por  un  azul  de  admirable  pureza. 

En  la  Bahia  de  la  Vírjen,  los  viajeros  que 
conducen  los  vapores  americanos,  se  separan 
ordinariamente,  los  unos  para  ir  á  reembarcar- 
se á  cuatro  legnas  roas  lejos,  sobre  el  Océano 
Pacífico,  los  otros  para  entrar  en  el  interior  del 
pais. — La  ciudad  de  Rivas,  que  es  hoy  el  úl- 
timo refujio  de  la  espedicion  de  Walker,  es  el 
primer  punto  de  alguna  importancia  donde  yo 
permanecí.  Conocida  hoy,  por  de  Nicaragua, 
está  citada  en  las  memorias  del  Obispo  Las  Ca- 


sas, como  una  de  las  villas  mas  importantes 
de  la  América,  en  la  época  de  la  conquista  es- 
pañola.—De  Rivas  a  Leou,  actual  capital  de 
este  Estado,  hay  cerca  de  cuarenta  leguas  de 
distancia:  se  camina  á  caballo,  por  caminos  a- 
penas  abiertos  en  la  espesura  de  los  bosques, 
á  los  cuales,  sin  embargo,  se  da  el  pomposo  tí- 
tulo de  camino  real.  En  estas  jornadas,  al  via- 
jero esperan  dificultades  y  privaciones  de  todo 
jénero;  pero,  á  pesar  de  esas  privaciones  y  di- 
ficultades, el  camino  es  lleno  de  encantos  v  dis- 
tracciones: la  naturaleza  es  allí  muy  bella  y 
muy  variada:  los  árboles,  las  rocas,  las  aguas 
mujidoras,  los  volcanes  cuyos  soplos  formida- 
bles hacen  oír  ecos  subterráneos,  semejantes 
á  las  descargas  de  la  artillería,  en  un  lejano 
campo  de  batalla:  todo  admira  y  conmueve! — 
Se  camina  sin  saber  d^nde  se  vá;  pero  aun  es- 
ta ignorancia  misma,  es  un  atractivo  de  mas 
para  el  viajero. 

Allí  aparta  el  camino  de  León,  pasando  las 
diversas  faces  del  Mombacho,  volcan  ya  apa- 
gado que  cubre  á  Granada  con  su  sombra.  Se 
pasa,  después,  en  derredor  de  su  compañero, 
el  volcan  de  Masaya,  que  los  españoles  llama- 
ban: uBoca  del  Infierno. -i)  En  los  estraños  den- 
tellones que  coronan  su  cima,  hay  cierta  cosa 
que  dá  espanto:  durante  el  día,  se  distingue 
una  inmensa  columna  de  vapor  blanco  y  ama- 
rillento, que  constantemente  se  eleva  á  una 
considerable  altura,  y  que,  por  la  noche,  se 
cambia  en  juego.  Desde  las  escarpadas  orillas 
del  Lago  de  Nindirí,  que,  por  un  lado,  baña  su 
base,  yo  permanecí  largo  tiempo  considerán- 
dolo, después  de  ponerse  el  Sol.  Admiraba, 
allí,  sus  rojizos  reflejos,  brillando,  ya  sobre  la 
superficie  de  las  aguas,  ya  coloreando,  á  la  si- 
niestra, los  vastos  campos  de  lava,  que  se  es- 
tienden al  Noroeste. 

Saliendo  de  la  villa  de  Managua,  se  cami- 
na, durante  todo  un  día,  por  las  rocas  que  cir- 
cundan el  Lago  del  mismo  nombre,  menos 
grande  que  el  de  Nicaragua,  con  el  cual  se  co- 
munica por  medio  de  la  rivera  de  Panaloya;  pe- 
ro aunque  es  menos  estenso,  sus  inmediaciones 
presentan  vistas  mas  pintorescas:  las  montañas 
están  mejor  cortadas,  y  el  Momotombíta,  que 
se  eleva  al  Noroeste,  forma  un  islote,  á  una 
legua  de  la  playa,  que  parece  un  paisage.  Se 
divisa  luego  el  Momotombo,  que  se  avanza 
en  el  lago,  como  un  jigante  promontorio  de 
una  altura  de  mas  de  siete  mil  pies:  luego, 
continuando  del  Sudeste  al  Nordeste,  mide  la 
vista,  en  una  estension  de  quince  leguas,  una 
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cordillera  o  cadena  de  conos,  mas  ó  menos  e- 
levados,  de  ios  cuales,  siete  tienen  el  nombre 
de  volean. 

Nada  he  visto  tan  majestuoso,  Señores,  co- 
mo esa  serie  de  cimas,  contempladas  desde  la 
torre  de  la  Catedral  de  León,  una  hora  antes 
de  ponerse  el  Sol.  Es  uu  espectáculo,  del  que 
yo  no  podía  apartar  mis  miradas  y  que  cada 
vez  contemplaba  con  nuevo  y  mayor  entusias- 
mo, línlre  estos  volcanes,  y  las  colinas  que 
rodean  el  Océano  Pacífico,  yo  admiraba  la  lla- 
nura de  León,  una  de  las  mas  ricas  y  hermo- 
sas del  mundo.  Al  Oriente,  el  Momotombo  for- 
ma, en  el  La<ío  de  Manan;ua,  una  bahia,  céle- 
lebre  pnr  el  recuerdo  de  una  antigua  ciudad, 
cuyas  dulzuras  y  criminales  placeres,  le  me- 
recieron, según  las  tradiciones  indianas,  el 
mismo  castigo  que  Sodoma.  Los  indígenas  han 
conservado  esa  memoria  ea  sus  cantos,  que 
he  recojido  lo  mismo  que  su  música;  y  ellos 
muestran,  con  espanto,  los  escombros  de  a- 
quella  ciudad  mnldita:  escombros  aun  visi- 
bles bajo  el  espejo  de  las  aguas.  !No  lejos  de 
allí,  los  espanoles  habían  edificado  la  prime- 
ra ciudad  de  León,  á  la  cual  se  dá,  en  la  len- 
gua del  pais,  el  antiguo  nombre  de  Nagaran- 
do,  o  Xolotlan  en  la  de  los  mejicanos;  pero 
el  temor  de  una  catástrofe  análoga  á  la  que, 
se  concibe,  produce  una  inundación,  hizo  que 
se  situase  a  siete  leguas  mas  lejos,  en  el  sue- 
lo de  la  indiana  villa  de  Subtíaba,  que,  aun 
hoy  día,  forma  uno  de  sus  barrios  ó  arrabales. 

Dirijiendo  mis  miradas  al  Oeste,  distinguí, 
desde  la  torre  de  la  Catedral  de  León,  los  po- 
bres edificios  de  la  villa  del  Realejo,  que  es 
hoy  el  puerto  mas  importante  de  aquella  cos- 
ta, bañada  por  las  azules  ondas  del  Océano  Pa- 
cífico. 

Allí  me  embarqué,  después  de  dos  meses 
de  permanencia  en  el  Estado  de  Nicaragua. 
Atravesando  el  Golfo  de  Fonseca,  para  dirijir- 
rae  al  Estado  del  Salvador,  visité,  de  paso, 
el  grupo  de  islas  conocido  con  el  nombre  de  ar- 
chipiélago de  Amapala:  la  principal  es  la  isla 
del  Tisíre,  tan  lar-io  tiempo  disputada  entre  los 
ingleses  y  los  americanos,  que,  instintivamen- 
te, adivinan  en  ella  la  importancia  futura  que 
debe  tener  en  las  costas  del  Pacífico. 

El  Estado  del  Salvador,  á  donde  arribé  por 
el  puerto  de  Conchagua,  llamado  de  la  Union, 
es  el  menos  estenso  de  todos  los  de  la  Améri- 
ca Central;  pero  es  el  mas  poblado,  y  el  mas 
floreciente  respecto  á  la  industria  y  al  comer- 
cio. San  Miguel,  donde  permanecí  algunos 


dias,  es  una  ciudad  importante,  situada  en  uq 
valle  caliente  y  mal  sano,  al  pié  del  volcan  del 
mismo  nombre,  cuyas  erupciones  le  amena- 
zan sin  cesar.  Es  ciudad  célebre  por  las  dos 
ferias  que  tiene  anualmente  y  que  atraen  gran 
concurrencia  de  estranjeros,  aun  de  las  remo- 
tidades del  Perú. 

Saliendo  de  San  Miguel,  para  internarse  en 
el  Estado  del  Salvador,  se  comienza  á  subir 
los  primeros  escalones  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  cuyas  desnudas  y  escarpadas  cimas, 
recuerdan  los  subterráneos  fuegos  que  las  han 
producido,  y  que  todavía,  no  dejan  de  causar 
frecuentes  ruinas.  Al  segundo  día  de  camino 
se  llega,  por  entre  profundas  simas,  á  las  lla- 
nuras de  Umaña,  que  son  de  una  admirable 
fertilidad.  Pero  lo  que  atrajo  mis  atentas  mi- 
radas, no  fué  tanto  el  espectáculo  de  la  indus- 
tria y  de  la  agricultura,  cuanto  los  bellos  é 
imponentes  paisajes  del  valle  de  Lempa,  que 
forman  un  verdadero  panorama.  Aun  en  este 
momento,  me  parece  ver  las  transparentes  on- 
das de  aquel  rio,  corriendo  por  el  fondo  de  la 
campiña,  como  una  gran  serpiente  plateada, 
reflejando  las  rocas  de  granito,  cuya  base  ba- 
ñan sus  aguas;  y  alia  en  azul  lontananza,  las 
humeantes  cimas  de  los  volcanes  de  San  Sal- 
vador, que  sirven  de  último  término  á  tan 
sublime  cuadro.  Yo  no  sé  como  pintaros  el 
tinte  verdaderamente  bíblico,  que,  el  sol  na- 
ciente, da  á  la  naturaleza  americana,  cuyas 
bellezas  me  recuerdan,  involuntariamente,  las 
poéticas  descripciones  que  Lamartine  y  Cha- 
teaubriand nos  han  hecho,  del  Jordán  y  del 
Líbano. 

Sin  quererlo,  Señores,  rae  abandono  á  los 
sublimes  recuerdos  de  aquella  perspectiva.  Pe- 
ro me  apresuro,  con  vosotros,  a  alejar,  de  mí, 
aquel  bello  rio  con  sus  colinas  y  hermosos  tin- 
tes; y  abrevio  este  viaje  para  no  abusar  de 
vuestra  paciencia.  Dejando  la  ciudad  de  San 
Vicente,  con  el  volcan  del  mismo  nombre  que 
se  levanta  sobre  ella,  subí  las  montañas  por 
donde  me  conduje  á  Cojutepeqne,  donde  aho- 
ra reside  el  Gobierno  de  San  Salvador.  Yo  di- 
rijí,  antes  de  bajar  entre  los  muchos  y  cerca- 
nos prepicios  del  camino,  una  mirada  sobre 
las  hermosas  llanuras  de  Giboa,  tras  de  las 
cuales  se  muestra,  como  una  espalda  de  ba- 
llena, el  volcan  de  San  Salvador,  y  allá,  en 
lontananza  las  primeras  cimas  de  los  de  Gua- 
temala. 

Cojutepeque  es  una  pequeña  población,  mi- 
tad de  ladinos,  mitad  de  indios;  muy  pint(H*escaA 
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edificada  sobre  una  de  las  faldas  déla  Cordille- 
ra, y,  como  las  otras,  situada  bajo  un  pico  vol- 
cánico del  mismo  nombre. — ¿Y  qué  población 
hay,  en  aquel  país,  que  no  tenga^  su  lado, 
aigun  volcan  apagado  ó  ardiendo? — Después 
del  terremoto  acaecido  en  el  mes  de  Abril  de 
1854,  que  destruyó,  casi  en  su  totalidad,  la  ciu- 
dad de  S.  Salvador,  se  han  trasladado  á  Coju- 
tepeque  tanto  el  Gobierno  civil  como  el  eclesiás- 
tico.— Nada  hay  tan  gracioso  y  bello,  como  esa 
pequeña  ciudad,  á  cinco  mil  pies  de  altura,  en 
la  Cordillera,  cuando  uno  se  aproxima  á  ella, 
saliendo  de  los  áridos  abismos  que  ciñen  su  ba- 
se; y  sus  inmediaciones  son  aun  mas  pintores- 
cas.— El  Lago  de  Xilopango,  que  la  baña  al 
Sudoeste,  corre  por  entre  unas  rocas,  cuya  fi- 
gura recuerda  la  del  Lago  de  los  Cuatro-Can- 
tones; pero  en  vez  de  las  capas  de  nieve  y  es- 
carcha que  durante  seis  meses  mantienen  en- 
vuelta á  la  Suiza,  allí  hay  una  eterna  primave- 
ra; y  las  cálidas  brisas  de  Xilopango,  están 
perfumadas  con  los  suaves  aromas  de  las  flo- 
res tropicales. — En  lugar  de  la  capilla,  donde 
la  tradición  helvética  supone  el  desembarco  de 
Guillermo  Tell,  la  tradición  supersticiosa  de  los 
indios  reviste,  de  un  misterioso  terror,  la  gru- 
ta donde  la  Diosa  de  las  aguas,  viene  á  pedir- 
les cada  año,  un  sacrificio  inhumano. — Yo  he 
oído,  durante  toda  mi  permanencia  en  Centro- 
América,  los  maravillosos  romances  de  que  se 
compone  la  leijenda  popular,  con  el  mismo  cui- 
dado que  las  tradiciones  históricas,  de  que  a- 
bundan  aquellos  países. 

El  Lago  de  Xilopango,  (así  como  las  otras 
fuentes  de  su  jénero,  tan  numerosas  al  pié  de 
los  volcanes)  habia  sido  consagrado  primitiva- 
mente á  los  jénios  de  las  aguas. — La  antigua 
Nación  de  los  Toltecas,  cuyos  restos  se  disper- 
saron, en  ei  duodécimo  siglo,  por  diversas  re- 
jiones,  habia  llevado  allá,  con  su  civilización, 
las  numerosas  divinidades,  á  las  cuales  rendía 
un  culto  supersticioso. — Tlaloc  era  adorado  en 
Méjico,  como  el  Dios  del  Rayo  y  de  la  tempes- 
tad que  precede  á  la  llúvia  fecundadora:  su 
mujer,  Xochiquetzala,  llamada  en  Tlascala, 
Matlalcuaya,  ó  la  Señora  del  vestido  azul,  par- 
ticipaba de  sus  honores,  y  á  ella  era  á  la  que 
particularmente  rendían  sus  homenajes  mu- 
chas comarcas  de  la  América-Central. — Cada 
año,  en  la  época  en  que  las  milpas  o  plantíos 
de  maiz,  estaban  ya  para  sazonar,  se  hacia  á 
la  Diosa  el  sacrificio  de  cuatro  mujeres  jóve- 
nes, elejidas  entre  las  familias  mas  nobles  del 
país:  se  les  adornaba  con  traje  de  fiesta,  se  Ies 


coronaba  de  flores,  y  se  les  conducía  en  ricas 
andas,  a  la  orilla  de  his  aguas  sagradas,  don- 
de se  hacia  el  saerifu-io.— Los  Sacerdotes,  ves- 
tidos de  largas  túnicas  flotantes,  con  la  cabe- 
za ceñida  por  una  mitra  ornada  de  plumas, 
marchaban  delante  de  las  andas,  llevando  en 
las  manos  los  braserillos  metálicos  en  que  se 
quemaba  el  incienso  de  copal. — La  villa  de 
Xilopango,  célebre  por  su  Templo,  estaba  in- 
mediata al  Lago  del  mismo  nombre,  cuya  e- 
timolojia  hace  alusión  á  las  mazorcas  de  maiz 
tierno  (xilotl,  grano  de  maiz  tierno). — Estaba 
dedicada  á  la  Diosa  Xochiquetzala,  á  quien  se 
ofrecían  las  jóvenes  víctimas,  precipitándolas 
al  abismo,  desde  la  cima  de  la  roca. — En  el 
momento  de  hacer  tan  inhumano  sacrificio,  los 
Sacerdotes  se  dirijian  á  cada  una  de  las  cua- 
tro vírjenes:  para  disipar  de  su  imajinacion 
el  horror  á  la  muerte,  les  hacían  un  risueño 
cuadi^o  de  las  delicias  de  que  ellas  iban  á  go- 
zar en  la  sociedad  de  los  Dioses;  y  les  reco- 
mendaban que  no  se  olvidasen  de  ¡a  tierra  de 
donde  habían  salido,  suplicando  á  la  Divini- 
dad á  donde  se  les  enviaba,  que  fuese  propi- 
cia para  las  próximas  cosechas.  Se  reflefe  que, 
en  los  últimos  tiempos,  cuando  ya  se  difundió, 
por  todas  partes,  la  noticia  de  la  conquista  de 
Méjico  por  los  españoles,  una  de  esas  jóvenes, 
temiendo  la  suerte  que  se  le  preparaba,  á  la 
vista  de  sus  compañeras  que  acababan  de  des- 
aparecer bajo  las  aguas,  protestó  contra  su  des- 
tino, y  amenazó  á  los  Sacerdotes  con  que  en  vez 
de  aplacar  á  los  Dioses,  escítaría  su  colera  con- 
tra la  Nación,  si  se  le  hacia  perecer.^ — Sus  pa- 
labras tuvieron,  (según  se  dice)  el  efecto  que  e- 
lla  esparaba,  y  el  pueblo,  espantado,  impidió 
que  se  le  precipitase  al  Lago. 

[Concluirá.) 


RECETA  UTIL. 

Para  hacer  negro  de  marjil  ó  de  hueso. 

Póngase  en  un  crisol  al  fuego,  las  raspadu- 
ras del  marfil  y  de  los  huesos,  y  cúbranse  per- 
fectamente. Después  de  algún  tiempo,  queda- 
rán reducidas  á  carbón.  Se  dejan  enfriar  en 
el  mismo  crisol,  apagando  el  fuego,  cuando 
deja  de  salir  humo  por  las  junturas  de  lata- 
padera.  La  materia  carbonácea  que  resulta,  se 
muele  en  un  pedazo  de  pórfido,  con  agua,  y 
después  de  filtrarla  con  agua  caliente,  se  deja 
secar.  El  negro  de  marfil  es  superior  al  de  hue- 
sos, el  cual  conserva  siempre  un  color  rojizo. 


s 
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EL  C»LEKlé 

Poco  mas  de  un  mes  hace  que  este  terrible 
huésped  nos  visita,  y  ya  se  cueutan  mrllares 
de  victimas  de  su  i'urot'.  Y  aunque  es  verdad 
que,  relijiosainente  liahlando,  el  colera  do  es 
sino  un  azote  de  la  Providencia,  y  como  tal  le 
debíamos  todos  considerar;  el  vulgo  ignorante 
le  atribuye  un  orijen  bastardo,  suponiendo  que 
es  veneno  que  se  echa  en  las  aguas  y  en  cier- 
tos alimentos.  Otras  personas,  mas  lijeras  qui- 
za que  ignorantes,  han  querido  sostener  que 
es  un  mal  causado  las  mas  ye¿es  por  nuestros 
propios  desarreglos. 

Nosotros  no  somos  Turcos  ni  Yankes,  es  de- 
cir, no  somos  fatalistas  ni  creemos  en  el  des- 
iino  inanijiesto;  empero,  estamos  persuadidos 
que  la  Providencia  ba  señalado  ii  todas  las  co- 
sas su  principio  y  su  fia;  y  que  en  sus  altos 
é  inescrutables  designios,  desde  que  arroja  al 
mundo  á  el  hombre,  imprimeen  él  el  sellode 
su  omnipotente  voluntad;  y  que  nadie,  desde 
Adán,  ha  podido  sustraerse  jamás  de  cumplir 
la  ley  inmutable  del  Supremo  Hacedor:  Nacer 
ixira  morir. 

Mas  volviendo  al  objeto  de  nuestro  artícu- 
lo, decimos:  que  es  preciso  combatir,  por  tp- 
dos  los  medios  posibles,  el  error  de  lasjentes 
infelices  que^  desde  1837,  están  creyendo  que 
el  cólera  es  veneno  ministrado  por  orden  de 
las  autoridades;  pues  si  ese  funestísimo  error 
lio  llega  ádisiparse,  nunca  faltará  quienes  pue- 
dan aprovecharse  de  él  para  exaltar  los  áni- 
mos y  conmover  los  pueblos,  como  ba  suce- 
dido y  esta  sucediendo  al  presente. 

La  ignorancia  es  el  oríjen  de  aquel  error; 
y  como  la  mayor  parte  de  nuestros  pueblos  se 
hallan  sumidos  en  sus  horribles  tinieblas,  se 
deduce  por  consecuencia,  que  el  único  medio 
de  combatirle  para  lo  futuro,  es  ir  procuran- 
do ilustrar  á  los  pueblos.  No  somos  nosotros 
solos  los  que  sostenemos  esta  opinión,  pues  en 
el  número  G2  de  la  Gaceta  de  Guatemala,  su 
digno  Redactor  se  espresa  así: — «En  muchas 
de  las  poblaciones  invadidas,  (dice)  se  ha  esten- 
dido entre  los  indios  y  demás  clases  ignoran- 
tes, la  idea  de  que  el  coleca  es  producido  por 
un  envenenamiento,  de  las  aguas,  y  con  este 
motivo  aquellas  pobres  jentes  se  afanan  cui- 
dando de  dia  y  de  noche  los  pozos  y  los  rios.» 

Por  la  ignorancia,  pues,  los  revoltosos  y  los 
.descontentos  encuentran  quienes  sirvan  á  sus 
ambiciosos  proyectos,  en  Ips  cuales  toman  par- 


te los  infelices,  que,  sin  imajinarlo  siquiera, 
vienen  ó  servir  de  apoyo  á  aquellos  en  sus 
empresas  criminales ;  y  por  la  ignorancia, 
en  fin,  nada  podrá  hacerse  estable  jamás  en 
la  sociedad,  pues  ignorando  la  mayoría  de 
los  pueblos  sus  derechos  y  sus  deberes  para 
con  la  Patria,  ni  saben  reclamar  los  unos  por 
medios  lícitos  y  racionales,  ni  mirarán  nun- 
ca los  segundos  como  un  sacrificio  necesario 
al  bien  de  la  Nación. 

Guando  los  pueblos  se  hallan  en  un  estado 
de  mediana  ilustración,  puede  decirse  que  no 
ocurren  semejantes  errores.  Ejemplo  de  esto 
es  Gostarica,  donde  el  cólera  íiizo  mas  de  sies 
mil  víctimas,  y  aquel  pueblo  sufrió  en  silen- 
cio sus  desgracias,  sin  conmoverse.  En  Nica- 
ragua y  en  S.  Salvador  ha  sucedido  poco  mas 
ó  menos  lo  mismo;  pues  solo  en  algunas  po- 
blaciones limítrofes  á  Guatemala,  se  ha  susur- 
rado la  idea  del  veneno,  pero  sin  que  haya 
habido  alzamientos  ni  desórdenes. 

Al  hacer,  con  la  mejor  intención  y  buena 
fé,  estas  lijeras  reflexiones,  no  nos  anima  o- 
tro  deseo  ni  tenemos  otra  mira,  si  no  la  deque 
se  vaya  desvaneciendo  la  mala  creencia  de  que 
es  mas  fácil  gobernar  pueblos  ignorantes  que 
una  sociedad  de  hombres  civilizados. 

Entretanto  debemos  decir,  que  el  cólera  va 
calmando  y  tomando  por  lo  regular  un  aspec- 
to favorabie.  Los  casos  han  comeuzado  á  dis- 
minuir, así  en  esta  Gapital,  como  en  otras  po- 
blaciones, según  se  deduce  del  estracto  de  los 
boletines  que  publicamos  á  continuación. 


Resúmen  del  número  de  atacados  tj  miicrios 
de  la  epidemia  en  esta  Capital. 


Atacados. 

Muertos. 

Del  8  de  Julio  al  8  de  Agosto. 

1,059. 

446. 

1,197. 

508. 

182. 

84. 

Del  27  al  31  .......  . 

115. 

48. 

Total  hasta  el  31  de  Agosto  . 

2,553. 

1,086. 

Eli  I91US£0. 


En  el  número  44  terminará  la  Goleccion  de 
Documentos  é  igualmente  el  Manual  de  Cocina; 
y  comenzará  á  publicarse  la  preciosa  novela 
titulada  RIGO  Y  POBRE,  y  una  traducción 
completa  de  la  interesante  obra  de  Geografía  de 
Gentro -América,  escrita  por  el  Sr.  Baily. 


imEÉonco  MES. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Sábado  19  de  üíetiembre  de  IS59. 


^-^#§^2  reales. 


VARIEDADES. 


DE  UN  VIAJE  A  LOS  ESTADOS  DE  SAN  SALVADOS 
Y  GUATEMALA, 
Xeidas  en  la  sesión  pública  anual  del  t7  de  Abril  de  1857, 

Por  Mr.  el  Akte  Brasseur  de  BourboQrg. 

(Concluye.) 

Mas  de  tres  siglos,  Señores,  han  trascurrido 
desde  aquella  época,  y  sia  embargo,  los  indios 
no  han  olvidado  sus  antiguas  tradiciones. — Con 
una  obstinación  que  nada  puede  doblegar,  cuan- 
do se  trata  de  sus  costumbres,  ellos  celebran, 
todavia,  en  muchos  lugares,  ritos  ocultos,  re- 
cuerdos de  su  pasada  idolatría.  En  Xilopan- 
go  ya  DO  se  sacrifican  las  cuatro  jóvenes  a  la 
Diosa  de  las  a»uas;  pero  se  dice  jeneialmente, 
que  cada  año,  en  la  misma  época  citada,  se  le 
ofrece  un  niño  sin  bautizar.  Yo  ignoro  si  lo 
arrojan  al  agua;  pero  se  asegura  que  lo  colo- 
can á  la  entrada  de  una  gruta,  sobre  el  lago; 
y  que  la  Diosa,  saliendo  de  las  ondas,  en  fi- 
gura de  una  hermosa  mujer,  con  cuerpo  de  ser- 
piente, lo  levanta  y  lleva  al  fondo  del  abismo. 
Con  la  curiosidad  de  observar  este  hecho,  ba- 
jé á  la  orilla  del  lago. — Tomé  una  canoa,  que 
estaba  sujeta  al  tronco  de  un  árbol,  y  dos  in- 
dios me  condujeron.  Yo  les  hablé  de  las  tra- 
diciones del  país,  haciéndoles  beber  un  vaso 
de  aguardiente  refina.  Ellos  sonrieron,  mirán- 
dome y  sacudiendo  la  cabeza,  porque  es  raro 
que  respondan  inmediata  y  francamente  á  esta 
especie  de  preguntas.  Firme  en  mi  objeto,  les 
pregunté  si  era  verdad  que  se  habia  ofrecido 
el  ano  anterior,  una  víctima  á  la  Mujer-ser- 
piente.— «¿Por  qué  no,  rae  contestaron,  pues- 


to que  era  el  único  modo  de  obtener  cosechas?, 
y  la  íiltima  ha  sido  tan  buenal  El  año  prece- 
dente hubo  hambre,  y  la  causa  ha  sido  el  ha- 
ber despreciado  á  la  Señora  de  la  Laguna.» 
Quise  entonces  que  me  condujesen  á  la  gruta; 
pero  ellos  se  rehusaron  con  varios  pretestos. 
Un  pescador /a'^mo  (civilizado  a  la  española), 
en  cuya  casa  comí  algunos  pescados,  al  regre- 
so de  mi  excursión,  me  asegui  o  haber  descu- 
bierto, un  día,  una  gruta,  por  casualidad,  con- 
duciendo su  barca  entre  las  rocas;  pero  que  no 
se  haliia  atrevido  a  entrar  en  ella,  por  temor 
de  los  indios,  y  que  habia  visto,  a  la  entrada, 
algunas  piedras  sobre-puestas,  y  sobre  una  de 
ellas,  pedazos  de  papel  quemado  y  de  copal. 

Para  pasar  de  Cojutepeque  a  la  ciudad  de 
San  Salvador,  caminé  durante  medio  dia,  por 
entre  las  escarpadas  peñas  de  las  cimas  den- 
telladas, que  rodean  el  lago  de  Xilopango:  a- 
travesando  todas  las  fragosidades  de  la  mon- 
taña, yo  meditaba  en  la  Mitolojia  mejicana:  mi 
imajinacion  me  representaba  escenas  crueles; 
y  cuando  el  sol  desapareció  tras  las  montañas, 
creí  ver  levantarse,  en  medio  del  crepúsculo 
de  la  tarde,  los  espectros  de  aquellos  sacerdo- 
tes bárbaros,  con  las  sombras  de  sus  tiernas 
víctimas,  que  se  preparaban  á  ofrecer  al  jénio 
de  las  aguas. 

Al  siguiente  dia  llegué  á  San  Salvador.  Eu 
las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  se  atraviesan 
quebradas  profundas,  en  donde,  bajo  mil  la- 
berintos de  frondosa  verdura,  corren  límpidos 
riachuelos,  hijos  del  volean  cercano;  pues,  lo 
repito,  cada  ciudad  tiene,  por  decirlo  así,  eí 
suyo.  Condújeme  por  entre  calles  de  una  ma- 
ravillosa vejetacion,  en  donde  los  frutos  y  las 
flores,  se  dan,  á  un  tiempo,  sobre  el  mismo 
árbol;  y  no  dejaba  de  admirar  las  riquezas  que 
la  naturaleza  ostenta  en  aquellos  lugares . 
¡Cuánto  halagan  los  sentidos,  tan  admirables 
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bellezas!.. .Pero,  al  entnren  las  primeras  calles 
de  la  ciuflad.  ¡Qué  aspecto  tan  cleseousoiadür! 
Las  casas  destruidas  totalmente,  los  muros  a- 
nienazando  ruina,  las  iglesias,  los  templos, 
caidos  ó  ya  para  caer:  por  todas  partes  escom- 
bros, por  todas  partes  la  destrucción  mas  es- 
pantosa.'— Las  calles,  las  plazas,  los  callejones, 
todo  presenta  el  mismo  espectáculo.  Hacia 
inénos  de  un  año,  que  San  Salvador  era  una 
de  las  ciudades  mas  florecientes  de  la  América 
Central;  era  nombrada  por  su  lujo,  por  sus  pía- 
ocres,  y  acaso,  también,  por  sus  culpables  vo- 
luptuosidades. El  lujiar  en  que  está  situada, 
semejante  á  los  amenos  valles  de  la  Penfapo- 
lis  antii;ua,  presenta,  á  la  vista,  encantos  de 
toda  especie;  la  naturaleza  derrama  allí,  con 

prodigalidad,  sus  dones  mas  esquisitos  

Sin  embargo,  duiante  los  austeros  dias  de  la 
penitencia,  la  mano  de  Dios  ba  pasado  sobre 
esa  ciudad.  En  la  noche  de!  jueves  al  xiérnes 
santo  del  año  de  1854,  el  pueblo  acababa  de 
salir  de  las  Iglesias,  en  donde  el  Simto  de  los 
Santos,  estaba  velado  en  un  monumento  con- 
memorativo de  la  muerte  del  Redentor.  De- 
repente, se  hicieron  sentir  repetidas  oscilacio- 
nes: la  tierra  tembló;  ¿qué  digo?  se  estreme- 
ció; se  conmovió  de  arriba  á  abajo:  en  un  mo- 
mento salieron  los  edificios  de  sus  mas  solidas 
bases,  y  cayeron  solire  sus  propios  cimientos: 
luego,  por  un  cambio  súbito,  los  sacudimientos 
se  hicieron  horizimtales,  y  todo  vaciló  y  cajó. 
Uu  momento  después,  la  ciudad  no  era  mas 
que  una  vasta  ruina.  En  el  primer  choque,  la 
multitud  de  habitantes  corria  por  las  calles  y 
las  plazas,  despavorida,  hincándose,  llorando, 
golpeándose  el  pecho  y  confesando  á  gritos  los 
pecados  que,  pocas  horas  antes,  habia  confesa- 
do en  secreto,  pidiendo  á  Dios  suavizasey  de- 
tuviese los  efectos  de  su  enojo. 

En  tan  terrible  conflicto,  el  Piadoso  Obispo 
Zaldaña,  huyendo  de  su  palacio,  ya  vacilante, 
y  olvidándose  de  sí  mismo,  habia  acudido  á  su 
grey  desconsolada ,  prodigando  á  todos,  co- 
mo buen  Pastor,*  los  consuelos  que  solo  la  re- 
lijion  puede  dar  en  tan  penosos  trances. 

Pocos  segundos  bastaion  para  que  tuviese 
lugar  esa  ruina  jeneral.  INada  podia  remediar- 
la; y  las  madies  de  familia  no  teniau  otro  re- 
curso, que  alejai  se  de  aquel  teatro  de  desola- 
ción, para  ir  a  buscar  asilo  á  otra  pai  te.  Afor- 
tunadamente, pocas  personas  habían  perecido. 
Mientras  que  el  Gobierno  dictaba  sus  provi- 
dencias para  impedir  las  funestas  consecuen- 
cias de  semejante  catástrofe,  el  Obispo,  a  pié. 


en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  se  pu- 
so en  camino  para  la  ciudad  mas  inmediata. 
Las  mujeres  y  los  niños,  seguían,  llorando,  los 
pasos  de  su  Pastor:  confundidos  así,  en  una 
misma  calamidad,  los  ricos  patiícios  y  los  po- 
bres hijos  del  pueblo,  o  los  indios  conquista- 
dos, marcliabau,  unidos,  en  busca  de  un  a- 
bri^o. 

Menos  de  un  año  habia  trascurrido  desde 
la  fecha  de  este  acontecimiento,  cuando  yo  pa- 
sé por  las  ruinas  de  San  Salvador.  Algunas 
casas  comenzaban  a  reedificarse;  pero  eí  Go- 
bierno, temiendo  la  vecindwl  del  volcan,  que 
ha  sido  tantas  veces  fatal,  habia  lesuelto  edi- 
ficar una  nueva  Capitaí,  á  tres  leguas  de  dis- 
tancia, acia  el  Oeste,  en  la  llanura  de  Santa 
Tecla.  Sin  embargo,  no  se  ha  legrado  que  los 
Salvadoreños  olviden  su  ciudad  querida:  se- 
mejantes á  los  habitantes  del  Pórtico,  que  no 
temen  los  furores  del  Vesubio,  la  mayor  par- 
te ha  vuelto  á  sus  arruinados  hogares:  ellos 
reedifican  sus  casas,  seducidos  por  aquella  na- 
turaleza, siempre  bella,  cuyos  encantos  han  ar- 
rullado su  infancia.  ]No  obstante,  ¡desgraciados 
de  ellos  si  la  tierra  llega  á  entre-abrírse,  al 
punto  simplemente  de  conmover  los  edificios! 
Cuando  se  anda  allí,  resuena  el  piso,  hueca- 
mente, como  si  solo  hubiese  una  lijera  capa 
de  tierra,  sobre  un  ignoto  abismo;  y  se  sospe- 
cha que  hay,  abajo,  una  laguna  subterránea. 

De  San  Salvador  a  Guatemala,  pasando  por 
Sonsonate,  á  donde  me  diriji  en  seguida,  el  ca- 
mino va  por  las  altas  cumbres  de  Apaneca. 
Se  baja  después  á  Ahuachapam,  villa  célebre 
por  sus  ñguas  volcánicas,  que  abastecen,  á  to- 
da la  comarca,  de  colores  minerales  ya  prepa- 
rados. Poco  mas  lejos,  se  llega  al  límite  de  los 
Estados  del  Salvadory  Guatemala,  formado  na- 
turalmente por  quebradas  profundas,  en  donde 
corre  el  Rio  de  Paz,  ó  Paxa,  es  decir,  agua 
que  divide. — Se  sube,  en  seguida,  la  cordille- 
ra, y  no  se  camina  mucho,  sin  teñera  la  vis- 
ta las  soberbias  cimas  de  los  volcanes  guate- 
maltecos, reunidos  como  un  grupo  de  pirámi- 
des titánicas. 

Pero  me  apresuro,  Señores,  á  llevaros  entre 
los  indios  de  la  Vera-Paz  y  a  hablaros  de  sus 
ciudades  arruinadas,  y  de  las  tradiciones,  tan 
vivas  todavia,  de  su  antigua  grandeza.  3Ias, 
no  podré  hablar  de  Guatemala,  sin  mencionar, 
ante  el  público  selecto  é  ilustrado  que  me  es- 
cucha, la  acojida  tan  hospitalaria  que  obtuve 
en  aquella  Capital.  Como  francés,  como  via- 
jero, yo  debo  manifestar  aquí  la  espresion  de 
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mi  reconocimiento  por  la  benevolencia  jeneral 
que  se  me  dispenso  en  aquel  país  lejano;  por 
el  verdadero  interés  que  me  han  niauifes-tado 
todos  los  Guatemaltecos  esclarecidos,  (sin  dis- 
tiíicion  de  opiniones  políticas,)  miembros  del 
Gobierno,  del  Clero,  de  las  Corporaciones  reii- 
jiosas,  de  la  Facultad  de  Medicina,  de  la  Uni- 
versidad; y  por  la  ayuda,  en  fin,  que  han  pres- 
tado á  mis  indajiaciones. — Debo,  en  particu- 
lar, las  gracias,  al  Señor  Arzobispo  de  Guate- 
mala, no  menos  ilustre  por  las  curiosas  Me- 
morias que  ha  publicado,  sobre  la  historia  de 
su  país,  que  por  sus  virtudes  y  su  rango;  y 
al  Doctor  Padilla,  cuyas  sabias  investigaciones 
obtendrán,  sin  ninguna  duda,  la  aprobación 
de  la  ciencia  histórica.  n  > 

Gracias  á  esas  benévolas  disposiciones,  yo 
be  podido  completar,  sin  mucho  trabajo,  do- 
cumentos deque  carecía,  para  acabar  mi  <{Uis- 
toria  (le  las  iSaciones  civilizadas  de  Méjico 
y  de  la  América  Central,  anteriores  á  Co- 
lon.» Con  tan  favorable  auxilio,  ha  sido  como 
pude  reunir  muchos  monumentos  curiosos  de 
filoiojia  Y  de  etnografía:  así  pude  también  re- 
correr felizmente  la  Vera-Paz,  proviucia  tan  po- 
co conocida  de  los  Europeos,  y  aprender, en  mis 
relaciones  intimas  con  los  indios,  su  idioma, 
sus  costumbres  y  sus  tradiciones. 

Es  menester  ir  á  aquellos  países,  para  sa- 
ber con  cuanta  tenacidad  han  conservado  los 
indios  las  antiguas  costumbres  de  sus  padres. 
La  ley  es|)añola  les  obligaba,  al  principio  de 
la  conquista,  á  dejarse  bautizar;  y  yo  he  teni- 
do ocasión,  mas  que  otro  ninguno,  de  deplo- 
rar este  fatal  sistema  de  violencia  para  hacer 
entrará  los  indios  á  la  Iglesia.  Si  ellos  reciben 
esteriormente  algunos  Sacramentos,  si  asisten 
á  las  ceremonias  católicas,  es,  por  desgracia, 
muy  frecuentemente,  para  alterarlas  y  mez- 
clarlas con  sus  ritos  reprobados.  En  muchos 
lugares,  las  supersticiones  de  la  idolatría,  se 
hallan  confundidas  con  nuestra  líturjía,  sin 
que  los  indios  sean  capaces  de  distinguir  lo 
verdadero  de  lo  falso.  Mas  en  otros  parajes, 
ellos  no  son  cristianos  sino  de  nombre,  mien- 
tras que,  en  el  fondo  de  su  corazón,  no  sola- 
mente son  idolatras  a  ciencia  cierta,  sino  ene- 
migos jurados  de  la  fé  cristiana. — Se  arrodi- 
llan ante  las  cruces  y  los  altares;  pero  bajo 
esos  altares  y  tras  esas  cruces,  colocaran  ído- 
los á  los  cuales  rendirán  su  verdadero  home- 
naje.— ¿Os  diré  lo  que  apenas  es  creíble? 
Las  festividades  de  los  Santos  del  calendario, 
son  celebradas,  en  cada  villa,  por  cofradías, 


cuyos  individuos  ¡¡agan  a  escote  los  gastos  de 
esas  solemnidades.  Pues  bien.  Señores,  en  los 
tiempos  mas  inmediatos  á  la  conquista  espa- 
iiola,  hubo  (á  ciencia  y  paciencia  de  muchos 
Curas)  en  casa  de  los  indios,  y  sobre  todo,  en 
las  grandes  villas  llamadas  de  los  uAltos  de 
Guatemala,»  hubo,  digo,  cofrailias  fundadas 
en  honor  de  Judas,  de  aquel  tniidor  infame 
que  dio  el  beso  al  Salvador.  Estas  cofradías 
existen,  y  es,  regularmente,  en  las  grutas  de- 
siertas é  ignoradas,  donde  ellas  cerebran  sus 
fiestas,  de  lascuales,  la  principal,  coincide  con 
el  viernes  Santo.  Loque  en  ellas  hacen,  no  losé. 
Como  fueron  imaiiinadas  y  fundadas,  como  han 
podido  perpetuarse  hasta  nuestros  dias,  solo  lo 
esplit-a  el  odio  contra  el  cristianismo;  sobre  to- 
do, si  averis^uamos  de  qué  manera  fué  intro- 
ducida en  aquellos  países,  una  religión,  toda 
de  paz. 

Ademas,  se  sabe  muy  bien  con  qué  espíri- 
tu recibía  los  Sacramentos  un  gran  número  de 
indios,  en  los  primeros  anos  de  la  conquista. 
Esos  mismos  lelijiosos,  cuyas  crónicas  refie- 
ren la  corrversion  de  los  indios,  dan  multitud 
de  pruebas  de  su  idolatría.  Mientras  que  la  je- 
rarquía católica  se  organizaba  en  Méjico,  en 
Guatemala  y  otros  puntos,  la  antigua  jerar- 
quía idolatra,  se  reconstituia,  por  todas  par- 
tes, bajo  una  forma  misteriosa.  El  jefe  Supre- 
mo del  Sacerdocio  en  la  América  Central,  te- 
nia su  silla  en  Samayac,  á  cerca  de  treinta  le- 
iíuas  al  Oeste  de  Guatemala.  Alii  donde  él 
estaba,  habia  Obispos,  habia  Sacerdotes  idola- 
tras con  un  poder  análogo:  habia  Párrocos,  ó 
religiosos.  Ministros  interiores  del  mismo  gra- 
do. Antes  de  irá  la  Iglesia,  para  bautizar  á  su 
hijo,  el  padre  de  familia,  indio,  introducía  al 
ministro  idolatra,  que  practicaba  sus  ritos  á  su 
modo.  A  los  siete  años  se  confirmaba  el  ni- 
ño en  el  Tiagnnlisr/io;  y  asi  es  como  el  Obispo 
de  Chiapas,  Nuñez  de  la  Vega,  lo  dice  en  sus 
Constituciones  diocesanas.  El  matrimonio  en  la 
liílesia  era  precedido,  como  hoy,  de  una  serie 
de  ceremonias  antiguas.  Si  un  hombre  era  olea- 
do en  una  grave  enfermedad,  un  ministro  na- 
f/ualista  venía  á  lavarle  la  Estrema-uncíon,  en 
todos  los  miembros  donde  la  habia  recibido. 

¡Y  se  eslrañará.  Señores,  que  aquellos  pue- 
blos estén  todavía  tan  apegados  á  sus  costuna- 
bres!  Sin  duda,  ha  desaparecido  un  sran  nú- 
mero de  ellas.  La  jerarquía  sacerdotal  de  Sa- 
mayac, descubierta  en  1703  por  el  Padre  Mar- 
celo de  Jesús,  fué  disuelta,  y  sus  individuos 
condenados  en  Guatemala  á  prisión  por  toda 
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su  vida.  ¡Pero  cuantas  huellas  dejó  en  pos 
de  sil  Yo  poseo  un  calendario  de  los  dias  y 
de  las  fiestas  idólatras,  que  apenas  data  de 
tres  ó  cuatro  años:  está  en  lengua  qviché,  y 
es  el  calendario  que  guia  aun,  á  veinte  mil  in- 
dios de  la  villa  de  Santa  Catarina  Istahuacau: 
se  encuentra  en  él  toda  la  ciencia  astrolojica, 
usada  por  los  Sacerdotes  idólatras  del  dia;  y 
alli  se  leen  sus  nombres,  sus  habitaciones,  y 
los  nombres  de  los  lugares,  donde  continúan 
haciendo  sus  sacrificios. — Las  plegarias  que 
contiene,  son  una  mezcla  sacrilega,  donde  al- 
gunos de  los  nombres  mas  augustos  de  nuestra 
relijion,  van  unidos  á  la  idolatría  mas  grose- 
ra. Del  Señor  Arzobispo  de  Guatemala,  es  de 
quien  hube  este  curioso  ritual:  este  Prelado, 
que  conoce  todos  aquellos  pormenores,  los  llo- 
ra profundamente  y  espera  del  Cielo  el  mila- 
gro, que  solo  él  puede  obrar,  cual  es  el  de  a- 
brir  los  ojos  á  aquella  porción,  tan  numerosa, 
de  su  rebaño. 

Los  Altos  de  Guatemala,  donde  tales  cosas 
pasan,  eran  parte,  en  otro  tiempo,  del  antiguo 
Reino  del  Quiché,  del  cual  los  Príncipes  de  la 
Vera- paz  eran  tributarios.  En  esta  última  co- 
marca las  supersticiones  son  menos  vivaces: 
los  indios  en  realidad,  mas  cristianos,  merced 
á  los  primeros  religiosos  que,  con  Las  Casas, 
impidieron  á  los  españoles  entrar  allí  de  mano 
armada. — El  rio  Motagua,  que  corre  al  Nor- 
te en  el  golfo  de  Honduras,  es  el  límite  natu- 
ral de  la  Vera-paz  y  de  la  provincia,  propia- 
mente dicha,  de  Guatemala  Las  montañas  alli 
son  tan  elevadas  y  tan  unidas,  al  mismo  tiem- 
po, que  el  viajero  se  vé  constantemente  obli- 
gado á  subir  y  bajar  del  clima  mas  templado 
al  mas  caliente,  de  la  cima  de  un  piñal,  al 
fondo  de  un  precipicio,  donde  las  aguas  cor- 
ren susurrando  por  entre  un  cauce  de  mármol, 
bajo  bancos  de  flores  y  verdura.  Desde  las  cum- 
bres de  Beleh-Queché  (las  nueve  montañas)  se 
descubre  en  un  inmenso  panorama,  la  Ciu- 
dad de  Guatemala,  situada  sobre  una  mesa  á 
cinco  mil  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar:  ella  aparece  con  sus  volcanes,  en  un  ho- 
rizonte de  mas  de  veinte  leguas,  cual  si  estu- 
viese á  vuestros  pies.  Descendiendo  de  esas 
cimas  jigantescas,  por  el  lado  opuesto,  es  cuan- 
do la  vista  descubre  las  llanuras  de  la  Vera- 
paz.  Rabinal,  cuyo  nombre  recuerda  una  tri- 
bu poderosa,  rival  del  Quiché,  se  muestra  en 
lontananza,  en  medio  de  un  magnífico  valle: 
en  todo  su  contorno,  se  destacan,  como  gran- 
des brazos,  inmensas  arboledas,  rodeando  á  lo 


lejos  las  llanuras  inferiores,  hasta  las  riberas 
del  majestuoso  Usumacinta,  que  va  á  perder- 
se en  el  L'olfo  de  Méjico.  Antes  de  mi  llegada, 
nadie  hablaba  de  las  muchas  ruinas  de  que 
están  llenas  aquellas  montañas.  Gané  la  con- 
fianza de  los  indios  y  les  referí  sus  propias  tra- 
diciones: ellos  me  condujeron  voluntariamen- 
te, á  Nimpokom,  capital  de  la  poderosa  na- 
ción de  los  Pokomams,  cuyo  territorio  contie- 
ne tal  vez,  mas  de  cien  mil  almas.  Sobre  un 
picacho  inmenso  que  está  sobre  Rabinal,  á  una 
altura  de  1500  pies,  se  levantan  los  restos  de 
esa  ciudad  perdida,  y  sus  elegantes  pirámides 
dominan  un  panorama,  cuya  grandeza  no  me 
es  posible  describir. 

Cada  semana,  los  indios  que  yo  tomaba  por 
guias,  me  hacian  conocer  nuevos  vestijios: 
ellos  gozaban  de  mi  propio  placer  y  de  mi  ad- 
miración. Asi  conocí  Cakyug,  última  villa  de 
losRahinalenses,  de  donde  los  relijiosos  les  hi- 
cieron bajar  á  la  llanura,  para  edificar  su  po- 
blación actual,  á  una  legua  de  la  antigua  ciu- 
dad. Asi  conocí,  una  por  una,  las  ruinas  de 
Xéocok.  de  Cubul  y  de  Zamaneb,  antigua  cu- 
na de  Rabinal  y  villa  de  inmensas  ruinas,  si- 
tuada en  un  punto  culminante  de  la  cordille- 
ra de  Xoyabah,  desde  donde  domina  las  cur- 
bas  del  rio  Grande:  lueso  Cawinal,  sobre  la  o- 
tra  ribera  del  Usumacinta,  una  de  las  cuatro 
villas  principales  del  Quiché,  y  luego  Panzuh, 
Tzalam,  Xenimachum  etc — Por  todas  partes 
hallé  restos  mas  ó  menos  conservados:  por  to- 
das partes  mis  indios  guias,  sabían  referirme 
tradiciones  llenas  de  interés,  relativas  á  su 
existencia. 

La  mayor  parte  de  estos  nombres,  los  hallé 
después  consignados  en  un  manuscrito,  en  len- 
gua kaclíiquel,  que  actualmente  estoy  tradu- 
ciendo. Esas  villas  hablan  sido  conquistadas, 
por  un  Rey  del  Quiché,  llamado  Quikab,  quien, 
por  sus  azañas  y  ciencia  májica,  habia  me- 
recido el  sobrenombre  de  Encantador. — Asi  es 
que,  entre  los  antiguos  Toltecas.  la  májia  ha- 
ce un  gran  papel  en  todas  las  historias  de  la 
América  Central.  La  palabra  nahnal,  que 
quiere  decir  atoda  ciencia»  ó  «ciencia  de  to~ 
do,»  es  frecuentemente  empleada  para  espre- 
sar la  echiceria,  ó  brujería,  en  esas  poblacio- 
nes: de  alli  viene  la  palabra  nagualismo,  apli- 
cada por  los  misioneros  españoles,  a  los  ritos 
y  encantamientos  de  que  los  Sacerdotes  idóla- 
tras usan  todavia,  aunque  ocultamente. 

El  Rey  Quikab,  á  quien  acabo  de  mencionar, 
sabia  tomar  diferentes  formas,  siéndole  familia-^ 
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res  las  de  León  y  de  Tigre.  En  su  juventud,  ha- 
bia  sido  el  mas  grande  de  ios  conquistadores 
del  Quic'lié;  pero  el  arte  de  la  májia  no  le  fué 
menos  útil  que  las  armas,  para  lograr  sus 
conquistas.  Acia  la  ardiente  costa,  cercana  al 
Océano  Pacifico,  los  habitantes  de  Petatayub 
le  oponían  una  invencible  resistencia.  Una 
montana  intransitable  amurallaba  la  ciudad, 
haciendo  casi  imposible  llegar  á  ella;  y,  refie- 
re la  tradición,  que  Quikab,  con  un  solo  gol- 
pe de  su  espada  encantada,  partió  la  monta- 
ña, como  cuando  el  rayo  hace  pedazos  la  ro- 
ca mas  dura. 

En  la  poesía  de  sus  ideas,  los  indios  animan 
y  dan  vida  á  la  naturaleza  entera;  y  de  ella 
es,  de  donde  su  antigua  relijion  parece  derivar 
sus  dogmas.  El  rayo  que  truena,  la  tierra  que 
tiembla,  el  volean  que  retumba,  el  viento  que 
ajita  las  hojas  de  los  árboles,  las  nubes  que 
pasan  en  torbellino  sobre  la  llanura  ó  sobre  la 
superficie  de  las  aguas,  la  seca  que  destruye 
la  simiente,  antes  de  su  madurez;  todo,  todo 
se  representa  allá  con  mas  ó  menos  anima- 
ción. Aun  hoy  dia,  á  cada  una  de  estas 
cosas  se  da  su  espíritu  ó  jenio  -invisible,  que 
participa  de  la  divinidad,  que  se  halla  en  todas 
partes.  El  Jenio  de  ios  volcanes,  se  llama  el 
corazón  de  la  montaña  (ri  Qux  huyú.)  El  es 
quien  arroja  la  llama  y  la  lava  en  el  cráter. 

En  una  erupción  terrible,  que  aflijió  á  la  na- 
ción Cakchiquel,  aun  errante,  su  jefe  Gagawitz 
anunció  que  él  iba  á  combatir  al  jénio  qne  los 
atormentaba.  Voy  a  referir  testualmente,  Seño- 
res.— Gagawitz  volvió  al  cabo  de  dos  días  y 
esclamó  asi:  «El  Corazón  de  la  montaña  se  ha 
«  rendido  como  prisionero  mió:  él  es  pues  mi 
«  cautivo,  ó  hermanos  mios,  ó  ascendientes 
«  mios.  Cuando  el  Corazón  de  la  montaña 
«  comenzó  á  abrirse,  sabed  que  el  fuego  derri- 
«  tió  la  piedra:  esa  piedra  es  la  que  se  llama 
«  quemada  en  blanco,  y  no  es  una  esmeral- 
«  da.  Pero  allí  hay  otras  trece  piedras  que 
«  forman,  unidas,  la  Corte  y  el  baile  del  co- 
tí razón  del  monte  Gagxanul.  Ese  baile  se  eje- 
«  cuta  con  un  gran  estrépito:  una  multitud 
«  de  pueblos  toma  parte  en  él,  y  los  ruidos 
«  formidables  que  alli  se  escuchan,  no  se  pue- 
«  den  calcular  ni  espresar.» 

Tal  es,  Señores,  la  leyenda  de  los  volcanes: 
ella  ha  dado  oríjen  al  Drama-baile,  llama- 
do Xtzul  ó  de  mil-pies  que  se  ejecuta  todavía 
en  algunos  pueblos  de  Indios  del  Estado  de 
Guatemala.  ¿Quien  no  comprenderá  las  alu- 
siones? Los  indios  completan  la  leyenda  de 


una  manera  no  menos  pintoresca. 

Dicen,  pues:  que  Quikab,  el  Encantador,  ca- 
recía de  hombres  para  continuar  sus  conquis- 
tas. Sus  vasallos,  ya  faticados,  se  rehusaban 
á  servirle.  ¿Pero  qué  le  faltaba  sobre  todo?  El 
instrumento  terrible  del  corazón  de  la  monta- 
ña, el  tun  ó  tambor  sagrado  de  madera  hue- 
ca, que  los  mejicanos  llaman  Teponaztli,  á  cu- 
yo son,  las  piedras  preciosas  del  volcan,  dan- 
zaban en  su  fondo.  Al  ruido  de  ese  tuu,  si 
él  podía  conseguirlo,  los  pueblos  vendrían  á 
unirse,  desde  las  mas  lejanas  comarcas:  del 
fondo  de  las  quebradas  y  precipios,  los  sol- 
dados saldrían  para  marchar,  bajo  sus  órde- 
nes, á  la  conquista  de  la  América.  Como  otra 
vez  Gagawitz,  Quikab  penetró  con  su  májia,  eu 
las  entrañas  del  monte  Gagxanul:  arrebató  de 
allí  el  formidable  instrumento;  y  bien  pronto, 
á  sus  redobles,  que  hacen  temblar  las  nacio- 
nes, sus  ejércitos  se  engrosan  de  todas  par- 
tes. Acabó  sus  conquistas,  y  aun  las  comar- 
cas del  lejano  Oriente  (Honduras),  agrega  la 
tradición,  se  sujetaron  al  yugo  del  Rey  Quikab. 

Cuando  éste  se  encontró  Señor  absoluto  de 
aquella  tierra,  encerró  el  tun  sagrado  en  el  mon- 
te Kozíntun,  donde  ninguno  puede  verlo  Pero 
todas  las  noches  se  ven,  desde  Rabinal,  las  mis- 
teriosas llamas  que  indican  su  presencia.  ¡Di- 
choso quien  pueda  penetrar  allí!  Ese  se  hará 
dueño  de  las  inmensas  riquezas  de  los  Reyes 
del  Quiché,  y,  con  el  auxilio  del  tambor  del 
Rey  Quikab,  reunirá  á  todos  los  indios,  bajoua 
mismo  cetro,  y  reinirá  sobre  la  América  ente- 
ra. 

(Traducción  para  el  Museo  Guatemalteco, 
por  el  Sr.  Lie.  Don  Manuel  Diéguez,) 

 'St  o   

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

La  libertad  es  inseparable  del  amor  de  la 
patria. — Ella  forma  los  grandes  hombres,  lag 
naciones  poderosas:  la  licencia  no  puede  nacer 
sino  en  un  pueblo  dejenerado;  ella  le  conduce 
á  pasos  precipitados  á  su  ruina. 

No  dejéis  vuestros  dones  para  la  hora  de  la 
muerte,  porque  en  verdad,  un  moribundo  da 
mas  bien  lo  ajeno  que  lo  suyo. — Bacon. 

La  muerte  no  tiene  lugar  mas  que  una  vez 
y  se  hace  temer  á  cada  instante:  mas  duro 
es  esperarla  que  sufrirla. — La  Bruyere. 
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A  Mí  H'RMNO  I^H^OEL, 

BESPONDIENDO  A  UNA  CANCION  QUE  EN  EL  MISMO 
METRO  ME  DIRiaiÓ  DESDE  SAN  SALVADOR. 


¡Quién  entonar  pudiera, 
Acompnñarlo  al  son  de  blanda  lira, 

Endecha  lastimera, 
Tan  duire  como  el  canto  en  que  suspira 

Mi  ausente  amiiro  amado 
Orillas  de  Azelguate  aforfunado.  (l) 

¡Oh  Tú,  mi  caro  amigo, 
Que  das  tanta  dulzura  á  tu  lamento! 

Si  competir  configo 
No  es  dable  en  la  harmonía  del  acento, 

En  que  eres  tú  el  primero, 
Mi  pecho  en  el  sentir  no  es  el  postrero. 

Tus  notas  imitando 
Yo  exhalaré  mis  aves  doloridos, 

Y  al  Céfiro  mas  blando 
Rogaré  que  los  lleve  á  tus  oídos, 

Respondiendo  á  tu  canto, 
Quedesdeaquí  acompaño  con  mi  llanto. 

Cual  suele  la  inocente 
Avecilla  en  la  noche  mas  serena 

Orillas  de  la  fuente 
Remedar  á  la  dulce  Filomena, 

Yo  tu  canción  remedo, 
Y  es  cuanto  de  rai  acento  esperar  puedo. 

Si  en  el  peñasco  hueco. 
De  las  ardientes  playas  de  Azelguate, 

Responde  solo  el  eco 
A  los  suspiros  de  mi  tierno  Vate, 

Otro  eco  mas  sentido 
Responde  aquí  detrás  del  Ande  erguido.  (2) 

Aquí  en  la  Chiapa  ignota, 
Donde  mi  mente  aun  verte  se  imajina, 

Donde  mana  y  se  agota 
De  Chichimá  la  linfa  cristalina,  (3) 

En  cuya  fresca  fuente 
No  mas  de  que  te  fuiste  hundo  rai  frente; 

(1)  AZELGUATE:  rio  de  San  Salvador. 

(2)  ANDE:  la  sierra  que  queda  cnlre  los  territorios  de  Guatema- 
la y  Chiapas:  prolongación  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Los  Cu- 
ehumatanes. 

(3)  CílICniMÁ:  nombre  do  un  manantial  en  las  cercanías  de  Co- 
mitán,  (territorio  de  Chiópas.) 


Sabes  cuanto  yo  amara 
Los  risueños  paisajes-  de  Natura, 

Y  cuanto  me  encantara 

Ora  de  las  carñpiñas  la  verdura. 

Ora  el  monte  sombrío. 
Ora  el  mormullo  de  adormido  rio. 

Ora  el  hondo  desierto. 
De  paz  asilo  y  de  beldad  santuario. 

Ora  el  valle  encubierto. 
De  Flora  perfumado  relicario. 

Ora  mansa  laguna 
Que  inmóvil  duernae  al  rayo  de  la  luna. 

Mas  luego  que  partiste. 
Para  este  corazón,  para  estos  ojos, 

Ningún  encanto  existe: 
Del  destierro  los  ásperos  abrojos. 

Por  tu  mano  apartados. 
Cubren  de  nuevo  los  ajenos  prados. 

Un  dia,  te  diré. 
Que  en  los  herbosos  valles  de  Tzimól  [l] 

Recrearme  intenté, 
Al  trasmontarse  ya  el  ardiente  sol; 

Y  en  el  brazo  el  fusil, 
Seguí  del  rio  los  recodos  rail. 

Guarnecen  sus  riberas 
(¿Te  acuerdas?)  de  sabinos  colosales 

Dos  tortuosas  hileras. 
Cuyo  verdor,  cubriendo  los  cristales, 

Serpea  en  la  llanura, 
Cual  monstruosa  serpiente  de  verdura. 

Mi  mente  pesarosa 
No  vagó  en  aquel  bosque  corpulento. 

Ni  á  la  queja  amorosa. 
Que  el  pájaro  en  las  ramas  daba  al  viento 

Sensible  fué  mi  oído. 
Ni  al  del  agua  mansísimo  ruido: 

La. caza  despreciando 
Mi  marcha  á  ¡a  aventura  dirijía 

Por  la  márjen  vagando, 
Y  volaba  mi  inquieta  fantasía 

Tras  mi  hermano  tan  solo. 
Errante  entonce  en  péligroso  polo. 

De  tu  suerte  la  duda 
El  pecho  con  angustia  rae  apretaba: 
Aquella  pena  cruda 

'O  TZIMOL:  un  Talle  distante  de  Comitan,  cuatro  leguas  al  Oc- 
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Mi  alma,  como  ahora,  entonces  embargaba; 

Y  allá  entre  mí  decia: 
((Bajo  este  árbol  tal  vez  él  estaría!» 

En  tanta  acerva  pena, 
Que  a  este  mi  triste  corazón  circunda, 

Solo  tu  dulce  avena 
Tu  cara  voz  que  de  ternura  inunda 

Aquesta  alma  oprimida. 
Préstame  nuevo  aliento,  nueva  vida. 

Permita  un  dia  el  Cielo, 
(Solo  al  pensarlo  el  corazón  me  late) 

Que  allá  en  el  pntrio  suelo, 
O  siquiera  en  la  márjen  de  Azelguate, 

Demos  a  un  mismo  viento, 
Bajo  un  mismo  palmero  nuestro  acento. 

No  tus  láp:rimas  solas, 
En  silenciosa  soledad  vertidas, 

Tran  mas  á  las  olas 
A  sepidlorse  en  ellas  confundidas; 

Que  á  la  linfa  del  Coro  (l) 
Con  el  mió  también  irá  tu  lloro. 

Comitan — 1846.  Juan  Dícgnez. 

 =©®®c;=  

]%ruevo  ilefíciKbrimicnío  contra  la 
mordedura  de  las  serpientes 
venenosas» 

La  abundancia  de  serpientes  venenosas  en 
los  países  calientes  de  la  América  Meridional, 
obliga  á  los  indios  y  ne<iros  que  discurrían 
por  aquellas  selvas,  descalzos,  á  buscar  los  re- 
medios mas  eficaces  contra  los  accidentes  fu- 
nestos que  ocasiona  la  mordedura  de  las  que 
llamamos  comunmente  culebras  ponzoñosas;  y 
el  vejuco  del  guaco  fué  descubierto  á  conse- 
cuencia de  las  investigaciones,  sujei'idas  por 
el  sentimiento  innato  de  la  propia  conserva- 
ción. 

Un  nuevo  específico,  que  se  asegura  ser  aun 
mas  eficaz  que  el  guaco,  se  ha  descubierto  re- 
cientemente en  nuestras  costas  de  Honduras  y 
Nicaragua,  y  es:  la  raíz  de  la  acacia  (conoci- 
da con  el  nombre  de  espino  blanco.) 

La  vívora  mas  temible  y  quemas  desgracias 
causaba  entre  los  colectadores  de  zarzaparrilla 
(según  refiere  el  escritor  Hondureno,  de  quien 
hemos  tomado  esta  noticia),  era  una  especie  de 
tamagás,  conocida  en  la  costa  del  Norte,  con 

(1^  EL  CORO:  uno  de  los  mas  hermosos  baños  de  San  Salvador. 


el  nombre  de  chivchintor  ó  gorro  colorado. 
«Hoy,  dice  el  mismo  escritor,  no  hay  ningún 
accidente.  Si  alguno  es  mordido  de  la  vívora 
indicada,  ó  de  cualquiera  otra,  toma  al  momen- 
to un  poco  de  agua  hervida  con  dicha  raiz,  de 
la  que  van  siempre  provistos,  y  se  aplican  fo- 
mentos de  la  misma  Hgua,  con  ali;unos  peda- 
zos de  la  raiz  en  la  parte  paciente,  cuva  ope- 
ración se  continua  por  algunas  hor;is,  hasta  que 
el  veneno  se  neutraliza  completamente.» 

Hemos  creído  hacer  un  servicio  público,  je- 
neralizando  la  noticia  de  este  nuevo  descubri- 
miento.— lUolina. 


PAUTE  POLÍTlCi 


El  pucliSo  fiue  fiuíere  sor  libre, 
es  invencible. 

No  cesaremos  de  repetir  al  pueblo  Centro-a- 
mericano que,  si  verdaderamente  desea  ser  li- 
bre, serán  vanos  los  esfuerzos  que  para  escla- 
vizarlo hacen  los  enemigos  jurados  de  nuestra 
raza,  los  codiciadores  de  nuestros  grandes  la- 
gos y  de  nuestras  fértiles  campiñas,  aquellos 
que,  á  la  faz  de  un  mundo  y  de  uu  siglo  de  ci- 
vilización, quieren  apropiarse  lo  que  nos  per- 
tenece, como  si  ellos  solos  tuviesen  derecho  de 
poséer  la  tierra,  ó  como  si  ellos  solos  consti- 
tuyeran la  humanidad...  Quien  recuerde  que 
Centro-América,  se  independió  de  una  nación 
con  quien  llegó  verdaderamente  á  identificar- 
se: quien  haya  visto  como  se  pronuncio  con- 
tra los  aventureros  que  profanaron  su  terri- 
torio: quien,  en  fin,  vea  lo  que  se  escribe  en 
todas  las  Bepúblicas,  y  oiga  lo  que  se  diceea 
favor  de  la  independencia,  no  dudará  que  Cen- 
tro-América ama  su  libertad,  y  nosotros  no  lo 
dudamos  tampoco;  y  como  no  lo  dudamos,  no 
procuraríamos  inculcar  este  sentimiento,  si  no 
fuese  que  observamos  ciertas  omisiones  en  los 
Gobiernos,  las  cuales  enervan  el  patriotismo, 
ó  por  lo  ménos,  no  aumentan  en  los  pueblos 
el  entusiasmo  por  su  libertad,  que  debe  ser 
el  objeto  constante  de  los  afanes  de  aquellos. 

Desde  luego,  nadie  ignora  que  la  unidad 
multiplica  las  fuerzas  y  que  la  división  las  de- 
bilita hasta  el  estremo.  Bajo  esta  convicción, 
no  hay  uno  solo  que  no  piense  que  el  poder 
Centro-americano  debe  mancomunarse  para  re- 
sistir las  tentativas  filibusteras,  porque  es  in- 
dudable que  solo  unidos  podemos  rechazar- 
las. La  invasión  pasada  nos  ha  dado  estas  úti- 
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les  lecciones:  peleamos  divididos  y  la  guerra 
se  hizo  mas  dilatada  de  lo  que  se  pensara,  por 
que  dábamos  un  paso  para  sufrir  un  retroce- 
so; mientras  que,  cuando  tuvimos  unidad  de 
acción,  las  ventajas  estuvieron  siempre  de  nues- 
tro lado,  á  pesar  de  la  ostinada  resistencia  del 
vandalismo.  Waiker  deoia:  mis  rijles  y  la  fal- 
ta de  uniilad  de  acción  en  mis  enemigos,  me 
harán  triunfar',  y  ciertamente  hubiera  triun- 
fado, si  sus  enemigos  no  hubiesen  comprendi- 
do el  mal,  y  ellos  por  sí  no  hubiesen  hecho  lo 
que  los  Gobiernos  debieron  desde  el  principio, 
y  que  hicieron  al  fin  un  poco  mas  tarde. 

Y  entonces,  ¿como  es  que  Centro-América  no 
es  hoy  una  sola  nación,  un  solo  cuerpo,  una 
sola  tuerza  para  resistir  los  embates  de  la  pi- 
ratería/ Si  esto  no  es  posible  del  momento, 
¿por  qué  siquiera  no  se  nombran  comisiona- 
dos con  amplias  ñicultades  para  discutir  los 
intereses  jenerales,  y  convenir  en  los  medios 
de  una  defensa  eficaz,  pronta  y  simultánea? — 
No  lo  sabemos,  sin  embargo  hemos  leido  el 
número  22  de  la  Crónica  de  Costarica,  en  que 
hemos  encontrado  un  bien  sentido  articulo  so- 
bre esta  materia;  y  esto  nos  hace  concebir  muy 
grandes  esperanzas,  porque  vemos  tomar  la 
iniciativa  en  un  asunto  tan  vital. 

De  lo  contrario,  volviendo  á  los  deseos  que 
el  pueblo  Centro-americano  abriga  de  mantener 
su  libertad,  diríamos:  ¿De  qué  sirven  esos  bue- 
nos sentimientos,  si  los  Gobiernos,  viendo  la 
tempestad  que  se  forma,  no  procuran  desha- 
cerla en  su  oríjen,  sino  salir  á  su  encuentro 
cuando  ya  brame  en  torno  de  nosotros?  El  pue- 
blo reposa  tranquilo  bajo  la  confianza  de  sus 
mandatarios:  el  Gobierno  es  su  atalaya;  y  el 
que  no  lo  sea,  no  merece  el  nombre  de  Gobier- 
no, porque  no  cumple  las  sagradas  obligacio- 
nes que  la  sociedad  le  impone,  y  descuida  de 
los  intereses  mas  vitales  de  la  nación. 

Nicaragua,  con  la  esperiencia  que  le  queda 
de  la  reciente  revolución,  con  el  dolor  que  aun 
siente  de  las  heridas  que  le  dió  en  su  seno  el 
filibusterismo,  está  dispuesta  á  coadyuvar  á 
toda  idea  que  tienda  á  sostener  la  integridad 
de  Centro- América,  y  á  contribuir  con  todo  su 
poder,  donde  quiera  que  amenace  el  peligro, 
donde  quiera  que  aparezca;  pues  ella,  sabe- 
dora mas  que  ninguna  otra  sección,  de  los  ter- 
ribles males  que  trae  la  denominación  fílibus 
tera,  está  pi>r  que  no  se  omita  ningún  medio 
de  defensa,  y  antes  bien,  porque  nuestra  vi- 
jilancia  y  nuestros  preparativos  lleguen  al  es- 
ceso.— /.  P. — [Gaceta  Oficial  de  Nicaragua) 


]%'otícias  varias. 

CÓLEBA.  MOBBTjs. — Casi  todas  las  poblaciones 
ubicadas  acia  la  costa  del  Pacifico  están  entera- 
mente libres  de  la  epidemia  después  de  ha- 
ber sufrido  sus  estragos  con  mas  ó  menos  in- 
tensidad. Pero  desgraciadamente  el  contajio  se 
ha  estendido  haciéndose  sentir  con  fuerza  ea 
los  lugares  situados  ácia  el  Norte,  que  parecía 
irse  preservando.  Las  villas  de  Chalatenango, 
Suchitoto,  llobasco  y  Sensuntepeque,  lo  mis- 
mo que  los  pueblos  de  sus  respectivas  juris- 
dicciones, padecen  hoy  terriblemente.  En  Cha- 
latenango y  Sensuntepeque  parece  mas  fuerte 
la  epidemia:  en  la  primera  falleció  entre  mu- 
chas personas  D.  José  Dumortier,  médico  que 
tenia  la  población:  el  Gobernador,  Senador  D. 
Manuel  J.  Fajardo,  estaba  gravísiraamente  en- 
fermo el  dia  de  ayer:  el  administrador  de  ren- 
tas convalece  apenas  del  ataque  que  sufrió.  Eu 
las  inmediaciones  de  llobasco,  falleció  otro  mé- 
dico, el  Lic.  D.  Ambrosio  Rodríguez.  Por  las 
cartas  que  hemos  visto  de  Sensuntepeque,  aque- 
llos aüijidos  vecinos,  en  vista  del  destro- 
zo que  hace  la  epidemia,  se  encuentran  ba-  . 
jo  la  presión  de  un  pánico  profundo:  falleció  en 
aquella  villa,  el  joven  Abogado  D.  J.  M.  Letona. 

En  San  Miguel  continúa  en  vigor  la  epi- 
demia, haciendo  desaparecer  personas  muy  es- 
timables, principalmente  Señoras.  Habla  muer- 
to el  Sr.  Lic.  D.  Salvador  Villafañe,  Goberna- 
dor suplente  de  aquel  Departamento. 

Es  de  temerse,  según  todos  los  indicios,  que 
la  epidemia  no  se  retire  enteramente  sino  con 
las  aguas. — (Gaceta  del  Sohmdor  núm.  37.) 

Por  el  Juzgado  1"  de  1»  instancia  de  este  De- 
partamento, se  ha  señalado  de  nuevo  el  dia  17 
del  corriente,  para  el  remate  de  un  sitio  perte- 
neciente á  la  testamentaría  delSr.  Lorenzo  Ma- 
jin,  sito  en  la  calle  del  Olvido;  y  está  valuado 
en  la  cantidad  de  462  pesos  4  reales. 

El  que  quiera  hacer  postura,  ocurra  á  dicho 
Juzgado. — Guatemala,  Sbre.  9  de  1857 — León. 

Por  el  Juzgado  3"  Municipal  de  esta  ciudad  se 
ha  señalado  de  nuevo,  el  sábado  19  del  corrien- 
te, para  el  remate  de  la  casa  de  los  menores 
Castellanos,  situada  en  la  calle  de  la  Corona 
núm.  7  y  valuada  ea-la  cantidad  de  1.271  pesos 
4  reales. — El  que  quiera  hacerle  postura,  ocur- 
ra el  dia  indicado. — Guatemala,  Setiembre  1 1 
de  1857. — Rodríguez, 
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otra  vejB  Walker. 

Por  el  correo  de  los  Estados,  que  llegó  á  es- 
ta ciudad  el  19  del  corriente,  hemos  recibido 
periódicos  de  San  Salvador,  Nicaragua  y  Cos- 
tarica;  y  en  el  número  de  la  Crónica,  de  este 
último  Estado,  correspondiente  al  8  de  Agos- 
to, se  rejistra  el  decreto  que  insertamos  á  con- 
tinuación. 

Confesamos  que  ninguna  sorpresa  nos  ha 
causado  ver  confirmada,  en  un  documento  ofi- 
cial, la  noticia  del  proyecto  de  ^yalker,  de 
volver  á  Centro-América,  porque  ni  un  mo- 
mento dudamos  que,  tarde  ó  temprano,  esto 
debiera  suceder;  pero  lo  que  sí  nos  pasma 
verdaderamente,  es  ver  la  apatía,  la  indife- 
rencia, que  se  observa  en  todas  partes,  y  las 
tendencias  á  mantener  el  aislamento  y  la  des- 
unión de  las  diferentes  secciones  de  la  Amé- 
rica Central. 

¿Obrará  cada  sección,  aislada  y  separa- 
damente, por  su  cuenta  y  riesgo,  cuan- 
do llegue  el  caso  de  ser  invadida?  ¿Será  bas- 
tante cada  cual  de  ellas  para  rechazar  los  ata- 
ques del  filibusterismo,  si  éste  llega  á  tomar 
las  proporciones  que  es  de  temerse,  en  vista  de 
la  tolerancia  del  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos para  con  los  bandidos  que  se  están  arman- 
do en  el  territorio  de  aquella  República,  para 
venir  á  robarnos  cuánto  poseemos?  ¿O  se  vol- 
verla á  oponer  á  la  nueva  invasión  los  mis- 


mos elementos  de  resistencia  que  se  opusieron 
á  la  anterior,  recurriendo  al  pésimo  sistema  de 
enviar  cupos  de  hombres  indisciplinados,  aquí 
ó  acuyá,  según  lo  exija  el  caso,  cada  cual 
con  su  jeneral  en  jefe,  que  obre  según  sus 
intereses  ó  sus  caprichos? 

Esto  seria  perdernos,  y  perdernos  para  siem- 
pre; porque  es  de  temer  que,  esta  vez,  sean 
insuficientes  tales  medidas. 

Nosotros  creemos  que  es  de  todo  punto  in- 
dispensable pensar  en  restablecer  la  naciona- 
lidad Centroiamericana,  y  que  es  llegado  el  ca- 
so de  adoptar,  acerca  de  esto,  cualquier  siste- 
ma, con  tal  que  tienda  á  dar  unidad,  de  acción 
al  poder  nacional.  Por  tanto,  pedímos  enca- 
recidamente á  los  Gobiernos  de  los  Estados, 
atiendan  de  preferencia  á  este  importante  ob- 
jeto, si  es  que  desean  conservar  la  indepen- 
dencia del  país.  Solo  la  unión  podrá  salvarnos. 

No  tenemos  pretensiones  de  entrometernos 
en  los  negocios  públicos.  El  amor  á  la  patria 
nos  hace  poner  estas  cortas  líneas,  y  no  el 
deseo  de  causar  embarazos  de  ninguna  clase. 
Costa  rica  dá,  como  en  otra  vez,  la  voz  de 
alarma;  y  nosotros  repetimos  su  eco,  para  que 
resuene  en  todos  los  ámbitos  de  Centro  -Amé- 
rica.— EE. 

El  decreto  mencionado  es  el  siguiente. 

«Juan  Rafael  Mora,  Presidente  de  ¡a  Re- 
pública de  Costarica.  Considerando:  Que  en 
los  Estados-Unidos  se  hace  una  recluta  para 
invadir  de  nuevo  la  América  Central:  que  sien- 
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do  William  Walker  el  promotor  de  tal  reclu- 
ta, y  que  esto  lo  hace  sin  misión  legal,  sin 
bandera  y  sin  justicia,  y  con  solo  el  objeto  de 
arrebatar  las  propiedades  de  Centro  América  y 
plantar  en  su  suelo  la  esclavitud  del  hombre 
por  el  hombre,  que  repugna  la  relijion  y  la 
civilización  del  siglo,  y  la  prohiben  espresa - 
mente  nuestras  leyes:  que  por  tales  anteceden- 
tes se  coloca,  tanto  él  como  los  que  le  acom- 
pañan, en  la  calidad  de  piratas;  decreto; 

Art.  1.°  Si  por  un  caso  inesperado  y  sal- 
vando la  vijilancia  de  las  autoridades  de  la 
Union,  se  presentase  alguna  partida  de  jen  te 
armada,  ya  sea  mandada  por  William  Wal- 
ker, ó  por  cualquier  otro  de  sus  ajentes,  é  in- 
vadiesen cualquiera  de  los  puertos  de  Costa- 
rica,  ó  de  álguno  de  los  Estados  aliados  de  la 
América  Central,  con  el  objeto  de  apoderarse 
del  todo  ó  de  alguna  parte,  de  ella,  en  el  mis- 
mo hecho  de  saltar  en  tierra,  serán  considera- 
dos en  la  República  como  piratas,  y  como 
tales  quedan  fuera  de  la  protección  de  las 
leyes. 

Art.  2.0  Todo  el  que  hubiese  servido  en  las 
filas  de  Walker,  no  podrá  ingresar  en  la  Re- 
pública, con  ningún  objeto,  sin  el  prévio  per- 
miso del  Gobierno.  Así  mismo,  los  que  actual- 
mente residan  en  el  pais,  deberán  salir  de  él, 
en  el  término  de  treinta  dias,  contados  de  la 
fecha  de  la  publicación  del  presente  decreto; 
pero  aquellos  que  ejerzan  una  profesión  ho- 
nesta y  guarden  una  conducta  sana,  compro- 
bando esto  ante  el  Jefe  de  Policía,  podrán 
quedar  en  el  territorio  de  la  República,  con  el 
prévio  permiso  escrito  que  al  efecto  les  otor- 
gue. 

Art.  3.°  El  presente  decreto  se  pondrá  en 
eonocimiento  de  los  Gobiernos  de  la  América 
Central,  para  que,  si  lo  tuviesen  á  bien,  lo  adop- 
ten. Igualmente  se  comunicará  á  todos  los 
Gobiernos  Hispano -Americanos,  á  los  Repre- 
sentantes de  la  República  en  el  estranjero,  y  á 
la  lista  diplomática. 

Dado  en  él  Palacio  Nacional,  en  el  despa- 


cho de  la  Guerra,  en  la  ciudad  de  San  José,  á 
los  siete  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  siete. — Juan  Rafael  MO' 
ra. — El  Ministro  de  la  Guerra. — Rajael  G, 
Escalante.» 


REMITIDOS. 


Sr.  Reaactor  «leí  Muiseo  diatemal- 
teco.  — Antigua  Guatemala,  Setiembre  19  de 
1857. — Ningún  órgano  creo  mas  digno  que  su 
ilustrado  periódico,  para  consignar  los  sucesos,  ya 
prósperos^  ya  aciagos,  que  tienen  lugar  en  nuestra 
Patria.  Con  tal  motivo,  rae  tomo  la  libertad  de 
dirijir  á  U.  estas  líneas,  acerca  del  lamentable 
y  doloroso  fallecimiento  del  Sr.  Lic.  Don  Felipe 
Prado,  Juez  de  1"  instancia  de  este  Departamen- 
to, acaecido  en  esta  ciudad  el  dia  18  del  cor- 
riente. 

Yo  considero,  Sr.  Redactor ,  como  una  gran 
desgracia  para  Guatemala  tan  sensible  pérdida; 
pues  las  circunstancias  personales  del  Sr.  Prado, 
su  ñdelidad  y  buen  desempeuo  en  la  judicatura, 
su  rectitud,  su  desinterés,  la  solidez  de  sus  prin- 
cipios, sus  conocimientos,  y  en  fin,  todas  las  cua- 
lidades de  que  estaba  adornado,  le  constituían  un 
hombre  público  de  recomendable  mérito.  La  Pa- 
tria, pues^  debe  llorar  sobre  la  tumba  de  uno  de 
sus  mas  distinguidos  hijos. 

El  Lic.  Prado,  es  una  de  las  víctimas  de  la 
terrible  epidemia.  El  dia  8  fué  sorprendido  por 
un  ataque  de  cólera  mórbus,  que  desde  luego 
se  consideró  mortal;  y  merced  á  su  robusta  cons- 
titución y  á  las  muchas  atenciones  de  que  se  vió 
rodeado,  su  vida  se  prolongó  por  once  dias  mas. 
Su  noble  carácter  y  la  grandeza  de  su  alma, 
no  se  desmintieron  en  tan  dolorosas  circunstan- 
cias: su  resignación  y  sufrimiento,  la  calma  y 
tranquilidad  de  su  alma,  asombraban  á  todos  los 
que  le  veíamos  padecer.  Mas,  después  de  reci- 
bir todos  los  Sacramentos  y  auxilios  espirituales. 
Dios  le  llamó  á  gozar  del  prémio  de  sus  virtudes, 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde  del  mencionado 
dia  18. 

El  vecindario  de  esta  Ciudad  ha  manifestado 
el  mas  profundo  sentimiento,  pagando  un  justo 
tributo  de  lágrimas  á  la  memoria  del  bienhechor. 
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y  padre  de  los  desvalidos:  del  recto  protector  de 
la  inocencia  y  castigador  del  criminal.  Su  me- 
moria vivirá  siempre  en  el  corazón  de  las  per- 
sonas que  tuvieron  oportunidad  de  conocerle 
y  tratarle,  ya  como  funcionario  público,  ya  como 
simple  particular. 

Al  consignar  este  recuerdo,  Sr.  Redactor,  en 
su  apreciable  publicación,  no  me  anima  otro  de 
seo  que  el  de  menifestar  hii  reconocimiento,  por 
los  muy  singulares  favores  que  debí  al  Sr.  Prado; 
esperando  al  mismo  tiempo  que  otra  persona,  con 
los  conocimientos  necesarios  y  con  los  datos  que 
yo  no  he  podido  tener  á  la  vista,  escriba  la  bio- 
grafía de  este  digno  funcionario,  modelo  de  hon- 
radez y  de  virtudes  cívicas. 

Soy  de  ü.  atento  y  seguro  servidor. 

Un  Antfgtteño. 


A  LA  MEM0RI4 

Que  falleció  ea  la  Ciudad  de  San  Vicente  el  dia  9  de 
Agosto  próximo  pasado. 

Sr.  Redactor  del  Museo  Ciaatemal- 
teco* — No  me  propongo  escribir  una  biografía, 
como  yo  quisiera,  y  como  la  merece  el  Dr.  Mu- 
ñoz, porque  no  tengo  ni  las  capacidades,  ni  los  da- 
tos necesarios  para  hacerlo.  Sin  embargo,  no  he 
podido  resistir  al  deseo  de  dar  un  público  aun- 
que leve  testimonio  de  gratitud,  consignando  es- 
tas breves  líneas,  en  honor  de  tan  esclarecido  y 
útil  Ciudadano. 

El  Dr.  Muñoz  era  bien  conocido  y  apreciado 
en  los  Estados  del  Salvador  y  Guatemala,  pues, 
en  uno  y  otro,  estuvo  por  muchos  años  dedicado 
á  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud,  de 
la  que  siempre  fué  un  zeloso  y  verdadero  amigo. 
El  Dr.  Muñoz,  conocía  muy  bien,  cuan  noble 
es  el  oficio  de  un  verdadero  maestro;  y  por  esto,  él 
fué  siempre  honrado  y  pundonoroso,  recto  y  sin- 
cero, y  en  una  palabra,  digno  de  la  confianza 
pública,  entan  importante  y  delicada  profesión. 

No  solo  tenía  grandes  y  sólidos  conocimientos 
en  varias  ciencias^  principalmente  en  las  de  que 
era  Catedrático,  sino  también  una  infatigable 
constancia  y  una  facilidad  no  común  para  incul- 
car á  sus  alumnos  los  conocimientos  que  él  po- 
seía. Era  tan  inflexible  é  inexorable  contra  los 
jóvenes  trasgresores  de  los  principios  morales  y 


relijiosos,  como  induljente,  afable  y  atento  con 
los  que  los  observaban.  Amigo  del  saber,  y  siem- 
pre animado  de  los  mejores  sentimientos  en  fa- 
vor de  la  juventud;  el  Dr.  Muñoz  se  complacía 
en  inspirar  á  sus  discípulos,  mas  que  todo,  el 
amor  al  estudio,  allanándoles  las  dificultad^  y 
persuadiéndoles  de  que  nada  se  adquiere  sin  tra- 
bajo y  constancia,  y  mucho  menos  el  conocimien- 
to de  las  ciencias. 

En  el  Estado  del  Salvador,  el  Dr.  Muñoz  no 
solo  sirvió  dignamente  la  enseñanza  primaria,  ya 
en  liceos  privados,  ya  en  la  Escuela  Normal,  si- 
no que  también  hacía  ya  muchos  años  que  era 
Catedrático  de  Jeografía  y  Matemáticas  puras,  en 
la  Universidad  del  Estado,  y  Rector  del  Colejio  de 
la  Asunción. 

Como  Catedrático,  su  enseñanza  infatigable  y 
nada  egoísta,  hacía  que  sus  clases  fuesen  siempre 
muy  concurridas,  no  solo  de  los  cursantes,  sino 
también  de  simples  aficionados.  En  ellas  no  ha- 
bía mas  preferencias  ni  distinciones  que  las  de- 
bidas al  mérito,  á  la  virtud  y  al  talento.  En  fin, 
él  estaba  convencido  de  que  procurar  una  bue- 
na educación  de  la  juventud  es  lo  mismo  que 
preparar  la  felicidad  de  las  jeneraciones  que  nos 
han  de  suceder,  y  cual  otro  ilustre  Coello,  de 
feliz  memoria,  dirijía  sus  conatos  á  este  solo  ob- 
jeto, esforzándose  por  realizar  la  gran  máxima 
del  Obispo  de  Landaff:  "Si  hay  algún  medio  pa- 
ra contener  la  corrupción  de  una  nación,  cuya 
opulencia  se  aumenta,  y  cuya  moral  se  pierde, 
no  es  el  de  las  leyes,  cuyo  objeto  directo  es  cor- 
rejir  las  malas  costumbres  de  los  hombres,  sino 
el  de  una  educación,  que  forme  el  corazón  de 
los  niños,  inculcando  en  ellos  la  exelencia  de  la 
relijion  y  de  la  moral." 

Guatemala,  Setiembre  6  de  1857. 

Sa7iíos  Verdugo. 


VARIEDADES. 


NO  TENGA  USTED  CUIDADO. 


I. 


Yo  soy  un  pobrecito  pusilánime,  tan  tímido, 
que  á  veces  me  asusto  hasta  de  mi  sombra. 
De  este  defecto  no  pretendo  culpar  á  nadie,  si- 
no k  mí  propia  organización.  Mi  educación, 
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es  verdad,  ha  contribuido  á  la  poquedad  de  mi 
carácter.  Criado  por  una  tia  anciana,  que  has- 
ta el  dia  rae  idolatra,  no  habia  especie  de  cui- 
dados que  no  me  prodigase,  preservándome 
amenudo  de  todo  aquello  que,  lejos  de  ser  per- 
judicial al  buen  desarrollo  físico,  está  conside- 
rado como  necesario  y  lo  favorece.  Mis  ali- 
mentos estaban  también  en  consonancia  con 
todo  lo  demás.  Un  chocolatillo  con  pan  de  hue- 
'  vopor  la  mañana,  (rosquitas  o  mollete),  otro  en 
la  tarde;  y,  en  cuanto  á  la  comida  y  la  cena,  se 
componían  estas  de  alimentos  poco  nutritivos: 
arroz  cocido,  huisquil  idem,  lechita  guisada, 
dulces,  y  otras  fruslerías  por  este  estilo.  No 
es  estraño  pues  que,  tanto  en  lo  físico  como 
en  lo  moral,  sea  yo  poco  masculino.  Por  lo 
demás,  pienso  que  la  mejor  de  todas  las  edu- 
caciones no  habría  hecho  de  mí  un  valiente. 
Tengo  la  creencia  que  nací,  y  por  lo  mismo, 
soy  y  seré  tímido,  muy  tímido.  Así  es  que  to- 
da mi  vida  he  huido  del  peligro,  y,  gracias  á 
Dios ,  no  recuerdo  nunca  haberme  hallado 
en  él. 

Dotado  con  tal  carácter,  ya  puede  el  lector 
figurarse  con  qué  terror  oiría  yo,  el  mes  pasa- 
do, la  noticia  que  el  cólera,  (ó  la  cólera,  que 
en  el  jénero  hay  su  diverjencia  de  opiniones) 
ese  terrible  azote  que  hace  tantos  años  aflije 
á  la  humanidad,  se  acercaba  á  nuestro  terri- 
torio. Con  decir  que  temblé  al  oír  tan  infaus- 
ta nueva,  nada  habría  dicho,  porque  de  qué 
DO  tiemblo  yo?  Dejo,  pues,  que  el  lector  ima- 
jine, si  de  tal  privilejio  gozare,  lo  que  en  aque- 
lla ocasión  sentí:  en  la  noche  no  dormí,  y  al 
dia  siguiente,  habiéndome  levantado  mas  tem- 
prano que  de  costumbre,  (lo  cual  ciertamen- 
te no  es  mucho  decir)  salí  á  la  calle,  buscando 
á  quien  preguntar  nuevas  sobre  la  naturaleza 
de  la  epidemia  y  probabilidades  de  escapar- 
nos de  ella.  Afortunadamente,  á  poco  de  ha- 
ber andado,  me  topé  con  Don  Hermojenes, 
hombre  instruido  en  todas  materias,  y,  á  lo  que 
yo  entiendo,  en  especial  en  achaque  de  enfer- 
medades. Después  del  saludo  de  costumbre, 
— qué  tiene  U.  D.  Mariquito,  me  dijo,  que  le 
veo  tan  pálido? — (Es  de  advertir  que  mi  nom- 
bre es  José  María,  pero  han  dado  en  llamar- 
me Mariquito.)— Ha  estado  U.  enfermo?  pro- 
siguió D.  Hermojenes. 

— No....  sí....  no  es  nada:  dormi  mal  ano- 
che. Pero,  hablando  de  otra  cosa,  qué  ha  oído 
U.  decir  de  cólera?  ¿Es  cierto  que  ha  entrado 
al  Estado  del  Salvador  y  que  está  haciendo 
estragos  horribles? 


— Sí;  parece  que  es  cierto:  á  la  salida  del 
correo,  morían  ciento  y  cincuenta  diarios  en  S. 
Salvador. 

Un  sudor  frió  sentí  que  corría  por  mi  cuer- 
po. Saqué,  sin  embargo,  fuerzas  de  flaqueza,  y 
con  voz  desfallecida  seguí  preguntando:' — Y  U.', 
que  de  todo  entiende,  no  podrá  esplicarme 
cuál  es  la  naturaleza  de  esa  terrible  enferme- 
dad, y  qué  medios  hay  de  curarla? 

A  esta  pregunta  mi  amigo  tomó  un  aire  de 
importancia,  y  después  de  tragar  saliva,  pro- 
rumpió  diciendo: — El  cólera  es  un  miasma  me- 
fítico y  venenoso,  que  ha  tenido  su  nacimien- 
to en  las  orillas  del  Ganges,  rio  caudaloso  del 
Asia,  el  cual,  combinándose,  ya  sea  con  el  frío, 
ya  con  el  calórico,  y  siempre  con  los  vapores 
acuosos....  me  entiende  U? 

— Creo  que  sí:  U.  dice  que....  que  el  rio 
Ganges,  combinándose  con.... 

— No,  no  hombre,  me  interrumpió  D.  Her- 
mojenes, qué  escaso  es  U.!  Digo  que  el  mias- 
ma, combinándose,  ya  sea  con  el  frió,  ya  con 
el  calórico,  y  siempre  con  los  vapores  acuosos 
de  la  tierra,  se  esparce  con  rapidez  por  la  at- 
mósfera, se  introduce  dentro  de  la  sangre,  la 
descompone,  y  separando  de  ella  el  exíjeno,  el 
ázoe  y  el  hidrójeno,  deja  tan  solo  el  carbono, 
form.ándose  en  consecuencia  lo  que  los  quími- 
cos llaman  un  carbonato  de...;  pero  esta  espli- 
cacion  no  es  del  caso,  ni  U.  la  entendería.  Lo 
esencial  es  saber  que,  de  resultas  de  la  refe- 
rida descomposición,  se  siguen  vómitos,  diar- 
rea, calambres,  frió  intenso,  é  irremediable- 
mente la  muerte,  porque  dado  taso  que  alguna 
vez  se  consiga  establecer  una  reacción,  viene 
en  seguida  el  tifus,  del  cual  es  cuasi  imposible 
escapar. 

— Y  dígame  U.  Sr.  D.  Hermójenes,  repuse 
yo  con  voz  temblorosa,  no  sería  posible,  por 
medio  de  cordones  muy  muy  ríjidos,  cortar  su 
introducción  en  nuestro  territorio? 

— Cordones.'  ¡qué  bobería!  Al  cólera  nada  lo 
detiene,  nada.  Vea  U.  para  que  se  forme  una 
idea  de  la  índole  de  esa  enfermedad,  lo  que  he 
observado  en  otras  épocas:  el  año  de  49,  cuan- 
do invadió  por  segunda  vez  la  Europa,  acon- 
teció que  quince  días  después  de  haberse  des-  • 
arrollado  en  Inglaterra,  invadía  ya  Nueva-York 
y  todo  el  norte  de  los  Estados-Unidos.  Como 
U.  vé  habia  caminado  de  Este  á  Oeste  y  á  ra- 
zón de  ochenta  ó  noventa  leguas  por  dia.  En 
seguida,  tomando  una  dirección  Sur,  llegaba 
eu  otros  quince  á  Panamá,  y  de  allí,  descri- 
biendo una  curva,  y  sin  tocar  en  ninguna  otra 
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parte  del  continente  americano,  ni  esteuderse 
á  las  comarcas  vecinas,  hacia  estragos,  diez  y 
ocho  ó  veinte  dias  después,  en  San  Francisco 
de  California!  Es  decir  que  en  menos  de  dos 
meses  y  por  direcciones  caprichosas,  habia  re- 
corrido la  inmensa  distancia  de  cerca  de  3.000 
leguas!  Otras  veces,  por  el  contrario,  anda  con 
pasos  de  tortuga,  y  también  se  detiene  del  to- 
do, ó  se  vá,  Dios  sabe  donde.  Así  lo  hemos 
visto  en  dos  ocasiones  llegar  por  el  lado  de  Chia- 
pas,  hasta  la  frontera,  y  no  pasar  de  allí.  Lo 
mismo  sucedió  el  año  de  37,  entre  Nicaragua  y 
Costarica.  Recorrió  el  primero  de  dichos  Esta- 
dos; pero  no  entró  al  segundo.  El  año  pasa- 
do también  llego  hasta  seis  ú  ocho  leguas  de 
San  Miguel,  y  de  allí  retrocedió;  y  como  U.  no 
ignora,  hace  pocos  dias,  y  cuando  menos  se 
le  esperaba,  bun,  ahí  estala  maldita  peste  ha- 
ciendo estragos  en  el  ejército  salvadoreño  que 
conducía  el  Jeneral  Barrios,  y  prontamente  eti 
la  ciudad  de  San  Salvador.  ¿De  qué  pueden 
servir,  pues,  los  cordones? 

— Pero,  repuse  yo,  no  habiendo  aun  senti- 
do toda  la  fuerza  de  aquella  lójica  admirable; 
por  qué  en  unos  casos  anda  con  tanta  veloci- 
dad y  en  otras  tan  despacio;  y  por  qué  unas 
veces  entra  y  otras  no? 

— Por  qué?  Miren  que  pregunta!  Porque  esós 
fenómenos  están  en  la  naturaleza  del  cólera: 
.  unas  veces  entra  porque  entra,  y  otras  uo  en- 
tra porque  no  entra. 

— Ya,  eso  sí;  pero  por  Dios,  Sr.  Don  Her- 
mójenes,  no  se  tomarán  aquí  al  momento  to- 
das las  providencias  del  caso  para  que,  al  mé- 
nos,  no  nos  sorprenda  la  epidemia  despreve- 
nidos? 

— Todo  se  está  haciendo  ó  se  va  á  hacer  con 
la  mayor  actividad  y  enerjía,  pero  sin  hacer 
ruido  ni  causar  alarma.  Por  lo  demás,  no  te- 
ma U.  nada,  porque  el  que  tiene  miedo,  es  in- 
faliblemente atacado.  Hé,  con  que,  adiós  D. 
Mariquito. 

— Adiós,  repetí  yo  con  voz  ya  colerienta. 

D.  Hermójenes  echó  á  andar,  y  yo  rae  que- 
dé inmóvil  y  como  estático,  y  repasando  en 
mi  cabeza  todo  lo  que  mi  sabio  amigó  me  ha- 
bia dicho,  repetía:  «La  muerte  es  irremediable, 
si  no  del  cólera,  del  tifus;  los  que  tienen  mie- 
do, ay!  uno  de  esos  soy  yol  son  infaliblemen- 
te atacados,  y  es  imposible  detener  la  epidemia 
por  mas  cordones  que  se  pongan.  ¡Qué  ha- 
cer, qué  hacer  Dios  miol» 

En  este  estado  y  mas  muerto  que  vivo,  re- 
volví, paso  á  paso,  en  dirección  á  mi  casa;  pe- 


ro á  corto  trecho  principié  á  sentir  síntomas 
alarmantes  de  cólera,  y  en  especial  uno  que 
me  obligó  á  precipitar  el  paso  á  tal  punto  que 
cuantos  me  encontraban  me  miraban  con  a- 
sombro,  tal  vez  por  mi  costumbre  de  andar 
con  suma  lentitud,  costumbre  que  no  puedo 
ménos  de  recomendar  para  evitar  tropezones 
y  otras  coutinjencias.  Llegué  afortunadamente 
en  tiempo  á  mi  casa  y  sin  novedad  de  nin- 
guna clase. 

En  los  dias  siguientes  mi  espíritu  se  fué  un 
tanto  serenando.  Principió  á  prevalecer  la  opi- 
nión que  el  cólera  no  nos  invadiría  y  que  si 
acaso  llegaba,  sería  sumamente  benigno  y  sua- 
ve, como  es  todo  en  esta  tierra  privilejiada. 
También  se  aseguró,  citándose  al  efecto  ciertas 
autoridades  que  se  calificaban  de  peso,  que  lo 
que  habia  en  el  Salvador  no  era  cólera  asiáti- 
co sino  de....  pero  lo  que  es  el  lugar  de  su  pro- 
cedencia no  me  acuerdo  que  se  mencionase. 
Otros  decían  que  lo  que  allá  habia  era  fiebre, 
dándosele  á  esta  diferentes  sobrenombres;  pe- 
ro pocos  eran  los  que  le  concedían  el  oríjen 
oriental.  ¡Tal  debe  de  ser  el  veneno  y  malefi- 
cencia que  encierra  aquel  malhadado  país.' No 
es  estraño,  pues,  que  el  terror  de  que  me  sentí 
poseído,  a  las  primeras  noticias  de  la  aproxima- 
ción de  la  epidemia,  se  disminuyera  notable- 
mente hasta  el  punto  de  aparecer  sereno. 

II. 

Me  parece  que  fué  el  17  del  presente  mes 
de  Julio.  Serían  las  nueve  y  media  de  la  ma- 
ñana, (tal  vez  algo  mas)  y  aun  no  habiá  yo  sa- 
lido del  lecho.  Meditaba  en  las  muchas  y  muy 
repetidas  pruebas  de  protección  divina  que  re- 
cibimos nosotros,  humildes  hijos  de  esta  muy 
noble  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de 
Guatemala,  cuando  entró,  sin  hacerse  anun- 
ciar, en  mi  cuarto  D.  Sanfasón,  amigo,  ó  mas 
bien  conocido  mío,  quien  de  sopetón  y  sin  ro- 
deos me  dijo:  «Hé,  Mariquito,  no  es  tiempo  de 
estarse  recociendo  en  la  cama  hasta  las  diez  del 
día:  el  cólera  está  en  Guatemala:  hoy  han 
amanecido,  cuatro  atacados  de  los  cuales  uno 
peló  ya  rata,  y  otros  dos  están  al  pelar.» 

Quería  decir  aquel  hombre  brusco  é  incon- 
siderado, que  uno  habia  ya  entregado  su  alma 
al  Criador,  y  que  otros  dos  se  hallaban  en  gra- 
ve peligro  de  muerte.— Levántese  U.,  prosi- 
guió D.  Sanfasón,  y  salga  á  saber  las  noticias, 
y  no  sea  tan  marica,  porque  será  de  los  pri- 
meros en  espichar.  Jesús!  que  cara  se  le  ha 
puesto!  No  tenga  U.  miedo,  hombre. 
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— Si,  si  no  tengo,  contesté  con  voz  tenablo- 
rosa  y  sofocada. 

Entre  tanto,  yo  rae  babia  principiado  á  ves- 
tir, con  mucba  prisa,  bien  que  tenia  una  gran 
dificultad  en  encontrar  cada  una  de  las  pie- 
zas de  mi  ropa. — Maldita  noedia,  donde  se  ha- 
brá metido,  y  la  liga?  pues  no  es  cosa! 

Por  fin  salté  de  la  cama  y  me  puse  las  bo- 
tas; pero,  al  ponerme  en  pié,  sentí  un  dolor  en 
los  callos  y  una  incomodidad  en  ambos  pies, 
que  rae  hicieron  esclaraar: — Diablos  de  botas 
que  han  dado  en  dolerme! 

— Ja,  ja,  ja!  las  botas  le  duelen  y  no  los 
pies;  pero  hombre,  cómo  no  le  han  de  doler,  si 
se  las  ha  puesto  cambiadas? 

Tenia  razón,  así  es  que  al  punto  me  las  qui- 
té para  hacer  el  cambio  indispensable;  pero 
al  estar  haciéndolo,  oí  á  mi  amigo  que  prose- 
guía en  su  risa. — Ja,  ja,  ja,-  también  una  me- 
dia se  ha  puesto  al  revés. 

— Eso  es  inmaterial,  contesté  yo  algo  amos- 
tazado, y  muchas  veces  me  las  pongo  así  de 
intento. 

— Bueno,  en  cuanto  á  las  medias;  pero  las 
botas?  Vaya  D.  Mariquito,  no  tenga  U.  tanto 
miedo,  que  la  cosa  no  es  para  tanto:  hé, 
agur. 

Diciendo  esto,  salió  riendo. — Anda  al  demo- 
nio, maldito,  dije  yo  muy  mohíno;  pero  luego 
me  acordé  que  en  tiempos  de...  de  cólera,  no 
se  debían  proferir  tales  palabrotas. 

Procedí  en  seguida  á  afeitarme;  pero  apé- 
nas  me  hube  acercado  la  navaja  á  un  carrillo, 
zas,  me  corté.  Hiceunjesto  de  dolor  y  de  im- 
paciencia, y  acercándola  al  opuesto,  me  volví 
á  cortar.  Entonces,  conociendo  que  mi  mano 
1)0  se  hallaba  bastante  firme  para  tan  delicada 
operación,  prescindí  de  ella,  me  puse  apresura- 
damente corbata,  chaleco  y  levita  y  tomando 
mi  sombrero,  me  disponía  ya  á  salir,  cuando 
entró  en  mi  cuarto  mi  venerable  tia. 

— Sabes,  hijo  mió,  me  dijo,  que  al  cólera  ya 
le  tenemos  en  casa? 

— Qué,  cómo,  aquí  en  casa,  á  quién  le  ha 
dado,  á  la  cocinera,  á  mí,..? 

— No  hijo,  no  te  asustes;  no  quiero  decir 
en  esta  casa,  sino  que  está  ya  en  Guatemala. 
Pero  qué  es  eso,  vas  á  salir  á  la  calle  con  la 
cara  enjabonada? 

— Córao  enjabonada?  Hal  sí,  es  verdad:  sí... 
me  estaba  afeitando  y.... 

— Toma,  y  tarabien  te  has  cortado  y  en  los 
dos  lados. 

—Sí;  pero  no  ha  sido  nada:  un  rasguño. 


Al  instante  rae  lavé  la  cara  y  rae  despedí 
de  rai  buena  tia,  quien  roe  encargó  que  salie- 
se bien  arropado  y  que  no  me  humedeciese  los 
pies. 

Al  abrir  la  puerta  de  calle,  dirijí  á  derecha 
é  izquierda  un  vistazo  de  reconocimiento,  te- 
meroso de  ver  ya  atravesar  alguna  víctima 
del  terrible  mal,  y  no  habiendo  podido  descu- 
brir nada,  eché  á  andar  con  denuedo  hacia  el 
centro  de  la  ciudad. 

Al  llegar  á  la  Calle  del  Comercio  vi  dos  ami- 
gos míos,  que  platicaban  parados  en  una  es- 
quina. No  podiendo  suponer  que  hablasen  de 
otra  cosa  que  de  aquello  que  á  mí  me  preo- 
cupaba, me  acerqué  á  ellos  é  interrumpí  su 
conversación  preguntándoles:  Qué  hay  de  có- 
lera? Es  cierto  que  le  tenemos  ya  aquí,  y  que 
ha  habido  cuatro  casos,  todos  mortales? 

— Qué  cólera  ni  qué  calabaza,  me  contes- 
té uno  de  ellos:  el  que  murió  esta  mañana  y 
que  los  aflatados  han  supuesto  que  estaba  ata- 
cado del  cólera,  en  mi  opinión  lo  que  ha  teni- 
do es  un  insulto,  causado  por  un  atracón  de  ta- 
males y  revolcado.  Hay  otro  que  se  dijo  se  ha 
liaba  con  la  epidemia;  pero  lo  que  tiene  es  u- 
na  fuerte  indijestion,  de  resultas  de  un  real  de 
nances  que  se  comió. 

— Un  real  de  nances!  ¡qué  bárbaro!  y  en 
estos  tiempos. 

— Pues  eso  es  todo:  al  de  los  nances  le  co- 
jió  una  gran  vomitera,  y  de  allí  ha  provenido 
la  equivocación.  Otro  de  los  supuestos  cole- 
rientos,  replicó  mi  otro  amigo,  es  un  sereno 
que  hacia  ya  ocho  dias  que  estaba  enfermo. 
Parece  que  por  temor  de  la  mojada  que  se 
dio  anoche,  echó  esta  mañana  un  trago  mas 
que  regular.  Como  estaba  algo  débil,  se  achis- 
pó un  tanto  y  amarró  el  zope:  lo  vieron  unos 
Perejiles,  y  dieron  y  tomaron  en  que  se  halla- 
ba con  el  mal  y  cargaron  con  él;  pero,  según 
me  dijeron  hace  poco,  ya  estaba  enteramente 
bueno. 

—  De  manera,  dije  yo  con  alegría,  que  üü. 
creen  que  no  hay  tal  cólera? 

— No,  D.  Mariquito,  no  hay  nada. 

— No  hay  nada  ni  habrá,  repitió  el  otro  con 
tono  dogmático. 

— Vaya  U.  y  no  tenga  cuidado,  me  dijeron 
ambos,  con  un  aire  protector  y  con  tal  segu- 
ridad que,  no  puedo  negarlo,  me  sirvió  de  bál- 
samo consolador. 

Me  despedí  de  ellos  y  seguí  hacia  la  Calle 
Real;  pero, al  entraren  ella,  atravesaba  D.  Pi- 
lisco  Orejón,  quien,  como  Úü.  saben,  es  abo- 
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gado  ó  escribano.  Siempre  se  me  confunden 
estas  dos  profesiones,  ó  por  mejor  decir,  no 
distingo  muy  bien  la  diferencia  que  hay  entre 
una  y  otra.  La  figura  entelerida  del  tal  Orejón, 
su  cara  siempre  como  asustada,  y  ciertas  anec- 
dotillas  que,  con  respecto  á  él,  me  habian  lle- 
gado y  que  no  honraban  mucho  su  valentía, 
me  hicieron  considerarlo  como  uno  de  los  nues- 
tros, y  propio  por  lo  mismo  á  simpatizar  en 
aquel  momento  conmigo.  Me  llegué  á  él, 
pues,  lleno  de  confianza,  y  después  del  saludo 
de  costumbre,  ¿qué  hay  de  cólera?  le  pregunté. 

— De  qué  cólera  habla  U.?  me  respondió  con 
aire  enfadado  y  como  si  mi  pregunta  envol- 
viese un  sarcasmo. 

— Cómo  de  qué  cólera?  del  mórbus  ó  morbo 
ó  como  diablos  se  llama.  ¿Pues  qué,  no  sabe  U. 
que  está  ya  en  Guatemala,  y  que  han  amane- 
cido hoy  cuatro  atacados,  de  los  cuales  uno  mu- 
rió en  tres  horas  y  los  otros  tres  habrán  ya 
muerto? 

— Yo  no  sé  nada.  He  estado  toda  la  maña- 
na ocupado,  y  ahora  voy  á  los  juzgados,  don- 
de tengo  cosas  de  mas  interés  que  hacer,  que 
ocuparme  de  averiguaciones  fmiles  é  impro- 
ductivas. Pienso  que  se  miente  y  se  exajera 
mucho. 

— Pues  esto  no  es  mentira,  porque  yo  lo 
sé  de  

— Hé,  D.  Mariquito,  ocúpese  de  otras  cosas 
y  no  de  tales  boberías.  Vaya,  no  tenga  U.  tan- 
to miedo  y  duerma  sin  cuidado. — Estas  palabras 
las  acompañó  con  tono  á  un  tiempo  de  burla 
y  de  desprecio. — Con  que,  adiós,  que  estoy  de 
prisa;  y  diciendo  esto,  se  separó  de  mí,  deján- 
dome plantado  y,  lo  que  es  peor,  con  el  amor 
propio  deprimido. 

— También  él,  dije  yo  entre  mí,  me  dice  que 
no  tenga  miedo:  él  tan  cobarde  y  tan../  Pues, 
á  la  verdad,  que  el  peligro  no  debedesermuy 
grande  y  que  ya  principio  á  creer  que....  pe- 
ro sigamos  nuestro  camino  y  verémos. 

Seguí  en  efecto  por  la  misma  dirección  que 
llevaba  D.  Pilisco  y  al  pasar  por  una  tienda, 
oí  una  voz  que  me  dijo:  Mariquito,  ven  acá. 

Era  mi  amigo  D.  Vivaracho,  dueño  de  la 
misma  tienda,  quien  me  llamaba.  Entré  al  pun- 
to y  me  encontré  un  corrillo  de  cuatro  á  cin- 
co personas  que  estaban  como  de  tertulia. 

— Sabes  ya  la  novedad  que  hay.'*  me  dijo  D. 
Vivaracho. 

— De  qué  novedad  hablas? 

— Cómo  de  qué  novedad!  del  cólera,  que  ha 
reventado  con  una  fuerza  horrible,  y  hasta 


hace  una  hora  iban  cuarenta  y  un  atacados, 
de  los  cuales  habian  muerto  ya  veinte  y  tres. 

— Veinte  y  tresi  contesté  yo,  sintiendo  en 
todo  el  cuerpo  escalofríos  y  un  desvanecimien- 
to y  flojera  de  piernas,  que  tuve  que  agarrar- 
me del  mostrador  para  no  caer  al  suelo. 

— Toma,  eso  no  vale  nada:  ya  verás  ma- 
ñana. 

— Con  que  por  fin  es  cierto  que  está  aquí  la 
epidemia? 

— Oh!  en  cuanto  á  eso,  no  hay  la  menor 
duda,  y  con  una  fuerza  terrible. 

Yo  dejé  caer  la  cabeza  en  el  pecho,  y  un 
temblor  se  fué  apoderando  de  todo  mi  cuerpo. 

— INo  haga  U.  caso  de  lo  que  le  cuenta  este 
charlatán,  me  dijo  entonces  uno  délos  tertu- 
lianos. Ya  debía  U.  conocerlo  y  saber  que  no 
habla  una  palabra  de  verdad.  No  hay  cólera 
ni  cosa  que  se  parezca. 

— Cómo,  replicó  D.  Vivaracho,  con  que  de- 
lante de  Ú.  no  nos  acaban  de  contar  que  a- 
caba  de  morir  Doña  Jervasia,  y  también  que 
esta  mañana  ha  muerto  uno  con  síntomas  de 
cólera? 

— Sí,  pero  también  esplicaron  que  la  cau- 
sa de  la  muerte  de  Doña  Jervasia,  fué  el  ha- 
berse cenado  medio  de  cecina,  con  su  corres- 
pondiente chilmol,  y  su  edad  ya  no  era  para 
resistir  esos  alimentos:  en  cuanto  al  de  esta 
mañana,  averiguado  es  que  murió  de  insulto. 
No  tenga  U.  cuidado,  D.  Mariquito,  prosiguió 
dirijiéndose  á  mí:  no  hay  cólera,  ni  aunque  le 
haya,  debeU.  tener  miedo. 

— Sí,  contestó  otro  de  los  tertulianos,  uo  ten- 
ga U.  cuidado  ni  ande  con  el  moco  hipocrá- 
tico,  y  no  le  haga  caso  á  este  perillán,  que  lo 
que  quiso  fué  asustarlo. 

Con  estas  palabras  de  consuelo,  salí  de  allí 
mas  contento  que  una  pascua.  Era  indudable 
que  no  habia  por  qué  tener  cuidado,  puesto 
que  todos  así  meló  aseguraban.  Dirijíme,  pues, 
á  mi  casa,  y  á  cada  paso  que  daba,  sentía  re- 
nacer en  mí  el  valor  y  la  confianza.  Un  mo- 
mento me  turbé  al  ver  atravesar,  en  dirección 
algo  sospechosa,  una  silla  de  manos,  conduci- 
da por  dos  indios  y  custodiada  por  un  Perejil; 
pero  calculé  que  el  paciente,  si  paciente  habia 
en  ella,  debía  de  haber  comido  nances,  tamales 
ó  cecina. 

Llegué  á  mi  casa  con  mas  intrepidez  queuu 
César.— ¿Qué  has  averiguado,  hijo  mió?  me  di- 
jo al  verme  entrar  mi  tia. 

—Lo  que  he  averiguado,  contesté  yo  con 
tono,  resuelto,  es  que  no  hay  tal  colera,  j  que 


8 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


tX)do  es  patarata. 

— Cómo  así!  ¿y  los  cuatro  apestados,  pues? 

— Figvirese  U.,  tia,  que  el  que  murió  esta  ma- 
ñana, aparece  que  fué  de  insulto,  á  causa  de 
ün  atracón  de  tamales,  revolcado,  pulique  y 
qué  sé  yo  que  otras  barbaridades. 

— Jesusl  Jesús!  como  hay  jentes  que  puedan 
hacer  tales  cosas! 

— Otro  de  los  que  han  caído  enfermos  y  que 
los  ignorantes  califican  de  cólera,  es  un  solda- 
do que  se  comió  dos  reales  de  nances  y  no  sé 
cuantos  plátanos. 

— Dios  nos  asista!  ¡Dos  reales  de  nances  y  un 
racimo  de  plátanos! 

— Pues  así  es  todo  lo  demás. 

— Pero,  repuso  mi  tia,  me  acaba  de  asegu- 
rar la  vecina,  que  la  Sra.  Jervasia  ha  muerto, 
hace  una  hora,  de  la  peste. 

— Tampoco  es  cierto.  La  Sra.  Jervasia,  á  pe- 
sar de  sus  sesenta  años,  se  cenó  un  real  de  ce- 
cina con  

— ^Un  real  de  cecina! 

—Con  chilmol. 

— iCou  chilmol! 

— Y  encima  una  gran  jicara  de  chocolate, 
con  un  sartén  de  frijoles. 

— Chocolate  y  sartén  de  frijoles!  Jesús!  Je- 
sús! Esa  desventurada  se  quiso  quitarla  vida. 
Mira,  hijo,  el  gobierno  no  debía  permitir  tales 
cosas,  que  para  eso  es  gobierno. 

— Pues  ya  se  vé  que  no.  Pero  así  es  todo, 
Y  luego  la  jente  exajera  y  miente,  y  lo  que  es 
blanco  lo  vuelve  negro.  No  crea  U.  pues  na- 
da, tia,  y  no  tenga  ningún  cuidado,  que  yo  le 
aseguro  que  nunca  ha  ido  todo  tan  bien  como 
al  presente. 

— Dios  quiera  que  asi  sea! 

Y  mi  buena  tia  se  fué  á  su  cuarto. 

Yo,  por  mi  parte,  podré  decir  que  desde  a- 
quel  dia,  no  he  vuelto  á  conocer  el  miedo,  (ano- 
che algún  flatillo  tuve,  pero  no  fué  nada.)  Pro- 
dujo en  mí  tal  efecto  aquella  frase  repetida  de 
"no  tenga  ü.  cuidado,"  que  me  he  vuelto,  al 
menos  en  punto  á  cólera  mórbus,  todo  uu  va- 
liente, un  intrépido,  un  desalmado,  nacido  es- 
to, es  verdad,  de  que,  en  mi  opinión,  tal  epi- 
demia no  ha  llegado  ni  piensa  en  llegar  por 
acá,  sino  que  se  halla  relegada  allá  en  Asia. 
Así  es  que,  cuando  medican,  como  ha  suce- 
dido estos  días  pasados,  que  treinta  ó  cuaren- 
ta han  muerto  de  la  epidemia,  digo  yo:  sí,  de 
comer  tamales,  revolcado,  nances,  cecina,  plá- 
tanos ú  otras  comidas  indijestas  de  este  jénero, 

Pero  lo  raro  ha  sido  que  muchos  de  aque- 


llos que  con  tanta  intrepidez  y  aire  protector 
rae  decían:  «Vaya,  no  tenga  U.  cuidado,»  des- 
pués se  han  aflijido  (por  supuesto,  sin  justo 
motivo  para  ello)  y  he  tenido  yo,á  mi  turno, 
que  animarlos,  haciéndoles  aquellas  reflexio- 
nes que  he  creído  del  caso,  y  concluyendo  siem- 
pre por  repetir  la  frase  májica  de  "no  tenga 
U.  cuidado" 

Que  el  cólera  aquí  no  ha  entrado, 
Ni  es  posible  pueda  entrar. 
Que,  nos  dicen  de  ultramar, 
Se  halla  en  Asia  relegado. 

Guatemala,  Julio  31  de  1857. 

D.  Mariquita. 

ERRATA  IVOTABL.1:. 

En  el  número  próximo  anterior,  pájina  7, 
artículo  relativo  al  nuevo  descubrimiento  con- 
tra la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas, 
al  tercer  renglón,  dice:  obliga  á  los  indios; 
y  debe  leerse,  obligó  á  los  indios. 


Se  encontrará  perfumería  fresca  elaborada 
en  el  país  por  Mr.  Wahl,  papel  español  pa- 
ra oficinas,  ídem  para  cigarros,  casimires  de 
color,  jénero  de  lienzo  para  colchón,  carpetas 
de  casimir  y  de  algodón,  servicios  de  por- 
celana para  café,  becerros  y  charoles,  sombre- 
ros faldudos  peruanos,  velas  de  esterina  y  de 
sebo  vejetal,  escopetas  ordinarias  y  dobles, 
pistolas  revolvers,  azadones.  Un  depósito  de 
muebles  y  esculturas  de  ímájenes  antiguas: 
máquinas  eléctrica,  electro-magnética,  neu- 
mática y  para  desgranar  maíz:  un  panorama 
con  mas  de  100  láminas  finas,  últimamente 
venidas  de  París:  un  surtido  de  música,  como 
para  banda  militar:  un  juego  con  su  prensa 
de  fierro  para  hacer  flores:  una  prensa  para 
tirar  papel  rayado:  camas  regulares  y  otros  mil 
objetos  útiles.  Todo  á  precios  baratos. 


MAlVUAli  DE  PARROCOS  REIi 
ARZOBISPADO. 

Se  ha  hecho  una  rebaja  considerable  á  esta  obra; 
y  en  lo  sucesivo  se  continuará  vendiendo,  ya  em- 
pastada, á  cinco  pesos  ejemplar  de  la  edición  en 
cuarto,  y  á  cuatro  pesos  los  de  edición  en  octavo — 
Solo  en  la  Imprenta  de  Luna  se  halla  de  venta 
este  importante  libro. 


UITDÉOIKO  IOS. 


PERIODICO  LITERARIO  Y  DE  VARIEDADES. 


Tiérnes  9  de  Octubre  de  1959. 


'g-44§^2  reales. 


LIJERO  ESTUDIO 
A  FAVOR  DCIi  BEL.I.O  SEXO. 

I. 

Nada  importa  que  hombres  pertenecientes  al 
vulgo  ignorante,  ó  que  otros  cultos,  pero  mal- 
dicientes, desestimen  y  vituperen  á  las  nnije- 
res  en  jeneral.  Nada  importa,  repetimos,  por- 
que ahí  está  la  historia  de  todos  los  tiempos 
que  hablará  con  elocuencia  en  su  favor.  No- 
sotros nos  proponemos  hojear  esta  historia,  á 
fin  de  consagrar  el  fruto  del  estudio  que  va  á 
encerrar  este  articulito,  en  obsequio  y  desagra- 
vio del  bello  sexo,  el  cual  nos  hará  gracia  de 
lo  incompleto  del  trabajo,  en  cambio  de  la  sa- 
na intención  y  de  la  galantería  que  encierra 
el  pensamiento. 

¡Cuántos  hombres  han  existido  y  existen, 
que,  sin  embargo  de  pintar  con  fealdad  los  de- 
fectos de  aquel  sexo,  son  los  mas  solícitos  en 
granjearse  su  agrado! 

Eurípides,  que  trató  muy  mal  á  las  mujeres 
en  sus  trajedias,  era  amantísimo  de  ellas  en 
particular,  es  decir,  que  las  execraba  en  el 
teatro,  y  las  idolatraba  en  el  aposento.  ¡Cuán- 
tos Eurípides  no  conocemos  nosotros  en  el  dia! 
— ¿Qué  misterio  es  este? — ¿Habrá  tal  vez  al- 
guno que  vengue  con  injuria  la  repulsa  de  los 
ruegos? — Hombre  hay  tan  molévolo  que  será 
capaz  de  decir  que  una  mujer  no  es  buena,  so- 
lo porque  ella  no  quiso  ser  mala. 

No  negaremos  los  vicios  de  muchas,  y  aun 
de  la  mayor  parte  de  estas,  si  se  vá  á  averi- 
guar el  oríjen  de  sus  desórdenes,  se  hallará  en 
el  porOado  impulso  de  nuestro  sexo. 

¿Queréis  que  sean  buenas  todas  las  muje- 
res? Correjid  á  todos  los  hombres. 

Puso  naturaleza  en  ellas  por  antemural  la 
Vergüenza  contra  todas  las  baterías  del  ape- 


tito. 

Vulgarmente  oiraos  sentar  esa  proposición 
de  mucho  ruido  y  de  poca  verdad,  á  saber: 
que  Eva  perdió  al  mundo,  y  la  Caba  á  Es- 
paña. 

Lo  segundo  es  absolutamente  falso.  El  con- 
de D.  Julián  fué  quien  trajo  los  Moros  á  Es- 
paña, sin  que  su  hija  se  lo  persuadiese:  no 
hizo  mas  que  manifestar  al  padre  la  afrenta. 
¡Desgraciadas  mujeres,  si  en  el  caso  de  que  un 
insolente  las  atrepelle,  han  de  ser  privadas 
del  alivio  de  desahogarse  con  el  padre  ó  con 
el  esposó. 

Tocante  al  primer  ejemplo,  si  prueba  que 
las  mujeres  en  jeneral  son  peores  que  los  hom- 
bres, prueba  del  mismo  modo  que  los  ánjeles 
en  común  son  peores  que  las  mujeres;  por- 
que así  como  Adán  fué  inducido  á  pecar  por 
una  mujer,  la  mujer  fué  inducida  por  un  án- 
jel;  y  en  fin,  sobre  quién  pecó  mas  gravemen- 
te,'si  Adán,  si  Eva,  los  Padres  están  divididos. 

II. 

Pasemos  de  lo  moral  á  lo  físico. — La  pre- 
ferencia del  sexo  robusto  sobre  el  delicado,  se 
tiene  por  pleito  vencido  y  no  ha  faltado  quien 
haya  escrito  (1)  que  la  naturaleza,  en  la  obra 
de'la  jeneracion,  siempre  pretende  varón,  y 
solo  por  error  produce  hembra.— Pero  esto 
físicamente  no  puede  ser....  porque  seguiríase 
de  aquí,  que  la  naturaleza  intentaría  su  pro- 
pia ruina  

Aristóteles  decia  que  las  mujeres  eran  ani- 
males defectuosos,  y  fué  inicuo  con  ellas:  ¿na- 
turalmente las  miraría  con  desvío?  Nada  mé- 
nos  que  eso:  no  solamente  amó  con  ternura 
á  dos  mujeres  que  tuvo,  sino  que  le  sacó  tan 
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fuera  de  sí  el  amor  de  Pithais,  que  llegó  el 
delirio  hasta  quemarla  incienso  como  á  deidad; 
y  Teócrito  afirma  que  tuvo  insanos  amores  con 
una  doméstica. 

Por  otra  parle,  vemos  destacarse  á  Zacuto 
Lusitano  con  su  libro  titulado  a^Jorbis  Mulie- 
rem,í>  en  cuya  introducción  pretende  hacer 
creer  la  perfección  física  de  aquel  sexo  sobre 
el  nuestro. 

Esto,  ademas  de  parecernosexajerado,  se  des- 
via de  nuestro  propósito,  que  es  demostrar, 
00  la  ventaja,  sino  la  igualdad  de  ambos 
sexos. 

En  tres  prendas,  que  hacen  notoria  ventaj  J 
á  las  mujeres,  parece  que  se  debe  la  preferen- 
cia á  los  hombres: 

Robustez, 

Constancia,  y 

Prudencia. 

Pero,  aun  concedidas  por  las  mujeres  estas 
ventajas,  pueden  pretender  el  empate,  señalan- 
do otras  tres  prendas  en  que  esceden  ellas: 

Hermosura, 

Docilidad,  y 

Sencillez. 

Y  sobre  estas,  la  mas  hermosa  cualidad  de 
todas,  la  vergüenza  ó  pudor,  gracia  en  ellas 
tan  característica  que,  según  Plinio,  ni  aun 
después  de  muertas  las  desampara,  pues  obser- 
vó que  los  cadáveres  de  los  hombres  anegados 
fluctúan  boca  arriba,  y  los  de  las  mujeres  bo- 
ca abajo. 

La  vergüenza  es  una  valla  que  entre  la  vir- 
tud y  el  vicio  colocó  naturaleza:  es  sombra  de 
la  virtud,  carácter  de  las  bellas  almas,  y  San 
Bernardo  la  llama  «piedra  preciosa  de  las  cos- 
tumbres, antorcha  del  alma  púdica,  y  herma- 
na de  la  continencia.» 

m. 

Hemos  señalado  á  grandes  rasgos  tales  ven- 
tajas de  parte  de  las  mujeres  que  equilibran 
las  cualidades  en  que  esceden  los  hombres. 

Pues  hay  mas:  sobran  mujeres  que  han  po- 
seído cualidades  que  hemos  señalado  como  pe- 
culiares á  los  hombres,  v.  g.:  prudencia  po- 
lítica. 

Semiramis,  reina  de  los  Asirlos,  supo  ha- 
cerse obedecer  ciegamente  de  los  subditos  que 
le  habia  dejado  su  esposo,  y  estendio  ademas 
sus  conquistas  por  una  parte  hasta  la  India, 
y  por  otra  hasta  la  Etiopía. 

Artemisa,  reina  de  Caria,  no  solo  mantuvo 
en  su  larga  viudez  la  adoración  de  aquel  rei- 


no, sino  que  conquistó  la  isla  de  Rodas. 

Las  dos  Aspasias  fueron  también  admira- 
bles y  dirijieron  con  feliz  éxito  el  gobierno  dé 
sus  Estados,  que  les  confiaron  del  todo  Ferí- 
eles, esposo  de  la  una,  y  Ciro,  galán  de  la 
otra. 

Phile,  prudentísima  hija  de  Antipater,  de 
quien  éste  tomaba  consejo,  aun  siendo  aque- 
lla muy  niña,  sobre  el  gobierno  de  Macedonia. 

Livia,  Agripina,  Amalasunta,  é  infinitas 
roas  nombra  la  historia,  que  fuera  prolijo  ha- 
berlas de  nombrar  en  un  pequeño  artículou;  y 
no  solo  en  los  tiempos  remotos,  porque  eu 
otros  mas  modernos  tenemos  á 

Isabel  de  Inglaterra,  y 

Catalina  de  Médicis,  que,  aunque  mala  en 
ciertos  conceptos,  fué  sagaz  y  de  prudencia 
política. 

¿Y  qué  decir  de /sa&e/  laCatólical  Nosehizo 
cosa  grande  en  su  tiempo  en  que  ella  no  fue- 
se la  parte  ó  el  todo.  Por  lo  menos  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo,  que  fué  el  suceso 
mas  glorioso  de  España  en  muchos  siglos,  es 
cierto  que  no  se  hubiera  conseguido,  si  la  mag- 
nitud de  Isabel  no  hubiese  vencido  los  temo- 
res y  perezas  de  Fernando. 

Nos  contentarémos  con  esos  poquísimos 
ejemplos  de  prudencia  política.  Respecto  de 
la  prudencia  económica  es  ocioso  hablar,  cuan- 
do todos  los  dias  estamos  viendo  casas  y  aun 
Estado  muy  bien  gobernados  por  las  mujeres, 
y  muy  desgobernados  por  los  hombres. 

IV. 

Tocante  á  fortaleza,  cualidad  en  que  nues- 
tro sexo  ha  sido  mejorado  en  tercio  y  quinto, 
se  observa  que  no  ha  pasado  un  siglo  que  no 
hayan  ennoblecido  muchas  mujeres  valerosas. 
Sin  contar  los  innumerables  ejemplos  de  las 
heroínas  de  la  Escritura  y  de  las  Santas  Már- 
tires de  la  ley  de  gracia,  citaremos  algunas 
de  las  mujeres  de  heroico  valor  y  esforzada 
mano,  que  en  tropel  se  presentan  á  la  me- 
moria. 

Tras  de  Semiramis,  las  Artemisas,  Tho- 
miris  y  Zenobias,  se  aparece  Aretáfila,  es- 
posa de  Nicotrato,  soberano  de  Cirene,  en  la 
Libia,  en  cuya  incomparable  jencrosidad  com- 
pitieron el  amor  mas  tierno  de  la  patria,  la 
mayor  valentía  del  espíritu  y  la  mas  sutil  des- 
treza del  discurso;  pues  por  librar  su  patria 
de  la  violenta  tiranía  de  su  marido,  y  vengar 
la  muerte  que  este  por  poseerla  habia  ejecu- 
tado en  su  primer  consorte,  se  hizo  caudillo 
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de  una  conspiración,  despojando  á  INicotrato 
del  reino  y  de  la  vida. 

Drípetina,  hija  del  gran  Mitrídates  y  su 
compañera  inseparable  en  mil  arriesgados  pro- 
yectos, mostrando  constante  fortaleza  de  alma 
y  de  cuerpo. 

Clélia,  romana,  que  siendo  prisionera  de 
Porsena,  rey  de  los  etruscos,  se  escapó  de  la 
prisión,  y  para  salvar  su  honra  atravesó  á  na- 
do las  ondas  del  Tiber. 

Arria,  mujer  de  Cecina  Peto,  condenado  á 
muerte,  matándose  con  su  marido,  para  evitar 
la  afrenta  del  cadalso. 

Esas  en  los  siglos  antiguos;  y  en  los  moder- 
nos, nos  asalta  á  la  mente  el  recuei-do  de  la 
famosa  Doncella  de  Orieans,  columna  que 
sostuvo  en  su  mayor  conflicto  aquella  vaci- 
lante monarquía. 

Margarita  de  Dinamarca,  que  conquistó 
en  persona  el  reino  de  Suecia,  haciendo  pri- 
sionero al  rey  Alberto,  y  á  quien  llaman  los 
autores  del  siglo  XIV  la  segunda  Semíramis. 

Martilla,  natural  de  Lemnos,  isla  del  Ar- 
chipiélago, que  en  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Co- 
chin  arrebató  la  espada  y  la  rodela  de  su  pa- 
dre, que  acababa  de  sucumbir;  y  poniéndose 
ella  al  frente  de  la  guarnición,  rechazó  al  ene- 
roigo  y  obligó  al  bajá  Solimán  á  levantar  el 
sitio. 

Marta  Pida,  heróina  gallega,  á  quien  Fe- 
lipe II  concedió  el  empleo  y  paga  de  alférez, 
por  la  vida. 

Marta  de  Estrada,  que  peleando  á  caba- 
llo con  una  lanza,  hizo  prodijios  de  valor  en 
la  conquista  de  Méjico. 

¿Quién  no  ha  oido  hablar  de  las  Amazonas? 
Separando  las  fábulas  que  han  mezclado  en 
la  historia  de  esta  raza  belicosa,  es  evidente 
que  los  españoles  las  hallaron  en  América, 
costeando  armadas  el  mayor  rio  del  mundo, 
que  es  el  Marañón,  al  cual  por  esto  dieron 
el  nombre  que  hoy  conserva  de  rio  de  las  A- 
mazonas. 

V. 

Vamos  á  decir  dos  palabras  sobre  un  capí- 
tulo en  que  los  hombres  mas  acusan  á  las  mu- 
jeres, que  es  en  su  incapacidad  para  la  obser- 
vancia del  secreto. 

Catón,  el  censor  que  en  esta  parte  no  ad- 
mitía escepcion  ninguna,  fué  sin  embargo, 
desmentido  por  su  tataranieta  Porcia,  hija  de 
Catón  el  menor,  y  mujer  de  Marco  Bruto,  la 
la  cual  obligó  á  este  á  que  le  confiara  el  gran 


secreto  de  la  coujuracion  contra  César,  con  la 
estraordinaria  prueba  que  le  dió  de  su  valor 
y  constancia  en  la  alta  herida  que  volunta- 
riamente, para  este  efecto,  con  un  cuchillo  se 
hizo  en  una  pierna.... 

Plinio  dice,  en  nombre  de  los  magos,  que 
el  corazón  de  cierta  ave  aplicado  al  pecho  de 
una  mujer  dormida  la  hace  revelar  todos  sus 
secretos.  Lo  mismo  dice  en  otra  parte,  de  la 
lengua  de  cierta  sabandija.  Esto,  aunque  sea 
una  fábula,  prueba  con  todo,  que  no  debeu 
ser  tan  fáciles  las  mujeres  en  franquear  su 
pecho,  cuando  la  májica  andaba  buscando  en 
la  naturaleza  secretos  resortes  con  que  abrir- 
les el  corazón. 

Nosoti-os  convenimos  en  que  son  lasménoslas 
que  pueden  guardar  sijilo;  pero  también  que 
pocos  hombres  hay  en  que  pueda  fiarse  un 
secreto  de  importancia:  son  estos  rarísimas  al- 
hajas y  los  que  mas  aprecian  los  príncipes. 

Dúmo,  sabia  hija  de  Pitágoras,  recibió  de 
manos  de  su  padre  moribundo  sus  mejores  es- 
critos, con  juramento  que  le  exijio  aquel  de 
que  jamas  los  publicara;  y  aquella  mujer,  por 
no  faltar  á  la  confianza  de  su  padre,  no  ven- 
dió los  libros,  prefiriendo  vivir  en  las  angus- 
tias de  la  pobreza. 

En  fin,  en  uno  de  los  pasajes  de  Séneca  el 
estóico,  «constituye  á  las  mujeres  absoluta- 
mente iguales  con  los  hombres,  en  todas  las 
disposiciones  ó  facultades  naturales  aprecia- 
bles. «  {In  Consol,  ad  Marciam  ] 

VI. 

Examinemos  lijeramente  el  entendimiento 
de  la  mujer,  de  que  hablan  con  tanto  despre- 
cio algunos  publicistas. 

Por  supuesto  que  esos  autores  fueron  hom- 
bres que,  á  haber  sido  mujeres,  nosotros  que- 
daríamos debajo. 

La  fábula  del  hombre  y  el  león,  que  cami- 
naban juntos  disputando  sobre  quien  era  mas 
fuerte. — Cuando  acertaron  á  pasar  delante  de 
un  grupo  de  escultura,  representando  una  lu- 
cha del  rey  de  las  selvas  con  un  hombre  que 
estaba  encima  como  vencedor:  viendo  esto  el 
hombre  creyó  su  pleito  ganado;  pero  el  león 
le  replicó:  «Ola,  amigo,  no  fué  león  el  escul- 
tor, que  de  lo  contrario,  él  hubiera  vuelto  la 
tortilla.» 

Estas  vulgaridades  de  que  la  mujer  que  mas 
sabe,  sabe  ordenar  un  arca  de  ropa  blanca,  ó 
gobernar  un  gallinero,  son  discursos  de  hom- 
bres superficiales:  lo  que  hay  en  esto  es  que 
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radie  sabe  mas  que  aquella  facultad  que  es- 
udia,  sin  que  se  pueda  razonablemente  cole- 
jir  que  la  habilidad  no  se  estienda  á  mas  que 
la  aplicación. 

Si  todos  los  hombres,  por  ejemplo,  se  dedi- 
casen esclusivamente  á  la  agricultura,  ¿seria 
esto  fundamento  para  discurrir  que  no  son  los 
hombres  hábiles  para  otra  cosa? 

D.  Francisco  Manuel,  discretísimo  portu- 
gués, escritor  de  esperiencia  y  autoridad,  en 
la  página  73  de  un  libro  que  publicó,  titulado 
Guia  de  casados,  dice: 

«Yo  creo  que  hay  muchas  mujeres  de  gran 
juicio.  Vi  y  traté  á  algunas  en  España  y  fue- 
ra de  ella.  Por  esto  mismo  me  parece  que 
aquella  ajilidad  suya  en  percibir  y  discurrir, 
en  que  nos  hacen  ventaja,  es  necesario  tem- 
plarla con  grande  cautela.» 

Y  poco  mas  abajo: 

«Así,  pues,  no  es  lícito  privar  á  las  muje- 
res del  sutilísimo  metal  de  entendimiento  con 
que  las  forjó  natureleza;  podemos  siquiera 
desviarles  las  ocasiones  de  que  lo  afilen  en  su 
peligro,  y  en  nuestro  daño.» 

Otro  autor  hubo,  francés,  el  abad  de  Be- 
llegarde,  quien  dio  á  luz  un  libro  titulado 
Carlas  curiosas  de  literatura  y  moral,  don- 
de afirma  que  «el  talento  de  las  mujeres  no 
es  en  ninguna  manera  inferior  al  de  los  hom- 
bres para  cualquiera  de  las  ciencias,  artes 
ó  empleos.» 

Señalemos  ahora  algunas,  de  las  muchísi- 
mas mujeres  ilustres  en  doctrina,  de  estos  úl- 
timos siglos,  que  florecieron  en  diversos  Esta- 
dos. 

España,  que  los  estranjeros  critican  como 
de  escaso  mérito  literario,  produjo  gran  nú- 
mero de  mujeres  insignes  en  todo  jénero  de 
letras. 

Ana  de  Cervaton,  dama  de  honor  de  la  se- 
gunda esposa  de  Fernando  el  Católico,  era  no 
solo  la  mas  bella  de  la  corte,  sino  la  mas  eru- 
dita. En  las  obras  de  Lucio  Marínelo  Sículo 
se  hallan  las  cartas  latinas  que  este  autor  es- 
cribió á  dicha  señora  y  las  respuestas  de  ella 
en  el  mismo  idioma. 

Isabel  de  Joya,  en  el  siglo  XVI,  fué  doctí- 
sima. 

Luisa  Sigea,  natura!  de  Toledo,  sobre  ser 
gran  literata  y  filósofa,  conocía  bien  el  latin, 
griego,  hebreo,  árabe  y  el  siriaco,  en  cuyas 
cinco  lenguas  escribió  una  carta  al  Papa  Pau- 
lo III.  Oliva»  Sabuco  de  Nantes,  natural  de 
Alcaráz,  fué  de  elevado  numen  en  materias 


físicas,  médicas,  morales  y  políticas,  como  se 
conoce  por  sus  escritos.  Bernarda  Ferreyra, 
señora  portuguesa,  supo^  lenguas,  y  escribió 
obras  de  matemáticas. 

Juana  Marulla,  natural  de  Barcelona,  fué 
un  portento  de  sabiduría.  En  1607,  que  solo 
contaba  doce  años  de  edad,  defendió  conclu- 
siones públicas  en  filosofía,  que  dedicó  á  la 
reina  Margarita  de  Austria. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  célebre  monja 
mejicana,  es  muy  conocida  por  sus  eruditas 
y  agudas  poesías.  Y  la  duquesa  de  Aveyra 
no  hace  muchos  años  que  fué  célebre  en  la 
corte  por  su  profunda  erudición. 

VII. 

Finalmente:  resulta  de  observaciones  he- 
chas, que  casi  todas  las  mujeres  de  todos  los 
tiempos,  que  se  han  entregado  al  cultivo  de 
las  letras,  lograron  en  ellas  considerables  ven- 
tajas; mientras  que  entre  los  hombres,  ape- 
nas de  ciento  que  siguen  los  estudios,  salen 
tres  ó  cuatro  verdaderamente  sabios. 

Concluyamos  aquí  omitiendo  muchísimos 
nombres  de  mujeres  célebres  en  todas  las  na- 
ciones y  de  todos  los  tiempos,  bastando  lo  di- 
cho al  intento  que  nos  propusimos  al  trazar 
estos  apuntes. 

P.    P.  T. 


REIIITIDOS. 


Sres.  Editores  del  Museo  Guate- 
malteco.— S.  Miguel,  Setiembre  16  de  1857. 
— Muy  Señores  mios. — Buego  á  UU.  tengan 
la  bondad  de  hacer  insertar  en  las  columnas 
de  su  apreciable  periódico,  la  adjunta  copia  de 
una  esposicion  que  en  obsequio  de  mi  honor 
hice  al  Presidente  de  este  Estado,  cuyo  alto 
funcionario  no  tuvo  á  bien  que  corriese  en  la 
Gaceta  Oficial,  apesar  que  en  ella  se  ha  pues- 
to en  duda  mi  buena  conducta,  estampando  es- 
pecies de  mentido  ambiguo,  que  dañan  mi  repu- 
tación. Sin  embargo  que  el  Sr,  Campo,  Jefe 
Supremo  del  Estado,  ha  tenido  la  bondad  de 
escribirme  particularmente,  asegurándome  que 
no  se  ha  tenido  en  mira  dañar  mi  delicadeza; 
yo,  aunque  aprecio,  como  debo,  la  opinión  de 
aquel  funcionario,  he  creido  dar  publicidad  á 
mi  esposicion,  elijiendo  para  ello  el  periódico 
que  es  á  cargo  de  UU. 

Soy  con  todo  respeto  atento  y  afectísimo 
servidor  de  UU. — Gerardo  Barrios. 
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(ESPOSICION.)— Señor  Presidente  del  Esta- 
do.— En  el  número  31  déla  Gaceta  Oficial,  del 
miércoles  12  del  presente,  se  ha  publicado  una 
comunicación  del  Ministerio  Jeneral,  dirijida 
al  del  Gobierno  Provisorio  de  Nicaragua  par- 
ticipándole que,  entre  el  armamento  y  enseres 
de  guerra  que  traje  de  aquella  República,  al 
regresar  el  ejército  espedicionario,  han  apare- 
cido dos  máquinas  de  desgranar  maiz,  un  ca- 
jón con  cadenas,  y  21  quintales  de  clavazón 
gruesa;  y  que  según  los  informes  adquiridos 
por  el  Ministerio,  ha  resultado  que  aquellos  ob- 
jetos pertenecen  á  hijos  de  Nicaragua,  por  lo 
que  se  da  cuenta  á  aquel  Gobierno,  para  que 
averiguados  que  sean  sus  dueños,  ocurran  és- 
tos al  puerto  de  la  Libertad  á  recibir  dichos 
objetos. 

Esta  comunicación,  redactada  como  aparece, 
y  llevando  al  imprimirla  este  mote:  Peopteda- 
DEs  DE  Nicaragua,  deja  traslucir  que  yo  he 
despojado  de  ellas  á  sus  vecinos. 

Con  este  motivo,  mi  reputación  me  deman- 
da «na  esplicacion  sobre  el  particular,  y  la 
verificaré  con  sentimiento,  porque  es  indispen- 
sable hablar  contra  un  hombre  muerto,  cuyo 
sepulcro  no  quisiera  remover,  tanto  mas  que 
en  vida  fué  mi  enemigo  acérrimo. 

Cuando  llegué  a  León,  al  mando  del  segun- 
do ejército  Salvadoreño,  encontré  en  aquella 
plaza  un  pequeño  almacén  de  elementos  de 
guerra ,  pertenecientes  á  este  Estado,  á  cargo  del 
Jeneral  Cordero,  Mayor  Jeneral  del  primer 
ejército,  y  que  pasó  á  ocupar  su  destino  en 
el  de  mi  mando,  quien  me  informó  que  en  di- 
cho almacén  existían  las  máquinas  de  desgra- 
nar maiz  y  los  demás  objetos  de  que  se  ha 
hecho  mención,  saqueado  todo  en  Granada  y 
remitido  por  el  Jeneral  en  Jefe  Don  Ramón  Be- 
lloso,  así  como  un  forte-piano,  que  apénas  pu- 
do conducir  hasta  Masaya,  en  donde  podía 
hallarse. 

Del  momento  me  pareció  tan  negra  la  ac- 
ción, que  dudé,  y  esto  me  condujo  á  procu- 
rar otros  datos. — En  efecto,  no  se  desmintió 
la  especie:  el  Jeneral  en  Jefe  había  cometido 
este  atentado  y  otros  muchos,  en  descrédito  del 
'  Salvador  y  del  ejército  de  su  mando. 

Naturalmente,  yo,  hombre  de  honor  y  buen 
Salvadoreño,  me  indigné  de  tanta  bajeza,  y  dis- 
puse traer  esos  objetos  mezquinos  para  poner- 
los á  la  vista  del  Sr.  Presidente,  para  que  so- 
bre ellos  le  hiciera  el  cargo  debido  al  Jeneral 
Belloso,  á  fin  de  vindicar  así  á  mi  patria  de  la 
afrenta  que  habla  echado  sobre  ella  aquel  á 


quien  se  encomendó  su  defensa;  pero  como  al 
ingresar  á  este  Estado  con  el  ejército  ocurrie- 
ron los  desagradables  acontecimientos  que  co- 
noce el  Sr.  Presidente,  los  cuales  dieron  lugar 
para  que  el  Jeneral  Belloso  se  viera  á  la  cabe- 
za de  las  tropas  del  Estado,  centra  las  que  yo 
mandaba,  no  pude  ni  hubiera  sido  prudente 
informar  al  Gobierno  del  negocio  de  las  má- 
quinas, como  de  varios  otros  en  que  el  Estado 
y  su  honor  son  interesados. 

Hoy  me  veo  estrechado  por  mi  delicadeza 
á  esta  esplicacion;  suplicando  respetuosamen- 
te al  Sr.  Presidente,  se  sirva  acordar  que  se 
haga  insertar  en  la  Gaceta  del  Gobierno',  y 
al  solicitar  este  acto  de  justicia,  protesto  al  Sr. 
Presidente  mi  sumicion  y  respetos. 

San  Miguel,  24  de  Agosto  de  1857. — S.  P. 
del  Estado. — Gerardo  Barrios. 


VARIEDADES. 


¡Hondo  silencio  y  soledad  umbrosa 
En  el  añoso  bosque,  y  paz  y  olvido: 
La  humilde  fuentecilla  apenas  osa 
Triscar  bajo  el  peñasco  ennegrecido: 
Pliega  el  Céfiro  la  ala  sonorosa 
De  respeto  y  temor  sobrecojido. 
Ante  las  canas  venerables  frentes 
De  encinas  seculares  y  eminentes. 

El  silencio  profundo  solo  alteran 
El.pajarillo,  que  el  follaje  mueve, 
La  oja  que  vá  a  alcanzar  las  que  la  esperan 
Allí  donde  irán  todas,  tarde  ó  breve; 
Rocío  que  los  árboles  cojieran, 

Y  sus  despojos  riega  en  gota  leve, 
Cual  lágrima  en  silencio  derramada, 

Y  á  pasados  verdores  consagrada: 

O  ya  la  caida  de  podrida  rama; 
O  el  invisible  desvelado  grilla, 
Que  por  las  sombras  de  la  noche  clama: 
O  el  negro  gavilán,  pico  amarillo. 
Que  en  agudo  chillido  á  la  hembra  llama; 
O  el  ruido,  semejante  al  del  martillo. 
Del  previsor  y  activo  carpintero,  (l) 
Turbante  de  coral,  pico  de  acero. 

(1)  CARPINTERO:  pájaro  de  América,  qnc  habita  en  la  espesu- 
ra de  los  bosques:  es  Desro,  alas  blancas  7  tteoe  una  cresta  de 
iDdisimo  carmia. 
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|Cuaü  afanosos  se  hallan  trabajando 
Los  alados  artistas  sus  graneros, 
Audaces,  sin  respeto,  barrenando 
A  los  proceres  pinos  altaneros; 
Que  está  su  gorro  frijio  proclamando  (l) 
Ser  de  altas  jerarquías  y  de  fueros, 
Grandeza  y  distinción  tradicionales, 
Eternos  enemigos  capitales. 

¡De  cuanta  pompa  y  colosal  belleza, 

Y  majestad  salvaje  estas  dotado, 

Oh  bosque  augusto  de  inmortal  grandeza. 
Oh  monte  de  centurias  coronadoll 
En  tu  grandor  de  ruda  jentileza 
El  sello  de  Jehová  miro  gravado. 
Su  eternal  juventud  y  su  opulencia. 
Su  inmensa  majestad  y  omnipotencia. 

Crudos  filos  del  hacha  destructora 
Mutilaron  jamas  tu  lozanía, 
Ni  tu  santuario  holló  planta  invasora 
Antes,  acaso,  que  la  planta  mia: 
Es  tu  intacta  grandeza  encantadora. 
Como  el  Azteca  Imperio  fué  algún  día, 
Bello  y  jentil,  potente  y  altanero. 
Mientras  sus  hidras  no  lanzó  el  Ivero. 

Desde  el  zenit  ardiente  el  sol  fulgura 
Con  el  furor  del  cáncer  abrasado, 

Y  apenas  atraviesa  la  verdura 

Un  rayo  entre  el  follaje  quebrantado, 
Cual  la  Ciencia  en  los  senos  de  Natura, 
Cual  la  Historia  en  la  noche  del  pasado, 
Cual  débil  rayo  que  al  sepulcro  lanza 
La  antorcha  celestial  de  la  Esperanza. 

Por  asalto  esas  plantas  ambiciosas,' 
A  fueros  de  conquista  aficionadas, 
Han  tomado  las  vóbedas  verdosas. 
Donde  estienden  sus  ojas  barnizadas: 
Sus  bejucos,  (cual  sierpes  horrorosas. 
En  los  añosos  troncos  enroscadas) 
Se  trenzan  en  las  cumbres  dominantes, 
O  en  columpios  descienden  undulantes. 

Allí  ese  Madroño  comprimido 
Con  tan  terrible  y  fuerte  ligadura, 
De  Laocoon,  por  sus  hidras  constreñido. 
Simboliza  la  horrenda  desventura: 
Allá  un  grupo  en  cadenas  detenido 
De  Libertad  en  lucha  es  fiel  figura; 
Tiranos  que  de  ajena  sávia  existen, 

Y  pueblos  que  á  tiranos  se  resisten. 

(í)  CORRO  FRUIO|(d  de  la  libertad,  ai»Isa  do  los  Republicanos 
rojoá;  por  ser  de  este  color  se  alude  t  él,  bablaado  del  carpiotero. 


— ¿Qué  miro  allá  por  medio  el  columnaje 
Del  bosque  espeso,  entre  la  sombra  oscura, 
En  el  Oasis  áe  luz  que  (cual  celaje  (l) 
En  negra  nube)  aclara  la  espesura? 
¿Jigaute  colosal,  fierro  y  salvaje 
De  terrible  y  escuálida  figura....? 
¡Ah  nol  que  es  ese  bulto  blanquecino 
Ruinoso  tronco  de  jigante  pino. 

Cual  terrible  fantasma  misterioso, 
O  lívido  esqueleto  descarnado. 
Se  levanta  en  la  sombra  silencioso. 
En  pálido  sudario  entrapajado: 
Tal  parece  en  el  bosque  pavoroso 
El  muerto  tronco,  por  el  sol  blanqueado, 
Gran  trofeo  del  rayo,  en  que  se  admira 
De  Jehová  el  rayo,  y  el  poder  y  la  ira. 

Como  fué  de  gloriosa  tu  carrera, 
¡Oh  del  bosque  Patriarca  venerablel 
Grande  tu  fin  y  estrepitoso  fuera, 
Bellamente  espantoso  y  formidable; 
Que  quien  mil  veces  de  Aquilón  se  viera 
Altivo  triunfador  incontrastable, 
No  rendirá  jamás  prócera  frente, 
Sino  al  rayo  de  Dios  omnipotente. 

No  tu  marmórea  base  corroída 
Por  vil  insecto  fué,  ni  aleve  Muerte, 
Cual  la  ala  del  milano  precavida. 
En  triste  obscuridad  pudo  vencerte; 
Ni  tu  diadema  secular  rendida 
A  los  golpes  se  vió  de  hierro  fuerte; 
Ni  destino  vulgar  caber  podría 
En  próceres  de  tu  alta  jerarquía. 

Descendió  á  tí  la  muerte,  atronadora, 
En  flamíjeras  alas,  fulminante, 
Espantosa,   sublime,  aterradora, 
Lanzada  desde  el  trono  del  Tonante, 
En  la  diestra  la  sierpe  abrasadora. 
Que  serpenteando  viene  y  retumbante: 
Digna  de  augusta  víctima  ensalzada, 
Par^ó  tu  sien,  de  siglos  coronada. 

Tu  caida,  cual  de  Césares  ha  sido, 
Cual  de  grandes  imperios  el  fracaso: 
Testigo  del  terrífico  estampido. 
Miró  tu  gloria,  y  tu  esplendor  y  acaso 
Tu  pueblo  de  hoy,  de  admiración  cojido. 
De  asombro  y  de  terror,  al  rudo  caso. 
¿Mas  quién  verá  el  vacío  ya  ocupado. 
Que  tu  grandor  proclama  derrivado? 

(1)  OASIS.  Ed  los  mares  de  arena  del  África,  se  llama  Oaaii  alg'i' 
Da  ¡lleta  de  rejetacloB  que  loele  Terse  ea  la  desnudez  del  desierta. 
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Estragos  que  causó  la  ala  de  la  Hora, 
Solo  curan  los  siglos  lentamente. 
¿Consume  á  un  r.eino  llama  asoladora? 
¿Se  hunde  en  la  tumba  Jénio  prepotente? 
Del  terrible  fracaso  que  deplora 
El  mundo,  largos  siglos  se  resiente; 
Dejándole  el  poder  que  se  derrumba 
Gran  desierto,  honda  huella,  triste  tumbal 

¡Salve,  oh  sublime  monte  pavoroso, 
Monumento  á  los  siglos  erijido. 
Alcázar  del  Silencio  majestuoso. 
Asilo  de  la  Paz,  mansión  de  Olvido, 
De  la  Meditación  retiro  umbroso. 
Reino  de  Soledad,  de  Sombras  nido, 
Numen  sublime,  de  sublime  acento, 
Que  á  la  Poesía  das  la  ala  del  viento! 

Mísero  Orgullo  en  tu  profundo  seno 
Depone  el  oropel  de  su  demencia, 

Y  aquí  á  tus  pies,  de  su  delirio  ajeno. 
Ríndese  á  colosal  magniflcencia. 

Tu  hondo  silencio  está  de  voces  lleno, 
Que  proclaman  de  Dios  la  omnipotencia: 
Callan  bajo  tu  sombra  las  pasiones. 
Tu  soledad  es  tumba  de  ilusiones. 

Jeneraciones  rail  con  gran  premura 
A  echarse  en  el  Olvido  habrán  volado. 
Sin  que  en  tu  altiva  y  áspera  hermosura 
Haya  el  Tiempo  sus  huellas  estampado: 

Y  veces  mil  tu  jigantesca  altura. 

Como  la  onda  del  mar  se  habrá  aplanado, 
Sin  que  al  granito  de  esa  roca  dura 
La  guadaña  terrible  haya  tocado: 

Y  veces  mil  la  roca  ha  de  fundirse. 
Antes  que  nuestro  globo  haya  de  hundirse. 

Y  mil  veces  el  globo  será  hundido, 

Y  disuelto  en  el  éter  impalpable. 
Antes  que  el  Tiempo  se  haya  confundido 
En  la  honda  Eternidad  inescrutable: 

De  su  abismo  sin  fondo  el  tiempo  ha  fluido; 

Y  á  una  señal  de  Dios  inexorable  , 
Débele  devorar,  tarde  ó  temprano. 
Cual  devora  á  los  ríos  el  Océano. 

¿Qué  es  pues  el  frájil  ídolo  de  Gloria, 

Y  sus  Ministros,  víctimas  y  altares? 
El  humo  de  su  incienso  es  su  memoria: 
Sus  goces  son  espuma  de  los  mares; 

Y  el  brillante  laurel  de  su  victoria. 
Cual  la  voz  de  mis  débiles  cantares. 

¿Y  qué  es  el  roseo  Amor,  del  mundo  dueño? 
¡Celaje  de  la  tarde,  hermoso  sueño.' 


¿Que  del  mortal  el  esplendor  pomposo. 
Las  obras,  la  grandeza,  el  poderío? 
Leve  ceniza,  polvo  vagaroso. 
Resbaladiza  gota  de  rocío: 
Lo  que  al  fin  del  Otoño  ¡oh  Bosque  hermoso.' 
Ha  de  ser  el  verdor  de  tu  atavío: 
Desechados  despojos  miserables 
Al  pié  de  tus  encinas  venerables. 

Juan  Diéguíz. 


EL  SECRETO  DE  LA  LONJEVIDAD. 

Hace  muchos  años,  dice  un  autor  moderno 
alemán,  leí  en  los  periódicos  que  habia  muer- 
to un  hombre,  cerca  de  Roma,  á  la  edad  de 
ciento  diez  años,  que  jamás  habia  estado  en- 
fermo, y  que  habia  disfrutado,  durante  el  cur- 
so de  tan  larga  vida,  muy  buen  humor  y  un 
feliz  temperamento.  Escribí  inmediatamente  á 
Roma,  para  ver  si  en  la  manera  de  vivir  del 
anciano  se  encontraba  alguna  cosa  de  particu- 
lar, que  le  hubiese  procurado  una  vida  tan 
larga  y  tan  feliz:  la  respuesta  que  recibí  es- 
taba concebida  asi: 

«Aquel  hombre  habia  sido  muy  feliz:  no 
comia  ni  bebia  mas  que  lo  necesario  á  la  exis- 
tencia, y  nunca  pasaba  de  lo  que  la  naturale- 
za exije.  Desde  su  mas  tierna  infancia  no  ha- 
bia cesado  de  ocuparse  en  algo.» 

Tomé  nota  de  esto  en  un  peqaeño  libro, 
donde  escribía  jeneralmente  todo  aquello  de 
que  deseaba  acordarme.  A  poco  después,  eu 
otro  periódico,  vi  que  decia  que  habia  muerto 
una  mujer,  cerca  de  Stokolmo,  á  la  edad  de 
ciento  quince  años,  y  que  habia  vivido  siem- 
pre feliz,  sin  padecer  ninguna  enfermedad.  Es- 
cribí inmediatamente  á  Stoko'mo,  á  fin  de  sa- 
ber cual  era  el  medio  empleado  por  aquella  an- 
ciana, para  conservarse  sana:  hé  aqui,  lector, 
cuál  fué  la  respuesta: 

«Estaba  constantemente  limpia  y  tenia  la 
costumbre  de  lavarse  todos  los  dias  la  cara,  las 
manos  y  los  pies  en  agua  fria.  Tan  frecuen- 
temente como  lo  exijia  la  ocasión,  tomaba  un 
baño;  no  comia  ni  bebia  cosas  delicadas  ó  dul- 
ces; rara  vez  tomaba  café  ó  té,  vino  jamás.» 

Tomé  nota  de  esto  en  mi  libro. 

Algún  tiempo  después  leí  también  que  ua 
hombre,  cerca  de  San  Petersburgo,  habia  go- 
zado siempre  de  buena  salud  hasta  la  edad 
de  ciento  veinte  años.  Tomé  da  nuevo  la  plu- 
ma y  escribí  á  San  Petersburgo;  esta  fué  la 
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respuesta: 

«Se  levantaba  muy  de  madrugada,  y  no  dor- 
mía mas  de  siete  horas;  jamas  fué  perezoso; 
trabajaba  y  se  ocupaba  principalmente  al  aire 
libre,  y  con  especialidad  en  el  jardin.  Ya  an- 
duviese ó  estuviese  sentado,  nunca  se  ponia 
atravesado  ó  en  una  postura  inclinada,  sino 
siempre  perfectamente  derecho,  y  despreciaba 
altamente  las  costumbres  del  lujo  afeminado 
de  sus  compatriotas.»  Después  de  haber  leido 
y  puesto  esta  nota  en  mi  librito,  me  dije: 

«Seriáis  bien  loco  á  la  verdad,  si  no  apro- 
vechaseis esos  ejemplos.» 

Escribí,  pues,  todo  lo  que  sabía  de  aquellos 
felices  ancianos  en  una  carta  que  coloqué  en 
mi  pupitre,  á  fin  de  que  teniéndola  constante- 
mente á  la  vista,  me  recordase  lo  que  debia 
hacer  y  de  lo  que  debia  abstenerme.  Todos 
los  dias,  por  mañana  y  tarde,  leo  el  contenido 
de  mi  carta,  y  me  conformo  enteramente  á  las 
reglas  que  prescribe. 

Al  presente  puedo  aseguraros,  queridos  y 
amables  lectores,  á  fé  de  hombre  honrado, 
que  soy  mucho  mas  feliz  y  gozo  mejor  salud 
desde  que  he  adoptado  esas  máximas.  En  otro 
tiempo  me  dolia  la  cabeza,  casi  todos  los  dias, 
y  ahora  apenas  me  sucede  una  vez  cada  tres 
o  cuatro  meses.  Antes  de  adoptar  esta  regla 
de  conducta,  difícilmente  salia  en  tiempo  llu- 
vioso ó  de  nieve,  sin  costiparme.  Al  princi- 
pio, un  paseo  de  media  hora  me  fatigaba  has- 
ta rendirme.  Ahora  muchas  millas  no  rae  cau- 
san el  menor  cansancio. 


llSsceláiiea. 

Fraudes  considerables. — En  Oporto  se  ha 
descubierto  la  falsificación  de  su  famoso  vino, 
hecha  en  grande  escaía,  con  cierta  mezcla,  de 
aícohoí,  melaza  y  tintura  de  brea.  Esta  mez- 
cla se  hace  en  Inglaterra  y  en  Hamburgo,  y 
se  trasporta  en  seguida  á  Oporto,  desde  don- 
de por  medio  de  certificados  falsos  se  impor- 
ta á  lüglaterra,  como  vino  de  Oporto.  En  la 
actualidad  hay  en  Londres  3,000  de  estas  pi- 
pas, y  diez  fueron  decomisadas  por  la  adua- 
na de  Oporto  á  bordo  de  un  buque  inglés. 

Tbmpehatüha  a  gbanbes  profundidades. — 
M.  Wallferdin,  que  ha  perfeccionado  hace 
tiempo  los  termómetros  y  los  métodos  para  to- 
mar las  temperaturas  á  grandes  proíundida.' 


des,  se  ha  ocupado  de  hallar  la  de  los  pozos 
abiertos  por  M.  Kind,  en  el  Crousot;  el  pri- 
mero tiene  816  metros  de  profundidad  y  el 
segundo  cerca  de  600,  y  que  presentaban  las 
condiciones  mas  favorables  para  una  compa- 
ración de  temperaturas.  No  esplicaremos  la 
delicadeza  y  precisión  con  que  se  hicieron  las 
esperiencias,  sino  los  resultados  obtenidos.  La 
temperatura  media  obtenida  al  fondo  del  pri- 
mer pozo,  ó  sea  á  316  metros  de  profundidad, 
fué  de  48,31  centesimales. 

La  temperatura,  al  fondo  del  otro  pozo  de 
595  metros,  fué  de  27,22  y  27,23. 

La  comparación  hecha  entre  las  dos  tempe- 
raturas halladas  en  los  dos  pozos,  da  11,99 
para  una  diferencia  de  profundidad  de  262 
metros,  ó  una  diferencia  de  un  grado  por  23 
metros  6  decímetros.  Esta  es  pues  la  estension 
que  hay  que  bajar  hacia  el  centro  del  globo, 
para  que  la  temperatura  aumente  un  grado 
centesimal. 

Pensamiento  suelto. — Los  hombres  que  se 
hallan  al  lado  de  los  poderosos,  por  insignifi- 
cante que  haya  sido  su  pasado,  por  viles  y  re- 
probados los  medios  de  que  se  hayan  valido  pa- 
ra llegar  á  obtener  el  favor  de  los  principes,  y 
por  despreciable  que  sea  su  posición,  como  a- 
duladores  mercenarios;  siempre  tendrán  la  pre- 
tensión de  ser  los  únicos  acreedores  á  Jos  em- 
pleos y  dignidades.  Ellos  llamarán,  «obscuros 
patriotas»  a  los  hombres  que  sacrifican  su  bien- 
estar y  aun  su  vida,  por  defender  los  derechos 
y  la  libertad  de  los  pueblos;  porque  su  corazón 
degradado  no  es  capaz  de  sentir  el  amor  de  la 
Patria,  ni  palpitar  al  dulce  nombre  de  libertad. 


kij  museo. 

Con  el  presente  número  se  completa  el  un- 
décimo mes  de  suscricion,  el  cual  comprende 
los  números  41,  42,  43  y  44,  y  cuyo  valot, 
como  anteriormente,  es  de  dos  reales  cada 
uno. 

Las  muchas  ocupaciones  de  la  Imprenta  no 
han  permitido  que  el  periódico  salga  en  sus 
dias  señalados;  y  como  aquel  inconveniente 
subsiste  aún,  se  pone  en  noticia  de  los  Señores 
suscritores,  á  fin  de  que  se  sirvan  disimular, 
por  ahora,  la  falta  de  puntualidad. 


El  Editob  besponsabls:  L.  Luna. 
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mi^  musmo. 

NUEVO  PROSPECTO. 

Después  de  cinco  meses  de  silencio,  vuel- 
▼e  hoy  el  Museo  á  aparecer  á  la  luz  pública. 
— Ocupaciones  urjentes  de  la  imprenta:  la  fal- 
ta de  puntualidad  en  el  pago  por  parte  de  mu- 
chos de  tos  Sres,  Suscritores;  y  por  último, 
ei  trastorno  ocasionado  por  la  epidemia  del 
cólera,  decidieron  al  Editor  á  suspenderlo  tem- 
poralmente. 

Mas  hoy  se  vé  en  la  necesidad  de  continuar 
la  empresa,  con  el  fin  de  que  no  queden  trun- 
cas las  obras  comenzadas,  y  que  los  Señores 
Suscritores  que  han  sido  puntuales,  no  paguen 
la  culpa  de  los  que,  estimando  en  poco  su 
propia  delicadeza,  no  han  verificado  aun  el 
pago  de  sus  respectivos  créditos,  ocasionando 
así  al  Editor,  á  mas  de  un  recarfüo  en  el  tra- 
bajo, pérdidas  en  sus  pequeños  intereses. 

Al  acometer  de  nuevo  esta  empresa,  el  Edi- 
tor se  propone  darle  mas  interés  y  amenidad 
al  Museo.  Con  este  objeto  ha  dispuesto  dar 
otra  forma  á  la  parte  de  Variedades,  la  cual, 
en  lo  sucesivo,  ocupará  dos  pliegos  comunes, 
ó  una  signatura  separada,  y  de  uu  tamaño 
mas  adecuado,  para  ir  formando  un  libro  co- 
mo los  demás  que  ha  publicado  el  Museo.  ' 

Continuará  la  Historia  del  Sr.  Juarros,  y 
de  ella  se  darán  cuatro  pliegos  comunes  ó 
sean  dos  signaturas  en  cada  entrega. 

Otro  pliego,  ó  sea  media  signatura,  ocupará, 


por  ahora,  la  Geografía  del  Sr.  Bailtj;  y  una 
signatura  completa,  la  interesante  novela,  ti- 
tulada Rico  ij  Pobre,  que  ha  sido  traducida 
para  el  Museo  por  el  Sr.  Licenciado  D.Ma- 
nuel Diéiiuez. 

Por  último,  el  forro  ó  cubierta  del  cuader- 
no, contendrá  una  Gacetilla  de  Noticias  y 
hechos  diversos,  y  esta  constará  tambiea  de 
un  pliego  común,  o  sea  media  signatura. 

De  manera  que  las  cinco  partes  de  que  cons- 
tará cada  entrega  del  Museo,  contendrán  en 
adelante  cinco  signaturas  completas  ó  sean 
diez  pliegos  comunes  de  impresión. 

Se  publicara  dos  veces  al  mes,  los  dias  lo 
y  26,  á  contar  desde  el  próximo  Abril:  su 
coste  será  de  4  reales  por  cada  entrega,  en 
esta  capital  y  4  J¿  fuera  de  ella;  y  el  pago  de- 
berá verificarse  en  el  acto  de  recibir  cada  cua- 
derno. No  se  venderán  números  sueltos. 

El  Editor,  deseando  evitar  gravámenes  á  los 
Señores  Ajentes  foráneos,  les  suplica  que,  des- 
de luego,  se  sirvan  disponer  de  la  cuarta  par- 
te del  producto  de  las  respectivas  suscricio- 
nes,  á  fin  de  que  con  ella  puedan  pagar  el 
honorario  del  Repartidor  y  los  demás  gastos  que 
ocurran. 

Se  suplica  así  mismo  á  los  Señores  Ajentes, 
tengan  la  bondad  de  dar  aviso  del  número 
fijo  de  suscritores  que  sean  á  su  cargo,  para 
no  remitirles  ejemplares  demás.  Las  personas 
que  no  hayan  pagado,  deberán  tenerse  por 
borradas;  pero  se  desea  saber  sus  nombres, 
para  ¡ncluii  los  en  la  lista  jeneral,  que  debe 
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publicarse,  con  las  debidas  anotaciones. 

El  presente  número  del  Museo  se  reparte 
gratis  a  todos  los  Señores  Suseritores  que  se 
hallan  solventes  con  el  Editor.  En  él  vá  la 
conclusión  del  Manual  de  Cocina.  Con  este 
obsequio  han  recibido  ya  dos,  pues  antes  se 
les  hizo  el  de  un  ejemplar  de  la  Biografía  del 
Sr.  Licenciado  D.  José  Maetano  González, 
que  se  repartió  en  el  mes  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado. 

El  Editor  espera  que  el  Público  le  seguirá 
prestando  su  apoyo,  y  que  cooperará  con  gus- 
to al  sostenimiento  de  una  empresa,  cuyos  fi- 
nes son  harto  conocidos,  para  que  de  nuevo 
se  ocupe  en  manifestarlos. 


VARIEDADES. 


Dulce,  dulce  Amistad  hija  del  Cielo, 
Halagüeña  sonrisa  de  los  Hados, 
Tú  que  hiciste  la  dicha  de  mi  vida 
Salud,  salud,  salud  ]0  Numen  caro! 

Salud,  bella  Amistad:  tú  dulcificas 
Mi  penosa  existencia  con  tu  encanto, 
De  mis  funestos  dias  la  carrera, 
Del  placer  con  las  rosas  alegrando. 

Solo  tu  nombre  mi  existencia  anima: 
Al  oirlo  me  lleno  de  entusiasmo; 
y  recuerdo  las  veces  que  en  tu  seno 
Calmé  el  dolor  y  te  inundé  en  mi  llanto. 

En  tu  amoroso  seno  ¡ay/  cuántas  veces 
Me  recliné  y  reposé  confiado, 
Como  se  duerme  el  inocente  niño 
Plácidamente  en  los  maternos  brazos. 

Mas  pura  que  la  luz,  tu  faz  serena 
De  mis  pesares  alejó  el  nublado, 
Y  el  Iris  me  mostró  de  almo  consuelo. 
Las  tormentas  de  mi  alma  disipando. 
A  tu  raájica  voz  el  triste  tédio 


Huye  y  se  asila  en  los  funestos  antros 
Del  corazón  que  no  se  ha  abierto  nunca 
A  la  luz  bienhechora  de  tus  rayos. 

Desgraciado  mortal,  si  tu  alma  fria 
Jamas  unió  de  la  Amistad  el  lazo..., 
Picnuncia  el  ser,  y  vuélvete  á  la  nada. 
Que  nada  fuiste  en  tu  destino  ingrato. 

Y  sino,  cuando  al  peso  de  las  penas 
Te  veas  sucumbir:  cuando  los  dardos 
De  la  envidia  feroz,  del  furor  ciego. 
Se  claven  en  tu  pecho  envenenados: 

¿Qué  mano,  di,  qué  mano  bienhechora 
Podrá  curar  tu  corazón  insano? 
¡Ay!  sospechas,  tristeza,  desconfianza, 
É  ingrato  desamor  habrá  á  tu  lado. 

Errante  en  los  senderos  de  la  vida 
Irán  sin  rumbo  tus  inciertos  pasos, 
Sin  encontrar  en  medio  de  los  seres 
Sino  horribles  desiertos  solitarios. 

Cuando  del  infortunio  el  grave  peso 
Haga  sentir  inexorable  el  hado: 
Cuando  ya  la  ilusión  se  desvanezca 
Que  el  pie  3er  fuera  en  nuestros  tiernos  años: 

Cuando  al  delirio  juvenil  remplazcan 
La  triste  realidad  y  el  desengaño: 
Cuando  al  través  de  escollos  y  peligros 
En  su  larga  carrera  fatigado; 

El  mísero  mortal,  ya  sin  alientos, 
Solo  vé  en  torno  desapego  ingrato. 
Fuera  de  los  fantasmas  ¿qué  nos  queda? 
Solo  de  la  Amistad  el  suave  encanto. 

El  corazón  anima,  y  á  su  sombra 
A  la  vida  se  torna  el  desgraciado. 
Qué  dulce  es  la  A')nistad\()\ié  grato  á  mi  alma 
Sin  reserva  entregarle,  ni  embarazo, 

A  otro  mi  corazón,  á  quien  no  falta 
Sino  estar  en  mi  pecho  palpitando! 
Es  dulce  padecer,  dulces  los  males: 
Sí,  dulcísimos  son,  cuando  en  el  llanto 

De  mi  amigo  querido,  que  los  siente, 
Encuentro  á  mi  dolor  un  suave  bálsamo. 
¡Qué  dulce  es  referir  sin  desconfianza 
Lo  que  pasa  en  los  íntimos  arcanos 
Del  corazón,  sabiendo  que  se  queda 
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£q  profundo  silencio  sepultado; 

Y  su  voz  escuchar  franca  y  sincera 
y  ser  de  su  alma  fiel  depositario, 

Ya  gozando  con  él  de  sus  placeres, 
O  bien  de  su  dolor  participando! 
Es,  sin  duda,  el  amor  un  don  precioso 
Con  que  al  hombre  ios  dioses  regalaron, 

Destello  de  la  dicha  y  de  la  gloria 
Bebido  en  el  anjélico  parnaso. 
¡Mas  el  soplo  de  amor  es  tan  fugace!... 
¡Tan  presto  se  disipa  el  dulce  encanto 

Del  inefable  bien!...  Que  apenas  llega 
La  copa  deliciosa  al  labio  infausto 
Cuando  se  rompe....  y  el  placer  divino 
Fué,  ya  no  existe,  cual  veloz  relámpago, 

O  cual  rosas  balsámicas  que  exalan 
Por  la  mañana  sus  perfumes  gratos, 

Y  en  la  tarde,  ludibrio  de  los  vientos, 
Sus  hojas  cubren  el  verdor  del  prado! 

El  árbol  de  amistad  crece  frondoso. 
Si  lo  cultiva  dilijente  mano, 

Y  no  sucumbe  al  curso  de  los  tiempos, 
Que  mas  bien  se  hace  fuerte  y  elevado. 

Su  benéfica  sombra  cada  dia 
Se  estiende  mas  y  mas,  y  asi! o  grato 
Brinda  benigno  al  que  plantarle  supo 

Y  se  halla  de  la  vida  fatigado. 
Su  cúpula  soberbia  resistiera 

A  los  furores  de  huracán  airado: 

Y  en  vano  contra  sí  se  conjuráran 
Las  tempestades  del  destino  insano. 

Dulcísima  Deidad,  Amistad  grata, 
Mis  votos  acojed;  y  entre  tus  brazos 
Recibe  un  corazón  puro  y  sincero 
Que  a  tu  altar  se  presenta  en  holocausto. 

Jamas  permitas  que  manchado  sea 
Con  aleve  perfidia  el  pecho  franco 
Que  alza  á  tí  sus  acentos  verdaderos 
Invocando  tu  nombre  sacrosanto. 

Estólida  frialdad  de  mi  alma  aparta 
Con  tu  benigna  y  cariñosa  mano; 

Y  antes  acabe  mi  cansada  vida 
Que  en  raí  penetre  desamor  ingrato. 

J.  Diéguez. 


Eli  .ItlE^O. 

¿Por  qué  insistir  en  vuestra  temeraria  tarea 
de  censurar  el  juego?  ¿Creéis  que  lográis  algo 
con  vuestras  cansadas  palabras?  ¿No  veis 
siempre  el  juego  alimentando  a  un  sin  núme- 
ro de  hombres  que  colocan  vuestra  efímera 
hoja  debajo  de  una  botella,  de  los  dados  y 
barajas,  y  siguen  riéndose  de  vuestras  criticas 
y  sermones,  jugando  de  dia  y  de  noche? — Es- 
to nos  dirán  muchos. — No  importa,  respon- 
derémos,  ese  es  nuestro  deber:  la  virtud  es  el 
alma  de  las  sociedades,  y  el  escritor  público 
debe  anatematizar  el  vicio.  ¿Es  una  plaga,  es 
una  enfermedad  incurable? —  No. —  Conveni- 
mos en  que  habrá  tahúres  que  nunca  dejarán 
de  serlo;  pero  porque  de  cien  que  hayan  si- 
do atacados  de  una  enfermedad,  se  mueran  cin- 
cuenta de  ella,  dejarémos  de  procurar  el  re- 
medio y  la  salud  de  los  demás?  No  escribi- 
mos para  los  viciosos  viejos,  ni  para  los  vie- 
jos viciosos:  escribimos  para  los  jóvenes  y 
para  los  buenos  padres  que  aman  á  sus  hijos. 

En  Roma  habla  censores  que  vijilaban  las 
costumbres,  cuando  lo  que  entouces  se  lla- 
maba virtud  daba  grandeza  y  gloria  á  la  Re- 
pública. Hoy  hay  mucho  mas.  La  civiliza- 
ción moderna,  el  cristianismo,  ha  levantado  en 
cada  pueblo  una  censura  terrible,  mil  veces 
mas  poderosa  que  los  antiguos  censores,  que 
las  leyes,  los  tribunales  y  la  policía:— Es  la 
opinión  pública,  es  la  conciencia  social,  cuan- 
do no  llega  á  corromperse. — De  esa  es  el  es- 
critor el  pálido  eco  ó  el  ilustre  campeón. 

Decidle  al  médico  que  no  cure;  al  aboga- 
do que  no  defienda  la  justicia  ante  los  tribu- 
nales; al  sacerdote  que  no  predique  el  evan- 
jelio;  al  maestro  que  no  enseñe  en  su  cátedra; 
al  juez  que  no  pronuncie  ningún  fallo....  ¿á 
dónde  iríamos  á  parar?— Cumplimos  nues- 
tro deber,  como  ellos  el  suyo;  y,  aunque  dé- 
biles ecos  de  esa  opinión  pública,  seremos  in- 
flexibles para  todos  combatiendo  el  vicio  o  el 
crimen.— Por  desgracia,  en  nuestro  estrecho 
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íírculo,  tropezamos  con  todo:  la  libertad  de 
imprenta  no  existe.  ¿Quién  osaría  hablar  con 
libertad,  por  muy  razonable  y  moderado  que 
fuera?  Todos  nos  conocemos,  todos  nos  to- 
camos, y  el  escritor  se  vé  atado,  comprome- 
tido, raudo,  por  evitar  interpretaciones  sinies- 
tras, enemistades  implacables,  divisiones,  in- 
jurias y  calumnias,  orijinado  todo  por  nues- 
tra pequenez  y  estado  de  civilidad. — Pero  en 
todas  partes  se  persisue  y  se  castiga  el  vicio: 
no  somos  los  únicos  que  en  estos  momentos 
deploramos  las  consecuencias  del  Juego,  y  co 
rao  una  rauestra  de  esta  verdad  recomenda- 
mos á  los  lectores  que  piensan,  el  siguiente 
artículo  qne  copiamos  del  Mercurio  de  Val- 
paraíso.— Atajemos  el  mal  á  tiempo,  antes 
que  crezca. 

LAS  LEYES  Y  LAS  COSTUMBRES. 

Cuando  un  vicio  se  entroniza  en  una  socie- 
dad, no  debe  culparse  por  ella  á  la  ley  ó  á  la 
autoridad:  la  ley  se  elude  fácilmente,  la  auto- 
ridad nada  puede  por  sí  misma,  si  no  está 
apoyada  por  la  sanción  pública.  En  vano  cas- 
tiga la  ley  la  seducción,  si  el  seductor  puede 
pasearse  altanero  y  hacer  de  sus  triunfos  un 
mérito  á  los  ojos  de  la  sociedad.  En  vano  se 
dictarán  nuevas  leyes  para  perseguir  el  jue- 
go, mientras  esté  admitido  que  este  es  un  me- 
dio lejítimo  de  ganancias  como  otro  cualquie- 
ra, y  que  el  que  lo  emplea,  lejos  de  perder  la 
estimación  de  la  sosiedad,  goza  de  todos  sus 
favores  y  alterna  y  aun  eclipsa  al  que  vive 
modestamente  de  su  trabajo  honrado.  Cuan- 
do esto  sucede,  no  se  debe  culpar  á  la  ley, 
no  se  debe  culpar  á  la  autoridad:  ia  causa 
del  mal  está  en  las  costumbres,  que  en  esto, 
como  en  todas  las  cosas,  son  mas  poderosas 
que  ellas. 

Reformemos,  pues,  las  costumbres  y  el  vi- 
cio desaparecerá,  porque  sabrá  que  aun  eva- 
diendo la  ley,  que  aun  burlando  la  vijilancia 
de  la  autoridad,  la  reprobación  pública  le  se- 
guirá por  todas  partes  y  en  donde  quiera  tro- 


pezara con  una  mirada  altanera  que  desdeña 
confundirse  con  la  suya.  Miéntras  los  altos  cír- 
culos sociales  estén  abiertos  al  vicioso,  á  sa- 
biendas que  lo  es;  mientras  el  jóven  incau- 
to vea  que  se  pueden  alcanzar  el  brillo  de  la 
fortuna,  la  influencia,  las  atenciones,  la  po- 
sición social  por  medio  de  los  naipes  ó  de  los 
(lados,  manejados  con  destreza,  esta  embria- 
gadora protección  tendrá  sectarios  á  millares. 

¿Quién  ignora  entre  nosotros  que  el  juego 
es  una  lepra  gangrenosa  á  que  deben  su  rui- 
na varios  hijos  de  familia,  varios  comercian- 
tes, varios  ausentes  contra  cuyos  intereses  se 
forman  complots  y  se  ejecutan  diestros  asal- 
tos? ¿No  estamos  viendo  todos  los  dias  pro- 
cesos para  eludir  el  pago  de  deudas  enormes 
que  el  público  sabe  han  sido  contraidas  en  el 
juego?  ¿Nuestros  mismos  tribunales  no  han 
conocido  de  estas  causas?  ¿No  se  reputa  infa- 
me, deshonrado  ante  la  opinión,  al  que  niega 
una  deuda  de  juego,  y  las  víctimas  de  este 
vicio  no  sacrifican  á  veces  su  crédito,  su  pa- 
trimonio, su  honor  mismo,  antes  que  faltar  á 
las  leyes  de  caballería  que  han  dictado  los  ju- 
gadores y  que  están  aceptadas  por  la  socie- 
dad? Pues  si  todos  estos  son  hechos  notorios, 
y  los  hemos  consentido  y  aun  á  pesar  nues- 
tro participamos  de  las  mismas  preocupacio- 
nes, ¿por  qué  estrañar  que  un  joven  compro- 
meta la  fortuna  ajena,  cuando  hemos  visto 
impacibles  á  otros  disponer  del  mismo  modo 
de  las  de  sus  padres?  ¿La  reprobación  públi- 
ca ha  perseguido  alguna  vez  á  los  autores  de 
estos  hechos?  ¿Y  ha  dejado  alguno  de  ellos  de 
ocupar  un  puesto  distinguido  en  los  salones 
mas  aristocráticos,  se  ha  visto  esquivado  por 
alguno  de  los  círculos  de  nuestra  sociedad  ? 
Por  el  contrario,  la  jenerosidad,  el  desparpa- 
jo que  inspira  esta  profesión,  ¿no  les  propor- 
ciona cierto  aire  de  superioridad,  ciertas  pre- 
ferencias marcadas  sobre  ios  que  buscan  la 
fortuna  sobre  el  trabajo,  en  la  economía,  en 
las  privaciones? 

Si  estos  son  fenómenos  de  cada  dia,  no  de- 
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bemos  estrañar  su  repetición,  ni  salir  de  la 
apatía,  de  la  especie  de  c<»nnivencia  social  con 
que  los  hemos  presenciado  para  acusar  a  las  le- 
yes y  á  la  autoridad  de  impotencia;  ellas  son  ino- 
centes, las  costumbres  inutilizan  su  influjo,  la 
opinión  no  ha  querido  apocarlas  hasta  ahora.  Y 
la  prueba  es  que  exi.sten  esas  leyes,  que  la  auto- 
ridad ha  dictado  bandos  y  decretos  recordando 
su  cumplimiento,  que  la  prensa  ha  clamado 
siempre  contra  este  vicio  funesto,  y  que  todo 
ha  sido  estéril  ante  la  tolerancia  social. 

Hé  aquí  el  mal  que  debemos  combatir,  no 
tanto  con  las  leyes,  cuanto  con  la  sanción  so- 
cial, refüi  mando  nuestras  costumbres,  harto 
tolerantes  con  este  vicio,  orljen  de  tantas  des- 
gracias. 

Los  dos  mas  grandes  insultos  que  se  pue- 
den hacer  en  el  idioma  inglés,  son  el  decir  de 
un  hombre  que  es  un  glambLer,  es  decir,  un 
jugador,  o  que  es  uu  embustero;  lo  que  re- 
vela qu.',  en  la  opinión  del  pueblo  iuíílés,  el 
juego  y  la  mentira  son  delitos  sociales,  que 
aunque  logran  evadir  el  castigo  de  la  ley  o 
la  vijilanciu  de  la  autoridad,  no  escaparán  a 
la  sanción  pública  inexorable,  cerraudosele 
desde  luego  las  puertas  de  la  sociedad.  En  In- 
glaterra y  en  los  Estados  Unidos,  existen  socie- 
dades organizadas  sin  mas  objeto  que  perse- 
guir el  juego  y  auxiliar  á  la  autoridad  con 
datos,  para  que  pueda  aplicar  la  ley  que  lo 
prohibe;  pero  jeneralmente  se  contentan  con 
amenazar  al  jugador  o  al  que  mantiene  un 
garito,  con  publicar  su  nombre  en  los  periódi- 
cos, si  no  se  corrije,  lo  que  equivale  á  privar- 
los del  trato  social,  á  marcarlos  con  un  sello 
de  reprobación  indeleble.  Este  es  el  camino 
por  donde  debemos  procurar  la  estincion  de 
una  plaga  tan  estendida  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad  y  que  cuenta  por  lo  menos, 
sino  con  simpatías  jenerales,  con  la  mas  com- 
placiente tolerancia. 

Toca,  pues,  á  los  padres  de  familia,  á  la 
juventud  moral  é  ilu>tradá,  al  bello  sexo  con 
su  influjo  irresistible,  hacer  sentir,  á  los  que 
fomentan  este  vicio,  que  pueden  hacerlo;  pe- 
ro que  encontraián  en  todas  partes  el  desden 
sañudo  de  la  reprobación. 

(Crónica  de  Costa-Rica.) 


PfiOVEBBIO  MOBAL. 

Todas  las  cosas  tienen  su  medio:  hasta  la 
\irtud  misma  tiene  sus  límites,  y  cuando  es- 
cede de  estos,  cesa  de  ser  virtud. 


El  Sol  se  fué:  veló  su  faz  radiante 
En  las  distantes  elevadas  cumbres. 
Ahora  sus  puras  y  fuljentes  lumbres 
Por  otros  climas  derramando  iiá. 

Aquí  entre  tanto  la  sombría  niebla. 
Cual  enorme  coloso  se  levanta; 

Y  el  arrebol  del  cielo,  que  me  encanta, 

Y  su  cortina  azul,  me  ocultará. 

Ahora  la  Noche,  lóbrega  y  callada ^ 
Tiende  su  velo  misterioso  y  denso, 
Cubriendo  el  éter  del  espacio  inmenso. 
Cual  si  ocultára  un  tétrico  ataüd. 

La  oscuridad  se  aumenta  á  cada  instante, 
Negro  fantasma  de  la  Noche  umbría; 

Y  amedreutada  mira  el  alma  mia 
Cielos  y  Tierra  en  lánguida  quietud. 

Aves  nocturnas  con  medroso  vuelo 
Pasan  tijeras  y  otra  vez  revuelven; 
Como  recuerdos  que  importunos  vuelven. 
Por  mas  que  los  rechaza  el  corazón. 

La  soledad,  las  sombras  y  la  calma, 
Que  turban  solí»  el  murmurar  del  viento, 
Me  dejan  estasiado,  en  tanto  siento 
Estraña  y  melancólica  emoción. 

Los  luceros  comienzan  en  su  esfera 
A  brillar  con  reflejo  moribundo; 

Y  su  lumbre  atraviesa  el  cahos  profundo 
Hasta  este  suelo,  pátriadel  dolor. 

Ocultándose  á  veces  tras  las  nubes. 
Hacia  el  zenit  un  faro  se  encamina, 
Cuya  luz,  aunque  triste,  es  peregrina, 

Y  casta  como  el  ánjel  del  pudor. 

¿Qué  lumbrera  recorre  los  cielos 
Majestuosa,  serena,  radiante, 
Y  apacible,  cual  duerme  un  infante, 
A  quien  vela  el  amor  maternal? 
Esa  antorcha  tan  bella,  aunque  triste, 
Cual  de  virgen  mirada  doliente. 
Cuya  lumbre  despierta  en  mi  mente 
Pensamientos  de  vida  inmortal...? 

Esa  es  la  Luna,  que  silenciosa 
Alumbra  un  mundo  de  maldición, 
Como  refleja  con  luz  dudosa 
La  lamparilla  de  algún  panteón. 


6 


EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


Empero,  Luna,  tu  luz  es  bella 
Para  el  que  sueños  tiene  de  amor, 
O  cuando  alumbras  la  faz  de  aquella 
A  quien  juramos  eterno  ardor. 

Mas,  cual  tus  faces,  todo  varía, 
Tras  los  deleites  viene  el  pesar: 
;Y  cuántas  veces  tu  luz  sombría 
Fúnebres  cuadros  liega  á  inundar! 

En  ocasiones  por  eso  el  hombre 
Vé  arrobadora  tu  brillantez, 
Dulce  le  halaiia  tu  bello  nombre. 
Vé  que  tu  calma  muy  grata  es; 

Pero  el  que  nunca  tuvo  ventura, 
Que  halló  doquera  duelo  y  sufrir; 
Melancolía,  negra  tristura, 
Debe  al  mirarte  solo  sentir... 

Camina  ¡oh  Luna!  por  ese  cielo 
Do  mil  estrellas  te  seguirán: 
También  tu  lumbre  desde  este  suelo 
Siempre  mis  ojos  buscando  irán. 

Sé  que  no  puedes  con  ella  darme 
Las  esperanzas  que  ya  perdí; 
Ni  la  ventura  podrás  brindarme 
Que  un  solo  instante  ¡ay!  entrevi. 

Mas  como  siempre,  mística  calma 
Me  dá  el  encanto  de  tu  beldad; 
Porque  al  mirarte,  absorta  mi  alma 
Cruza  contigo  la  Inmensidad; 

Y  como  yendo,  con  raudo  vuelo, 
Otras  rejiones  á  visitar. 
Unicamente  mi  acerbo  duelo 
Esos  instantes  puedo  olvidar.... 

Mas  vuelve  presto  a  la  memoria, 
Con  su  veneno,  con  su  dolor. 
De  mi  muy  triste  funesta  historia 
El  cruel  recuerdo  desgarrador. 

La  ventura  y  la  esperanza 
Me  halagaron  un  momento 

Y  en  ilusión  fementida 
Corría  tras  su  esplendor; 
Mas  presto  se  disiparon 
Como  la  nube  en  el  viento, 

Y  al  acabarse  el  engaño 
Sentí  nacer  el  dolor. 

Con  embriagador  deleite. 
Lleno  de  creencias  grandiosas, 
Pisé  el  dintel  peligroso 


De  inesperta  juventud. 
¡Todo  tiene  á  nuestros  ojos 
Mil  apariencias  hermosas, 
Cuando  son  dotes  del  alma 
La  inocencia  y  la  virtud! 

Todo  lo  creía  divino 
Mi  fantasía  ardorosa 
Y  forjaba  en  sus  delirios 
Un  risueño  porvenir. 
Ignoraba  que  do  quiera 
Noche  triste  y  pavorosa 
Surcar  debían  tan  solo 
Los  días  de  mi  existir. 

Ahora  ¿qué  guardo  en  el  fondo 
De  raí  corazón  marchito? 
¿  Dónde  están  las  ilusiones 
Que  se  albergaban  en  él? 
Murieron...!  solo  dejaron 
Rudo  pesar  infinito; 
Recuerdos  que  lo  emponzoñan 
Con  su  amarguísima  hiél.... 

¡Luna  apacible,  bella,  misteriosa. 
Que  dulce  rielas  en  la  noche  umbría, 
Tú,  que  alumbraste  la  ventura  mia. 
Vela  piadosa  mi  fatal  dolor! 

Porque  sin  duda  en  tu  perenne  jiro 
Has  observado  mi  fatal  destino, 
Y  el  angustioso  afán  que  de  contino 
Lacera  sin  piedad  mi  corazón. 

Escucha,  pues,  al  Vate  infortunado, 
Que  lleno  de  amargura  y  de  quebranto 
Consagra  á  tí  su  jemebundo  canto. 
Que  acaso  cual  tu  luz  se  estinguirá. 

Y  cuando  un  día  cesen  mis  dolores. 
Cuando  agobiado  de  pesar  sucumba. 
Raña  la  yedra  de  la  ignota  tumba 
Donde  olvidado  debo  reposar. 

F.  G.  Caí}} pos. 


PARTE  POLITICA, 


El  Ex-Presi<lente  del  Salvador. 

El  Sr.  Don  Rafael  Campo  ha  concluido  su 
período  presidental. — La  voluntad  de  sus  con- 
ciudadanos le  elevó.  La  ley,  y  esa  misma  ve- 
nerada voluntad  de  un  pueblo  que  usa  dig- 
namente del  mas  precioso  de  sus  derechos,  el 
de  elejir  sus  jefes,  le  han  señalado  un  sucesor 
en  el  Ciudadano  Santiu. 
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Se  ha  Lecho  tan  de  moda  mentir  sin  el  mas 
leve  rubor  en  los  documentos  oficiales  de  al- 
gunas de  nuestras  repúblicas;  se  ha  bastardea- 
do tanto  la  verdad,  que  apénas  hay  ya  quien 
crea  de  buena  fé  en  la  sinceridad  de  un  men- 
saje, ó  en  la  veracidad  de  una  memoria. 

Adulando  los  Jefes  á  los  Congresos,  los  Con- 
gresos á  los  Jefes,  y  la  sofrenada  prensa  á 
todos,  para  engañar  misérrimameate  á  los  pue- 
blos incautos,  se  ha  logrado  establecer  el  ré- 
jimen  del  carnerismo. —  Hemos  oido  hablar 
de  adelantamientos,  de  prosperidad  y  grande- 
zas, con  el  charlatanismo  de  un  hombre  vano 
que  se  esfuerza  en  ocultar  su  miseria  dorán- 
dola falsariamente. — Ha  llegado  repetidas  oca- 
siones á  nuestros  oidos  la  eléctrica  voz  de  li- 
bertad, como  cuando  el  Czar  Alejandro  la  di- 
rijía  á  sus  lejiones  de  esclavos,  guiadas  bajo 
el  férreo  látigo  de  Suwarow. — Se  nos  ha  di- 
cho á  menudo:  «solo  el  orden  impera»  paro- 
diando muchas  veces  aquel  trájico  drama  en 
que,  después  de  haber  degollado  mas  de  vein- 
te mil  infelices  polacos,  se  decía  á  la  Europa 
horrorizada:  a  El  orden  reina  en  Varsovia.n 

Tales  sucesos  hemos  presenciado  en  nues- 
tras dilatadas  peregrinaciones  por  algunas  de 
las  repúblicas  hispano-araericanas.  /Infames 
y  cobardes  mentiras! 

Acostumbrados,  por  desdicha,  átales  farsas, 
¡con  cuan  placentera  sorpresa  leemos  el  len- 
guaje de  la  verdadi  Con  cuanta  satisfacción 
esclamamos  hoy: 

«No,  la  república,  las  instituciones,  la  jus- 
ticia, no  han  sido  una  inicua  superchería  en 
el  Estado  del  Salvador,  siempre  tan  celoso  de 
sus  derechos  y  libertades  patrias,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Campo. — Durante  su  período 
administrativo  la  ley  ha  triunfado  por  todas 
partes  al  través  de  todo  jénero  de  tempes- 
tades.» 

El  Sr.  Campo  vuelve  á  la  vida  privada  sin 
temer  odios,  represalias  ni  persecuciones;  por- 
que así  como  el  que  siembra  discordias  é  in- 
justicias solo  puede  recojer  maldiciones  y  ven- 
ganzas, el  que  ha  derramado  cuanto  bien  ha 
podido,  cual  fructífera  semilla  para  su  patria, 
siempre  cosechará  gratitud  y  bendiciones. 

Por  eso,  al  dejar  el  solio  presidencial,  le  a- 
compañan  la  estimación  y  la  alabanza  de  los 
buenos:  por  eso,  al  volver  á  la  esfera  de  sim- 
ple ciudadano,  llevará  pura  su  conciencia,  libre 
su  pensamiento,  tranquila  su  alma:  por  eso 
puede  decir  con  noble  orgullo,  al  terminar  su 
mensaje: 


«La  marcha  del  Estado,  Señores  Represen- 
tantes, es  de  progreso  en  todos  sentidos.  1 
pesar  de  los  contratiempos  de  los  últimos  seis 
años,  hemos  podido  mejorar  miestra  lejisla- 
cion,  nuestros  puertos,  nuestras  vías  de  co- 
municación: las  producciones  y  las  rentas 
aumentan  anualmente;  y,  lo  que  es  mas  sa- 
tisfactorio, las  eostumbres  se  morijeran.  Asi 
cada  año  que  pasa  deja  acumulados  para  el 
siguiente  nuevos  elementos  de  orden  y  de  pros- 
peridad. 

No  debo  terminar  si7i  manifestaros  qtie  mas 
de  una  vez,  durante  el  ajilado  período  de  mi 
administración,  he  sido  alternativamente  ins- 
tado por  los  partidos,  para  la  adopción  de 
medidas  estralegales,  que  se  creían  necesa- 
rias para  salvar  al  Estado.  Yo  resistí  á  ta- 
les sujestiones,  convencido  de  que  lo  que  por 
su  naturaleza  es  vicioso,  nunca  puede  ser 
bueno  en  sus  resultados.  Las  violaciones  de 
la  ley  siempre  son  actos  de  arbitrariedad  6 
despotismo;  y  todo  lo  que  es  despótico  ó  ar- 
bitrario, es  siempre  injustificable.  Las  fór- 
mulas son  las  divinidades  tutelares  de  la 
sociedad,  y  solo  los  déspotas  hacen  consistir 
su  poder  en  no  reconocer  ningunas.  Yo  ha- 
bía jurado  guardar  la  Constitución  y  las  le- 
yes: infrinjiendo  éstas  y  quebrantando  aque- 
llas, habría  cometido  un  perjurio:  el  perju- 
rio es  un  crimen;  y  la  causa  mas  santa  se 
vuelve  impía  cuando  se  echa  mano  del  cri- 
men para  sostenerla. 

De  esta  suerte  el  Salvador  ha  presentado 
el  espectáculo,  tan  raro  en  la  América  Es- 
pañola, de  un  Gobierno  que  sofoca  la  anar- 
quía con  la  Constitución  en  la  mano,  y  de 
un  pueblo  que  lucha  por  su  independencia, 
sin  dejar  de  seguir  disfrutando  de  todas  las 
garantías  sociales.  Si  no  me  engaño,  el  Sal- 
vador es  la  única  sección  del  Continente 
Ainericano  que  puede  gloriarse  de  decir  el  dia 
de  hoy,  que  ninguno  de  sus  hijos  come  el  pan 
amargo  del  dest ierro. n 

Al  dirijirle  nuestras  cordiales  felicitaciones, 
¿qué  podríamos  aúadir  en  su  elojio,  que  no 
fuera  pálido,  al  lado  de  esa  despedida  que  de- 
be ser  un  ejemplo  y  una  lección  para  otros 
pueblos  y  gobiernos? 

El  virtuoso  Washington,  dijo:  «La  mejor  de 
las  políticas  es  la  de  la  honestidad.» 

Esa  ha  sido,  en  toda  su  espresiva  acepción, 
la  del  Señor  Campo:  de  ella  deben  enorgu- 
llecerse él  y  el  pueblo  Salvadoreño. 

[Crónica  de  Costa-Rica.] 
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EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


Obrase  de  Velartle. 

Curso  de  Retórica. — Está  imprimiéndose  y 
se  suscribe  á  peso  ejemplar  eo  el  estableci- 
miento de  Don  Pablo  Blanco. 

Compendio  de  (ieografia  moderna  y  No- 
ciones de  Cronolojia. — Es,  en  su  jénero,  el 
mas  completo  y  exacto  de  cuantos  se  han  pu- 
blicado en  castellano.  Están  considerados  en 
él  los  progresos  y  desarrollos  novísimos  de  la 
ciencia:  comprende  nociones  de  Geolojía  y  Me- 
teorolojía;  y  la  parte  de  Centro-América,  esta 
tratada  con  la  mayor  amplitud. — Se  vende  á 
un  peso  ejemplar. 

Gramática  de  la  lengua  castellana,  Métri- 
ca y  nociones  de  la  Filosofía  del  Lenguaje. 
Aprobada  por  la  Junta  de  instrucción  públi- 
ca del  Perú  y  mandada  adoptar  como  testo 
esclusivo  en  los  CoIpjííos  de  aquella  Repúbli- 
ca. Quinta  ediccion.  En  este  Compendio,  el 
mas  comprensivo  de  cuantos  han  sido  publi- 
cados, están  ratificadas  las  definiciones  bárba- 
ras en  que  tanto  abundan  Herran  v  Qnirós 
y  la  mayor  parte  de  los  testos  en  uso;  y  con- 
tiene; la  mayor  suma  de  superlativ>s  ir- 
regulares publicados  basta  el  dia:  2°  una  cla- 
sificación completa  de  verbos  irregulares,  de 
que  carecen  lo  tratados  elementales:  3°  dos 
cuadros,  uno  de  raices  latinas  y  otro  de  raices 
griegas,  trabajo  importantísimo,  de  que  care- 
cen cuantas  gramáticas  han  sido  publicadas 
hasta  ahora,  incluso  el  tratado  grande  de  la 
Academia  Española;  y  4°  dos  catálogos,  uno 
de  voces  homoizrafas,  ensayo  único  en  su  jé- 
nero, y  otro  de  vaces  homófonas,  mucho  mas 
estenso  que  el  de  la  Académia. 

Las  Melodías  Románticas. — Colección  de 
poesías,  un  peso  ejemplar. 

Leeciofies  de  Moral,  adoptadas  para  el  Co- 
lejio  que  dirije  en  la  Antigua. — Vale  á  dos 
reales  ejemplar. 

Compendio  de  Aritmética. — Se  reimprimi- 
rá, si  se  obtiene  un  número  de  suscritores  com- 
petente. Se  admiten  suscritores  en  Guatemala, 
establecimiento  del  Sr.  Blanco  y  en  la  Antigua, 
en  el  del  Sr.  Matheu. 

Tablas  para  contar  y  otros  prineipiós  de 
Aritmética,  á  medio  real  ejemplar. 

Se  venden  en  el  establecimiento  delSr.  Blan- 
co de  Guatemala  y  en  el  del  Sr.  Matheu  de  la 
Antigua.— Se  harán  rebajas  considerableSjCom- 
prando  por  mayor. 


Ajénela  de  Periódicos» 

Eq  la  tienda  del  que  suscribe  se  halla  la 
délos  periódicos  siguientes:  El  Eco  Hispano  A- 
mericano,  alano  15;^;  el  Museo  de  las  fami- 
lias 4  §;  Eco  del  Mundo  Católico  S^f;  la  Ra- 
zón Católicas^;  y  la  América  12/. 

Como  quiera  que  muchos  Señores  se  resis- 
ten á  satisfacer  las  suscriciones  con  la  pun- 
tualidad que  me  es  indispensable  para  po- 
der yo  á  mi  turno  responder  á  mis  comin- 
tentes,  me  veo  con  sentimiento  en  el  caso  de 
prevenir  de  una  manera  púi)lica,  que  en  el  pre- 
sente año,  para  evitar  compromisos,  el  pago 
de  esas  suscriciones  debe  hacerse  adelan- 
tado; medida  de  precaución  tanto  mas  nece- 
saria, cuanto  que  individuos  hay  que  no  me 
han  satisfecho  aun  las  anualidades  de  1856 
y  1857,  cuyos  nombres  pienso  publicar. 

Suplico  á  las  personas  que  hasta  ahora 
han  cumplido  religiosamente,  me  dispensen  es- 
ta resolución  que  se  me  obliga  á  adoptar,  bien 
á  pesar  mió. 

También  debo  advertir,  que  de  ningún 
modo  me  haré  cargo  de  encargos  ó  comisio- 
nes que  se  hagan  relativamente  á  objetos  a- 
nunciados  en  los  periódicos  de  mi  ajeucia. 

Pablo  Blanco. 


SEÑORES  AJENIES  DEL  MUSEO. 


Amatitlan  D.  J.  Manuel  Taraeena 

Antigua  Guat."  .  Lic.  D.  Hilarión  Robles. 

Cojutepeque  D.  Domingo  Granados. 

Cliiquimula  .  .  .  Lic.  D.  José  Barbereoa. 

Escuintia  D.  Juan  N  Lacanal. 

Huehuetenango.  .  .  .  D.  José  H.  Otero. 

Izabal  Lie.  D.  Juan  Arroyave. 

Jutiapa  Lic.  D.  Manuel  J.  Urrutia. 

Mazatenango  .  .  Lic.  D.  Joaquín  Macal. 

Retalhulheu  D.  G.  Sologaistoa. 

Salamá  D.  J.  Estévan  Valdez. 

S.  Martin..  .  Presb.  D.  José  María  Navarro. 

S.  Miguel  D.  Gerardo  Barrios. 

S.  Salvador  D.  Escolástico  Andrino. 

Santa  Ana  D.  Sebastian  Lara. 

San  Vicente  D.  José  M.  Rodríguez. 

Sololá  D.  Miguel  Oliva. 

Sonsonate  D.  J.  Manuel  Gisneros. 

Totonicapan  D.  Manuel  J.  Arango. 

Zacapa  Lie.  D.  Félix  Godoy. 


El  Editob  responsable:  L.  Líina. 


